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LA  ESPAÑA  DEL  SIGLO  XIX. 


CAI>1TUL0  PRIMERO. 


EL    DESPOTISMO    ILUSTRADO 


Aspecto  del  país.— Resolución  del  partido  absolutista. — El  testamento  de  Fernando. 
— líspectacion  del  partido  liberal. — Manifieslo  del  4  de  Octubre. — Inspiración  de 
Ct'a  Bernnidez. — Sus  propósitos. — Entre  el  absolutismo  y  la  libertad. — Errada 
polilica. —  Suspicacia  del  gobierno  contra  los  liberales. ^Proclamación  de  Isabel. 
— Los  absolutistas  lanzan  resueltamente  el  grito  de  insurrección.— Descontento 
de  los  liberales. — Proclama  de  Llander. — Cuida  del  Ministerio  Cea  Bermudez. 


Después  de  las  graves  y  trabajosas  crisis  por  que  liabia  pasado  el 
ptieblo  español  durante  el  calamiloso  reinado  de  Fernando  VII ,  debían 
ser  inmensas  las  consecuencias  de  tan  fatal  política  y  continuar  todavía 
por  mucho  tiempo  la  serie  de  desgracias  que  habian  afligido  á  la  nación. 
Con  la  muerte  del  rey ,  no  desapareció  por  completo  el  mal  que  nos  aque- 
jaba: Habia  echado  profundas  raíces  en  nuestro  suelo  y  era  necesario 
un  gran  sacudimiento  para  destruir  en  su  germen  la  cizaña  sembrada  tan 
abundantemente  por  el  mas  fanático  despotismo. 
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|>resciil;iti:i  á  la  .-azon  E?|>aña  el  aspecto  mas  desconsolador.  En  vez 
de  lina  nuciun  unida  y  compaola,  aparecían  dos  partidos  que  la  arbitra- 
riedad y  la  cruel  venganza  tiabian  hecho  irreconciliables  y  hasta  incom- 
patibles. Nú  pensaba  el  uno  ma>  que  en  la  restauración  de  instituciones  y 
prácticas  que  repugnaban  al  adelanto  de  los  tiempos ;  no  vivía  mas  que 
con  la  idea  de  destruir  todo  pensamiento  de  libertad  ,  todo  germen  de 
progreso;  al  paso  que  el  otro,  aleccionado  por  la  triste  esperiencía  de  lar- 
gos años  de  persecución  ,  aspiraba  á  abrir  para  la  patria  un  nuevo  pe- 
riodo de  civilización  y  de  cultura,  que  colocara  al  país  ala  altura  del  resto 
(le  la  Europa.  Contaba  el  primero  coa  poderosa  influencia  na  las  regio- 
nes oficiales;  disfrutaba  en  realidad  del  poder,  y  por  lo  tanto  era  due- 
ño de  los  inmensos  recursos  con  que  cuenta  siempre  un  gobierno  consti- 
tuido. En  cuanto  al  segundo,  solo  poüa  alimentarse  de  esperanzas,  con- 
tando con  la  probabiliiiad  de  que  con  la  muerte  de  su  cruel  perseguidor, 
terminarían  para  él  los  dias  de  prueba  y  de  di\sgracia.  Pero  para  e-to 
erü  preciso  que  el  sucesor  de  Fernando  VH  se  echara  francamente  en 
brazos  de  la  libertad,  lo  cual  no  era  mas  que  una  conjetura,  que  el  pri- 
mer acto  del  poder  acaso  desvanecería  como  un  sueño. 

El  partido  absolutista  tenia  ya  de  antemano  lopiada  su  resolución. 
Queria  el  despotismo  puro,  sin  atenuación  de  ningún  género,  y  no  ofre- 
ciéndolo el  gobierno  de  .Midrid  las  suficientes  garantías,  dirigía  su  vis- 
ta hacía  Portugal ,  en  donde  el  infante  D.  Cíirlos  proseguía  manifestando 
claramente  sus  intenciones  de  pretenderla  corona.  Abrióse  públicamente 
el  I."  de  Octubre  el  testamento  de  Fernando  ,  que  dejaba  á  su  esposa 
María  Cristina  cuní)  tutora  do  sus  hijas  y  como  gobernadora  del  reino 
ha.'ta  que  la  heredera  llegase  A  la  mayor  edad.  Encomendaba  también 
Fernando  <'i  su  esposa,  la  formación  de  una  .Junta  de  gobierno  para  que 
la  auxiliase  con  sus  consejos  pn  el  desemjteño  de  su  cargo  ,  disposiciones 
que  fueron  fielinenle  rep[ictud;is  por  todos  los  funcionarios  públicos  y 
corporaciones,  tanto  civiles  como  militares. 

La  cspeclacion  de  todos  los  que  no  pertenecían  al  partido  reacciona- 
riose  aumentaban  cada  instante.  So  deseaba  saber  cuil  seria  la  marcha 
política  que  se  inauguraría  en  el  nuevo  reinado ,  circunstancia  que  no  po- 
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dia  pasar  (IcsapercibiiJa  ;l  la  penetración  del  gubicrno.  Conociendo  éste 
la  necesidad  de  satisfacer  la  legílima  ansiedad  de  h  inmensa  mayoría  del 
pueblo,  publicó  con  fecha  del  4  de  Octubre  un  manifiesto  en  el  cual  se 
revelaban  los  propósitos  gubernamentales  del  nuevo  reinado  (I). 


(lí  Lu  importancia  de  este  docutnenlo,  primer  acto  del  gobierno  de  Crislini,  nos  obliga  A 
insertirle  aipií: 

«Sumergida  en  el  mas  profundo  dolor,  por  la  súbita  pérdida  de  mi  augusto  osposo  y  so- 
berano, solo  una  obligación  sagrada,  á  que  deben  ceder  toilos  los  sf»nlimienlos  il 'I  corazón, 
pudiera  íiacorme  interrumpir  el  silencio  que  exigen  la  sorpresa  cruel  y  la  Íiit**nsidad  de  mi 
(lesar.  La  especlacion  que  e"cita  siempre  nn  nuevo  reinaio,  crece  mas  con  la  iiic^rtidnmbre 
S'tbre  la  adininistraeiotí  política  en  ia  menor  edad  del  monarca;  para  disipar  esta  incertidum- 
bre  y  precaver  la  inqiiieluil  y  estravío  que  produce  en  los  ánimos,  he  creido  de  mi  deber 
anticipar  á  congeturas  y  á  adivinaciones  infundadas,  la  firme  y  franca  manifestación  de  los 
principios  que  he  de  seguir  constantemente  en  el  gobierno  de  qne  estoy  encargarla  por  la  úl- 
tima voluntad  de!  rey,  mi  augusto  esposo,  durante  la  minoría  de  la  reina  ,  mi  muy  cara  y 
amada  hija  I'o'ia  Isabel. 

»l,a  religión  y  la  monarquía,  primeros  elementos  de  vida  pira  t^sp\'ia,  s^án  respetadas, 
protegidas,  maiili-nidis  por  mí  en  todo  su  vigor  y  pureza.  VA  pueblo  español  tiene  en  su  in- 
nato celo  por  la  fé  y  el  culto  de  sus  padres ,  la  mas  completa  seguridad  de  que  nadie  osará 
nian-iarle  sin  respetar  los  objetos  sacrosantos  Je  su  creenci  a  y  adorac  ion;  mi  corazón  se  com- 
place en  cooperar,  en  presidir  á  este  celo  de  una  niñón  eminentemente  católica;  en  asegu- 
rarla de  que  la  religión  inmaculada  que  profesamos,  su  doctrina,  sus  templos  y  sus  ministros, 
S'^ián  el  primero  y  mas  grato  cuidado  de  mi  gobierno. 

))Tengo  la  mas  íntima  satisfacción  de  que  sea  un  deber  para  mí  conservar  intacto  el  de- 
pósito de  la  autoridad  real  que  se  me  ha  confiado.  Yo  mantendré  religiosamente  la  forma  y 
las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía,  sin  admitir  innovaciones  peligrosas,  aunque  hala- 
güeñas en  su  principio,  probadas  ya  sobradamente  por  nuestra  desgracia.  La  mejor  forma  d<í 
gobierno  para  un  país  ,  es  aquella  á  que  está  acostumbrado.  Un  poler  estable  y  compacto, 
fundado  en  las  leyes  antiguas,  respetado  por  las  costumbres,  consagrado  por  los  siglos,  es  el 
instrumento  isas  poderoso  para  obrar  el  bien  de  los  pueblos,  que  no  se  consigue  debilitando 
la  iintniiilurj.  comiíatiendo  las  ideas,  I  ishabUu  les  y  las  iiislilucion  es  establecidas,  contrarian- 
do lo>  intereses  y  las  esperanzas  actuales,  para  crear  nuevas  ambiciones  y  exigencias,  conoi- 
lando  las  pasiones  del  pueblo,  poniendo  en  lucha  o  en  sobresalto  á  los  individuos,  y  á  la  so- 
ciedad entera  en  convulsión.  Yo  trasladaré  el  cetro  de  las  Kspañas  á  manos  de  la  reina,  á 
quien  lo  ha  dado  la  ley,  íntegro  ,  sin  menoscabo  ni  delrimetilo  ,  como  la  misma  ley  se  lo 
ha  dado. 

ifMas  no  poroso  dejare  estadiza  y  sin  cultivo  esta  preciosa  posfsion  que  le  esper.i.  Co- 
nozco los  males  que  ha  IraiJo  al  puel)lo  la  serie  de    nuest  as    calanii'Luli'-s.  y  tr.e    afatian-    por 
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Hdbia  inspirado,  como  era  natural,  Cea  Bernudez,  gefe  del  Miaisle- 
rio,  este  documento  calcado  en  un  todo  en  las  doctrinas  que  se  conocían 
con  el  nombre  de  despotismo  ilustrado.  Dedúcese  de  la  lectura  del  ma- 
nifiesto ,  que  su  objeto  principal  era  ofrecer  garantías  sólidas  á  los  abso- 
lutistas, para  que  desistieran  de  sus  conocidos  propósitos,  cuidándose 
muy  poco  del  partido  liberal ,  al  que  se  negaba  hasta  la  mas  ligera  con- 
cesión. Tan  errada  política  debia  causar  los  naturales  efectos  que  de- 
bían ser  el  alejar  del  trono  i  la  misa  libural ,  sin  que  se  consiguiese 
con  esto  gimar  para  Isabel  II  ni  á  uno  solo  de  ios  partidarios  del  abso- 
lutismo. I^os  reaccionarios  hablan  tomado  ya  su  partido:  querían  el  des- 
potismo, pero  no  ilustrado  como  le  proponía  Caá  Bermudez,  sino  faná- 
tico, ignorante  y  vengativo,  como  el  que  se  practicara  durante  los  buenos 
tiempos  del  famoso   Calomarde.  En  cuanto  á  los  liberales  ,  querían  la 


aliviarlos;  no  ignora,  y  procuraré  estudiar  mejor,  los  vicios  que  el  tiempo  y  los  hombres  han 
Introducido  en  los  varios  ramos  de  la  administración  pública  ,  y  me  esforza;é  para  corr<*¡jir- 
los.  r.as  reformas  administrativas,  únicas  que  producen  inaiodialamente  la  prosperidad  y  la 
dicha,  que  son  el  solo  bien  de  un  valor  positivo  para  el  pueblo,  serán  la  materia  permanente 
de  mis  desvelos.  Yo  los  dedicare  muy  especialmente  á  la  disminución  de  las  cargas  que  st*a 
compati'de  con  la  scijnridad  del  Estado  y  las  urgencias  del  servicio,  á  la  recta  y  pronta  ad- 
ministi  ación  de  la  justicia,  á  la  seguridad  de  las  personas  y  de  los  bienes,  al  fomento  de  lo- 
dos los  orígenes  de  la  riqueza. 

>Para  esta  grande  empresa  de  hacerla  ventura  de  España,  necesito  y  espero  la  cooperación 
unánime,  la  unión  de  voltintad  yconato  de  los  españoles.  Todos  son  hijos  de  la  patria,  inte- 
resados igualmente  en  su  liifii.  No  quiero  saber  opiniones  pasadas;  no  quiero  oir  detraccio- 
nes ni  susurros  presentes,  no  .admito  como  servicios  ni  merecimientos,  inflnencia  y  manejos 
oscuros,  ni  alardes  interesados  de  fidelidad  y  adhesioti.  .Niel  nombre  de  la  reina  ni  el  miu 
ton  ladivisa  de  una  parcialidad,  sino  la  bandera  tutelar  de  la  nación;  nti  amor,  mi  protección, 
mis  cuidados,  son  lodos  de  lodos  los  españoles. 

•Guardaré  inviolablemente  los  pactos  contraídos  con  otros  Estados,  y  respetaré  la  inde- 
pendencia de  lodos;  solo  reclamaré  de  ellos  la  reciproca  üd'didal  y  respeto  que  se  debe  ú 
España  por  justicia  y  por  correspondencia. 

>S1  los  españoles  unidos  concurren  al  logro  de  mis  propósitos,  y  el  cielo  bendice  nuestros 
esfuerzos,  yo  entregare  un  día  esta  gran  nación,  recobrada  de  sus  dolencias,  á  mi  auL'Uíta 
lilla,  para  que  complete  la  obra  de  su  felicidad ,  y  estienda  y  perpetúe  el  aura  de  gloria  y  de 
amor  que   circunda  en  los  fastos  de  España  el  ilustre  nombre  de  Isabel. 

•  En  el  P.ahcio  do  Madrid,  á  4  de  Octubre  de  1833.— Yo  la  Reisa  fiooF.n.iAoom.» 
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iliislraeion  basta  sus  íillimas  consecuencias ;  pero  Jeteslab:in  el  despolis- 
nio,  que  creían  con  justicia  incompatible  con  toda  mejora,  con  toda  re- 
forma y  progreso. 

Colocándose  el  gobiei'no  de  Cristina  enti-e  ambos  campos,  con  el  de- 
signio de  fundirlos  y  agruparlos  en  torno  del  trono  de  Isabel ,  se  apoyaba 
verdaderamente  en  el  vacío  y  la  nada  ,  pues  entre  los  partidos  que  divi- 
dían á  la  nación  existia  un  insondable  abismo. 

El  manifiesto  de  Cea  Bennudez  parecía  á  los  absolutistas  la  re- 
volución disfrazada  bajo  hipúcritas  formas  ,  y  los  liberales  no  podían  me- 
nos de  notar  en  él  las  frases  que  se  referían  á  la  proscripción  de  toda  re- 
forma en  sentido  liberal. 

Por  lo  demás,  el  documento  que  nos  ocupa,  á  fuerza  de  querer  decir 
mucho,  no  espresaba  en  realidad  ninguna  idea  clara  y  distinta.  Quería 
establecer  sólidamente  el  trono  en  lasque  llamaba  leyes  fundamentales  de 
la  nación  española,  y  todo  el  mundo  se  preguntaba  si  esas  leyes  eran  las 
que  el  despotismo  austríaco  y  borbónico  había  introducido  en  la  nación. 

Pronto  pudo  tocar  aquel  gobierno  las  consecuencias  de  su  errada  po- 
lítica ,  pues  los  absolutistas  contestaron  al-  manifiesto  proclamando  en 
muchos  puntos  de  la  nación  á  D.  Cáiiosoomo  monarca  de  España.  Veíase 
por  tanto  el  gobierno  divorciado  por  completo  de  todo  el  partido  absolu- 
tista, aun  cuando  en  el  manifiesto  y  en  todos  sus  actos,  había  demostrado 
que  temía  mas  el  espíritu  de  las  inuevaciones,  que  las  intrigas  y  manejos  de 
ios  sectarios  del  despotismo.  Así  es  que  no  estrañamos  que  el  superinten- 
dente de  policía  de  Madrid,  al  dar  parte  al  gobierno  acerca  del  estado 
de  la  opinión,  se  espresase  en  estos  términos:  «En  el  día  de  ayer  han 
sido  presos  por  el  Sr.  Gobernador  tres  hombres  que  habían  dado  el  subver- 
sivo grito  de  ¡viva  la  Constitución!...  Se  aumenta  por  momentos  el  entu- 
siasmo en  favor  de  sus  magestades  la  reina  nuesira  señora  y  la  Goberna- 
dora; pero  se  nota  al  mismo  tiempo  cierta  tendencia  peligrosa  á  nuevas 
¡nslitiiciones  y  urden  de  cosas  nuevas,  producido  por  unos  pocos  espíri- 
tus turbulentos,  y  mezclados  con  los  laudables  gritos  de  ¡viva  Isabel  III 
¡viva  la  reina  Gobernadora!  se  oyen  los  punibles  ¡mueran  los  carlistas, 
sus  amigos  y  el  breviario!  Bien. pronto  pudo  conocer  el  gobierno  que  su 
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siítema  era  absolutamente  irrealizable  y  que  los  liberales  no  estaban  re- 
sueltos á  combatir  contra  los  enemigos  del  trono  de  Isabel  por  una  cues- 
tión puramente  dinástica,  que  podia  ser  de  mucho  interés  para  ciertas 
personalidades,  pero  que  en  nada  se  referia  á  la  felicidad  del  país.  Si 
el  trono  de  Isabel  había  de  encontrar  ardientes  defensores,  que  sacrifica- 
sen su  vida  y  su  fortuna,  era  necesario  que  se  ligase  íntimamente  con 
las  instituciones  liberales,  y  sirviese  de  sólida  garantía  contra  los  ataques 
y  manejos  de  la  reacción  . 

La  cuestión  que  entonces  iba  ^  debatirse  era  mas  trascendental  de 
lo  que  el  gobierno  juzgaba.  Ni  en  uno  de  los  campos  se  trataba  simple- 
mente de  la  IcySfilíca,  ni  en  el  otro  se  pensaba  en  la  Pragmática  san- 
ción ;  el  asunto  era  de  ideas  y  principios.  La  lucha  que  se  iba  á  empe- 
ñar debia  ser  entre  el  absolutismo  y  la  libertad;  de  ningún  modo  entre 
Carlos  V  é  Isabel  II.  No  se  trataba  de  derechos  de  legitimidad  mas  ó  me- 
nos fundados,  ni  de  leye^que  debían  su  origen  á  las  interesadas  miras  de 
algunos  soberanos,  sino  de  la  Constitución  política  y  social  de  la  nación, 
y  desús  destinos  futuros.  Querer  entregar  en  manos  de  Isabel  11,  como 
pretendía  el  manifiesto,  la  herencia  de  Fernando  Yll,  íntegra  y  sin  menos- 
cabo alguno,  era  no  conocer  el  verdadero  espíritu  del  país  ,  ni  sus  nece- 
sidades y  aspiraciones.  Los  nombres  de  Isabel  y  Carlos,  no  eran  mas  que 
el  emblema  que  representaba  ciertas  y  determinadas  instituciones,  y  si 
la  causa  de  la  hija  de  Fernando  había  de  triunfar,  solo  podría  conso- 
guiílo,  echándose  francamente  en  brazos  de  la  opinión  liberal ,  y  toman- 
do la  iniciativa  en  la  serie  de  reformas  qun  se  ambic  íonaban. 

Cea  Rermudez,  alma  de  aquel  gobierno,  desconoció  por  completo 
aquella  situación,  y  queriendo  robustecer  por  medio  de  prácticas  anti- 
guas el  trono  de  Isabel,  le  rodeaba  de  mentidos  servidores,  que  solo  espe- 
i-aban  una  ocasión  oportima  para  hacerle  traición.  En  Vano  con  gran 
pompa  y  solemnidad  se  verificó  la  proclamación  de  Isabel  II;  en  vano 
muchos  de  los  magnates  del  reino  juraron  entonces  á  la  tierna  Isabel 
como  soberana  de  la  nación,  pues  al  rfíismo  tiempo  que  pronunciaban  su 
juramento,  meditaban  en  secreto  los  medios  de  romperle. 

A  la  faii-a  ile  l-abel  no  \c  queilaba  otro  recurso  (pie  el  apoyo  de  los 
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liberales,  y  ya  veremos  en  lo  sucesivo  cómo  ios  acontecimientos  justifi- 
can este  aserto. 

Además  del  manifiesto  que  hemos  examinado,  apareció  el  6  de  Oc- 
tubre un  decreto  en  que  se  publicaba  la  Pi'agmática  sanción ,  dándole  el 
carácter  de  ley  como  si  hubiera  sido  hecha  en  Cortes,  instalándose  el 
mismo  dia  el  Consejo  de  gobierno  nombrado  por  el  rey  en  su  testamento, 
y  que  se  componía  del  marqués' de  Santa  Cruz,  del  ducpie  de  Medina- 
celi,  del  duque  de  Bailen,  de  D.  José  María  Ruiz,  de  D.  Francisco 
Javier  Caro  y  del  conde  de  Ofalia.  .\unque  estos  personajes  estaban  muy 
lejos  de  inspirar  sospechas  de  liberalismo  ,  la  insurrección  en  favor  de 
D.  Carlos  cundia  por  todas  partes.  Cada  dia  se  levantaban  nuevas  parti- 
das mezclando  el  nombre  del  infante  con  las  ideas  de  religión  ,  manifesr 
úmdo  esplicitaraente  sus  designios  de  no  transigir  con  nada  que  no  fue- 
se el  despotismo  puro  y  sin  límites.  Ni  la  misma  capital  se  vio  libre  de 
las  intentonas  carlistas.  Los  voluntarios  realistas,  que  tanto  se  hablan  dis- 
tinguido durante  los  últimos  diez  años  en  su  persecución  contra  los  libe- 
rales, levantaron  tres  dias  después  de  la  proclamación  de  Isabel  II  el 
estandarte  de  la  rebelión.  Atacaron  osadamente  los  puntos  de  guardia 
que  servían  las  tropas,  gritando  ¡viva  Carlos  Y  y  la  religión!  No  tardó  en 
trabarse  un  reñido  combate;  pero  habiendo  cometido  los  realistas  la  fal- 
ta de  concentrarse  en  su  cuartel,  situado  en  la  plazuela  de  la  Lena,  fue- 
ron atacados  allí,  no  solo  por  las  tropas ,  sino  también  por  muchos  paisa- 
nos armados ,  teniendo  que  entregarse  al  cabo  de  tres  horas  de  fuego. 
Ninguno  de  estos  aconleciraieotos  tan  ostensibles,  movían  al  gobierno  á 
tomar  el  único  partido  que  le  queciaba,  dejando  con  su  irresolución  que  el 
mal  tomase  caila  vez  mayores  proporciones.  Todavía  perjistia  en  su  em- 
peño de  sostener  el  despotismo  ilustrado,  y  aun  cuando  tomó  algunas  me- 
didas en  sentido  liberal,  no  por  eso  dejaba  de  censurai-  á  los  liberales 
mas  todavía  que  á  los  mismos  sectarios  de  D.  Carlos.  La  situación  del 
Ministerio  Cea  Bermudez  iba  haciéndose  insostenible  ,  tanto  mas  ,  cuanto 
que  los  generales  de  las  provincias  manifestaban  claramente  que  eran 
necesarias  las  concesiones  si  se  quería  hacer  frente  á  los  enemigos  del 
trono  de  Isabel. 


. 
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De  e>te  inoJo  el  Ministerio  se  vela  sitiado  por  toJas  partes. 

Kl  marqués  de  Miraflores  represent')  á  la  reina  Gobernadora  pidion- 
do  la  convocación  de  Cúi'tes ,  acompañando  ásii  solicitud  algunos  proyec- 
tos de  decreto  que  creia  de  inmediata  urgencia ,  y  el  general  Quesada 
solicitó  su  destitución,  fundándose  en  que  no  estaba  de  acuerdo  con  las 
miras  del  gobierno.  Por  el  mismo  tiempo,  Llaiider  siguió  este  ejemplo, 
presentamlo  una  esposicion  que  terminaba  de  esta  suerte: 

«Si  esta  situación  se  prolonga  algunos  meses  mas,  Señora,  crea 
V.  M.  ,  olla  valdrá  mas  á  los  enemigos  de  los  derechos  de  la  reina  Isa- 
bel II,  que  todos  los  esfuerzos  que  ellos  hagan.  Ya  el  trono  de  V.  M.  no 
puede  darnos  la  seguridad  sin  las  garantías  á  que  somos  acreedores,  y 
solo  la  nación  legítimamente  reunida  en  Cortes  puede  asegurarla.  El 
Ministerio  Cea,  ha  marchado  hasta  el  extremo  de  ofrecer  una  compara- 
ción odiosa  y  peligrosa  entre  lo  que  Y.  M.  hace  y  lo  que  promete  el 
pretendiente  y  los  que  obran  en  su  nombro  ,  que  ofrecen  dejar  libre  de- 
líberacioná  las  Cortes  y  otros  beneficios  y  garantías...  Suplico,  pues,  So- 
ñora,  ú  V.  M.,  que  tenga  á  bien  elegir  un  Ministerio  que  inspire  notoria- 
mente confianza,  y  al  mismo  tiempo  decretar  la  mas  pronta  reunión  de 
Cortes  con  arreglo  d  nuestras  leyes,  y  con  la  latitud  que  esta  represen- 
tación de  los  tres  Estados  exigen  en  consideración  al  estado  actual  de  las 
¡joblaciones.» 

Infiuyó  sobremanera  en  el  espíritu  público  el  que  gefes  militares 
como  Quesada  y  Llauder,  que  eu  anteriores  añus  se  hablan  mostrado 
decididos  defensores  del  dcspulismo  dQ  Fernando  YII,  proclamasen  ahora 
la  urgente  necesidad  de  introducir  refíU'mas  en  la  marcha  de  los  nego- 
cios públicos  para  poder  arrostrar  con  algunas  esperanzas  de  é.\ito  la 
guerra  civil  que  aparecía  ya  como  inminente  é  inevitable. 

Poco  importaba  que  el  gobierno  de  Cristina  hubiese  exonerado  al  re- 
belde infante  de  loilos  sus  cargos  y  condecoraciones  ,  secuestrando  ade- 
más en  beneficio  del  Estado  los  bienes  que  poseía;  (I)  á  la  Gacela  con- 


(I)     Víase  el  dccroto  que  con  f-ilii  ilu  17  ih-  OoUiliro  cxpiJiú  la  lein»  Gobcrtí  ulor.i: 
•  Por  una  si'rle  üe  hechos  plcnamonlc  coinprobailo!>  y  dcinasiajo  decisivos,  lengo  la  rtiiios- 
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testaban  algunos  pelotones  armados,  que  dirigidos  por  un  gefe  de  energía 
y  prestigio,  amenazaban  convertirse  bien  pronto  en  aguerridas  huestes. 

Por  lo  demás,  era  imposible  ya  resistir  al  impulso  de  la  opinión  sin 
esponerse  de  un  modo  insensato  á  asegurar  la  victoria  al  pretendiente 
por  una  obstinación  cada  vez  mas  fatal  y  menos  justificada. 

El  espíritu  de  las  tropas,  que  hasta  entonces  habiari  permanecido  fie- 
les á  la  causa  de  Isabel  II,  se  habia  reconocido  por  las  indicaciones  mas  ú 
menos  enérgicas  de  algunos  de  sus  gefes,  y  la  reina  Cristina  pudo  com- 
prender, que  el  despotismo  ilustrado  de  Cea  Dermudez  solo  podia  condu- 
cir el  truno  de  Isabel  hacia  el  abismo. 

No  satislizo  tampoco  á  la  opinión  liberal  la  ampliación  del  decreto 
de  amnistía  que  habia  dado  Cristina  ,  y  con  la  cual  únicamente  quedaban 
cerradas  las  puertas  de  la  patria  á  muy  pocos  individuos  de  losque,  du- 
rante el  segundo  período  constitucional,  eran  conocidos  por  sus  opiniones 


ta  cci-tidanibie  de  que  el  infante  ü.  Cáelos  Muiia  Isidro  l\a  lomado  una  resolución  lioslil ,  as- 
pirando A  usurpar  el  trono  de  mi  angusta  liija  Doña  Isabel  II,  en  menosprecio  de  la  ley  fun- 
tlamental  y  vigente  del  Estado,  de  la  suprema  voluntad  del  rey  mi  esposo,  y  del  reconoci- 
miento de  la  nación ,  testificada  solemnemenlo  en  Cói  tes  4/or  los  prelados,  grandes  títulos  y 
procuradoi-es  de  las  ciudades  á  que  han  unido  sus  protestaciones  de  fidelidad  á  la  primogé- 
nita del  rey,  los  ayuntamientos  y  autoridades  civiles  y  militares  de  la  monarquía.  Esta  com- 
paración temeraria,  sumirla  ú  la  nación  fiel  española  en  un  abisinode  males  y  horrores,  des- 
pués de  tantos  amargos  padecimientos,  como  ha  esperimentado  en  este  siglo.  Y  no  siendo  justo, 
ni  pudiendo  yo  tolerar  en  grave  daño  délos  pueblos,  que  se  distraigan  á  fomentar  la  discordia 
civil  los  medios  destinados  á  la  decorosa  y  pacífica  subsistencia  de  una  persona  tan  obligada 
por  su  alta  clase  ,  como  por  los  estrechos  víni'ulos  de  la  sangre ,  á  respetar  los  derechos  re- 
conocidos de  la  augusta  hija  de  su  hermano  y  á  manlener  en  el  reino  la  paz  que  ha  menester 
para  las  mejoras  y  alivios  que  espero  procurarle,  he  determinado  y  mando  por  el  presente 
decreto,  que  inmediatamente  se  proceda  al  embargo  y  adjudicación  al  Real  Tesoro  de  todos 
los  bienes  de  cualquiera  especie,  frutos,  i'entas  y  créditos,  así  procedentes  de  las  encomien- 
das, como  de  cualesquiera  otras  fincas  pertenecientes  en  propiedad,  posesión  o  disfrute  del  es- 
presado infante  D,  Carlos.  Y  estando  segura  de  la  inteligencia  y  celo  por  el  real  servicio  del 
ministro  del  Consejo  y  Ciniara  de  Castilla,  ü,  Riinon  t-Tpez  Pelegrin,  le  tiombro  comisario 
regio  con  todas  las  facultades  que  sean  necesarias  para  la  ejecución  ile  este  decreto  en  todas 
SMS  partes,  y  para  nombrar  y  remover  depositarios,  adinínislradores  y  cualesquiera  otras 
personas  que  le  parezca  conveniente  al  mas  cumplido  desempeño  de  esta  soberana  resolución. 
Lo  te  idreis  enlenlido,  etc.  Palacio  17  de  Octubre   de  183J.  — .\  D.  Frincisi'o  Cea  Bermudez  » 
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con  la  denominación  de  exaltados.  Queríase  algo  mas  que  las  incomple- 
tas o-arantias  que  podían  ofrecer  algunos  decretos  aislados.  Deseábase  ar- 
dientemente un  cambio  radical  en  la  política,  y  de  ningún  modo  parecía 
tolerable  un  sistema  incoloro  é  infecundo  que  á  nada  conducía,  y  que  no 
reposaba  sobre  base  sólida  alguna. 

Durante  los  primeros  días  del  año  de  1854,  el  Ministerio  Cea  solo  ar- 
rastró una  existencia  trabajosa,  y  se  comprendía  de  un  modo  patente  que 
su  muerte  eslaba  decretada. 

Cea  Dermudez  había  caido  una  vez  porque  era  demasiado  liberal,  com- 
parado con  Calomardc,  y  ahora  abandonaba  de  nuevo  los  consejos  de 
la  Corona,  porserescesivamente  reaccionaria  para  los  tiempos  en  que  se 
encontraba. 

Tuvo  por  sucesor  inraedialo  al  antiguo  cuuilituyente  de  Cádiz,  Dim 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa;  peroné  se  crea  que  la  subida  de  este  per- 
sonaje al  poder,  significaba  el  triunfo  de  las  ideas  proclamadas  en  Cá- 
diz; era  tan  solo  una  pequeña  concesión  de  nombre,  mas  bien  que  de 
principios,  como  nos  lo  demostrará  de  un  modo  evidente  la  reseña  del 
sistema  político  por  él  introducido. 
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CAPITULO  11. 


MARTÍNEZ    DE    LA    ROSA- 


Anleccdcnles  del  gefo  del  xMiiiislerio.— Sus  compañeros  do  Gabinete.— Primeras  me- 
didas.—Suprímese  la  previa  censura. — Nuevo  impulso  que  toma  la  prensa  perió- 
dica.—Juntas. —  División  del  territorio  espaFiol. — Milicia  Urbana. —  Ampliación 
del  decreto  de  amnistía.— Decreto  contra  los  eclesiásticos  que  apoyan  la  causa  de 
D.  Carlos. — Dedícase  el  Ministerio  á  la  formación  del  Estatuto. —  Declaraciones 
do  la  Gacrfa. —Especlacion  pública. 


Aunque  no  ei'an  desconocidos  para  nadie  los  antecedentes  del  ministro 
que  empuilaba entonces  las  riendas  del  Estado,  la  opinión  se  mostró  no 
obstante  bastante  satisfecha,  porque  se  alimentaba  la  esperanza  de  que 
la  caida  de  Cea  Bermudez  iniciaria  un  nuevo  período  en  sentido  liberal. 
Martínez  de  la  Rosa  estaba  ya  en  185í  muy  lejos  de  ser  el  joven  de  es- 
píritu innovador  y  reformista,  que  se  atrevía  á  proponer  á  las  Cortes  de 
Cádiz  la  pena  de  muerte  contra  cualquiera  que  osase  atentar  en  lo  mas 
mínimo  al  Código  de  1812.  Ya  en  1823  formó  al  lado  del  partido  mode- 
rado, y  tal  era  la  modificación  que  sufrieran  srs  idías  políticas,  que  poco 
le  faltó  para  merecer  la  benevolencia  de  Fernando  YIl.  No  debemos  olvi- 
dar tampoco  que  su  condescendencia  é  indecisión  desde  el  gobierno,  ha- 
bían provocado  en  parle  los  sucesos  del  7  de  Julio,  ni  que  cuando  la  reac- 
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cion  se  desató  de  nuevo  en  Kspafia,no  fué  objrlu  de  la  saña  del  poder. 
Si  es  cierto  que  se  refugió  en  el  extrangero ,  solo  fué  para  ocuparse  en 
trabajos  literarios,  aislándose  todo  lo  posible  de  los  demás  expatriados, 
que  no  perdonaban  ocasión  alguna  de  esponer  su  vida  por  la  causa  de  la 
libertad.  Por  la  ductilidad  de  su  carácter  pudo  alcanzar,  en  los  últimos 
tiempos  del  despotismo  de  Fernando  el  permiso  para  regresar  á  su  país 
natal,  cuando  una  sentencia  de  muerte  pesaba  sobre  la  cabeza  de  tantos 
ilustres  españoles  que  soportaban  el  decreto  con.  dignidad  y  entereza. 

Del  ministerio  de  Cea  Bermudez  quedaron  con  Marlinez  de  la  Rosa, 
Burgos  y  Zarco  del  Valle,  ministros  de  Fomento  y  de  Guerra,  completándo- 
se el  Gabinete  con  D.  Nicolás  Gareli ,  que  se  encargó  de  la  cartera 
de  Gracia  y  Justicia,  con  D.  José  Aranalde,  nombrado  para  el  depar- 
tamento de  Hacienda,  y  con  D.  José  Vázquez  Figueroa,  para  el  de 
Marina. 

Los  primeros  actos  del  nuevo  Gabinete  se  dirigieron  á  promover  al- 
gunas reformas  sobre  las  cuales  se  habia  pronunciado  la  opinión  de  un 
modo  decisivo.  Suprimióse  la  censura  previa  de  todo  libro  que  se  ocu- 
pase de  ciencias,  artes,  literatura  y  comercio,  simplificándose  además 
los  trámites  porque  debian  pasar  las  demás  producciones  de  la  prensa, 
relativas  á  la  moral,  la  política,  la  legislación  y  las  materias  admi- 
nistrativas. 

Con  esta  medida  lomó  un  nuevo  impulso  la  prensa  periódica,  pues 
en  la  práctica,  el  país,  que  conocía  instintivamente  su  verdadera  fuer- 
za, iba  mas  lejos  de  lo  que  le  permilia  el  espíritu  meticuloso  y  suspi- 
caz de  aquella  situación  incolora. 

Creóse  también  una  Junta  que  se  dedicase  á  la  formación  de  un 
Código  civil ,  en  el  cual  ,  teniendo  en  cuenta  los  elementos  de  nuestra 
antigua  legislación ,  se  hiciesen  las  reformas  que  las  necesidades  de  la 
época  exigían.  Esta  tarea  luibia  sido  emprendida  ya  en  España  durante 
los  momentáneos  triunfos  de  la  ¡dea  liberal ;  pero  el  furioso  huracán 
de  la  reacción,  destruyó  en  varias  ocasiones  las  tentativas  que  se  hicie- 
ran para  unificar  nuestra  legislación ,  reducida  hasta  entonces  á  una 
confusa  aglomeración  de  códigos  diversos,  producto  de  distintas  épocas, 


iii;!.  siüLi»  xi\.  17 

y  que  todos  ellos  eran  ineficaces  para  la  salisfaccion  cié  las  necesiJiides 
de  los  tiempos. 

Teniendo  en  cuenla  los  trabajos  que  las  C('>rtes  de  1821  lúihian 
practicado  para  establecer  nna  nueva  división  del  territorio  español,  que. 
estuviese  en  armonía  con  las  nuevas  exigencias  de  la  administración  ,  so 
creó  otra  Junta  encargada  de  este  asunto  tan  urgente  y  perentorio. 

Como  la  insurrección  carlista  iba  turnando  cada  dia  mayor  incre- 
mento, el  gobierno  se  decidió  por  fin  ¡i  crear  una  fuerza  armada  ciuda- 
dana, que  contribuyese  i'i  la  defensa  y  sostenimiento  del  trono  de  Iiabel, 
au.xiliando  al  ejército  permanente ,  que  se  encontraba  entonces  en  bas- 
tante deplorable  estado.  Como  se  temia,  sin  emfjargo,  resucitar  el  re- 
cuerdo de  épocas  pasadas,  y  como  la  revolución  era  el  fantasma  que 
tiu'baba  los  sueños  de  aquel  gobierno  indeciso  y  vacilante  ,  no  se  quiso 
dar  á  esta  fuerza  el  nombre  liistúrico  de  Milicia  Nacional,  sino  de  Milicia 
Urbana,  que  correspondía  mejor  á su  verdadera  organización  y  á  las  ideas 
que  el  Ministerio  abrigaba.  No  debia  crearse  esta  institución  sino  en  los 
pueblos  de  mas  de  trescientos  vecinos,  y  solo  una  plaza  por  cada  cien  al- 
mas. Exigíase  además  en  los  alistados  ciertos  requisitos,  que  probaban 
hasta  dónde  llegaba  e!  temor  del  gobierno,  estableciendo  una  diferencia, 
siemjire  odiosa  entre  las  diversas  clases  del  Estado.  En  efecto,  los  urbanos 
babian  de  ser  mayores  de  veintiún  años  y  menores  de  cincuenta,  y  re- 
sidir con  casa  abierta,  viviendo  de  rentas 'propias,  ó  del  ejercicio  de  algún 
arte  ú  oficio.  Juzgúese,  pues,  por  estas  circunstancias,  á  lo  que  ¡piedaba 
reducida  la  institución  de  la  Milicia  Nacional,  que  en  la  segunda  época 
constitucional  habia  representado  un  papel  tan  importante,  distinguién- 
dose en  muchas  ocasiones  por  sus  esfuerzos  en  favor  de  la  libertad. 

Amplióse  el  7  de  Febrero  el  decreto  de  amnistía  que  se  liabia  pu- 
blicado en  tiempo  de  Cea  Bermudez,  y  de  esta  suerte  todos  los  emigra- 
dos políticos  pudieron  volver  á  la  madre  patria,  después  de  diez  años  de 
penoso  ostracismo. 

Muchos  eclesiásticos  hablan  tomado  parte  desde  un  principio  en  la 
causa  de  D.  Carlos,  distinguiéndose  pnr  su  exagerado  celo  el  obispo  de 
León,  que  no  perdonó  medio  alguno  para' influir  en  el  ánimo  de  sus  su- 
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bordinados  y  lanzarlos  á  la  rebelión.  Vióse  por  lo  lanto  el  gobierno  obli- 
gado á  proceder  conlra  el  mencionado  obispo ,  declarando  que  se  le 
considerase  eslrañado  para  siempre  de  España,  que  se  ocupasen  sus 
temporalidades,  que  se  le  borrara  del  catalogo  de  los  consejeros  de 
Estado,  y  que  al  reunirse  la  Cámara,  promoviese  desde  luego  la  forma- 
ción de  causa  para  la  declaración  de  la  vacante.  Esta  resolución  se  hizo 
estensiva  también  á  varios  eclesiásticos  que  se  hallaban  en  las  mismas 
circunstancias. 

El  8  de  Marzo  se  decretó  (¡ue  se  devolviese  á  los  ex-díputados  á  Cor- 
les los  bienes  que  se  les  hablan  secuestrado,  y  que  hasta  entonces  fue- 
ran administrados  por  la  Flacienda  pública. 

Aunque  todos  eslo^  decretos,  y  algunos  olrüs  de  menos  importancia, 
iban  encaminados  á  excitar  la  confianza  pública;  aunque  comparados  con 
el  ominoso  sistema  de  Fernando,  constituían  ya  un  manifiesto  progreso, 
estaban  muy  lejos  de  satisfacer  las  aspiraciones  de  la  masa  liberal ,  que 
apetecía  sólidas  garantías  y  el  planteamiento  de  un  sistema  francamente 
constitucional. 

Las  medidas  que  se  tomaban  no  constituían  un  sistema  completo.  El 
absolutismo  proclamado  en  el  Puerto  do  Santa  Marfa  en  el  famoso  decre- 
to del  4  de  Octubre ,  continuaba  rigiendo  de  derecho  los  destinos  de 
la  nación ,  y  constituía  una  remora  que  se  oponía  al  progreso  del  país. 
Queriendo  sin  duda  el  gobierno  resolver  tan  delicado  asunto,  evitando  á 
toda  costa  los  sacudimientos  revolucionarios,  creyó  llegado  el  momento 
de  esponer  un  sistema  ofreciendo  algunas  garantías  á  los  pueblos  como 
emanadas  de  la  libre  voluntad  del  Trono,  que  se  desprendía  espontánea- 
mente de  algunos  de  sus  derechos  é  inmunidades,  flodeóse  el  Ministerio, 
para  llevar  á  cabo  este  pensamiento,  del  mas  profundo  ó  impenelrable 
misterio.  Enviáronse  al  archivo  do  Simancas  algunas  personas  encarga- 
das de  recoger  los  datos  necesarios  para  poner  la  obra  que  se  intentaba 
en  consonancia  con  las  que  se  llamaban  leyes  fundamentales  do  la  mo- 
nar(|iiía.  no  dejando  de  llamar  la  atención  de  todos  los  que  se  ocupaban 
de  la  política  ,  el  que  para  legislar  en  los  tiempos  modernos,  se  tiivie'jpii 
tan  presentes  las  prácticas  tradicionales,  casi  todas  caldas  en  ilcsiiso, 
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mientras  que  se  aparentaba  dosilefiar  las  dalos  que  la  esperiencia  de  los 
üllimosaños  había  suminislrado  abundantemente. 

A  la  espectacion  públiínt  y  á  las  exigencias  de  la  juensa  periódica 
que  representaba  al  partido  liberal,  contestaba  el  gobieriui  con  algunas 
vagas  aclaraciones  publicadas  en  la  Gacela  en  estilo  sivilüico  (I). 


(1|  «Un  periúJico  lie  esla  capU.il  — decía  la  Gncf/ii  — se  queja  drl  ansia  que  uianificstaii 
algunas  personas  y  cscrilorcs  poique  se  hagan  reformas,  señoIaJamenle  en  el  ú[den  po- 
lilico,  con  cuyo  motivo  hace  reflexiones  muy  exactas  y  prudentes  acerca  de  !a  manera 
con  que  debe  procedeise  en  operaciones  de  esta  clase ,  demostrando  liasta  la  evidencia, 
que  cuando  se  liaeen  con  precipitación,  lejos  de  producir  efectos  saludables  ,  suelen  causar 
males    que  arruinan  I:i  présenle  frenoracion  y  algunas  de  las  venideras. 

iiílosotros  no  liaremos  la  aplicación  de  estos  principios  sino  al  Estatuto  déla  convoca- 
ción de  las  Corles,  que  algunos  quisieran  haber  visto  ya  publicado,  sin  rellexionar  cuan 
grande  debe  ser  la  circunspección  con  que  ha  de  tratarse  materia  tan  importante  y  delica- 
da. Porque  hay  en  ella  que  considerar:  1.°  la  naturaleza  délas  leyes  fundamentales  de  la 
monarquía,  que  ni  es  licito  ni  conveniente  despreciar:  2.°  la  latitud  que  estas  leyes  conce- 
den al  goMcrno  para  su  modifieaciou:  3."  qué  alteraciones  pueden  hacerse  en  ellas,  salva  la 
naturaleza  de  nuestra  ConsUtuoion  ,  y  cuáles  reclaman  las  luces  del  siglo  ,  el  estado  actual 
y  los  intereses  uig.'Ules  í}o  la   monarquía. 

»De  público  se  dice,  que  desde  el  momento  que  se  acordó  á  (ines  de  Enero  formar  el  Esta- 
tuto de  la  convocación,  hasta  el  día,  es  decir,  en  el  espacio  de  dos  meses,  ha  trabajado  ince- 
santemente el  gobierno  de  S.  M  en  este  imporlantísinn»  negocio,  á  pe^ar  de  los  muchos  gra- 
ves que  en  este  intervalo  Inn  llamado  su  atención,  y  es' o  no  puede  dejar  de  ser  cierto,  pues 
según  dicen  los  periódicos,  ha  vuelto  el  espediente  del  Consejo  de  Gobierno  al  de  Ministros. 
Ahora  bien;  nadie  ignora  que  deben  tomarse  en  consideración  las  obseivaciones  de  aquel 
cuerpo  respetable  ;  que  deben  discutirse  detenidamente  los  artículos  sobre  ([ue  recaigan;  y  en 
íin,  que  ha  de  examinarse  contradicloriatnente  el  todo  de  la  obra  y  sus  diferentes  partes,  si  se 
quiere  construir  un  edificio  sólido  y  estable  que  no  pueda  derribar  el  primer  huracán  ;  que 
viva  en  las  ideas  venideras,  (jue  lleve  este  gran  beneficio  del  trono  siempre  ileso  y  florecien- 
te hasta  las  generaciones  mas  remotas,  y  en  fin,  que  sea  ahora,  y  en  todos  los  siglos,  asilo  y 
santuario  del  orden  y  de  la  libertad.  Parque  nada  menos  que  tan  glorioso^  y  felices  resulta- 
dos se  ha  propuesto  S.  M.  la  reina  Gobernadora  y  su  ilustrado  gobierno 

«Para  conseguirlos  es  necesario  unir  al  amor  del  bien  público  que  medita  los  beneficios 
y  al  talento  y  acliviJad  que  crean,  las  discusiones  que  perfeccionan  lo  creado;  y  ya  se  sabe 
que  esto  no  puede  hacerse  en  un  momento.  El  festinaleníe  de  la  naturaleza  debe  ser  imitado 
en  todas  las  obras  de  los  hombres;  pero  principalmente  en  las  instituciones  políticas,  si  no  se 
quiere  hacer  un.i  revolución  destructora  en  lugar  de  una  obia  gr.Uide  y  bc.iéfica.» 
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Por  lo  que  püJia  enlreverse  por  estas  aclaraciones,  el  gobierno  trata- 
ba nada  menos  que  de  fijar  de  un  modo  definitivo  é  invariable  el  destino  de 
la  nación,  desconociendo  la  ley  irresistible  de  progreso  que   modifica  in- 
cesantemente los  pueblos  é  in'^tituciones.  Y  para  esto  se  recurría  á  la  le- 
gislación antigua  ,  confuso  conjunto  de  prácticas  y  leyes  dictadas  por  las 
necesidades  de  tiempos  trascurridos,    y  que  obedecían  las  mas  al  espiri- 
ti]  de  división  y  fraccionamiento  en  que  había  estado  sumida   la  nación 
durante  muchos  siglos.  No  queria  comprender  el  Ministerio  que  aquellos 
Códigos  que  examinaba  con  tanto  afán,  pertenecían  exclusivamente  al  do- 
minio de  los  eruditos,  y  que  sus  prescripciones  hablan  muerto  con  la  épo- 
ca que  los  aconsejara.  No  era  tiempo  ya  de  obstinarse  en  mirar  hacia  lo 
pasado;  se  hacia  preciso  fijar  la  vista  en  la  sociedad  actual,  examinar  de- 
tenidamente las  ideas  y  principios  que  le  hablan  dado  una  fisonomía  nue- 
va, y  fundáronlas  necesidades  modernas,  en  la  cultura  de  los  tiempos, 
en  la  santidad  de  la  justicia,  las  leyes,  siestas  habian  de  ser  acatadas  por 
todos. 

Por  lo  demás ,  la  situación  del  Trono  era  demasiado  eventual  para 
que  sus  ministros  se  entretuvieran  en  hacer  ridículos  ensayos,  lira  ne- 
cesario provocar  cuanto  antes  la  verdadera  fusión  entre  la  monarquía  y 
la  opinión  liberal,  y  esto  no  podia hacerse  apelando  &  la  tradición  y  ¡1  la 
historia. 

Para  ser  gobernados  d  la  antigua  usanza .  para  quedar  espuestos  á  las 
arbitrariedades  del  poder,  para  no  verse  lihres  de  los  infaustos  tiempos 
del  despotismo,  para  no  destruir  para  siempre  los  gérmenes  de  la  reac- 
ción, que  tanta  sangre  y  tantas  ligrima?  habla  costado,  no  necesitaban 
los  españoles  arriesgarse  ;'i  una  ci'ucnta  lucha,  ni  hacer  el  saci'ificio  de  sus 
vidas  y  haciendas. 

Esto  es  lo  qiie  se  obstinaba  en  desconocer  el  gobierno  de  Martínez  de 
la  llosa  ,  que  pensaba  conducir  á  puertD  seguro  la  nave  del  Estado, 
conservando  Integras  y  sin  menoscabo  alguno  las  llamadas  prerogativas 
del  Tiono,  que  habian  recibido  su  origen  de  usurpaciones  verificadas  en 
tiempos  no  muy  remoto?.  La  contradicción  (¡ue  se  cometía  apelando  4  las 
leyes  fundamentales  de  la  monarquía,  para  instituir  en  ellas  sólidamente 
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el  absolutismo,  no  podia  ser  raas  manifiesta.  Las  leyes  antiguas  á  que  se 
apelaba,  hablan  reconocido  siempre  en  el  pueblo  el  derecho  de  interve- 
nir, de  un  modo  mas  6  menos  directo,  en  los  asuntos  del  Estado.  La  re- 
presentación nacional  era  tradicional  en  España;  solo  el  despotismo  po- 
dia considerarse  como  una  institución  importada  por  las  dinastías  extran- 
geras  desde  el  siglo  décimo  sesto. 

El  gobierno  pretendía  en  el  Estatuto  en  que  trabajaba,  dar  volunta- 
riamente y  como  una  graciosa  donación,  mucho  menos  de  loquea  la  na- 
ción se  debia ,  y  menos  aun  de  lo  que  necesitaba,  supuesto  el  espíritu  de 
los  tiempos. 

El  15  de  Abril  dio  finalmente  por  terminada  su  obra  el  Ministerio, 
publicando  el  Estatuto  real,  objeto  de  la  mas  viva  ansiedad  por  parte  del 
público.  Por  el  examen  que  varaos  á  hacer  de  este  importante  documento, 
se  podrá  deducir  hasta  qué  punto  quedaron  con  él  defraudadas  las  legíti- 
mas esperanzas  de  la  nación. 


CAPITULO  lll. 


EL  ESTATUTO- 


Su  principio  dominante. — Preámbulo.— Priiniírascontradicciones.— índole  del  E>la- 
lulc— Eslamenlos.  — Pníceres. — Procuradores. — Diversas  clases  de  proceres. — 
Uequisitos.— Sistema  de  elección  para  los  procuradores. — Diversos  grados. — Re- 
flexiones.— La  prensa. — La  Cuádruple  Alianza. 


Si  tenemos  en  cuenta  que  la  elucubración  del  Gabinete  Martínez  de  • 
la  Rosa,  se  presentaba  al  país  como  una  donación  del  Trono,  como  una 
Carta  otorgada  espontáneamente  por  el  poder  ejecutivo,  comprenderemos 
fácilmente  el  espíritu  que  ea  toda  ella  dominaba.  Reducíase  en  su  esen- 
cia á  un  decretij  de  convocación  á  (.orles ,  formulado  en  cincuenta  artícu- 
los. Servia  de  fundamento  á  la  obra  un  preámbulo  en  el  que  se  liacia  ver 
í\ne  no  ofreciendo  la  historia  de  las  antiguas  Cortes  del  reino  tipo  alguno 
lijo  á  que  atenerse ,  era  preciso  establecer  uno  nuevo  que  se  atuviera  en 
lodo  lo  posible  al  pensamiento  que  había  dominado  en  la  formación  de 
las  Asambleas  nacionales.  Kste  preámbulo ,  como  se  vé ,  envolvía  ya  una 
manifiesta  contradicción.  Se  había  apelado  para  echar  los  cimientos  del 
lijtaluto  á  las  prácticas  seguidas  por  la  nación  en  las  antiguas  Cortes;  se 
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habían  evocado  las  leyes  fiindamenlalGs ;  y  á  renglón  seguido  se  afirma- 
ba que  no  ofrecían  estas  la  norma  (juese  buscaba. 

Y  esto  era  natural.  En  la^^  distintas  épocas  porque  había  atravesado  la 
nación  española,  habían  sido  diversas  las  formas  de  representación.  Di- 
ferentes ejemplos  presentaban  en  este  asunto  las  Cortes  de  Cuslilla  ,  l;is 
de  Navarra  y  las  de  Arogon  ,  lo  cual  debía  causar  gran  perplejidad  en 
el  que  tratase  de  decidir  cudl  habia  sido  la  genuina  representación  de  la 
monarquía  e.^spañola.  Desde  los  concilios  de  Toledo,  que  habían  creado 
una  aristocracia  teocrática,  hasta  las  Cortes  de  Aragón ,  que  obedcciin 
á  un  piíncípio casi  democrático,  mediaba  una  distancia  inmensa,  que  era 
imposible  unir,  aunque  se  apelase  á  los  mas  hábiles  esfuerzos.  La  idea, 
pues ,  de  que  el  Estatuto  se  establecía  en  las  llamadas  leyes  fundamen- 
tales de  la  monarquía,  era  completamente  errónea,  y  solo  podía  tomarse 
como  una  aspiracíou  irrealizable.  Por  lo  demás  .  en  lo  que  respecta  á 
la  representación  nacional,  solo  habían  existido  en  vez  de  leyes,  hechos 
y  costumbres ,  los  cuales  fueron  borrados  por  el  irresistible  impulso  del 
tiempo. 

La  misma  pretensión  que  aljrigaban  los  autores  del  Estatuto,  la  ha- 
bían tenido  también  los  legisladores  de  Cádiz  ;  y  véase  cómo  parlíendo  en 
la  apariencia  de  las  mismas  bases,  se  habia  llegado  á  resultados,  no 
solamente  distintos,  sino  también  opuestos  y  contrarios.  En  la  época  del 
Estatuto,  la  Constitución  de  1812  habia  caído  en  un  injusto  descrédito. 
A  su  espíritu  democrático  se  achacaban  las  faltas  y  errores  que  la  mala  fé 
del  poder  ejecutivo  provocara  ;  y  en  vez  del  ardiente  entusiasmo  de  qu(! 
habia  sido  objeto  aquel  venerando  Código  ,  recibía  en  esta  ocasión  bis 
mas  ardientes  censuras,  aun  de  muchos  de  los  que  habían  sido  sus  mas 
acérrimos  defensores.  El  mismo  Martínez  de  la  Rosa  ,  que  contribuyela 
con  todas  sus  fuerzas  á  la  institución  de  aquellas  leyes,  las  combatía  ccm 
el  ejemplo  del  Estatuto.  Era  por  lo  tanto  esta  Carta  de  índole  opuesta  á 
la  Constitución  de  Cádiz,  y  así  no  debemos  estrañar  que  el  principio  du- 
mínanle  y  hasta  exclusivo  en  la  obra  de  Martínez  de  la  Rosa  fuese  el  mo- 
nárquico puro.  Podía  considerarse  el  Estatuto  como  una  consecuencia  in- 
mediata del   despotismo  ilustrado ,  con    la  única  diferencia  de  que  en 
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él  se  desprendía  la  Corona  voiuntariaraealo  de  algunas  prerogativas. 
Uno  de  los  punios  que  acarreó  á  la  Constitución  de  Cádiz  mas  vio- 
lentas censuras ,  era  lo  que  se  referia  á  la  unidad  de  la  representa- 
ción nacional ,  y  claro  es  que  el  llamante  Estatuto  no  adolecería  de  esta 
pretendida  falla.  Creábanse,  en  efecto,  por  el  Estatuto  dos  Cámaras, 
que  se  denominaron  Estamentos,  llamado  el  uno  de  proceres,  y  el 
otro  de  procuradores  de  los  pueblos.  Constituíase  el  Estamento  de  pro- 
ceres con  los  arzobispos ,  obispos  ,  grandes  de  España  ,  títulos  de  Casti- 
lla, y  finalmente  con  los  altos  funcionarios  del  Estado  y  las  personas 
que  por  sus  eminentes  servicios  se  juzgasen  dignas  de  este  honor.  Los 
primeros,  es  decir,  las  dignidades  eclesiásticas,  y  los  grandes  de  Espa- 
ña y  títulos  de  Castilla ,  tenían  asiento  en  el  Estamento  por  derecho  pro- 
pio, al  paso  que  los  demás  lo  s&j'ian  en  virtud  de  nombramiento  de  la 
Corona.  Los  proceres  natos  del  reino  necesitaban ,  como  condición  indis- 
pensable, poseer  una  renta  de  200.000  reales,  al  paso  que  á  los  simples 
títulos  de  Castilla  no  se  les  exigía  mas  que  una  de  80.000  reales. 

Lo  que  podemos  llamar  segunda  Cámara  se  conocía  con  el  nombre 
de  Eslamento  de  procuradores,  y  aun  cuando  esta  denominación  anticua- 
da recordaba  épocas  pasadas,  los  procurados  estaban  muy  lejos  de  repre- 
sentar lo  que  su  nombre  indicaba.  En  las  Cortes  de  Castilla  los  procura- 
dores no  representaban  mas  que  sus  respectivas  localidades ,  habiendo 
por  otra  parle,  muchas  ciudades  y  pueblos  que  no  tenían  voto  en  Corles. 
Por  lo  demás,  llevaban  los  procuradores  á  la  Asamblea  su-sinslruccione^ 
dadas  por  las  ciudades,  y  nada  podían  decidir  cuando  se  tocaba  un 
asunto  que  no  se  había  previsto  en  las  citadas  instituciones.  Compren- 
dieron los  autores  del  Estatuto  que  esta  clase  de  representación  no  podia 
satisfacer  á  las  necesidades  de  la  época,  y  so  estableció  la  representación 
popular,  teniendo  en  cuenta  el  censo  de  población  y  no  las  ciudades  que 
ea  otro  tiempo  hablan  tenido  voto  en  Curtes.  Una  vez  dado  este  pafo 
para  satisfacer  las  exigencias  del  momento,  esforzábase  el  Estatuto  en 
restringir  en  todo  lo  posible  el  censo  electoral.  En  cada  cabeza  de  par- 
tido se  constituia  una  Junta  do  elecciones  formada  de  los  individuos  de  los 
ayimtamientos  y  de  un  número  igual  do  mayores  contribuyontcs.  Cada 
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una  de  estas  Juntas  nombraba  dos  individuos  que  di'bian  reunirse  en  li 
capital  de  la  provincia,  para  formar  un  nuevo  colegio  electoral  en  donde 
se  elegían  definitivamente  los  procuradores.  La  elección*,  pues ,  á  pesar 
de  estar  reducida  en  sus  orii^^enes  á  tan  estrechas  bases ,  pasaba  todavía 
por  dos  grados  sucesivos. 

Los  elegidos  debian  tener  treinta  años  de  edad  y  contar  con  una  ren- 
ta propia  anual  de  1 2.000  reales ,  con  lo  que  se  preteudia  cerrar  la  puer- 
ta á  las  ilegitimas  ambiciones  de  los  procuradores.  Esta  circunstancia  era 
además  de  ridicula,  perjudicial  é  ineficaz.  Era  perjudicial,  porque  impo- 
sibilitaba para  la  representación  nacional  á  muchos  individuos,  que  aim 
cuando  careciesen  de  aquella  renta,  podian  por  su  carácter  y  circunstan- 
cias alejar  de  sí  toda  sospecha  de  venalidad,  sirviendo  al  mismo  tiempo  fi 
la  patria  con  su  saber  y  puras  intenciones.  Era  ineficaz,  porque  una  ren- 
ta de  12.000  reales  no  destruye  las  posibilidades  de  inmoralidad,  cuando 
un  gobierno  tiene  siempre  tan  abundantes  medios  de  corrupción.  Y  aun 
suponiendo  que  todos  los  elegidos  pudiesen  resistir  á  las  tentaciones  de 
la  codicia,  ¿acaso  los  que  contasen  con  la  renta  fijada,  podrían  resistir 
los  ofrecimientos  de  honores  y  condecoraciones?  La  independencia  no  se 
garantiza'  por  medio  de  la  riqueza  ;  reconoce  su  origen  en  la  moralidad 
de  los  sentimientos  ,  y  es  en  vano  cotizarla  ,  cualquiera  que  sea  el  pre- 
cio que  se  la  señale. 

Las  funciones  propias  de  los  Estamentos  estaban  reducidas  á  delibe- 
rar sobre  los  asuntos  que  le  fuese  sometiendo  el  gobierno,  que  podia  ásu 
antojo  y  sin  traba  alguna,  convocar,  suspender  y  disolver  las  Corles  cuan- 
do lo  tuviese  por  conveniente. 

Los  dos  Estamentos  celebraban  sus  sesiones  en  recintos  diversos. 
No  podía  reunirse  el  uno  sin  que  el  otro  fuese  también  convocado. 
Las  deliberaciones  de  ambos  eran  públicas,  y  sus  individuos  inviolables 
por  las  opiniones  y  votos  que  emitiesen  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. 

El  único  derecho  que  ?e  asignaba  á  las  Cortes  del  reino,  era  el  de 
dirigir  peticiones  á  la  Corona,  reservándose  esta  la  atribución  de  acceder 
ó  no  á  ellas,  según  lo  tuviese  por  conveniente. 

TOMO    II.  4 
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Tales  eran  en  resumen  las  prescripciones  del  Estatuto,  reducido, 
corao  dejamos  iadicaJn,  á  cincuenta  artículos  distribuidos  en  cinco  títulos. 
Con  este  Código  creia  el  gobierno  de  Martínez  de  la  Rosa  haber  dotado 
ul  país  de  instituciones  sólidas  y  estables,  que  pudiesen  resistir  victorio- 
samente al  furioso  embate  de  las  revoluciones.  Indicaba  semejante  pre- 
tensión que  el  Ministerio  desconocía  por  completo  las  leyes  de  progreso 
que  rigen  los  destinos  de  los  pueblos,  al  paso  que  olvidaba  también,  el 
verdadero  estado  en  (¡ue  la  nación  se  encontraba.  Bajo  este  punto  de 
vista  ,  el  Estatuto  podia  considerarse  como  un  anacronismo  histórico  y 
como  una  concepción  fantástica  sin  fecha  y  sin  lugar  de  nacimiento. 
Se  habla  tenido  especial  cuidado  en  huir  de  toda  denominación  que  re- 
cordase los  tiempos  verdaderamente  constitucionales ,  resucitando  nom- 
bres antiguos  que  no  podían  tener  ya  significación  alguna. 

Era  descabellado  pretender,  que  habiendo  conocido  los  pueblos  en 
dos  distintas  ocasiones  verdaderas  Cortes,  con  iniciativa  propia,  formadas 
por  representantes  de  la  nación,  hablan  de  contentarse  con  unas  Cáma- 
ras sin  iníluencia  ni  prestigio,  constituidas  por  simples  procuradores, 
(pie  si  hablan  de  atenerse  d  las  prescripciones  legales ,  serian  mas  bien 
que  los  defensores  de  los  derechos  y  necesidades  del  pueblo,  instrumentos 
dóciles  de  los  deseos  del  poder. 

Por  otra  parte  desconocía  el  gobierno,  al  obligar  al  país  á  contentar- 
se con  la  legalidad  de  otros  tiempos,  que  las  leyes  no  son  mejores  poi- 
que cuenten  mas  años  de  existencia,  todo  lo  contrario;  lo  que  en  algu- 
nas épocas  puede  ser  altamente  beneficioso,  porque  se  funda  en  las  costum- 
bres y  prácticas  arraigadas  en  las  naciones,  suele  ser  inoportuno,  y  lo 
que  es  peor  aun,  perjudicial  desde  el  momento  en  que  los  pueblos  varian 
de  condición  de  ser. 

Que  la  nación  española  no  se  encontraba  ya  como  á  principios  del 
siglo ;  que  nuevos  deseos  y  aspiraciones  habían  brotado  hasta  en  la  con- 
ciencia de  las  masas,  era  una  verdad  innegable,  y  por  eso  no  debenids 
de  eslrañar  que  la  nación ,  en  vez  de  considerar  el  Estatuto  tal  como 
era  eo  si ,  le  tradujese  para  ponerle  en  armonía  con  sus  deseos.  De  esta 
suerte-,  donde  s»  decía  Estamentos ,  lodo  el  mundo  leía  Cámaras;  los 
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procuradores  eran  considerados  como  verdaderos  diputados,  y  el  derecho 
de  petición  se  leni.i  por  verdadera  iniciativa  y  como  una  garantía  de  los 
derechos  de  la  nación.  Ya  cuando  se  instituyera  la  Milicia  Urbana,  fu6 
bautizada  por  todos  con  el  nombre  histórico  de  «Nacional»,  y  el  mismo 
Estatuto,  mas  bien  que  como  un  trabajo  definitivo  y  completo,  era  mi- 
rado como  el  anuncio  de  nuevas  mejoras  y  reformas  en  el  sistema  li- 
be r;il. 

Considerada  la  olira  de  Martínez  de  la  Rosa  con  la  marcha  seguida 
poi'  el  gobierno  de  Fernando,  era  un  verdadero  progreso;  por  esta  ra- 
zón no  debe  estrañarse  que  hubiese  sido  bien  recibida  por  la  mayoría 
de  la  nación.  De  este  modo,  cuando  el  Gabinete  pretendía  fijar  para 
siempre  la  política  del  país,  solo  conseguía  dispertar  con  mayor  fuerza 
los  deseos  de  progreso  que  todos  los  liberales  abrigaban.  Aceptábanle 
unos,  porque  le  consideraban  en  mucho  mas  de  lo  que  realmente  era  ,  y 
aun  lo  celebraban  los  exigentes,  porque  conocían  que  no  podia  subsistir 
y  debia  abrir  el  campo  á  ulteriores  conquistas.  Como  complemento  del 
Estatuto  creóse  un  Consejo  real  de  España  é  Indias,  publicándose  ade- 
más, un  mes  después,  la  ley  electoral  y  la  de  imprenta. 

Ya  hemos  dicho  el  sistema  que  se  seguia  en  las  elecciones.  Debemos 
observar  por  lo  tanto  lo  que  atañe  á  la  legislación  sobre  la  prensa.  Es- 
tablecíase en  la  nueva  ley  la  facultad  de  emitir  el  pensamiento  por  me- 
dio de  libros,  periódicos,  hojas ,  folletos,  etc. ;  pero  sujetando  al  escri- 
tor á  la  censura  previa,  y  prohibiendo  la  publicación  de  todo  lo  que  esta 
no  aprobase.  No  necesitamos  esforzarnos  para  demostrar  la  contradicción 
que  va  envuelta  en  las  ideas  de  libertad  de  imprenta  y  previa  censura, 
que  se  excluyen  mutuamente.  Entre  la  prohibición  absoluta  y  la  mas 
amplia  libertad ,  en  materias  de  imprenta  no  hay  término  medio  posible, 
pues  en  tan  delicado  asunto  es  irrealizable  el  establecer  la  línea  diviso- 
ria entre  el  uso  y  el  abuso.  El  pensamiento  es  de  todo  punto  ilegislable,  y 
en  vano  se  intentarla  buscar  un  funcionario  público  dotado  de  los  requi- 
sitos necesarios  para  señalar  sin  error  lo  que  debe  publicarse  ó  prohi- 
birse. 

Pero  como  el  gobierno  trataba  á  toda  costa  de  cerrar  la  puerta  á  la 
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revolución  y  de  conservar  integro  á  Isabel  II  el  poder  qne  le  habia  le- 
gado su  padre,  no  debe  maravillarnos  el  que  se  entretuviese  en  estable- 
cer un  equilibrio  imposible.  En  su  misma  ob-stinaeion  llevaba  el  gobierno 
su  propio  oastigo,  pues  con  las  trabas  que  oponia  al  desenvolvimiento  de 
la  libertad  hacia  cada  vez  mas  inminente  la  revolución  que  trataba  de  con- 
jurar. 

Así  como  con  la  publicación  del  Estatuto  se  creyó  tener  asegurada 
por  completo  la  política  interior,  con  un  tratado  de  alianza  celebrado  por 
aquel  tiempo  con  la  Francia,  la  Inglaterra  y  el  Portugal,  se  pensó  haber 
conjurado  todos  los  peligros  que  podia  ofrecer  la  guerra  civil.  Conócese 
este  tratado,  por  el  número  de  potencias  que  en  él  intervinieron,  con  el 
nombre  de  Cuádruple  Alianza,  y  fué  estipulado  en  Inglaterra,  siendo 
¡ilenipotenciario  de  España  ,  el  marqués  de  Miraflores.  Las  cansas  qne  le 
motivaron  fueron  los  deseos  de  la  Inglaterra  de  intervenir  en  Portugal  para 
auxiliar  los  derechos  de  Doña  María  de  la  Gloria.  Tan  pronto  como  la 
(¡ran  Bretaña  vio  á  D.  Cirios  unido  tan  estrechamente  con  el  infante 
D.  Miguel,  creyó  que  estarla  en  los  intereses  del  gobierno  de  Cristina  el 
au.xiliar  la  causa  de  la  reina  portuguesa,  siempre  que  se  la  ayudase  para 
destruir  las  fuerzas  de  D.  Carlos.  Establecióse,  pues,  muj  pronto  un  pro- 
yecto de  tratado  reducido  en  su  esencia  á  lo  siguiente: 

«S.  M.  la  reina  Gobernadora  y  S.  M.  I.  el  duque  de  Braganza,  ínti- 
mamente convencidos  de  que  los  intereses  de  ambas  coronas  y  la  segu- 
ridad de  sus  dominios  respectivos,  exigen  emplear  inmediata  y  rigoro- 
samente sus  esfuerzos  unidos  para  poner  término  á  las  hostilidades,  que 
si  bien  tuvieron  por  objeto  primero  atacar  el  trono  de  S.  M.  F.,  propor- 
cionan hoy  amparo  y  apoyo  á  los  subditos  desafectos  y  rebeldes  de  la  co- 
rona de  España...  han  determinado  reunir  sus  fuerzas  con  el  objeto  de 
compeler  al  infante  D  Carlos  de  España  y  al  infante  D.  Miguel  de  Por- 
tugal ,  á  retirarse  de  los  dominios  portugueses.  En  consecuencia,  SS.  MM. 
regentes,  se  han  dirigido  al  rey  de  los  franceses  y  al  rey  del  Reino  Uni- 
do de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda;  y  SS.  MM.,  considerando  el  interés 
que  deben  lomar  siennpre  por  la  seguridad  de  la  monarquía  española ,  y 
hallándose  adem.is  animados  del  mas  vehemente  deseo  de  contribuir  al 
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establecimiento  de  la  paz  en  la  Península,  yS.M.  británica,  consideran- 
do también  las  obligaciones  especiales  derivadas  de  su  antigua  alianza 
con  el  Portugal,  han  consentido  entrar  como  partes  en  el  siguiente  con- 
venio... Y  la  reina  Gobernadora...  rogada  é  invitada  por  el  presente 
acto  por  S.  M.  I.,  y  teniendo  además  motivos  de  justas  y  graves  quejas 
contra  el  infante  D.  Miguel  por  el  sostén  y  apoyo  que  ha  prestado  al 
pretendiente  de  la  corona  de  España,  se  obliga  á  hacer  entrar  en  el  ter- 
ritorio portugués  el  número  de  tropas  españolas,  que  acordarán  después 
ambas  parles  contratantes,  con  el  objeto  de  hacer  retirar  de  los  dominios 
portugueses  á  los  infantes  D.  Carlos  y  D.  Miguel.  El  Reino  Unido  se 
obliga  á  cooperar,  empleando  una  fuerza  naval  en  ayuda  de  las  ope- 
raciones... En  el  caso  de  que  la  cooperación  de  la  Francia  se  juzgue 
necesaria,  el  rey  de  los  franceses  se  obliga  á  hacer  en  este  particu- 
lar todo  aquello  que  él  y  sus  agentes  aliados  determinaren  de  común 
acuerdo, » 

Además  de  estos  artículos,  que  pueden  considerarse  como  los  prin- 
cipales, habia  otros  en  que  Portugal  y  España  declaraban  su  intención 
de  asegurar  á  sus  respectivos  infantes  una  renta  correspondiente  á  su 
rango  y  nacimiento. 

Este  tratado,  con  el  cual  creía  el  Gabinete  de  Martínez  de  la  Rosa 
destruir  en  germen  la  lucha  civil,  exoit(5  por  el  pronto  grandes  esperan- 
zas en  todo  el  partido  liberal  español.  Como  la  causa  de  las  dos  reinas  es- 
taba en  ambos  países  ligada  á  las  instituciones  liberales,  se  creía  que  uni- 
das las  cuatro  potencias  occidentales  en  un  objeto  común  ,  servirían  de 
contrapeso  á  las  aspiraciones  reaccionarias  de  la  Santa  Alianza ,  cuyos 
elementos  habían  renovado  sus  pactos  el  año  anterior.  Sin  embargo,  los 
manejos  del  hábil  ministro  de  Austria,  príncipe  de  Metternícb,  y  mas  toda- 
vía la  poca  sinceridad  con  que  los  gobiernos  occidentales  habían  entrado  en 
el  camino  de  la  libertad,  agostaron  en  flor  las  esperanzas  que  se  alimen- 
taban, y  pronto  pudo  conocerse  que  pocas  ventajas  positivas  se  obtendrían 
con  estos  trabajos  diplomálicos.  Lo  único  real  que  habia  conquistado  el 
gobierno  de  Isabel  II  para  el  logro  de  sus  Gnes ,  puede  considerarse  que 
fué  el  reconocimiento  de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra,  que  podía  servir 


50  LA  ESI'A^A 

(le  contrapeso  al  desafecto  con  que  las  poloncias  del  Norte  miraban  el  or- 
den de  cosas  establecido  en  la  Península. 

Aun  sin  haberse  cangeado  ios  anteriores  tratados,  el  general  Rodil, 
que  mandaba  el  ejército  de  observación,  situado  en  la  frontera  portuguesa, 
se  internó  en  aquel  reino  con  diez  mil  hombres  para  ponerse  de  acuerdo 
con  las  tropas  de  D.  Pedro  y  expulsar  de  una  vez  del  territorio  de  Portugal 
¡i  los  rebeldes  infantes,  que  á  pesar  de  las  derrotas  sufridas,  todavía  se  sos- 
tenían en  algunos  puntos.  Pronto  se  tocaron  los  resultados  de  esta  combina- 
ción, pues  un  mes  después,  el  pretendiente  de  Portugal  se  vio  obligado  á 
firmar  en  Ebora-Monte,  un  tratado  por  el  que  renunciaba  para  siempre 
al  truno  portugués.  De  este  modo,  á  pesar  de  las  instigaciones  de  D.  Car- 
los, que  hizo  pesar  todo  su  influjo  para  que  D.  Miguel  no  cediese  en  sus 
pretensiones  ,  ambos  infantes  se  vieron  precisados  á  salir  de  la  Penín- 
sula. D.  Miguel  desde  Italia,  en  donde  se  refugió,  publicó  una  protesta 
contra  el  tratado  de  Ebora-Monte,  y  por  lo  que  respecta  á  D.  Carlos, 
quedó  sujeto  á  la  vigilancia  del  gobierno  inglés,  en  cuyo  territorio  desem- 
barcó. 

Con  estos  sucesos,  la  causa  de  Doña  María  de  la  Gloria  qnedó  triun- 
fante ,  sin  obstáculo  alguno  en  todo  el  reino ;  pero  en  España  estaban 
las  cosas  muy  lejos  de  este  extremo,  pues  loí  partidarios  de  D.  Carlos 
aumentaban  cada  diaen  importancia  y  osadía. 


CAIITULO  IV. 


PRIMERAS  LLAMARADAS  DE  LA  GUERRA  CIVIL. 


Primeros  movimientos.-  Causas  de  la  guerra.— No  fué  cuestión  de  dcrcclios  ni  de 
fueros.— Filé  cueslion  de  principios. —Antirefuimiítas  y  reformistas.— Libera- 
les y  serviles.— Blancos  y  negros.— Carlistas  y  cristinos. — Primeros  descalabros 
de  las  partidas  carlistas.— El  barón  de  Hervés. — El  cura  Merino  y  Echevarría. — 
D.  Santos  Ladrón.- Encariñase  el  general  Sarsiield  del  ejército  del  Norte. — .lor- 
nadadePeñacerrada.— Resultados.— Indulto.— Valdés  sucede  á  Sarsfield. — Acción 
de  Nazar  y  Asarta.— Zunialacárregui. 


No  se  habian  depositado  aun  los  restos  de  Fernando  en  el  panteón 
del  monasterio  del  Escorial ,  cuando  los  partidarios  del  absolutismo  ,  que 
espiaban  coa  ansia  este  momento,  para  enarbolar  su  negra  bandera,  lan- 
zaban el  grito  de  guerra  proclamando  á  D.  Carlos  como  soberano  de  Espa- 
ña. En  un  principio  estallaron  movimientos  aislados  y  que  al  parecer  no 
tenian  entre  si  enlace  ni  conexión  alguna;  pero  luego  el  fuego  de  la  re- 
belión tomó  notable  incremento,  excitando  vivamente  la  atención  del  go- 
bierno de  Cristina. 

El  primero  (\\ie  proclamó  á  D.  Carlos  fué  el  administrador  de  correos 
deTalavera  de  la  Reina,  el  dia  2  de  Octubre,  lanzando  al  dia  siguien- 
te el  mismo  grito  sedicioso  el  brigadier  Zabala  y  el  marqués  de  Eruma, 
en  la  villa  de  Bilbao.  Verastegui ,  comandante  de  los  voluntarios  realis- 
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tas  de  Vitoria,  se  deciarú  el  7  de  Octubre  en  abierta  insurrección,  y  el 
general  D.  Santos  Ladrón,  escapado  de  Valladolid,  se  puso  al  frente  de 
una  partida  que  se  levantó  en  la  Rioja.  Estos  ejemplos  fueron  seguidos 
por  algunos  otros  absolutistas,  tales  como  Ibarrola,  en  Logroño;  Goiri, 
en  Orduña;  y  Eraso,  en  Roncesvalles. 

En  los  primeros  momentos,  la  reacción  solo  aparecía  en  el  Nordeste  de 
España ;  pero  no  trascurrió  mucho  tiempo  sin  que  en  algunas  otras  pro. 
vincias  apareciesen  también  bandas  armadas  en  favor  del  absolutismo. 

Sobre  las  causas  que  produjeron  este  movimiento,  que  habla  de  sumir 
á  la  nación  española  por  espacio  de  siete  años,  en  una  serie  de  desven- 
turas, se  han  aventurado  los  mas  diversos  y  hasta  contradictorios  juicios. 
Para  algunos  era  esta  guerra  una  cuestión  puramente  de  derecho,  error 
que  dejamos  mas  arriba  combatido  al  manifestar  que  A  los  españoles  no 
podia  importarles  ni  el  sostenimiento  de  la  ley  Sálica ,  ni  el  restableci- 
miento de  la  Pragmática  de  Carlos  IV.  Las  masas  que  se  levantaron  en 
favor  del  pretendiente ,  desconocían  por  completo  el  auto  acordado  de- 
cretado por  Felipe  V;  lo  que  deseaban  y  pretendían,  era  la  total  destruc- 
ción del  partido  liberal,  que  tachaban  de  irreligioso  y  antimonárquico. 

Los  liberales,  por  su  parte,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  el  testamen- 
to de  Fernando,  se  agruparon  en  torno  del  trono  de  Isabel  II,  exigiendo 
por  medio  de  manifestaciones,  cada  vez  mas  imperiosas,  la  muerte  de  las 
instituciones  despóticas. 

Se  ha  pretendido  también  que  la  guerra  de  los  siete  años  fué  una 
cuestión  exclusivamente  de  fuerus  provinciales;  pero  la  proclama  que  ex- 
pidieron en  Bilbao  los  padres  de  la  provincia,  no  se  ocupa  obsolutamonte 
de  los  fueros,  y  solo  convoca  á  los  vizcaínos  para  que  combatiesen  sin  tre- 
gua ni  descanso  á  lo  que  llamaban  una  facción  antireligiosa  y  antimo- 
nárquica. Por  lo  demás,  si  bien  en  las  provincias  Vascongadas  pudieron 
influir  de  algún  modo  los  fueros,  preciso  es  convenir  que  en  los  movi- 
mientos que  ocurrieron  en  Valencia,  Aragón,  Cataluña,  Asturias  y  Ga- 
licia, en  donde  no  existían  estas  causas,  han  debido  ser  otras  necesaria- 
mente. 

Los  voluntapjos  realistas,  que  pocos  dias  después  do  la  muerle  dtl 


nía  SIGLO  XIX.  .i.) 

rey  proclamaron  á  D.  Callos  en  la  misma  corte  de  España,  no  invocaron 
tampoco  ni  podían  invocar  fuero  alguno. 

La  causa,  pues,  de  este  acontecimiento  debe  buscarse  en  otra  parle, 
y  es  en  la  división  profunda  que  trabajaba  .1  la  nación  ,  separada* en  dos 
diversos  campos,  que  traian  ya  su  filiación  desde  los  acontecimientos  ocur- 
ridos en  los  primeros  años  de  la  presente  centuria. 

En  las  Cortes  de  CAdiz  habían  tenido  pi)r  primera  vez  ocasión  de  pre- 
sentarse en  la  arena  política  dos  partidos  opuestos,  que  podemos  llamar 
reformistas  y  tradicionales.  Ea  medio  de  la  lacha  de  estos  partidos  se 
habia  formado  la  Constitución  de  Cádiz.  Allí  se  engendraron  las  primeras 
oposiciones;  y  si  es  cierto  que  el  común  peligro,  debilitó  en  gran  parte 
los  odios,  así  que  las  huestes  napoleiíaicas  repasaron  el  Pirineo,  estalló 
la  lucha  intestina  sin  tregua  ni  perdón. 

Del  mismo  seno  de  las  Cortes,  donde  brillaron  insignes  patricios  y 
ardientes  defensores  de  las  reformas ,  nacieron  los  famosos  persas,  que 
aconsejaron  al  restaurado  monarca  el  sistema  despótico,  como  el  único  que 
convenía  á  la  nación  española.  Como  entonces  la  idea  liberal  solo  germi- 
naba en  las  inteligencias  de  una  ilustre  minoría  ,  como  las  masas  no  ha- 
bían podido  aun  sacudir  las  ligaduras  de  la  ignorancia,  el  triunfo  del 
despotismo  fué  fácil  y  completo. 

Durante  seis  años  consecutivos  rigió  sin  oposición  alguna  los  destinos 
de  la  nación  el  partido  absolutista,  provocando  con  sus  repetidas  tropelías 
y  desafueros  la  revolución  de  1820.  Entonces  los  dos  grandes  partidos 
nacionales  tomaron  dos  distintas  denominaciones,  llamándose  liberales 
los  reformistas,  y  serviles  sus  contrarios.  Esta  variación  de  nombre,  no 
significaba  alteración  en  los  principios,  puesto  que  los  primeros  eran  los 
continuadores  de  la  obra  iniciada  en  Cádiz ,  y  los  segundos  los  sucesores 
de  los  famosos  persas. 

La  lucha  que  se  Iralx'i  entre  ambos  elementos ,  la  hemos  dejado  con- 
signada, habiendo  visto  también  que  el  triunfo  de  los  absolutistas  no  se 
presentaba  en  esta  época  tan  llano  y  fácil  como  en  la  anterior,  á  pesar 
de  contar  con  las  simpatías  del  gefe  del  poder  ejecutivo.  La  idea  liberal 
habia  ganado  en  aquellos  años  de  ruda  persecución  muchos  partidarios, 
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y  para  ser  destruida  nuevamente  fué  aecesario  lodo  el  influjo  moral  de 
las  potencias  del  Norte,  y  la  intervención  armada  de  los  llamados  cien  mil 
hijos  de  S.  Luis.  Con  la  segunda  derrota  de  los  constitucionales,  coinci- 
dió una  nueva  mutación  de  nombres,  llamándose  los  vencedores  blancos, 
y  apellidando  con  el  epíteto  de  negros  á  sus  contrarios;  y  sin  embargo, 
las  cosas  continuaban  siendo  las  mismas  en  el  fondo.  Después  de  diez 
años  de  absurdo  despotismo,  caia  este  sistema  mas  bien  4  impulsos  de 
su  propio  descrédito,  que  á  los  golpes  de  la  verdadera  revolución  ,  y  en- 
tonces, los  que  acababan  de  ser  derrotado?  en  las  esferas  del  gobierno, 
levantaron  en  frente  de  la  bandera  liberal  el  están  larte  del  absolutis- 
mo, encarnado  en  el  nombre  del  infante  D.  Carlos. 

Este  nuevo  movimento  produjo  también  otro  cambio  en  los  nombres 
de  los  partidos,  llamándose  los  liberales  Cristinas,  porque  en  el  gobierno 
de  la  Regenciacreian  encontrar  la  satisfacción  de  sus  aspiraciones,  al  paso 
que  sus  enemigos  se  titulaban  carlistas,  porque  su  candidato  habia  reve- 
lado en  mucbas  ocasiones  su  predilección  por  el  sistema  despótico.  Bajo 
estos  dos  nombres  no  se  escondía,  como  algunos  pretenden,  ni  una  cues- 
tión de  derecho,  ni  un  asunto  de  fuero,  sino  mas  bien  las  dos  ideas  que 
desde  principios  del  siglo  se  hablan  disputado  encarnizadamente  el  triunfo. 

La  guerra  civil,  por  lo  tanto,  debe  considerarse  como  una  nueva  ba- 
talla entre  los  partidarios  de  la  tradición  despótica  y  lus  de  la  escuela  li- 
beral. Si  vencían  los  primeros,  se  hacia  necesario  que  la  España  del  dé- 
cimo nono  siglo  retrogradase  hasta  los  tiempos  del  absolutismo  de  Car- 
los n,  al  paso  que  triunfan  Jo  la  libertad,  polria  colocarse  la  nación  á  la 
altura  de  los  modernos  tiempos  y  al  nivel  de  las  potencias  civilizadas  de 
la  Europa.  Semejante  lucha  iba  á  costar  á  la  nación  largos  años  de  tras- 
tornos y  calainidades;  pero  á  través  de  ellas,  debia  realizarse  la  ley  irre- 
sistible de  progreso,  que  es  superior  á  las  voluntades  humanas. 

Vemos  ya  planteado  el  problema  en  los  términos  mas  claros  y  preci  - 
sos;  Id  historia  de  la  guerra  civil  nos  ofrecei'á  los  pormenores  de  su  reso- 
lución. 

Desgraciados  fueron  para  la  causa  carlista  los  primeros  momentos  de 
la  oontienda.  estallando  sin  orden  ni  concierto,  falta  de  organización  y 
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de  unida  I ,  sus  huestes,  formadas  de  partidas  sin  discipliii:i  ni  instruc- 
ción, debian  ser  fácilmente  derrotadas  por  las  tropas  del  gobierno;  pero 
desde  el  momento  en  que  aquella  rebelión  no  se  ahogase  en  su  origen, 
tan  pronto  como  el  tiempo  convirtiese  las  indisciplinadas  pai'tidas  en 
aguerridos  batallones,  la  guerra  tomaría  un  carácter  formal ,  que  pon- 
dría en  mas  de  una  ocasión  el  trono  de  Isabel  al  borde  del  abismo. 

Ya  hemos  dicho  que  la  primera  partida  carlista  estaba  capitaneada 
por  el  administrador  de  correos  de  Talayera,  llamado  González,  el  cual 
fué  destrozado  en  Puente  del  Arzobispo  por  las  tropas  Cristinas.  Igual 
suerte  cupo  al  cabecilla  Magraner,  que  levantó  el  pendón  de  D.  Carlos  en 
la  provincia  de  Valencia;  y  el  coronel  Plandolit,  que  se  puso  al  frente  de 
una  partida  de  catalanes,  fué  deri'otado  en  los  primeros  encuentros, 
viéndose  abandonado  de  su  gente. 

A  principios  de  Noviembre  habia  (iroelamado  .'i  D.  Carlos  dentro  do 
la  plaza  de  Morella  el  barón  de  Ilervés  ,  consiguiendo  organizar  en  los 
confines  de  Aragón  y  Valencia  un  cuerpo  bastante  numeroso  é  importante. 
Púso.-se  Hervés  en  combinaoíoa  con  otro  cabecilla  llamado  Carnicei-,  y  cre- 
ciendo con  este  auxilio  su  confianza,  esperó  resueltamente  á  la  columna 
del  mariscal  de  campo  llore ,  que  le  hizo  sufrir  grandes  pérdidas.  Los  res-  ' 
tos  de  esta  partida  fueron  destruidos  por  el  coronel  Linares  en  Calanda, 
y  poco  después  sufrió  la  misma  suerte  en  la  provincia  de  Guadalajara 
el  cabecilla  Balmaseda. 

Por  este  tiempo  apareció  también  en  Castilla  el  cura  Merino,  uno  de 
los  guerrilleros  de  la  lucha  de  la  Independencia,  que  en  varias  ocasiones 
habia  alzado  resueltamente  la  bandera  del  absolutismo.  A  pesar  de  sus 
achaques  y  de  su  avanzada  edad ,  consiguió  agrupar  en  turno  suyo  á  los 
mas  decididos  partidarios  de  la  causa  del  pretendiente  ,  que  existían  en 
Castilla;  pero  en  un  encuentro  que  se  víó  obligado  á  sostener  contra 
las  tropas  del  gobierno  en  Montes  de  Oca,  fué  completamente  derrotado. 

Un  canónigo  de  la  catedral  de  Burgos,  llamado  Echevarría,  que  to- 
mando el  titulo  de  brigadier  se  colocó  al  frente  de  los  realistas  de  Frías 
y  Medina  de  Pomar,  fué  también  balido  por  el  gobernador  de  Santander 
y  no  tardó  en  ser  cogido  y  fusilado  por  el  barón  del  Sular  de  Espinosa. 
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Mucho  mas  seria  y  grave  se  presentaba  la  insurrección  carlista  en 
las  provincias  Vascongadas,  y  no  porque  en  ellas  hubiese  nacido  con 
mejor  suerte  que  en  las  demás  comarcas,  sino  porque  se  esparcía  con 
un  carácter  notable  de  insistencia ,  creciendo  en  medio  de  las  derrotas  y 
reveses,  y  generalizándose  cada  dia  mas  por  todo  el  país.  El  partidario 
D.  Santos  Ladrón,  que  se  habia  pronunciado  en  Logroño,  penetró  en 
Navarra,  incorporándosele  el  batallón  de  realistas  que  mandaba  D.  Ba- 
silio García,  y  algunas  otras  partidas  de  menos  importancia.  Salió  á  su 
encuentro  el  brigadier  Lorenzo,  enviado  desde  Pamplona  con  una  colum- 
na ,  y  habiéndose  encontrado  ambas  fuerzas  en  las  inmediaciones  del 
pueblo  de  los  Arcos,  fueron  derrotados  los  carlistas,  quedando  su- ge  fe 
prisionero,  el  cual  murió  fusilado  en  Pamplona.  D.  Basilio,  que  ha- 
bia logrado  replegarse  con  algunos  restos  de  la  partida  de  Ladrón  á 
Logroño,  se  resistió  en  esta  ciudad  contra  las  tropas  de  Lorenzo,  que 
por  medio  de  una  carga  de  bayoneta  lo  desalojó  de  la  ciudad,  persi- 
guiéndole largo  trecho,  logrando  cogerle  muchos  prisioneros. 

Una  partida  bastante  numerosa  ,  que  bloqueaba  la  ciudad  de  Tolo- 
sa  con  el  fln  de  establecer  en  ella  la  base  de  sus  operaciones,  fué  disper- 
sada por  el  comandante  general  de  Guipiizcua,  Castañon,  en  tanto  que 
el  capitán  de  carabineros  Linaje,  batía  en  Orduña  á  la  partida  capitanea- 
de  por  Ibarrola. 

Estos  continuos  reveses  no  hacían  desmayar  de  modo  alguno  á  los 
carlistas,  pues  si  bien  les  demostraban  la  bizarría  de  las  tropas  del  go- 
bierno, enseñábanles  al  mismo  tiempo  que  las  derrotas  que  sufrían  no 
eran  de  modo  alguno  decisivas.  Las  partidas  desbaratadas  en  un  punió, 
volvían  á  reunirse  en  otro;  y  como  contaban  con  el  conocimiento  del  ter- 
reno que  pisaban  y  con  las  simpatías  del  país ,  les  era  en  e.xtremo  fácil 
recuperar  Ia.s  abatidas  fuerzas.  Al  mismo  tiempo  las  tropas  del  gobierno, 
como  todas. las  que  obedecen  á  una  organización  reglamentada,  no  po- 
dían moverse  con  la  facilidad  con  que  lo  hacían  los  carlistas,  que  no  ne- 
cesitaban de  trenes  ni  convoyes  para  su  sostenimiento.  Los  partidarios  de 
D.  Carlos,  hijos  ea  su  mayor  parto  de  aquellas  provincias,  no  llevaban 
consigo  equipaje  alguno  qne  entorpeciera  sus  movimientos,  y  como  esta- 
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han  seguros  del  apoyo  de  sus  paisanos,  sabían  que  donde  quiera  que  llega- 
sen, encontrarian  los  necesarios  elementos  para  reparar  sus  fuerzas.  Te- 
niendo en  cada  habitante  un  espía  que  les  anunciase  la  proximidad  de  las 
tropas  del  gobierno,  y  que  los  ¡lustrase  sobre  los  movimientos  y  combina- 
ciones que  aquellas  emprendían,  les  era  fácil  escapar  á,  la  persecución, 
sorprender  y  derrotar  las  pequeñas  columnas,  apoderarse  algunas  veces 
de  los  convoyes  enen\igos  que  no  iban  suficientemente  custodiados,  picar 
la  retaguardia  de  las  tropas  Cristinas  é  introducir  de  esta  suerte  la  des- 
confianza en  los  soldados,  que  veían  que  en  el  país  todo  les  era  con- 
trario. 

El  gobierno  de  Madrid,  que  en  un  principio  no  había  querido  dar  la 
importancia  que  se  merecía  á  aquella  lucha,  al  ver  que  tomaba  cada  vez 
mayor  incremento ,  se  vio  precisado  ;'i  dirigir  hacia  ella  su  atención 
especial.  Encargó  por  lo  tanto  al  general  Sarsfield,  que  gozaba  de  mere- 
cida reputación  militar,  que  se  dirigiese  con  la  parte  del  ejército  que 
mandaba  en  la  frontera  de  Portugal,  á  las  provincias  Vascongadas ,  para 
destruir  de  una  vez  el  germen  de  la  insurrección. 

Aceptó  Sarsfield  esta  comisión (1),  y  después  de  reunir  algunos  re- 
cursos en  Burgos,  se  unió  en  Logroño  con  las  divisiones  de  Lorenzo  y  Be- 
nedicto, emprendiendo  con  estos  refuerzos  el  camino  de  Vitoria.  Esperá- 
bale al  pié  de  la  montaña  de  Peñacerrada  una  partida  carlista,  compuesta 
de  mas  de  mil  quinientos  hombres,  resuella  á  disputarle  aquel  diricil  paso. 
Lorenzo,  marchando  denodadamente  contra  los  facciosos,  consiguió  intro- 
ducir en  ellos  la  confusión  y  el  desorden  ,  lo  cual  fué  causa  de  que  otro 
cuerpo  de  carlistas,  que  ocupaba  las  alturas,  se  declarase  en  completa 
dispersión.  Con  esta  jornada  ningún  obstáculo  se  opuso  ya  al  paso  de  las 
tropas  de  Sarsfield,  que  entraron  al  día  siguiente  en  la  plaza  de  Vitoria. 
La  estancia  del  general  crístíno  en  esta  ciudad  fué  solamente  de  algunas 
horas,  porque  decidió  desde  luego  dirigirse  sobre  Bilbao.  En  el  tránsito 


(1)  Dícese,  con  bástanlo  seguridad,  que  eslaba  dispuesto  á  declararse  en  favor  de  D.  Car- 
los, y  que  no  lo  liizo  porque  en  vez  de  recibir  la  carta-órden  del  infante,  iba  esta  firmada 
por  el  obispo  de  León. — Galería  militar  cunlem¡¡üráne(¡,  Madrid  1849. 
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liasla  esta  villa  ninguno  de  los  batallones  facciosos  osó  presentarse  á  hosti- 
lizarle, y  aun  los  tres  que  ocupaban  á  Bilbao  no  se  atrevieron  á  esperarle. 
Queriendo  SarsSeld  sacar  partido  de  este  abatimiento,  juzgó  convenienle 
aprovecharse  de  las  circunstancias,  y  publicó  un  indulto  para  todos  los  de 
capitán  abajo  que  se  presentasen ;  pero  cuando  pudo  conocer  y  apreciar 
mejor  la  situación  del  país ,  reclamó  del  gobierno  ochenta  mil  hombres 
coa  objeto  de  ahogar  con  toda  actividad  los  grandes  gérmenes  de  guerra 
civil  que  existían  en  las  provincias.  El  gobierno,  disgustado  con  el  indulto 
dado  por  Sarsfield,  y  poco  satisfecho  de  sus  planes  de  campaña  ,  que  re- 
velaban, sin  embargo,  su  capacidad  militar,  no  accedió  ala  reclamación, 
y  sustituyó  á  SarsQeld  con  el  nombramiento  del  general  Yaidés.  Propúsose 
este  general  acosar  activa  é  incesantemente  á  los  enemigos  de  Isabel  II; 
pero  si  bien  salían  estos  derrotados  en  la  mayor  parte  de  los  encuentros, 
la  brevedad  con  que  volvían  á  organizarse  y  á  combatir,  demostraba  la 
insistencia  y  fortaleza  de  su  voluntad. 

La  acción  que  se  destaca  por  su  importancia  entre  las  que  ocurrieron 
en  esta  época,  fué  la  de  Nazar  y  Asarla,  que  se  dio  en  la  parte  de  Navar- 
ra. Cuatro  batallones  navarros  y  tres  alaveses,  que  componían  una  fuer- 
za de  seis  mil  hombres,  se  hallaban  en  la  inmediación  de  dichos  puntos 
cuando  Lorenzo,  unido  en  Larraga  con  el  coronel  Oraa  ,  que  mandaba 
una  columna  de  aragoneses,  se  dirigió  A  atacarlos.  El  combate  fué  ter- 
rible, porque  los  carlistas  pelearon  con  un  denuedo  hasta  entonces  desco- 
nocido, dando  repetidas  cargas  á  la  bayoneta.  Pero  á  pesar  de  su  arrojo 
y  de  la  precisión  militar  con  que  sostuvieron  el  combate,  ([uedaron  ven- 
cidos tanto  en  Nazar  como  en  Asarla. 

Los  carlistas  habían  sido  mandados  en  aquella  ocasión  por  Zumalac.'ir- 
regui,  cuyo  talento  superior  se  había  demostrado  en  la  lucha,  y  cuyo 
genio  animaba  ya  ia  causa  de  D.  C;ii-los.  Era  este ,  que  después  alcanzó 
el  primer  puesto  do  honor  en  las  filas  carlistas,  hijo  de  un  escribano  déla 
villa  de  Ormaisteguí,  en  Guipúzcua,  y  desde  su  infancia  habia  mostrado 
una  decidida  vocación  hacia  la  carrera  de  las  armas.  Muy  joven  toda- 
vía, tomó  parle  en  la  defensa  de  la  inmoitai  Zaragoza,  cuando  los  solda- 
dor do  Napoleón  la  sitiaron  por  priiin'ra  voz,  y  dio  aquí  maestras  do  una 
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serenidad  y  de  iin  valor  admirable.  Hizo  toda  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, unido  á  Jaiiregui  ,  y  al  terminarse  aquella  formidable  campaña 
volvió  á  las  provincias  Vascongadas.  Partidario  del  sistema  absolutista, 
fué  entonces  objeto  de  sospechas  por  parte  de  los  liberales,  y  unido  mas 
tarde  A  Quesada,  manifestó  durante  lo  breve  de  la  lucha  su  genio  orga- 
nizador y  su  culto  hAcia  la  disciplina. 

El  año  de  1833,  mandaba  Zumalac'irregui  el  regimiento  primero 
de  linea,  siendo  al  propio  tiempo  gobernador  del  Ferrol;  pero  Cea  Ber- 
mudez,  sospechando  de  su  fidelidad,  le  destituyó  de  ambos  cargos.  Esta 
desconfianza,  sin  duda  infundada,  irritó  los  sentimientos  caballerosos  de 
Zumalacárregui ,  y  desde  el  Ferrol  vino  inmediatamente  A  Madrid  para 
pedir  al  gobierno  la  reparación  que  creia  debia  darse  á  su  honor  militar 
ofendido;  pero  el  gobiernose  mostró  indiferente,  y  ZumalacArregui  se  re- 
tiró á  Pamplona  lleno  de  despecho. 

Con  la  muerte  de  Fernando  VII  y  las  pretensiones  de  D.  Carlos,  se 
presentó,  al  después  famoso  general ,  la  ocasión  de  satisfacer  sus  de- 
seos de  resentimiento ,  lanzándose  á  la  lucha. 

Al  ocurrir  la  desgracia  de  Santos  Ladrón ,  presentóse  Zumalacárregui 
en  el  valle  de  Arequil  á ofrecer  su  espada  k  los  sublevados,  que  la  acep- 
taron proclamándole  general  en  gefe.  Dssde  ese  instante  operóse  en  el 
bando  carlista  una  fabulosa  trasformacion :  las  masas  informes  de  paisa- 
nos se  trocaron  en  batallones  disciplinados,  y  la  administración,  antes; 
desorganizada  é  informal  ,  adquirió  las  condiciones.necesarias  para  cui- 
dar de  las  tropas  carlistas. 

La  guerra  civil  recibía,  pues,  con  el  refuerzo  de  un  solo  hombre, 
acaso  el  elemento  mas  necesario  y  eficaz  en  aquellos  momentos ,  el  que 
habia  de  dar  unidad,  prestigio  y  fuerza  á  las  nacientes  legiones  del  ab- 
solutismo. 


CAPITULO  V. 


LAS    CORTES    DE    1834. 


Roiininn  de  los  E'-tamentos.— El  cílera.— Matanza  de  lo5  frailes. — Punible  inacción 
del  gobierno.— La  ceremonia  de  aperliira  de  las  Cortes.— Ilidiculas  fórmulas. — 
Discurso  regio. — Debates  á  que  dá  lugar  en  ambos  Estamentos. — Distinto  carác- 
ter que  presenta  la  discusión  en  cada  uno  de  ellos. 


La  i-eunion  de  los  Estamentos  era  considerada  por  los  liberales  corno 
el  renaolmiento  de  un  nuevo  sistema  que  abrirla  á  la  nación  las  puertas 
del  progreso,  cerradas  tanto  tiempo  hacia  por  la  arbitrariedad  y  el  des- 
potismo. Preciso  es  convenir  en  que  la  libertad  se  inauguraba  bajo  tristes 
auspicios,  iíl  cólera  morbo,  que  á  fines  de  1835  se  habla  presentado  en 
.las  provincias  meridionales,  invadió  de  repente  la  capital  de  la  monar- 
quía, sembrando  en  ella  la  confusión  y  la  alarma.  Este  acontecimiento, 
que  en  nada  se  rozaba  con  la  política,  dio  margen  á  sensibles  escenas, 
ante  las  cuales  el  gobierno  se  manifestó  apAtíco  é  improvisor. 

Circularon  por  Madrid  en  aquellos  dias  los  absurdos  rumores  de  q  le 
los  estragos  que  se  deploraban  ,  procedían  mas  bien  que  del  cólera  ,  de 
li.ilirr  puvennnado  los  frailes  las  fuentes  públicas,  y  bastó  que  el  17  de 
.lulio  fuese  sorprendido  un  muchacho  con  im  papel  de  polvos  en  el  acto 
de  echarlos  en  la  fuente  de  la  Puerta  del  Sol  para  que  estallase  un  tu- 
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multo  popular  lanzando  gritos  de  vengiuiza  y  eslerrninio  uoiiira  los  reli- 
giosos regulares. 

Es  de  notar,  que  tan  pronto  como  se  manifestó  la  primera  efervescen- 
cia, encontraron  los  amotinado^^  guias  instruidas  que  los  condugesen  sin 
demora  ni  vacilaciones,  hacia  los  principales  conventos  de  la  Corle.  Aco- 
metieron los  primeros  grupos  el  colegio  de  jesuítas  de  la  calle  de  Toledo, 
y  después  de  forzar  las  puertas,  se  entregaron  al  esterminio  y  á  la  ma- 
tanza contra  cuantos  pudieron  haber  á  las  manos. 

OtPíis  grupos,  también  numerosos,  se  dirigieron  ú.  los  conventos  de 
Santo  Tomás  y  San  Francisco  el  Grande,  en  los  cuales  se  repitieron  las 
mismas  escenas  de  muerte  y  desolación. 

Es  difícil  poder  congelurar  hasta  dúnde  hubiera  llegado  la  furia  de 
aquellas  masas  llenas  de  rencor  y  encono,  si  los  guardias  urbanos,  reu- 
niéndose espontáneamente,  no  hubiesen  defendido  los  demás  conventos, 
amenazados  también  por  la  ira  de  un  populacho  desenfrenado.  Apenas 
puede  concebirse  la  incuria  y  apatía  del  gobierno ,  que  con  medios  sufi- 
cientes para  ahogar  en  su  origen  tan  punible  tumulto,  no  tomó  medid;-, 
alguna,  ni  para  precaber,  ni  para  reprimirían  desagradables  escenas. 

Dio  esto  margen  á  que  se  supusiese  que  existía  connivencia  entre  al- 
gunas autoridades  y  las  turbas  amotinadas;  pero  por  mas  que  se  trató  df 
poner  este  asunto  en  claro,  todo  qnedó  envuelto  en  las  espesas  nieblas 
del  misterio.  La  Milicia  Urbana  pidió  indignada  el  castigo  de  tan  repro- 
bados crímenes ,  mas  los  guias  de  aquel  tumulto  pudieron  escapar  á  la 
persecución  de  lajusticia,  siendo  tan  solo  ejecutado,  á  los  cinco  mesesdel 
suceso,  un  joven  de  diez  y  ocho  años,   al  cual  no  pudo  probársele  cargo  i 

serio  alguno.  I 

Que  la  opinión  liberal  era  opuesta  á  la  existencia  de  las  órdenes  mo-         i 
násticas,  es  cosa  que  no  ofrece  duda  algima,  pues  en  varias  ocasiones  la 
representación  nacional  habia  dictado  medidas  que  iban  encaminadas  á 
la  extinción  de  estos  institutos;  pero  también  puede  afirmarse  que  nolm-  ! 

hia  ningún  liberal  sensato,  que  no  reprobase  con  todas  sus  fuerzas  los 
medios  inicuos  que  se  pusieron  en  juego  en  aquellos  momentos.  No  pa- 
recía sino  que  con  lan  repugnantes  escenas  se  trataba  de  echar  un  i 

TOMO   II.  6 


Í2  LA    ESPAÑA 

mancha  «¡obre  las  instilaciones  liberales  que  renacían  entonces  en  medio 
(le  tantas  contrariedades.  La  actitud  que  tomó  la  Milicia  Urbana ,  en  la 
cual  figuraban  la  mayor  parte  de  los  partidarios  sensatos  de  la  libertad, 
viene  á  corroborar  sobre  este  asunto  nuestras  aserciones,  a!  mismo  tiem- 
po, que  la  pimible  debilidad  del  gobierno,  echó  sobre  su  frente  una  som- 
bra de  la  cual  en  vano  intentará  librarse. 

En  este  estado  las  cosas,  llegó  el  día  24  de  Julio,  fijado  para  la  ins- 
talación de  las  Cortes.  La  reina  Gobernadora,  á  pesar  de  los  estragos  que 
el  cólera  continuaba  causando  en  Madrid,  acudió  desde  San  Ildefonso  á 
presidir  la  ceremonia  de  apertura,  siendo  recibida  en  el  salón  por  dos 
comisiones  de  ambos  Estamentos,  nombradas  de  antemano  al  efecto.  En- 
tró Cristina  en  el  recinto  de  las  leyes  acompañada  del  infante  D.  Fran- 
cisco, ocupando  su  asiento ,  que  se  habia  colocado  bajo  un  solio ,  dis- 
puesto en  el  testero  del  salón. 

Los  proceres  se  hallaban  colocados  en  los  bancos  de  la  derecha,  y  los 
procuradores  llenaban  los  de  la  izquierda,  v¡(''ndose  las  tribunas  cuajadas 
de  un  numeroso  concurso,  dando  también  solemnidad  á  este  acto  la 
presencia  de  los  embajadores  de  las  potencias  que  habian  reconocido 
hasta  entonces  los  derechos  de  Isabel  II. 

Inauguró  Cristina  la  sesión,  pronunciando  la  siguiente  fórmula: 
«Ilustres  próceras  del  reino,  señores  procuradores  del  reino,  sen- 
taos.» 

Seguidamente,  el  maestro  de  ceremonias  dijo  en  alta  voz:  «S.  M.  se 
digna  dar  permiso  para  que  lodos  los  circunstantes  tomen  asiento  (1).» 
Cumplida  esta  primera  ceremonia,  colocó  el  presidente  del  Consejo 
de  ministros  en  manos  de  la  reina  Gobernadora  el  discurso  del  Trono, 
que  aquella  leyó  con  voz  clara  é  inteligible.  La  importancia  de  este  do- 
cumento, que  inicia  un  nuevo  periodo  para  el  pueblo  español,  nos  im- 
pulsa .1  trascribir  en  este  lugar  sus  trozos  mas  notables.  Dicen  asi: 


(I)     h'  ^  tU  Ifnomos  ul^'uu  lanío  en  (bios  pormenores  ,  [incs  ¡niihiu-'  riiJicnlob  ,  cmi  Irihnyr-n 
i  completar  lr>  iil(-h  qui  liemos  il.irln  .1.1  FaiuhIo. 
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«Ilustres  proceres  y  procuradores  del  reino:  Al  veraie  en  este  dia 
en  medio  de  vosotros,  próxima  á  prestar  ei  juramento  prevenido  por  las 
leyes  de  la  monarquía  ,  como  reina  Gobernadora,  la  primera  necesidad 
de  mi  corazón  os  manifestaros  los  sentimientos  que  le  animan,  y  las  gra- 
cias que  doy  á  la  divina  Providencia  por  haber  accedido  á  mis  votos. 

»A.  pesar  de  la  satisfacción  que  me  resulta  de  la  unión  del  Trono 
con  los  derechos  de  la  nación ,  me  es  al  mismo  tiempo  doloroso  que  este 
acto  augusto  se  verifique  en  medio  de  la  calamidad  que  aflige  á.  varias 
provincias  de  la  monarquía  ,  y  que  ha  estendido  sus  estragos  hasta  esta 
capital ;  y  aun  mas  sensible  me  es ,  si  cabe  ,  que  prevaliéndose  del  ter- 
ror que  inspiró  la  aparición  repentina  de  esta  plaga,  que  ha  causado 
también  en  otros  países  lamentables  desórdenes,  se  hayan  cometido  por 
hombres  malévolos  desórdenes  tan  ágenos  del  carácter  noble  y  bizai'ro 
del  pueblo  español ,  que  no  pueden  recordarse  sin  una  indignación 
profunda. 

"Las  leyes  castigarán  tamaños  atentados;  pero  si  ci-eyese  que  es  ne- 
cesaria vuestra  cooperación  para  impedir  que  se  repitiese  bajo  ningún 
pretesto,  la  reclamaré  confiadamente,  como  que  se  trata  de  defender  la 
misma  base  de  la  sociedad ,  el  mantenimiento  del  orden  público  y  la  pro- 
tección de  la  vida  y  propiedad  de  los  particulares. 

))Tanibien  me  causa  sentimiento  que  el  primer  asunto  grave  que 
haya  de  presentarse  á  vuestra  deliberación  sea  la  conducta  observada 
por  un  mal  aconsejado  príncipe,  que  aun  en  la  vida  de  su  rey,  de  su 
hermano,  empezó  á  dar  muestras  de  sus  ambiciosos  designios,  y  que 
después  de  la  muerte  de  mi  augusto  esposo. ha  intentado,  por  medio  de 
la  guerra  civil,  arrebatar  el  cetro  á  su  legítima  heredera. 

»No  contento  aquel  príncipe  con  promover  la  rebelión  dentro  de  Es- 
paña, atizaba  el  fuego  de  la  guerra  civil  desde  un  Estado  vecino,  y  aun 
amenazaba  entrar  á  mano  armada  por  aquella  frontera.  En  estas  circujis- 
tancias,  el  deber  de  la  propia  defensa  dictó  las  medidas  enérgicas  que 
reclamaban  á  la  par  la  política,  la  justicia  y  el  decoro  de  la  nación.  Las 
tropas  españolas  penetraron  en  Portugal,  no  para  vulnerar  la  indepen- 
dencia agena,  sino  para  defender  derechos  propios:  en  el  término  de 
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breves  dias  se  puso  fin  á  la  contienda,  y  los  dos  príncipes  que  pertur- 
baban con  su  presencia  la  tranquilidad  ilc  l,i  Península  se  vieron  armJH- 
dos  de  su  territorio... 

»AI  propio  tiempo  que.se  terminaba  la  cuestión  de  Portugal,  se  rati- 
ficó en  Li'iiiilres  el  tratado  solemne  que  tenia  por  objeto  un  fin  importan- 
llsimo,  no  solo  para  la  tranquilidad  de  los  dos  reinos,  sino  para  la  paz  y 
sosiego  de  la  Europa,  complaciéndome  en  manifestar  con  este  motivo  las 
amistosas  disposiciones  de  que  me  están  dando  repetidos  testimonios  mis 
.TUgustos  aliados,  el  rey  de  los  franceses  y  el  rey  del  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña  é  Irlanda,  así  como  la  buena  armonía  que  felizmente  exis- 
te enti'e  el  gobierno  de  S.  M.  F.  Doña  María  11  y  el  de  mi  excelsa  hija; 
siendo  tantos  y  tan  estrechos  los  vínculos  que  unen  la  suerte  de  uno  y 
dlro  reino,  que  bien  puede  decirse  que  se  atiende  á  la  causa  propia  acu- 
diendo á  la  común  defensa... 

"Hubiera  sido  de  desear,  que  todos  los  gobiernos  hubiesen  corres- 
pondido igualmente  á  las  benévcñas  disposiciones  del  Gabinete  español; 
|ii'ro  aunque  ninguno  de  ellos  haya  mostrado  intención  ni  deseo  de  entro- 
meterse en  nuestros  asuntos  domésticos,  algunos  han  suspendido  hasta 
ahora  reconocer  á  mi  augusta  hija  como  reina  de  E-spaña.  Las  leyes  de 
hi  monarquía  la  han  elevado  al  trono:  la  voluntad  manifiesta  de  la  nación 
la  sostiene:  la  razón  y  el  tiempo  harán  que  se  tributo  el  debido  homenaje 
al  principio  conservador  déla  legitimidad... 

»Lj,  fidelidad  del  ejército,  su  constancia  y  denuedo,  que  lan  acreedor 
le  hacen  á  mi  especial  benevolencia,  reclaman  de  vosotros  que  me  auxi- 
liéis con  vuestras  luces  para  (ierfeccionnr  este  ramo  importante  del  Esta- 
llo, conciliando  el  bienestar  de  los  valientes  defensores  del  trono  y  de  la 
|)ilriii ,  con  lo  quo  exigen  el  estado  actual  de  la  nación  y  las  demás  aten- 
ciones del  Estado. 

))A  este  fin  so  os  pondrán  de  manifiesto,  así  las  varias  obligaciones 
que  tiene  que  cubrir  el  gobierno,  como  los  recursos  con  que  cuenta,  y 
los  medios  extraordinarios  de  crédito  á  que  habrá  de  acudir  por  esta  vez, 
ya  en  razón  de  las  pérdidas  y  desfalcos  anteriores,  ya  á  causa  de  las  cir- 
cun-stancias  del  dia,  y  ya,  en  fin,  para  no  aumentar  el  giaváinen  de  los 
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pueblos.  Mas  como  de  suyo  es  dañoso,  y  como  llegaría  á  ser  imposible 
el  apelar  con  frecuencia  á  recursos  extraordinarios,  el  mejor  orden  en 
la  administración,  una  prudente  y  severa  economía,  la  publicidad,  la  in- 
tervención de  las  Cortes  en  el  presupuesto  de  los  gastos  y  en  la  imposi- 
ción de  las  contribuciones ,  conducirán  en  breve  al  término  deseado  de 
equilibrar  los  recursos  ordinarios  de  la  nación  con  sus  necesidades.  Cuya 
esperanza  es  tanto  mas  fundada ,  cuanto  estribará  además  en  un  arreglo 
de  toda  la  deuda  extranjera  compatible  con  nuestros  medios  actuales, 
y  apoyado  en  la  franqueza  y  buena  fé,  que  es  la  norma  de  mi  gobierno  , 
como  asimismo  en  la  mejora  de  nuestra  deuda  interior,  y  en  su  extin- 
ción progresiva,  facilitada  con  los  recursos  que  se  podrán  ir  aplicando 
con  prudente  detenimiento,  y  después  de  profundo  examen. 

))M¡s  secretarios  del  despacho,  os  darán  también  conocimieuto  de  las 
reformas  practicadas  en  varios  ramos  de  la  administración:  la  división  de 
territorio,  y  la  separación  y  deslinde  entre  la  parle  administrativa  y  la 
judicial;  la  supresión  de  antiguos  consejos  y  las  nuevas  audiencias  crea- 
das en  beneficio  de  algunas  provincias ;  las  muchas  trabas  que  se  han 
quitado  al  desarrollo  de  la  riqueza  pública;  el  alivio  concedido  á  los  pue- 
blos de  varias  exacciones  onerosas ,  y  otras  mejoras  que  se  están  prepa- 
rando ,  os  mostrarán  mi  solícito  anhelo ,  y  ofrecen  ya  á  la  nación  las  mas 
lisongeras  esperanzas.  No  se  ocultará,  sin  embargo,  á  vuestra  ilustrada 
prudencia  ,  que  no  es  cosa  hacedera  remediar  en  pocos  meses  los  males 
amontonados  por  espacio  de  siglos,  y  (|ue  mas  de  una  vez,  el  mismo 
afán  de  querer  suplir  el  hombre  lo  que  ha  de  ser  obra  del  tiempo,   ha 
solido  malograr  el  buen  éxito  y  aventurar  el  destino  de  las  naciones. 

))EI  líslaluto  i'eal  ha  echado  ya  el  cimiento;  á  vosotros  os  corre-pon- 
de,  ilustres  proceres  y  señores  procuradores  del  reino,  concurrir  á  que 
se  levante  la  obra  con  aquella  regularidad  y  concierto  que  son  prenda 
de  estabilidad  y  firmeza. 

«Por  lo  que  á  mi  toca  ,  siempre  me  hallarais  dispuesta  á  cuanto  pue- 
da reducdar  en  bien  y  provecho  de  España;  y  aun  en  los  pocos dias  que 
ejercí  interinnmente  la  potestad  suprema,  por  voluntad  de  mi  augusto 
esposo,  manifesté  cuáles  eran  mi  intención  y  deseos:  borrar  con  el  olvido 
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los  vestigios  de  los  males  pasados;  plantear  en  la  actualidad  las  reformas 
posibles,  y  preparar  con  la  ilustración  otras  mejoras  para  lo  porvenir. 
Cualesquiera  que  sean  los  obstáculos  que  encuentre  en  tan  difícil  senda, 
espero  superarlos  con  el  favor  del  cielo,  ayudada  de  vuestros  esfuerzos  y 
contando  con  el  apoyo  de  la  nación;  para  mirar  como  propia  su  felicidad 
y  su  gloria ,  me  basta  recordar  que  soy  madre  de  Isabel  II  y  nieta  de 
Carlos  III.)» 

Terminada  la  lectura  del  discurso,  el  maestro  de  ceremonias  pro- 
nunció en  alta  voz  la  siguiente  frase:  ((Principia  el  acto  solemne  del 
juramento.^) 

Todos  los  concurrentes  se  levantaron ,  y  los  presidentes  de  ambos  Es- 
tamentos, acompañados  del  patriarca  de  las  Indias,  se  presentaron  deian- 
ledel  trono.  El  patriarca  pidió  permiso  á  S.  M.  para  leer  la  fórmula  de 
juramento,  concebida  en  estos  términos:  «Con  arreglo  á  la  costumbre  in- 
memorial de  estos  reinos,  á  sus  antiguas  leyes  fundamentales ,  y  seña- 
ladamente á  lo  que  previene  la  ley  5.",  título  l'ó,  partida  2.",  ¿juráis 
guardar  fiel  y  lealmente  la  corona  de  España  á  vuestra  excelsa  hija ,  nues- 
tra reina  y  señora  Doña  Isabel  II,  entregándole  las  riendas  del  gobierno 
luego  que  cumpla  la  edad  requeriila  por  las  leyes,  y  por  la  postrimera 
voluntad  do  su  padre?  ¿Juráis  guardar,  y  hacer  guardar  las  leyes  fun- 
damentales de  la  monarquía,  en  que  estriban  juntamente  las  prerogativas 
del  Trono  y  derechos  de  sus  subditos?  ¿Juráis  mirar  en  todas  cosas  por  el 
procomunal  de  estos  reinos,  ejerciendo  con  equidad  y  justicia  la  potes- 
tad suprema,  durante  la  menor  edad  de  vuestra  excel.-ia  hija  ,  la  reina 
nuestra  señora?» — «Si  juro»  contestó  la  reina  Gobernadora  en  pié  y  colo- 
cando la  mano  derecha  sobre  el  libro  de  los  Evangelios.  Eu  seguida  el 
patriarca  repuso:  «Si  Y.  M.  así  lo  hiciere,  el  Rey  de  los  reyes  se  lo  re- 
compen.se;  y  si  no,  que  lo  tenga  en  cuenta.» 

Juraron  después  ante  el  patriarca  de  las  Indias ,  después  de  leida  la 
correspondiente  f'irmula,  el  inliiule  D.  Francisco,  el  presidente  délos 
proceres,  el  do  los  procuradores,  é  inmodiatanienle  los  individuos  de 
ambos  Estamentos,  interpolados  de  dos  en  dos.  Entonces  el  presidente 
del  Consejo  de  ministros,  después  de  solicitar  la  venia  de  S.  M. ,  pro- 
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nunciú  las  sii,'üientes  palabra?:  »S.  M.  me  ordena  declarar  (]ue  se  ha- 
llan legalmente  abiertas  laa  Cortes  generales  del  reino.» 

De  este  modo  terminó  tan  importante  ceremonia,  retirándose  S.  M.  del 
salón  en  medio  de  los  vivas  y  aclamaciones  entusiastas  de  todos  los  cir- 
cunstantes. 

Para  que  podamos  formarnos  una  idea  de  lo  que  deberían  ser  en  lo 
sucesivo  aquellas  Cortes,  en  las  cuales  se  trataba,  con  el  mas  esquisito 
tacto,  de  reanudar  lo  que  se  llamaba  las  leyes  tradicionales  del  reino,  es 
preciso  que  tengamos  en  cuenta  los  principales  individuos  de  que  se  com- 
pon ian. 

Figuraban  en  el  primer  Estamento  muchos  hombres  públicos  que 
en  diversas  épocas  hablan  ocupado  importantes  puestos  en  la  política, 
habiendo  también  bastantes  que  habían  formado  parte  de  las  Cortes 
de  1810  y  1820.  El  general  Castaños,  ya  duque  de  Bailen;  D.  Ma- 
nuel José  Quintana,  el  duque  de  Rivas,  D.  Antonio  Cano  Manuel,  Don 
Evaristo  Pérez  de  Castro,  D.  Cayetano  Yaidés,  D.  Miguel  Ricardo  de 
Álava,  el  general  Palafóx,  duque  de  Zaragoza;  el  conde  de  Cartagena, 
el  marqués  de  las  Amarillas,  y  algunos  otros,  figuraban  en  el  Eslamento  de 
proceres  ,  que  se  completaba  con  las  dignidades  eclesiásticas  y  con  los 
llamados  por  derecho  propio. 

Aparecían  en  el  Estamento,  que  podemos  designar  con  la  denomina- 
ción de  popular  ,  al  lado  de  algunos  hombres  nuevos  en  la  política ,  otros 
que  eran  ya  conocidos.  Presentábase  en  primera  línea  D.  Agustín  Argue- 
lles (1),  Martínez  de  la  Rosa,  Alcalá  Galíano,  Isturiz,  D.  Juan  Zulueta, 
Moscoso  de  Altamira,  y  otros  varios  que  sería  prolijo  enumerar.  Entre  los 
que  aparecían  entonces  á    la  vida  parlamentaria,  figuraban  D.  Antonio 


(1)  La  entrada  (le  este  eminente  paliioio  en  el  P,slam»rnto  He  procuradores,  provoco  en  ios 
debates  un  incidente  notable.  Ilabia  sido  Arguelles  electo  por  la  provincia  de  Asturias,  y  no 
contando  con  la  renta  que  el  Fstatuto  exigia ,  .los  principales  electores  se  la  formaron  hi- 
potecando para  ello  sus  fortunas.  Sin  embarp;o,  no  pareció  á  algunos  procuradores  que  que- 
daba asi  resucita  la  dificultad  :  pero  después  de  una  dis.-^usiou  que  reduiid-'i  toda  en  fa\-or  de 
Arguelles  ,  la  Cámara  ,   por  una  inmensa  mayoría,  le  alirió  sus  puertas. 
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González,  D.  Fermin  Caballero,  el  conde  de  las  Navas  y  D.  Joaquia  Ma- 
ría López,  que  en  breve  tiempo  se  conquistó,  por  sus  dotes  oratorias,  uno 
de  los  primeros  puestos  en  las  lides  parlamentarias. 

Nombró  Cristina  para  la  presidencia  del  Estamento  de  proceres  al 
duque  de  Bailen,  eligiendo  para  la  presidencia  del  de  procuradores,  al 
duque  de  Alraodovar,  que  habia  sido  propuesto  en  primer  lugar.  Organi- 
zadas de  este  modo  las  Cortes ,  procedieron  ¡mediatamente  á  la  discusión 
del  proyecto  de  retipuesta  al  mensaje  regio. 

Componíase  la  comisión  nombrada  para  este  fm,  en  el  Estamento  de 
proceres,  del  marqués  de  Santa  Cruz,  de  Quintana,  Burgos,  el  marqués 
de  las  Amarillas  y  D,  Eusebio  Bardajf. 

Muy  poco  tardó  esta  comisión  en  dar  por  terminado  su  dictamen,  que 
leyó  el  dia  31  de  Julio  en-  la  Cámara.  Reducíase  este  dictamen  á  una 
simple  paráfrasis  del  discurso  de  la  Corona ,  pues  en  él  se  encontraban 
reflejadas ,  no  solo  las  ideas ,  sino  hasta  las  frases  del  mensaje  leido  pnr 
Cristina.  Era  fácil  conocer  que  el  gobierno  tendría  en  el  Estamento  de 
proceres  una  Cámara  fiel  y  sumisa  á  sus  voluntades.  Los  debates  que  so- 
bre este  punto  se  iniciaron  en  el  Estamento  de  proceres,  demostraron 
que  la  comisión  habia  interpretado  fielmente  los  designios  del  Estamento, 
pues  si  bien  se  presentaron  algunas  enmiendas,  referíanse  estas  á  pun- 
tos secundarios  y  de  ningún  modo  á  cuestiones  trascendentales  de  prin- 
cipios. Pero  [cuán  distinto  fué  el  camino  que  siguió  en  este  mismo  asunto 
el  Estamento  popularl  La  comisión  de  este  cuerpo,  formuló  un  pro- 
yecto de  cuntestacioa  que  revelaba  la  marcha  que  se  proponía  seguir 
en  los  debales  que  entonces  so  iniciaban.  Véanse  si  no  sus  principales 
párrafos: 

«Señora:  el  Estamento  de  procuradores  del  reino,  ha  esperimentado 
el  mayor  placer  al  ver  á  V.  M.  colocada  en  su  seno  en  el  dia  de  la  aper- 
tura, y  más  al  oir  de  vuestra  propia  boca  principios  y  deseos,  cuya  eje- 
cución bastará  á  hacer  la  prosperidad  de  la  nación...  Regenerar  esta  pa- 
tria desgraciada:  poner  en  acción  todos  los  resortes  do  su  engrandeci- 
miento: procurar  se  dé  toda  la  latitud  y  garantías  necesarias  á  los  dere- 
chos sociales,  y  levantar  sobre  estas  bases  el  augusto  monumento  de  alian- 


7.a  y  iiiiioa  entre  el  trono  y  el  pueblo;  tales  son  los  deseos  del  Estamento, 
y  tal  será  el  noble  objeto  á  que  consagrará  sus  afanes... 

))Pero  si  en  el  mismo  rie.'go  pueden  bailarse  estas  ideas  consoladoras, 
5ülo  tienen  cabida  las  de  una  justa  indignación  al  volver  la  visia  sobre 
los  excesos  que  han  manchado  el  suelo  de  este  heroico  pueblo  en  los 
dias  17  y  18  del  actual...  El  Estamento  llama  muy  parlicularmente  la 
atención  á  V.  M.  sobre  este  punto ,  y  desea  se  adopten  las  medidas  mas 
enérgicas,  á  fin  de  descubrir  y  ca.stigar  á  los  delincuentes... 

"Cuando  V.  M.  someta  ala  deliberación  del  Eslamento  la  conducta 
observada  por  el  mal  aconsejado  príncipe,  aquel  se  ocupará  de  este  ne- 
gocio con  el  detenimiento  y  celo  que  reclama  el  interés  de  la  actual  di- 
nastía, y  de  los  pueblos  que  cifran  en  ella  todas  las  esperanzas  de  su 
ventura.  Mas  es  necesario  no  hacernos  ilusión  ,  Señora ,  y  el  Estamento 
se  creería  culpable  si  al  contraerse  á  un  extremo  de  tanta  importancia 
renunciara  al  lenguaje  de  la  franca  y  austera  verdad,  por  cederá  alen- 
ciones  cobardes  y  peligrosas.  Las  leyes  de  la  monarquía ;  la  conveniencia 
pública;  la  voluntad  general,  todo  se  ha  pronunciado  en  favor  de  vues- 
tra excelsa  hija...  pero  entretanto  un  partido  rebelde  alza  el  grito  de  la 
sedición,  principalmente  en  un  ángulo  de  la  Península;  solo  la  mano  fuerte 
de  un  gobierno  enérgico  puede  reprimirlo.  El  temperamento  de  la  lenidad 
y  de  la  clemencia  se  ha  ensayado  ya  con  un  éxito  bien  triste  para  que  deje 
de  renunciarse  á  la  engañosa  esperanza  que  pudo  hacer  concebir... 

i)El  cuadro  que  presenta  la  situación  interior  del  reino,  nos  ha  di- 
cho V.  M.,  está  lejos  de  ser  tan  halagüeño  como  vuestro  patriotismo  de- 
seara. El  Estamento  añadirá,  que  sin  duda  es  mas  triste  todavía  de  lo  que 
V.  M. ,  ha  debido  creer.  Muchos  años  de  un  sistema  atrabiliario  ,  de 
una  legislación  errónea,  de  una  administración  ciega,  y  de  una  reacción 
formidable  contra  los  principios  reconocidos  como  axiomas  en  toda  Ime- 
na  organización  social ,  nos  han  [raido  por  una  progresión  descendente  á 
un  notable  estado  de  opresión  y  de  miseria. ..  V.  M.  está  llamada  al  gran- 
dioso destino  de  reanimar  esta  ¡látria  moribunda,  y  de  asociar  á  su  nom- 
bre la  alta  gloria  de  haber  llevado  h  ealn)  una  empresa  tan  recomenda- 
ble como  difícil. 

TDJl»   11.  1 
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»EI  E-tatnln  real  (iia  dicho  V.  M.  para  concluir  su  diciirso)  lia  echa- 
do va  el  cimiento.  .V  vosotros  toca ,  ilustre?  proceres  y  señores  procura- 
dores del  reino ,  concurrir  á  que  se  levante  la  obra  con  aquella  regu- 
laridad y  concierto,  que  son  prendas  de  estabilidad  y  firmeza.»  Corres- 
pondiendo el  Estamento  A  esta  invitación  franca  deV.  M.,  trazará  desde 
luego  la  linea  de  sns  principios  y  de  su  convicción...  Todos  los  derechos 
deben  ser  igualmente  protegidos,  y  sin  este  concurso  exacto  el  objeto  de  la 
asociación  queda  defraudado.  La  libertad  de  imprenta ,  esa  centinela  y 
puesto  avanzado  de  las  demás  garantías ,  necesita  entre  nosotros  verse 
c.vonla  de  las  restricciones  que  iioy  la  reducen  casi  á  la  nulidad. 

»La  igualdad  de  derechos  ante  la  ley,  y  la  libertad  civil ,  no  pueden 
menos  de  ser  consagradas  en  toda  la  estension  que  reclaman  la  razón  y 
la  justicia;  la  seguridad  personal  debe  ser  protegida  igualmente  contra  to- 
do ataque  del  poder;  y  la  inviolabilidad  de  la  propiedad  corresponde 
del  propio  modo  sea  anunciada  como  uno  de  los  símbolos  principales,  ó 
como  la  segunda  clausula  del  pacto  social.  ■" 

D.Vñadiendo  á  estos  principios  la  independencia  del  poder  judicial  en 
todas  sus  Clases,  y  la  responsabilidad  por  los  actos  que  desempeña;  igual 
responsabilidad  en  el  poder  ministerial  por  los  administrativos;  el  opor- 
!  tuno  establecimiento  del  jurado,  esencial  salvaguardia  de  la  inocencia;  y 

I  reducidas  todas  estas  máximas  á   un  cuerpo  elemental  que  forme  la 

Tabla  de  los  derechos  y  obligaciones  políticas,  y  el  nudo  de  Intima  unión 
entre  el  Trono  y  los  subditos  ,  á  cuyo  sosten  sean  llamados  en  todos  los 
ramos  los  hombres  mas  idóneos  y  decididos,  el  Estamento  se  atreve  á  ase- 
gurar que  el  estado  de  la  nación  cambiará  bien  pronto,  y  que  los  pueblos, 
bendiciendo  el  nombre  de  V.  M. ,  conocerán  la  diferencia  entre  un  go- 
bierno absoluto,  que  todo  lo  atrepella ,  y  un  sistema  paternal  ,  que  solo 
usa  de  la  autoridad  para  promover  la  felicidad' común.... 

))Concluya,  pues,  V.  M.  el  augusto  monumento  de  justicia  y  de  con- 
cordia de  que  ha  trazado  las  primeras  líneas,  y  complázcase  ya  en  los 
dulces  testimonios  de  amir  y  de  imleleble  gralilud  con  que  la  generación 
presente  y  la  posteridad  rodearán  su  nombre  y  su  grata  memoria.» 
Del  contexto  de  este  dictamen  claramente  se  deduce  que  los  debates  á 
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(jue  liabia  de  dar  lugar  eii  el  Estamento  sfirian  largos  y  acalorados.  Has- 
la  entonces  en  laá  Cortes  españolas  el  presidente  habia  contestado  siem- 
pre en  el  acto  al  discurso  de  la  Corona;  pero  con  el  Estatuto  se  estableció 
por  primera  vez  el  sistema  usado  en  Francia  de  discutir  ampliamente  est.i 
contestación,  tomándola  como  medio  para  que  el  Ministerio  y  la  oposición 
midieran  sus  respectivas  fuerzas.  La  diferencia  que  existia  entre  el  dic- 
tamen aprobado  casi  sin  discusión  en  el  Estamento  de  proceres ,  y  el 
pi'esentado  en  el  Estamento  popular,  era  inmensa.  En  el  plumero  apare- 
cía la  Cámara  completamente  satisfecha  con  la  graciosa  donación  del  Tro- 
no ,  lo  cual  creia  habia  de  ser  suficiente  para  labrar  la  futura  felicidail 
de  la  nación.  Por  el  contrario,  el  Estamento  de  procuradores  considera- 
ba solo  el  Estatuto  como  el  primer  paso  dado  en  el  sistema  de  la  libertad; 
paso  que  debia  completarse  con  otros  muchos  dirigidos  á  establecer  y  ga- 
rantir el  progreso  en  sus  múltiples  manifestaciones.  El  dictamen  de  (pie 
hemos  hecho  mención  podia  considerarse  como  una  Constitución  trazada 
á  grandes  rasgos,  que  el  Estamento  presentaba  al  Trono  para  hacer  com- 
prender lo  mezquina  que  érala  donación  regla,  y  lo  mucho  que  le  faltaba 
para  colocarse  á  la  altura  de  las  circunstancias.  Este  acto  de  la  comisiuii 
colocaba  al  Estamento  en  visible  oposición  contra  el  Ministerio,  que  pre- 
tendía haber  realizado  en  el  Estatuto  el  non  plus  ultra  de  las  Constitu- 
ciones posibles. 

No  tardó  en  presentarse  dividido  el  Estamento  desde  sus  primeras 
sesiones  en  dos  diversos  campos;  el  uno  sosteniendo  al  Ministerio,  y  de- 
fendiendo por  lo  tanto  su  obra ;  y  el  otro  lanzándose  en  el  camino  de  la 
mas  franca  y  manifiesta  oposición.  No  obstante ,  .el  Gabinete  presentía 
que  la  mayoría  del  Estamento  de  procuradores  estaba  de  acuerdo  cuii 
los  principios  formulados  en  el  dictamen  de  la  comisión,  y  aun  los  que 
se  presentaban  como  mas  decididos  defensores  del  gobierno  ,  no  impug- 
naban en  el  fondo  las  pretensiones  de  sus  contrarios,  sino  mas  bien  las 
calíücaban  de  pi-ematuras  é  inoportunas.  Al  mismo  tiempo  pretendiiui, 
sin  desvirtuar  la  esencia  del  proyecto  de  discurso,  dulcificarle  en  algu- 
nas de  sus  partes,  sustituyendo  por  otras,  varías  espresiones  que  conside- 
raban como  poco  respetuosas  hacia  el  Trono.  Es  natural  que  ,  ademas 
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iltí  los  piiiilüs  (Je  que  se  ocupaba  el  diclúmcu  ,  se  tratasen  en  la  discusión 
otros,  lio  de  principios,  sino  exclusivamente  de  conducta  del  gobierno, 
censurando  algunos  ministeriales  á  la  comisión  por  haber  entrado  en  de- 
talles acerca  de  los  acontecimientos  sensibles  ocurridos  en  Madrid  poco 
antes  de  inaugurarse  las  sesiones,  cuando  ya  en  el  discurso  del  Trono 
se  habia  hrclio  alusión  á  ellos.  También  se  pidieron  esplicaciones  al  go- 
bierno sobre  las  operaciones  del  ejército  que  liabia  penetrado  en  Portu- 
gal al  mando  del  general  Rodil.  Finalmente,  se  pasó  en  estas  discusio- 
nes revista  á  todos  los  actos  del  Ministerio.  Dióse  en  resumen  pur  discu- 
tido el  proyecto  en  su  totalidad ,  siendo  aprobado  por  cuarenta  y  nueve 
votos  contra  treinta  y  cinco.  Yerpos,  pues,  que  el  Ministerio  no  tardó 
en  sufrir  la  primera  derrota  en  aquellas  Corles  que  creia  poder  dominar 
ú  su  alvedrfü. 

Knlrú  después  el  Estamento  do  |)rocuradores  en  el  examen  del  dic- 
t.iinen  por  artículos,  y  como  ya  la  comisión  y  la  mayoría  habian  conse- 
guido su  principal  objeto,  fueron  algún  tanto  condescendientes,  admi- 
líciido  varias  enmiendas  que  en  nada  atañían  á  la  esencia  del  discurso. 

De  este  modo,  á  los  pocos  dias  de  nacer,  quedó  herida  de  muerte  la 
obra  que  Martínez  de  la  Rosa  consideraba  inmortal.  Si  pudo  congratular- 
se de  tener  en  el  Estamento  de  proceres  un  cuerpo  dócil  á  sus  desig- 
nios, y  que  correspondiese  al  espíritu  que  habia  dictado  el  Estatuto,  el 
otro  cuerpo  de  las  Cortes  estaba  lejos  de. ser  un  simple  Estamento  de 
procuradores,  sino  una  verdadera  Cámara  popular,  que  se  consideraba 
sucesora  de  las  Cortes  de  Cádiz,  y  de  las  de  1820  y  1823,  y  de  ningún 
mudo  ,  continuadora  de  las  antiguas  Ci'u-lcs  de  la  monarquía. 

Manifestóse  ya  esta  filiación  desde  las  primeras  sesiones,  y  fué  indu- 
dable desde  el  momento  en  que  los  procuradores,  usando  del  derecho  de 
petición,  formularon  una  esposicion  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Ta- 
lila  de  derechos.  Estaba  precedida  de  un  largo  preámbulo,  redactado 
i;un  visible  habilidad,  en  el  cual  se  apoyaban  los  doce  artículos  que  for- 
maban la  Tabla,  que  estaban  concebidos  de  esta  suerte: 

1."     La  libertad  individual  es  protegida  y  garantida;  por  consiguien- 
te, ningún  español  puede  ser  obligado  á  hacer  lo  que  la  ley  no  ordene. 
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2/  ToJüs  los  españoles  pueden  publicar  sus  pensamientos  por  la  im- 
prenta, sin  previa  censura  ,  mas  con  sujeción  i  las  leyes  que  repriman 
sus  abusos. 

3."  Ningún  español  puede  ser  perseguido,  preso,  arrestado,  ni  se- 
parado de  su  domicilio ,  sino  en  los  casos  previstos  por  la  ley,  y  en  la 
forma  que  ella  prescriba. 

4  °  La  ley  no  tiene  efecto  retroactivo,  y  ningún  español  será  juzga- 
do por  comisiones,  sino  por  los  tribunales  establecidos  por  ella ,  antes  de 
la  perpetración  del  delito. 

5.°  La  casa  de  todos  los  españoles  es  un  asilo  que  no  puedo  ser  alla- 
nado, sino  en  los  casoá  y  forma  que  ordene  la  ley. 

6."  La  ley  es  igual  para  todos  los  españoles;  por  lo  mismo,  ella  pro- 
tege, premia  y  castiga  Atoilos  igualmente. 

7.°  Todos  los  españoles  son  igualmente  admisibles  á  los  empleos  ci- 
viles y  militares,  sin  mas  distinción  que  la  capacidad  y  el  mérito:  por 
tanto,  todos  deben  prestarse  igualmente  á  las  cargas  del  servicio  pú- 
blico. 

8.°  Todos  los  españoles  tienen  igual  obligación  de  pagar  las  contri- 
buciones votadas  libremente  por  las  Cortes,  en  proporción  de  sus  liaberes. 

9.°  La  propiedad  es  inviolable,  y  se  prohibe  la  confiscación  de  bie- 
nes; sin  embargo,  la  propiedad  esta  sugela:  1.°  á  las  penas  legalmente 
impuestas,  y  4  lay  condenaciones  hechas  por  sentencia  legítimamente  eje- 
cutoriada; 2."  á  la  obligación  de  ser  cedida  al  listado,  cuando  lo  exigie- 
se algún  objeto  de  utilidad  pública,  previa  siempre  la  indemnización  com- 
petente, ajuicio  de  hombres  buenos. 

10.  La  autoridad  6  funcionario  público  que  atacase  la  libertad  indi- 
vidual ,  la  seguridad  personal ,  ó  la  propiedad ,  comete  un  crimen  y  es 
responsable  con  arreglo  á  las  leyes. 

1 1 .  Los  secretarios  del  despacho  son  responsables  por  las  infraccio- 
nes de  las  leyes  fundamentales,  por  los  delitos  de  traición  y  concusión, 
y  por  los  atentados  contra  la  libertad  individual ,  seguridad  personal  y 
derechos  á  la  propiedad. 

12.  La  Milicia  Urbana  se  organizará  en  toda  la  nación  en  confor- 
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midad  con  los  reglamentos  y  ordenanzas  que  discutiesen  y  aprobasen 
las  Cortes. 

Firnaaban  este  documento  los  principales  adalides  de  la  mayoría  libe- 
ral ,  y  escusado  es  decir  que  provocó  en  las  Cortes  una  reñida  discusión. 
Esta  Tabla  era  una  consecuencia  necesaria  del  discurso  de  contestación, 
votado  pocos  dias  antes  por  el  Estamento ,  y  venia  4  ser  una  adición  al 
Estatuto ,  que  la  Cámara  creia  insuficiente  para  la  gobernación  del  Es- 
tado. En  el  debate  volvieron  &.  medir  de  nuevo  sus  armas  el  gobierno  y 
la  oposición  ;  pero  como  esta,  según  ya  hemos  dicho,  estaba  en  mayoría, 
el  Ministerio  salió  muy  mal  parado  en  la  discusión.  Así ,  pues  ,  los  ar- 
tículos que  formaban  la  Tabla  de  derechos  fueron  aprobados  con  algunas 
modificaciones,  que  no  atacaban  directamente  á  su  esencia.  De  este 
modo,  aquel  cueriio  que  se  habia  convocado  para  que  sancionase  los 
proyectos  que  partiesen  de  la  iniciativa  del  Trono,  se  convirtió  en  un 
Congreso,  que  llegVi  ú  trasformar  el  derecho  de  petición,  en  derecho  de 
acción  propia,  y  de  intervención  directa  en  la  marcha  de  los  negocios 
públicos. 

Una  vez  volada  una  "proposición  por  las  C'')rles ,  era  difícil  negarle  la 
aprobación  sin  oponerse  demasiado  á  la  corriente  de  la  opinión  pública,  y 
manifestar  de  un  modo  patente  que  se  aborrecía  el  sistema  representativo. 
Los  liberales,  en  épocas  posteriores,  han  tildado  la  famosa  Tabla  de  dere- 
chos como  un  retroceso,  teniendo  en  cuenta  el  ejemplo  del  Código  de  Cá- 
diz; pero  para  juzgar  este  acto  del  Eslamento  de  procuradores,  no  debe 
partirse  de  1812,  sino  de  1855. 

Es  cierto  que  la  Tabla  de  derechos  estaba  lejos  de  ser  el  perfecto  de- 
siderátum de  la  libei'tad;  mas  comparada  con  la  mezquina  donación  de 
Cristina,  encerraba  ya  un  gran  progreso.  De  todas  maneras,  servia  para 
dar  i  conocer  el  espíritu  que  animaba  al  Estamento  popular,  y  era  al  mis- 
mo tierni)0  la  verdadera  iniciación  del  movimiento  revolucionario  que  se 
completó  algún  tiempo  después.  Si  el  partido  progresista  no  ha  marchado 
sieraiire  por  el  camiiiu  recto  que  conduce  á  la  libertad ,  esto  depende  de 
las  circuslancias  conq)licadas  en  que  se  ha  encontrado  y  de  las  erróneas 
creencias  que  lian  alimenladu  algunos  de  sus  corifeos,  acerca  de  liai¡>a- 
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clones  y  coiivonios,  ([lU!  segiiii  (loiiun'slra  la  historia,  son  de  lodo  punto 
imposibleji. 

Como  una  consecuencia  de  la  Tabla  de  derechos,  se  presentó  en  el 
Estamento  de  procuradores  una  proposición  pidiendo  se  aboliese  el  voto  de 
Santiago,  verdadero  anacronismo  histórico  que  pesaba  directamente  so- 
bre la  riqueza  pública.  El  Estamonlo  aprobó  la  proposición,  y  el  (mico 
punto,  ol^eto  de  verdadero  debate,  fuó  el  que  se  referia  á  la  paga  de  los 
atrasos  y  al  resarcimiento  de  los  perjuicios. 

Así  quedó,  por  tercera  vez,  abolido  de  un  modo  definitivo  este  onero- 
so tributo,  que  solo  reconocía  por  orfgen  la  excesiva  piedad  de  otros  tiem- 
pos, y  una  tradición  popular  con  todos  los  visos  y  señales  de  apócrifa. 

Habiendo  recabado  el  Estamento  por  medio  de  esta  enérgica  actitud 
una  verdadera  significación  política  ,  dirigió  su  atención  liAcia  un  asunto 
de  gran  importancia.  La  amnistía  que  el  gobierno  de  Cristina  habia  idn 
ampliando  paulatinamente,  á  medida  que  ks  circunstanrias  lo  exigieron, 
si  bien  abrió  las  puertas  de  la  patria  á  la  multitud  de  liberales  que  ha- 
blan ejercido  cargos  públicos  desde  el  año  1820  al  de  1825,  quedaron 
estos  en  su  mayor  parte  sumidos  en  la  indigencia  ,  pues  no  se  revalidaron 
á  los  militares  sus  grados  ni  á  los  funcionarios  civiles  sus  empleos.  Es 
cierto  que  el  gobierno  habia  conferido  cargos  de  importancia  A  varios 
que  hablan  pertenecido  á  la  época  constitucional;  pero  la  generalidad  se 
encontraba  sin  porvenir  alguno,  en  tanto  que  no  variasen  las  condiciones 
(le  la  política.  En  las  mismas  filas  del  ejército  se  encontraban  peleando 
por  la  causa  de  Isabel  muchos  militares  antiguos,  que  habiendo  sido  des- 
pojados de  los  empleos  que  obtuvieran  en  el  período  constitucional ,  servían 
A  las  órdenes  de  gefes  mucho  mas  modernos ,  que  se  hablan  elevado  poi- 
conservarse  fieles  á  los  prlnci|uos  absolutistas.  Esia  odiosa  desigualdad  é 
injusta  diferencia,  daba  iu.u-¿ert  á  fundados  disgustos,  de  los  cuales  se 
hizo  eco  el  Estamento  de  procuradores,  en  donde  se  presenli'i  una  razona- 
da petición  qne  terminaba  de  este  modo: 

«En  esta  virtud,  los  pi'ocuradores  del  reino  piden  á  Y.  M.  re>¡ietuosa- 
nienle,  que  se  digne  sancionar  el  proyecto  de  decreto  siguiente:  Articu- 
lo I ."  Se  declaran  válidos  todos  los  empleos,  grados,  honores  civiles,  mi- 


o6  La    ESPAÑA 

lilares  y  eclesiásticos,  conferidos  por  título  real,  desde  7  de  Marzo 
de  1820,  hasta  30  de  Setiembre  de  1823.  A.rt.  2.°  Los  funcionarios  pú- 
blicos de  todas  clases  que  obtuvieron  título  real ,  gozarán  de  la  antigüe- 
dad que  les  corresponda  por  su  nombramiento  en  la  época  constitucional. 
Art.  3.°  El  g-obierno,  ea  virtud  de  sus  facultades ,  designará  á  estos  fun- 
cionarios, ó  bien  como  cesantes,  ó  bien  en  activo  servicio;  y  desde  la 
fecha  del  decreto  se  les  abonarán  los  sueldos  que  les  correspondan  res- 
pectivamente, con  arreglo  á  las  Reales  órdenes  que  rigen  ó  rigieren  en  io 
sucesivo,  para  dicha  clase  de  empleados.» 

Semejante  proyecto  volvió  otra  vez  á  señalar  mas  la  división  que 
existia  entre  los  sostenedores  del  Ministerio,  que  tenían  por  peligroso  re- 
cordar épocas  pasadas,  y  los  que  pretendían  hacer  prevalecer  la  razón  y 
la  justicia.  Era  preciso  para  no  aceptar,  á  lo  menos  en  su  esencia,  la  pe- 
tición citada,  tachar  de  ilegitimo  el  antiguo  gobierno  constitucional,  pues 
de  otro  modo  se  hacía  urgente  reparar  los  daños  inmensos  qne  la  desa  - 
tentada  reacción  había  causado. 

Pocos  procuradores  se  atrevieron  á  hablar  contra  la  pe  icion,  y  aun 
los  que  lo  hicieron,  no  se  oponían  á  que  se  mejorase  la  suerte  de  los  inte- 
resados; pero  irnos  alegaban  las  inmensas  cargas  que  gravitaban  sobro  el 
presupuesto;  otros  se  atrevían  á  apuntar  la  idea  de  que  los  empleos  no 
eran  propiedades;  algunos  manifestaron  también  que  en  la  época  consti- 
tucional, se  habían  conferido  muchos  destinos  indebidamente,  y  que  asi 
como  en  la  naturaleza  ocurren  calamidades  que  causan  estragos,  en  las 
tormentas  políticas  era  también  indispensable  que  hubiese  victimas. 

Fácil  les  fué  á  los  procuradores  peticionarios  el  poner  de  manifiesto 
lo  especioso  de  tales  argumentos;  pues  si  bien  era  verdad  que  el  Tesoro 
estaba  abrumado  por  las  cargas  que  sobre  él  pesaban,  y  que  los  destinos 
no  son  propiedades,  era  mas  justo  que  los  disfrutasen  los  que  habían  sido 
victima  de  sus  furores  reaccionarios,  y  se  habían  sacrificado  en  pro  de  la 
libertad,  que  no  aquellos  que  con  su  docilidad  habían  conlribuídi)  á  los 
desafueros  del  despotismo.  Poiía  ser  cierto,  y  lo  era  en  efecto,  qiio  en  el 
periodo  constitucional,  como  en  todos,  se  hubiesen  dado  empleos  indebi- 
damente; pero  era  injusto  envolver  por  solo  algunos  casos  á  muchos  indi- 
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viduos  que  hahian  gfanado  sus  grados  y  empleos  por  medio  de  servicios 
reales  y  positivos.  No  descononemos  que  las  tormentas  políticas  ocasionan 
gran  número  de  víctimas;  pero  pasadas  estas,  todo  gol)¡erno  previsor  y 
justo,  debe  tender  á  mejorar  la  suerte  de  los  que  se  ven  perseguidos  por 
defender  una  causa  legítima.  En  resumen,  la  justicia  debe  sobreponerse 
siempre  á  las  razones  de  una  mezquina  conveniencia,  y  esto  fué  lo  que,' 
después  de  una  larga  discusión,  aprobó  el  Estamento  por  una  gran  mayoría. 
Continuaron  las  Cortes  sus  tareas  legislativas,  examinando  las  memo- 
rias que  los  ministros  leyeron  en  su  seno,  procediendo  después  A  ocupar- 
se del  asunto  relativo  á  la  exclusión  de  D.  Carlos  y  de  sn  familia  de  la 
sucesión  á  la  corona.  Conformándose  el  Estamento  de  proceres  con  el  dic- 
tamen de  la  comisión,  y  sin  hacer  objeccion  alguna  verdaderamente  digna 
de  ser  tenida  en  cuenta,  declaró  en  votación  nominal  excluidos  de  la  suce- 
sión ala  corona  de  España  á  D.  Carlos  María  Isidro  de  líorbon,  y  toda  su 
descendencia  (1).  Esta  misma  conducta  siguió  el  Estamento  de  procurado- 
res, quedando  de  esta  suerte,  y  en  virtud  del  principio  de  la  soberanía  na- 
cional, legitimados  los  derechos  de  Isabel  II  al  trono  de  España. 

Dedicaron  entonces  su  atención  las  C('trtes  al  examen  de  los  asuntos 
rentísticos.  Deplorable  era  en  extremo  el  estudo  en  que  se  encontraba  la 
Hacienda  nacional  después  de  tantos  años  de  incuria,  ignorancia  y  aban- 
dono. Por  lo  mismo  se  hacia  necesario  suministrar  recursos  al  gobierno, 
no  solu  para  subvenir  á  las  necesidades  ordinarias,  sino  también  á  las  exi- 
gencias de  la  guerra  civil,  que  cadadia  tomaba  mayores  proporciones. 

Para  este  fin  presentó  el  ministro  de  Hacienda,  en  el  Estamento  de 
procuradores,  un  proyecto  de  ley  relativo  al  reconocimiento  y  liquida- 
i-ion  de  la  deuda  extrangera,  en  el  cual  se  pedia  asimismo  la  autoriza- 


(1)  «F:|  palrimonio  y  el  niayoniz^o — rtecia  la  oomi»ion  al  lerminar  su  ilictámen — se  c>ta- 
lilccieron  para  bien  y  provecho  del  poseedor  y  su  lüinilia;  y  la  dignidad  real  y  el  prlnclpadu, 
pata  lieneBcio  y  prosperidad  de  la  nación  ;  y  lo  mismo  la  sucesión  se  lia  considerado  siempre 
como  ley  de  Ksljilo,  y  no  como  una  propiedad  üe  esle  principio  luminoso  parte  la  comisión 
para  proponer  al  Estamento  la  exclusiva  de  la  descendencia  del  señor  infante  » 
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(■ion  necesaria  para  contratar  un  empréstito  de  400  millones.  Servia  de 
prólogo  á  este  proyecto  un  estado  del  producto  total  de  las  rentas  de  la 
Corona,  las  cuales,  deduciendo  los  gastos  de  administración,  quedaban  re- 
ducidas á  un  producto  líquido  de  300  millones  de  reales  próximamente. 
Si  se  tenia  en  cuenta  el  presupuesto  ordinario  de  gastos ,  y  la  cantidad 
extraordinaria,  dedicada  al  sostenimiento  de  la  guerra,  y  á  otras  atencio- 
nes urgentes,  resultaba  un  déficit  de  mas  de  500  millones. 

Con  el  fin  de  consolidar  el  crédito  nacional,  proponía  el  ministro  el 
reconocimiento  de  las  deudas  contraidas  por  el  gobierno  en  el  extrange- 
n»  en  distintas  épocas ,  y  especialmente  los  empréstitos  anteriores  y  pos- 
teriores al  año  de  lf^25.  Dividíase  en  ol  proyecto  la  deuda  en  activa  y  pa- 
siva, debiendo  crearse  además  un  fondo  de  ")  por  100  para  el  pago  de  los 
intereses  de  la  deuda  activa,  y  otro  de  amortización  para  extinguirlas  to- 
das. Sobre  el  reconocimiento  de  la  deuda ,  dividióse  la  comisión  del  Esta- 
mento, siendo  la  mayoría  de  opinión  que  se  reconociesen  los  empréstitos 
llamados  de  CiJrtes,  contraidos  en  el  esterior  en  nombre  de  la  nación  por 
los  años  de  1820  y  182.";  pero  no  los  que  se  conocían  con  el  nombre 
de  empréstito  Real  ó  de  Guebbai'd,  renta  perpetua,  5  por  100  español,  y 
iltMiila  diferida,  contraídos  desde  1825  hasta  la  fecha.  La  minoría  opina- 
ba, por  el  contrario,  por  el  i'econocimiento  de  todas  las  deudas,  mas  cla- 
sificándolas según  su  mérito. 

Como  era  natural,  la  parte  de  la  discusión  que  debió  ofrecer  mas  ca- 
rácter político  era  la  que  se  referia  al  empréstito  (íuebbard.  ílabia  sido 
contraído  por  la  famosa  lleguncia  de  la  Seo  de  Urgel,  destinándose  á  la  des- 
trucción de  un  gobierno  legitímamele  constituido,  y  claro  es  que  la 
aceptación  de  esta  deuda  envolvía  cuestiones  políticas  de  suma  tras- 
cendencia. 

Por  mas  que  siempi'e  sea  peligroso  ponei"  cortapisas  á  los  créditos  con- 
traídos por  las  naciones  ,  pues  atacan  directamente  al  crédito  del  Estado, 
el  empréstito  Guebbard,  es  preciso  conocer  que  se  encontraba  en  condi- 
ciones extraordinarias.  Ilabia  sido  contratado  por  una  parcialidad  faccio- 
sa ,  con  el  único  lin  de  derrocar  un  gobierno  reconocido  por  las  difei'en- 
tes  Cortes  de  Kuropa ;  se  habla  empleado  en  propagar  las  desgracias  y 
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horrores  de  la  guerra  civil,  y  como  los  que  se  oponian  á  este  reconocimien- 
to indicaban,  el  mismo  derecho  podia  reclamar  Ziimalacárregui  ó  cual- 
quiera otro  de  los  partidarios  de  D.  Carlos  para  contratar  empréstitos  en 
el  extrangero. 

La  defensa  del  Ministerio  se  reducia  á  manifestar  la  urgente  nece- 
sidad que  habia  de  arbitrar  fondos ,  los  cuales  no  se  ofrecerían  al  go- 
bierno desde  el  momento  en  que  algunos  créditos  se  considerasen  como 
ilegales.  Finalmente,  después  de  reñidos  debates,  se  adicionó  el  artíi-u- 
lo  1."  de  la  ley  presentada  por  el  gobierno  con  una  enmienda,  por  la 
cual  se  esceptuaba  el  empréstito  Guebbard.  Con  respef^toá  lasdem.ls  par- 
fes  del  proyecto,  no  hubo  tantas  dificultades,  aunque  sufrieron  algunas  li- 
geras enmiendas.  Llevado  el  asunto  al  Estamento  de  proceres,  la  comisión 
nombrada  al  efecto  presentó  su  dictí\men  casi  en  los  mismos  términos  que 
la  di'l  Kstamento  popular;  y  para  que  pueda  juzgarse  hasta  qué  punto  se 
habia  declarado  la  opinión  pública,  no  solo  contra  el  empréstito  Gueb- 
bard, sino  conira  todos  los  que  reconociesen  tan  bastardo  origen,  basta- 
r'i  citar  un  incidente  ocurrido  en  el  Estamento  de  proceres,  que  motivó 
la  expulsión  de  uno  de  sus  individuos. 

Circuló  por  entonces,  con  notable  insistencia,  que  el  procer  Sr.  Dúrgos 
habia  tomado  una  participación  activa  en  la  contrata  del  empréstito  citado, 
y  el  Sr.  A.lava ,  haciéndose  eco  de  la  opinión  y  de  la  prensa,  pidió  al  Es- 
tamento, que  el  Sr.  Burgos  abandonase  el  salón  de  sesiones  hasta  que  no 
consiguiese  reivindicar  su  nombre.  Obligado  el  procer  aludido  á  dejar  el 
salón,  manifestó  que  no  lo  hacia  sin  protestar  contra  este  acto  de  violen- 
cia; pero  el  Estamento  aprobó  la  proposición  del  Sr.  .\.lava.  Sin  embar- 
go, el  Estamento  de  proceres  no  aceptó  la  frase  escepto  el  de  Guebbnnl 
que  liabian  introducido  los  procuradores  en  el  proyecto  de  ley,  y  por  Id 
tanto,  fué  preciso  nombrar  una  comisión  mi^la,  que  convino  en  susliluir 
la  frase  citada  con  la  siguiente  adición  al  artículo  \.°.  «No  se  reconocen 
como  deuda  del  Estado  los  valores  procedentes  del  empréstito  Guebbard 
que  se  hubiesen  percibido  antes  del  dia  en  que  el  rey,  vuelto  ;'i  la  capital 
de  la  monarquía,  tomó  las  riendas  del  gobierno  y  le  aprobó.» 

Seguidamente  ocupáronse  las  Cortes  del  e.x^men  y  discusión  de  los 


()0  LA    ESPA.ÑA 

presupuestos,  con  el  fui  de  suministrar  al  gobierno  los  medios  de  dar 
cima  de  un  modo  ventajoso  á  la  guerra  civil. 

Por  lo  que  acabamos  de  esponer,  puede  juzgarse  hasta  qué  punto  ha- 
bían sido  defraudadas  las  esperanzas  que  alimentaran  los  confeccionado- 
res del  famoso  Estatuto.  Cua^ndo  volvamos  á  ocuparnos  nuevamente  de  las 
sesiones  de  Curtes,  podremos  ver  de  qué  modo  se  iba  efectuando  la  re- 
volución en  todos  los  espíritus,  hasta  que  consiguió  triunfar  definitiva- 
mente en  la  Granja,  dos  años  después. 


i 


CAPITULO  VI. 


D  CARLOS  EN  EL  TEATRO  DE  LA  GUERRA- 


Kl  prelendiente  en  Inglaterra. — Consigne  fugarse.-  Preséntase  en  Navarra.— Fn- 
Insiastno  de  sus  partidarios. — Estado  de  las  fnerzas  carlistas. — Acción  de  las  Hos 
Hermanas.— Conciliación  intentada  por  Qnpsada.— Frase  jactanciosa  de  Martínez 
de  la  Rosa. — El  general  Hodil  se  encarga  de  las  operaciones  de  la  gnerra. — lís- 
pedicion  de  las  Ainczcoas. — Reñida  acción. — Planes  de  Znnialacárregui. — IíhiIíI 
persigue  á  D.  Carlos  infructuosamente. — Extratageina  de  Znmalacárregui  contra 
Carandoiet. — Derrota  del  general  cristino. — Jornada  de  Viana. 


Al  ocuparnos  de  la  espedicion  verificada  por  el  llenera!  Roilil-al  ve- 
cino reino  de  Portugal ,  hemos  visto  de  qné  modo ,  por  medio  del  tratado 
de  Evora-Monte ,  tuvo  el  pretendiente  D.  Cirios  que  abandonar  la  Pe- 
nínsula. No  se  resignó  el  infante  á  su  suerte  sin  hacer  antes  los  mayores 
esfuerzos  para  evitar  que  D.  Miguel  accediese  á  ningún  convenio,  acon- 
sejándole que  en  el  último  e.xtremo  podria  sostenerse  todavía  en  la  ines- 
pugnable  plaza  de  Santarera.  No  consiguiendo  nada  por  este  camino, 
intentó  que  el  pretendiente  portugués  le  cediese  las  tropas  que  le  que- 
daban ,  con  el  objeto  de  dirigirse  con  ellas  á  Andalucía ,  creyendo  que  su 
sola  presencia  bastarla  á  hacer  pronunciar  en  su  favor  á  todos  los  pue- 
blos de  España.  D.  Miguel  se  presentó  inflexible  en  este  punto,  y  enton- 
ces el  infante  D.  Carlos  se  vit'i  obligado  á  trasladarse  á  Inglaterra  para 
no  caer  en  manos  del  general  Rodil. 
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Embarcado  en  el  navio  ingles  Donegal,  llegó  felizmente  el  16  de 
Junio  de  1854  al  puerto  de  Porsraonth,  y  despechado  de  que  se  le  nega- 
sen los  honores  debidos  á  su  clase,  se  retiró  con  su  familia  á  una- quinta 
situada  cerca  de  Go^port.  Una  vez  allí ,  no  pensó  en  otro  objeto  que  en 
burlar  la  vigilancia  de  la  Inglaterra  para  trasladarse  á  Navarra  é  infla- 
mar con  su  presencia  el  entusiasmo  de  sus  partidarios.  Lo  que  á  D.  Car- 
los le  faltaba  de  decisión  y  arrojo,  lo  suplia  su  altiva  esposa  Doña  Francis- 
ca, la  cual  manifestaba  al  infante  ,  que  el  que  aspira  á  ceñirse  una 
diadema  por  la  fuerza,  no  ha  de  mirar  los  peligros,  sino  la  posibilidad 
del  triunfo. 

Un  caballero,  aventurero  francés,  que  reunía  á  una  imaginación  fe- 
cunda y  viva,  gran  audacia  y  osadía,  se  encargó  de  prepararlos  medios 
para  la  fuga,  infundiendo  confianza  en  el  ánimo  irresoluto  de  D.  Carlos. 
Auguet  de  Sainl-Silvaint,  que  asi  se  llamaba  el  aventurero,  se  propor- 
cionó trajes  y  supuestos  pasaportes,  y  de  este  modo  el  pretendiente  pudo 
salir  con  su  famila  de  Londres ,  el  1 .°  de  Julio ,  llegando  á  Navarra  sin 
contratiempo  alguno  k  los  diez  dias.  .     .-    . 

Inmensa  fué  la  satisfacción  y  el  contento  que  esperimentaron  los  car- 
listas al  ver  entre  ellos  á  su  principe,  dispuesto  al  parecer  á  compartir 
los  peligros  y  penalidades  de  una  lucha  tan  empeñada.  Grande  fué  tam- 
bién el  asombro  de  D.  Carlos  al  observar  los  recursos  que  se  habían 
organizado  en  tan  corto  tiempo,  gracias  al  genio  emprendedor  de  Zuma- 
lacárregui,  asi  como  el  admirable  estado  de  disciplina  á  que  hablan  llega- 
do aquellas  partidas ,  pocos  meses  antes  sin  instrucción  alguna. 

lié  aquí,  según  describe  un  esci'itor  carlista  ,  el  estado  de  las  fuer- 
ras  deque  disponía 4  la  sazón  Zumalacárregui:  «Doce  batallones  ligeros, 
uno  de  guias,  tres  castellanos,  y  tres  regimientos  de  lanceros,  con  ocho 
piezas  de  artillería  y  dos  morteros,  en  Navarra;  nueve  batallones  de  in- 
fantería y  un  escuadrón  de  lanceros,  en  Vizcaya;  seis  batallones  y  cuatro 
compañías  de  guias ,  con  otro  escuadrón  de  lanceros  ,  en  Álava  ;  y  tres 
batallones,  con  igual  número  de  guias,  en  Guipúzcua;  en  resumen:  ocho 
piezas  de  artillería  y  dos  morteros;  cinco  escuadrones  de  caballería  y 
treinta  y  cinco  batallones  de  infanteila;  tal  era  la  fuerza  que  Zumalacár- 
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regui  había  organizado,  con  el  auxilio  de  algunos  de  sus  paisano» ,  sin 
que  ni  él  ni  sus  amigos  hubiesen  recibido  recursos  ni  de  P.  Carlos,  ni  de 
nigun  gobierno.» 

Aunque  estos  detalles  envuelvan  alguna  exageración,  era  cierto  que 
las  fuerzas  de  Zumalacárregui  se  encontraban  ya  entonces  organizadas 
bajo  un  pié-  respetabFe.  Por  lo  tanto,  lo  que  en  un  principio  no  habian 
sido  mas  que  partidas  sueltas  sin  orden  ni  concierto  entre  sí,  se  convir- 
tieron en  un  verdadero  ejército  que  se  disponía  á  sostener  sitios,  á  ata- 
car plazas  fuertes,  y  á  dar  batallas  campales. 

No  era  la  victoria  la  que  había  realizado  este  prodigio,  pues  ya  he- 
mos visto  (]iie  los  carlistas  habian  sido  casi  continuamente  derrotados  pnc 
las  tropas  de  la  reina ;  pero  en  aquellos  repetidos  descalabros  habian 
aprendido  el  arte  de  la  guerra,  convirtiéndose  en  soldados  aguerridos, 
acostumbrados  ¡i  las  fatigas  de  la  lucha.  Nada  demuestra  mejor  el  esta- 
do de  organización  en  que  se  encontraban  las  tropas  de  Zumalacárregui, 
que  la  acción  que  sostuvieron  el  17  de  Junio  contra  la  brigada  de  Linares 
en  el  sitio  conocido  con  el  nombre  de  las  Dos  Ilermanas.  Después  de  ha- 
ber comenzado  la  acción  las  guerrillas  y  la  trojia  ligera,  un  balalion 
navarro  intentó  apoderarse  de  la  artillería  enemiga,  á  pesar  de  la  activi- 
dad con  que  jugaba,  y  del  nutrido  fuego  que  hacia  la  infantería  ocupada 
en  su  defensa.  Avanzaron  los  navarros  impáviiliimente  hasta  el  pié  de  lo^ 
cañones,  logrando  hacerse  dueños  del  armón  de  una  pieza  que  había  re- 
ventado. En  esta  situación  permanecí»  indeciso  el  combate  por  algunas 
horas,  sinque  ninguna  de  las  partes  contendientes  diese  muestras  de 
cejar  en  sus  propósitos.  Solo  una  carga  impetuosa  de  bayoneta  que  die- 
ron varias  compañías  de  la  guardia  real,  auxiliadas  por  otras  fuerzas,  lo- 
gró hacer  replegarse  á  los  carlistas,  desalojándolos  también  de  un  bosque 
que  ocupaban,  y  haciéndoles  emprender  la  retirada.  El  mismo  Zumala- 
cárregui dirigió  esta  acción,  que  le  enseñ'»  lo  que  podría  hacer  en  lo 
sucesivo,  luego  que  consiguiese  organizar  de  un  modo  definitivo  sus 
fuerzas. 

Conociendo  el  general  Quesada  ,  que  mandaba  las  tropas  Cristinas, 
que  el  principal  elemento  de   la  guerra   era  Zumalacárregui ,  intentó 
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atraerlo,  valiéndose  del  influjo  que  como  antiguo  gefe  suyo  podia  tener 
sobre  él  ,  y  de  las  exhortaciones  de  D.  Miguel  Zuraalacárregui ,  hermano 
del  partidario  carlista  ,  y  que  estaba  afiliado  al  partido  liberal.  No  re- 
ohazó  Zumalacárregiii  definitivamente  las  proposiciones  de  Quesada;  pero 
si  no  provocó  un  inmediato  rompimiento ,  fué  con  el  designio  de  ganar 
tiempo  y  terminar  la  organización  de  sus  fuerzas  para  hacer  frente  &  las 
necesidades  de  la  guerra. 

Era  natural  que  la  presencia  de  D.  Cirios  en  el  teatro  de  las  opera- 
ciones ,  influyese  de  un  modo  poderoso  en  el  desarrollo  de  la  guerra, 
y  esto  no  pudo  pasar  desapercibido  ni  para  el  Ministerio  ,  ni  para  las 
Ci'irtes,  á  pesar  del  aparente  desden  con  que  el  gobierno  miró  en  un 
principio  este  incidente.  Martínez  de  la  Rosa  no  titubeó  en  calificar  A 
D.  Carlos  como  un  faccioso  mas;  pero  siete  años  de  cruenta  y  obstinada 
lucha,  debian  demostrar  al  país  lo  irreflexiva  que  era  la  jactancia  del 
ministro. 

Ya  hemos  visto  mas  arriba  que  el  general  Sarsfield,  al  observar  el 
poco  éxito  de  su  primera  tentativa,  comprendió  que  era  necesario  ocupar 
militarmente  el  país  para  destruir  en  un  principio  la  guerra ,  mas  como 
el  gobierno  no  daba  á  este  asunto  toda  la  importancia  que  se  merecía,  y 
como  por  otra  parte,  no  contaba  con  los  medios  suficientes  para  poner 
en  práctica  los  planes  estratégico» de  Sarsfield  ,  contestó  alas  exigencias 
de  este  general  destituyéndole  del  mando,  y  enviando  en  su  lugar  al  ge- 
neral Rodil ,  con  el  ejército  que  acababa  de  triun'ar  de  los  miguelistas 
en  el  vecino  reino  de  Portugal.  Claro  es  que,  á  un  cambio  de  general, 
debia  corresponder  una  variación  en  el  sistema  de  las  operaciones  mi- 
litares, y  así  no  debe  estrañarnos  el  que  Rodil  sustituyese  al  plan  de 
ocupación,  el  de  una  persecución  activa  é  incesante  contra  las  partidas 
facciosas.  Ofrecía  este  sistema  grandes  dificultades;  pues  los  facciosos  con- 
seguían escapar  sin  grandes  pérdidas  á  la  persecución  de  las  tropas  cris- 
lina',  y  si  bien  el  infante  0.  Carlos  estuvo  en  mas  de  una  ocasión  en 
peligro  de  caer  en  manos  de  los  liberales,  consiguió  burlar  siempre  la 
vigilancia  de  sus  enemigos,  en  tanto  que  sus  tropas  fatigaban  h  las  do 
la  reina  en  conlfniías  martlias  y  contramarchas. 
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Después  de  incorporarse  el  general  Rodillas  divisiones  de  Lorenzo  y 
Espartero,  dirigió  su  atención  hacia  las  Amezcoas,  punto  en  el  cual  re- 
sidia  el  rebelde  infante. 

■  Acampó  Rodil  con  su  ejército  el  31  de  Julio  en  la  Amezcoa  baja, 
valle  de  forma  casi  circular,  limitado  por  elevados  montes ,  y  en  el  cual 
solo  puede  penetrarse  por  cinco  estrechas  gargantas.  Descansaban  las 
tropas  isabelinas,  fatigadas  por  el  extremo  calor  de  la  estación  ,  confian- 
do en  la  vigilancia  de  ios  cuerpos  avanzados ;  mas  como  esta  guerra  se 
escapaba  do  las  condiciones  ordinarias,  y  como  además  Zumalacárregui, 
profundo  conocedor  del  país,  y  en  extremo  hábil  en  la  lucha  de  sorpre- 
sas, no  habia  perdido  de  vista  á  sus  enemigos,  pudo  desbaratar  fácilmen- 
te los  planes  de  Rodil.  Buscando  el  partidario  carlista  un  camino  que 
Rodil  ignoraba,  y  que  por  lo  mismo  no  pudo  vigilar,  penetró  de  impro- 
viso en  el  valle,  causando  gran  alarma  en  las  tropas  de  la  reina.  Pasados 
los  primeros  momentos  de  confusión  ,  consiguieron  al  fin  los  gefes  cristi- 
nos  formar  apresuradamente  en  linea  de  batalla  sus  divisiones,  marchando 
rejueltamente  al  encuentro  del  enemigo,  que  había  ocupado  una  formida- 
ble posición,  apoyando  sus  flancos  en  un  profundo  barranco  y  en  un  espe- 
so bosque.' Empeñada  fué  la  contienda  que  se  trabó  en  seguida.  Zuma- 
lacárregni  dirigía  en  persona  la  acción ,  inflamando  con  su  presencia  á 
los  carlistas,  orgullosos^de  contener  en  su  marcha  á  las  victoriosas  tropas 
de  Portugal. 

El  general  Rodil,  secundado  por  los  demás  gefes,  logi'ó  rechazar  al  ene- 
migo á  pesar  de  l.as  ventajosas  posiciones  que  ocupaba ;  pero  aunque  los 
cristinos  quedaron  dueños  del  campo  no  pudieron  sacar  gi'andes  ventajas 
de  sus  valerosos  esfuerzos,  porque  la  mayor  ligereza  de  sus  contrarios 
impedia  la  persecución.  Zumalacárregui  contó  entre  sus  victorias  esta 
acción,  no  tanto  por  su  resultado,  sino  porque  decia  haber  adquirido  en 
ella  el  íntimo  convencimiento  de  que  con  menores  fuerzas  podia  luchar  y 
poner  en  conflicto  á  las  de  la  reina.  Por  su  parte,  Rodil,  manifestaba  que 
habia  demostrado  el  enemigo,  que  las  encumbradas  posiciones  y  los  altos 
bosques,  eran  oLstácnlos  que  superaban  suj  tropíis  con  ardimiento  y  lii- 
ííiiría. 


Después  de  esta  jornada  dividió  Zumalacárregui  sus  fuerzas  con  el 
designio  de  distraer  la  atención  de  Rodil  h;\cia  puntos  distintos ,  burlan- 
do de  este  modo  su  persecución.  En  su  consecuencia  envió  Zumalacár- 
regni  á  D.  Cirios  al  retirado  valle  del  Bastan ,  encaminándose  con  el  resto 
de  SU.S  tropas  en  dirección  opuesta.  Consiguió  en  efecto  el  gefe  carlista 
su  designio,  pues  Rodil  se  vio  obligado  4  dividir  sus  fuerzas,  enviando 
una  parte,  al  mando  del  general  Anleo,  contra  el  caudillo  navarro,  mien- 
tras él  se  encargaba  de  perseguir  al  infante  en  las  sinuosidades  del  va- 
lle del  Bastan. 

La  tarea  que  el  general  Rodil  se  habia  impuesto  era  mucho  mas-di- 
fícil de  lo  que  en  un  principio  le  pareciera.  En  solo  quince  dias  hizo  cor- 
rer á  sus  tropas  multitud  de  leguas  en  marchas  y  contramarchas  continuas, 
viendo  siempre  desvanecerse  el  enemigo  como  una  sombra  impalpable 
cuando  le  creia  mas  próximo  á  caer  en  sus  manos.  La  mayor  parte  de 
las  noches  penetraba  en  los  puntos  que  acababan  de  abandonar  los  fac- 
ciosos, y  "dicho  se  est;l  con  esto  que  encontraba  siempre  el  país  esquilma- 
do por  sus  contrarios,  faltándole  con  frecuencia  los  medios  necesarios 
para  el  suministro  desús  tropas.  Varias  veces  alimentó  la  esperanza  de 
tener  cercado  al  pretendiente,  y  en  un  aviso  que  Jaba  al  gobierno  el  21 
de  Agostóse  leia  la  siguiente  frase:  «Estoy  haciendo  una  batida  en  la 
peñado  .\.nviaín  inmediata,  porque  tengo  sospechas  deque  en  ella  se  me 
escondió  el  pretendiente.»  Aipiella  batida,  sin  embargo,  no  produjo  re- 
sultado positivo  alguno,  continuando  Rodil  su  persecución,  cada  vez  con 
las  tropas  mas  desanimadas  por  lo  infructuoso  de  las  operaciones. 

En  una  ocasión,  no  obstante,  estuvo  el  general  Rodil  á  punto  de  con- 
seguir su  objeto.  Los  carlistas,  para  escapar  A  la  ¡lersecucion,  se  vieron 
obligados  á  dispersarse,  y  D.  Carlos  tuvo  que  refugiarse  con  solo  los  ca- 
becillas Eraso,  Zubiri  y  tres  curas,  en  la  peña  llamada  de  Anchoa.  Solo 
ima  afortunada  casualidad  pudo  salvar  esta  vez  á  D.  Cirios,  pues  sus 
perseguidores  llegaron  A  apoderarse  de  parte  de  su  equipaje. 

Entretanto  que  Rodil  proseguía  sin  fruto  sus  planes  para  coger  á  Don 
Carlos,  Zumalacárregui  conseguía  burlar  con  atrevidas  estratagemas  á  sm 
contrarios,  alcanzando  sobre  ellos  señaladas  ventajas  con  las  cuales  daba 


exlraordinariu  impulso  y  desarrollo  á.  la  causa  carlista.  Con  solo  ganar 
tiempo,  y  obtener  de  vez  en  cuando  algunos  triunfos  sobre  sus  adversa- 
rios, la  fama  de  Zumalacárregui  acrecía  de  un  modo  notable,  atrayendo 
en  torno  suyo  li)s  numerosos  carlistas  que  pululaban  por  el  territorio  vas- 
co-navarro. Por  el  contrario,  los  generales  de  la  reina,  que  mandaban 
tropas  regulares,  se  desprestigiaban  mas  cada  dia  ,  pues  para  los  que 
no  conocían  aquella  guerra  ,  era  en  extremo  vergonzoso  el  que  fuerzas 
bastante  respetables  por  su  número  y  calidad,  se  viesen  burladas  A  cada 
paso  por  un  puñado  de  aventureros. 

Zumalacárregui  no  tenia  sobre  sí  gefe  superior  alguno  que  le  toma- 
se cuenta  del  buen  ó  mal  éxito  de  sus  operaciones.  Era  al  mismo  tiem- 
po que  general ,  administrador  de  sus  tropas,  y  mandando  en  el  país  que 
ocupaba  como  dueño  absoluto,  disponía  sin  contradicción  alguna  de  cuan- 
tos recursos  podia  haber  á  las  manos. 

Los  generales  de  la  reina,  contando  con  la  enemiga  del  país ,  tenian 
que  recibir  sus  recursos  del  gobierno  de  Madrid ,  y  como  éste  poseía  es- 
casos medios,  y  la  conducción  de  convoyes  se  encontraba  con  frecuencia 
interceptada,  al  paso  que  á  sus  enemigos  les  sobraba  todo,  los  soldados 
do  la  reina  carecían  aun  de  lo  mas  indispensable.  Al  mismo  tiempo  el 
gobierno  para  neutralizar  la  oposición  do  las  Cortes,  y  para  justificar  en 
cierto  modo  la  poca  importancia  que  había  asignado  á  la  guerra,  pedia  ;i 
sus  generales  victorias  decisivas,  comprometiendo  con  tales  exigencias 
el  resultado  de  las  operaciones.  Una  derrota,  por  insignificante  que  fuese, 
desacreditaba  4  un  general  y  desmoralizaba  las  tropas,  que  se  creían  di- 
rigidas por  gefes  inesperlos,  al  paso  que  Zu:nalacárregui  se  reponía  fá- 
cilmente de  sus  descalabros,  ganando  cada  dia  mas  nombre  y  prestigio. 
Al  emprender  el  general  Anieo,  asociado  á  Fígueras  y  Oraá,  la  per- 
secución de  Zumalacárregui,  intentó  llevar  á  cabo  un  plan  combinado 
(pie  debía  dar  por  consecuencia  la  derrota  del  enemigo.  En  efecto,  las 
tropas  de  la  reina  amenazaron  el  1 9  de  Agosto  (185i)  enEulate  al  par- 
tidario carlista;  pero  cuando  creían  poder  darle  alcance,  Zumalacárregui, 
por  medio  de  un  hábil  movimiento,  consiguió  burlar  á  los  enemigos,  y  re- 
Vülvienlo  rápidamente  contra  una  columna  Cristina,  que  estaba  situad. i 
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entre  las  Amezcoas  y  Estella,  tomó  resueltamente  la  ofensiva,  trasladán- 
duse  á  la  montaña  de  Eraul ,  que  dominaba  el  punto  citado.  Mandaba 
aquella  columna  el  barón  de  Carandolet,  que  se  dirigía  sobre  Estella.  In- 
formado de  esto  Zumalacárregui,  se  cori'ió  paralelamente  á  ocupar  un 
desfiladero  que  debían  atravesar  las  tropas  de  Carandolet ,  garganta  co- 
nocida en  el  país  con  el  nombre  de  Peñas  de  San  Fausto.  El  plan  de 
Zumalacárregui  estaba  perfectamente  meditado.  Marchaban  las  tropas 
de  la  reina  sin  tomar  todas  aquellas  precauciones  que  la  táctica  aconse- 
ja en  circunstancias  tan  peligrosas;  de  suerte,  que  sin  tener  noticia  algu- 
na de  la  proximidad  del  enemigo,  llegaron  al  punto  de  la  emboscada. 
Lanzáronse  los  carlistas  de  improviso  sobre  los  descuidados  batallones  de 
Carandolet,  y  es  imposil>le  describir  la  confusión  y  el  espanto  que  de 
ellos  se  apoderó  cuando  se  vieron  acometidos  por  todas  partes.  El  páni- 
co causó  los  acostumbrados  estragos,  y  el  barón  de  Carandolet  diíjó  en 
aquella  ocasión  muchos  prisioneros  en  poder  del  enemigo,  y  mas  de  dos- 
cientos cincuenta  hombres  tendidos  en  el  campo. 

Zumalacárregui,  que  apenas  tuvo  pérdida  alguna  que  lamentar,  se 
hizo  dueño  de  un  rico  botín,  que  le  ayudó  á  aumentar  el  circulo  de  sus 
partidarios.  •    ■ 

Esto  triunfo ,  sin  embargo ,  no  le  había  desembarazado  por  completo 
de  sus  perseguidores  Fígueras  y  Oraá,  los  cuales  tan  pronto  como  tuvie- 
ron noticia  del  desastre  de  Carandolet,  se  dirigieron  sobre  el  gefe  carlis- 
ta con  el  Gn  de  tomar  una  completa  rebaneha.  Este,  que  estaba  situado 
con  sus  soldados  en  Arbazuza,  retiróse  á  G.ildeano,  al  tener  noticia  de 
la  aproximación  de  ios  crístínos;  pero  una  vez  en  este  punto,  concibió  el 
atrevido  proyecto  de  tomar  la  ofensiva,  valiéndose  para  ello  del  conoci- 
miento que  tenia  de  los  accidentes  del  terreno.  Escogió  de  sus  tropas 
siete  compañías,  y  el  resto  lo  envió  á  Arbazuza  con  la  orden  de  que  espe- 
rasen al  enemigo.  Preparó  Zumalacárregui  una  emboscada  en  el  punto 
mas  fragoso  de  la  sierra  que  debían  atravesar  sus  contrarios.  En  osla 
situación,  vio  desfilar  al  enemigo  acometiéndole  por  la  retaguardia  im- 
petuosamente. Pocos  momentos  duró  aquella  acometida,  pues  cuando  la 
vanguardia  de  las  tropas  isabelinas  retrocedió  á  auxiliar  a  sus  compaña- 
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IOS,  Zumalacárregui  habia  emprendido  la  retirada,  después  de  dejar  el 
campo  cubierto  de  cadáveres,  y  de  apoderarse  de  seiscientas  cargas  de 
equipajes. 

Aunque  estas  victorias  no  eran  decisivas,  contribuían  poderosamente  á 
infundirla  desconllanza  y  el  temor  en  el  ¡inimo  de  los  soldados  de  la  rei- 
na ,  que  no  se  conceptuaban  seguros  en  ninguna  parte  al  ver  que  los  ene- 
migos aparecían  siempre  donde  menos  se  pensaba. 

Dos  dias  después  de  esta  acción  (i  de  Setiembre),  alcanzaba  el  cau- 
dillo carlista  nuevos  y  mas  brillantes  triunfos  en  los  campos  de  Viana. 
Encontrábase  en  este  pueblo  el  barón  de  Carandolet  con  su  división  ,  y  Zu- 
malacárregui  intentó  atacarle  resueltamente,  fiado  en  la  reciente  victoria 
que  habia  conseguido  sobre  sus  tropas.  Al  tener  noticia  el  barón  de  Ca- 
randolet de  la  llegada  de  Zumalacíirregui,  tomó  posiciones  fuera  del  pue- 
blo; pero  apoyando  uno  de  sus  flancos  al  abrigo  de  las  murallas.  Esta 
actitud  no  hizo  desistir  al  gefe  carlista  de  sus  propósitos,  y  no  tardó  en 
trabarse  el  combate.  En  vano  trató  Carandolet  de  contener  la  acometida, 
pues  no  pudiendo  disipar  el  efecto  que  causó  en  el  ánimo  de  la  tropa  la 
presencia  de  los  carlistas,  se  vio  arrollado  por  todas  partes.  Aunque  con- 
fiaba en  la  caballería,  cuya  organización  era  muy  superior  á  la  de  los  car- 
listas, el  pánico  que  se  apoderó  de  los  soldados  fue  tal ,  que  los  escuadro- 
nes de  Carandolet  se  declararon  en  desordenada  fuga  al  verse  acometidos 
por  los  lanceros  carlistas.  La  misma  caballería  Cristina,  al  volver  grupas, 
completó  el  desorden  que  se  habia  iniciado  ya  en  la  infantería  de  Caran- 
dolet, que  se  dispersó  totalmente,  dirigiéndose  unos  á  Logroño  y  otros 
á  Lodosa  y  Mendavia  ,  pueblos  sitiados  á  orillas  del  Ebro.  Solamente  las 
tropas  que  estaban  al  mando  del  brigadier  Marcilla  y  el  coronel  Amor  se 
conservaron  unidas ,  y  aunque  se  retiraron ,  fué  en  buen  orden,  acarii- 
pando  á  poca  distancia  del  lugar  de  la  refriega.  Al  dia  siguiente  se  dirigie- 
ron con  resolución  sobre  Viana  con  el  fin  de  vengar  el  anterior  desastre; 
pero  Zumalacárregui ,  después  de  recoger  un  abundante  botin,  se  replegó 
-^übre  el  pueblo  de  Alegría  de  Avila  para  poner  en  seguridad  los  pertre- 
chos que  habia  arrebatado  al  enemigo.  Por  lo  demás,  como  algunos  sol- 
dados de  Carandolet  se  hablan  refugiado  en  la  iglesia  y  casa  consistorial 
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de  Viana,  Ziimalacárregui  no  intentó  acometerlos,  debiéndose  á  la  resuel- 
ta actitud  de  aquellas  pocas  fuerzas,  el  que  el  pueblo  de  Yiana  se  librase 
de  los  horrores,  de!  saqueo.  Por  lo  que  respecta  al  barón  de  Caranduiet, 
tan  pronto  como  percibió  el  desorden  «¡ue  se  introdujo  en  su  división , 
emprendió,  acompañado  de  algunos  soldados  de  caballería,  el  camino  de 
Lodosa,  entrando  al  dia  siguiente  en  Logroño,  en  donde  supo  con  gi-an 
admiración  que  un  puñado  de  soldados  habia  conservado  á  Viana,  y  que 
las  tropas  de  Marcilla  y  Amor  la  ocupaban  de  nuevo. 

Todos  estos^  triunfos  atraían  nuevos  partidarios  á  la  causa  carlista, 
los  cuales,  bajo  las  órdenes  y  pericia  de  Zumalacclrregni  se  convertían  en 
breve  en  aguerridos  soldados.  Viendo  el  gefe  carlista  la  fortuna  que  presi- 
dia á  la  mayor  parte  de  sus  operaciones,  concibió  el  atrevido  proyecto 
(le  arrojar  al  lado  de  acá  del  Ebro  4  todas  las  tropas  de  Isabel ,  pudien- 
do  entonces,  con  el  dominio  de  un  territorio  tan  íl  propósito  para  la  resis- 
tencia, completar  la  organización  desús  fuerzas,  y  lanzarse  á  mas  con- 
siderables empresas.  El  objeto  de  Zumalacárregui  se  reducía  nada 
menos  que  á  formar  un  numeroso  ejército  provisto  de  todo  lo  necesario 
para  dar  A  la  guerra  un  carácter  completamente  formal.  En  lo  sucesivo 
po<lremos  ver  basta  qué  punto  se  realizaron  los  planes  del  caudillo  carlis- 
ta, que  no  tardi)  en  contar  con  batallones  regularmente  constituidos,  con 
cuerpos  especiales,  y  con  parques  y  fábricas  para  la  construcción  de  toda 
clase  de  armas  y  prnyectilcí  de  guürra. 


CAPITULO  Vil. 
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Reprodúcese  la  proposición  sobre  este  punto. — Es  aprobada. — Otros  trabajos  de 
los  Estamentos. — .Marcha  del  Ministerio. 


Mienlrasque  la  guerra  civil  continuaba  con  suerte  varia,  pero  en  sus 
resultados  mas  favorable  á  la  causa  del  pretendiente  que  á  la  de  Isabel,  el 
Ministerio  Martínez  de  la  Rosa,  consecuente  con  su  sistema  de  retroceso, 
■ponia  cuantos  estorbos  le  sugería  su  imaginación  al  desarrollo  de  las  li- 
bertades públicas ,  cada  vez  mas  ambicionadas  por  la  inmensa  mayoría 
de  la  nación,  que  no  miraba  con  satisfacción  el  que  se  gastasen  sus  fuer- 
zas por  sostener  el  trono  de  Isabel,  si  habla  de  permanecer  sumida  bajo 
un  régimen  que  daba  tan  pocas  garantías ,  como  el  que  representaba  el 
Estatuto. 

El  Gabinete  Martínez  de  la  Rosa  desconocía  completamente  el  verda- 
dero estado  en  que  la  opinión  se  encontraba.  Creía,  siguiendo  una  mar- 
cha algo  mas  tolerante  que  la  de  Fernando  Vil,  satisfacer  las  aspiracio- 
nes públicas;  pero  se  olvídalMi  ds  echar  ana  mirada  retrospectiva  hacia 
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épocas  anteriores,  en  las  cuales  el  pueblo  había  comenzado  á  enlrever 
sus  derechos.  Para  uua  nación  en  donde  no  hubiera  aparecido  todavía 
la  aurora  de  la  libertad,  acaso  podria  ser  suficiente  una  Carta  tan  mez- 
(juina  como  el  Estatuto,  mas  en  España,  la  revolución  se  habia  iniciado 
con  la  Constitución  de  1812,  restablecida  después  de  una  cruda  reac- 
ción en  1820.  Las  ideas  que  la  revolución  social  habia  sembrado  en  la 
nación  á  principios  de  este  siglo,  germinaban  en  muchos  espíritus,  y  la 
misma  tolerancia  que  se  estableció  á  la  muerte  de  Fernando,  hacia  au- 
mentar las  exigencias  de  todos  los  partidarios  de  la  libertad. 

Ya  hemos  visto  cómo  se  manifestaron  los  de.seos  de  la  nación  en  el 
seno  del  Estamento  de  procuradores.  Hemos  observado  también  las  va- 
rias derrotas  que  sufrió  el  Ministerio ,  á  los  pocos  dias  de  presentarse 
ante  las  Cortes,  que  adicionaron  el  Estatuto  real  con  la  famosa  Tabla  de 
Derechos.  No  se  reducían  á  esto  solo  los  planes  de  los  liberales.  Creían 
que  estas  primeras  conquistas  eran  solo  una  etapa  en  el  camino  de  la  li- 
bertad, y  dirigían  por  lo  tanto  sus  esfuerzos  hasta  llegar  á  los  últimos 
términos  entonces  posibles. 

La  Cámara  de  procuradores,  aunque  ni  por  su  significación  ni  por  su 
origen,  podía  ir  tan  lejos  como  los  pueblos  apetecían  ,  no  cejaba,  síq  em- 
bargo, un  instante  en  sus  propósitos  de  completar  del  mejor  modo  posi- 
ble las  garantías  constitucionales. 

El  1 1  de  Octubre  se  leyó  en  el  Estamento  una  petición ,  reducida 
á  suplicar  á  la  reina  Gobernadora ,  que  el  gobierno  presentase  en  breve 
el  proyecto  de  ley  relativo  ala  Guardia  Urbana,  instalada  poco  antes  por 
medio  de  un  simple  decreto.  Señalóse  el  dia  22  para  el  examen  de 
aquella  petición;  pero  no  tuvo  efecto  por  haber  anunciado  el  presidente 
(lueel  reglamento  relativo  ¡i  la  Milicia  Urbana  estaba  terminado,  y  que 
se  presentaría  en  breves  dias  al  Estamento.  En  efecto,  el  20  del  mismo 
mes  se  leyó  el  proyecto  del  gobierno ,  nombrándose  la  correspondiente 
comisión  para  formular  el  dictamen. 

No  se  diferenciaban  mucho  en  su  esencia  el  proyecto  del  Ministerio 
y  el  de  la  comisión,  si  esceptuamos  lo  que  se  referia  al  nombre  de  la 
fuerza  ciudadana,  que  continuaba  llamándose  por  el  Ministerio  Mil¡ii;i 
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Urbana,  al  pa-'o  que  la  comisión  le  daba  el  de  Guardia  Nacional.  Sulne 
este  punto  se  empezó  el  debate  ,  triunfando  el  gobierno  en  la  velación, 
pero  solo  por  la  mayoría  de  un  voto,  tratándose  en  seguida  sobre  sí  el 
servicio  de  la  Milicia  Urbana  debía  ser  obligatorio,  como  proponia  el  go- 
bierno, ó  voluntario  como  la  comisión  queria.  El  resultado  del  debate 
sobre  este  punto  fué  la  aprobación  por  noventa  y  cuatro  votos  contra  trein- 
ta y  siete,  del  artículo  siguiente: 

«La  Milicia  Urbana  se  compondrá:  1 ."  De  todos  los  individuos  que 
actualmente  sirven  en  los  cuerpos  que  con  cualquiera  denominación  per- 
tenecen á  ella.  2  "  De  todos  los  individuos  que  deberán  ser  alistados  de 
nuevo  por  reunir  las  cualidades  que  determinan  los  artículos  siguientes. 

La  discusión  sobre  este  as'into  señaló  de  un  modo  característico  la 
diferencia  que  separaba  á  las  dos  fracciones  de  la  Cámara.  Los  ministe- 
riales acusaban  á  la  oposición  de  dar  demasiada  importancia  á  la  insti- 
tución de  la  Milicia  Urbana,  de  fomentar  en  ella,  aunque  con  las  mejo- 
res intenciones,  el  espíritu  de  insurrección  é  indisciplina ,  al  paso  ipie  la 
oposición  tachaba  á  los  ministeriales  de  poco  afectos  liácia  la  fuerza  ciu- 
dadana, quejándose  de  que  por  todos  los  medios  posibles  intentaban  re- 
ducirla á  la  nulidad. 

A  pesar  de  todo,  el  Ministerio  llevó  la  mejor  parle  en  la  lucha,  pues 
aunque  algunos  artículos  de  su  proyecto  fueron  sustituidos  por  otros  del 
de  la  comisión,  como  la  diferencia  que  existia  entre  uno  y  otro  no  era 
esencial,  la  oposición  no  consiguió  ver  el  triunfo  de  sus  ideas.  Veamos 
cuáles  eran  las  principales  disposiciones  de  esta  ley,  que  constaba  de 
treinta  y  dos  artículos. 

La  Milicia  Urbana  dependía  del  ministerio  del  Interior,  del  gober- 
nador civil,  en  las  provincias;  y  de  la  respectiva  autoridad  municipal  en 
cada  pueblo.  En  las  funciones  del  servicio  debia  estar  bajo  el  mando  de 
la  autoridad  militar.  Para  ser  admitido  en  las  filas  de  la  Milicia  era  pre- 
ciso contar  diez  y  ocho  años  cumplidos,  y  pagar  una  contribución  anual 
desde  18  hasta  80  reales,  según  la  categoría  de  las  [loblaciones.  Divi- 
díase la  Milicia  en  batallones,  escuadrones  y  compañías,  siendo  de  la  in- 
cumbencia del  gobierno  el  nombramiento  de  losgefes,  y  de  la  aulmilaJ 
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civil  el  de  los  capitanes  y  demás  ofiuiales.  El  servicio  se  consideraba  como 
iirJinario  ,  exlraordinario  y  de  campaña;  obligatorios  lo?  dos  primeros  y 
vdiunlario  el  último.  Los  castigos  y  correcciones  se  reducían  ti  arrestos, 
suspensión  de  empleo  en  los  oficiales  y  sargentos  primeros;  postergación 
para  los  ascensos  de  rigurosa  escala  ;  multas  desde  20  hasta  oOO  reales; 
expulsión  con  notada  las  filas  de  la  .Milicia.  Prohibíase  á  sus  individuos  el 
que  se  reuniesen  para  delibei'ar  y  para  elevar  esposiciones  colectivas  de 
cualquier  clase  que  fuesen.  Los  cuerpos  que  lomasen  las  armas  sin  la  or- 
den 6  permiso  de  sus  respectivos  ge  fes,  y  que  no  las  depusiesen  á  la  pri- 
mera invitación ,  debían  ser  disuellos.  Los  miliciaoos  debían  vpslirs»  y 
eiiuiparse  por  su  cuenta,  quedando  de  la  del  Estado  el  armamento,  forni- 
tura y  municiones.  Declarábase  también  en  la  ley  que  los  cuerpos  po- 
drían ser  disueltos  ó  reformados  cuando  conviniese  al  bien  y  á  la  segu- 
ridad del. Estado,  asignándose  esta  prerogativa  al  gefe  del  poder  eje- 
cutivo. 

Los  artículos  mas  relriígrados  de  este  proyecto  eran,  según  se  vé,  los 
(pie  se  referían  á  la  dependencia  de  la  Milicia  ,  al  nombramiento  de  los 
gefes,  y  al  dereciio  de  disolución  y  reforma.  Claro  es  que  con  ellos  el 
gobierno  podía  tener  en  sus  manos  esta  institución,  bastardeando  el  siste- 
ma con.-liliicional,  que  exige  que  se  pongan  trabas  á  los  abusos  del  poder. 

Después  del  debate  sobre  la  Milicia,  ocu[iáron3e  las  Cortes  de  los  re- 
glamentos interiores  que  regían  en  ambos  cuerpos.  Habían  sido  estos  for- 
mados por  el  gobierno  ,  que  tuviera  gran  cuidado  en  embarazar  todo  ln 
posible  el  uso  del  derecho  de  petición  ,  y  mal  avenida  la  oposición,  con 
el  obstáculo  que  los  reglamentos  oponían  á  su  acción  ,  pretentó  una  pro- 
puesta pidiendo  que  se  dejase  á  las  Cámaras  la  facultid  de  formar  sus 
pro(iios  reglamentos.  Fundaban  los  peticionarios  esta  proposición,  ya  en 
las  prácticas  constitucionales,  ya  también  en  las  costumbres  de  las  anti- 
guas Ctirles  españolas,  manifestando  (pie  si  se  dejaba  en  manos  del  go- 
bierno la  facultad  de  formar  y  modificar  los  reglamentos,  convertirianse 
las  Corles  en  simples  auxiliares  del  pdder,  en  vez  de  constituir  una  pai- 
te integrante  del  poder  mismo. 

Como  esta  petición  atacaba  direclamenteal  EsUitiilo,y  como  suaprc 
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Iiacioii  (lodria  conducir  á  la  absoluta  iuilcpendeucia  del  Parlamento,  opú- 
sose (i  ella  el  gobierno  con  todas  sus  fuerzas,  y  fué  desechada  por  se- 
tenta y  cinco  votos  contra  cuarenta.  Como  las  razones  en  que  hablan 
fundado  los  ministeriales  su  negaliva  á  la  modificación  de  los  reglamen- 
tos ,  consistían  principalmente  en  calificar  como  irrespetuosa  la  fórmula 
(¡ue  en  la  petición  se  habia  empleado,  la  oposición  reprodujo  inmediata- 
mente su  propuesta  concebida  en  los  siguientes  término^: 

(I Proponemos  que  se  dirija  &  S.  M.  una  reverente  esposicion,  supli- 
cándola tenga  á  bien  que  el  Estamento  le  presente  las  modificaciones, 
aclaraciones  ó  adiciones  al  reglamento  que  juzgue  oportunas,  para  que 
siendo  de  su  aprobación  ,  recaiga  la  sanción  real.» 

Después  de  un  [irolijo  debate,  en  el  que  los  oradores  de  ambos  cam- 
pos hicieron  alarde  de  su  erudición  histórica  ,  arsenal  que  suministra  ar- 
mas para  defender  todas  las  cau.'ías ,  fué  por  fin  aprobada  aquella  propo- 
sición. 

Antes  determinar  el  año  1834  se  discutieron  en  las  Cortes  algunos 
asuntos  de  importancia.  Tales  son  los  que  se  referían  &  la  organización 
de  ayuntamientos,  ala  desamortización  civil  y  eclesiástica,  ala  admi- 
nistración de  justicia  y  al  reemplazo  del  ejército  para  el  siguiente  año 
de  18jo,  concediéndose  al  gobierno  facultad  de  realizar  una  quinta  de 
veinticinco  mil  hombres.  También  se  ocuparon  los  Estamentos  del  exa- 
men de  los  presupuestos ;  pero  por  mas  que  se  intentó  reducirlos  á  los 
menores  límites,  las  atenciones  que  reclamaba  por  un  lado  el  mal  esta- 
do de  la  Haaíenda,  y  por  otro  los  gastos  de  la  guerra,  hicieron  que  las 
economías  fuesen  mas  ilusorias  que  reales. 

La  opinión  se  presentaba  cada  vez  mas  inquieta  y  exi¿;'!i(>'.  Si  al  sa- 
lir de  una  situación  como  la  que  imperaba  en  1833  pudo  ver  hasta  con 
satisfacción  el  E.statuto,  creyendo  que  sería  el  primer  pasn  dado  en  el  ca- 
mino de  la  libertad,  al  observar  la  obstinación  con  que  el  Ministerio  sos- 
tenía su  obra  ,  al  considerar  que  á  pesar  de  los  inmensos  sacrificios  que 
la  nación  hacia,  la  guerra  civil  presentaba  un  estado  cada  dia  mas  alar- 
mante, culpaba  al  gobierno  por  haber  engañado  á  la  nación  sobre  el  ver- 
dadero carácter  de  la  lucha,  y  por  no  emplear  los  medios  mas  enérgicos 
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para  terminarla  en  breve  plazo.  Como  sucede  siempre,  algunos  de  los 
cargos  que  se  hacían  al  gobierno  eran  improcedentes,  pues  no  se  repa- 
raba en  que  en  muchas  ocasiones ,  los  mejores  intentos  se  ven  defrauda- 
dos por  la  falta  de  medios  para  llevarlos  ¡i  su  cumplimiento. 

A  la  muerte  de  Fernando  YII,  el  estado  del  ejército  era  en  extre- 
mo deplorable,  y  por  lo  que  respc'cta  á  la  Hacienda,  ya  hemos  visto  los 
apuros  en  que  se  encontraba.  Sin  salir  de  los  recursos  normales  ,  sin  ar- 
bitrar medios,  empleando  medidas  rentísticas  de  carácter  revolucionario, 
sin  excitar  por  medio  de  garantías  liberales  el  entusiasmo  nacional ,  era 
imposible  dar  Un  á  una  contienda,  que  se  hahia  descuidado  desde  un  prin- 
cipio, ni  eslerminarla  causa  carlista,  que  habla  contado  con  el  tiempo  su- 
ficiente para  su  organización  y  desarrollo. 

Cuando  las  operaciones  de  la  guerra  no  obtenían  el  resultado  que 
apetecía  el  gobierno,  la  única  medida  que  se  tomaba  era  el  cambio  de 
generales;  pero  los  nuevos  gel'es  pedían  con  insistencia  los  necesarios 
recursos,  y  entonces  el  poder  se  veía  sumido  en  nuevos  embarazos.  Ne- 
cesitábase, pues,  para  salir  de  aquel  conflicto,  no  uu  gobierno  tímido 
y  vacilante  como  el  de  Martínez  de  la  Rosa ,  aferrado  además  á  ideas 
irrealizables,  sino  un  poder  fuerte  y  revolucionario,  que  dispusiese  del 
concurso  de  la  parte  liberal  de  la  nación.  La  discusión  sobre  la  ley  de 
Milicia  Urbana  había  demostrado  hasta  qué  punto  el  Ministerio  rechaza- 
ba el  fomento  de  una  institución  que  tan  heroicos  servicios  podía  prestar 
y  liabia  prestado  ya  en  algunos  casos,  para  la  destrucción  del  elemento 
carlista  ,  y  esta  actitud  del  Gabinete,  así  como  disminuía  los  medios  apa- 
gaba el  entusiasmo. 

La  situación  no  sabía  mas  que  pedir  recursos  pecuniarios  al  país, 
proponiendo  el  aumento  de  las  contribuciones,  y  sulicitando  autorización 
para  realizar  empréstitos;  mas  cuando  en  las  Cc^rtes  se  tralaba  do  llevar 
ú  cabo  la  desamortización  eclesiástica,  que  podría  suministrar  abundan- 
tes recursos  y  afirmar  el  crédito  de  la  nación,  el  gobierno  volvía  íi  ma- 
nifestar sus  instintos  reaccionarios,  oponiéndose  á  toda  medida  radical. 

Las  consecuencias  de  tan  erróneo  sistema  debían  ser  en  extremo  sen- 
sibles parala  causa  de  Isabel  II.  No  era  el  Estamento  el  llamado  á  fun- 
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damentar  sobre  sólidas  bases,  ni  el  porvenir  de  la  nación,  ni  el  trono  de 
Isabel.  Solo  una  verdadera  Constitución  que  satisfaciese  los  deseos  gene- 
rales, y  rompiese  las  tradiciones  de  un  absolutismo  tan  destructor  é  in- 
fecundo como  el  de  Fernando  YII,  podía  cortar  el  nudo  gordiano  de  aque- 
lla critica  situación.  Por  eso  hasta  que  la  reforma  radical  no  penetró  en 
las  mismas  esferas  del  poder;  hasta  que  la  inmensa  mayoría  de  la  nación 
no  se  vio  interesada  en  coadyubar  al  triunfo  de  la  causa  isabelina,  no 
pudú  contar  ésta  con  sólidas  probabilidades  de  victoria. 


CAPITULO  VIH 


PROYECTOS   DE  ZUMALACARREGUI- 


Ataques  de  Vergara,  Bermpo  y  Villarcayo  frustrados. — Es  derrotado  Zumalacárregui 
en  Elizoiido. — Es  nombrado  Mina  general  en  gefe. — ^Agrávase  el  estado  de  la 
guerra.— Triunfo  de  Zumalacárregui. — Ataque  de  Cenicero. ^ — Heroica  defensa. 
— Encuentro  de  Alegría. — Derrota  del  general  Osma. — Llegada  de  Mina  al  terri- 
torio de  la  guerra. — Estado  de  las  fuerzas  Cristinas. — Reclamaciones  de  Mina  al 
gobierno. — Defensa  de  Peralta.— Barbarie  cometida  por  los  facciosos  en  Villafran- 
ca. — Victoria  de  Córdoba. — Jornada  de  Arquijas. — Otros  varios  encuentros. — Ex- 
pedición de  Mina. — Resultados. — Abandona  Mina  el  mando. 


Habiendo  formado  ZuinalacáiTegui  la  resolución  que  ya  hemos  indi- 
cado ,  de  poseer  todo  el  territorio  que  se  esliende  entre  la  linea  del 
Ebro  y  los  Pirineos,  dirigió  sus  esfuerzos  hacia  este  On,  y  aunqiie  la 
fortuna  no  se  le  mostró  favorable ,  la  causa  carlista  continuaba  adtjui- 
riendo  nuevos  bríos ,  porque  las  victorias  conseguidas  por  las  tropas  de 
la  reina,  estaban  muy  lejos  de  conducir  á  un  resultado  definitivo.  Si  Zu- 
malacárregui no  lograba  apoderarse  de  algunos  puntos  fortificados  que 
estaban  en  posesión  de  su  enemigo,  éste  se  veia  forzado  á  conlinuar  en 
la  defensiva  por  la  falta  de  medios,  y  por  la  poca  unidad  que  reinaba  en 
las  operaciones. 

En  Setiembre  de  1834,  el  cabecilla Guibelalde  atacó  con  cerca  de 
tres  mil  hombres  la  villa  de  Yergara,  situada  en  medio  de  un  valle 
regado  por  las  aguas  del  Deva.  Solo  trescientos  hombres  guarnecían  la 
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publacion,  mas  aunque  los  fai^ciosos  lügraron  en  la  primera  acometida, 
verificarla  al  despuntar  la  aurora,  hacerse  dueños  de  algunas  casas  de 
los  alrededores ,  la  guarnición  de  Vergara  se  defendió  con  tanta  bizar- 
ría, que  pudo  rechazar  la  agresión  de  Guibelalde,  el  cual ,  viendo  frus- 
trado su  plan ,  se  retiró. 

El  dia  15  del  miimo  mes,  acometieron  también  los  facciosos  la  villa 
de  Bermeo,  que  hallándose  situada  en  la  costa,  podia  serles  de  mucha 
conveniencia  para  recibir  los  recursos  procedentes  del  extrangero;  peto 
si  bien  los  batallones  de  Vizcaya,  A  favor  de  la  escabrosidad  del  ter- 
reno, pudieron  llegar  hasta  las  inmediaciones  de  la  villa  sin  ser  notados, 
los  dos  ataques  que  dieron  fuerun  infructuosos,  pues  los  acometidos  se 
defendieron  con  imperturbable  serenidad. 

No  tuvo  mejor  i^xito  el  ataque  que  intentaron ,  cinco  tlias  después, 
contra  el  pueblo  de  Yillarcayo,  punto  cercano  al  nacimienlo  del  Ebro, 
y  que  por  lo  tanto  podia  servir  de  puesto  avanzado  para  lanzarse  sobre 
las  llanuras  de  Castilla.  Mandaban  las  fuerzas  facciosas  los  cabecillas 
Castor,  Sopelana  y  otros  menos  conocidos.  La  escasa  guarnición  que  de- 
fendía il  Yillarcayo  i'ecibió  á  los  enemigos  con  entereza  y  decisión,  sin 
que  flaquease  su  ánimo  ante  el  incendio  de  mas  de  treinta  casas  que  los 
facciosos  entregaron  á  las  ILimas.  La  constancia  de  los  defensores  les  dio 
al  fin  el  triunfo,  pues  hubo  lugar  para  que  los  brigadieres  Iriarte  y  Az- 
nar  acudieran  á  su  socorro.  Los  carlistas  se  replegaron  sobre  Sigüenza, 
en  donde  los  citados  gefes  cristinos  los  alcanzaron,  poniéndolos  en  disper- 
sión por  medio  de  una  impetuosa  carga  á  la  bayoneta. 

Ni  aun  el  mismo  Zumalacárregui  fué  mas  afortunado  por  entonces  fn 
los  varios  ataques  que  intentó,  viéndose  obligado  después  de  ima  inúlil 
embestida  á  retirarse  de  Echarri-A.ranaz,  pomo  haber  conseguido  aj  o- 
derarse  del  fuerte  que  protegía  aquella  villa. 

En  Elizondo  le  hizo  sufrir  una  derrota  el  general  Córdoba  por  meilio 
de  una  retirada  simulada,  que  obligó  á  los  facciosos  á  abandonar  los  pun- 
tos importantes  en  que  estaban  situados. 

No  obstante,  la  guerra  en  lugar  de  avanzar  hacia  su  desenlace  apa- 
recía cada  vp«  mas  criula  y  empeñada.  Las  partidas  carlistas  se  multiiili- 
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caban  como  por  eacanlo,  dividiendo  de  esta  suerte  la  atención  de  la^  tro- 
pas de  la  reina,  poco  numerosas  para  hacer  frente  á  tantas  atenciones.  La 
mayor  parte  de  las  victorias  que  se  conseguían  no  producian  resultado 
alguno,  pues  se  rediician  á  la  ocupación  de  vai'ios  estériles  peñascos, 
que  habla  qne  abandonar  en  el  instante.  Muchas  veces  los  facciosos  der- 
rotados volvían  á  reunirse  persiguiendo  la  retaguardia  de  las  tropas 
Cristinas  cuando  marchaban  á  sus  respectivos  cantones  ,  introduciendo  la 
confusión  y  la  alarma  en  ellas,  que  pocas  veces  conseguían  llegar  á  los 
puntos  del  vivac  sin  oír  hi  descargas  de  sus  contrarios.  De  este  modo,  por 
una  misma  jornada  cantaban  victoria  unos  y  otros  combatientes;  los  de 
la  reina  por  la  primera  parte  de  la  función  de  guerra,  y  los  carlistas  por 
la  segunda. 

Al  observar  el  Ministerio  que  las  esperanzas  que  habla  cifrado  en  el 
general  Rodil  no  se  realizaban;  que  éste  se  encontraba  cada  dia  mas  le- 
jos de  la  consecución  de  sus  fines,  echó  mano  del  acostumbrado  recurso, 
es  decir,  del  cambio  de  generales,  llamando  del  destierro  al  célebre 
Mina,  el  único  á  quien  con  otros  dos  ó  tres  no  se  hablan  concedido  aun 
los  beneficios  de  la  amnistía.  El  gobierno  necesitaba  un  general  de  pres- 
tigio, que  pudiese  satisfacer  las  exigencias  de  la  opinión,  y  bajo  este  pun- 
to de  vista,  nadie  mas  á  propósito  que  el  antiguo  labrador  dé  Idocin,  que 
con  sus  proezas  durante  la  guerra  de  la  Independencia  se  habla  elevado 
ii  los  primeros  puestos  del  ejército,  alcanzando  también  un  merecido  re- 
nombre en  toda  Europa.  Mina  estaba  acostumbrado  á  la  guerra  de  par- 
tidas. Con  ella  habla  conseguido  notables  triunfos  sobre  los  mas  famosos 
generales  del  imperio;  habla  gozado  de  una  influencia  ilimitada  entre 
i,us  paisanos,  y  conocía  ó.  palmos  el  teatro  de  la  guerra  civil.  Todas  estas 
circunstancias  hacian  alimentar  las  mas  halagüeñas  esperanza^,  creyén- 
dose generalmente  que  su  sola  presencia  llegarla  á  catubiar  el  aspecto 
(le  las  cosas.  Sin  embargo,  no  atreviéndose  el  gobierno  á  desairar  por 
completo  al  general  Rodil ,  no  entregó  el  mando  de  todas  las  fuerzas  al 
antiguo  guerrillero,  sino  que  confiándole  el  de  la  provincia  de  Navarra 
exclusivamente,  puso  el  ejército  de  las  Vascongada^  eu  manos  del  ma- 
riscal de  campo  Osma. 
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Fiidlmeiite  comprendian,  aun  lo=!  menos  peritos  en  el  arte  militar, 
que  esta  división  debía  producir  funestos  resultados  para  la  próxima  ter- 
minación de  la  guerra,  pues  se  destruía  la  necesaria  unidad  en  las  ope- 
raciones, fomentando  la  rivalidad  entre  los  distintos  gefes. 

Como  el  general  Rodil  depuso  al  momento  su  bastón  de  mando,  agra- 
vóse sobremanera  el  estado  de  la  guerra  durante  el  tiempo  que  tardó 
Mina  en  sucederle,  tanto  mas,  cuanto  que  Ziimalacárregui  no  perdía 
ocasión  alguna  que  pudiese  favorecerle  para  realizar  sus  intentos.  Habien- 
do atravesado  el  Ebro  á  mediados  de  Octubre  el  caudillo  carlista,  por  el 
vado  de  Tronco  negro,  con  el  fin  de  proveerse  en  Ezcaray  de  los  paños 
necesarios  para  el  vestuario  de  sus  tropas ,  se  encontró  casualmente  con 
un  convoy  de  dos  mil  fusiles,  que  conducían  á  Logroño  dos  compañías  de 
la  Guardia  real  y  dos  escuadrones  de  caballería.  Resistiéronse  las  com- 
pañías de  la  Guardia,  dando  lugar  á  que  el  convoy  se  adelantase  defen- 
dido por  la  caballería;  pero  cediendo  á  la  superioridad  del  número,  se 
vieron  obligados  á  rendirse  en  el  alto  de  Fuenmayor.  Persiguió  enton- 
ces activamente  Zumalacárregui  el  convoy ,  apoderándose  de  él  casi  ú 
las  mismas  puertas  de  Logroño. 

Como  este  encuentro  habia  estorbado  en  parte  los  planes  del  geft) 
carlista ,  no  quiso  repasar  de  nuevo  el  Ebro  sin  atacar  el  pueblo  de  Ce- 
nicero, situado  en  la  carretera  de  Burgos,  el  cual,  á  pesar  de  su  corto 
vecindario,  se  había  singularizado  de  un  modo  notable  por  su  decisión 
en  favor  de  la  causa  de  Isabel. 

Al  tener  noticia  los  habitantes  de  Cenicero  de  la  llegada  de  Zuma  - 
lacárreguí,  refugiáronse  en  la  iglesia  preparándose  á  la  resistencia.  No 
podía  comprender  Zumalacárregui  que  un  pueblo  de  trescientos  vecinos 
le  ofreciese  un  obstáculo  difícil  de  superar,  contando  con  tan  decididas 
tropas;  mas  bien  pronto  conoció  que  ni  las  amenazas  mas  terribles,  ni 
las  mas  lisonjeras  proposiciones  hacían  desistir  á  los  denodados  defenso- 
res de  Cenicero  de  sus  heroicos  propósitos. 

Viendo,  pues,  que  las  balas  eran  insuficientes,  y  que  los  habitantes 
diezmaban  sus  filas  con  un  nutrido  fuego  de  fusilería,  recurrió  al  incen- 
dio con  el  fin  de  atemorizar  á  sus  enemigos.  Bien  pronto  la  iglesia  se 
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vio  rodeada  de  Ikima';  por  todas  partes,  al  mismo  tiempo  que  los  facciosos 
aumentábanla  actividad  de  sus  disparos.  Sin  embargo,  todo  fué  inútil; 
los  acometidos  se  defendían  cada  vez  con  mas  heroica  decisión.  Al  cabo 
(le  veintiséis  horas  de  incesante  pelea,  sin  que  ni  las  llamas,  ai  el  humo 
■  lue  ahogaba  á  Ioí  defensores  de  la  iglesia  diesen  la  victoria  á  Zumalacár- 
regui,  abandonó  éste  su  empresa,  temiendo  que  alguna  columna  desta- 
cada de  Logroño  viniese  á  socorrer  el  pueblo  de  Cenióero. 

Al  dia  siguiente  encontrábase  ya  de  nuevo  Zumalacárreguien  terri- 
torio de  Navarra,  en  donde  recibió  el  aviso  de  que  en  el  pueblo  de  Ale- 
gría, á  legua  y  media  de  Vitoria,  se  encontraba  la  brigada  de  0-Doyle. 
Inmediatamente  concibió,  y  puso  en  ejecución  una  de  sus  acostumbradas 
estratagemas ,  que  escapándose  A  las  prescripciones  generales  de  una 
guerra  regular  y  ordénala ,  soüan  tener  un  éxito  completo.  Dividii'i  sus 
fuerzas,  encargando  una  parte  de  ellas  á  Iturraldo  con  la  orden  de  que 
se  situara  entre  Vitoria  y  Alegría;  pero  como  sus  fuerzas  eran  inferio- 
res á  las  del  gefe  cristino,  al  llegar  Zumalacárregui  á  Salvatierra  mandó 
liacor  fuego  á  sus  batallones  con  el  fin  de  que  oyendo  las  descargas 
O-Doyle  abandonase  sus  posiciones  creyendo  que  era  acometido  el  fuer- 
te de  la  citada  villa.  I'lntretanto  los  facciosos  tomaban  ventajosas  posi- 
ciones para  esperar  la  presencia  de  0-Doyle.  No  se  hizo  esperar  mucho 
este  general,  que  se  presentó  con  tres  mil  hombres,  cien  caballos  y  dos 
piezas  de  artillería  de  montaña  ante  las  fuerzas  de  Zumalacárregui;  mas 
al  vpr  los  puntos  que  ocupaban,  conoció  que  habia  sido  víctima  de  un  en- 
gaño. Comprendiendo  el  gefe  carlista  la  sorpresa  que  se  habia  apodera- 
do de  O-Doyle  se  lanzó  sobre  él  resueltamente  sin  darle  tiempo  para  dis- 
poner sus  tropas  en  línea  de  batalla.  Rl  desaliento  (|ue  se  apoderó  de  lo'^ 
cristinosse  convirtió  en  completa  derrota  al  verse  atacados  por  la  espalda 
á  causa  de  la  llegada  de  las  tropas  de  Iturralde.  La  confusión  y  el  des- 
óiilcn  llegó  entonces  á  un  grado  extremo,  dejando  la  mitad  de  la  brigada 
en  poder  del  enemigo,  y  salvándose  el  resto  á  favor  de  una  dispersión 
casi  individual.  Kl  mismo  ODoyle,  que  hizo  esfuerzos  sobrehumano-, 
para  contener  á  sus  soldados  é  infundirles  aliento  y  energía,  cayó  en  po- 
der de  los  facciosos;  no  queriendo  buscar  la  salvación  en  la  fuga. 
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Esta  victoria  de  Zunrialacárregui  fué  el  preludio  de  otra,  que  aunque 
no  tan  completa ,  no  dejaba  de  ser  de  bastante  impoitancia. 

Cuando  el  general  Osma,  que  se  encontraba  en  Vitoria,  recibió  la 
noticia  de  la  derrota  de  0-Doyle ,  reunió  apresuradamente  cuatro  mil 
hombres  de  varios  cuerpos  y  cuatro  cañones,  saliendo  en  busca  de  Zu- 
raalacárregui  creyendo  poder  vengar  el  anterior  descalabro. 

El  gefe  carlista  confiaba  mucho  en  el  espíritu  de  sus  tropas ,  enva  - 
lentonadas  con  los  recientes  triunfos,  y  por  esta  causa,  en  vez  de  reti- 
rarse o  esperar  la  acometida  de  Osraa,  marchi'i  á  su  encuentro  resuelta- 
mente. Su  aparición  fué  tan  repentina  y  su  arremetida  tan  rApida ,  que 
no  dejó  á.  Osma  ni  el  tiempo  necesario  para  tomar  posiciones.  Los  cris- 
tinos  se  vieron  después  de  alguna  resistencia  obligados  á  emprender  la 
retirada  hacia  Vitoria ,  y  solo  la  artillería  y  caballería,  que  conserva- 
ron en  la  derrota  una  impertuibable  serenidad,  pudieron  hacer  que  tod9 
el  cuerpo  de  Osma  no  fuese  destrozado,  si  bien  los  facciosos  se  apode- 
raron de  cuatrocientos  prisioneros,  después  de  dejar  tendidos  en  el  cam- 
po trescientos  hombres  entre  muertos  y  heridos. 

En  tan  criticas  y  desfavorables  circunstancias,  llegó  por  fm  á  encar- 
garse de  la  dirección  de  la  guerra  de  Navarra  el  general  Mina.  Por  medio 
de  entusiastas  proclamas ,  y  á  favor  de  su  popular  nombradla,  consiguió 
reanimar  de  un  modo  notable  el  decaído  espíritu  de  las  tropas  isabeliiias, 
variando  el  aspecto  de  las  cosas  con  haber  hecho  el  gobierno  extensivo 
el  mando  de  Mina  á  las  demás  provincias. 

No  obstante  ,  ya  no  era  aquel  general  el  guerrillero  infatigable  que 
durante  largas  campañas  había  conquistado  tan  gloriosos  laureles  sobre 
las  tropas  de  Napoleón.  El  activo  soldado  de  la  Independencia  se  encon- 
traba aquejado  de  graves  dolencias  contraídas  á  causa  de  las  penalidades 
de  la  guerra.  Poco  tiempo  antes  de  su  nombramiento  se  había  encontra- 
do al  borde  del  sepulcro  en  Inglaterra  ;  y  cuando  ya  convaleciente  pudo 
dirigirse  á  Navarra,  se  vio  obligado á  detenerse  en  el  pueblo  de  Cambó, 
en  Francia,  para  tomar  las  aguas  medicinales  de  aquel  punto.  El  esfor- 
zado caudillo,  que  en  otros  tiempos  participaba  de  las  mismas  penurias 
que  sus  soldados  .  animándolos  con  su  ejemplo,  pasaba  ahora  la  mayor 
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parte  de  los  días  postrado  en  el  lecho,  y  si  tenia  precisión  de  trasladarse 
de  un  punto  á  otro  llevaba  siempre  consigo  dos  burras,  con  cuya  léchese 
alimentaba. 

En  una  campiña  tan  anormal  como  aquella,  en  que  era  preciso  dea- 
plegar  una  infatigable  actividad  y  una  vigilancia  extrema,  las  dolencias 
de  Mina  eran  un  obstáculo  insuperable,  tanto  mas  cuanto  que  tenia  por 
contrario  un  arrojado  caudillo  en  lodo  el  vigor  de  la  vida. 

Por  otra  parte ,  Mina  habia  debido  la  mayor  parle  de  sus  triunfos  á 
su  incansable  energía  y  movilidad,  y  en  esta  ocasión  veíase  privado  de.  las 
principales  cualidades  de  su  genio  militar. 

Los  tiempos  babian  cambiado  también  de  un  modo  notable.  En  la 
guerra  de  la  Independencia  Mina  contaba  con  tantos  auxiliares  y  solda- 
dos como  eran  los  habitantes  de  todo  el  territorio  navarro.  En  todas  par- 
tes encontraba  socorros  y  guias ;  pero  á  la  sazón  el  país  se  habia  decla- 
rado casi  en  su  totalidad  por  la  causa  de  D.  Carlos,  y  era  imposible  que 
su  prestigio  y  su  fama  hiciesen  variar  el  aspecto  de  la  situación. 

El  ejército  que  se  puso  á  sus  órdenes,  además  de  ser  en  extremo  es- 
caso para  llenar  las  grandes  atenciones  que  la  guerra  exigía,  estaba 
completamente  desmoralizado  y  abatido  por  tantos  y  tan  recientes  desas- 
tres. Habia  en  Navarra  solo  tres  divisiones,  la  del  general  Lorenzo,  encar- 
gada de  la  persecución  de  Zumalacarregui;  la  de  Córdoba,  destinada  es- 
pecialmente contra  D.  Carlos;  y  la  del  brigadier  Oraá,  ocupada  en  cubrir 
la  extensa  línea  del  Ebro.  En  las  provincias  Vascongadas  se  encontraban 
las  divisiones  del  general  Espartero  y  la  del  brigadier  O'Donnell,  for- 
mando entre  toda'',  según  un  estado  de  revista  que  presentó  á  Mina  el 
gefe  de  la  Plana  Mayor,  23.557  infantes  y  1 .089  caballos;  pero  deducien- 
do de  esta  fuerza  la  que  se  empleaba  en  la  guarnición  de  pueblos  y  fuer- 
tes, (¡iifidaban  solo  disponibles  para  las  necesidades  de  la  campaña  1 4.420 
liombros  y  700  caballos. 

Es  por  demás  obvio  (¡ue  con  tan  insignificantes  tropas  era  de  todo  pun- 
to imposible,  no  ya  ocupar  militarmente  el  país,  sino  ni  aun  sostenerse  en 
Id  defensiva  con  probabilidades  de  resultado. 

No  ocultó  Mina  al  gobierno  el  verdadero  estado  de  los  negocios  de 
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la  guerra,  y  así,  queriendo  salvar  su  responsabilidad,  escribía  al  Minis- 
terio desdes  los  primeros  momentos  lo  siguiente: 

«Ustedes  no  pueden  haberse  formado  una  idea  ,  ni  aproximativa  si- 
quiera, de  la  pobre ,  de  la  desventurada  situación  de  este  país  y  de  sus 
cosas ;  es  necesario  crear  muchas  cosas  nuevas ,  muchas ,  ó  esperar  un 
tristísimo  resultado,  cuyas  consecuencias  pueden  ir  muy  lejos. . .  A  las  cua- 
tro horas  de  entrar  en  funciones ,  ya  se  rae  dijo  que  absolutamente  no  ha- 
bía leña  para  cocer  los  ranchos  al  dia  siguiente,  en  razón  del  vigoroso 
bloqueo  en  que  los  facciosos  tenían  á  esta  plaza  (Pamplona).  La  necesidad 
•"'fe'e,  y  yo  no  acostumbro  á  deslumhrar  al  gobierno...  Los  facciosos  se 
presentan  ufanos  en  todas  partes ,  y  ayer  mismo  vinieron  á  provocarme 
al  pié  de  estas  murallas...  Es  de  necesidad  absoluta  que  se  trate  de  re- 
formar el  ejército  con  tropas  de  refresco ;  que  estos  refuerzos  sean  en 
crecido  número;  porque  el  de  los  facciosos  se  aumenta  extraordinaria- 
mente con  los  prisioneros  que  hacen ,  muchos  de  los  cuales  toman  parti- 
do con  ellos. » 

Poco  después  escribía  de  nuevo  al  gobierno.  «Cada  dia,  'cada  hora, 
cada  momento  me  veo  mas  apurado:  en  estos  almacenes  no  hay  nada  con 
que  poder  hacer  el  servicio:  en  la  tesorería  no  hay  dinero;  en  la  plaza 
no  hay  tropas  suficientes,  aunque  sí  muchos  oficiales  y  asistentes  que  co- 
men el  pan  sin  ganarlo.  En  Pamplona  todo  escasea  para  la  tropa  y  para 
el  vecindario,  en  tanto  grado,  que  hoy  no  se  ha  vendido  vino  en  los  pues- 
tos públicos.» 

Según  estos  antecedentes,  procediendo  Mina  como  militar  esperimen- 
tado,  dirigió  sus  primeros  aftines  á  reorganizar  las  tropas,  y  á  asegurar 
la  conducción  de  convoyes  para  que  estas  no  sufriesen  las  acostumbradas 
escaseces,  aun  esponiéndose  á  que  se  le  llamase ,  como  él  mismo  decía, 
general  de  convoyes. 

Estrellábanse  todos  sus  esfuerzos  contra  la  apatía  del  gobierno,  que  le 
escatimaba  toda  clase  de  recursos,  tanto  en  hombres  como  en  pertrechos 
y  dinero;  pues  si  bien  en  un  principio  se  le  prometieron  diez  y  ocho  ba- 
tallones, únicamente  se  le  incorporó  el  batallón  de  Castilla,  que  como  él 
mismo  escribía  al  gobierno,  había  llegado  en  cueros,  sin  oficiales  ni 
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instrucción,  y  mucha  parte  sin  armas,  y  en  los  últimos  dias  de  su  man- 
do siete  batallones  que  entraron  por  Aragón  mandados  por  el  mariscal 
de  campo  Aldama. 

Después  de  esta  referencia  que  acabamos  de  hacer  del  estado  de  las 
tropas  isabelinas,  al  encargarse  el  general  Mina  de  la  dirección  de  las 
operaciones  de  la  guerra,  fácil  es  comprender  que  nopodia  mejorar  mu- 
cho la  situación  de  las  cosas,  si  no  se  tomaban  medidas  radicales.  Mina, 
con  los  pocos  recursos  de  que  disponía ,  no  se  encontraba  en  actitud  de 
emprender  la  ofensiva  con  la  energía  y  el  vigor  que  la  guerra  exigía ,  y 
por  su  parte  Zumalacárregui  se  aprovechaba  de  estas  favorables  circuns- 
tancias para  continuar  en  la  realización  de  sus  propósitos.  Después  que 
hubo  conseguido  los  dos  importantes  triunfos  de  Alegría,  situó  sus  fuer- 
zas A  las  orillas  del  Arga,  acometiendo  la  villa  de  Peralta  ,  en  la  cual 
pretendía  establecer  su  base  de  operaciones  por  aquella  parte.  Encon- 
trábase la  población  completamente  desguarnecida  de  tropas  regulares, 
defendiéndola  tan  solo  los  milicianos  dirigidos  por  su  comandante,  llama- 
do Trancheta,  hombre  de  entereza  y  energía. 

Las  proposiciones  que  Zumalacárregui  presentó  á  los  milicianos  de 
Peralta  sobre  la  rendición  de  la  villa,  fueron  todas  rechazadas  con  el  ma- 
yor tesón  y  firmeza,  no  quedándole  otro  recurso  al  gefe  carlista,  que  to- 
mar por  asalto  el  punto  bloqueado.  Acometieron  con  arrojo  los  facciosos 
las  débiles  tapias  de  Peralta,  pero  fué  tal  el  nutrido  fuego  con  que  los 
milicianos  contestaron  al  ataque,  que  Zumalacárregui,  al  ver  diezmadas 
sus  tropas,  y  que  la  defensa  se  prolongaba  mas  de  lo  que  á  sus  fines  con- 
venia, desistió  de  reducir  á  Peralta,  dirigiendo  hacia  otra  parte  sus 
miras. 

líl  pueblo  de  Villafraiica,  que  contaba  con  poco  mas  de  seiscientos  ve- 
cinos, y  que  se  encuentra  situado  algo  mas  abajo  de  Peralta,  cerca  del 
punto  en  que  el  rio  Aragón  confunde  sus  aguas  con  las  del  Arga,  fué  esta 
vez  el  objeto  de  las  tentativas  de  Zumalacárregui.  Presentóse  éste  delan- 
te de  la  villa,  el  dia  28  de  Noviembre  de  1834;  y  ya  encontró  á  los  mi- 
licianos encerrados  en  la  iglesia  con  la  mayor  parte  de  sus  familias,  de- 
cididos á  defenderse  á  toda  costa.   Üedicáioiue  los  faccio.'os  cu  los  pri- 
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meros  momentos  al  saqueo  de  las  casas  abandonadas,  y  satisfeclia  su 
codicia,  cercaron  la  iglesia  con  el  fin  de  rendir  á  sus  defensores.  Diri- 
gieron algunos  cañones  contra  las  puertas,  que  destruyeron  por  completo; 
pero  aun  asi,  los  urbanos  de  Yillafranca  despreciaron  las  amenazas  ó 
intimaciones  deZumalacárregui.  Vacilaba  éste  entre  emprender  la  reti- 
rada y  reducir  el  templo  A  cenizas,  decidiéndose  por  este  último  extremo 
al  recibir  órdenes  terminantes  de  D.  Carlos  para  que  no  tuviese  rejiaro 
en  incendiar  la  iglesia.  Rodeáronla  en  efecto  de  grandes  montones  de 
leña,  rociados  con  aguardiente,  y  poco  después  los  milicianos  se  encon- 
traron circundados  de  llamas  y  de  densas  columnas  de  humo.  Nada  de 
esto  hizo  desistir  á  los  defensores  de  sus  heroicos  propósitos.  Sin  embar- 
go, el  llanto  lie  las  mugeres  y  de  los  niños  los  impulsó  á  tratar  con  el 
enemigo,  para  ffue  pecmitieran  salir  A  unas  y  otros.  Avínose  Zumalacár- 
regui  á  este  extremo,  pero  A  condición  de  que  bajarían  por  las  ventanas 
colgadas  de  cuerdas,  acompañándolas  el  prior  de  los  carmelitas,  que  se 
habia  refugiado  en  el  templo.  Fallaron,  como  de  costumbre,  los  facciosos 
á  sus  compromisos,  entregándose  con  las  débiles  mugeres  á  toda  clase  de 
excesos  y  tropelías,  lo  cual  irritó  de  tal  modo  A  los  milicianos,  que  inten- 
taron defenderse  hasta  el  último  extremo.  Dos  dias  continuaron  la  resis- 
tencia en  medio  de  las  llamas,  hasta  que  el  fuego,  calcinando  las  pare- 
des elevó  la  temperatura  A  un  grado  irresistible.  Solo  esta  circunstancia 
obligó  á  los  milicianos  A  capitular,  estipulándose  un  convenio,  que  au- 
torizó con  .sn  Arma  el  mismo  D.  Carlos,  en  cuya  virtud,  la  vida  de  los 
prisioneros  debia  ser  respetada,  y  éstos  cangeados  A  los  tres  dias.  Falta- 
ron inhumanamente  los  carlistas  A  aquella  solemne  capitulación,  fusilando 
despiadadamente  A  los  denonados  defensores  de  la  iglesia  ,  sin  considera- 
ción A  su  bizarría  y  heroísmo.  Durante  los  dds  dias  de  resistencia  ha- 
blan muerto  ya  dentro  del  templo  treinta  hombres,  tres  mugeres  y  cualid 
niños,  mas  bien  ipie  A  impulso  de  las  balas,  ahogados  por  las  llamas  y  el 
humo. 

Aunque  Znmalacárregui  habia  conseguido,  como  acabamos  de  ver, 
su  intento,  no  se  atrevió  A  establecerse  en  aquellos  puntos  en  que  tantas 
víctimas  sacrificara,  volviéndose  con  sus  soldados  hAcia  las  Amezcoas,  A 
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donde  fué  á  perseguirle  el  general  Córdoba,  deseoso  de  vengar  tan  re- 
pugnantes, excesos  y  reanimar  por  medio  de  alguna  victoria  el  espíritu 
abatido  de  las  tropas  isabelinas. 

Esperóle  Zumalacárrregui  junto  á  el  pueblo  de  Mendoza ,  apoyado 
en  los  desfiladeros  que  conducian  á  Santa  Cruz  del  Campezu.  Las  tro- 
pas de  la  reina  ascendían  á  cerca  de  diez  mil  hombres;  pero  su  gene- 
ral estaba  enfermo  y  no  podia  por  lo  tanto  dirigir  en  persona  la  acción. 
Ilurralde,  segundo  de  Zumalacftrregui ,  rechazó  al  frente  de  tres  bata- 
llones la  primera  acometida  de  los  cristinos  ,  los  cuales  volviendo  otras 
dos  veces  masa  la  carga,  viéronse  de  nuevo  rechazados  por  los  batallo- 
nes de  Iturralde.  Ya  se  congratulaba  Zumalacárregui  con  la  idea  de  una 
nueva  victoria;  mas  el  general  Córdoba,  conociendo  la  necesidad  de  un 
desesperado  esfuerzo ,  colocóse  á  pesar  de  sus  dolencias  al  frente  de  sus 
tropas,  enardeciéndolas  con  este  ejemplo  de  valor  y  serenidad. 

Esta  circunstancia  hizo  variare!  rumbo  de  los  acontecimientos.  Itur- 
ralde fué  ásu  vez  rechazado  con  grandes  pérdidas,  y  otros  dos  batallo- 
nes, que  ocupaban  unas  alturas  bastante  considerables,  fueron  desalojados 
de  ellas  á  la  primera  embestida.  Pensó  entonces  Zumalacárregui  en  la  re- 
tirada, enviando  para  sostenerla  dos  columnas  de  sus  mejores  tropas;  pero 
no  pudieron  oponerse  ya  al  ímpetu  de  los  soldados  de  Córdoba,  y  solo 
la  noche  pudo  impedir  que  Zumalacárregui  no  viese  todo  su  ejército  des- 
truido. Sin  embargo,  dejó  en  aquella  ocasión  sobre  el  campo  mas  de 
setecientos  hombres  entre  muertos  y  heridos. 

Considérase  con  justicia  esta  sangrienta  jornada  como  la  primera 
batalla  campal  que  se  dio  en  tan  fratricida  guerra,  en  la  cual  el  general 
Córdoba,  al  mismo  tiempo  que  reanimó  el  espíritu  de  sus  tropas,  adqui- 
rió la  reputación  de  entendido  y  bizarro  militar. 

El  gefe  carlista  no  quiso  abandonar  aquellas  comarcas  sin  intenlar 
de  nuevo  la  suerte  de  las  armas  para  vengar  la  reciento  derrota,  y  tres 
dias  después  volvió  ¡i  atacar  &  las  tropas  de  Córdoba  en  la  montaña  de 
Arquijas.  El  general  de  la  reina  habia  destacado  con  la  debida  anticipa- 
ción A  Oraá  con  órdenes  de  que  atacase  al  enemigo  por  la  espalda  y  es- 
peró resueltamente  la  acometida  de  los  facciosos.  Animadas  las  tropas 
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cristinaí  con  el  recieule  triniifo,  i'ecliazaroii  á  los  confraiMos  per-^¡,^Mii('n- 
dolos  por  algún  tiempo;  pero  algunos  refuerzos  que  recibió  Zuintilacár- 
regui,  les  obligaron  á  replegarse  á  sus  posiciones.  A  pesar  de  lodo,  el 
espíritu  de  las  tropas  de  Córdoba  era  inmejorable,  tanto  que  así  oílciab's 
como  soldados  pedian  con  vivas  instancias  á  su  general  que  les  dejado 
ataear  de  nuevo  á  los  facciosos.  Córdoba  esperaiía,  sin  embargo,  para  de- 
cidirse la  llegada  de  Oraá,  el  cual,  viéndose  detenido  en  el  trayecto  que 
tuvo  (lue  recorrer  por  las  tropas  de  Iturralde  y  Villareal,  no  llegó  al  silio 
de  la  acción  con  la  oportunidad  necesaria.  Pmo  d¡ólieui|)o  á  Zumalacár- 
regui  para  afianzar  sus  posiciones  en  el  Puente  de  Arquijas;  y  habiendo 
mandado  algunos  socorros  á  iturralde  y  Villareal ,  para  que  contuviesen 
á  OraA,  dirigió  una  nueva  aconielida  á  Córdoba,  el  cual  se  vio  obligado 
á,  retirarse  á  Nazar-Asarta ,  después  de  haber  dejado  sobre  el  campn 
cerca  de  mil  trescientos  hombres  entre  muertos  y  heridos. 

Poi>o  menor  fué  la  pérdida  que  sufrió  en  aquella  acción  Zumakííár- 
regui,  lo  que  le'indujo  á  retirarse,  á  pesar  de  su  victoria,  ;'i  las  Amezcoas 
para  reponer  sus  fuerzas. 

Pasó  Zumalacárregui  desde  las  Araezcoas  con  el  grueso  principal 
de  sus  fuerzas  á  Villareal  de  Gnipúzcua ,  tomando  posiciones  en  aquel 
punto.  Al  tener  noticia  de  que  las  columnas  de  Espartero,  Lorenzo,  Jáu- 
regui  y  Carratalá  iban  á  su  alcance,  se  decidió  á  trasladarse  á  Ormaiste- 
gui,  cuyas  circunstancias  topográficas  le  eran  muy  conocidas,  por  ser  el 
pueblo  de  su  naturaleza.  Situóse  en  la  montaña  de  Celandieta.  ocupando 
la  garganta  que  conduce  al  pueblo  de  .Spgura,  y  colocó  sus  batallones 
escalonados  con  el  fin  de  que  pudieran  protegerse  mutuamente. 

No  se  arredraron  los  generales  de  la  reina  por  las  respetables  posi- 
ciones que  había  ocupado  Zumalacárregui ,  y  la  división  de  Lorenzo  fué 
la  primera  que  atacó  con  resolución  y  denuedo.  Tanto  llegaron  á  acer- 
carse unos  y  otros,  que  las  voces  de  mando  se  oian  mutuamente  en  los 
dos  campos,  confundiéndolas  algimas  veces  los  soldados  en  el  furor  de  la  j 

pelea. 

Zumalacárregui,  para  contener  á  sus  soldados  que  comenzaban  ác^jai-, 
se  vio  obligado  á  animarlos  con  su  presencia,  con  la  cual  volvieron  á  re- 

TnSíd   H.  J2 


I       I 


I 


!    I 


f't)  i.\  t:si'\\A 

cobrar  las  perdidas  posiciones.  Eiiioaces  Carratalá,  que  mandaba  en  gefe, 
pensó  en  decidir  la  acción  por  medio  de  una  carga  á  la  bayoneta;  pero 
ios  cuerpos  francos  que  ejecutaban  aquel  movimiento,  al  observar  que  su 
comandante  caia  herido,  se  desordenaron  completamente,  dando  lugar 
á  que  los  enemigos  aprovechasen  esta  circunstancia  para  abandonar  sus 
posiciones,  y  caer  con  gran  Ímpetu  sobre  las  tropas  de  la  reina,  que  tu- 
vieron que  tomar  parte  todas  en  la  acción  para  resistir  el  empuge  de  los 
facciosos.  La  noche  puso  fin  á  tan  empeñado  encuentro ,  y  Zumalacár- 
regui  se  congratuló  de  haber  resistido  una  vez  mas  á  las  fuerzas  9n¿- 
migas  (1). 

Natural  era  que  habiendo  quedado  indecisa  la  victoria  ,  ambas  divi- 
siones volvieran  otra  vez  A  chocar.  A=:I  sucedió  en  efecto,  pues  á  la  ma- 
ñana siguiente,  Carratalá  abandonó  á  Ormaistegui ,  dirigiéndose  bAcia 
Segura.  En  el  camino  encontró  .'i  los  facciosos  en  las  mismas  posiciones  j 

que  hablan  ocupado  el  dia  anterior.   Esta  circunstancia  despertó  vivas  I 

sospechas  en  el  ánimo  del  general  de  la  reina,  el  cual,  temiendo  una  em- 
boscada, hizo  retroceder  á  sus  tropas  en  dirección  A  Yergara.  Mo  se 
equivocó  Carratalá  en  sus  sospechas,  pues  Zumalacárregui,  al  sostener 
aquellas  posiciones  con  tanta  insistencia,  lo  hacia  con  el  fin  de  dar  tiem- 
po á  Iturraldo,  que  habia  sido  destacado  con  anticipación  para  atacar  poi- 
la  espalda  á  los  cristinos.  Viendo  Zumalacárregui  destruidos  sus  planes 
por  la  previsión  de  Carratalcl,  persiguió  A  los  que  se  retiraban  con  gran- 
de empeño;  pero  el  regimiento  del  Príncipe,  con  varias  cargas  á  la  ba- 


Cl)  Así  tprminaha  el  parir  qu<»  sobre  psla  .iccíon  dirigió  á  V.  Cirios  c\  ^ote  carlistn; 
«Llcgij  la  noche  sin  dcriilirsc  psta  lucha  lan  tenaz,  y  lanío  unos  como  oíros  combalientes, 
nos  vimos  precisados  á  replegarnos  á  lamas  inmediata  población:  luciéronlo  los  enemigos 
ú  Ormaistegui ,  conduciendo  mas  de  trescienlos  heridos,  y  dejando  en  el  campo  cien  cadá- 
veres; yo  lo  hice  A  .Segura,  dislanle  un  cuarto  de  hora  del  sitio  del  combate,  sin  haber  su- 
frido otra  pérdida  que  la  muerte  de  un  capitán,  unos  cuatro  soldados,  y  unos  cuarenta 
heridos  t,a  circunstancia  de  no  haber  quedado  decidida  la  victoria  y  hallarse  el  campo  en- 
tre ambos  combatientes,  era  coiu»  el  preludio  de  otra  acción,  y  efectivamcnle,  yo  no  dn- 
ilahn  dn  ella.» 


yuueta,  ejecutadas  con  serenidad  y  denuedo,  le  obligó  á  detenerse  y  á  no 
molestar  mas  en  su  retirada  á  los  soldados  isabelinos. 

Después  de  esta  acción  verificáronse  otras  varias  de  menos  impor- 
tancia que  nos  abstenemos  de  narrar.  Sin  embargo,  no  debemos  pasar  en 
silencio  el  encuentro  que  tuvo  lugar  en  el  sitio  de  Arquijas,  famoso  ya 
por  la  reñida  lucha  que  sostuvieron  contra  las  tropas  de  Córdoba  los  ba- 
tallones facciosos.  Dícese  que  el  general  Lorenzo  se  habia  jactado  de  que 
vengarla  la  sangre  derramada  por  los  soldados  de  Ciírdoba  en  el  puenti' 
de  Aripiijas,  y  que  Zumalacárregui,  noticioso  de  este  reto  lo  aceptó,  lij;in- 
do  el  a  de  Febrero  (1835)  para  su  ejecución.  Encontráronse  en  efecto 
ambos  generales  con  sus  respectivas  divisiones  en  aquel  punto,  dispo- 
niendo Lorenzo  en  el  instante  que  sus  tropas  acouietiesen  las  formidables 
posiciones  de  Zuimilacárregui.  Por  tres  puntos  diversos  atacaron  simullá- 
neamentelos  soldados  de  la  reina  álos  facciosos;  pero  dirigiendo  sus  prin- 
cipales esfuerzos  hacia  el  puente.  Contra  él  habia  asestado  Lorenzo  su 
artillería  ,  que  manejada  coa  poca  pericia  ,  no  producía  los  apetecidos 
resultados.  Impaciente  Lorenzo  til  ver  prolongarse  la  acción  mas  de  loque 
convenia  al  espíritu  de  sus  tropas,  colocóse  á  la  cabeza  de  un  batallón,  y 
marchó  con  resolución  hacia  el  puente,  con  el  intento  de  apoderarse  de 
él  á  la  bayoneta.  El  ímpetu  de  sus  soldados  introdujo  la  confusión  y  el 
desorden  entre  los  facciosos ,  lo  cual  obligó  á  Zumalacárregui  á  seguir 
el  ejemplo  de  su  contrario,  y  restablecer  por  medio  de  su  presencia  oí  or- 
den entre  sus  tropas.  El  choque  fué  terrible  ,  pues  viendo  los  soldados  á 
sus  respectivos  generales  al  frente  de  la  pelea,  luchaban  cuerpo  á  cuer- 
po, convirtiendo  la  batalla  en  un  inmenso  duelo.  En  poco  tiempo  se  cubrió 
el  suelo  de  cadáveres,  viéndose  por  último  los  soldados  de  Lorenzo  en  la 
necesidad  de  ceder  el  terreno  que  habían  ganado,  aunque  no  sirvió  esto 
de  gran  provecho  á  Zumalacárregui ,  porque  sus  tropas  estaban  rendidas 
de  fatiga.  La  noche  sorprendió  á  unos  y  otros  en  las  mismas  posiciones  que 
ocupaban  al  comenzar  la  acción.  Lorenzo  se  replegó  al  día  siguiente  á 
la  Berroeza  ,  llevando  cerca  de  cuatrocientos  heridos ,  y  si  bien  los  fac- 
ciosos tuvieron  iguales  pérdidas,  pudieron  coalar  por  suya  la  victoria  por 
haber  quedado  dueños  del  campo. 


I 
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Haliiendo  sabido  Znmalacilrregui  que  el  pueblo  de  los  Arcos  Iwbia 
sido  desguarnecido  de  la  artillería  que  le  defendía  ,  destacó  el  dia  22  á 
Iturralde  para  que  se  posesionase  de  él.  Llevaba  Iturralde  la  mayor  par- 
i  ti'  do  los  cañones  que  poseían  entonces  los  facciosos,  y  que  consistían  en 

tres  morteros,  dos  piezas  de  montaña  y  nn  viejo  cañón  de  á  ocho  ,  de  la 
i  guerra  de  la  Independencia  ,  al  que  pusieron  el  nombre  del  Abuelo. 

!  La  guarnición  de  Arcos,  que  solo  constaba  de  quinientos  nombres,  «e 

i  defendió  Jsizarramente,  mas  al  ver  ijue  los  facciosos  acudían  al  incendio, 

i  mezclando  con  el  combustible  gran  cantidad  de  guindilla,  cuyo  humo  es 

I  insufrible  ,  apelaron  á  la  fuga  ,  valiéndose  de  la  oscuridad  de  la  noche, 

I .        y  se  dirigieron  hacia  Lerin. 

I  Todos  estos  triunfos  ppntribuian  h  aumentar  cada  vez  mas  el  prestigio 

I  de  Zumalacárregui  y  á  entusiasmar  á  sus  soldados,  que  con  sugefe  se 

¡  creían  invencibles.  En  efecto,  el  general  carlista  sacaba  grandes  ventajas 

i  de  sus  victorias  ,  al  paso  que  las  derrotas  influían  poco  en  su  ánimo  ,  tan 

fecimdo  en  recursos  estratégicos.  Todos  los  días  aumentaban  con  nuevos 
¡lartidarios  sus  batallones,  que  conliban  ya  en  este  tiempo,  con  una  or- 
;  ganízacíon  regular,  con  oricialús  valientes  y  esperimentados,  y  con  abun- 

i  danles  pertrechos  de  guerra. 

Parecía  imposibl'jque  un  solo  hombre  sin  ayuda  alguna,  hubiese  con- 
i         seguido  colocar  la  guerra  ú.  tal  altura,  al  mismo  tiempo  que  las  tropas 

!         de  la  reina  escaseaban  de  lodo,  presentándose  en  un  estado  de  indíscí- 

i 

I  plína  y  desorganización  difícil  de  describir. 

I  Los  generales  de  la  reina  no  se  atrevían  ya  á  atacar  al  afortunado 

guerrillero,  sino  contando  con  fuerzas  numerosas.  Así  es  que  el  briga- 
I  dier  Carrera,  que  al  frente  de  una  columna  se  dirigía  desde  Puente  la 

i  lleína  hacia  Mondigorria,  lotrocodió  hacía Larraga  al  encontrar  el  cami- 

j  no  ocupado  por  las  fuerzas  de  Zumalacárregui.  Persiguió  éste  con  activi- 

I  dad  á  los  cristinos,  y  aunque  vio  (pie  tomaron  posiciones  al  abrigo  de  las 

corrientes  del  Argi,  invadeable  á  la  sazón  ,  no  se  detuvo  ante  estos  obs- 
táculos, sino  que  atacó  vigorosamente  el  estrecho  puente  que  defendían  las 
Iropaí  de  Carrera.  Sus  primeras  acometidas  fueron  delodojiunlo  ínfruc- 
1  luusas,  pues  los  soldados  de  Isabel,  con)prendiendo  la  ventaja  de  sus  po- 
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sioiones  se  resislian  con  denuedo.  Zumalacárregui  por  su  parte  no  pedia 
emplear  todos  sus  batallones  en  la  lucha  ,  pues  el  único  punto  vulnera- 
ble era  el  puente  de  que  hemos  hecho  mención.  Desesperado  al  ver  inu- 
tilizados sus  esfuerzos,  se  puso  á  la  cabeza  de  algunas  tropas  y  atacó  fu- 
riosamente el  puente;  pero  luego  se  convenció  de  que  sus  esfuerzos  eran 
inútiles,  resolviéndose  á  replegar  sus  tropas,  dejando  sobre  el  campo 
muchos  soldados  y  algunos  bizarros  oficiales,  que  constituían  su  Estado 
Mayor.  Pronto  tuvo  que  retirarse  por  completo  por  haber  sabida  que  las 
brigadas  de  López  y  Gurrea  venian  apresuradamente  á  socorrer  ¡i 
(,'arrera. 

líl  estado  de  la  guerra  no  se  presentaba  entones,  como  se  vé  ,  nada 
favorable  para  la  causa  de  Isabel  If.  El  general  Mina  veíase  reducido  á 
permanecer  casi  la  mayor  parle  del  tiempo  en  la  plaza  de  Pamplona ,  á 
causa  de  sus  dolencias  ,  y  pai'a  atender  al  mismo  tiempo  á  la  organiza- 
ción de  los  recursos  de  la  guerra.  A  las  repetidas  instancias  que  dirigía 
al  gobierno  exigiéndole  los  medios  necesarios  para  emprender  las  ope- 
raciones ,  no  de  un  modo  aventurado ,  sino  con  algunas  probabilidades 
de  éxito,  se  le  contestaba  con  ofrecimientos  que  nunca  llegaban  á  cum- 
plirse; pues  por  muy  buenos  deseos  que  alimi-nlase  el  Ministerio,  care- 
cía casi  por  completo  de  recursos. 

Entretanto  la  plaza  de  Elizondo,  punto  importante  del  valle  de  Bas- 
tan, en  cuyas  sinuosidades 'se  refugiábanlos  carlistas  en  los  momentos  de 
apuro,  estaba  completamente  bloqueada  por  ios  soldados  de  Zumalácárre- 
gui,  que  esperaban  fundadamente  apoderarse  de  ella,  puesto  que  los  si- 
tiados veian  consumirse  á  cada  instante  lodos  los  medios  de  prolongar  la 
resiílencia. 

Mina,  aunque  solo  podiá  disponer  de  muy  poca  gente,  formó  una 
columna,  y  poniéndose  á  su  cabeza,  se  dirigió  resueltamente  hacia  Eli- 
zondo paraob'igar  á  los  facciosos  á  levantar  el  cerco.  Engrosó  sus  fuer- 
zas con  las  divisiones  de  Lizaso  y  Oraá,  mas  Zumalacárregui,  ansioso  de 
medir  sus  tuerzas  con  tan  renombrado  capitán,  se  dispuso  k  prepararle 
una  emboscada  cerca  de  Elzaburu  ,  en  las  espesuras  de  Oraquieta.  Mina 
burló  los  proyectos  de  Zumalacárregui,  que  viendo  descubierto  su  plan 
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desistió  de  sus  primeros  propúíitos,  escalonando  sus  tropas  desde  Lar- 
regui  hasta  el  monte  Larreamar ,  en  cuyo  punto  colocó  la  reserva.  No 
enti'aba  en  los  planeü  del  líenéral  Mina  el  sostener  con  fuerzas  inferiores 
un  ataque  formal  con  los  facciosos ;  mas  como  tuviese  necesidad  de  sal- 
var á  toda  costa  la  brigada  provisional  que  permanecía  cercada  en  Eli- 
zondo ,  vi(')se  precisado  4  atacar  á  Zumalacárregui  con  energía  y  reso- 
lución. Defendiéronse  los  facciosos  tenazmente,  sin  poder  resistir  el 
ímpetu  de  las  tropas  de  la  reina,  que  rechazándolos  de  sus  fuertes  posi- 
ciones, consiguieron  penetrar  sin  obstáculos  en  Eiizondo,  librando  de 
esta  suerte  á  la  brigada  provisional.  Coa  estos  refuerzos  salió  .Mina'  4 
buscar  al  enemigo ,  que  habia  tomado  posiciones  en  Donamaria  y  San- 
tisteban;  pero  estos  no  le  esperaron,  por  lo  cual  regresó  de  nuevo  á  Eli- 
zomlo.  Allí  tuvo  noticia  de  que  el  vecino  pueblo  de  Lecaroz  era  un  segu- 
ro y  constante  asilo  de  las  tropas  carlistas,  y  que  en  él  encontraban  dies- 
tros y  numerosos  espías  para  el  mejor  éxito  de  las  operaciones  de  la  guer- 
ra. Como  los  facciosos  hablan  cometido  toda  clase  de  atropellos,  entre- 
gando á  las  llamas  algunos  pueblos,  según  acabamos  de  ver,  y  como  por 
aijiiellos  dias  se  habia  verificado  la  destrucción  de  Yillafranca,  ordenó 
Mina  (jue  los  habitantes  de  Lecaroz  fuesen  quintados  para  fusilarlos  y  el 
pueblo  entregado  á  las  llamas.  En  la  proclama  que  con  este  motivo  di- 
rigió .Mina  á  los  navarros,  aparecía  que  se  habia  llevado  á  cabo  en  todas 
sus  partes  tan  sangrienta  determinación  ,  lo  que  causó  gran  disgu-ito,  no 
.solo  en  el  teatro  de  las  operaciones,  sino  también  en  toda  la  Península, 
y  aun  fuera  de  ella.  Decíase  justamente  que  aun  cuando  los  facciosos  se 
entregasen  á  toda  clase  de  excesos,  no  se  dcbia  llevar  el  encono  y  la  ven- 
ganza hasta  el  extremo  ,  pues  alguna  diferencia  debia  existir  entre  tro- 
pas regulares  y  disciplinadas  y  partidas  de  revoltosos.  En  resumen,  Mina 
fué  en  esta  ocasión  víctima  de  una  política  que  constituía  parte  de  su  sis- 
tema militar.  Creia  ingenuamente  el  general  que  solo  por  medio  de!  ter- 
ror üliligaria  á  los  pueblos  á  abandonar  la  causa  carlista,  y  que  el  miedo  le 
grangraria  (juizáS  el  apoyo  do  los  habitantes,  obteniendo  las  noticias  ne- 
cesarias pai'a  proseguir  la  guerra  con  mus  ventajosos  resultados. 

No  obstaiilc,  lo  que  -Mina  decia  en  la  jii'oclama  estaba  muy  lejos  do 


?er  exacto.  De  mas  de  cien  casas  de  que  constaba  el  pueblo,  solo  veinte 
riieron  quemadas,  y  en  el  sorteo  no  entraron  masque  los  varones  que  se 
encontraban  á.  la  sazón  en  aquel  punto;  y  de  los  siete  A  quienes  cupo  tnn 
fatal  suerte,  solo  tres  la  sufrieron.  Sabiendo  el  rigor  con  que  en  la  guer- 
ra se  castigan  los  espías,  queda  este  hecho  reducido  á  su  verdadero  va- 
lor. Es  claro  que  el  ejército  de  la  reina  estaba  en  extremo  coui prometi- 
do por  el  apoyo  que  pre.sitaban  los  habitantes  del  país  á  los  facciosos ,  y 
que  si  no  se  castigaba  severamente,  los  soldados  Isabel inos  no  podrían  dar 
un  paso  sin  el  temor  de  verse  á  cada  instante  comprometidos  en  nuevas 
sorpresas  y  emboscadas.  Debemos,  sin  embargo,  convenir  en  que  la  cau- 
sa carlista  estaba  demasiado  arraigada  en  aquellas  comarcas  ,  para  que 
algunos  ejemplos  de  temor  apagasen  el  entusiasmo.  Y  esto  lo  demostra- 
ron perfectamente  las  varias  peripecias  que  habla  de  presentar  la  campa- 
ña antes  de  gu  terminación. 

El  infatigable  Zumalacárregui,  continuando  en  sus  designios  de  apo- 
derarse de  algunos  puntos  fortificados  con  el  fin  de  establecer  en  ellos 
la  línea  principal  de  las  vastas  operaciones  que  meditaba,  atacó  de  ni:e- 
vo  el  fuerte  de  Echarri- Aranaz.  Después  de  arrojar  sobre  él  mas  de  tres- 
cientas bombas  durante  cuatro  días  de  riguroso  sitio  é  incesante  lucha, 
la  voladura  de  dos  minas  que  causó  considerables  destrozos  en  las  forti- 
ficaciones, dio  por  fin  el  triunfo  á  Zumalacárregui ,  pues  los  defensores 
se  vieron  en  la  necesidad  de  evacuar  el  fuerte.  Esta  ocupación  arrastn') 
la  pérdida  del  castillo  de  Olazagoitia,  que  fué  atacado  inmediatamente 
por  Zumalacárregui.  Defendiéronse  los  sitiados  con  decisión  y  arrojo, 
dando  tiempo  á  que  Mina  llegase  á  su  socorro  y  obligase  á  Zumalacár- 
regui á.  abandonar  su  empresa.  Sin  embargo,  al  observar  el  general  cris- 
tino  el  mal  estado  de  Vas  fortificaciones,  y  la  pona  importancia  que  tenia 
este  fuerte  después  de  haber  sido  perdido  el  de  Echarri-Aranaz ,  detei- 
minó  abandonarle. 

De  este  modo  consiguió  Zumalacárregui  ocupar  el  fuerte  que  no  se 
babia  rendido  á  sus  ataques,  dirigiendo  desde  aquel  punto  una  tentativa 
contra  el  general  Vldama,  que  acababa  de  llegar  de  Aragón  con  nuevas 
fuerzas  y  que  se  encontraba  situado  en  Arroniz.  Al  principio  llevaron  la 
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peor  parle  en  la  acción  las  tropas  de  la  reina ;  pero  algunos  refnerz.os 
que  llegaron  oportunamente,  cambiaron  el  aspecto  del  encuentro,  vién- 
dose los  carlistas  precisados  á  emprender  la  retirada  con  bastantes  pi^r- 
didas. 

No  se  desalentaron  los  carlistas  por  esta  derrota,  sino  que  por  el  con- 
trario, se  presentaron  pocos  dias  después  delante  del  fuerte  de  Maestn, 
que  por  su  proximidad  á  la  Amezcoa,  punto  en  el  cual  ios  facciosos  lia- 
bian  establecido  sus  hospitales  y  talleres  de  armas,  municiones  y  vestua- 
rios, era  de  gran  importancia  para  ellos.  Dirigieron  contra  el  fuerte  la 
artillería,  y  los  defensores  se  sostuvieron  impávidamente,  arrojándose  los 
soldados  sobre  las  granadas  que  caian  ,  arrancándoles  las  mechas  antes 
de  la  explosión,  y  enseñándolas  á  los  contrarios,  provocándolos  al  mismo 
tiempo  al  asalto.  A.1  observar  los  sitiadores  tal  decisión  y  entusiasmo, 
aunque  consiguieron  abrir  brechas,  no  se  atrevieron  á  dar  el  asalto,  re- 
tirándose á  favor  de  las  sombras  do  la  noche  para  ocultar  la  humillaoinn 
que  les  resultaba  por  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos. 

A  pesar  de  todo,  con  el  fuerte  de  Maestú  sucediólo  propio  que  con  el 
de  Olazagüitia ,  pues  habiendo  llegado  Córdoba  desde  Vitoria  A  prote- 
gerlo, y  viendo  el  ruinoso  estado  en  que  se  encontraban  las  fortificaciones, 
determinó  abandonarlo,  sin  tener  en  cuenta,  que  con  este  sistema  se  iban 
dejando  en  poder  del  enemigo  los  puntos  mas  importantes  y  estratégicos. 
Solo  la  escasez  de  tropas  podia  justificar  estos  abandonos  con  los  cuales 
los  cristinos  .se  reduelan  casi  á  la  defensiva. 

Quizá  el  general  Córdoba  al  ordenar  la  evacuación  de  Maestú  tuvo 
presente  la  idea  de  reunir  el  mayor  número  posible  de  tropas,  para  pene- 
trar con  ellas  en  las  profundidades  del  valle  de  las  Amezcoas,  y  destruir 
todos  los  establecimientos  que  los  carlistas  hablan- erigiilo.  .Mimentaban 
los  partidarios  de  D.  Carlos  la  esperanza  de  que  las  tropas  de  la  reina 
no  osarían  t'raníjuear  aquellos  desfiladeros  y  penetraren  tan  escondidos  lu- 
gares. Así  es  que  cuando  tuvieron  noticia  de  la  aproximación  del  enemigo, 
la  alarma  y  pl  temor  se  apoderaron  de  todos  los  ánimos.  Todos  pensaron 
entonces  en  la  huida,  y  el  mismo  D.  Carlos  tuvo  precisión  de  correr 
á  la  aventura  por  aquellas  montañas,  para  escapar  á  la  persecución. 


I    I 

i 


I 


I 


uv;.  sil. I. II  \i\.  07 

I-Oí  soldados  de  CórJo!)a  se  apoili'raroii  ilo  los  esUblecimieulos  íicoioso.^ ,  \ 

y  después  del  saqueo  lo  entregaron  todo  á  las  llamas ,  destruyendo  lain  - 
bien  el  campo  atrincherado  de  Orbizú. 

Después  de  recorrer  triunfantes  las  tropas  de  Ci'irdoba  aquel'o^  va- 
lles, sin  que  los  asombrados  facciosos  se  atreviesen  á  pre- potarles  obs- 
táculo alguno  serio,  regresaron  4  Vitoria,  comluciendo  un  gran  convoy 
formado  por  lodo  lo  que  en  la  expedición  habian  recogido.  Esta  atrevida 
y  afortunada  correría  aumentó  de  un  modo  notable  la  reputación  que 
en  anteriores  ocasiones  se  habia  comiuistado  el  general  Ci'inluba,  dando 
'i  los  liberales  algunas  esperanzas  después  de  tantos  repetidos  desastres 
como  habian  tenido  que  lamentar  durante  toda  la  campaña  de  invierno. 

El  estado  de  la  salud  de  Mina  se  empeoraba  por  momentos,  y  los  re- 
i  fuerzosque  continuamente  habia  solicitado  del  gobierno  no  llegaban,  al 

menos  en  la  escala  necesaria  para  continuar  la  lucha  con  probabilidades 
(le  feliz  resultado.  En  esta  ocasión  creyó  el  general  Mina  que  habia  lle- 
fíado  al  momento  de  dar  al  gobierno  una  prueba  mas  de  la  franqueza 
que  habia  empleado  desde  que  se  hiciera  cargo  del  ejército,  y  en  este 
concepto  pidió  su  separación  en  est  is  términos: 

«La  presencia  de  un  general  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  las  mantiene  |    | 

en  la  subordinación  y  disciplina,  les  inspira  confianza  y  prepara  la  vic- 
toria. Para  mi  es  un  tormento  insufrible  no  poder  participar  á  todas  ho- 
ras de  las  fatigas  y  los  riesgos  de  mis  compañeros. ..  | 

«Desde  principios  de  Noviembre,  en  que  me  encargué  del  mando,  lie  ! 

salido  cinco  ó  seis  veces  de  esta  plaza,  cu m  lo  be  creido  que  la  naturaleza  I 

de  las  operaciones  lo  exigia  y  el  estado  de  mi  salud  pareció  permitirlo. 
Pero  cada  vez  las  fatigas  me  han  postrado  de  nuevo  y  han  agravado  mis 
sufrimientos,  en  términos,  que  estos  ensayos  casi  me  quitan  la  esperanza 
de  poder  por  ahora  seguir  por  mí  mismo  una  larga  operación  que  produz- 
ca resultados  del  todo  decisivos.  Sin  ocultar  nunca  el  verdadero  estado 
de  mi  salud ,  yo  he  debido  abstenerme  de  usar  este  lenguaje  mif  n  • 
ti-as  que  la  falta  de  tropas  ha  hecho  mi  posición  demasiado  difícil  y  arries- 
gada ,  porque  hubiera  podido  atribuirse  á  pusilanimidad  y  poco  celo- 
Pero  ahora,  que  con  los  refuerzos  que  han  llegado,  y  con  los  que  V.  K. 
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prepara  ,  ha  llegado  el  momento  de  coger  laureles  mas  brillantes  y  de 
dar  mas  actividad  y  eslension  á  las  maniobras,  creería  faltar  alo  que  debo 
ü.  mi  patria,  á  mí  reina  y  á  mi  mismo ,  si  no  digera  francamente  á  V.  E. 
que  aquí  se  necesita  un  general  que  esté  constantemente  á  la  cabeza  de 
las  tropas,  y  capaz,  no  solo  de  poder  responder  de  los  resultados  en  un  dia 
pe  combate  y  de  seguir  el  plan  de  operaciones  preparado  antes ,  sino  de 
modificarlo  y  variarlo  bajo  su  responsabilidad  ,  según  lo  exijan  las  cir- 
cunstancias.» 

Casualmente  el  mismo  dia  (8  de  Abril  de  1 833)  en  que  Mina  despa- 
chaba esta  dimisión,  el  gobierno,  convencido  de  que  no  bastaba  para  ter- 
minar la  guerra  el  prestigio  de  un  nombre  histórico,  le  deba  por  sucesor 
ai  general  Valdés,  estendiendo  sus  facultades  á  Castilla  y  Aragón. 


CAPÍTULO  IX 


INSURRECCIÓN  DEL  AYUDANTE  CARDERO- 


Disgusto  general  de  la  opinión.— El  general  Llauder  es  nombrado  ministro  de  la 
Guerra.— Reuniones  desfavorables  liácia  el  Ministerio.— Tenacidad  del  gobier- 
no.— El  18  de  Enero.- Ocupa  Cardero  con  seiscientos  hombres  la  casa  de  Cor- 
reos.—Muerte  del  general  Canlerac— Vacilaciones  del  gobierno.— Firmeza  de 
los  amotinados.— Atuque.—Son  recliazadas  todas  las  proposiciones.— Capitulación 
—Sale  Cardero  de  Madrid. 


Con  los  desastres  que  frecuentemente  esperimentaban  las  tropas  de 
la  reina  en  la  guerra  de  Navarra,  la  situación  del  Ministerio  Martínez  de 
la  Rosa  iba  hacióndose  cada  vez  mas  insostenible.  Como  si  no  bastase 
para  desconceptuarle  por  completo  en  el  ánimo  de  la  opinión  liberal  la 
sistemática  resistencia  que  oponia  á  todas  las  reformas,  aun  aquellas  que 
la  esperiencia  demostraba  eran  de  todo  punto  indispensables,  su  apatía 
ante  la  desoladora  guerra  del  Norte,  y  la  poca  iniciativa  que  manifesta- 
ba para  arbitrar  los  necesarios  recursos ,  daban  un  golpe  de  muerte  á 
su  decaído  crédito. 

Veíase  con  general  disgusto  que  el  Minisíerio,  derrotado  moralmente 
en  el  Estamento  de  procuradores,  continujse  sosteniendo  sus  principios 
y  haciendo  ilusorias  las  medidas  que  la  Cámara  habia  di.^cutido,  por  mo- 


dio  de  una  resistencia  pasiva.  Tampoco  se  pudia  mirar  con  agrado  el  que 
al  mismo  tiempo  que  la  mayor  parte  de  loi  liberales  que  habían  perma- 
necido durante  largos  años  en  el  ostracismo,  continuasen  en  su  patria 
postergados  á  los  que  por  haber  servido  al  absolutismo,  se  hablan  encum- 
brado á  las  mas  elevadas  posiciones.  Abusábase  al  gobierno  con  justo  mo- 
tivo de  iliberal  y  retróijrado,  acusación  que  este  autorizaba  todos  los  dias 
resistiendo  á  las  e.xigencias  mas  legitimas  de  la  opinión.  La  Tabla  de  de- 
rechos votada  en  el  Estamento  popular,  liabia  sido  relegada  al  olvido  por 
el  Ministerio,  y  la  fuerza  ciudadana,  que  tan  grandes  servicios  habia  pres- 
tado y  prestaba  á  la  sazón  á  la  causa  de  Isabel,  era  mirada  por  el  gobiei"- 
no  con  prevención  y  desconfianza.  Todos  miraban  con  disgusto  que  el 
general  Llauder,  cuyas  opiniones  absolutistas  eran  bien  notorias,  hu- 
biese sido  elevado  al  ministerio  de  la  Guerra ,  y  los  liberales  conside- 
raron este  nombramiento  como  un  guante  de  desafío  que  se  les  arro- 
I  jaba.  No  se  habla  olvidado  aun  la  actividad  y  encarnizamiento  con  (]uc 
¡  l.lauder  habia  perseguido  en  1830  á  los  liberales  que  penetraron   por  la 

i  fi'onlera  francesa  con  la  esperanza  de  reslablccei*  la  Constitución.  Estas  y 

;  otras  medidas  daban  la  señal  de  lo  que  podía  esperarse  del  gobierno  de 

1  MarliuR/,  de  la  Rosa,  y  el  descontento  cundía  de  nuevo  propagándose  al 

ejército  al  observar  el  mal  estado  de  la  guerra.  El  Ministerio  habia  co- 
j  metido  la  grave  falla  de  considerar  la  lucha  civil  comn  un  acontecimien- 

'  tii  de  jioca  importancia,  y  esta  consideración  se  volvía  en  contra  suya, 

1  desde  el  momento  en  que  no  podía  destruirla  en  un  breve   espacio  de 

i 

I  tiempo.  Si  la  guerra  no  ofrece  un  carácter  serio— decían  todos— solamen- 

:  I'!  puede  prolongarse  á  causa  de  la  impericia  de  los  gefes  encargados  de 

su  terminación,  ó  ¡lorque  el  gobierno  les  [)r\\'e  de  los  medios  necesarios 
;  para  el  buen  éxito  de  las  operaciones.  Otros,  en  su  descontento  iban  mas 

¡  lejos  en  el  camino  de  las  suposiciones.  Decíase  que  sí  no  adelantaba  la 

I  guerra,  era  porque  el  Ministerio  estaba  en  tratos  con  D.  C-irlos,  y  no  obli- 

gaba íi  sus  generales  ¡\  que  desplegasen  toda  la  aclividad  y  energía  que 
I  serian  ilc  desear.  Las  atrocidades  cometidas  por  los  facciosos  exacerbaban 

1  lambien  á  los  descontentos,  q'ie  pe  liui  rcpreí  ilias  ()ue  vengasen  la  sangre 

t  laii  iK^rbiiramenle  derrnm.nhi. 
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Entre  tañías  contrariedades  y  ob-tlculos ,  el  Miuisleriü  continuaba 
parapetado  detrás  del  Estatuto,  sin  mostrar  ninguna  disposición  á  mo- 
dificarle, á  pesar  de  que  podia  haber  visto  ya  que  era  de  todo  punto 
ineficaz  para  salvar  la  situación. 

Al  paso  que  los  absolutistas  rechazaban  de  un  modo  terminante  el 
Estatuto,  pues  le  consideraban  como  un  sistema  representativo,  y  por 
lo  tanto  revolucionario,  los  liberales,  aun  aquellos  que  le  hablan  saluda- 
do con  alegiía  y  entusiasmo,  abandonaban  las  filas  del  Ministerio,  al  ob- 
servarque  este  se  estacionaba,  y  que  el  Estatuto  no  era  el  medio  si  no  el 
término  de  las  aspiraciones  del  gubierno.  Bien  pronto  se  hizo  general  la 
idea  de  que  el  trono  de  Isabel  no  contaba  con  mas  defensores  que  los  li- 
berales, y  estos  se  manifestaban  cada  dia  mas  resueltos  á  exigir,  en  pre- 
mio de  los  sacrificios  que  se  les  pedían,  reformas  reales  y  positivas,  y  ga- 
rantías sólidas  y  durables. 

Al  comenzar  el  año  de  185o  ,  el  descontento  llegab^i  á  su  colmo.  De- 
cíase públicamente  en  la  capital  ijue  se  preparaba  un  próximo  movimiento 
contra  los  hombres  y  las  co-as  qne  entonces  dominaban ,  añadiéndose  que 
el  plan  era  vasto  y  hábilmente  combinado,  y  que  estaban  comprometi- 
das en  él  personas  de  grande  influencia  política  y  de  nombre  conocido. 
El  gobierno  no  desconocía  del  todo  los  planes  que  contra  él  se  tramaban; 
pero  en  este  asunto,  como  en  lodos,  reveló  que  carecía  de  la  energía  y 
decisión  suficientes  para  contrai'restar  la  revolución.  Tomó,  sin  embargo, 
en  la  noche  del  17  de  Enero  algunas  precauciones,  tales  como  el  colocar 
piquetes  de  seguridad  en  las  casas  de  los  ministros  y  oti'os  personajes  de 
importancia.  Por  una  estraña  coincidencia  la  tropa  destinada  á  este  servi. 
ció  perteneciaal  regimiento  de  infantería  ligera  de  Aragón,  el  cual  estaba 
en  el  complot.  Por  este  motivo  las  personas  comprometidas  piidiei'on  liacer- 
'a  salir  á  eso  de  las  dos  de  la  mañana  sin  causar  vehementes  sospechas; 
pero  el  oficial  que  montalja  la  guardia  de  prevención,  al  observar  que  salia 
del  cuartel  mas  tropa  de  la  que  creía  necesaria  par  el  servicio  de  pi(|uetes 
comunicó  sus  sospechas  al  coronel  por  medio  de  un  parte  escrito.  No  lle- 
gó á  su  deslino  este  papel,  pues  los  sublevados  se  apoderaron  del  que  le 
conducía,  conliiiuanJo  su  marcha  sin  oposición  alguna  liarla  la  casa  de 
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Correos,  de  la  cual  se  apoderaron  desarmando  la  guardia  del  Priuuipal, 
(|ue  cocieron  de  sorpresa. 

Mandaba  las  fuerzas  sublevadas ,  que  ascendían  á  setecientos  hom- 
bres, el  ayudante  del  batallón  D.  Cayetano  Cardero,  y  no  llevaban  mas 
oficiales  que  el  abanderado  D.  Marcelino  Rueda.  Los  sargentos  estaban 
en  el  plan,  y  babian  contribuido  á  sacar  del  cuartel  á  sus  respectivas 
compañías;  pero  en  cuanto á  los  soldados,  obraban  solamente  por  adhe- 
sión ciega  á  las  simpatías  que  les  merecía  su  ayudante. 

Ocupó  Cardero  el  edificio  tomando  las  precauciones  que  exigían  las 
circunstancias,  y  todas  estas  medidas  se  llevaron  á  cabo  con  el  mayor 
sigilo  y  sin  disparar  un  tiro.  A  eso  de  las  siete  de  la  mañana,  mandó 
tocar  Cardero  generala,  y  entonces  supo  Madrid  con  asombro  que  estaba 
ocupada  militarmente  por  sorpresa  la  casa  de  Correos. 

La  alarma  y  espectacion  que  produjo  este  incidente  fueron  extremas, 
pues  nadie  podia  convencerse  de  que  el  njovimiento  no  tuviese  mas  ra- 
mificaciones. 

En  electo,  parecía  una  locura  el  que  seiscientos  ó  setecientos  hom- 
bres se  pronunciasen  contra  el  gobierno  y  se  encerrasen  en  un  punto 
aislado,  en  el  cual  era  muy  fácil  que  fuesen  cercados  y  destruidos  en 
jiocos  momentos ,  y  por  eso  no  debe  estrañarse  que  fuera  creencia  ge- 
neral el  que  algunos  otros  puntos  estuviesen  también  en  abierta  insur- 
rección contra  el  Ministerio.  Así  debia  suceder  en  efecto;  pero  \a  se 
sabe  de  la  manera  con  que  se  responde  á  los  compromisos  contraidos  para 
tan  arriesgadas  empresas. 

Poco  tardó  en  saberse  que  el  movimiento  de  Cardero  no  habia  sido 
secundado,  y  esta  circunstancia  animó  algún  tanto  al  vacilante  gobier- 
no. Entre  siete  y  ocho  de  la  mañana  se  presentó  á  las  puertas  de  la  casa 
de  Correos  el  capitán  general  de  Madrid,  Canterac,  el  cual,  juzgando  que 
su  sola  presencia  bastaría  para  sofocar  en  germen  la  sedición,  intimó 
resueltamente  la  rendición  al  gefe  de  la  tropa  sublevada.  Los  soldados 
que  defendían  la  puerta  principal  del  edificio,  no  escucharon  las  intima- 
ciones de  Canleíac  ,  y  entonces  Cardero  le  demostró,  que  iiabiondo  ya 
cumplido  con  los  deberes  de  autoridad  ,  debia  retirarse  ,  pues  lascircuns- 
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tancias  eran  superiores  á  sus  fuerzas.  Debía  esperarse  que  el  general  Can- 
terac ,  convencido  al  fin  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  tomaría  la  re- 
solución de  abandonar  aquel  sitio  para  adoptar  las  disposiciones  que  como  .1 
capitán  g-eueral  le  competían;  pero  desprestigiando  cada  vez  mas  su  au- 
toridad, y  provocando  con  su  insensata  insistencia  nuevos  actos  de  des- 
obediencia contra  su  persona,  entabló  un  diálogo  aore  y  animado  con  ».'l 
ayudante  Cardero,  y  aun  se  dice  que  se  abandonó  con  los  soldados  á  al- 
gunos actos  de  violencia,  incitando  á  la  guardia  para  que  hiciese  fuego 
sobre  el  ayudante.  El  resultado  fué  que  los  soldadas  dispararon  contra 
el  general  ,  que  quedó  tendido  en  medio  de  la  plaza,  sin  que  pueda  afir- 
marse de  un  modo  indudable,  si  el  tiro  que  hirió  de  muerte  ú  Canterac, 
partió  de  las  tropas  de  Cardero  ó  de  algunos  paisanos  armados  que  se  ha- 
blan acercado  á  las  inmediaciones. 

Debe  tenerse  presente,  para  juzgar  este  hecho,  que  el  capitán  gene- 
ral á  su  primera  presentación  no  habia  sido  objeto  de  desacato  alguno 
por  parte  de  la  tropa,  y  qne  al  presentarse  al  poco  tiempo  en  el  Princi- 
pal el  gobernador  de  la  plaza,  acompañado  de  muy  pocos  soldados,  fué 
recibido  con  todas  las  muestras  de  respeto  y  consideración  debidas  á  su 
categoría. 

Si  es  cierto  que  Cardero  rechazó  las  proposiciones  de  rendición  que 
el  gobernador  le  hizo,  no  lo  es  menos,  que  esta  decisión  hubiera  sido  un 
acto  de  insigne  demencia  á  la  altura  4  que  habían  llegado  los  aconteci- 
mientos. 

Después  de  esta  escena,  permaneciii  Cardei'o  impasible,  y  sus  tropas 
en  actitud  de  defensa  sin  propasarse  á  acto  alguno  de  hostilidad.  lísperaba 
sin  duda  á  que  las  personas  comprometidas  en  el  movimiento  le  secunda- 
sen para  realizar  sus  propósitos,  que  se  dirigían  á  la  mudanza  del  Minis- 
terio y  al  establecimiento  de  un  sistema  francamente  liberal.  El  tiempo 
trascurría,  sin  embargo,  y  Cardero  no  recibía  las  esperadas  noticias; 
pero  en  vez  de  flaquear  su  ánimo  por  esia  defección ,  y  comprometer  su 
suerte  y  la  de  sus  soldados,  con  el  aturdimiento  consiguiente  á  su  sole- 
dad y  aislamiento,  comprendió  que  aquella  crítica  situación  solo  podría 
vencerse  por  medio  de  la  serenidaii  y  de  la  firmeza. 
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Enlrelanlo  el  gobierno,  saliendo  del  eslupor  que  le  habla  cainailo  la 
noticia  de  la  sublevación,  y  observando  que  esta  no  tenia  las  ramificacio- 
nes que  en  un  principio  se  temieran,  salió  de  su  apatía  reuniéndose  en 
consejo  de  ministros,  para  tomar  las  medidas  que  creyese  mas  conducen- 
tes. Las  autoridades  militares  pusieron  también  en  movimiento  sus  medios 
de  acción  para  reducir  álos  amotinados,  y  el  ministro  de  la  Guerra,  á  la 
cabeza  de  una  columna,  auxiliada  por  alj^una  artillería,  se  dirigió  por  la 
calle  Mayor  hacia  el  Principal.  Al  mismo  tiempo  otras  varias  columnas  se 
encaminaban  al  mismo  punto,  bajando  por  las  calles  de  la  Montera,  Al- 
calá ,  Carrera  de  San  Gerónimo ,  y  Carretas ,  con  lo  cual  los  sublevados 
se  veiaa  completamente  circunvalados.  Una  avanzada  qué  Cardero  habla 
situado  junto  al  convonto  de  San  Felipe  el  Real,  aguardó  resueltamente 
la  acometida  de  la  columna  de  la  calle  Mayor;  pero  después  de  alguna 
resistencia,  la  guardia  avanzada  tnvo  que  ceder  ante  la  superioridad  di'l 
número,  repleg.lndose  al  edificio  del  Principal,  en  donde  ya  Cardero  ha- 
bla distribuido  militarmente  sus  fuerzas  para  rechazar  la  agresión  que  se 
presentaba  como  inminente. 

A  los  pocos  instantes  rompieron  el  fuego  contra  los  snblevailos  las 
columnas  del  gobierno,  mas  estos  contestaron  con  serenidad  i  las  des- 
cargas, y  durante  una  hora  no  dejaron  á  sus  contrarios  adquirir  ventaja 
alguna  notable.  Situados  en  las  ventanas  y  balcones  del  edificio  ,  hacían 
un  nutrido  fuego  contra  los  agresores,  y  si  bien  las  pérdidas  que  resul- 
taron por  una  y  otra  parte  fueron  casi  insignificantes,  el  ministro  de  la 
Guerra  se  convenció  de  que  no  era  fácil  tomar  el  edificio  sin  «isponerse  á 
grandes  pérdidas.  Suspendióse  entonces  el  combate  y  mediaron  algunas 
intimaciones  para  que  se  rindieran  los  amotinados;  pero  su  gefe,  com- 
prendiendo el  verdadero  estado  de  las  cosas,  y  que  su  única  probabili- 
dad de  salvación  consistía  en  la  resistencia,  se  negó  resueltamente  á 
acceder  á  todas  las  proposiciones  que  para  este  fin  se  le  dirigieron. 

Ante  esta  obstinación  por  parte  de  Cardero,  no  quedaba  al  gobier- 
no mas  recurso  que  atacar  el  edificio  de  Correos  con  la  artillería,  ó  blo- 
quearle completamente  por  todas  partes  con  el  fin  de  privar  de  todo  socor- 
ro A  los  sublevados  Repugnaba  4  las  autoridades  militares  el  echar  mano 
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de  iin  medio  tan  violonto  y  (le^^lniclor  como  era  laarlillcria,  tanto  mas. 
cuanto  que  veian  la  poca  energía  con  que  las  tropas  y  la  Milicia  Urbana 
acometían  á  los  amotinados.  El  apelar  A  un  recurso  tan  extremo  en  me- 
dio de  una  población  era  sumamente  arriesgado  y  cumprometido,  pues 
se  -temia  que  tan  ruda  determinación  provocase  una  visible  hostili- 
dad por  parte  del  pueblo,  que  aun  cuando  permanecía  neutral,  mos- 
traba, no  obstante,  mas  simpatías  li:\cia  los  insurrectos  que  luioiu  el  Mi- 
nisterio. 

Por  lo  demás ,  el  bloqueo  seria  por  algún  tiempo  ineficaz ,  porque 
los  soldados  de  Cardero,  al  tomar  posesión  del  edificio,  hablan  introdu- 
cido en  él  algunas  vituallas,  y  no  habían  faltado  amigos  oficiosos  que  se 
atrevieran  hasta  á  introducir  por  las  ventanas  durante  la  suspensión  del 
fuego  provisiones  y  cigarros.  Todo  el  tiempo  que  consiguiesen  soste- 
nerse los  sublevados  refluía  en  descrédito  del  gobierno  y  provocaba  á  la 
rebelión  á  todos  los  descontentos  contra  el  sistema  entonces  practicado. 

Pasaban  entretanto  las  horas  y  ninguna  determinación  se  tomaba.  El 
público  no  veía  señales  de  que  se  intentase  renovar  el  combate  ,  y  en 
cuanto  el  los  insurrectos ,  proseguían  en  su  actitud  firme  y  tranquila,  sin 
dar  muestras  de  arredrarse  por  la  crítica  situación  en  que  se  encon- 
traban. 

El  Ministerio  seguía  haciendo  proposiciones  á  Cardero ;  pero  éste  se 
negó  resueltamente  átodo  acomodo,  sin  admitir  mas  condición  que  la  de 
salir  del  edificio  con  su  tropa  formada,  batiendo  marcha,  fusil  al  hombro 
y  bayoneta  armada. 

En  vista  de  esta  resolución,  (jue  tenia  lodos  los  cariicteres  de  irrevo- 
cable, comprendiendo  el  Ministerio  su  debilidad,  vióse obligado  á  ceder 
y  á  conformarse  con  loque  exigían  las  circunstancias.  En  su  consecuen- 
cia, á  las  tres  y  media  de  la  tarde,  la  muchedumbre  que  rodeaba  la  casa 
de  Correos  vio  salir  con  asombro  á  los  sitiados,  mandados  por  su  mismo 
comandante,  acompañado  del  general  Sola,  que  representaba  al  gobierno 
como  garantía  de  la  capitulación  que  se  había  concertado  entre  ambas 
partes. 

La  columna  de  Cardero  atravesó  por  en  medio  de  la  multitud  las  ca- 
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lies  de  la  Montera  y  Fuencarral,  y  reuniéndose  en  la  puerla  de  Bilbao 
con  los  oficiales  y  la  tiopa  que  habia  quedado  en  el  cuartel,  tomó  la  di- 
rección de  Burgos ,  punto  á  que  por  entonces  se  le  habia  destinado.  Una 
vez  allí,  Cardero  fué  separado  de  su  cuerpo  y  destinado  á  las  Baleares,  y 
el  regimiento  marchó  á  las  provincias  Vascongadas  ú  defender  la  "causa 
de  Isabel. 

La  poca  fuerza  y  popularidad  con  que  contaba  el  gobierno  quedó  con 
este  suceso  completamente  anulada.  Habia  revelado  de  un  modo  patente 
una  censurable  debilidad  que  le  hacia  indigno  de  continuar  en  el  despa- 
cho de  los  negocios  públicos.  Es  cierto  que  los  gobiernos  se  ven  con  fre- 
cuencia precisados  ;i  ceder  ante  el  irresistible  empuje  de  las  circunstan- 
cias;  pero  también  lo  es  que  deben  prevenirlas  y  adelantarse  á  los 
acontecimientos  para  que  no  pueda  nunca  achacarse  á  debilidad  y  mie- 
do las  prudentes  concesiones  hechas  en  favor  de  la  opinión  pública.  Si 
el  gobierno,  en  vez  de  mantenerse  contra  todo  el  torrente  de  las  aspira- 
ciones generales  en  su  sistema  retrógrado  é  infecundo,  se  hubiese  ade- 
lantado á  los  deseos  de  los  liberales,  introduciendo  en  el  Estado  las 
apetecidas  reformas,  y  adoptando  una  marcha  de  progreso  y  libertad,  hu- 
biera conjurado  los  movimientos  insurreccionales ,  librando  su  prestigio 
de  tan  rudos  golpes.  Pero  su  obstinación  por  mantener  ideas  irrealizabies 
era  tan  grande  como  su  irresolución,  y  esto  le  colocó  en  la  triste  alterna- 
tiva de  tener  que  tratar  de  potencia  A  potencia,  con  un  puñado  de  soldados 
insurrectos,  ó  abandonarse  ;'i  resoluciones  enérgicas  cuyas  consecuencias 
era  difícil  calcular. 

Este  suce^p  provocó,  como  era  natural,  acaloradas  discusiones  en  am- 
bos Estamentos,  y  especialmente  en  el  de  Procuradores.  Culpóse  al  go- 
bierno por  su  poca  previsión  para  evitar  escenas  como  la  que  se  habia 
verificado,  y  estas  interpelaciones  dieron  margen  íi  que  se  examinasen 
detenidamente  las  causas  que  hablan  podido'pi'ovocarlas,  en  cuyo  exám.'u 
el  goi)ierno  lleval)a  siempre  la  peor  parte. 

La  pocicion  del  Ministerio  era  cada  dia  mas  critica,  pues  al  mismo 
tiempo  que  sus  mas  decididos  defensores  le  echaban  en  cara  su  impre- 
visión y  poca  firmeza,  la  oposición  le  achacaba,  el  ser  el  oríiíon  «le  tan 


1>KL  ,sl(lLO   M.\.  I(l7 

sensibles  acontecimientos,  por  ohstinarse  en  seguir  una  marcha  que  era 
objeto  de  reprobación  por  parle  del  gran  partido  liberal. 

El  resultado  de  los  debates  fué  en  el  Estamento  de  Proceres  la  apro- 
bación de  un  mensaje  elevado  á  la  reina  Gobernadora,  en  el  cual,  entre 
otras  cosas,  se  decia:  «Los  Próceras  del  reino  esperan  que  el  gobierno  de 
S.M.  tomará  las  mas  enérgicas  y  oportunas  medidas  paraíjue  no  se  re- 
pitan semejantes  atentados,  que  tan  funestos  son  siempre  á  la  santa  cau- 
sa de  la  libertad,  ofreciendo  reverentemente  á  S.  M.  la  cooperación  mas 
enérgica  para  contribuir  á fin  tan  necesario  y  urgente.» 

Dado  el  carácter  templado  de  este  cuerpo,  el  mensaje  que  acabamos 
de  citar  envolvía  en  el  fondo  un  voto  de  censura  contra  el  Ministerio,  que 
no  habia  sabido  tomar  las  medidas  necesarias  para  estorbar  aconteci- 
mientos tan  deplorables.  Como  vemos,  el  gobierno  perdia  á  cada  mo- 
mento sus  mas  ardientes  sostenedores.  Para  poder  esplicar  y  compren- 
der las  causas  definitivas  que  arrojaron  del  poder  á  los  campeones  del 
Eítatuto,  es  necesario  que  dirijamos  de  nuevo  nuestra  atención  hacia  las 
operaciones  de  la  guerra  civil  que  le  dieron  el  golpe  de  muerte. 


CAPITULO  X. 


VALDE3  Y  ZÜMALACARREGÜI. 


J)t'sas[rnsa  espeilicion  contra  Uis  Amezcoas. — Disporsinii  en  la  reliraiia  de  Estella. — 
Atroz  carácter  <)e  la  guerra.— Misión  de  lord  Elliot.— Rumores  juslilicados.— 
Convenio. — Prosigue  la  caMi[)aña.  — Apodérase  Zuinaiacárregui  de  Treviño  y  Ks- 
tella.— Atacan  los  facciosos  á  Villafranca. — Defensa  de  esta  plaza.  — Movimiento 
ciiuibinado  para  auxiliarla. — Sn  desgraciado  resultado. — Planes  de  Zumalacárre- 
gui.— Mándale  el  pretendiente  lomar  á  Uilbao. — Disgusto  de  Zunialacárregui. — 
Sus  iiifrucluosos  ataques  ccHitra  Bilbao.— Su  muerte. 


Asi  que  el  general  Valdés  se  encargó  de  la  dirección  de  la  guerra, 
tuvo  noticia  de  que  Zumaiacárregui  habia  concentrado  sus  fuerzas  entre 
Al.^azua  y  Salvatierra.  Queriendo  por  medio  de  una  brillante  expedición 
&  las  Amezcoas  de.sbaratar  los  planes  de  los  facciosos,  é  introducir  el  des- 
aliento en  sus  filas,  reunió  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  disponibles,  que 
ascoudian  á  veintidós  mil  hombres,  mandados  por  los  generales  Cór- 
doba, Aldama ,  San  Miguel,  Bedoya,  Méndez  Yigo,  y  Seoano,  y  con 
ellos  tomó  el  camino  en  dirección  al  cuartel  real  de  D.  CArlos.  Retiróse 
la  corte  carlista  al  tener  conocimiento  de  los  intentos  de  Yaldés  hacia 
Segura,  y  Ziiraalac'irregui,  aunque  con  tropas  inferiores  en  número, 
lomó  posiciones  en  la  Amezcoa  baja,  resuelto  á  disputar  el  paso  á  las 
tropas  de  la  reina,  valiéndose  para  ello  de  todos  los  accidentes  del  ter- 
reno que  tan  conocido  le  era. 

Los  habitantes  del  valle  amenazado,   recordando  los  destrozos  que 
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habían  cansado  poco  antes  en  aquellos  lugares  los  soldados  de  Córdoba, 
después  de  recoger  sus  ganados  y  riquezas,  se  refugiaron  en  la  profundi- 
dad de  los  bosques  para  ponerse  á  salvo  de  la  nueva  persecución  que  les 
amagaba.  No  tardó  Valdés  al  penetrar  en  el  valle  en  conocer  lo  aventu-  ' 
rado  que  era  el  internarse  en  aquellos  desfiladeros,  mucho  mas,  cuanto 
que  el  abandono  de  los  pueblos  le  privaba  de  los  víveres  necesarios  para 
el  suministro  de  sus  tropas. 

En  todo  el  dia  21  de  Abril  fué  hostilizado  por  las  tropas  de  Zumala- 
cárregui,  convenientemente  situadas,  y  esto  le  obligó  á  subir  á  las  altu- 
ras de  la  sierra  de  Andia  para  pernoctar  cerca  de  la  venta  de  Ulzama, 
por  no  atreverse  á  hacerlo  en  las  profundidades  del  valle.  Este  movi- 
miento retrógrado  envalentonó  sobre  manera  á  los  carlistas,  por  lo  cual, 
y  viendo  Valdés  que  comenzaban  á  escasearle  los  víveres,  varió  el  rum- 
bo de  sus  operaciones,  encaminándose  hacia  Estella. 

Por  los  espías  con  que  contaba  Zumalacárregui ,  no  tardó  en  tener 
noticia  de  los  designios  de  Valdés,  y  combinando  una  de  sus  acostumbra- 
das estratagemas,  corrió  ligero  y  presuroso  á  ocupar  el  desfiladero  de 
Artaza,  en  donde  poco  tiempo  antes  liabian  sido  derrotadas  las  tropas  de 
Rodil.  Confió  Zumalacárregui  esta  empresa  tan  importante  A  sus  mejores 
tropas,  que  atacaron  á  los  cristinos  con  intrepidez  y  denuedo.  Rechazaron 
estos  con  serenidad  la  acometida;  pero  como  Valdés  continuase  su  movi- 
miento de  retirada  ,  los  facciosos  siguieron  picándole  la  retaguardia, 
logrando  de  este  modo  introducir  el  desorden  en  sus  filas.  Al  llegar  la  no- 
che, la  confusión  fué  extrema.  Algunos  batallones  isabelinos  abandona- 
ron la  formación  establecida  por  Valdés,  y  con  el  fin  de  llegar  mas  pron- 
to ú  Estella,  dejaron  los  caminos  tomando  la  línea  recta  por  medio  de  los 
sembrados. 

Como  estas  fuerzas  caminaban  paralelamente  á  las  demás ,  al  reunir- 
se cerca  de  Estella,  fueron  tomadas  por  enemigas,  y  un  fuerte  tiroteo  se 
trabó  éntrelos  soldados  de  Valdés.  que  se  destrozaron  mutuamente,  sien- 
do esto  causa  de  que  algunas  compañías  se  desbandaran  completamen- 
te, llegando  á  Estella  á  mas  de  media  noche  en  un  estado  de  dispersión 
difícil  de  describir. 
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La  fuerte  columna  de  Val  Jes  no  babia  sido  verdaderamente  derrotada; 
pero  al  ver  el  estado  material  que  presentaba  y  el  decaimiento  de  los 
soldados,  esta  desgraciada  jornada  equivalía  casi  á  un  desastre  formal. 
El  terreno  que  media  entre  el  desfiladero  de  Artaza  y  la  ciudad  de  Es- 
tella,  estaba  sembrado  de  armas  arrojadas  por  los  soldados  para  huir  con 
mayor  ligereza,  y  muchos  de  ellos  se  dispersaron  durante  la  acción,  vién- 
dose perseguidos  por  las  tropas  de  Zumalacárregui  y  por  los  paisanos, 
que  los  inmolaban  sin  piedad.  De  esta  manera  terminó  la  ruidosa  espe- 
dicion  contra  las  Amezcoas ,  con  la  cual  creia  el  general  en  gefe  hacer 
sentir  á  los  carlistas  la  superioridad  de  sus  tropas  y  reanimar  su  espíritu 
por  medio  de  brillantes  triunfos. 

Sin  embargo,  ¡cuan  distintos  fueron  los  resultados!  Zumalacárregui 
pudo  gloriarse  otra  vez  mas  de  haber  demostrado  que  con  su  infatigable 
actividad,  con  su  resolución  y  energía,  y  con  las  dotes  de  guerrillero  que 
poseía,  le  era  fácil  luchar  con  fuerzas  inferiores,  contra  numerosos  bata- 
llones, aunque  fuesen  mandados  por  los  gefes  mas  esperimentados  del 
ejército. 

En  varias  ocasiones  hemos  visto  que  la  guerra  habia  ido  tomando 
desde  un  principio  un  carácter  de  barbarie  y  ferocidad  tal ,  que  repug- 
naba á  los  instintos  de  un  pueblo  civilizado.  Cuando  Quesada  entabló  ne- 
gociaciones con  Zumalacárregui  para  reducirle  á  que  abandonase  la  cau- 
sa carlista,  comenzaron  las  represalias  por  una  y  otra  parte.  Zumalacár- 
regui, sin  querer  escuchar  las  proposiciones  de  Quesada,  so  abandonó  á 
toda  clase  de  escesos ,  y  la  consecuencia  inmediata  de  esto  fatal  sistema, 
fué  el  que  las  tropas  de  la  reina  contestasen  ú  unos  fusilamientos  con 
otros,  convirtiendo  la  lucha  en  una  verdadera  carnicería.  Los  facciosos 
fusilaban  sin  piedad  á  todos  los  prisioneros  que  caian  en  sus  manos,  y  que 
no  querían  engrosar  con  sus  personas  las  filas  del  carlismo,  y  por  su 
parte  el  gobierno  de  la  reina  no  vaciló  en  ordenar,  por  medio  de  un  de- 
creto, que  se  fusilase  á  todos  los  oficiales  enemigos  que  cayesen  prisio- 
neros. 

Una  vez  iniciado  este  vandálico  sistema,  las  consecuencias  debían 
de  ser  cada  día  mayores.  Los  fusilamientos  colectivos  empezaron  á  ve- 
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rificarse  en  ambos  campos,  y  de  esto  pasaron  los  facciosos  al  iacendio  de 
pueblos  enteros ,  después  de  saquearlos  y  esterminar  á  sus  moradores. 

Seria  en  extremo  prolijo  narrar  una  á  una  todas  las  atrocidades  que 
se  cometieron  en  los  primeros  tiempos  de  la  guerra  civil.  Baste  saber 
que  cuando  los  facciosos  no  podian  custodiar  á  los  prisioneros  y  les  em- 
barazaban en  sus  rápidas  marclias  ,  se  deshacian  de  ellos  fusilándolos. 
Hubo  ocasiones  en  que,  por  no  alarmar  al  enemigo  con  el  ruido  de  la 
fusilería  ,  se  diú  muerte  á  los  prisioneros  por  medio  descargas  á  la  ba- 
yoneta ,  que  hacian  mas  repugnante  ,  si  cabe,  tan  horrible  determi- 
nación. 

Las  potencias  extrangeras  lijaron.su  atencton  sobre  estas  desagrada- 
bles escenas  ,  y  dos  ó  tres  dias  después  de  la  expedición  de  las  Amezcoas, 
se  puso  término  á  este  sistema  de  osterminio,  por  medio  de  la  estipula- 
ción conocida  con  el  nombre  de  lord  Eliiot. 

No  dejó  de  causar  estrañeza  el  que  se  acudiese  á  la  intervención 
de  una  potencia  extrangera  para  regularizar  las  hostilidades,  cuando  el 
gobierno  pudo  haberlo  hecho  en  varias  ocasiones,  sin  mengua  de  la  dig- 
nidad nacional,  por  medio  de  sus  generales  ó  de  agentes  propios.  Podía 
haberse  aprovechado  un  incidente  que  ocurrió  poco  tiempo  antes  en  Pam- 
plona, durante  el  mando  del  genera!  Mina.  Zumalacárregui  reclamó  de 
este  general  una  hija  suya  de  tierna  edad,  que  al  principio  de  la  gueri-a 
le  habia  sido  cogida  y  encerrada  en  un  convento  de  Pamplona,  reclama- 
ción que  se  apresuró  á,  satisfacer  el  general  Mina  contestando  á  Zumala- 
cárregui que  él  no  hacia  la  guerra  á  ¡nocentes  criaturas.  Ninguna  oca- 
sión podia  presentarse  mas  favorable  para  dar  un  carácter  regular  y 
ordenado  á  la  guerra;  pero  es  lo  cierto  que  los  comisarios  ingleses  traian 
oculta  bajo  esta  ostensible  misión  otra  de  mayor  importancia  y  trascen- 
dencia política.  Esto  era  lo  que  disgustaba  en  extremo,  tanto  á  los  libe- 
rales como  á  los  carlistas,  pues  arabos  temían  una  transacción  en  perjui- 
cio de  sus  deseos  y  aspiraciones. 

Recibió  Mina  poco  antes  de  abandonar  el  mando  un  oficio  del  gene- 
ral Álava,  embajador  de  España  en  Inglaterra,  en  el  que  se  le  advertía, 
queá  petición  del  gobierno  español ,  iban  á  salir  dos  comisiones  de  Lón- 
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dres  con  dirección  al  cuartel  geaei'al  Je  D.  Cirios  con  el  importante  en- 
cargo de  anunciarle  la  inutilidad  de  la  lucha  en  que  estaba  empeñado, 
pnr  las  ningunas  esperanzas  que  debía  tener  de  ser  ayudado ,  no  sola- 
mente por  la  Inglaterra,  sino  por  otro  ningún  país  de  Europa,  y  la  im- 
posibilidad por  consiguiente  de  lograr  su  objeto  en  España,  vista  la  de- 
cisión de  esta  fí  permanecer  fiel  á  la  causa  de  su  soberana.  Esta  era  la 
parle  reservada  de  la  misión  que  conduela  á  España  á  aquellos  persona- 
jes ingleses,  en  euanto  á  la  ostensible,  estaba  reducida  á  dulcificar  la  guer- 
ra, según  estaba  admitido  y  establecido  entre  las  naciones  civilizadas. 

No  obstante,  la  misión  secreta  no  dejó  de  traslucirse  algún  tanto,  si 
bien  variaban  las  opiniones  sobre  las  bases  del  arreglo,  siendo  la  que 
circulaba  con  mas  crédito  entre  el  público,  la  que  se  referia  á,  un  casa- 
miento entre  el  hijo  mayor  de  D.  Cario?  y  la  reina  Isabel ,  debiendo  reinar 
ambos  mancomunadamente.  D.  Chirlos  rechazó  en  aquella  ocasión  todo  me- 
dio de  avenencia,  y  era  natural  que  asi  fuese ,  teniendo  en  cuenta  los 
largos  años  que  habia  alimentado  sus  aspiraciones  á  la  corona  de  Espa- 
ña, y  el  estado  lisongero  en  que  se  encontraba  su  causa  á  favor  de  las  últi- 
mas victorias  que  Zuraalacárregui  habia  conseguido. 

Frustrada  de  esta  suerte  la  principal  misión  de  lord  Elliot  y  de  su 
secretario  el  coronel  Gurr^vood,  cuyas  simpatías  hacia  la  causa  carlista  no 
eran  un  secreto  para  nadie ,  dirigieron  su  atención  híioia  la  estipulación 
de  un  convenio  de  canje  de  prisioneros.  Avistáronse  primeramente  en 
Oñate  con  el  pretendiente,  pasando  en  seguida  ¡1  tratar  con  Zumalac;irre- 
gui  los  puntos  principales  del  convenio.  Estipulados  estos,  hlciéronse  en 
ellos  algunas  variaciones  que  reclamó  Córdoba,  nombrado  por  Yaidés 
para  el  e.xámen  de  este  asunto,  firmándose  luego  por  ambas  partes  el 
convenio  que  habia  de  dar  un  carácter  mas  regular  y  humano  á  la  guer- 
ra de  aquellas  provinoias.  E.'ítablecíase  en  la  estipulación  que  se  conser- 
varla la  vida  A  los  prisioneros  de  una  y  otra  parte,  cangcándose  dos  ó 
tres  veces  al  mes  en  igual  número  y  grado  á  grado.  Las  partes  belige- 
rantes designarían  con  la  debida  anticipación  los  puntos  de  depósito,  los 
cuales  deberían  considerarse  como  inviolables.  Los  heridos  y  enfermos 
gozarían  de  entera  libertad  en  los  hospitales  y  pueblos  de  su  residencia. 
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siempre  que  llevasen  un  certificado  de  uno  de  los  cirujanos  de  su  res- 
pectivo ejército.  Fijábase  también  en  el  convenio,  que  estas  estipulacio- 
nes se  observarian  en  las  diversas  provincias,  si  el  teatro  de  la  guerra 
se  estendiese  á  oíros  puntos. 

En  su  lugar  correspondiente  veremos  de  qué  modela  opinión  refíibió 
este  convenio,  así  como  de  la  manera  que  influyó  en  el  ánimo  de  los  car- 
listas que  pertenecían  al  bando  apostólico. 

Poco  tiempo  después  de  estos  tratos,  sitió  Zumalacárregni  la  villa  de 
Treviño,  asentada  entre  Vitoria  y  el  rio  Ebro.  Dirigió  contra  ella  por  es- 
pacio de  dos  dias  un  fuerte  cañoneo,  hasta  que  la  guarnición ,  sin  espe- 
ranza alguna  de  socorro,  se  vio  obligada  á  rendirse.  Bien  puede  decirse 
que  el  general  Valdés  secundaba  sin  querer  los  planes  de  Zumalacárre- 
gui,  pues  ordenó  la  evacuación  del  importante  punto  de  Estella,  dejando 
á  su  enemigo  cada  vez  mas  espacio  en  que  moverse,  y  por  lo  tanto  mas 
recursos  de  que  disponer. 

Parece  que  el  general  Valdés  creyó  difícil  el  que  la  plaza  de  Estella 
pudiera  sostenerse  contra  los  ataques  de  los  facciosos ,  encontrándose  tan 
internada  en  el  territorio  de  la  guerra,  y  á  esto  se  atribuye  su  abando- 
no. No  se  descuidó  Zumalacárregui  en  apoderarse  de  Estella,  que  tan 
imprudentemente  se  le  cedia,  y  no  tardó  en  convertirla  en  uno  de  los 
puntos  de  apoyo  de  sus  operaciones.  Desde  Estella  emprendía  Zumala- 
cárregui sus  correrías ,  atacando  los  convoyes  que  debían  servir  para  el 
suministro  de  las  tropas  Cristinas.  En  una  ocasión  ,  no  habiendo  podido 
apoderarse  de  uno,  que  por  Tafalla  se  dirigía  hacia  Pamplona,  por 
haber  dado  tiempo  á  los  que  le  escoltaban  para  conducirle  hasta  la-^ 
cercanías  de  aquella  ciudad,  no  quiso  que  su  espedícíon  fuese  comple- 
tamente inútil,  y  dirigió  sus  miras  hacía  Víllafranca  de  Guipúzcua,  si- 
tuada en  una  llanura  y  sobre  la  carretera  que  conduce  desde  Vitoria  á 
Bayona.  Circundada  Villafranoa  de  un  muro  bastante  fuerte,  protegida 
por  un  doble  foso  y  por  empalizadas  y  caballos  de  frisa,  debía  ofrecer 
bastante  resistencia  á  los  facciosos  ,  pues  contaba  con  una  guarnición, 
si  no  muy  numerosa,  resuelta  y  decidida.  No  dejó  de  comprender  Zu- 
malacárregui las  ventajas  que  le  resultarían  para  el  logro  de  sus  planes 
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si  consegiiia  apoderarse  de  Villafranca;  y  para  este  Qd,  echando  mano 
de  toda  su  artillería,  estableció  sos  trincheras  y  emprendió  un  fuerte 
cañoneo  contra  la  plaza.  Tan  luego  como  consiguió  abrir  brecha  lanzó 
sus  soldados  al  asalto,  mas  aunque  estos  verificaron  la  acometida  vigoro- 
samente ,  los  sitiados ,  haciéndoles  esperimentar  pérdidas  considerables, 
les  obligaron  á  desistir  de  su  intento.  Renovó  Zumalacárregui  el  cañoneo 
coH  mayor  vigor,  con  el  fin  de  abrir  nuevas  brechas  por  diversos  puntos 
y  dirigir  un  ataque  simultáneo  contra  la  plaza ;  pero  teniendo  noticia  de 
que  la  división  de  Espartero  se  acercaba  por  la  parte  de  Tergara ,  y 
que  Jáuregui  hacia  lo  propio  por  la  de  Tolosa,  tuvo  que  suspender  las 
operaciones  del  sitio  y  dirigir  su  atención  hacia  las  divisiones  que  se 
acercaban . 

Knvió  Zumalacárregui  algunas  de  sus  fuerzas  al  mando  del  guerrille- 
ro Gómez  á  contener  á  Jáuregui,  y  ordenando  á  Eraso,  que  en  aquellos 
momentos  estaba  situado  en  Villarreal  de  Zumárraga,  que  dejase  pasar 
las  tropas  de  Espartero  y  que  las  atacase  vigorosamente  por  la  espalda, 
esperó  tranquilamente  el  resultado  de  sus  planes  para  volver  á  acometer 
de  nuevo  á  Villafranca. 

Gómez  pudo  fácilmente  contener  las  tropas  de  Jáuregui,  que  ya  en 
otra  ocasión  habia  derrotado  en  las  inmediaciones  de  Guernica,  y  en  cuan- 
to á  Eraso,  la  fortuna  le  favoreció  completamente  en  sus  planes.  Querien- 
do este  gefe  carlista  averiguar  con  entera  exactitud  la  situación  del  ene- 
migo, destacó  con  este  objeto  seis  compañías  de  preferencia ,  un  batallón 
de  guias  de  Álava  y  sesenta  lanceros  de  Vizcaya.  Por  las  fogatas  que  los 
soldados  de  Espartero  hicieron  en  los  altos  de  Descarga ,  punto  en  don- 
de vivaqueaban,  conocieron  los  facciosos  la  situación  que  sus  enemigos 
ocupaban.  Bien  pronto  comprendieron  que  esta  no  podiasermas  favora- 
ble para  una  sorpresa,  y  una  vez  concebido  este  proyecto,  lo  pusieron 
inmediatamente  en  práctica,  k  favor  de  las  sombras  de  la  noche,  se  in- 
trodujeron los  lanceros  á  escape  por  medio  de  las  filas  gritando:  ¡Viva 
el  rey!  |  hay  cuartel  I ,  en  tanto  que  la  infantería  so  disponía  á  cercar  á 
los  acometidos.  Fué  tan  brusco  el  ataque,  y  tan  descuidados  estaban  lo? 
soldados  de  la  reina,  que  sin  hacerse  cargo  de  la  inferioridad  numérica 
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de  sus  enemigos  se  entregaron  á  la  dispersión  mas  completa,  sin  escu- 
char la  voz  de  su  general ,  que  hacia  grandes  esfuerzos  para  infundirle? 
confianza.  Todo  fué  inútil.  Los  facciosos,  casi  sin  disparar  un  tiro,  hicie- 
ron mil  doscientos  prisioneros,  se  apoderaron  de  multitud  de  pertrechos 
de  guerra  y  de  equipajes,  y  Espartero  solo  pudo  salvarse  pasando  á  uña 
de  caballo  por  entre  los  lanceros  de  Eraso. 

La  noticia  de  esta  sorpresa ,  tan  ventajosa  para  los  sitiadores  de  Vi- 
Uufranca,  llegó  acompañada  de  la  derrota  de  otra  columna  que  marcha- 
ba también  hacia  la  plaza  con  el  fin  de  auxiliar  á  los  sitiados. 

Habia  concebido  el  general  Valdés  el  proyecto  de  envolver  á  Zumala- 
'  cárregui  en  sus  posiciones,  y  para  este  efecto  habia  dirigido  por  diversos 
puntos  tres  columnas.  Las  de  Jáuregui  y  Espartero  ya  hemos  visto  de 
qué  modo  fueron  desbaratadas.  La  tercera,  mandada  por  Orad,  habia 
partido  del  Bastan,  y  pasando  por  Lecumberrí,  se  dirigía  al  punto  hosti- 
lizado. 

Los  generales  facciosos  Elfo  y  Sagastibelza  salieron  A  impedirle  el 
paso  cerca  de  Elzaburu,  y  le  acometieron  con  tan  buena  suerte,  que  Oraá 
se  vio  precisado  á  refugiarse  en  aquel  pueblo  para  salvar  el  resto  de  su 
división,  no  sin  (jue  tuviese  que  dejar  en  poder  de  los  facciosos  cerca  de 
ochocientos  prisioneros ,  entre  los  cuales  figuraban  mas  de  ochenta  ofi- 
ciales. 

Viendo  Valdés  desbaratados  completamente  los  planes  que  se  apoya- 
ban en  el  buen  éxito  del  movimiento  combinado,  tuvo  que  desistir  de  sus 
propósitos  y  retirarse  á  Pamplona  á  reparar  sus  abatidas  fuerzas.  El  re- 
sultado de  todas  estas  derrotas  fué  la  rendición  de  Villafranca,  que  no 
contando  ya  con  esperanza  alguna  de  socorro,  se  entregó  á  Zumalacár- 
regui. 

Jáuregui,  que  como  ya  hemos  visto  habia  sido  batido  por  Gómez,  se 
concentró  apresuradamente  hacia  Tolosa,  dejando  en  poder  del  enemigo 
gran  cantidad  de  municiones  y  otros  efectos  de  gi;erra. 

Como  si  no  bastasen  tantos  desastres  reunidos  para  llevar  el  desalien- 
to y  la  desconfianza  al  ánimo  de  las  tropas  de  la  reina  ,  no  tardaron  es- 
tas en  tener  noticia  de  la  entrega  de  Yergara,  cuya  guarnición  ascendía 
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.'i  mas  de  mil  humbi'es.  Eraso  obligó  asimismo  á  capitular  á  Eibar, 
y  con  esta  adquisición  se  hicieron  dueños  los  facciosos  de  la  famosa 
fábrica  de  armas,  que  tantos  elementos  podía  suministrarles  para  la 
guerra. 

Preciso  es  convenir  en  que  la  vacilación  y  el  aturdimiento  se  habían 
apoderado  del  general  en  gefe  del  ejército  de  la  reina,  pues  todas  sus 
empresas  eran  nuevos  triunfos  con  que  los  enemigos  aumentaban  el  ya 
largo  catálogo  de  sus  victorias.  No  atreviéndose  Valdés  á  continuar  en 
la  ofensiva ,  todas  sus  decisiones  después  de  estos  desastres  se  reducían 
á  ordenar  el  abandono  de  importantes  puntos  fortificados,  y  de  esta  ma- 
nera Zumalacárregui  sa  hizo  dueño  á  muy  poca  costa  de  Durango  y 
Ochandiano,  y  por  último  del  valle  del  Bastan  ,  que  Yaldés  mandó  con 
sobrada  ligereza  desocupar  á  Oraá,  en  cuya  arriesgada  operación  de- 
mostró este  general,  que  si  la  fortuna  le  negaba  sus  favores,  era  me- 
recedor de  mejor  suerte  por  su  pericia  y  conocimientos  en  el  arte  mi- 
liliir. 

Todas  estas  victorias  que  consiguió  en  tan  poco  tiempo  Zumalacárre- 
gui, le  animaron  á  emprender  operaciones  de  mayor  trascendencia,  pues 
contaba  para  ello  con  un  numeroso  ejército  aguerrido  y  entusiasmado  por 
la  costumbre  del  triunfo.  Entonces  concibió  el  atrevido  proyecto  de  apo- 
derarse de  Vitoria,  atravesar  el  Ebro,  y  franqueando  con  sus  formidables 
legiones  el  territorio  apenas  defendido  de  las  Castillas,  presentarse  á  las 
puertas  de  Madrid  para  i-ecoger  loí  frutos  de  sus  campañas,  valiéndose 
del  decaimiento  (jue  se  liabia  apoilerado  del  ejército  de  la  reina. 

Es  imposible  preveer  cuáles  hubieran  sido  las  consecuencias  de  tan 
arriesgada  empre.sa,  si  los  planes  que  se  urdian  en  la  corte  de  D.  Carlos 
no  hubiesen  venido  á  entorpecer  los  designios  que  alimentaba  el  valiente 
guerrillero. 

Las  potencias  del  Norte  habían  puesto  como  condición  precisa  para 
conceder  su  apoyo  al  pretendiente ,  la  posesión  de  una  plaza  fuerte  de  im- 
liorlancia,  y  los  consejeros  áulicos  le  indicaban  á  Bilbao,  con  cuya  pose- 
sión, bien  por  medio  de  un  empréstito  forzoso,  ó  sirviendo  de  garantía 
jiara  la  realización  del  que  se  le  liabia  propuesto  en  Holanda  ,  les  sumi- 
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nislraria  abundantes  recursos  para  continuar  las  operaciones  con  mayores 
probabilidades  de  feliz  resultado.  Hicieron  gran  mella  en  el  ánimo  de  Don 
Carlos  las  sugestiones  de  sus  consejeros  ,  y  envió  á  Zumalacárregui  un 
papel  con  esta  lacónica  frase:  ¿  Se  puede  tomar  á  Bilbao?  k  cuya  pre- 
gunta contestó  el  gefe  carlista  de  esta  suerte:  Se  puede  tomar  á  Bilbao; 
pero  esta  operación  nos  ocasionará  la  pérdida  de  muchos  hombres, 
y  sobre  todo,  la  de  un  tiempo  preciosísimo. 

No  obstante  ,  el  pretendiente  consideró  mas  atendibles  las  razones  que 
le  esponian  sus  consejeros ,  que  el  dictamen  que  recibiera  del  caudillo  á 
cuyos  esfuerzos  debia  el  próspero  estado  de  su  causa,  y  sin  vacilar  un  ins- 
tante ordenó  á  Zumalacárregui  el  ataque  de  Bilbao. 

Disgustó  profundamente  á  este  general  la  resolución  de  D.  Carlos,  pues 
al  mismo  tiempo  que  venia  á  destruir  los  proyectos  que  habla  formado,  y 
(¡ue  cada  vez  le  parecían  mas  realizables  ,  esta  insistencia  venia  á  demos- 
trarle, que  en  el  ánimo  de  D.  Carlos  inlluian  mas  que, él  otras  personas. 
De  esta  suerte ,  obligado  á  emprender  operaciones  que  no  aprobaba ,  y  cuyo 
éxito  le  parecía  dudoso,  marchó  con  gran  descontento  hacia  Bilbao  con 
catorce  batallones  y  el  correspondiente  tren  de  batir.  Al  llegará  la  vista 
de  la  plaza ,  Eraso,  que  se  le  habia  adelantado  para  establecer  el  bloqueo, 
le  informó  de  que  aquella  contaba  con  cuatro  mil  hombres  de  guarnición, 
además  la  Milicia  Urbana  y  cuarenta  piezas  de  artillería  de  grueso  cali- 
bre ,  colocadas  en  los  fuertes  y  en  otras  obras  de  fortificación  reciente- 
mente construidas.  Esta  pintura  convenció  á  Zumalacárregui  mas  todavía 
de  las  dificultades  de  la  empresa.  Sin  embargo,  disimuló  su  desconfianza 
y  el  10  de  Junio  rompió  las  hostilidades. 

En  las  primeras  horas  del  sitio  pudo  convencerse  de  que  las  tres  ba- 
terías que  habia  eolocado  contra  la  plaza  eran  insuficientes  para  apagar 
el  fuego  que  hacían  las  de  los  enemigos ,  y  no  queriendo  apelar  al  medio 
destructor  que  le  aconsejaban  los  partidarios  del  sitio,  y  que  consistía  en 
el  bombardeo ,  resolvió  dar  el  asalto,  á  pesar  de  que  las  brechas  no  esta- 
ban todavía  completamente  abiertas. 

Era  tal  el  entusiasmo  y  decisión  deque  estaban  poseídas  sus  tropas, 
que  todos  los  batallones  pedian  afanosamente  «jue  se  les  permitiese  mar- 
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cliar  al  asalto,  y  su  unanimidad  obligó  á  Zumalacárregui  á  apelar  á  la 
suerte  para  que  designase  los  que  habían  de  acometer. 

Los  dias  que  mediaron  entre  el  10  y  el  1  í  se  emplearon  en  preparar 
el  asalto  ,  y  este  último ,  después  de  haber  maniobrado  con  bastante 
fruto  las  baterías,  á  eso  de  media  tarde  marcharon  resueltamente  al  asal- 
to dos  compañías  del  primer  batallón  navarro.  La  serenidad  con  que  los 
facciosos  marcharon  á  la  brecha,  solo  es  comparable  con  la  que  desplega- 
ron los  defensores  de  la  plaza.  Asombrados  estos  de  tal  temeridad,  les  gri- 
taron desde  la  muralla:  ¿x^  dónde  vais,  bárbaros  navarros? — A  la  muer- 
te, contestaron  estos;  y  se  lanzaron  á  la  brecha.  Trabóse  en  seguida  un 
encarnizado  combate ,  en  el  cual  perecieron  muchos  de  los  asaltadores, 
pues  los  sitiados  se  resistían  obstinadamente.  Viendo  Zumalacárregui  la 
inutilidad  de  estos  esfuerzos,  ordenó  d.  los  navarros  que  se  retirasen, 
habiéndolo  hecho  solo  una  pequeña  parte,  quedando  los  mas  destrozados 
en  los  fosos. 

Los  que  consideran  los  hechos  bajo  el  estrecho  prisma  del  éxito, 
achacaron  esta  derrota  á  que  Zumalacárregui  no  encargó  el  asalto  á  los 
soldados  del  país  conocedores  del  terreno,  y  haberlo  emprendido  á  la  luz 
del  día  en  vez  de  aguardará  (jue  la  noche  hiciera  posible  una  sorpresa,  y 
por  lo  tanto  fuese  mas  fácil  la  victoria.  No  obstante ,  la  falta  no  estaba 
en  Zumalacárregui,  que  había  desaprobado  aquella  empresa ,  sino  en  la 
impaciencia  de  D.  Carlos,  que  le  había  hecho  posponer  las  competentes 
reflexiones  de  su  general  mas  autorizado,  á  los  interesados  cálculos  de  los 
consejeros  que  le  rodeaban,  que  únicamente  podían  servir  para  aprove- 
cliarsc  de  la  victoria  una  vez  alcanzada.  Al  día  siguiente  (lo  de  Junio), 
ai  observar  Zumalacárregui  el  daño  que  causaban  á  sus  baterías  los  dis- 
paros de  la  plaza,  subió  al  palacio  de  Begoña,  que  por  su  situación  domi- 
na completamente  la  ciudad.  Mientras  que  examinaba  atentamente  las 
nuevas  obras  que  habia  ejecutado  el  enemigo,  y  estando  asomado  á  uno  de 
los  balcones  del  palacio,  recibió  un  balazo  en  la  parte  superior  de  la  pier- 
na derecha  que  le  causó  una  herida  de  bastante  gravedad.  Esta  circuns- 
tancia lo  obligó  á  abandonar  las  operaciones  del  sitio  y  á  trasladarse  á  su 
país  natal,  en  donde  murió  el  2 i  de  Junio  á  consecuencia  de  su  herida. 
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De  este  modo  perdic^  la  causa  carlista  el  mas  decidido  y  valiente  cam- 
peón, que  reunia  á  las  dotes  de  general  organizador  y  entendido  capitán, 
la  de  esperimentado  guerrillero,  tanto  mas  necesarias  en  una  campaña 
en  la  cual  las  sorpresas  y  emboscadas  formaban  la  parte  principal  de 
las  operaciones. 

Bien  podemos  asegurar  que  el  pretendiente  no  comprendic^  por  en- 
tonces la  pérdida  que  su  causa  sufria.  La  muerte  de  Zumalacárregui  no 
le  privaba  solamente  de  un  general  mas  ó  n»enos  importante ,  sino  que 
le  arrebataba  el  poderoso  espíritu  que  podia  con  su  prestigio  y  su  genio 
reanimar  el  caduco  principio  del  absolutismo. 

D.  Carlos  en  mas  de  una  ocasión  miró  con  zelosa  envidia  los  triun- 
fos de  Zumalacárregui ,  y  los  personajes  que  le  rodeaban  ,  pertenecien- 
tes en  su  mayor  parte  al  bando  intransigente  y  extremo,  no  dejaron  de 
regocijarse  de  un  acontecimiento  que  les  desembarazaba  del  único  hom- 
bre que  podia  oponerse  á  sus  irrealizables  planes  é  imponer  su  voluntad 
de  un  modo  incontrastable  y  dictatorial. 

Las  consecuencias  de  la  muerte  de  Zumalacárregui  no  tardaron  en 
hacerse  sentir  en  el  campo  carlista.  Los  intrigantes  que  rodeaban  al  pro- 
tendiente  pudieron  al  fin  apoderarse  completamente  de  su  ánimo,  emba- 
razando en  muchas  ocasiones  la  marcha  de  la  guerra  con  mezquinas 
intrigas,  que  solo  conducían  á  descontentar  álos  verdaderos  y  decididos 
partidarios  de  D.  Carlos. 

Zumalacárregui  murió  potire ,  y  preguntándole  los  que  le  acompa- 
ñaban en  su?  últimos  instantes,  cuál  era  S'i  vohmtad  y  lo  que  dejaba, 
respondió:  Dejo  mi  mugar  y  mis  hijas,  que  es  lo  único  que  poseo. 

Efectivamente,  hecho  el  inventario  de  su  fortuna,  resultó  que  solo 
tenia  tres  caballos  con  sus  monturas,  una  muía,  tres  pares  de  pistolas, 
un  sable,  una  espada,  una  escopeta  de  caza,  un  anteojo,  que  le  habia 
regalado  lord  Elliot,  y  poco  mas  do  catorce  onzas  en  dinero.  Es  cierto 
que  D.  Carlos  le  hizo  nombrar,  por  medio  de  un  decreto  fechado  al  dia 
siguiente  de  su  muerte,  capitán  general ,  concediendo  á  su  viuda,  Doña 
Pancracia  Olio,  el  sueldo  entero  que  le  correspondía  en  este  concepto; 
pero  solo  un  año  después,  y  en  virtud  de  las  reclamaciones  reiteradas  de 
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SUS  amigos,  «;e  le  noml)ró  duque  ile  la  Yicloria  y  conde  de  Zumalacár- 
rpgiii. 

Mientras  que  los  facriosos  asediaban  íí  Bilbao,  el  general  Yaldés, 
liabiendo  sospechado  en  un  principio,  al  ver  á.  Zuraalacárregui  internar- 
se en  las  provincias  Vascongadas,  que  su  fin  era  atacar  á  Vitoria,  tras- 
ladii  apresuradamente  la  mayor  parte  de  su  ejército  hacia  Miranda  de 
Rbro.  En  esta  villa  supo  que  los  carlistas  hablan  puesto  cerco  á  Bilbao, 
y  entonces,  queriendo  llamar  la  atención  del  gefe carlista  hacia  Orduña, 
contramarchó  con  dirección  á  este  punto,  y  poco  después,  abandonando 
sus  primeros  propósitos  se  sitnó  en  Puente  Larra ,  á  la  orilla  del  Ebro. 
Todos  estos  movimientos  demostraban  de  un  modo  elocuente  que  el  ge- 
neral en  gefe  del  ejército  de  la  reina  no  tenia  plan  fijo  de  operaciones,  y 
que  las  atrevidas  escursiones  de  su  contrario  hablan  introducido  la  vacila- 
ción y  la  duda  en  su  ánimo.  Los  accidentes  de  cada  dia  le  movian  á 
modificar  sus  intentos,  mamlando  órdenes  y  contra-órdenes  á  sus  subal- 
ternos, con  cuyo  fatal  sistema  contribuía  á  empeorar  cada  dia  mas  la  cau- 
sa de  Isabel.  Apenas  hubo  llegado  á  Puente  Larra  avanzó  de  nuevo^ ha- 
cia Orduña  con  el  fin  de  proteger  las  divisiones  de  Latre  y  Espartero,  ;i 
los  cuales  mandó  por  fin  A  socorer  á  Bilbao,  aunque  advirtiéndoles  que 
no  comprometiesen  un  ataque  formal.  Cuando  las  fuerzas  que  debian 
auxiliar  A  los  sitiados  llegaban  á  las  cercanías  de  Portugalele ,  retro- 
cedió Valdés  hasta  Miranda  de  Ebro,  ordenando  ü  Latre  que  se  replegase 
al  valle  de  Losa.  No  obedecieron  en  el  acto  esta  disposición  los  gene- 
rales Latre  y  Espartero ,  sino  que  oficiaron  á  Valdés ,  pintándole  enér- 
gicamente los  inconvenientes  de  esta  retirada,  que  dejaba  á  merced  de  los 
facciosos  un  pueblo  que  con  tanto  heroísmo  habia  rechazado  las  primeras 
acometidas. 

Por  aquel  tiempo  Valdés,  convencido  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos, 
y  viendo  destruidos  todos  sus  planes  por  la  mayor  pericia  y  audacia  de 
su  contrario,  resignó  el  mando,  que  recayó  en  manos  del  general  La- 
Hera.  Intimó  de  nuevo  este  gefe  á  Espartero  y  (i  Latre  la  orden  de  re- 
tirarse; pero  estos  la  aplazaron  todavía  marchando  Espartero  á  avistarse 
con  LaHera  para  prescularle  los  graves  inconvenientes  que  ofrecía  tun 


desacertada  determinacidii.  N'ü  encim'.i'ando  Espartero  íi  La-IIera  en  i'l 
punto  en  donde  presumía  hallarle,  y  no  pareciéndole  oportuno  alejarse 
demasiado  de  sus  soldados,  le  dirigió  una  carta  en  que  con  la  mayor 
energía  se  consignaba  la  necesidad  de  socorrer  á  los  bilhainos,  por  exi- 
girlo así,  no  solo  el  buen  éxito  de  la  campaña ,  sino  también  los  clamo- 
res de  la  opinión  pública,  profunda  y  justamente  indignada  al  ver  el 
desconcierto  que  sehabia  apoderado  de  los  generales  en  gefe  (1).  Las  re- 
flexiones de  Espartero  causaron  gran  impresión  en  el  ánimo  de  La-Hera, 
que  se  decidió  por  fin  á  presentarse  en  Portugalete,  y  á  consecuencia  de 
un  consejo  de  generales,  en  que  Latre  y  Espartero  renovaron  sus  instan- 
cias sobre  el  socorro  de  Bilbao,  quedi'i  definitivainente  acordado. 

En  tanto  que  las  tropas  de  la  reina  ,  á  causa  de  las  vacilaciones  qm^ 
acabamos  de  consignar,  retardaban  el  momento  de  auxiliar  la  plaza  sitia- 
da, continuaba  esta  rechazando  briosamente  el  ataque  de  los  facciosos. 
La  falta  de  Zumalacárregui,  si  bien  no  suspendió  el  sitio,  le  enfrió  nota- 
blemente, pues  un  profundo  desaliento  se  apoderó  de  las  tropas  carlistas 
al  verse  privadas  del  general  que  mas  confianza  les  inspiraba.  Aunque 
Eraso  era  un  militar  valiente  y  entendido,  no  podía  llenar  el  inmenso 
vacío  que  Zumalacárregui  había  dejado.  Desde  el  día  lo  en  que  este  ha- 
bía sido  herido,  contínui'i  flojamente  el  sitio,  hasta  que  repuestas  las  bale- 
rías, maniobraron  con  gran  actividad ,  al  mismo  tiempo  que  se  intimaba 
la  rendición  á  los  sitiados.  Dirigía  la  defensa  de  la  plaza  el  valienin 
conde  de  Miíasol,  que  con  solo  el  objeto  de  ganar  algún  tiempo,  y  dar 
de  este  modo  treguas  para  que  pudiesen  socorrerle  las  tropas  isabelínas, 
entabló  las  negociaciones.  A.1  verse  estrechado  por  los  facciosos,  y  que 
estos  pedían  una  resolución  pronta  y  definílíva,  contestó  Mirasol  reno- 
vando con  mayor  ímpetu  las  hostilidades,  y  su  decidida  actitud  llenó  de 
tal  entusiasmo  á  la  tropa,  á  la  Milicia  y  á  la  población,  que  se  disputa- 
ban con  empeño'  los  puntos,  de  mayor  peligro.  Los  ancianos,  que  ape- 


(1)  En  esta  carta  se  k-ian  entre  otras  estas  enérgicas  frases:  «No  nhcíIc- V.  uii  momento, 
pero  ,  si  como  no  espero,  desatiende  V.  el  consejo  de  su  amigo  ,  éste  tirará  la  faja  ,  delestai. 
e!  MOtnl)re  de  español  ,  y  V.  (quedará  cnltiertn  de  is;iioriiinia.)» 
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ñas  podían  ya  sostener  la  fatiga  de  la  guerra,  no  sitisfechos  con  formar 
dos  compañías  para  velar  por  la  conservación  del  orden,  dirigieron  re- 
petidas instancias  al  conde  de  Mirasol  para  que  les  permitiese  atacar  las 
dos  baterías  mas  formidables  de  lasque  habian  establecido  los  faccioso?. 
De  este  modo  trascurrió  lodo  el  mes  de  Junio,  hasta  que  á  principios  de 
Julio,  habiéndose  puesto  en  camino  hacia  Bilbao  el  mismo  general  La- 
nera con  las  tropas  de  Latre  y  Espartero,  viéronse  los  facciosos  obliga- 
dos á  levantar  el  sitio  después  de  haber  hecho  desesperados  é  inútiles 
esfuerzos  para  posesionarse  de  la  plaza. 

Un  rudo  golpe  sufrió  con  esta  vana  tentativa  la  causa  de  D.  Carlos, 
pues  con  la  posesión  de  Bilbao  hubiera  obtenido  abundantes  recursos  pam 
continuar  la  guerra.  Esto  demuestra  cuan  fundadas  eran  las  reclamacii) 
nes  de  Espartero  y  Latre  para  socorrer  la  plaza,  pues  preveían  que  de 
este  modo  privarían  á  la  causa  carlista  de  uuo  de  sus  mas  formidables 
elementos. 


CAPITULO  XI. 


MINISTERIO  DEL  CONDE  DE  TORENO- 


Impopularidad  del  Ministerio.— Inllujo  del  convenio  Elliot  contra  el  gobierno.— Re- 
llexiones  sobre  este  tratado. — Es  mas  favorable  á  los  isabelinos  que  á  los  carlis- 
l.is.— Ataque  de  las  oposiciones.  — Ciérransc  las  Cortes.  -Calda  del  Ministerio.— 
líl  comle  (le  Toreno. — Su  evolución  en  la  política.— Ministerio  d«l  conde  de  Tore- 
no. — Sus  primeras  medidas.  — Escenas  de  Zaragoza  ,  Reus  y  Barcelona. — Desas- 
troso fin  de  Bassa. — La  Junta  auxiliar  y  consultiva.  -  Generalizase  la  insurrec- 
ción.—Caída  del  Ministerio  del  conde  de  Toreno. 


Aunque  el  resultado  del  sitio  de  Bilbao  fué  favoi-able  á  las  armas  de 
la  reina  y  dio  un  rudo  golpe  á  las  pretensiones  de  D.  Carlos ,  poco  debia 
influir  en  la  rehabilitación  de  un  Gabinete  tan  trabajado  por  los  desastres 
anteriores,  y  que  tan  abiertamente  se  habia  opuesto  á  las  espansiones 
legítimas  de  la  libertad. 

Pocos  dias  después  de  los  acontecimientos  á,  que  Iwbia  dado  margen 
la  insurrección  de  Cardero,  al  salir  de  las  Cortes  el  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros  se  vio  asaltado  por  uno?  cuantos  hombres  del  populacho, 
que  á  los  gritos  y  denuestos  hubieran  añadido  indudablemente  actos  ma- 
teriales de  violencia,  á  no  haber  sido  protegido  por  la  fuerza  armada. 
Aunque  estos  escesos  eran  á  todas  luces  improcedentes  y  censurables, 
demostraban  de  un  modo  terminante  la  impopularidad  del  Ministerio,  y 
los  debales  que  estoí  hechos  ocasionaron  en  el  Estamento  popular,    si 
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bieu  se  cJirijíierou  á  la  defensa  del  principio  de  autoridad,  tan  tristemen- 
te vulnerado,  no  dejaron  de  dar  mayor  fuerza  á  la  idea,  cada  dia  mas  po- 
pularizada, de  que  el  Ministerio  era  insuficiente  para  empuñar  el  timón 
del  Estado  en  momentos  tan  críticos  y  anormales. 

La  expedición  de  las  Amezcoas,  que  en  su  lugar  correspondiente  de- 
jamos relatada,  vino  también  de  rechazo  A  herir  al  Ministerio,  sobre  el 
cual  se  hacian  recaer,  no  solo  los  verdaderos  cargos ,  sino  además  aque- 
llos cuya  responsabilidad  no  le  atañía  directamente.  Cuando  el  espíritu 
de  las  oposiciones  llega  hasta  ciertos  extremos ,  á  los  gobiernos  constitu- 
cionales no  les  resta  otro  camino  que  desembarazar  las  situaciones,  aban- 
donando las  riendas  del  poder,  pues  es  casi  seguro  que  verán  cortados 
todos  los  medios  para  realizar  aun  los  mas  patrióticos  fines. 

El  convenio  estipulado  por  la  mediación  de  Lord  Elliot  entre  faccio- 
sos y  cristinos ,  por  mas  que  fuese  necesario  y  urgente,  y  que  contribu- 
yese á  quitar  á  la  guerra  el  carácter  de  ferocidad  que  la  hacia  indigna 
de  una  nación  civilizada,  sirvió  de  causa  poderosa  en  manos  de  la  opo- 
sición para  minar  mas,  si  cabe,  el  decaído  crédito  del  gobierno.  En  el 
fundo,  las  oposiciones  eran  injustas;  pero  estose  debe  ala  resistencia  que 
en  todas  épocas  habia  presentado  el  Gabinete  á  retirarse  ante  las  der- 
lotas  parlamentarias  que  sufria  en  el  Estamento  de  Procuradores;  resis- 
i  tencia  que  habia  agriado  sobremanera  los  ánimos,  haciendo  imcompatibles 

aquellas  Cortes  con  el  Ministerio. 

¿Qué  es  lo  que  se  desprende  del  examen  im  parcial  del  convenio  co- 
nocido con  el  nombre  de  Lord  Elliot?  Era  un  hecho  indudable  que  en- 
frente del  ejército  de  la  reina  habla  otro  casi  tan  respetable  y  tan  orga- 
nizado como  él,  que  obedecía  á  gefes  peritos,  los  cuales  ocupaban  un 
territorio  bastante  extenso  para  creerse  merecedores  del  carácter  de  ver- 
dadera parte  beligerante.  Es  claro  que  el  hecho  no  envolvía  la  cuestión 
de  derecho;  pero  ¿acaso  podria  presentarla  mas  incontestable  la  otra  par- 
te desde  el  momento  en  que  no  se  apoyaba  directa  y  e.xclusivamente  en 
el  principio  de  la  soberanía  nacional?  De  todos  modos,  la  facción  existia 
(le  hecho,  y  el  tratar  con  ella  de  potencia  á  potencia,  era  un  resultadn 
indccliiialile  de  la  necesidad,  aunque  no  |iri'juzgase  en  modo  alguno  su 


DEL   SIGLO    XIX. 


123 


legitimidad.  Kn  todos  tiempos  los  gobiernos  establecidos  se  vieron  en  la 
precisión  de  estipular  tratados  con  poderes  tachados  de  ilegítimos  ,  siem- 
pre que  estos  pudieron  presentar  una  organización  seria  y  respetable. 
Es  evidente  que  el  convenio  estipulado  favorecía  mas  á  los  soldados  de 
la  reina  que  íl  los  mismos  facciosos ,  pues  los  primeros  contaban  con  la 
oposición  del  mismo  país  en  que  combatían,  y  se  encontraban  por  lo  tan- 
to mas  espuestos  á  toda  clase  de  asechanzas  y  ataques.  Lo  que  no  mili- 
taba en  desprestigio  de  la  causa  carlista,  refluía  en  desdoro  de  las  tro- 
pas de  la  reina,  que  bien  pronto  hubieran  merecido  el  desprecio  de  las 
potencias  extrangeras,  siguiendo  el  sistema  de  represalias,  é  imitando  al 
pié  de  la  letra  la  conducta  de  sus  contrarios.  No  debemos  olvidar  la  cen- 
sura que  recayó  sobre  el  general  Mina  por  la  indiscreta  proclama  en  que 
dio  parte  de  la  destrucción  del  pueblo  de  Lezcaroz ,  al  paso  que  las  tro- 
pelías de  Zumalacárregui  contra  los  héroes  de  Cenicero  y  de  otros  pue- 
blos, se  consideraban  casi  como  una  necesidad,  atendido  al  estado  de  sus 
fuerzas. 

Achacaban  también  al  mencionado  convenio  el  que  tendía  á  dismi- 
nuir el  valor  de  las  tropas  de  la  reina,  pues  contando  estas  con  la  se- 
guridad de  recibir  cuartel ,  no  manifestarían  en  la  resistencia  tanto  va- 
lor y  bizarría;  pero  esta  razón  es  mas  especiosa  que  fundada.  Cierto  es 
que  el  soldado  que  no  espera  cuartel  y  se  ve  sin  posibilidad  de  retirada, 
venderá  cara  su  vida;  pero  no  lo  es  menos  que  evitará  por  todos  los  me- 
dios posibles  el  comprometerse  en  una  situación  extrema,  aprovechando 
todas  las  probabilidades  de  salvación,  y  destruyendo  con  prematuras  re- 
tiradas las  operaciones  mejor  combinadas  y  dispuestas. 

Las  pérdidas  que  se  lamentaron  después  de  este  convenio,  solo  pue- 
den atribuírsele  por  los  que  confunden  la  causa  con  la  sucesión  de  los 
acontecimientos,  pues  cuando  la  guerra  se  hacia  ,  aun  sin  cuartel,  los 
soldados  de  Isabel  habían  tenido  que  lamentar  en  muchas  ocasiones  con- 
siderables pérdidas.  Si  en  el  principio  de  la  insurrección  se  hubiera  po- 
dido ocupar  militarmente  el  país,  sin  dejar  espacio  á  los  facciosos  para 
(¡uese  organizasen  de  un  modo  respetable,  entonces  no  hubiera  habido 
necesidad  de  convenio;   pero  desde  el  momento  en  que  dos  ejércitos  se 
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cücontraban  frente  á  frente,  se  hacia  preciso  pasar  por  ciertas  considera- 
ciones para  quitará  la  guerra  su  carácter  de  odiosidad.  Atendidas  estas 
razones,  creemos  que  el  ataque  que  se  hizo  al  Ministerio  en  el  Estamen- 
to de  Procuradores,  era  en  cierto  modo  injustificado,  á  no  ser  que  se  tenga 
presente,  que  este  convenio  era  solo  el  pretesto  que  encubria  ciertas  tran- 
sacciones peligrosas  para  la  causa  de  la  libertad.  Además  se  le  atacaba 
por  la  participación  que  habia  tenido  en  él  la  Inglaterra,  pues  se  afirma- 
ba que  el  gobierno,  por  medio  de  sus  generales,  hubiera  podido  llegar  á 
este  resultado,  sin  necesidad  de  dar  tanta  importancia  al  movimiento  car- 
lista. 

Las  sesiones  entabladas  con  este  objeto  fueron  las  últimas  de  aquella 
legislatura,  que  se  cerró  el  29  de  Mayo,  habiéndose  presentado  para  este 
efecto  la  reina  Gobernadora,  que  se  encontraba  á  la  sazón  en  Aranjuez. 

Como  el  discurso  regio  de  clausura  no  enc(3rraba  ninguna  cuestión 
importante,  reduciéndose  simplemente  á  pasar  revista  á  ios  trabajos  de 
aquel  período  legislativo,  hacemos  gracia  de  él  á  nuestros  lectores. 

La  suspensión  de  las  Cortes  no  fué  en  modo  alguno  ventajosa  para  el 
sostenimiento  del  Ministerio.  Este  habia  salido  de  la  época  parlamenta- 
i-ia  totalmente  gastado,  y  nadie  estrañó  el  que  en  la  Gacela  del  9  de  Ju- 
nio hubiese  aparecido  un  decreto  admitiendo  la  dimisión  que  de  su  car- 
go hacia  Martínez  de  la  Rosa ,  al  mismo  tiempo  que  se  nombraba  para 
sucederle  al  conde  de  Toreno ,  que  tanto  en  las  Cortes  de  Cádiz,  como 
en  las  del  segundo  período  constitucional,  se  habia  manifestado  decidido 
adalid  de  la  libertad. 

Si  el  conde  de  Toreno  hubiese  seguido  constante  en  sus  principios;  si 
se  hubiera  hecho  el  representante  fiel  de  la  idea  liberal ,  empleando 
en  beneficio  de  ella  sus  relevantes  dotes  de  gobierno,  su  clara  razón, 
su  elocuencia  y  vastos  conocimientos,  habría  logrado  constituirse  en 
gefe  do  los  liberales,  y  con  su  franco  apoyo,  vencer  con  honra  suya  y 
en  pro  de  la  felicidad  del  país  las  dificultades  que  presentaba  la  si- 
tuación. 

Pero  ¡cuan  distinta  fué  la  conduela  que  desde  su  vuelia  de  la  emi- 
gración siguió  el  conde  de  Toreno!  AuiKjtic  entró  en  el  Estamento  de 
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Procuradores,  manifestando  claramente  sus  deseos  de  combatir  ©1  ineii  - 
caz  sistema  del  Estatuto,  no  tardó  en  variar  de  táctica,  llegando  hasta 
aceptar  en  los  últimos  tiempos  del  Gabinete  Martínez  de  la  Rosa,  la  car- 
tera de  Hacienda  con  que  éste  le  ganó  para  sus  propósitos.  Es  probable 
que  los  apuros  contraidos  por  los  dispendiosos  gastos  do  una  larga  emigra- 
ción, hubiesen  impelido  al  conde  de  Torenoá  sacrificar  en  parte  la  pureza 
de  sus  doctrinas  ante  la  dura  ley  de  la  necesidad;  pero  la  política  no  re- 
conoce, ni  debe  reconocer  nunca  otros  móviles  que  la  abnegación  y  el 
patriotismo,  y  jamás  aceptará  los  estrechos  cálculos  de  la  conveniencia 
privada,  como  criterio  de  conducta.  Por  eso  en  todas  épocas  el  pueblo  ha 
pagado  con  usura  los  sacrificios  que  algunas  almas  privilegiadas  han  he- 
cho en  aras  de  su  consecuencia  é  integridad  políticas,  al  paso  que  ha  re- 
tirado su  favor,  una  á  aquellos  varones  mas  eminentes  que  no  han  sabido, 
ó  no  han  querido,  conservarse  en  la  pobreza  oon  tal  de  camínarpor  la  di- 
fícil senda  del  deber. 

El  conde  do  Toreno  abrigó  la  esperanza  de  que  permaneciendo  en  ol 
seno  del  Gabinete ,  pero  encerrado  exclusivamente  en  el  círculo  de  su  de- 
partamento, evítaria  la  parte  de  responsabilidad  que  como  á  miembro 
del  Ministerio  le  correspondía;  mas  esto  era  de  todo  punto  imposible, 
y  bien  pronto  pudo  comprenderlo  así.  En  los  ataques  que  el  Ministerio 
recibía  en  los  Estamentos,  el  conde  de  Toreno  no  podía  aparecer  mudo 
é  impasible,  sin  ser  tachado  de  desleal  é  ingrato;  y  de  este  modo  se  veia 
cohibido  á  emplear  su  voz  elocuente  para  defender  actos  que  quizá  no 
aprobaba  en  el  fuero  interno  de  su  conciencia. 

Por  estas  razones,  al  recibir  el  encargo  de  formar  Gabinete,  vin 
completamente  gastada  su  popularidad,  encontrándose  ligado  ¿compro- 
misos anteriores,  y  reducido  A  defender  un  sistema  tan  desacreditado  como 
el  que  representaba  el  Estatuto. 

Como  había  sucedido  en  muchas  ocasiones,  y  á  distintos  hombres  polí- 
ticos, el  conde  de  Toreno  creyó  resolver  el  difícil  problema  que  ásu  vis- 
ta se  presentaba,  uniendo  bajo  una  fórmula  común  á  ios  distintos  partidos 
que  se  habian  manifestado  en  los  Estamentos,  y  queriendo  que  el  gobier- 
no los  representase  á  lodos,  cometió  la  indigne  torpeza  de  introducirla 
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divergencia  de  miras,  ideas  y  aspiraciones  en  el  gobierna,  qiiesulo  ¡üu!- 
de  marchar  franca  y  desembarazadamente  en  virtud  de  la  mas  podeiusa 
unidad.  Las  diferencias  de  partido  no  se  destruyen  por  medio  de  com- 
binaciones mas  ó  menos  hábiles,  cuyo  resultado  es  siempre  la  creacíun 
de  ministerios  que  no  significan  nada  en  fuerza  de  querer  significarlo 
todo.  La  divergencia  de  ideas  y  de  creencias  es  un  hecho  real  y  posilivn; 
su  lucha  necesaria,  y  únicamente  á  través  de  ella,  pueden  los  gobiernos 
que  comprenden  su  misión,  realizar  el  progreso,  que  es  la  fórmula  de 
la  vida  de  los  pueblos.  Esta  consideración  ,  que  es  fácil  demostrar  á 
priori,  queda  revelada  á  posteriori  por  el  fatal  resultado  que  han  ob- 
tenido siempre  en  la  esfera  del  poder  las  coaliciones  mejor  meditadas. 

El  Ministerio  del  conde  de  Toreno  se  constituyó  del- modo  siguiente: 
el  duque  de  Ahumada ,  que  habia  sido  presidente  del  Estamento  de  Pro- 
ceres, se  encargó  de  la  cartera  de  Guerra.  Nombróse  para  el  departa- 
mento del  Interior  al  procer  D.  Juan  Alvarez  Guerra;  para  el  de  Marina, 
á  D.  Miguel  Ricardo  de  Álava;  y  para  el  de  Hacienda ,  á  D.  Juan  Alva- 
rez Mendizabal,  favorablem.ente  conocido  por  su  decisión  por  la  causa 
liberal  y  por  el  genio  y  actividad  que  habia  desplegado  para  hacer  triun- 
far en  el  vecino  reino  de  Portugal  la  causa  de  Doña  Maria  de  la  Gloria. 

Encontrábase  Mendizabal  á  la  sazón  en  Londres  ocupándose  en  la  di- 
rección de  una  importante  casa  de  comercio,  y  por  lo  tanto  no  pudo  pre- 
sentarse en  Madrid  antes  de  arreglar  definitivamente  los  negocios  que  le 
estaban  encomendados. 

Únicamente  la  necesidad  obligó  á  Toreno  á  encargar  el  departamen- 
to de  Hacienda  á  Mendizabal  porque  habiéndole  preguntado  Ahumada  que 
quién  era  el  ministro  de  Hacienda,  y  contestándole  el  presidente  que  so 
la  reservaba  él  mismo,  Ahumada  declaró  entonces  que  solo  en  el  caso  en 
que  la  presidencia  tomara  la  cartera  de  Estado  no  tendría  inconveniente 
en  ceder  el  puesto  de  honor  del  Gabinete;  pero  (jue  no  estaba  dispue?lo 
en  su  calidad  de  miembro  del  Consejo  de  la  reina,  en  dejarse  presidir 
por  otro  ministro.  Ante  esta  dificultad  vióse  obligado  Toreno  á  abando- 
nar la  secretarla  de  Hacienda,  pensando  en  confiarla  á  un  instrumento 
obediente  4  su  voltmtad.  Indicóle  .\.lvarez  Guerra  para  este  Hu  á  Mendi- 
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ziilial ,  lo  cual  hizo  al);iMdüiiar  al  ilesijjnaiio  sii  i'eí;¡rlnncia 'le  L('iiiili'e> . 

Inició  el  Ministerio  antes  de  la  llegada  de  Mendizabal  su  marclia  po- 
lítica con  algunas  concesiones  dirigidas  á  satisfacer  la  opinión  liberal;  ma- 
nifestó tendencias  á  abolir  la  previa  censura,  y  A  reformar  las  órdenes 
religiosas;  pero  poco  podia  adelantar  por  este  camino,  cuando  en  la  men- 
te de  todo^  los  liberales,  se  habian  resuelto  ya  medidas  radicales  contra 
ciertas  instiliioiones.  Esta  determinación  hubiera  servido  para  algo  en 
los  momentos  en  que  Marlinez  do  la  Rosa  empuñ(^  las  riendas  del  poder 
después  de  la  ominosa  década  de  Calomarde;  pero  entonces  solo  revelaba 
debilidad  ante  la  revolución  que  cada  dia  se  presentaba  mas  exigente. 

Como  una  prueba  de  que  las  concesiones  eran  ya  tardías  é  ineficaces, 
debemos  notar  que  el  6  de  Julio  estalló  un  movimiento  insurreccional  en 
Zaragoza,  en  el  que  los  amotinados,  á  los  gritos  dé  ¡viva  la  Constitución 
de  1812!  se  dirigieron  á  los  conventos  de  San  Agustín  y  Santo  Domingo, 
entregándolos  á  las  llamas,  después  de  matar  once  frailes.  Viendo  el  go- 
bierno que  los  escesos,  de  que  en  época  no  muy  lejana  liahia  sido  teatro 
Madrid,  se  repetían  en  las  provincias,  decidióse  al  fin  il  suprimir  perpe- 
tuamente en  toda  la  nación  la  Compañía  de  Jesús  ,  y  aijuellos  conventos 
de  religiosos  que  no  tuvieran  doce  individuos  profesos. 

Necesitábase  para  desarmar  totalmente  á  la  revolución  ,  medidas  mu- 
cho mas  amplias  y  trascendentales,  y  esto  lo  reveló  de  tm  modo  patento 
el  motin  que  el  22  del  mismo  mes  estalló  en  Reus.  Aquí,  como  en  Zara- 
goza, los  amotinados  se  dirigieron  álos  conventos  de  San  Francisco  y  San 
Juan  y  dieron  muerte  á  ocho  frailes  en  el  primero  y  cuatro  en  el  segim- 
do.  Este  movimiento  se  propagaba  con  siniestra  rapidez.  El  26  de  Julio 
reuniéronse  en  varios  puntos  de  Barcelona  algunas  turbas  del  populacho, 
y  lanzando  los  gritos  de  ¡  viva  la  libertad !  ¡  viva  Isabel  II !  ¡mueran  los 
ff  ailes!  acometieron  los  conventos  de  la  Merced  y  San  Francisco,  y  des- 
pués de  entregarlos  á  las  llamas,  se  dirigieron  po^^cidos  del  mayor  furor 
d  los  de  San  José,  Santa  Mónica,  Trinitaricjs,  .\gu.-tinos  y  Carmelitas.  La 
Milicia  Urbana  interpuso  sus  esfuerzos  para  calmar  el  ardor  de  los  re- 
voltosos, consiguiendo  librar  de  su  furia  á  muchos  frailes,  guareciéndo- 
liis  en  el  fuerte  de  .\tarazanas. 
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Aunque  el  numero  de  los  amotinados  no  era  considerable  ,  un  inmen- 
so gentío  poblaba  las  calles,  asistiendo  como  espectador  casi  indiferenli' 
á  este  terrible  espectáculo. 

El  general  Llauder  dirigióse  sobre  Barcelona  en  la  confianza  de  que 
con  su  antiguo  prestigio  y  empleando  castigos  ejemplares,  llegaría  á  ái> 
minar  aquella  situación;  pero  tan  pronto  como  el  pueblo  tuvo  noticia  dr 
su  presencia ,  reunióse  en  tumulto  debajo  de  los  balcones  de  su  casa , 
lanzando  contra  él  el  terrible  grito  de  muerte.  No  considerándose  se- 
guro en  Barcelona,  y  no  teniendo  á  su  disposición  los  medios  materia- 
les para  destruir  la  rebelión,  que  cada  vez  tomaba  mayores  proporciones, 
refugióse  Llauder  en  la  cindadela,  y  al  dia  siguiente  lomó  el  camino  de 
Malaró  deponiendo  el  bastón  de  mando. 

Estos  motines  contra  los  conventos  inspiraron  á  Larra  las  siguientes 
frases: 

«Tales  escenas  de  incendio  y  carnicería  podrán  ser  terribles ,  ¡lero 
su  esplicacion  es  justa  y  sencilla.  Es  fuerza  no  olvidar  que  los  conventus 
no  podian  menos  de  ser  mirados  en  España  como  otros  tantos  focos  natu- 
rales de  la  guerra  civil,  y  los  frailes  como  sus  tesoreros.  La  guerra  civil 
es  la  llaga  mas  dolorosa  de  la  Península,  y  la  que  está  al  alcance  de  todo 
el  mundo;  de  aquí  el  desencadenamiento  general  del  país  contra  los  con- 
ventos y  sus  habitantes;  herirlos,  es  herir  á  la  facción  y  á  D.  Carlos,  y  pur 
ahí  se  empieza,  porque  ahí  está  el  peligro  ,  y  la  sociedad  acude  siempre 
á  lo  mas  urgente.  Las  consecuencias  podrán  ser  sangrientas,  pero  con- 
fesemos al  menos  que  siempre  es  consolador  pensar  que  si  se  examinan 
las  cosas  á  fondo,  esas  escenas  mortíferas  no  son ,  como  se  quiere  supo- 
ner, efectos  de  feroces  caprichos  y  de  un  instinto  ciego  y  desordenado, 
sino  la  consecuencia  llevada  al  extremo  solamente  del  derecho  de  defen- 
sa que  tiene  toda  sociedad  al  verse  acometida,  y  la  exageración  indispen- 
sable en  tales  momentos  del  sentimento  de  conservación  de  cada  indi\¡- 
duo  que  la  compone.» 

Estas  apreciaciones,  inspiradas  mas  bien  que  por  un  espíritu  absoluio 
de  justicia,  por  la  necesidad  de  las  circunstancias,  revelan  de  un  moilo 
indudable  las  ideas  que  germinaban  entonces  en  to  los  lo^  cerebros  y  la.i- 
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nifiestan  que  cuando  el  mal  ileija  &  tomar  graades  proporciones,  la  urgen- 
cia del  remedio,  no  dá  tiempo  á  pensar  en  los  mas  conducentes  medios 
para  destruirle. 

Por  io  demás,  las  escenas  que  acabamos  de  narrar  no  eran  otra  cosa 
que  el  prólogo  del  movimiento  insurreccional  de  Barcelona. 

Bassa,  segundo  de  Llauder,  al  recibir  la  noticia  de  la  marcha  del  ca- 
pitán general ,  se  presentó  en  Barcelona  .seguido  de  agnerridas  tropas 
con  el  propósito  de  destruir  la  insurrección  y  castigar  severa'Tiente  ;\  los 
trastornadores.  Pero  no  tardó  en  conocer  que  esta  misión  ofrecía  mas  di- 
ficultades de  las  que  habia  creído  en  un  principio.  Difundióse  con  extraor- 
dinaria rapidez  por  entre  los  habitantes  de  Barcelona  una  proclama  re- 
cordando que  Bassa  habia  fraternizado  con  los  franceses  en  1825,  y  qm- 
Lliiuder  era  el  asesino  de  Lacy  y  el  perseguidor  de  los  liberales  de  Vera. 
La  lectura  de  este  apa-ionado  escrito  hizo  un  inmediato  efecto  en  lodos  los 
moradores  de  Barcelona.  Las  tiendas,  fábricas  y  talleres  quedaron  de- 
siertos, if  por  las  calles  circulaba  una  enfurecida  multitud  que  pedia  á 
grandes  gritos  la  muerte  de  Llauder  y  la  de  Ba^sa.  Sonó  entonces  en  el 
fuerte  de  Atarazanas  el  cañonazo  de  alarma,  que  en  vez  de  intimidar  al 
pueblo  le  exacerbó  en  mayor  grado.  Todo  el  mundo  corrii')  entonces  á 
las  armas,  y  en  muy  pocos  momentos  la  plaza  de  San  Jaime,  en  donde  se 
encuentran  las  casas  consistoriales,  se  llenó  de  grupos  armados  con  fusi- 
les, picas,  hozes ,  sables,  trabucos,  en  una  palabra,  con  todo  aquello 
que  se  cria  á  propósito  para  el  ataque  y  la  destrucción. 

Los  batallones  de  la  Milicia  Urbana  se  posesionaron  de  la  plaza  de 
Palacio,  en  donde  se  encontraba  alojado  Bassa,  sin  que  la  tropa  que  la 
ocupaba  pusiese  obstáculo  algimu  á  los  urbanos.  El  pueblo  penetró  tam- 
bién en  la  citada  plaza,  que  bien  pronto  se  vio  convertida  en  un  mar  de 
cabezas  humanas ,  por  entre  las  cuales  asomaban  las  aceradas  puntas  de 
las  bayonetas  y  de  las  picas. 

Nombróse  en  medio  del  tumulto  una  comisión,  formada  por  los  indi- 
viduos déla  Milicia,  del  pueblo  y  del  Ayuntamiento,  los  cuales  se 
presentaron  á  Bassa  para'  obligarle  á  ceder  ante  el  irresistible  em- 
puje de  las  iras  populares.  En  los  primeros  momentos  el  general  se  negi'i 
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á  lodoacoinudd,  pronunciando  on  un  instante  de  ¡rreflexiba  imprudencia 
las  sijjuienlof  imlubras:  El  pueblo  v  yo,  dentro  Je  una  hora. 

No  lard.iron  en  difundirse  estas  palabras  entre  la  multitud  que  aguar- 
daba impaciente  el  resultado  de  la  comisión,  y  un  grupo,  sin  esperar  ü.  que 
esta  bajase  -alió  de  la  plaza-,  y  por  la  iglesia  de  Santa  María,  con  la  cual 
se  coiuunicael  palacio,  penetró  en  él ,  derramándose  por  todas  las  habi- 
taciones buscando  al  objeto  de  su  odio.  A  pesar  de  la  de  ensaque  intentó 
el  general  Pastor  y  otro  militar,  Bassa  fué  muerto  de  un  pistoletazo  y 
airojadopor  uno  de  los  balcones  en  medio  de  la  multitud. 

Lo  singular  del  caso  es,  ipie  entre  tanto  que  el  grupo  destacado  de  la 
plaza,  y  que  por  la  citada  iglesia  penetraba  en  el  palacio  para  cometer 
tan  sangriento  atentado,  la  comisión,  después  de  haber  logrado  entender- 
se con  el  general  B-iSsa,  bajaba  las  escaleras  para  anunciar  el  satisfacto- 
1  io  éxito  de  su  mensaje.  Casi  al  mismo  tiempo  que  anunciaba  á  la  multi- 
tud, que  Bassa  estaba  dispuesto  á  resignar  el  mando  según  se  le  liabia 
exigido,  el  cadáver  del  infortunatlo  general  caia  en  la  plaza. 

La  Milicia  Ui'bana  consideró  con  horror  este  atentado ,  y  aun  gran 
jiarte  del  pueblo;  pero  una  turba  de  la  gente  mas  baja  y  soez  se  apode- 
ró del  cadáver  arrastrándole  por  las  calles  hasta  la  Rambla,  punto  en 
que  se  encontraban  las  oficinas  de  la  policía.  Penetrando  en  este  edificio, 
extrajo  los  papeles,  muebles  y  efectos  que  en  él  encontró,  y  después  de 
prenderles  fuego,  arrojó  en  la  improvisada  hoguera  los  mutilados  despo- 
jos del  infeliz  Bassa.  Fueron  oltjeto  de  iguales  alentados  las  olicinas  de 
los  comisarios  de  policía,  del  Ti'ibunal  de  rentas  y  de  la  procura  del  mo- 
nasterio de  Monserrat,  entretanto  que  otros  grupos  numerosos  se  ocupa- 
ban con  febril  actividad  en  derribar  la  estatua  colosal  de  bromse  que 
había  en  la  plaza  de  Palacio,  la  cual  representaba  i  Fernando  VII  en 
actitud  de  mandar  á  los  catalanes  (jue  se  humillasen  á  sus  pies.  Luego 
que  hubieron  logrado  su  objeto  colocaron  en  el  mismo  pedestal  el  retra- 
to de  su  hija. 

Pasadoj  estos  incidentes,  aconteció  una  nueva  catástrofe  que  amena- 
zaba convertir  aquella  insurrección  en  un  acto  de  ferocidad  y  vandalismo. 
4cababa  de  establecer  en  Barcelona  un  capitalista,  llamado  Boiiaplal.i, 
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lina  máquina  de  vapor,  la  primera  qae  se  liabia  conocido  en  Cataluña,  y 
i|ue  por  la  paralización  de  brazos  que  ocasionó  en  los  primeros  momen- 
tos, era  mirada  con  animadversión  por  la  clase  obrera  que  veía  en  ella 
un  formidable  competidor.  Los  fabricantes  que  no  habian  adoptado  toda- 
vía estas  mejoras  industriales,  y  que  por  falta  de  capitales  ú  otras  cauías, 
iio  se  atrevían  á  introducir  el  vapor  en  sus  establecimientos,  contribuye- 
lon  con  interesadas  sugestiones  á  fomentar  el  odio  de  los  trabajadores  liá-- 
cia  el  establecimiento  de  Bonaplata,  manifestando  que  se  verían  obliga- 
dos á  rebajar  la  mano  de  obra,  pues  ds  otro  modo  no  podrían  sostener 
la  competencia.  Todo  esto  produjo  en  aquellos  críticos  momentos  las 
consecuencias  que  eran  de  espei'ar.  Así  es,  que  el  5  de  Agosto  fué  cer- 
i'ada  la  fábrica  por  una  muchedumbre  furiosa ,  que  irritada  todavía  mas 
á  causa  de  la  defensa  natural  que  intentaron  los  propietarios,  entregó  el 
edilicio  á  las  llamas,  convirtiendo  bien  pronto  en  un  montón  de  cenizas 
aipiel  vasto  taller. 

Unos  escesos  provocaban  otros,  y  los  desórdenes  y  criminales  atentados 
se  repetían  sin  cesar.  Una  turba  de  gitanos  y  marineros  armados  de  sa- 
bles, se  dirigió  enarbolando  una  bandera  negra  contra  el  edilicio  de  la 
Aduana;  pero  la  llegada  oportuna  de  algunos  milicianos  y  soldados,  pri- 
vó á  aquella  turba  de  foragidos  de  la  satisfacción  de  ver  realizados  sus 
planes. 

Gracias  á  la  actitud  que  tomaron  en  vista  de  estos  sucesos  las  auto- 
ridades populares,  auxiliadas  por  las  tropas  y  la  Milicia,  no  hubo  que 
lamentar  poi'  entonces  nuevas  desgracias ,  pensándose  solo  en  dar  al  mo- 
vimiento insurrecional  su  veidadero  carácter.  Sin  embargo,  la  Junta  de 
autoridades ,  que  se  constituyó  como  directora  de  la  insurrecion  ,  dejó 
burlados  los  deSeos  de  los  liberales  con  la  presentación  de  un  proyecto 
de  esposicion  á  S.  M.,  en  el  cual  se  invocaba  el  Estatuto,  pidiéndose  em- 
[)leados  adiptos  á  dicha  ley,  diputaciones  provinciales,  y  la  traslación  de 
la  Universidad  de  Cervera  A  Barcelona.  Era  natural  que  el  pueblo  recha- 
zase indignado  tan  mezquina  interpretación  de  sus  deseos  y  aspiraciones, 
y  así  sucedió  en  efecto,  atreviéndose  algutíos  á  oponer  al  proyecto  de  la 
Junta  de  autoridades,  otro  en  el  cual  se  establecía  la  igualdad  legal. 
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la  libertad  civil,  la  libertad  de  imprenta,  el  derecho  de  petición  y  la 
leiinion  de  Cortes  constituyentes,  que  dotasen  al  país  de  una  ley  funda- 
mental adecuada  á  sus  necesidades,  y  en  la  cual  estuviese  verdadera- 
mente representado  el  pueblo,  lo  que  no  sucedía  con  el  motu  propriode 
Cristina. 

Alarmóse  la  Junta  con  estas  exigencias,  y  no  atreviéndose  á  asumir 
la  responsabilidad  de  entrar  francamente  en  el  camino  de  la  revolución, 
determinó,  poniéndose  de  acuerdo  con  las  comisiones  del  pueblo,  crear 
( tra  Junta  que  se  titulase ,  ilMí-i/ía/' ^  Consultiva.  Fijóse  el  número 
(le  individuos  en  doce,  y  para  que  lodos  pudiesen  emitir  su  voto  para 
nombrarla,  se  reunieron  juntas  electorales  por  clases  y  batallones  de  la 
Milicia  Urbana,  presididas  por  comandantes  de  ellas,  individuos  del  Ayun- 
tamiento y  un  comisionado  del  pueblo;  nombraron  treinta  y  tres  perso- 
nas, las  cuales  á  su  vez  designaron  las  doce  que  debian  constituir  la  ci- 
tada Junta.  Resultaron  elegidos  individuos  en  su  totalidad  de  ideas 
avanzadas  y  carácter  resuelto,  lo  cual,  observado  por  la  Junta  de  autori- 
dades, le  hizo  abdicar  su  poder  en  la  convicción  de  que  seria  absorvido 
por  la  comisión  popular.  Efectivamente,  el  nuevo  poder,  que  se  había 
erigido  á  favor  de  la  revolución,  después  de  asumir  la  autoridad  suprema 
invitó  (i  las  demás  provincias  de  Cataluña ,  á  las  de  Aragón  y  de  Valen- 
cia, á  que  secundasen  el  movimiento.  Organizó  de  nuevo  la  Milicia, 
dándole  el  nombre  de  Nacional,  é  instituyó  compañías  de  cuerpos  fran- 
cos, que  conforme  se  uniformabaa  salían  á  campaña  céntralos  car- 
listas. 

En  pocos  dias  la  mayor  parte  de  Cataluña  se  adhirió  al  movimienlo 
de  Barcelona ,  no  sin  que  hubiese  que  lamentar  algunos  escesos  come- 
tidos contra  los  conventos  ,  circunstancia  que  obligó  á  las  autoridades  á 
decretar  por  si  mismas  la  extinción  de  las  órdenes  monacales  y  á  orga- 
nizar, i\  ejemplo  de  Barcelona,  las  fuerzas  populares.  La  actitud  de  toda 
Cataluña  no  podia  ser  mas  grave  é  imponiinte,  y  ponia  al  gobierno  de 
Madrid  en  la  necesidad  do  empeñar  otra  nueva  lucha  civil  contra  los  li- 
berales ó  á  aceptar  las  exigencias  de  la  opiíiion. 

Propagóse  el  incendio  desde  Cataluña  á  la  mayor  parle  de  las  pro- 
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vincias  de  Andalucía,  aunque  en  ellas  se  verificó  el  movimiento  de  un 
modo  pacifico;  pero  en  todas  partes  se  expulsaron  los  frailes,  se  orga- 
nizó popularmente  la  Milicia  y  se  crearon  juntas  de  gobierno,  que  doblan 
declararse  independientes,  hasta  tanto  que  en  Madrid  no  se  realizase  la 
revolución.  El  grito  general  en  todas  partes  era  la  convocación  de  Cor- 
tes constituyentes,  y  solo  en  Granada  se  proclamóla  Constitución  de  1812. 
Bien  puede  decirse  que  á  fines  de  Agosto  (1835)  la  insurrección  domina- 
ba casi  toda  la  Península,  y  el  gobierno  veia  estrecharse  cada  dia mas  il 
círculo  de  su  poder. 

En  el  mismo  Madrid  se  verificó  por  aquellos  dias  una  tentativa  de 
bastante  consideración.  Apoderáronse  de  la  plaza  Mayor  los  batallones 
de  la  Milicia ,  declarándose  en  abierta  insurrección;  pero  sin  manifestar 
las  tendencias  radicales  que  en  otros  puntos ,  limitándose  á  elevar  á  la 
reina  Gobernadora,  que  á  la  sazón  residía  en  el  sitio  de  San  Ildefonso 
nna  reverente  esposicion  pidiendo  el  cambio  del  Ministerio.  Aunque  se 
fortificaron  algún  tanto  en  la  plaza,  bastó  que  el  general  Quesada  avanza- 
se con  la  mayor  parte  de  la  guarnición  contra  los  insurrectos ,  para  que 
la  Milicia  Urbana  depusiese  las  armas  y  se  retirase.  Disolviéronse  á  causa 
de  estos  sucesos  tres  batallones  de  la  Milicia,  llenándose  además  las  cár- 
celes de  sospei;Iiosos. 

Esta  crítica  situación  dio  margen  á  un  incidente  desagradable  que 
probaba  cuan  difícil  era  la  posición  del  Ministerio  ,  combatido  por  ele- 
mentos opuestos,  y  sin  que  contase  en  realidad  ninguno  en  que  apoyar- 
se. Los  antiguos  realistas  de  los  barrios  bajos,  tan  pronto  como  vieron 
disueltos  los  cuerpos  de  la  Milicia  Urbana ,  creyeron  que  liabia  llegado 
el  momento  de  tomar  venganza  de  los  insultos  de  que  hablan  sido  objeto 
en  algunas  ocasiones,  y  atacaron  á  mano  armada  á  Ins  milicianos,  tanto 
en  las  calles  como  en  sus  propias  casas.  La  tropa  tuvo  que  intervenir  en 
esta  contienda,  logrando  escarmentar  duramente  á  los  realistas. 

El  triunfo  que  habia  conseguido  el  gobierno  sobre  la  Milicia  de  Ma- 
drid ,  le  hizo  perder  el  tacto  para  conocer  cuál  era  el  verdadero  estado 
de  la  nación,  y  creyendo  que  con  medidas  extremas  conseguiría  resis- 
tir á  la  revolución  y  conservarse  en  el  mando,  declaró  á  la  capital  en  es- 
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lado  de  sitio,  tomando  ademAs  algunas  medidas  represivas.  Deo'aráhase 
ademá-s  en  este  decreto,  fechado  en  2  de  Setiembre,  á  las  jnntas  ilegales, 
usurpadoras  de  la  autoridad  real,  y  atentatorias  á  las  leyes  fundamenta- 
les de  la  monarquía:  debian  quedar  disueltas  desde  la  promulgación  del 
decreto,  sujetas  ú  las  penas  contra  la  rebelión  las  que  no  obedeciesen  en 
el  aclo  Prohibíase  la  obediencia  á  las  órdenes  de  dichas  juntas,  y  (]ue- 
daban  privados  de  sus  empleos,  honores  y  condecoraciones  los  que  no 
obedeciesen  este  decreto. 

Supuesta  la  resistencia  del  poder  á  sostenerse  en  el  mando ,  estas 
medidas,  por  duras  que  puedan  parecer,  eran  necesarias  y  urgentes; 
mas  si  tenemos  en  cuenta  que  el  gobierno  no  tenia  los  sufinientes  medios 
para  imponer  su^  prescripciones  á  la  revolución,  fácilmente  se  concibo 
ijue  este  acto  de  desafío  debia  contribuir  á  agriar  mas  los  ánimos  de 
todos. 

Como  una  prueba  de  que  el  Ministerio  estaba  totalmente  muerto, 
solo  diremos,  que  los  tres  mil  hombres  que  envió  contra  las  fuerzas  insur- 
rectas de  Andalucía ,  que  avanzaban  sobre  la  capital  mandadas  por  el 
aeiivo  conde  délas  Navas,  se  unieron  al  pueblo,  quedando  con  el  ge- 
neral Latre  ,  que  mandaba  la  columna  del  gobierno,  solo  unos  cuantos 
artilleros. 

Tdilavia  el  conde  de  Toreno  intentó  la  resistencia;  pero  saliéndose  ya 
de  las  prácticas  constitucionales,  publicó  manifiestos  y  decretos  en  extre- 
mo amenazadores,  firmados  exclusivamente  por  la  reina  Gobernaiiora,  y 
no  temiendo  atraer  sobre  la  nación  los  inmensos  perjuicios  de  una  inter- 
vención cxtrangera ,  pidió  ¡lara  vencer  los  obstáculos  do  la  situación, 
auxilio  al  Gabinete  de  las  Tullerias,  sin  tener  presente  que  Luis  Felipe 
se  habia  negado  en  tiempo  de  Martínez  de  la  Rosa  á  pretensiones  de  ín- 
dole semejante.  Ante  esta  desatentada  política,  la  opinión  publicase  exa- 
cerbó en  extremo,  y  al  mismo  tieaipo  que  las  juntas  se  mantenían  en  su 
carácter  de  independientes,  amenazando  sustituir  la  unidad  nacional  con 
una  federación,  contestaron  á  los  manifiestos  con  otros ,  en  los  cuales  se 
declaraba  al  gobierno  traidor  á  la  patria,  y  especialmente  á  su  gefe  el 
conde  de  Toreno. 
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Difícil  es  preveer  hasta  dúnJe  hubiera  llegado  la  revoliiiMon  á  caiisii 
de  esta  insensata  resistencia,  si  la  llegada  de  Mendizabal  no  hubiera 
dado  una  nueva  dirección  á  los  acontecimientos,  infundiendo  con  el  pres- 
tigio de  su  nombre  la  calma  y  la  tranquilidad  en  los  espíritus.  Vamos 
á  examinar  de  qué  modo  la  robusta  voz  de  este  patricio,  destruyó  la  tor- 
menta que  se  cernia  ya  sobre  el  horizonte  político. 
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CAPITULO   XIÍ 


MENDIZABAL. 


Antecedentes  de  Mendizabal.-Su  presencia  en  Madrid.— ConfiTcncia  con  el  cunda 
de  Toreno. — Su  espnsieion  á  la  reina  Gobernadora. — Entusiasmo  de  la  opinión. 
—  Constitución  del  Ministerio. — Sus  primeros  actos. — Convocación  de  los  Ks- 
laineiitos. —Reorganización  de  la  Milicia  Nacional.  —  Extinción  de  las  órdenes 
monacales. — Docrelo  solire  la  guerra. — Otras  nieilidas. — Soniélense  las  Junta- 
de  provincia. — Grata  porspenlivn. 


En  oli'ü  liígar  liemoí;  visto  las  atenciones  que  detuvieron  por  algún 
tiempo  á  Mendizabal  en  Inglaterra  después  de  haber  sido  nombrado  Mi- 
nistro de  Ilaoienda.  Además  de  sus  asuntos  particulares ,  ocupó  la  aten- 
ción de  Mendizabal  el  arreglo  de  una  legión  inglesa ,  (¡uo  á  sueldo  de  la 
nación  ,  debía  venir  A  Kspaiia  á  combatir  contra  los  carlistas.  No  era 
en  .su  patria  muy  conocido  .Mendizabal ,  pues  hacia  bastante  tiempo  que 
los  negocios  couierciales  le  tenían  residiendo  en  Londres;  pero  sin  em- 
bargo, en  los  anteriores  períodos  conslilucíonales  habla  tomado  una  par- 
ticipación activa,  que  le  adquiriera  la  estimación  de  algunos  liombres  po- 
líticos de  importancia. 

Cuando  la  defección  del  conde  de  Labísbal  en  1819  dio  un  terril)le 
golpe  á  la  riiii-a  constitucional,  Mendizabal  desplegó  gran  actividad  par.i 
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leaaudar  los  lulos  rotos  de  la  insiiiTeccion,  y  desprendiéndose  hasta  de  su 
t'oituna  privada,  suministró  recursos,  i'eaniniú  los  abatidos  ánimos  ,  lia- 
cieiido  posible  el  movimiento  de  las  Cabezas  de  San  Juan.  El  fué  también 
el  (|ue  aconsejó  á  Riego  y  á  Quiroga  la  e.xpediciun  ipie  el  primero  verifi- 
có hacia  Málaga,  la  cual,  si  bien  en  un  principio  fué  poco  afortunada, 
evitó  que  la  revolución  muriese  por  consunción  en  la  i.>la,  y  dio  tiempo 
para  que  se  sublevasen  las  demás  provincias. 

Viéndose  obligado  á  buscar  un  refugio  en  país  extrangero  para  es- 
capar á  los  furores  de  la  última  reacción  de  Fernando,  dedicóse  con  acti- 
vidad á  los  asuntos  comerciales  en  Londres,  hasta  que  según  ya  hemos  in- 
dicado, contribuyó  tan  eficazmente  á  la  restauración  de  Duna  María  de  la 
Gloria.  Cuando  salió  de  Inglaterra  con  dirección  á  España,  no  teniendo  un 
conocimiento  exacto  del  estado  en  que  se  encontraba  la  política,  en  vez 
de  dirigirse  directamente  á  Madrid ,  tomó  el  camino  de  París  para  ilustrar- 
se, tanto  de  la  situación  en  que  se  encontraba  la  política  francesa,  cuanto 
para  adquirir  allí  los  necesarios  antecedentes  sobi-e  el  estado  de  su  patria. 
No  contento  con  esto  solo ,  embarcóse  en  Burdeos  con  dirección  A  Lisboa 
y  conferenció  allí  con  los  muchos  amigos  políticos  con  que  contaba  en 
aquella  Corte.  Finalmente,  en  loí  primeros  dias  de  Setiembre  entró  en 
España  por  Extremadura,  precisamente  en  los  momentos  en  que  la  in- 
surrección se  encontraba  en  su  período  álgido.  Antes  de  llegar  á  Madrid 
leyó  el  decretó  del  2  de  Setiembre  y  por  él  pudo  completar  sus  ideas 
acerca  del  estado  de  las  cosas. 

Al  ser  presentado  ala  reina  Gobernadora,  había  tomado  ya  su  parti- 
do, manifestándola  sin  ambajes  ni  rodeos,  que  no  podia  encargarse  del 
Ministerio  si  no  se  decidla  de  antemano  el  sistema  que  habla  de  seguirse, 
en  vista  de  las  circunstancias  críticas  en  que  el  país  se  hallaba. 

Con  el  fin  de  tomar  una  determinación  sobre  este  asunto,  celebró  el 
Ministerio  un  consejo,  en  el  cual  se  espusieron  diversidad  de  pareceres. 
D.Manuel  Riva  de  Herrera,  ministro  del  interior,  manifestó  su  resolución 
de  sostener  la  política  de  resistencia  y  represalias  ;  mas  el  conde  de  Tore- 
no,  que  habia  llegado  á  comprender  por  fin  los  numerosos  obstáculos  que 
se  presentaban  para  luchar  contra  la  decidida  actitud  de  la  opinión,  fué 
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de  pai'ecerque  el  poder  debía  pasar  á  otras  manos,  que  sm  compromisos 
anteriores,  pudiesen  salvar  las  instituciones  y  el  urden  y  reconciliar  los 
ánimos  divididos. 

Poseído  de  estas  ideas,  celebró  el  conde  de  Toieno  ima  larga  entre- 
vista con  Mendizabal,  y  habiéndole  preguntado  el  conde,  si  se  senlia  con 
fuerzas  sulicientes  para  devolver  al  Trono  el  prestigio  perdido,  la  tranqui- 
lidad k  los  ánimos  y  la  paz  al  país,  contestó  el  interrogado  que  respondía 
de  todo,  siempre  que  se  adoptase  su  programa  formulado  con  estas  pala- 
bras: «Olvido,  respeto,  reparación  y  reforma.» 

El  conde  de  Toreno  dio  su  aprobación  á  estas  ideas,  y  la  reina  Go- 
bernadora, aceptando  también  su  pensamiento,  le  encargó  la  formación 
del  Ministerio. 

El  mismo  dia  en  que  fué  nombrado  presidente  interino  del  Consejo 
de  ministros  (14  de  Setiembre)  dirigió  Mendizabal  una  esposicion  á  la 
reina  Gobei'nadora,  que  por  encerrar  todo  su  sistema  de  gobierno,  creemos 
conveniente  insertar  en  este  lugar.  Dice  asi: 

«Señora:  doce  años  he  vivido  ausente  de  la  patria;  y  en  medio  de 
laníos  acontecimientos  como  me  rodearon,  no  pasó  un  dia  sin  que  mi  me- 
moria y  mi  corazón  no  formase  un  voto  ardiente  por  la  felicidad  de  nues- 
Ua  misma  patria. 

» .asociado  á  la  empresa  sublime  de  un  príncipe  grande  é  ¡lustrado,  la 
causa  de  la  humanidad  entera,  me  hacia  celebrarcon  entusiasmo  los  triun- 
fos que  sentaron  en  el  trono  de  Portugal  á  su  augusta  hija  la  reina  lldelí- 
sima,;  mi  alma  se  enagonaba  de  gozo  al  contemplar  en  ello  un  prestigio,  ó 
mas  bien  un  precursor,  de  otra  suerte  no  menos  venturosa  para  mi  país. 

»V.  M.  se  dignó  nombrarme  para  desempeñar  el  ministerio  de  Ha- 
cienda, y  rae  impuso  así  unos  deberes,  ya  que  no  superiores  á  mi  reso- 
lución y  buena  voluntad,  muy  espinosos  y  graves  en  las  circunstancias 
en  que  se  halla  el  Estado.  La  inmensidad  del  peso  hubiera  podido  aco- 
bardarme, si  de  una  parte  no  me  estimulara  la  gratitud  ii  la  real  con- 
lianza  de  V,  M.,  y  de  otra  no  me  infundiera  aliento  las  virtudes  y  el 
patriotismo  de  tantos  hombres  eminentes  y  distinguidos,  que  son  el  orna- 
iiiriitii  y  la  esperanza  de  España. 
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oDediquerae  entonces  con  afán  al  arreglo  de  los  muy  importantes 
negocios,  que  enlazados  con  el  crédito  y  bienestar  del  vecino  reino,  se 
hallaban  puestos  á  mi  cuidado  por  el  gobierno  de  S.  M.  F.,  y  al  fin 
logré  concluirlos,  si  no  con  la  brevedad  que  deseaba,  con  toda  la  actividad 
(]ue  fué  posible. 

•  »Pisé  por  fin,  Señora,  el  suelo  de  la  patria,  y  con  franqueza  lo  con- 
fieso á  V.  M.,  por  primera  vez  de  una  vida  no  acostumbrada  á  ceder  al 
temor  y  al  sobresalto,  conocí  dentro  de  mí  mismo  que  las  dificultades  ha- 
bían crecido  hasta  tal  punto,  que  todas  mis  fuerzas  no  bastarían  para  so- 
brellevarlas. Hombres  de  bien,  de  virtud,  sin  mancha,  cuantos  me  han 
saludado  á  mi  regreso,  todos  á  porfia  han  intentado  persuadirme  áque  mi 
sobrecogimiento  no  se  ajustaba  con  la  opinión  pública,  ni  con  lo  que  ella 
se  prometía,  mas  que  de  mis  luces,  de  mi  celo,  y  de  mi  antigua  decisión 
por  la  santa  causa  que  está  defendiendo  España  ,  la  causa  del  trono  de 
Isabel  II  y  de  las  leyes  fundamentales  en  que  descansa  la  única  y  verda- 
dera libertad. 

))Gratos  y  de  consuelo  podían  ser  tales  anuncios,  pero  la  voluntad  de 
V.  M.  acabó  de  triunfar  de  mis  temores.  Yo  he  oido  de  su  augusta  boca, 
que  se  halla  resuelta  á  formar  un  Ministerio  que  satisfaga  las  necesida- 
des legitimas  del  país,  que  quiere  no  se  pierda  un  momento  en  dictar 
con  tino  y  en  ejecutar  con  acierto  todas  las  medidas  que  sean  oportunas 
para  calmar  las  pasiones,  reunir  y  conciliar  los  ánimos,  extinguir  las  dis- 
cordias ,  y  hacer  que  la  voluntad  de  los  españoles  sea  una  ,  y  esta  la  de 
salvar  y  hacer  feliz  y  poderosa  á  su  patria.  Las  bendiciones  del  país, 
acompañadas  de  lágrimas  de  placer,  recibirán  estas  medidas  de  ventura 
á  que  es  tan  acreedor  «1  leal  y  magnánimo  pueblo  español. 

))Constituido  un  Ministerio  compacto ,  fuerte ,  homogéneo,  y  sobre 
lodo  responsable,  que  se  robustezca  con  la  simpatía  y  el  apoyo  de  la  re- 
presentación nacional,  el  gobierno  de  V.  M.  habrá  de  dedicar  simultá- 
nea é  incansablemente  sus  conatos  y  tareas  á  poner  breve  y  glorioso  fin, 
sin  otros  recursos  que  los  nacionales,  á  esta  guerra  fratricida  ,  vergüenza 
y  oprobio  del  siglo  en  que  vivimos,  y  mengua  de  la  voluntad  de  la  nación; 
.1  fijar  de  ura  vez  y  sin  vilipendio  la  suerte  futura  de  estas  corporacio- 
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lies  religiosas,  cuya  reforma  reclaman  ellas  mismas  de  acuerdo  con  la 
conveniencia  pública,  á  consignar  en  leyes  sabias  todos  los  derechos  que 
manan,  y  son  por  decirlo  así,  el  único  y  sólido  sosten  del  régimen  repre- 
sentativo; á  reanimar,  vigorizar,  por  mejor  decir,  á  crear  y  fundar  el 
crédito  público  con  fuerza  asombrosa,  y  cuyo  poder  mágico  debe  estu- 
diarse en  la  opulenta  y  libre  Inglaterra;  en  pocas  palabras,  á  procurar  y 
ullanzar  con  las  prerogaliviis  del  Trono,  los  derechos  y '  los  deberes  del 
jiiieblo;  porque  sin  este  eijuilibrio,  es  ilusiva  toda  esperanza  de  pública 
felicidad. 

»Esta3  leyes  levantarán  y  darán  concluido,  según  lo  ha  prometido 
V.  M.,  el  magestuoso  edificio  de  nuestra  libertad  legal,  y  elevarán  la  na- 
ción á  aquel  grado  de  gloria,  de  grandeza  y  de  poder  que  la  Gran  Breta- 
ña debe  á  los  principios  consignados  en  su  Carta  Magna ,  y  en  su  cele- 
brado Bill  de  derechos.  Solo  de  este  modo,  Señora,  puedo  arrojarme  al 
arduo  desempeño  de  la  inmensa  obligación  que  he  contraído;  y  solo  so- 
metiéndonos todos  al  imperio  santo  de  las  leyes,  y  sin  mas  esfuerzos  que 
los  exigidos  por  ella,  podr^^jmos  decir  muy  pronto:  «La  patria  se  salvó,  y 
con  ella  el  trono  de  Isabel  II  y  sus  garantías  legales.» 

Para  la  nación  sumida,  sogun  dejamos  indicado,  en  un  estado  insoste- 
nible de  alarma,  confusión  y  desasosiego,  fué  el  programa  de  Mendizabal 
el  anuncio  de  una  nueva  era  de  prosperidad  y  bienandanza.  Esto  espli- 
ca  de  un  modo  satisfactorio,  el  inmenso  entusiasmo  con  que  fué  acogido 
por  la  opinión,  y  las  consecuencias  que  produjo  inmediatamente  para  ex- 
tinguir el  voraz  incendio  de  la  rebelión. 

Organizó  Mendizabal  su  iMinisterio  del  modo  siguiente:  D.  Martin  de 
los  Ileros,  fué  nombrado  para  la  cartera  del  Interior;  el  general  conde 
de  Almodovar,  se  encargó  del  ministerio  dala  Guerra;  D.  Alvaro  Gómez 
Uecerra,  del  de  Gracia  y  Justicia ;  asumiendo  Mendizabal  interinamente 
con  la  presidencia  los  de  Estado,  Hacienda,  y  Marina. 

Inauguró  el  nuevo  Ministerio  la  época  de  su  mando  por  medio  de 
una  serie  de  decretos  encaminados  todos  á  satisfacer  las  legitimas  exigen- 
cias de  la  opinión  liberal,  con  el  fin  de  desarmar  el  brazo  de  la  revolu- 
ción (|uo  amagab»  ya  descargar  un  rudo  golpe.  Convocóse  para  el  IG  de 
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Noviembre  la  rcprosentacion  nacional  par;i  iiacer  una  ley  electoral  ba- 
sada en  doctrinas  amplias  y  liberales,  que  sirviera  para  la  reunión  de  otro 
Parlamento  que  reformase  el  Estatuto ,  cuyos  fruins  amargos  se  liabian 
ya  gustado. 

Poco  después  so  publicó  un  decreto  reorganizando  de  un  modo  mas 
popular  la  Milicia  Urbana,  que  tomó  entonces  el  nombre  de  Guardia  Na- 
cional, y  con  la  que  existia  en  Madrid  y  su  provincia  se  mandó  estable- 
cer una  división  bajo  el  mando  de  un  gefe  superior,  sujetándola  á  la  ins- 
pección de  un  general  acreditado,  para  darle  la  forma  y  extensión  que  se 
creyesen  mas  convenientes.  Prevínose  á  los  gobernadores  civiles  que 
diesen  á  la  libertad  de  imprenta  toda  la  extensión  y  latitud  que  consintie- 
sen las  leyes,  reduoiéndo=!e  ;\  la  mitad  el  precio  del  correo  de  los  perió- 
dicos, con  el  designio  de  favorecerá  este  poderoso  agente  de  la  opinión 
pública. 

En  1 1  de  Octubre  se  expidió  también  un  decreto  mandando  suprimir 
todos  los  conventos  de  las  órdenes  monacales,  los  de  canónigos  regulares 
de  San  Benito,  los  de  San  A.gustin  y  los  premonstratenses,  cualquiei'a  que 
fuese  el  nú  mero  de  mongesde  que  se  conpusiesen,  fixceptu;'mdose  tan  solo 
por  entonces  el  monasterio  del  Escorial.  Para  comprender  la  inmensa  tras- 
cendencia de  esta  medida,  basta  tener  en  cuenta  que  existían  todavía  á  la 
sazón  55.000  individuos  de  ambos  sexos,  de  los  cuales,  36.000  eran 
frailes,  perteneciendo  11.000  á  las  órdenes  mendicantes.  Ocupaban  tres 
mil  ciento  cuarenta  conventos,  sin  incluir  en  esta  cifra  respetable  la  mul- 
titud de  edificios  que  constituían  parte  de  su  inmensa  propiedad.  Es  cu- 
rioso notar,  que  aun  cuando  esta  determinación  se  llevó  acabo  en  tiempo 
de  Cuaresma,  no  se  notó  en  ninguna  parte  oposición  á  ella;  tan  encarna- 
da estaba  ya  en  el  espíritu  de  toda  la  nación. 

Prohibióse  al  mismo  tiempo  para  completar  esta  medida  que  los  pre- 
lados librasen  dimisorias ,  y  confiriesen  órdenes  mayores,  reponiéndose 
en  sus  curatos  á  los  sacerdotes  que  hablan  sido  privados  de  ellos  por  la 
reacción  de  1825.  Para  fijar  de  un  modo  decoroso  la  suerte  de  los  regu- 
lares exclaustrados,  se  nombró  una  comisión. 

Después  de  levantarse  el  estado  de  sitio,  que  por  el  imprudente  de- 
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creto  de  2  de  Setiembre  se  habia  promulgado  en  Marlrid,  se  suspeodie- 
ron  los  anatemas  y  castigos  expedidos  contra  las  Juntas  provinciales,  de- 
cretándose además ,  la  organización  de  las  Diputaciones  provinciales  y 
Juntas  de  partido,  que  debian  servir  para  poner  el  municipio  en  relación 
con  el  Gobierno  central.  Suprimióse  la  Superintendencia  general  de  Po- 
licía, poniendo  en  libertad  á  mas  de  setecientos  presos  políticos,  que  du- 
rante el  estado  de  sitio  habían  sido  encerrados  en  las  cárceles  por  la  ce- 
losa actividad  del  general  Quesada. 

Publicóse  el  24  de  Octubre  un  importante  decreto  relativo  á  los  nego- 
cios de  la  guerra.  Llamábanse  por  el  primer  articulo  al  servicio  de  las 
armas  á  todos  los  españoles  solteros  y  viudos  sin  hijos  desde  diez  y  oclin 
á  cuarenta  años ,  y  se  establecía  en  el  segundo,  que  debian  sortearse 
de  estos  ,  cien  mil,  para  orgarnizarlos  y  armarlos  con  destino  á  los  ejér- 
citos. Las  demás  disposiciones  de  este  decreto,  se  referían  á  hacerle 
menos  gravoso  á  los  interesados,  debiendo  distribuirse  los  cien  mil  hom- 
bres entre  todas  las  provincias  con  arreglo  á  su  población.  Podían  exi- 
mirse de  este  servicio  todos  los  que  pagasen  la  suma  de  4.000  rs.,  que 
habían  de  destinarse  al  armamento,  vestuario,  y  equipo  de  los  demás, 
sin  que  se  pudiesen  aplicar  á  otro  objeto,  bajo  ningún  prelesto.  Este  ar- 
bitrio produjo  cerca  de  30.000,000,  tanto  mas  necesarios,  cuanto  que 
era  muy  precaria  la  situación  del  Tesoro.  Los  empleados  que  fuesendc- 
signados  por  la  suerte,  podrían  volver  ásus  de.stinos  así  que  cumpliesen 
con  su  compromiso,  abonando  á  los  estudiantes  como  cursos  académicos 
los  años  que  empleasen  en  el  servicio  de  las  armas.  Los  licenciados  del 
ejército  ó  de  la  marina  que  se  alistasen  voluntariamente,  gozarían  de  un 
real  diario  de  plus,  además  de  considerárseles  el  tiempo  de  su  antigüe- 
dad para  los  premios  y  retiros.  Todos  los  individuos  comprendidos  en 
este  llamamiento  debian  ser  precisamente  licenciados  dentro  de  los  cua- 
tro meses  siguientes  á  la  conclusión  de  la  guerra,  y  los  que  se  obligasfn 
A  continuar  sirviendo  en  la  Guardia  Nacional  después  de  esta  fecha,  dis- 
frutarían un  premio  de  20  rs.  mensuales. 

El  pensamiento  que  iba  envuelto  con  estas  últimas  prescripciones,  era 
el  importantísimo  de  cortar  los  efectos  de   la  desmoralización,  que  son 
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consecuencia  ordinai'ia  de  toda  guerra,  y  dotai'  de  este  modo  á  l;i  fuer- 
za ciudadana  de  un  elemento  que  permitiese  reducir  al  último  extremo 
el  ejército  permanente,  que  tanto  pesa  sobre  los  pueblos.  Eran  esceptua- 
dos  de  este  servicio  tan  solo  los  imposibilitados  físicamente,  los  ordena- 
dos in  sacns,  los  licenciados  del  ejército  y  armada,  los  hijos  de  viuda 
ó  de  padres  impedidos  ó  sexagenarios  que  dependiesen  del  trabajo  perso- 
nal de  sus  hijos. 

Creóse  también  por  aquel  tiempo  un  colegio  titulado  de  la  Union, 
que  se  destinaba  á  la  educación  de  niñas  huérfanas  de  guardias  naciona- 
les, y  de  cualesquiera  otros  españoles  que  hubiesen  sido  victimas  de  las 
persecuciones  y  desgracias  tan  comunes  en  aquella  desastrosa  y  porfiada 
guerra. 

Igualmente  se  ordenó  que  no  se  propusiesen  para  los  destinos  pasi- 
vos mas  que  á  los  militares  inutilizados  en  la  campaña,  ó  íi  los  cíuiIíhIm- 
nos  que  hubiesen  sido  víctimas  de  las  arbitrariedades  de  la  reacciun  por 
sus  opiniones  liberales.  Ofrecióse  igualmente  la  indemnización  de  las 
pérdidas  ocasionadas  por  los  daños  que  hiciesen  los  carlistas. 

Completábanse  todas  estas  medidas  con  otras  que,  si  bien  tenian  un  ca- 
rácter personal,  se  inspiraban  en  el  espíritu  de  justicia,  y  en  la  necesidad 
que  sienten  los  gobiernos  constitucionales,  de  elegir  para  los  puestos  de 
importancia  á  las  personas  que  simpatizan  con  las  ideas  del  gobierno.  De 
este  modo  se  vio  rehabilitada  la  memoria  del  infortunado  Riego,  tan  odio- 
samente sacrificado  en  aras  de  la  mas  sangrienta  reacción.  El  general 
Espoz  y  Mina,  que  residía  entonces  en  Monlpeller  curándose  de  sus  do- 
lencias, fué  nombrado  capitán  general  de  Cataluña,  destinándose  con  el 
mismo  empleo  para  Aragón,  á  D.  José  Palafóx,  duque  de  Zaragoza. 

Todas  estas  medidas  con  que  Mendizabal  justificó  en  los  |>riiritM-os 
meses  de  su  gobierno,  que  el  programa  contenido  en  la  esposicion  que 
dirigiera  á  la  reina  Gobernadora  dehia  cumplirse,  produjeron  en  el  país 
un  efecto  rápido  y  sorprendente.  Las  Juntas  populares  que  habian  con- 
testado con  orgullo  y  entereza  á  los  irreflexivos  ataques  del  conde  de 
Toreno ,  y  que  habian  llegado  en  su  oposición  hacia  el  Ministerio  cal- 
do, hasta  á  hacer  armas  contra  él  y  tildarle  de  desleal  y  de  tiaidor, 
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al  eíciicliar  la  voz  de  Mendizabal,  y  a!  observar  sus  palrióticos  fines,  fue- 
ron deponiendo  poco  A  poco  las  armas  y  envian  do  esposiciones  al  Trono 
en  las  cuales  se  felicitaba  á  la  reina  Gobernadora  por  el  cambio  favora- 
ble que  hablan  esperiraenlado  los  negocios  públicos,  notándose  también 
numerosos  rasgos  de  desprendimiento,  que  contribuían  á  sacar  al  Tesoro 
de  su  angustiosa  situación.  Aun  aquellas  Juntas  que  pretendieron  en  su 
principio  conservar  una  actitud  independiente  y  proseguir  en  el  camino 
de  la  revolución  ,  viéronse  obligadas  á  ceder  al  irresistible  torrente  de 
la  opinión,  seducida  por  la  inesperada  habilidad  de  Mendizabal. 

No  debemos  pasar  desapercibido  un  hecho  que  demuestra  hasta  dón- 
de puede  alcanzar  la  voluntad  del  hombre  cuando  se  inspira  en  legíti- 
mos y  palriiMicos  sentimientos.  Apenas  Mendizabal  había  empuñado  el 
limón  del  Estado,  cuando  recibió  la  noticia  de  la  instalación  de  la  Jun- 
ta de  Andújar,  que  reunia  en  si  la  autoridad  de  las  ocho  provincias  de 
Andalucía;  pero  el  enérgico  ministro,  sin  desconi^ertarse  por  este  tan 
grave  acontecimiento,  continuó  dictando  sus  reformas  como  si  todo  el 
país  estuviese  sometido,  y  ante  la  elocuencia  de  esta  práctica  respues- 
ta, la  Junta  de  .Vndújar  dii»  por  ti'rminada  su  misión,  sometiéndose  al 
gobierno. 

Aun  aquellas  medidas  que  en  todas  circunstancias  provocan  el  des- 
contento de  los  pueblos,  fueron  entonces  populares,  y  así  se  concibe  que 
el  país,  sin  oposición  de  ningún  género,  hubiese  realizado  en  un  plazo 
perentorio  la  quinta  de  cien  mil  hombres,  que  todavía  no  habia  sido  vo- 
lada por  las  Cortes.  Asi  realizó  Mendizabal  la  primera  parle  de  su  pro- 
grama de  gobierno,  que  se  reduela  í'i  dirigir  la  revolución  hacia  la  sal- 
vación de  la  causa  liberal,  descartándola  de  los  excesos  y  trastornos' que 
son  inevitables  cuamlo  no  la  preside  ima  mano  fuerte  yperita. 

Que  Mendizabal  habia  interpretado  los  sentimientos  de  la  opinión, 
queda  demostrado  al  observar  la  tranquilidad  y  calma  que  sucedió  de 
pronto  al  general  desasosiego,  y  al  veri|ue  la  imidad  nacional,  tan  com- 
prometida por  la  torpe  resistencia  de  los  Ministerios  anteriores,  se  enla- 
zaba con  mas  fuertes  vínculos,  uniemlo  todas  las  voluntados  de  la  gran 
l'aiuiíia  liberal,  para  combitir  sin  tregu.i  ni   descanso  el   dc^^acrediladn 
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pciidoii  del  absululismo,  reducido  casi  exclusivamente  á  algunas  provin- 
üías  del  Norte. 

La  reunión  de  OVífs  era  esperada  con  vivísima  ansiedad  por  todos, 
pues  se  deseaba  que  la  representación  nacional  legalizase  la  situación 
(lando  la  íilliina  mano  al  edificio  de  nuestra  reconstitución  política  por 
niídio  de  leyes  que  estuviesen  en  consonancia  con  las  modernas  necesi- 
dades del  país.  Pueile  decirse  que  el  Estatuto  habia  muerto  de  hecho, 
y  por  lo  tanto,  era  cada  diamas  urgente  sustituiré!  derrocado  edificio  con 
otro  nuevo  apropiado  á  las  exigencias  de  la  opinión.  No  era  esta  tarea  tan 
fácil,  como  pedia  creerse  en  el  primer  momento  de  entusiasmo  provocado 
por  las  reformas  iniciadas  con  tanta  decisión  y  enerjíía  por  el  Ministerio 
Mendizabal.  La  libertad  tenia  en  líspaña,  además  de  sus  enemigos  francos 
y  resueltos,  otros  tanto  mas  peligrosos,  cuanto  que  se  presentaban  encu- 
biertos bajo  las  apariencias  del  constitucionalismo,  pero  que  en  realidad 
mas  bien  que  al  triunfo  de  las  doctrinas  liberales,  tendían  á  apoderarse 
del  poder  para  satisfacer  de  este  modo  su  imiuieta  ambición  de  mando. 

Sin  embargo,  antes  de  ocuparnos  de  los  trabajos  de  la  legislatura 
convocada  para  el  16  de  Noviembre,  se  hace  necesario,  para  la  mejor 
comprensión  de  los  hechos,  que  dirijamos  nuestra  vista  hacia  el  estado  de 
la  guerra  civil ,  no  solo  on  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra ,  sino 
también  en  otras  varias  en  donde  hizo  sentir  su  funesto  y  pernicioso 
influjo. 


CAPITULO  Xlll. 


LAS  PARTIDAS  CARLISTAS. 


l'arliilas  de  Castor  y  Arroyo  en  Santaniler.— Fecliorias  del  cura  Merino. — La  guerra 
civil  en  AniH^ii  y  Valencia. — Carnicer.  — Las  partidas  de  Cataluña. — Derrota  de 
Mayáis. — Relúgianse  los  carlistas  en  el  Maestr;r¿gn. — Nuevos  descalabros. — Disi- 
dencia enire  los  gefes  carlislas  de  Ciilaluña. — El  infante  ü.  Sebastian  en  Cataluña. 
—  Cómo  se  rompe  un  juramento. — Tentativa  desgraciada  de  Romagosa. — Córdova 
sucede  á  Valdés. — Su  plan  de  campaña.— Oira  vez  aparece  en  escena  el  Verdugo 
de  Málaga. — Jornada  de  Mcmligorria.  — Brillante  relirada  de  Espartero. ^Epiiía 
sucede  al  Verdugo  de  Málaga. — Muviuiieato  combinado  de  Arlaban. — Ülros  varios 
encuentros. 


En  los  anteriores  capítulos  hernos  dedicado  nuestra  principal  aten- 
ción á  las  variadas  peripecias  que  ofrecía  la  guerra  civil  en  aquellos 
puntos,  en  que  desde  un  principio  ad(jiiirió  mayor  incremento,  y  en  don- 
de tuvo  durante  largos  años  su  natural  asiento;  mas  sin  embargo,  para 
que  podamos  formarnos  una  idea  exacta  de  la  empeñada  lucha  civil  que 
la  ominosa  reacción  de  Fernando  legó  á  la  nación,  es  preciso  que  de- 
mos á  conocer  el  estado  en  que  se  encontraban  algunas  provincias  de  Es- 
paña, y  loí  recursos  con  que  en  ellas  contaba  la  causa  de  D.  Carlos. 

En  el  territorio  de  Santander,  como  punto  inmediato  al  principal 
foco  de  la  guerra,  los  cabecillas  Castor,  Arroyo  y  algunos  otros  de  me- 
nos importancia,  consiguieron  organizar  algunas  partidas,  que  amenaza- 
ban niriverlirse  muy  jironto  en  poderosos  auxiliares  del  ejército  vasco- 
navarro. 
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Por  utra  parte,  el  territorio  que  media  entre  ios  rios  Pisuerga,  Ebro 
y  Duero,  recorríanle  causando  los  consiguientes  estragos  numerosos  ca- 
becillas, entre  los  cuales  figuraban  en  primera  línea  Guevillas,  Balraa- 
seda  y  el  célebre  guerrillero  de  la  Independencia  Merino.  Como  la  guer- 
la  de  Navarra  y  de  las  provincias  Vascongadas  distraía  casi  en  su . 
tntalidad  los  pocos  recursos  del  gobierno  ,  éste  no  podia  perseguir  de  un 
modo  activo  y  c-Qcaz  á  los  citados  cabecillas,  que  contando  casi  siempre 
con  la  impunidad,  conseguían  mantener  la  alarma  en  aijuellos  países,  y 
aumentar  sus  fuerzas  con  todos  los  desafectos  al  sistema  liberal.  Es  cier- 
to que  algunas  pequeñas  columnas  de  tropas  Cristinas  derrotaron  en  varios 
encuentros  á  los  cabecillas  indicados;  pero  como  el  país  no  podia  ser 
ocupado  militarmente,  las  partidas  dispersadas  en  un  punto,  volvían  á  reu- 
nirse de  nuevo,  haciendo  de  este  modo  interminable  la  contienda.  Conten- 
tábanse los  facciosos  de  esta  comarca  con  atacar  los  pueblos  pequeños,  y 
como  el  gobierno  de  Madrid  liabia  mostrado  gran  repugnancia  en  fomen- 
tar el  desarrollo  y  armamento  de  la  Milicia  Urbana ,  los  partidarios  del 
absolutismo  podían  proteger  á  mansalva  á  los  que  se  habían  arriesgado 
á  lanzarse  abiertamente  á  la  lucha.  El  clero  contribuia  también  con  los 
grandes  medios  de  que  disponía  á  acrecentar  los  recursos  de  las  partidas 
carlistas,  y  por  eso  la  exclaustración  de  todos  los  regulares,  privó  de 
respetables  elementos  á  los  partidarios  de  B.  Carlos.  Por  lo  tanto,  era 
mas  sensible  que  los  Ministerios  de  Martínez  de  la  Rosa  y  Toreno  no  se 
hubiesen  decidido  á  tomar,  sobre  la  extinción  de  las  órdenes  religiosas 
una  medida  pronta  y  radical,  pues  en  los  primeros  tiempos  de  la  guer- 
ra, cada  día  perdido,  le  daba  mayor  desarrollo  é  incremento. 

Por  lo  que  respecta  á  Aragón  y  Valencia,  la  insurrección  presentaba 
un  carácter  mas  grave  y  temible.  El  cabecilla  Carnicer,  que  tenia  bajo 
sus  órdenes  á  Cabrera,  Quilez ,  y  Miralles,  había  conseguido  dar  á  sus 
parlidas  cierta  organización  militar,  si  bien  no  tan  perfecta  como  la  lle- 
vada á  cabo  por  Zumalacárregui.  Por  esta  razón,  en  la  mayor  parte  de 
los  encuentros  obtenían  el  triunfo  las  tropas  de  la  reina;  pero  los  car- 
listas no  se  desanimaban,  comprendiendo  que  las  derrotas  no  podían  ser 
decisivas  por  los  pocos  soldados  que  en  aquellas  comarcas  presentaba  el 
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gubiej'Uü.  Acostumbrándüje  á  luchar  diariamente  con  tropas  regulares, 
i'onvertianse  de  hordas  indisciplinadas  de  paisanos  en  partidas  aguerri- 
das; y  como  especialmente  en  la  parte  d£l  Maestrazgo  intermedia  entre 
I  las  provincias  de  Aragón  y  Valencia,  contaban  con  la  simpatía  de  sus 

j  .  pobladores,  les  era  fácil  repararse  de  las  derrotas  y  volver  de  nuevo  á 

campaña  con  mayores  fuerzas. 

Desde  el  principio  de  la  guerra,  habían  puesto  los  carlistas  sus  mi- 
ras en  Cataluña,  con  la  esperanza  de  que  si  llegaban  á  organizar  la  re- 
sistencia en  un  país  tan  idóneo  por  sus  circunstancias  topográficas  para 
la  lucha  de  guerrillas,  distraerían  de  esta  suerte  las  fuerzas  de  la  reina, 
desembarazando  k  los  vasco-navarros  de  gran  parte  del  peío  de  la  con- 
tienda. En  un  principio,  las  enérgicas  medidas  del  general  Llauder,  so- 
focaron en  su  origen  los  intentos  carlistas ,  por  lo  cual  fueron  llamadas 
hacia  Cataluña  las  partidas  de  Carnicer,  con  el  íin  de  dar  mayor  impul.^o 
á  la  sublevación,  y  á  primeros  de  Abril  penetraron  por  la  parte  de  Tar- 
lagona,  en  número  de  mil  doscientos  infantes  y  ochenta  caballos.  El  ge- 
neral Carratalá,  que  estaba  de  segundo  cabo  del  distrito,  y  el  brigadier 
Bretón,  gobernador  de  la  plaza  de  Tarragona,  salieron  al  encuentro  de 
los  facciosos,  consiguiendo  por  medio  de  hábiles  movimientos  acorralarlos 
en  la  orilla  del  Ebro,  obligándolos  á  batirse  en  los  campos  de  Mayáis.  Re- 
sistiéronse los  carlistas  en  los  primeros  momentos  con  gran  serenidad; 
pero  un  ataque  que  dirigió  Carratalá  contra  el  ala  derecha,  sostenida  por 
la  caballería,  ocasionó  la  derrota  de  la  división  carlista,  que  hubiera  caí- 
do toda  en  poder  del  gefe  cristino,  si  se  hubiesen  cumplido  exactamente 
las  órdenes  que  diera,  relativas  á  retirar  las  barcas  del  Ebro  á  la  orilla 
opuesta.  Gracias  á  esta  fajta  pudieron  regresará  Aragón  como  unos  dos- 
cientos, quedando  los  demás  que  no  perecieron  en  la  acción  prisioneros, 
llefugiáronse  los  derrotados  caj'líslas  en  el  Maestrazgo,  en  donde  consi- 
guieron reparar  sus  pérdidas  ,  sin  que  por  esto  la  fortuna  les  fuese  mas 
favorable,  pues  á  fines  de  Julio  esperimentó  Cabrera  otra  derrota  que 
le  causó  en  Zorita  el  brigadier  Santa  Cruz;  y  pocos  dias  después,  aun- 
que en  combinación  .con  Carnicer,  se  vio  también  batido  por  el  coronel 
.Vügueras  en  Montalbo  de  Alloza. 
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Puede  decirle  que  una  de  las  causas  que  contribuyeron  al  poco  éxi- 
to de  las  operaciones  que  emprendieron  ios  carlistas  en  Cataluña,  fué  in- 
dudablemente la  poca  armonía  que  exislia  entre  los  numerosos  cabecillas 
que  pululaban  en  el  pafs,  los  cuales  no  sacrificaban  sus  aspiraciones 
personales  á  la  unidad  del  movimiento  ,  comprometiendo  de  esta  suerte 
con  sus  diferencias  el  éxito  de  la  insurrección. 

Después  de  las  derrotas  que  acabamos  du  narrar,  cada  uno  de  los 
cabecillas  se  retiró  á  las  comarcas  que  creia  mas  favorables  .'i  sus  desig- 
nios ,  y  aunque  Plandolit  intentó  establecer  cierta  supremacía  sobre  ellos, 
fué  desgraciado  en  cuantas  tentativas  emprendió  con  este  fin.  Con  el 
objeto  de  destruir  estas  rivalidades,  se  decidió  en  el  real  de  D.  Cirios 
enviar  á  Cataluña  al  infanta  D.  Sebastian  ,  que  debería  ponerse  al  frente 
de  las  fuerzas  cuya  organización  estaba  á  cargo  de  Romagosa.  No  tardó 
en  presentarse  el  citado  infante  en  Barcelona  ,  confiando  en  que  el  jura- 
mento que  había  prestado  k  la  reina  Isabel  le  pondría  á  salvo  de  toda 
sospecha.  Recibióle  en  efecto  Tilaudercon  las  consideraciones  debidas  A 
su  rango;  pero  habiendo  recibido  noticias  acerca  de  los  intentos  de  Don 
Sebastian,  cambió  sus  primeras  atenciones  por  insinuadoras  amenazas, 
lo  cual  obligó  á  D;  Sebastian  A  abandonar  precipitadamente  á  Barcelo- 
na, y  retractando  su  juramento,  se  incorporó  con  D.  Carlos  en  Navarra. 

A  pesar  de  esto,  Romagosa ,  que  se  encontraba  á  la  sazón  en  Geno- 
va,  no  desistió  de  sus  propósitos,  y  fletando  un  bergantín  desembarcó 
en  las  playas  de  San  Salvador,  donde  se  le  unieron  algunos  partidarios, 
mientras  que  hacia  la  parte  del  Pirineo  se  movían  las  partidas  del  co- 
ronel carlista  Saperas  (a)  Caragol  ,  que  estaba  en  combinación  con  Ro- 
magosa ,  y  que  se  titulaba  mariscal  de  campo. 

TJauder,  prevenido -A  tiempo,  "^orprendiú  á  Romagosa  poco  después 
de  haber  desembarcado  en  San  Salvador,  haciéndolo  fu-filará  los  cuatro 
días,  con  cuyo  terrible  castigo  se  malograron  por  entonces  todo.s  los  de- 
signios gne  los  carlistas  habían  alimentado  sobre  Cataluña. 

En  este  estado  se  encontraban  las  cosas  cuando  el  gobierno  se  deci- 
dió por  fina  nombrar  general  en  gefe  del  ejército  délas  provincias  Vas- 
congadas y  Navarra  al  general  Cóidova,  que  según  ya  hemos  notado  en 
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?u  cxpoilicitin  al  valle  del  tíaslaii  y  en  oirás  empresas,  Iiahia  logrado 
adquirir  una  merecida  nombradla. 

Según  la  situación  á  que  liabian  llegado  los  sucesos  de  la  guerra,  en 
virtud  de  los  reveses  que  dejamos  relatados  en  los  capítulos  anteriores, 
era  necesario  mantenerse  en  la  defensiva,  hasta  que  pudiesen  arbitrarse 
en  grande  escala  recursos ,  tanto  de  hombres  como  de  dinero ,  para 
emprender  con  mas  vigor  las  operaciones  militares. 

Ya  hemos  visto  que  el  general  Valdés  dejó  en  poder  del  enemigo  la 
mayor  parte  de  los  fuertes  y  plazas  de  importancia,  y  fácil  es  comprender 
las  inmensas  ventajas  que  los  facciosos  sacarían  de  este  impremeditado 
sistema.  Por  esta  circunstancia  los'carlistas  podían  moverse  libremente 
en  el  interior  del  país,  adquirir  cada  dia  nuevas  fuerzíis  y  presentarse 
con  un  aspecto  mas  imponente,  convirtiendo  la  guerra,  que  hasta  en- 
tonces, con  muy  pocas  escepciones ,  habia  sido  de  persecución,  en  una 
campaña  formal  entre  dos  verdaderos  ejércitos. 

Eraso,  que  obtuvo  el  mando  interinamente  á  la  muerte  de  Zumala- 
cárreguí,  fué  sustituido  después  del  mal  éxito  de  las  operaciones  contra 
Bilbao,  por  González  Moreno,  el  verdugo  de  Málaga,  que  por  su  intran- 
sigencia, por  su  fanatismo,  y  por  su  odio  á  todo  cambio  y  reforma,  se 
habia  adquirido  gran  estimación  en  la  corte  del  pretendiente. 

Conociendo  González  Moreno  que  después  de  la  derrota  que  habían 
sufrido  los  facciosos  enfrente  de  Bilbao,  no  le  era  fácil  oponerse  al  ímpe- 
tu del  ejército  libertador,  condujo  las  tropas  á  las  fronteras  de  las  pro- 
vincias de  Álava  y  Navarra ,  ordenando  á  Eraso  que  sitiase  á  Puente  de 
la  Reina.  Córdova  ,  deseoso  de  corresponder  con  alguna  memorable  ac- 
ción á  la  confianza  que  le  habia  demostrado  el  gobierno,  marchó  resuel- 
tamente al  encuentro  do  las  tropas  de  González  Moreno. 

No  esperaba  el  caudillo  carlista  lan  repentino  ataque.  .\sí  es,  que  sor- 
prendido en  las  márgenes  del  Arga  por  los  soldados  de  la  reina,  atravesí» 
e-sle  rio  precipitadamente,  y  sacando  partido  de  las  ventajosas  ciniunstan- 
cias  del  terreno,  aceptó  la  batalla,  tomando  respetables  posiciones. 

Aproverliándúso  de  los  montes  que  á  manera  de  avanzada  defienden 
el  pueblo  de  Mendigorría  por  la  jiartc  de  Larraga  y  Arlagona,    foi'UK'i  la 
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línea  de  batalla,  apoyando  el  flanco  dcreulio  en  c'l  Arija.  y  el  i/..|iiiei.l.i 
en  las  escabrosidades  de  la  montaña.  Detrás  de  sn  primera  línea,  cnlo- 
(i6  la  reserva,  formándola  en  columna  cerrada  por  bataHones  con  el  obje- 
to de  que  pudiese  acudir  con  oportunidad  á  los  punios  que  reclamasen 
su  presencia.  De  este  modo,  y  destacando  á  la  laida  de  las  montañas 
algunas  guerrillas,  esperó,  no  sin  alguna  zozobra,  la  acometida  de  Cór- 
dova,  pues  del  bueno  6  mal  éxito  de  la  batalla  dependía  el  que  pudiese 
sostener  el  prestigio  con  que  contaba  en  el  real  de  D.  Ciirlos. 

No  se  intimidó  Córdova  al  ver  las  respetables  posiciones  que  poseia 
el  enemigo,  y  ordenando  á  Espartero  que  acometiese  el  ala  izquierda  do 
los  facciosos,  á  D.  Santiago  Méndez  Vigo  que  atacase  por  el  centro,  y 
á  Gurrea  por  la  derecha,  dio  la  señal  de  acometer  á  las  doce  del  dii. 
La  embestida  fué  intrépida  y  no  tardó  en  ser  coronada  por  un  éxito  com- 
pleto. La  primera  línea  de  los  carlistas  fué  destrozada  ,  y  aunque  Moreno 
acudió  con  la  reserva  á  rehacer  sus  desbaratados  escuadrones,  solo  pudo 
conseguir  hacer  mas  sensible  su  derrota,  pues  los  soldados  de  la  reina, 
animados  con  el  buen  resultado  del  primer  ataipie  redoblaron  sus  esfuer- 
zos, y  A  {lesar  de  que  el  centro  ofreció  una  desesperada  resistencia  los 
cristinos  lograron  coronar  las  alturas  de  Mendigorria  ,  haciendo  retirar- 
se á  los  facciosos  después  do  haberles  causado  pérdidas  considerables. 
Por  su  parte  Córdova,  aumjue  no  tan  graniles,  contó  bastantes  bajas  en 
sus  filas,  pues  es  preciso  no  olvidar  que  los  puestos  que  ocupaban  los  fu;- 
cio-sos  únicamente  podían  lomarse  atacándolos  á  pei'hodesi'ubierln,  y  eim 
resolución  y  denuedo. 

Sin  embargo,  esta  victoria,  como  la  mayor  parle  de  las  que  ha^- 
ta  entonces  babian  conseguido  los  soldados  de  la  i'cina,  no  proilují»  las 
consecuencias  que  podían  razonablemente  esperarse,  si  el  general  en  geí'e 
hubiera  previsto  mejor  los  acontecimientos  y  tuviera  un  plan  de  campa- 
ña meditado  de  antemano.  La  acción  empezó  demasiado  tarde  para  qui' 
la  persecución  hubiese  podido  ser  activa  y  eficaz,  pues  la  llegada  de  la 
noche  permitió  á  los  facciosos  retirarse  para  volverse  á  organizar  algo 
mas  lejos.  Cierto  es  que  la  jornada  de  Mendigorria  reanimó  bastante  el 
espíritu  de  las  tropas  Cristinas;  pero  por  medio  de  ella,  no  dio  un  paso  la 
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guerra  li'icia  su  terminación  ,  l^niemlo  ipie  conlentarse  Córdova  con  la 
posesión  del  campo  de  batalla  y  con  la  ad(iuisicion  del  Puente  de  la  Rei- 
na, que  se  vio  obligado  A  abandonar  Eraso. 

Estos  acontecimientos  tenian  lugar  pn'iximamente  en  los  momentos 
en  que  la  insurrección  se  enseñoreaba  de  la  mayor  parte  de  España ,  sin 
cpie  por  eso  el  fuego  de  la  discordia  civil  se  hubiese  propagado  entre  el 
ejército  del  Norte,  á  pesar  de  encontrarse  éste  compuesto  de  los  elemen- 
tos mas  heterogéneos.  Es  claro  que  los  muchos  oficiales  que  figuraban  en 
el  ejército,  y  que  hablan  sido  víctimas  de  la  reacción  de  i 823,  simpati- 
zaban con  la  revolución ;  pero  tanto  la  inminencia  del  peligro,  como  la 
vigilancia  de  Córdova  y  su  conducta  templada  ,  bastaron  para  mantener 
entre  las  tropas  el  espíritu  de  subordinación  y  disciplina,  k  lo  que  con  - 
tribuy(í  no  poco  una  proclama  que  dirigió  A  sus  tropas,  inspirada  por  sen- 
timientos de  mesura  y  circunspección  ,  en  la  cual  se  hacia  resaltar  lo 
inoportuno  que  era  en  aquellos  momentos  la  discordia  y  el  fracciona- 
miento en  el  campo  liberal. 

Vn  mes  después  de  la  batalla  de  Mendigorría,  los  carlistas  amena- 
zaron de  nuevo  A  nilhao;  pero  la  llegada  oportuna  de  Espartero,  que 
reforzó  la  división  de  Kzpeleta,  les  hizo  desistir  de  sus  propósitos.  Uní 
vez  libertada  de  nuevo  la  heroica  villa  de  Bilbao,  dirigióse  Espartero  ^ 
Vitoria,  cuando  al  pasar  el  Nervion  por  el  puente  de  Arrigorriaga ,  tuvo 
noticia  de  que  se  encontraba  cerca  D.  Carlos  al  frente  de  diez  y  ocho 
batallones  que  ocupaban  fuertes  posiciones.  Consult(')  Espartero  con  Ez- 
peleta  el  partido  ijue  deberla  tomar,  y  habiéndole  ordenado  éste  que  se 
replegara  nuevamente  hacia  Bilbao,  emprendió  su  movimiento  retrógra- 
do, lo  cual  animó  A  los  carlistas  que  le  atacaron  impetuosamente.  Rechazó 
P^sparteroal  enemigo,  continuando  su  retirada  en  buen  orden  hasta  Bo- 
lueta;  pero  al  llegar  á  este  punto  los  facciosos,  por  medio  de  un  rápi- 
do movimiento  le  cortaron   anticipadamente  el   paso,  poniendo  su  divi- 
sión en  gran  peligro.  Tuvo  Espartero  que  abrirse  paso   por  medio  de^ 
los  faccioso.s ,  viéndose  obligado  en  mas  de  una  ocasión  (i  infundir  con- 
fianza á  sus  tropas  por  medio  del  ejemplo  personal;  y  de  este  modo  con- 
siguió franquearse  el  paso  hasta  Bilbao  sin  espnrinmiitar  grandi.'s  per- 
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diJ.is,  si  se  tiene  en  cuenta  lo  tlifiuil  y  arrieígadü  de  a(|uella  operauion. 

Disgustado  D.  Curios  del  poco  éxito  de  las  operaciones  que  liaiiia 
püiprendido  González  Moreno,  y  desvanecidas  en  la  mente  de  sus  conse- 
jeros  las  esperanzas  (jue  iiabian  ubrigailo  sobre  este  general,  fué  reem- 
plazado con  el  conde  de  Casa-Eguia,  (¡ue  durante  la  última  reacción,  se 
liabia  hecho  notable  en  Galicia  por  la  impetuosidad  y  dureza  de  su  ca- 
rAuter,  y  por  el  encarnizaiiiieiito  con  que  persiguió  á  todos  los  partidarios 
de  la  idea  liberal. 

Volvia  á  hablarse  de  nuevo  de  una  tentativa  de  loi  facciosos  contra 
Bilbao,  lo  cual  sabido  por  Córdova,  le  indujo  á  atacar  á  Estella  para  dis- 
traer así  la  atención  del  enemigo.  Acudió  efectivamente  éste  hacia  Es- 
tella, y  al  intentar  las  tropas  de  Cói'dova  retirarse,  por  haber  consegui- 
do el  fin  que  se  proponían,  los  facciosos  las  atacaron  en  Monte-Jurra,  y 
á  pesar  de  los  decididos  ataques  de  La-Torre  y  Villareal,  fueron  los 
i;ai-listas  rechazados,  teniendo  que  retirarse  á  Estella.  La  guerra,  no  obs- 
tante, no  abanzaba.  Los  cristinos  eran  dueños  de  muchos  puntos  impor- 
tantes de  la  frontera  de  las  piovincias;  pero  la  excesiva  estension  de  su 
linea,  debilitaba  sus  fuerzas. 

Una  tentativa  que  los  facciosos  dirigiei'on  contra  San  Sebastian  á  fines 
de  1835,  no  produjo  resultado  alguno,  teniendo  que  contentarse  con  la 
toma  de  Guetaria,  puesto  bastante  abrigado  de  aquella  costa,  si  bien  el 
castillo  continuó  ocupaiio  por  las  tropas  isabelinas. 

Durante  las  operaciones  del  sitio  de  Guetaria,  Eguía,  para  eonlrares- 
tarun  movimiento  de  Córdova,  se  situó  en  Arlaban,  adonde  corrió  á  bus- 
carle aquel  general  deseoso  de  librar  una  batalla  para  satisfacer  las  exi- 
gencias del  gobierno  y  acallar  los  clamores  de  la  opinión. 

Es  Arlaban  uno  de  los  mas  encrespados  montes  de  la  sierra,  que  . 
cruza  desdo  Villareal  de  Guipúzcoa  á  Álava ,  en  cuyas  fragosidades  el 
celebre  Mina  habla  derrotado  en  mas  de  una  ocasión ,  durante  la  guerra 
de  la  Independencia,  á  las  tropas  francesas.  Colocó  Egufa  sus  batallones 
aprovechándose  diestramente  de  las  muchas  ventajas  que  el  terreno 
uliccia,  dividiendo  Córdov;i.  los  suyos  en  ti  es  divisiones  que  debían  ata- 
cir  simultáneamente  al  enemigo.  Ordenó  ;\  la  legión  inglesa  de  K\van<í, 
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que  poco  tiempo  antes  liabia  llegado  á  España,  que  flanquease  la  derecha 
del  enemigo  atacándole  por  la  parte  llamada  de  la  Dorunda.  El  general 
K-;partero  con  su  división,  debia  acometer  por  el  flanco  izquierdo,  ten- 
diendo principalmente  á  apoderarse  de  Villareal ,  en  tanto  que  el  gene- 
ral en  gefe  atacarla  el  centro  de  la  linea.  Replegáronse  las  guerrillas 
carlistas  á  los  primeros  disparos  hacia  las  espesuras  de  la  pendiente, 
desde  donde  guareciéndose  en  las  cortaduras  del  terreno ,  hacian  imim- 
neraente  un  fuego  mortífero  sobre  las  tropas  de  Córdova. 

Riverü,  enviado  por  el  general  en  gefe  á  tomar  la  llave  de  aquellas 
formidables  posiciones,  fjue  era  una  altura  situada  hacia  la  izquierda  de  la 
línea  y  defendida  por  cuatro  batallones ,  consiguió  su  objeto  á  pesar  de  la 
bravura  con  que  los  facciosos  la  defendieron;  pero  la  llegada  de  la  noclie 
hizo  que  los  cristinos  se  replegaran  á  sus  posiciones  para  esperar  el  dia 
siguiente.  Mientras  tanto,  Ewans  había  hecho  á  los  facciosos  desalojar  á 
Mendijur,  y  aunque  hicieron  repetidos  esfuerzos  para  recuperarlo,  no 
consiguieron  su  objeto,  pudiendo  Ewans  pernoctar  en  el  punto  que  Cór- 
dova le  habia  designado. 

Cumplió  también  Espartero  su  cometido,  forzando  todas  las  diliculta- 
dos  que  los  carlistas  le  opusieron  hasta  Villareal ;  pero  al  ver  la  imposi- 
bilidad de  furlificar  aquel  punto,  tuvo  que  determinarse  á  reunirse  al 
grueso  del  ejército  en  la  sierra  de  Arlaban  ,  lo  cual  vei'iíico  á.  las  nueve 
do  la  mañana  del  dia  siguiente. 

Sin  embargo,  el  movimiento  estaba  en  su  principal  parte  frustrado, 
pues  la  excesiva  impaciencia  de  Córdova  impidió  los  resultados  de  la 
combinación,  empeñando  el  ataque  en  el  centro  antes  del  momento 
oportimo.  Era  preciso  por  lo  tanto,  si  la  jornada  habia  de  responder  á 
las  esperanzas  ijue  en  ella  se  cifraban,  trazar  un  nuevo  plan;  mas  los  car- 
listas, comprendiendo  que  los  momentos  eran  preciosos,  y  deseando  recu- 
perar las  posiciones  que  el  dia  antei'ior  ocupaban,  dieron  un  impetuoso 
ataque  general  á  toda  la  línea,  y  aunque  reiteraron  muchas  veces  sus 
esfuerzos  fueron  rechazados  coíi  grandes  pérdidas. 

Ambos  ejércitos  hablan  llegado á  comprender  la  igualdad  de  sus  fuer- 
zas, y  lo  difícil  que  era  ublener  un  resultado  decisivo.  Fatigados  ade- 
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mtls  por  tantas  horas  Je  furioso  combate ,  replegáronse  á  sus  posiciones, 
¡lerrnaneciendo  el  uno  en  frente  del  otro  durante  tu  lo  el  re>to  del  dia  sin 
arriesgarse  á  romper  de  nuevo  las  hostilidades. 

Tan  pronto  como  llegó  la  noche,  Egnía  volvió  á  ocupar  los  punios 
adonde  había  sido  aiTojado  el  primer  dia,  y  Córdova,  viéndose  obligado  á 
renunciará  la  fortificación  de  Villareal,  emprendii'i  la  retirada  dejando 
encendidas  algunas  fogatas  en  su  campamento,  para  engañar  al  enemigo 
y  evitar  las  funestas  consecuencias  de  una  persecución  en  medio  de  la 
noche  y  por  un  terreno  tan  accidentado.  Esta  retirada,  y  el  haber  teni- 
do los  carlistas  cien  hombres  menos  de  pérdida,  les  hizo  caular  vicloria; 
pero  si  bien  es  cierto  que  Córdova  no  consiguió  su  objeto,  que  era  la  po- 
sesión de  Villareal,  ocupó  el  campo  de  batalla  y  no  fué  desalojado,  4  pe- 
sar de  los  esfuerzos  que  hizo  el  enemigo  para  posesionarse  de  nuevo  do 
sus  formidables  puntos. 

Convencido  Córdova  de  la  inutilidad  de  las  batallas  para  conseguir 
la  terminación  de  la  guerra,  y  lo  costosas  que  eran  para  el  ejército  de 
la  reina,  retiróse  á  Vitoria,  en  donde  tenia  establecido  su  cuartel  ge- 
neral, con  el  designio  dé  activar  la  continuación  de  los  trabajos  de  cir- 
cunvalación, plan  que  constituía  la  base  principal  de  su  pensamiento. 
Trataba  nada  menos  que  de  aislar  el  teatro  de  la  guerra,  bloqueando,  si 
así  puede  decirse,  el  país  que  dominaban  los  facciosos,  por  medio  de 
ima  linea  de  puntos  fortificados;  pero  esto,  en  vez  de  una  guerra,  era  un 
inmenso  sitio,  para  cuya  operación  se  hacia  necesario  disponer  de  un  for- 
midable ejército,  que  ni  tenia,  ni  podia  esperar  adquirir  en  lo  sucesivo, 
dadas  las  condiciones  del  gobierno.  Además,  como  ya  hemos  indicado, 
aun  suponiendo  la  existencia  de  un  numeroso  ejército,  la  misma  estén - 
íion  de  la  línea  hacia  difícil  su  defensa,  porque  los  facciosos,  concentra- 
dos en  mas  corto  espacio,  podrían  atacar  ventajosamente  cualquiera  de 
los  punios,  sin  que  Córdova  pudiese  acudir  segim  las  circunstancias  lo 
exigiesen  á  lus  mas  amenazados.  . 

El  general  cai'lista  Eguía,  no  tardó  en  enseñar  prácticamente  á  Cór- 
dova lo  irrealizable  de  su  plan,  aprovechando  la  ocasión  en  que  éste  se 
encontraba  en  el  extremo  derecho  de  la  línea  para  caer  repentinamente 
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sobre  Balmaseda,  apo' i  era  mi  ose  de  ella  á  pesar  de  la  resistencia  que 
opuso  el  provincial  de  Tuy  que  la  defendía.  Una  granada  lanzada  por  el 
enemigo,  que  hizo  volar  el  polvorín  de  los  sitiados,  les  dejó  á  merced  de 
los  facciosos,  por  carecer  completamente  (le  medios  para  prolongarla  de- 
fensa. Desde  Balmaseda  se  dirigió  Eguía  al  valle  de  Mena,  lanzándose 
sobre  Mercadillo  con  un  tren  respetable  de  artillería,  ante  cuyos  estra- 
gos tuvieron  que  capitular  los  defensores  del  pueblo.  Después  de  estos 
desafortunados  ataques,  revolvió  Eguia  sobre  Plencia,  asentada  en  la 
orilla  derecha  del  Butrón,  á  poco  trecho  de  su  desembocadura  en  el  mar. 
Aunque  la  villa  contaba  con  algunas  fortificaciones  que  se  hablan  cons- 
truido recientemente ,  eran  estas  de  poca  consideración  é  insuficientes 
|rira  resistir  un  ataque  formal.  Situó  Egula  sus  baterías  en  los  puntos 
ipie  juzgó  mas  convenientes  y  no  tardó  en  abrir  una  ancha  brecha  en  las 
murallas.  Dio  primero  el  asalto  al  castillo,  y  posesionado  de  él ,  la  guar- 
nición de  Plencia,  aunque  contaba  con  trece  cañones,  víveres  y  pertrechos 
do  guerra  en  abundancia,  tuvo  que  entregar  la  plaza,  por  no  esponerse 
ú  que  los  facciosos  la  aniquilaran  desde  el  castillo.  Esta  acometida  de 
Kgula,  revelaba  mas  audacia  de  lo  que  en  un  principio  podia  creerse  por 
encontrarse  muy  cerca  Bilbao,  que  tenia  una  numerosa  guarnición. 

SiTipose  la  noticia  del  sitio  de  Plencia  algo  tarde  en  Bilbao,  y  Espar- 
tero salió  con  algunas  fuerzas  á  socorrer  <'i  los  sitiados;  pero  por  mas  que 
redobló  su  actividad,  supo  ya  en  el  camino  que  los  facciosos  hablan  logra- 
do sus  propósitos,  lo  cual  le  obligó  ú  mantenerse  en  la  espectativa  ob- 
servando al  enemigo.  Situó  Eguía  su  cuartel  general  en  Luyando,  después 
de  destacar  algunos  cuerpos  de  avanzada  á  Ochandiano  y  Orduña,  y  Es- 
jiartero,  por  medio  de  un  rápido  movimiento  atacó  el  5  de  Marzo  (183G) 
este  último  junUo;  y  encontrándose  desprevenidos  los  carlistas,  aunque 
rechazaron  la  jiiimera  envestida,  viéronse  arrollados,  entrando  las  tropas 
(le  la  reina  en  Urduña.  Continuó  Espartero  persiguiendo  á  los  facciosos 
basta  que  divisó  á  lo  lejos  los  batallónos  de  Eguía,  que  aceleradamente 
venian  en  socorro  de  los  fugitivos.  Como  Es|)arlero  habia  logrado  sus 
propósitos,  y  no  contaba  con  las  fuerzas  suficientes  para  contrarestar  las 
de  Egula,  replególe  ilo  nuevo  á  sus  posiciones. 
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De  este  moilo  conlimiaba  la  giieiTa  sin  ofrecer  resultado  alguno  po- 
sitivo parala  causa  liberal,  lo  cual  hubo  de  demostrar  áCórdovalo  irrea- 
lizable que  era  su  plan  de  campaña.  Verdad  es,  que  con  él  no  se  arries- 
gaban grandes  balallas,  y  sus  [ropas  podian  moverse  libremente  por  la 
circunferencia  del  teatro  de  la  guerra;  pero  en  cambio  los  facciosos  do- 
minaban totalmente  el  centro,  preparándose  para  la  campaña  de  prima- 
vera que  se  acercaba  por  momentos. 

Antes  de  ocuparnos  del  resultado  de  l.is  operaciones  que  se  verifioa- 
ron  durante  el  año  de  1836,  debemos  examinar  los  actos  del  Ministerio 
iMendizabal,  desde  que  las  Cortes  convocadas  para  el  10  de  Noviembre 
de  1855  inauguraron  sus  sesiones. 


CAPITULO  XIV. 


SEGUNDA  LEGISLATURA  DEL  ESTATUTO- 


Deseos  de  la  opinión. — Apertura  de  las  Cortes. ^ — Discurso  regio. — Su  espirilu  domi- 
nante.— Fracciones  de  la  Cámara. — Discusión  del  discurso  de  la  Corona. — Felici- 
tación del  genpral  Córdoba  á  las  Corles. — Declárase  que  el  ejército  ha  merecido 
bien  Je  la  |iálria. — Proyectos  que  présenla  el  gobierno.— Voto  de  confianza. — 
Imporlaiile  discusión. — Triunfo  del  gobierno. — Despecho  de  la  opinión. — Discu- 
sión de  la  ley  electoral.  -  Inesperada  derrota  del  gobierno. — Clausura  de  las 
Cortes. 


Satisfeclia  en  parle  la  opinión  con  ¡as  medidas  que  antes  de  la  ron  - 
nion  de  la -segunda  legislatura  del  Estatuto  había  tomado  el  Ministerio 
Mendizabal ,  se  esperaba  no  obstante  con  impaciencia  este  acto  que  Iia- 
bia  de  consolidarlas  conquistas  adquiridas,  y  completar  de  un  modo  pa- 
cifico la  obra  que  la  revolución  habia  iniciado. 

La  reina  Gobernadora,  que  inauguró  con  su  presencia  el  acto  solemne 
de  apertura ,  empleó  en  el  discurso  rógio  un  lenguaje  distinto  del  quo 
habia  usado  al  abrir  la  jirimera  legislatura,  y  mas  diverso  aun  del  que 
se  notaba  en  el  maniflesto  publicado  durante  los  últimos  dias  del  Minis- 
terio Toreno,  que  encerraba  tantas  amenazas  y  censuras. 

Podia  decirse  que  este  discurso  estaba  inspirado  en  la  esposicion  que 
Mendizabal  le  dirigiera  al  encargarse  del  Ministerio  ,  esposicion  cono- 
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cida  entonces  y  después  con  el  nombre  de  Programa  de  Setiembre.  Imi 
vez  del  lenguaje  lleno  de  arabajes  y  rodeos,  con  que  en  otras  é|)ocas  se 
pretendía  engañar  á  la  opinión ,  conservando  en  toda  su  integridad  los 
pretendidos  derechos  del  Trono,  se  empleaba  ahora  una  dicción  clara, 
halagando  con  promesas  grandes  y  magnificas  al  país.  Fácil  es  compren- 
der, dados  estos  antecedentes,  que  el  discurso  regio  habla  de  causar  una 
grata  impresión  en  todos  ios  espíritus,  no  solo  en  el  seno  de  las  Cortes, 
sino  también  en  todos  los  partidarios  de  la  idea  liberal,  pues  aun  los  mas 
exigentes,  debian  mostrase  satisfechos,  al  ver  dirigida  la  polilica  iiácia 
el  cumplimiento  de  sus  deseos  por  una  marcha  franca  y  liberal,  que 
hacia  esperar  la  realización  de  todas  las  reformas  apetecidas.  Casi  la  ma- 
yoría de  los  hombres  públicos  que  habían  combatido  sin  tregua  ni  des  - 
canso  á  los  anteriores  Ministerios,  como  eran  entre  otros,  A.rgüolles,  Ga- 
liano,  é  Isturiz,  apoyaban  en  esta  ocasión  resueltamente  al  Ministerio,  j 
aun  los  que  como  López,  Caballero,  y  el  conde  de  Las  Navas,  militaban 
en  la  fracción  mas  ardiente  del  partido  liberal ,  si  bien  no  perdieron  el 
carácter  de  oposición  que  los  habia  distinguido  en  la  anterior  legislatura, 
se  colocaban  al  lado  del  gobierno  en  las  cuestiones  principales. 

Nombró  el  Ministerio  para  la  presidencia  del  Estamento  do  Procura- 
dores, entre  los  cinco  individuos  propuestos,  al  Sr.  Isturiz,  y  para  la  vi- 
ce-presidencia,  áD.  Antonio  González.  Como  era  natural,  ocupáronse  am- 
bos Estamentos  de  la  discusión  del  discurso  de  la  Corona,  en  el  cual  no 
hubo  verdaderamente  oposición,  si  exceptuamos  la  que  en  el  Estamento  de 
Procuradores  hizo  el  conde  de  Las  Navas,  manifestando  que  la  contesta- 
ción ,  tal  como  habia  sido  redactada  por  la  comisión  nombrada  al  efecto, 
era  un  voto  de  confianza  respecto  á  la  ulterior  conducta  del  Ministerio. 
Efectivamente,  según  lo  que  se  desprendía  del  documento  en  cuestión,  las 
palabras  del  conde  de  Las  Navas  no  podian  ser  mas  exactas ;  pero  como 
el  Ministerio  gozaba  de  gran  prestigio  en  las  Cortes ,  esta  oposición  hizo 
poco  eco,  ateniéndose  la  Cámara  á  la  defensa  hábil  que  empleó  el  señor 
Galiano,  esforzándose  para  probar  que  no  existia  motivo  alguno  para  du- 
dar, ni  por  un  momento  siquiera,  de  las  solemnes  promesas  del  Minis- 
terio, terminando  .su  discurso  con  las  siguientes  palabras :  «No  damos 
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iin  voló  fie  confianza,  sino  que  hacemos  una  declaración  de  confianza.» 
Esta  frase  venia  en  resumen  á  dar  completamente  la  razón  al  conde 
de  Las  Navas;  pero  demostraba  también  que  la  inmensa  mayoría  apoya- 
ba incondicionalmente  al  Ministerio,  comprendiendo  que  la  salvación  de 
las  instituciones  liberales,  exigia  que  se  pusiesen  las  menos  trabas  posi- 
bles al  ejercicio  de  un  Ministerio  que  con  tanta  energía  y  patriotismo  ha- 
bla destruido  la  discordia  que  amenazaba  dividirá  la  gran  familia  liberal. 
Como  una  prueba  de  las  simpatías  que  entonces  despertaba  el  Gabi- 
nete Mendizabal,  debemos  advertir  que,  pocos  dias  después  de  la  inaugu- 
ración de  los  trabajos  legislativos,  el  ministro  de  la  Guerra  presentó  de 
i'irden  de  S.  M.  en  los  Estamentos  una  felicitación  del  general  en  gefe 
del  ejército  del  Norte,  en  la  que  éste  se  congratulaba  de  la  apertura  de 
aquella  legislatura,  reiterando  sus  sentimientos  y  deseos  de  sacrificarse 
en  defensa  del  trono  y  de  la  libertad. 

Tratándose  de  una  perpona  que  no  puede  presentarse  como  afecta 
á  las  doctrinas  liberales,  la  citada  felicitación  era  en  extremo  significa- 
tiva, pues  si  bien  no  puede  afirmarse  de  un  modo  absoluto,  que  las  pala- 
bras del  general  en  gefe  fuesen  en  todas  sus  partes  sinceras,  revelaban 
no  obstante  de  un  modo  elocuente  que  la  opinión  de  todo  el  ejército  habia 
infinido  sobre  su  Animo.  Solo  de  esta  manera  podemos  esplicar  la  contra- 
dicción que  envolvía  la  manifestación  del  general  Cúrdova,  y  la  conducta 
política  que  siguió  desde  que  las  necesidades  de  la  guerra  le  dieron  im 
.«iucesor.  Esta  manifestación  provocó  en  el  Estamento  de  Procuradores 
una  proposición  destinada  á  declarar  que  el  ejército  español  empleado 
contra  el  bando  rebelde  habia  merecido  bien  de  la  patria,  y  que  por  lo 
tanto,  era  acreedor  á  que  se  le  diesen  las  gracias  por  su  conducta  sufri- 
da, bizarra,  y  patriótica.  E>ta  conducta  fué  seguida  casi  en  los  mismos 
términos  por  el  Estamento  de  Proceres. 

Declaraba  el  gobierno  en  el  discurso  del  Trono,  que  se  presentarían  á 
la  deliberación  de  las  Cortes  tres  proyectos  de  suma  importancia,  uno 
relativo  á  la  ley  de  elecciones,  base  principal  del  gobierno  representativo; 
otro  referente  <1  la  libertad  de  impronta,  poderoso  representante  de  la 
opinión,  y  finalmente,  otro  de  responsabilidad  ministerial,  absoluliimcn  - 
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le  necesaria  eu  los  gobiernos  repre^entalivos  ,  para  asegurar  ai  mismo 
tiempo  que  la  inviolabilidad  del  monarca,  los  justos  y  legítimos  derechos 
de  la  nación. 

El  gobierno  cumplió  su  palabra,  presentando  el  21  de  Noviembre  el 
primejo  de  estos  proyectos,  y  el  18  de  Diciembre  los  otros  dos. 

Resumiendo  en  los  menores  términos  posibles  el  espíritu  que  domina- 
ba en  estos  proyectos,  debemos  advertir  que  respecto  á  la  ley  electoral, 
debia  nombrarse  un  procurador  por  cada  cincuenta  mil  almas,  y  para 
cada  uno  debían  designarse  por  lo  menos  cien  electores  de  entre  los  ma- 
yores contribuyentes. 

En  cuanto  á  la  imprenta,  el  proyecto  del  gobierno  suprimía  la  previa 
censura,  exceptuándose  únicamente  los  escritos  sobi-o  el  dogma  y  otras 
materias  religiosas,  que  habrían  de  sujetarse  ¡i  la  revisión  del  ordinario. 

Sobre  la  responsabilidad  ministerial ,  se  establecía  que  debia  alcan- 
zar á  los  secretarios  del  despacho  por  todos  los  actos  del  poder  que  re- 
frendasen como  tales ,  residiendo  en  el  Estamento  de  Procuradores  el 
derecho  de  acusarlos,  y  en  el  de  Pióceres  el  de  juzgarlos. 

Pasaron  estos  proyectos  á  las  comisiones  que  al  efecto  se  nombra- 
ron para  que  presentasen  su  dictamen.  Como  se  vé  por  el  esi)íritu  que 
dominaba  en  estas  proposiciones  de  ley,  tratábase  en  ellas  de  ensanchar 
en  lo  posible  las  garantías  constitucionales,  sin  traspasar  los  límites  que 
marcaba  él  Estatuto,  y  si  bien  considerados  bajo  el  mezquino  punto  de 
vista  de  la  famosa  elucubración  de  Martínez  de  la  Rosa  ,  envolvían  un 
paso  hacía  el  progreso,  se  hallaban  muy  lejos — al  menos  los  dos  prime- 
ros— de  corresponder  á  las  necesidades  de  los  tiempos. 

El  censo  electoral  quedaba  todavía  demasiado  crecido,  pues  por  cada 
cuarenta  mil  almas,  solo  se  designaban  los  cien  electores  mayores  contri- 
buyentes, estableciendo  asi  una  odiosa  diferencia,  pues  se  privaba  de  los 
derechos  mas  indisputables  del  ciudadano  á  los  que  no  pagasen  una  ele- 
vada cuota. 

Con  respecto  al  proyecto  relativo  á  la  imprenta,  aunque,  como  hemos 
visto,  se  suprimía  la  previa  censura,  la  excepción  que  se  bacía  de  los 
escritos  relativos  á  materias  religiosas,  venia  á  cuaitar  eiiextiemo  la  lí- 
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bre  emisión  del  pensamiento,  pues  era  casi  imposible  establecer  la  linea 
divisoria  entre  los  escritos  religiosos  y  los  que  no  lo  fuesen.  Tralilndose 
de  asuntos  cientlflcos  y  de  asertos  mas  ó  menos  atrevidos,  podia  anularse 
la  libertad  del  escritor,  declarando  aun  las  mas  palmarias  afirmaciones 
contrarias  ü  opuestas  al  dogma  católico. 

Mas,  sin  embargo,  4  los  decididos  campeones  del  Estatuto  parecían- 
les los  proyectos  del  Ministerio  demasiado  avanzados ,  asi  como  eran  ine- 
ficaces para  satisfacer  por  completo  á  la  opinión  liberal. 

El  Ministerio  cometía  el  error  de  querer  apoyarse  en  todos  los- par- 
tidos quB  figuraban  en  la  Cámara,  y  de  este  modo  se  enagenaba  las  sim- 
patías de  los  Estatuthlas,  sin  acrecer  sil  popularidad  entre  los  verda- 
deros liberales.  No  tardaremos  en  ver  las  consecuencias  que  acarreó  esta 
política,  las  cuales  obligaron  á  Mendizabal  á  colocarse  francamente  al 
lado  del  partido  verdaderamente  liberal. 

Los  proyectos  citados  pasaron  á  las  respectivas  comisiones,  presen- 
tando el  21  de  Diciembre  el  gobierno  en  el  Estamento  de  Procuradores 
otro  proyecto  de  ley,  sobre  el  cual  la  comisión  nombrada  para  examinar- 
le (lió  el  siguiente  dictamen  ,  concebido  casi  en  los  mismos  términos  en 
que  lo  estaba  el  pi'oyecto: 

«Artículo  1.°  Se  autoriza  al  gobierno  de  S.  M.  para  que  pueda  con- 
tinuar cobrando  las  rentas,  contribuciones  é  impuestos  aprobados  por  la 
ley  del  26  de  Mayo  último,  y  para  aplicar  sus  productos  á  los  gastos  del 
Estado,  sujetándose  en  los  ordinarios  á  las  disposiciones  que  contiene, 
pniiiendo  disminuirlos,  y  de  ningún  modo  aumentarlos,  hasta  que  se  pre- 
senten los  presupuestos  á  las  Cortes  en  la  próxima  legislatura. 

))Art.  2.°  Se  autoriza  al  gobierno  de  S.  M.  para  que,  sin  alterar  los 
tipos  esenciales  de  las  contribuciones,  pueda  hacer  las  alteraciones  que 
estime  conveniente,  en  el  sistema  do  administrarlas  y  exigirlas,  con  el 
fin  de  aumentar  sus  valores  y  de  disminuir  en  lo  posible  las  trabas  y 
perjuicios  que  causan  á  los  contribuyentes  y  al  tráfico. 

))Art.  5.°  Se  autoriza  del  mismo  modo  al  gobierno  de  S.  M.  para  (]ue 
pueda  proporcionarse  cuantos  recursos  y  medios  considere  necesai'ios  al 
mantenimientü  y  sosten  de   la  fuerza  ar.iia  la,  y  á  tonn¡ii;tr   dentro  del 
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mas  breve  término  posible  la  guerra  civil.  El  gobierno  no  podrá,  propor- 
cionarse estos  medios  en  nuevos  empréstitos ,  ni  en  la  distracción  de  los 
bienes  del  Estado,  destinados  ó  que  en  adelante  se  destinasen  á  la  con- 
solidación ó  amortización  de  la  deuda  pública,  cuya  mejora  procurará, 
asegurando  la  suerte  de  sus  acreedores. 

»Art,  4.°  El  gobierno  dará  cuenta  á  las  Cortes  en  la  primera  inme- 
diata legislatura  del  uso  que  hubiese  hecho  de  las  facultades  extraordi- 
narias que  se  le  confiriesen  por  la  presente  ley,  y  de  las  conferidas 
anteriormente.» 

Cumo  se  desprende  del  espíritu  que  dominaba  en  esta  proposición  de 
ley,  lo  que  con  su  aprobación  pretendía  el  gobierno  era  un  verdadero 
voto  de  confianza.  Mendizabal  podia  contar  con  que  disfrutaba  del  apoyo 
de  la  mayoría,  tanto  por  los  actos  pasados  como  por.  los  que  entonces  rea- 
lizaba; pero  se  conocía  que  juzgaba  necesario  para  el  cumplimiento  de 
sus  ulteriores  proyectos  una  manifestación  pública  y  solemne  de  la  con- 
fianza que  merecía  á  las  Curtes,  no  solo  por  lo  pasado  y  lo  presente,  sino 
también  por  lo  que  se  referia  á  los  actos  futuros. 

La  petición  era,  como  se  vé,  de  tamaña  importancia;  pero  no  dejaba 
de  sorprender  á  todos  el  que  en  el  proyectóse  impusiese  voluntariamente 
el.mismo  gobierno  la  obligación  dé  no  proporcionarse  los  recursos  que 
pedia,  ni  apelando  á  nuevos  empréstitos ,  ni  distrayendo  los  fondos  exis- 
tentes de  sus  respectivas  atenciones.  Esto  hizo  esclamará  Martínez  de  la 
Rosa,  uno  de  los  procuradores  que  combatieron  el  pensamiento  del  go- 
bierno, que  el  Ministerio  pedia  dinero  desechando  cuantos  medios  habia 
para  encontrarlo,  de  lo  cual  infería,  ó  que  era  dueño  de  algún  secreto 
semejante  al  de  los  alquimistas,  ó  que  se  proponía  algimaaccioa  que  no 
osaba  decir  sin  rebozo. 

En  efecto,  la  contradicción  que  las  oposiciones  señalaban  existia  en  la 
petición  del  gobierno ,  pero  es  preciso  tener  en  cuenta  que  éste  presen- 
taba solamente  su  proyecto  con  el  fin  de  tentar  hasta  qué  punto  podia 
disponer  del  apoyo  de  las  Cortes,  y  si  espontáneamente  se  cerraba  el  ca- 
mino de  los  abusos  y  arbitrariedades,  lo  hacia  con  el  designio  de  destruir 
toda  desconfianza  y  sospecha. 
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La  discusión  que  provocó  el  proyecto  citado  fué  la  mas  importante  de 
aquella  legislatura.  Combatió  la  oposición  con  tenacidad  la  ley  presenta- 
da, valiéndose  de  este  pretesto  para  dirigir  hábiles  ataquen  al  gobierno, 
poniendo  alguna  vez  el  dedo  en  los  lados  flacos  que  tenia  el  Ministerio, 
especialmente  los  que  se  referian  á  las  operaciones  déla  guerra,  que  con- 
tinuaba siempre  en  el  mismo  estado.  No  obstante,  la  misma  oposición  no 
|)udo  resistir  el  gran  prestigio  de  que  gozaba  Mendizabal ,  así  es  que  el 
proyecto  fué  aprobado  por  una  inmensa  mayoría,  pues  de  ciento  cincuenta 
y  un  procuradores  que  estuvieron  presentes  á  la  votación,  solo  uno  voló 
en  contra,  absteniéndose  quince  de  dar  su  voto.  Verdad  es  que  Mendizabal 
liabia  declarado  en  una  de  las  sesiones,  que  tratándose  de  una  cuestión 
de  tan  gran  importancia,  calificarla  mas  bien  que  de  triunfo  de  derrota 
una  mayoría  de  solo  veinte  ó  treinta  votos,  y  que  para  asegurarse  mejor 
ilel  crédito  que  en  la  opinión  gozaba  el  Ministerio,  no  habia  querido  au- 
mentar con  amigos  políticos  el  número  de  los  proceres,  como  hubiera 
podido  hacerlo. 

La  oposición,  derrotada  de  un  modo  tan  completo,  se  vio  arrastrada 
por  entonces  por  el  irresistible  impulso  de  las  ideas  dominantes ,  mas 
esta  circunstancia,  en  vez  de  aproximarla  al  gobierno  la  alejó  mas  toda- 
vía; y  en  su  despecho  claramente  se  comprendió  que  solo  espei'aba  una 
ocasión  propicia  para  volver  de  nuevo  á  la  lucha. 

La  ocasión  no  se  hizo  esperar  mucho  tiempo.  La  comisión  encargada 
de  dar  dictamen  sobre  la  ley  electoral,  presentó  en  las  Cortes  algún  tan- 
to modificado  el  proyecto  del  gobierno.  Dividíase  la  comisión  en  dos 
votos,  proponiendo  el  uno  la  elección  directa,  pero  restringiendo  el  de- 
recho á  los  mayores  contribuyentes  y  á  los  que  ejercían  ciertas  profe- 
siones, exigiendo  en  el  elegible  una  renta  de  10.000  rs. ;  el  otro  pro- 
ponía un  sistema  semejante  al  de  la  Constitución  de  1812,  pidiendo  que 
la  elección  pasase  por  tres  grados,  pero  estendiendo  en  cambio  á  mucho 
mayor  número  de  individuos  el  derecho  electoral. 

Ante  esta  diversidad  de  pareceres,  que  de  la  comisión  pasóá  la  Cáma- 
ra, estableciendo  distintamente  la  diferencia  que  cxislia  entre  las  dos 
jirincipales  fracciones  del  Estamento,  el  gobierno  manifestó  que  estaba 
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resuelto  á  no  considerar  aquella  cuestión  como  de  gabinete,  y  que  por 
consiguiente,  las  modificaciones  que  se  hiciesen  en  el  proyecto  no  le  obli- 
garían ni  á  retirarse  ni  á  disolver  las  Cortes.  Esta  indecisión  del  Gabi- 
nete le  acarreó  la  oposición  de  muchos  de  los  que  hasta  entonces  luibian 
militado  en  las  filas  ministeriales  ,  pues  de  ella  parecía  deducirse  que, 
ó  no  tenfa  opinión  fija  sobre  un  extremo  tan  importante  y  tan  vital  del 
sistema  representativo,  ó  que  en  el  caso  contrario  la  sacrificaba  ú  un  de- 
seo de  conservarse  indefinidamente  en  el  poder.  Pronto  debió  conocer 
el  Ministerio  que  habia  soltado  con  su  declaración  una  prenda  peligrosa. 
Así  es  que  la  oposición  de  varios  procuradores  afectos  al  Estatuto  le 
obligó  á  declarar:  l.°que  el  Estatuto  Real  no  destruía  el  derecho  de 
deliberar  sobre  una  nueva  ley  electoral,  y  2."  que  no  era  posible  des- 
echar el  proyecto  sin  poner  al  gobierno  en  el  compromiso  de  faltar  k 
la  promesa  que  habia  hecho  de  convocar  con  prontitud  las  Cóili-s  revi- 
soras. 

El  proyecto  fué  aprobado  en  su  totalidad  ;  pero  en  la  discuí^ion  por 
párrafos,  al  llegar  al  artículo  que  se  ocupaba  del  modo  de  verificarse  la 
elección,  esperimentó una  derrota  tanto  mas  inesperada  cuanto  mayor 
era  la  confianza  que  tenia  en  sus  fuerzas.    ' 

Opinaba  la  comisión,  y  con  ella  el  gobierno ,  que  todos  los  electores  de 
cada  provincia  nombrasen  en  conjunto  todos  los  diputados  que  le  corres- 
pondiesen, y  sobre  este  puntólos  mas  acérrimos  partidarios  del  Estatuto  se 
presentaron  en  abierta  oposición.  Martínez  de  la  Rosa  espuso  la  ¡dea 
deque  era  mas  fácil  y  seguro  que  se  dividiese  la  provincia  en  tantos 
distritos  como  diputados,  y  que  cada  cual  eligiese  el  suyo;  pero  el  Gabi- 
nete, aunque  hizo  la  oposición  h  este  pensamiento,  no  le  atacó  en  su  ver- 
dadero terreno,  sino  en  la  imposibilidad  que  habia  para  adoi>tarle,  pues 
para  esto  se  necesitaba  hacer  una  demarcación  exacta  de  los  distritos  y 
de  las  cabezas  de  partido,  y  esta  operación  exigía  mas  tiempo  que  el  que 
debía  trascurrir  desde  la  clausura  de  aquellas  Cortes  á  las  próximas. 

Mejor  hubiera  sido  ver  al  Ministerio  colocado  en  su  verdadero  ter- 
reno, y  sin  mas  contemplaciones  con  los  partidarios  de  la  elección  por 
distritos,  presentarse  á  atacar  su  opinión  con  las  verdaderas  razones. 
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Lü-  mas  afectus  á  las  ¡deas  liberales  defendían  como  era  natural  la 
elección  por  provincias,  manifestando  que  de  esta  suerte  se  daba  mayor 
importancia  á  la  representación  nacional,  quitándole  el  estrecbo  y  mez- 
quino carácter  de  localidad  y  privando  al  gobierno  de  los  medios  de 
bastardear  las  elecciones,  pues  era  mucho  mas  difícil  ejercer  presión 
sobre  las  grandes  poblaciones ,  ó  sobre  todos  los  electores  de  una  pro- 
vincia, que  sobre  los  pequeños  distritos,  en  su  mayor  parte  rurales.  Ade- 
más, la  independencia  del  diputado  se  aseguraba  por  medio  de  la  elec- 
ción por  provincias,  puesto  que  jamás  podia  ser  objeto  de  ciertas  recla- 
maciones como  lo  seria  indudablemente  el  que  debiese  su  elección  á  uno 
ó  pocos  individuos  influyentes. 

Todavía  intentó  Mendizabal  conciliar  los  ánimos ,  devolviendo  el  ar- 
tículo á  la  comisión  para  que  le  redactase  de  nuevo;  pero  esta  lo  rehusó, 
y  en  la  votación  fué  desechado  el  artículo  por  setenta  y  un  voto  contra 
sesenta  y  seis. 

En  viíta  de  esta  derrota  solo  le  quedaban  al  Ministerio  dos  caminos 
después  de  haberse  colocado  al  lado  de  los  liberales  mas  exigentes.  Era 
indudable  que  la  desaprobación  del  artículo  destruía  en  gran  parte  los 
planes  de  Mendizabal,  pues  habiendo  ofrecido  resultados  inmediatos  y 
prósperos,  que  dependían  en  su  mayor  parte  de  la  pronta  reunión  de  las 
Cortes  parala  revisión  y  reforma  del  Estatuto,  verificándola  elección  por 
distritos  habría  que  emplear  demasiado  tiempo  en  establecer  la  demar- 
cación territorial  necesaria,  y  por  lo  tanto  el  gobierno  se  encontraba  em- 
barazado en  su  marcha. 

Rn  definitiva, reducíase  la  cuestión  para  el  Gabinete,  asi  debia  darse 
mayor  importancia  al  voto  de  ima  insignificante  mayoría  sobre  un  ar- 
tículo de  una  ley  que  en  su  totalidad  había  sido  aprobada,  6  al  voto  de  con- 
fianza que  fué,  como  hemos  dicho,  solemne  y  unánime. 

lié  aquí  cómo,  bastante  tiempo  después,  esplicó  Mendizabal  on  una 
carta  dirigida  á  Martínez  de  la  Rosa,  los  motivos  que  le  indujeron  á  resol- 
ver el  dilema  en  que  se  encontraba  disolviendo  las  Cortes. 

«Yo  había  convocado  las  Corles  contra  la  opinión  pública,  que  les  era 
desfavorable  en  todas  partes,  y  contra  los  deseos  de  mis  amigos  ,  que  pe- 
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dian  su  disolución.  Yo  no  liabia  empezado  á  poner  en  ejecución  el  voto 
de  confianza  que  acababa  de  sancionarse.  Yo,  sacrificando  mi  popularidad, 
tuve  la  abnegación  de  no  colocarme  en  el  partido  donde  estaban  mis  creen- 
cias y  mis  simpatías,  sino  entre  él  y  mis  adversarios,  para  llevar  á  cabo 
sin  trastornos  la  grande  obi'a  iniciada;  que  era  el  restablecimiento  del  or- 
den, la  consolidación  de  las  libertadespúbücas  y  el  afianzamiento  del  Trono. 
En  este  estado  resuelven  setenta  y  un  procuradores  negar  su  cooperación 
al  Ministerio  para  aniquilar  su  prestigio  y  destruir  su  fuerza  moral.  De- 
jando ahora  aparte  la  ingratitud  que  semejante  proceder  revela,  consi- 
derando tan  solo  los  obstáculos  que  se  trataban  de  poner  á  la  marcha  no- 
ble y  patriótica  del  gobierno,  ¿puede  acusarse  á  éste  de  intolerante  si 
en  tan  difíciles  circunstancias  aconsejó  á  S.  M.  que  disolviese  los  Esta- 
mentos?» 

Las  palabras  que  acabamos  de  trascribir  revelan  que  Mendizabal 
conoció  al  fin  que  su  promesa  de  gobernar  con  todos  y  para  todos,  era  mas 
bien  que  realizable  una  aspiración  ideal  y  generosa.  Colocarse  entre  las 
distintas  fracciones  políticas  que  dividen  un  país,  querer  reunirán  un 
deseo  común  las  divergencias  y  hast  a  oposiciones  de  los  partidos,  es  apo- 
yarse en  el  vacío  y  la  nada,  y  llevar  alas  esferas  del  gobierno  la  irreso- 
lución y  la  duda ,  cuando  tan  necesaria  es  siempre  la  unidad  de  miras, 
única  que  puede  dar  fuerza  al  poder  ejecutivo.  Efectivamente,  Mendiza- 
bal se  colocó  desde  entonces  francamente  al  lado  de  los  verdaderos  libera- 
les, pudiendo  así  contar  con  el  apoyo  de  sus  amigos  naturales,  teniendo 
enfrente  á  los  adversarios  que  acababan  de  ser  derrotados  por  el  impulso 
de  la  revolución. 
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CAPITULO  XV. 


LAS  EXPEDICIONES -ESCENAS   DE  CATALUÑA. 


Encuenlro  de  Unza.— Sitio  de  Lcqueilio. — I. as  lincas  de  San  Sebastian.— Jornada 
de  Arlaban. — l'lanosen  el  real  de  D.  Carlos. — Sucede  Villareal  A  Eguia. — Expe- 
diciones de  Guergiié  y  BataniTO  malogradas. — Célebre  expedición  de  Gómez. — 
Herróla  del  general  Tollo. — Persecución  de  Espartero. — Variadas  peripecias. — 
Vuelta  de  la  expedición  á  las  provincias.  — Partidas  de  la  Manclia.  —  Mina  en 
Catahiña. — El  santuario  del  Hnrt. ^Escenas  sangrientas  de  R;ircelona. — Muerte 
jlel  general  Mina. 


Mientras  so  verificaban  en  Madrid  los  sucesos  iiiie  dejamos  apnnla- 
dos,  el  general  Cúrdova  continuaba  las  operaciones  de  la  guerra  ,  cons- 
tante en  su  plan  de  cercar  A  los  facciosos  impidiéndoles  la  comunicación 
con  las  provincias  de  España,  que  se  Iiabian  visto  hasta  entonces  libres, 
del  contagio  de  la  guerra.  Deseando  librar  á  Bilbao  de  cualquiera  otra 
tentativa  que  contra  esta  codiciada  plaza  pudiesen  dirigir  los  facciosos, 
y  colocar  al  mismo  tiempo  al  general  Ezpeleta  en  actitud  de  emprender 
un  movimiento  hacia  las  Encartaciones  con  las  fuerzas  necesarias,  orde- 
nó ^  las  divisiones  de  Espartero  y  Rivero,  que  se  dirigiesen  hacia  Unzi. 
Al  marchar  á.  este  punto,  Rivero  observó  que  algunas  alturas  del  tránsi- 
to estaban  ocupadas  por  enemigos ,  acometiéndolos  denodadamente  y 
Ingranilo  dosalojarlns  A  pesar  de  las  vcnl;iiris  de  su  posición.  Los  carlis- 
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tas  inteularon  tambion  contener  á  Espartero  c-n  su  camino;  pero  las  há- 
biles disposiciones  de  estegeftí,  vencieron  fácilmente  los  obstáculos,  con- 
siguiendo colocar  sus  fuerzas  según  requería  la  linea  de  batalla  que  ya 
liabia  establecido  Ilivero. 

No  habiendo  logrado  los  facciosos  su  primer  plan,  que  consi^tia  en 
batir  en  detall  á  las  divisiones  indicadas  ,  resolviéronse  á  aceptar  la  ba- 
talla con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  su  número  ei'a  superior.  Ata- 
caron los  caí  li.^tas  impetuosamente  á  causa  déla  superioridad  desús 
fuerzas,  mas  los  soldados  de  la  reina  defendieron  con  tanto  denuedo  las 
alturas  que  ocupaban,  que  los  facciosos  se  vieron  precisados  á  detenerse 
antes  de  llegar  á  la  cumbre.  Esta  indecisión  les  fué  en  e.\tremo  perjudi- 
cial, pues  apercibiéndose  de  ella  los  cristinos  sintieron  acrecerse  su  áni- 
mo, y  bajando  precipitadamcnle  de  las  posiciones  que  ocupaban,  se  lan- 
zaron'sobre  el  enemigo  á  la  bayoneta,  introduciendo  en  sus  filas  una  total 
confusión.  £sta  derrota  costó  á  los  carlistas  mas  de  mil  hombres ,  y  aun 
hubiera  sido  mayor  su  pérdida ,  á  no  haber  tenido  los  soldados  de  la 
reina  que  abandonar  la  persecución  por  haber  agotado  en  tantas  horas  de 
combale  todas  las  municiones. 

A  causa  de  este  desastre  dirigióse  Eguía  á  Guipúzcoa,  sitiando  la  villa 
de  Lequeitio,  colocada  á  orillas  del  mar  y  protegida  por  un  alio  y  escar- 
pado monte  coronado  por  don  fuei'tes.  Dirigieron  los  carlistas  sus  bate- 
i'ías  contra  los  fuertes  con  tan  buena  fortuna,  que  los  defensores  vieron 
destruidos  los  muros  que  creian  inespugnables  y  el  resultado  fué  la  en- 
trega de  la  plaza. 

Entre  esta  allernativa  de  victorias  y  reveses,  los  facciosos  hablan  con- 
seguido sobre  Górdova  precisamente  lo  que  éste  intentaba  con  respecto  á 
olios,  pues  muchos  de  los  puntos  importantes  que  abarcaba  la  línea  de 
operaciones  del  ejército  de  la  reina  fueron  completamente  bloqueados.  La 
importante  plaza  fuerte  de  San  Sebastian,  que  podia  considerarse  como 
la  extrema  izquierda  de  la  línea  de  Cúrdova,  hacia  cuatro  meses  que  per- 
raanecia  bloqueada  por  fuertes  líneas  y  trincheras  construidas  según  to- 
das las  reglas  del  arte  militar  y  trazadas  con  tino  é  inteligencia. 

El  iuuernohabia  sido  crudísimo,  y  la  primavera  era  esperada  en  am- 


172 


LA    ESPAÑA 


bos  campos  con  ansie  Jad ,  pues  al  mismo  tiempo  qrie  Cordova  deseaba 
salir  de  la  inacción  en  que  le  tenia  la  excesiva  prolongación  del  invierno, 
para  acallar  la  impaciencia  de  la  opinión  y  las  apremiantes  exigencias 
del  gobierno,  en  el  real  de  D.  Carlos  se  tramaban  niievos  planes,  en  los 
cuales  se  cifraban  grandes  esperanzas. 

Principióse  la  campaña  el  5  de  Mayo,  comenzando  los  cristinos  sus 
operaciones  contra  las  líneas  de  San  Sebastian,  encargándose  el  general 
Ewans  con  su  legión ,  acompañado  además  de  varios  cuerpos  del  ejército, 
de  verificar  esta  arriesgada  operación,  que  debia  librar  (i  la  [)laza  de  la 
molestia  que  le  causaba  la  proximidad  de  los  facciosos. 

Defendiéronse  estos  con  tenacidad  y  resolución;  pero  los  isabelinos, 
á  pesar  de  tener  que  combatir  á  pecho  descubierto  contra  fuertes  para- 
pelos,  consiguieron,  si  bien  con  grandes  pérdidas,  el  apetecido  resultado. 
.\1  mi.=mo  tiempo,  para  favorecer  estas  operaciones  y  distraer  por  varios 
puntos  á  la  vez  la  atención  de  las  fuerzas  carlistas,  dirigió  Córdova  sus 
esfuerzos  hádalas  cordilleras  de  Arlaban, en  las  cuales,  según  se  asegu- 
raba, hablan  levantado  los  facciosos  fuertes  lineas  de  forlificaciun.  Varios 
dias  duraron  los  ataques  contra  este  punto,  sostenidos  por  ambas  partes 
con  denuedo  y  bizarría,  liasla  que  al  fin  consiguió  Córdova  flanquearlas, 
y  si  bien  se  encontró  con  que  no  eran  tan  respetables  como  se  habia  di- 
cho, la  expedición  no  dejaba  de  tener  gran  importancia  moral,  pues  la 
escabrosidad  del  terreno,  las  nieves  que  cubrían  las  montañas,  la  dificul- 
tad de  conducir  los  heridos  y  vituallas,  y  el  no  iiaber  sido  hasta  entonces 
aquel  país  hollado  por  las  tropas  de  la  reina,  realzaba  el  mérito  de  tan 
arriesgada  empresa. 

La  pérdida  de  las  líneas  de  San  Sebastian  ocasionó  la  destitución  de 
Eguía.  Rodeaba  continuamente  á  D.  Carlos  una-  falange  de  consejeros 
fanáticos,  que  sin  tomar  participación  alguna  activa  en  la  guerra,  solo 
se  ocupaban  de  desprestigiar  á  los  generales  con  continuas  censuras,  la 
mayor  parte  de  las  veces  infundadas.  Hasta  la  derrota  sufrida  en  frente 
do  San  Sebastian,  el  general  Eguía  habia  demostrado  que  reunía  las  do- 
tes de  im  buen  gerrillero,  pues  aunque  no  li.ibia  salido  Iriiiiifaule  en  to- 
do; los  encuentros,  es  lo  cierto  que  habia  adquirido  sobre  l;is  li'ojias  do 
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la  reina  ventajas  de  consideración.  Sin  tener,  pues,  en  cuenta  las  razo- 
nes que  militaban  en  pro  de  Eguía,  resolvió  el  pretendiente  destituirle 
del  mando,  encargándole  á  Yillareal,  uno  de  los  gefes  carlistas  mas  esti- 
mados por  Zumalacárrcgui. 

La  destitución  de  Eguía  estaba  ligada  adeuil^  con  la  realización  de 
planes  que  hacia  tiempo  preocupaban  los  ánimos  de  los  consejeros  de 
D.  Carlos.  Suponían  estos  que  existía  en  todas  las  provincias  de  España  el 
mismo  entusiasmo  por  la  causa  absolutista  que  el  que  se  d)servaba  en  el 
país  vasco-navarro ,  y  que  seria  suficiente  la  presencia  de  algunos  bata- 
llones para  ponerá  todos  los  pueblos  en  conmoción,  provocar  un  levanta- 
miento general  en  el  reino  y  llegar  en  triunfo  hasta  las  puertas  de  Madrid, 
que  se  verla  en  la  precisión  de  ceder  á  tan  unánime  decisión.  Sin  embar- 
go ,  la  esperiencia  habla  demostrado  ya  en  algunas  ocasiones  lo  ilusorios 
que  eran  estos  planes.  Algún  tiempo  antes  se  había  enviado  al  mando 
del  cabecilla  Guergué  una  expedición  ¿Cataluña;  pero  solo  pudo  salvar- 
se de  un  completo  esterminio,  acogiéndose  á  las  asperezas  del  Pirineo, 
pues  no  encontró  en  el  país  el  apoyo  que  buscaba.  Por  lo  demás  ,  las  tro- 
pas de  Guergué ,  compuestas  casi  en  su  totalidad  de  navarros,  no  pudie- 
ron acostumbrarse  á  combatir  en  un  país  que  les  era  desconocido,  y  en 
el  cual  carecían  de  los  recursos  que  el  suyo  les  suministraba  abundan- 
temente. Esto  motivó  el  que  se  relajasen  del  lodo  los  lazos  de  la  subor- 
dinación y  disciplina,  obligando  á  Guergué  á  refugiarse  en  el  territorio 
navarro  después  que  se  vio  abandonado  de  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas. 

A  pesar  de  este  desengaño,  todavía  los  partidarios  de  las  expediciones 
continuaron  en  sus  propósitos,  obligando  á  Eguía  á  principios  de  Enero 
á  (jue  consintiese  en  otra  expedición  dirigida  á  las  provincias  de  Cas- 
tilla. 

El  ex-canónigo  Balanero,  que  hemos  visto  figurar  en  el  principio  de 
la  guerra  ,  y  que  se  habia  convertido  en  coronel ,  tomó  el  mando  de  esta 
segunda  expedición.  Esquivando  todo  encuentro,  y  caminando  mas  bien 
que  como.agresor,  como  fugitivo,  llegó  Batanero  con  sus  soldados  apo- 
cas jornadas  de  Madrid,  bastando  para  demostrarle  lo  descabellado  de  su 
tentativa  ,  y  para  obligarle  á  refugiarse  de  nuevo  en  las  provincias  Vas- 
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congada'',  dos  acciones,  que  tuvo  que  sostener  contra  las  tropas  de  la  rei- 
na, una  en  Trillo  y  otra  en  las  cercanías  de  Veleña.  Atribuyóse  en  el 
real  de  D.  Carlos  el  mal  éxito  de  estas  expediciones  á  que  se  hablan 
verificado  con  escasas  fuerzas,  y  se  emprendieron  los  preparativos  para 
dirigir  otra  en  mayor  escala  y  ;'i  las  órdenes  de  un  militar  acreditado. 

Villareal  habia  tomado  el  mando  de  las  tropas  carlistas,  aprobando 
el  sistema  de  las  expediciones,  por  lo  cual  no  tardó  en  organizarse  la 
que  se  intentaba,  colocándose  á  su  frente  el  general  faccioso  Gómez. 

Era  oriundo  este  general  del  antiguo  reino  de  Jaén,  y  aunque  desde 
sus  primeros  años  se  dedicó  al. estudio  de  las  leyes,  vino  á  separarle  de 
esta  pacifica  ocupación  la  guerra  de  la  Independencia.  Alistóse  volunta- 
riamente en  el  cuerpo  de  ejército  que  comenzó  á  organizar  Castaños  en 
los  campos  de  San  Roque,  y  tomó  una  participación  activa  eu  la  campa- 
ña que  terminó  gloriosamente,  para  las  armas  españolas ,  en  la  jornada 
de  Bailen. 

No  fué  durante  toda  la  guerra  muy  afoi'lunado,  pues  solo  era  tenien- 
te coronel  cuando  abrazó  la  causa  de'  D.  Carlos ,  viéndose  elevado  á  la 
categoría  de  mariscal  decampo  por  Zumalacárregui,  que  le  colocó  al 
frente  de  su  estado  mayor.  Aunque  manifesló  siempre  sangre  fria  en  los 
combates,,  y  templanza  y  moderación  en  la  victoria ,  no  gozaba  de  una 
reputación  correspondiente  á  las  dotes  que  desarrolló  en  su  famosa  expe- 
dición á  través  de  toda  España.  Pusiéronse  á  sus  órdenes  cuatro  batallo- 
nes, dos  escuadrones  y  dos  piezas  de  montaña  ,  que  componían  un  total 
de  mil  setecientos  infantes  y  ciento  ochenta  caballos.  Con  el  fin  de  que 
'  Gómez  pudiese  atravesar  la  línea  de  las  tropas  de  la  reina  sin  ser  hosti- 
lizado, amagaron  diez  batallones  carlistas  á  la  legión  francesa,  situada 
en  Navarra,  lo  cual  obligij  á  Córdova  á  trasladarse  con  gran  parte  de  sus 
fuerzas  hacia  Pamplona.  Esto  movimiento  dejó  expedita  la  salida  de  Gó- 
mez de  las  |)roYÍncias  Vascongadas,  y  el  23  do  Junio  (18")6),  después  de 
atravesar  toda  Vizcaya,  se  dirigió  á  las  provincias  de  Asturias  y  Galicia. 
Encontró  en  el  camino  al  general  Tello,  gefe  del  cuerpo  de  reserva,  te- 
niendo la  foi-tiina  de  derrotarle  en  un  combale  encarnizado  de  once  ho- 
ras, cijgiéndole  gran  número  de  prisioneros. 
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Esta  victoria  franqueó á  Gómez  el  camino  de  Asturias,  y  aumentó  la 
audacia  de  sus  soldados,  que  llegaron  sin  obstáculo  alguno  el  5  de  Julio 
A  Oviedo,  de  cuya  ciudad  se  posesionaron  sin  resistencia.  Espartero,  que 
habia  sido  destacado  en  su  seguimiento  al  frente  de  trece  batallones, 
consiguió  por  medio  de  marchas  foi'zadas  encontrarse  el  8  de  Julio  á 
una  sola  jornada  de  Oviedo,  lo  cual  obligó  á  Goraez  á  lomar  precipitada- 
mente el  camino  de  Galicia  por  medio  de  marchas  rápidas  y  atrevidas, 
pasando  por  las  cercanías  de  Lugo  y  penetrando  en  Santiago.  Desde  allí, 
con  el  objeto  de  eludir  el  encuentro  con  las  tropas  de  Espartero,  que  le 
seguía  á  los  alcances,  entró  en  Mondoñedo  y  volvió  á  tomar  el  camino 
de  Asturias  para  tentar  de  nuevo  fortuna.  Bien  pronto  pudo  desengañar- 
se de  que  ni  en  Asturias  ni  en  Galicia  el  espíritu  de  los  pueblos  era  tan 
favorable  á  la  causa  carlista  como  se  le  habia  pintado  en  la  corte  de  Don 
Carlos.  Verdad  es  que  se  le  reunieron  algunos  voluntarios ;  pero  el  país 
en  general,  permaneció  sordo  ;i  su  llamamiento.  Determinó  entonces 
atravesar  por  el  puerto  de  Leitariegos  á  la  provincia  de  León,  poro  Es- 
partero, que  no  le  dejaba  un  solo  instante  de  reposo,  logró  alcanzarle  en 
el  puerto  de  Tarna ,  dispersando  completamente  sus  fuerzas. 

No  obstante,  pocos  dias  después  (II  de  Agosto)  se  hablan  reunido 
de  nuevo  en  Cangas  de  Onís  los  soldados  dispersos,  que  no  tardaron  en 
abandonar  á  Asturias,  encontrándose  á  fines  de  Agosto  en  Falencia.  A 
principios  de  Setiembre  llegaron  á  Jadraque ,  en  cuyo  punto  derrotaron 
completamente  la  columna  del  comandante  general  de  Cuenca  D.  Narci- 
so López,  haciéndole  prisionero. 

En  este  tiempo  era  ya  tan  considerable  el  número  de  prisioneros ,  de 
bagajes  y  de  heridos,  que  entorpecían  todos  sus  movimientos,  lo  que  obli- 
gó á  Goraez  á  dirigirse  hacia  Cantavieja ,  donde  se  encontraba  el  depó- 
sito de  los  prisioneros  pertenecientes  á  la  facción  de  Aragón.  Reuniéron- 
se á  Gómez  en  Cantavieja  las  partidas  de  Cabrera ,  Quilez  y  el  Serrador, 
y  con  estos  refuerzos  pensó  el  general  carlista  en  intentar  un  ataque  nada 
menos  que  contra  Madrid.  Pero  al  llegar  á  Yillarobledo  le  cortó  el  paso 
la  división  de  Espartero ,  que  á  la  sazón  mandaba  Alaix  por  hallarse 
aquel  enfermo,  y  aun  cuando  los  carlistas  no  esperaban  este  ataque,  pe- 
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learon  con  denuedo  y  tesón.  Coníiando  en  su  numerosa  caballería  desta- 
caron una  gran  parte  con  el  designio  de  flanquear  al  enemigo;  pero  se 
encontraron  con  el  coronel  de  húsares  de  la  Princesa  D.  Diego  León ,  que 
después  de  hacer  una  retirada  falsa,  revolvió  impetuosamente  contra  los 
expedicionarios ,  introduciendo  el  desurden  y  la  confusión  en  sus  filas. 
Esta  derrota,  que  costó  A  Gómez  mas  de  mil  doscientos  prisioneros ,  entre 
los  cuales  se  contaban  cerca  de  sesenta  oficiales,  y  que  le  privó  además 
de  gran  parte  de  sus  municiones  y  bagajes ,  fué  la  causa  de  que  cam- 
biase de  rumbo,  dirigiéndose  á  la  Osa  de  Montiel,  pudiendo  decirse  que 
sus  tropas  no  se  reanimaron  del  desastre  hasta  que  consiguieron  pene- 
trar en  Córdoba,  después  de  una  débil  resistencia,  apoderándose  de  un 
espléndido  botin.  Tomaron  desde  Córdoba  el  camino  de  Ciudad-Real,  en- 
trando en  Almadén  (24  de  Octubre) ,  ea  cuyo  punto  obligaron  A  capitu- 
lar al  comandante  general  de  Extremadura ,  cuya  mayor  fuerza  consis- 
tía en  nacionales  movilizados. 

Rehabilitó  A  Gómez  de  sus  pasados  desastres  este  ventajoso  encuen- 
tro, y  viendo  A  sus  tropas  de  nuevo  entusiasmadas,  preparaba  planes 
en  mayor  escala,  que  no  pudo  intentar  por  habérsele  separado  A  la  sazón 
la  partida  de  Cabrera  ,  el  cual  no  se  avenia  bien  con  el  sistema  de  tem- 
planza empleado  por  el  gefe  expedicionario.  Debilitadas  con  esta  disgre- 
gación sus  fuerzas,  y  entorpecidos  sus  movimientos  por  el  numeroso  sé- 
quito de  bagajes  que  llevaba ,  se  dirigió  á  la  Serranía  de  Ronda,  llegando 
A  fines  de  Noviembre  A  las  playas  de  Algeciras.  Bien  pudo ,  al  percibir 
las  aguas  del  Mediterráneo  engreírse  con  justicia,  pues  se  hallaba  casi  al 
extremo  opuesto  del  punto  de  partida,  después  de  haber  recorrido  la  mi- 
tad do  la  Península,  y  aunque  sufriera  en  su  peregrinación  considera- 
bles descalabros,  habia  sin  embargo  alcanzado  notables  victorias  sobre 
fuerzas  algunas  veces  mas  numerosas.  Era  en  extremo  peligroso  el  in- 
ternarse en  aquellos  puntos  tan  lejanos  del  teatro  de  la  guerra,  tanto 
mas,  cuanto  que  los  pueblos  no  secundaban  sus  propósitos.  Por  eso  no 
lardó  en  verse  cercado,  al  llegar  A  Alcalá  de  los  Gaziiles,  por  las  co- 
lumnas de  Rivero,  Alaix,  Narvaez,  y  una  pequeña  división  de  nacionales 
y  marina  de  Cádiz,  pudiendo  solamente  romper  aquel  cerco  A  causa  de 
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la  poca  pericia  de  Narvaez,  que  le  dejó  atravesar  por  el  pueblo  de  ios 
Arcos,  en  donde  se  hallaba  Aiaix,  consiguiíi  no  obstante  alcanzarle  en 
Alcandete,  pudiendo  solamente  librarse  Gómez,  dejando  en  poder  del 
enemigo  casi  todos  sus  equipajes  y  caudales.  Este  último  golpe  destruyó 
casi  por  completo  los  planes  del  general  carlista,  que  desde  entonces  no 
pensó  en  otra  cosa  que  en  regresar  á  las  provincias  del  Norte.  Atrave- 
só para  este  efecto  rápidamente  el  dilatado  espacio  que  les  separaba  de 
las  orillas  del  Ebro,  cuyo  rio  pasó  por  el  pueblo  de  Horadada  ,  llegando 
á  Orduña  el  20  de  Diciembre  después  de  m.edio  año  de  correrías  por  los 
mas  principales  puntos  del  reino. 

Al  mismo  tiempo  que  Gómez  emprendía  su  expedición  hacia  \as  pro- 
vincias de  Asturias  y  Galicia,  otra  pequeña  expedición,  á  las  órdenes  de 
los  cabecillas  D.  Basilio  y  Cuevillas ,  abandonó  también  las  provincias 
Vascongadas,  dirigiéndose  hacia  el  interior.  Después  de  haber  llegado 
A  Soria  sin  contratiempo,  corrióse  por  Somosierra  basta  Riaza  y  Sepúl- 
veda,  poniendo  en  gran  alarma  á  la  corte,  que  á  la  sazón  se  encontraba 
de  jornada  en  la  Granja. 

Corrieron  inmediatamente  en  persecución  de  esta  partida  algunas 
columnas  de  tropas;  pero  no  pudieron  darle  alcance,  pues,  guareciéndose 
D.  Basilio  en  las  espesuras  de  la  sierra  llegó  hasta  Arauzo,  en  cuyo 
punto  derrotó  completamente  una  columna  que  le  salió  al  encuentro,  á  la 
cual  cogió  trescientos  prisioneros,  con  los  que,  y  con  el  rico  botin  que 
habia  recogido  durante  la  expedición,  atravesó  el  cabecilla  carlista  el 
Ebro,  inlernándose  en  las  provincias  Vascongadas. 

Acabamos  de  ver  que  las  dos  expediciones  regresaron  al  teatro  de  la 
guerra  felizmente;  pero  debieron  haber  convencido,  á  los  que  creian  que 
todo  el  resto  de  España  estaba  animado  del  mismo  espíritu  hacia  la  cau- 
sa carlista,  de  que  estas  esperanzas  eran  totalmente  ilusorias.  Mas  si  es- 
tos repelidos  ejemplos  no  fueran  suficientes,  lo  que  acontecía  con  las 
partidas  que  recorrían  el  territorio  de  Castilla  vendría  á  corroborarlo  de 
un  modo  indudable. 

El  cabecilla  Merino,  que  desde  el  principio  de  la  guerra  seguía 
infatigable  en  sus  correrías,  no  había  logrado  aumentar  de  un  modo  no- 
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table  sus  fuerzas,  y  aunque  en  algunas  ocasiones  liabia  veriDcado  felices 
sorpresas,  la  mayor  parte  de  las  veces  era  derrotado  por  la  superiori- 
dad de  fuerzas  y  disciplina  de  las  columnas  que  le  perseguían. 

Cuando  nos  hemos  ocupado  del  nacimiento  de  estas  pequeñas  parti- 
das, hemos  visto  que  las  de  la  Mancha  quedaron  casi  aniquiladas  á  fines 
de  1833;  mas  sin  embargo,  volvieron  á  aparecer  otras  nuevas,  entre 
las  cuales-  figuraba  en  primera  línea  la  que  mandaba  el  ex-realista 
Parra  (a)  Orejita.  Trató  por  este  tiempo  el  brigadier  Mir  de  organizar 
y  reunir  las  diversas  partidas  que  recorrían  la  Mancha,  y  que  no  podian 
obtener  resultado  alguno  favorable  á  causa  de  su  fraccionamiento..  En 
los  primeros  momentos  consiguió  reunir  algunas  de  ellas ,  que  se  vol- 
vieron á  desmembrar  por  haber  tenido  Mir  la  desgracia  de  ser  batido 
consecutivamente  en  el  Viso  y  en  la  Sierra  de  Cambrón.  No  obstante, 
en  algunas  ocasiones  se  juntaban  para  acometer  empresas  superiores  á 
sus  fuerzas  individuales.  Por  este  motivo,  cuando  la  expedición  de  Gómez 
se  presentó  en  la  Mancha  hicieron  grandes  esfuerzos  para  auxiliarla; 
poro  nuevos  reveses  vinieron  á  demostrarles  que  no  les  habia  abandona- 
do la  mala  estrella  con  que  hablan  iniciado  las  operaciones.  Finalmente, 
al  terminar  el  año  de  18.')6  se  reunieron  en  ftliravete  las  partidas  de 
Jara,  Orejita,  Palillos  y  Peco,  las  cuales,  alcanzadas  por  la  caballería 
de  Nogueras,  fueron  completamente  dispersadas,  teniendo  que  reducirse 
A  operar  aisladamente  para  presentar  de  este  modo  menos  probabili  la- 
des  de  persecución. 

Además  de  las  provincias  del  Norte,  donde  la  guerra  habia  tomado 
un  carácter  serio  y  grave,  Aragón  y  Valencia  eran  los  puntos  en  donde 
el  carlismo  so  presentaba  con  mayor  audacia  y  osadía.  Movíase  por  aque- 
lla parte  refugiándose  en  las  asperezas  del  Maestrazgo  para  rc[)arar  sus 
descalabros,  el  cabecilla  Cabrera,  llamado  á  adquirir  grande  y  funesta  ce- 
lebridad en  esta  contienda,  Valiéndose  de  las  circunstancias  topográficas 
del  Maestrazgo,  y  desplegando  desde  él  una  prodigiosa  actividad,  inva- 
día unas  veces  la  huerta  del  Turia,  llegando  hasta  las  puertas  de  Valen- 
cia, y  otras  se  lanzaba  sobro  importantes  columnas,  consiguiendo  en  algu- 
nas ocasiones  señalados  triunfos. 
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Por  la  parto  de  Cataluña  pululaban  también  las  partidas  carlistas; 
pero  el  carácter  díscolo  de  los  habitantes  de  la  parte  montañosa,  y  su 
oposición  á  sujetarse  á  toda  clase  de  disciplina,  impedia  que  pudieran 
emprender  operaciones  de  importancia.  Ya  hemos  visto  el  éxito  desgra- 
ciado que  tuvo  la  expedición  de  Guergué,  que  había  llevado  á  Cataluña 
el  deseo  de  regularizar  la  guerra,  y  de  qué  modo  se  vio  precisado  á 
volver  ¿Navarra  á  causa  del  descontento  de  sus  soldados. 

Las  partidas  catalanas,  sin  embargo,  peleaban  con  resolución,  desar- 
i'ollando  gran  actividad,  con  lo  cual,  si  no  conseguían  alcanzar  brillantes 
triunfos,  lograban  al  menos  abatir  y  cansar  á  las  tropas  déla  reina  con 
estériles  movimientos. 

Con  el  designio  de  poder  batir  en  aquella  guerra  irregular  á  los  fac- 
ciosos, los  liberales  catalanes  concibieron  desde  el  principio  el  ventajoso 
proyecto  de  organizar  cuerpos  francos  de  hijos  del  mismo  país,  que  se  de- 
dicasen á  perseguir  incesantemente  á  los  cabecillas  del  carlismo.  De  esta 
manera,  las  tropas  de  la  reina  se  velan  secundadas  en  sus  propósitos  por 
aijuellas  guerrillas  conocedoras  del  país.  También  contribuyeron  pode- 
rosamente á  que  la  facción  no  adquiriese  el  incremento  que  por  sus  cir- 
cunstancias debía  esperarse,  los  cuerpos  de  milicianos  nacionales  que  de- 
fendían valerosamente  los  pueblos  amenazados,  y  algunas  veces  llegaron 
á  realizar  brillantes  expediciones.  Así,  aun  cuando  el  Llarch  de  Copons, 
DegoUat,  Pichol,  Tristany  y  otros  cabecillas,  recorriesen  la  provincia 
de  un  extremo  á  otro,  llevando  á  cabo  en  ciertas  ocasiones  atrevidas  em- 
presas, como  obraban  aisladamente  sin  plan  ni  concierto  alguno,  no  po- 
dían alcanzar  resultados  que  correspondiesen  á  sus  esfuerzos. 

Hallábase  la  insurrección  de  Cataluña  en  su  período  de  mayor  desar- 
rollo cuando  el  célebre  Mina  fué  nombrado  por  el  gobierno  Mendízabal 
capitán  general  de  aquel  distrito.  Comprendió  este  distinguido  militar  y 
famoso  guerrillero,  que  para  destruir  en  su  raíz  la  insurrección  carlista 
en  aquellas  provincias  era  preciso,  no  solo  perseguirla  incesantemente, 
sino  también  apoderarse  de  algunos  puntos  importantes  que  poseían  y 
(¡ue  le  servían  de  refugio  en  los  momentos  críticos,  de  deposito  para 
prisioneros,  y  de  hospital  para  los  enfermos  y  heridos.  Uno  de  los  princi- 
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[lales  puestos  que  reunian  estas  circunstancias  era  el  santuario  del  Hort, 
situado  en  una  montaña  casi  inespugnable,  la  cual  solo  era  accesible  por 
dos  puntos,  necesitándose  mas  de  cuatro  horas  y  media  para  subir  Ja  en- 
ciespada  pendiente.  El  paso  para  la  artillería  era  en  extremo  difícil, 
por  lo  que  los  carlistas  no  se  alarmaron  al  tener  noticia  de  los  intentos 
de  Mina  creyéndolos  de  todo  punto  irrealizables.  No  obstante,  el  general 
de  la  reina  les  demostró  que  en  la  guerra  de  montaña  no  reconocía  obs- 
táculos insuperables,  pues  á  pesar  de  que  la  estación  era  crudísima,  con- 
siguió establecer  sus  baterías  al  alcance  del  fuerte  del  Hort,  que  comen- 
zó á  atacar  con  gran  energía. 

El  cabecilla  Trislany  acudió  con  todas  las  fuerzas  que  pudo  reunir 
i'i  socorrer  á  los  sitiados;  pero  Mina  le  derrotó  completamente  y  prosiguió 
los  trabajos  del  sitio  con  nuevo  vigor.  Comprendiendo  los  facciosos  la 
imposibilidad  de  la  defensa,  según  el  estado  á  que  habían  llegado  los  su- 
cesos, abandonaron  el  fuerte  en  medio  de  la  noche,  escapando  así  de  la 
total  destrucción  que  les  esperaba. 

El  general  Mina  no  pudo  asistir  á  la  conclusión  del  sitio,  porque 
una. insurrección  que  estalló  por  aquel  tiempo  en  Barcelona,  le  forzó  á 
pi'escnlarse  en  esta  ciudad  para  apaciguarla. 

Los  motivos  que  habían  provocado  este  nuevo  movimiento  insurrec- 
cional de  Barcelona,  eran  las  crueldades  que  los  facciosos  cometían  en 
la  guerra  en  aquella  comarca,  en  donde  no  se  habían  estendido  todavía 
los  beneficios  del  tratado  de  lord  Elliot.  Súpose  en  Barcelona  que  los 
defensores  del  Ilurt  habían  amenazado  á  los  sitiadores  con  fusilar  á  un 
prisionero  por  cada  bomba  que  se  les  arrojase  ,  y  que  no  solo  habían 
empezado  acometer  tamaña  barbarie,  sino  que  además  arrojaban  desde 
las  murallas  los  cadáveres  de  los  infelices  prisioneros,  los  cuales  llega- 
ban bárbaramente  mutilados  á  los  pies  do  los  sitiadores. 

Por  aquellos  días,  las  partidas  de  Tristany  y  Claverla  sorprendieron 
junto  á  Esparraguera  á  dos  compañías  de  tropa  y  nacionales ,  las  cuales 
destruyeron  sin  piedad.  Estas  tristes  nuevas  causaron  una  inmensa  irri- 
tación en  todos  los  habitantes  do  Barcelona.  Una  irritada  multitud  se 
presentó  en  la  tarde  del  i  do  Enero  (1850)  delante  de  las  puertas  de 
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la  cindadela  pidiendo  lumuUuosamente  que  se  les  entregasen  los  prisio- 
neros carlistas  que  en  ella  habia.  Pretestando  el  que  algunos  hablan  lo- 
grado fugarse ,  y  la  lentitud  con  que  se  seguía  el  proceso  contra  ellos, 
creyó  el  pueblo  encontrarse  bastante  autorizado  para  convertirse  en  juez 
y  en  ejecutor  de  la  ley.  Como  los  puentes  estaban  levantados  y  cerradas 
loJas  las  puertas,  la  muchedumbre  asaltó  resueltamente  las  murallas, 
derramándose  por  el  interior  de  la  cindadela  y  matando  sin  piedad  á  lus 
prisioneros.  En  estas  escenas  las  autoridades  no  desplegaron  toda  la 
energía  necesaria  para  contener  á  los  revoltosos  y  evitar  tan  desgracia- 
das consecuencias.  Conocíase  que  estaban  cohibidas  por  el  temor  de  la 
levolucion ,  y  acaso  no  contaban  con  todos  los  medios  materiales  pai'a 
sofocar  aquel  movimiento. 

Una  vez  satisfecha  la  venganza  popular,  los  que  deseaban  que  toda 
revolución  se  dirigiese  hacia  un  fin  determinado  y  tendiese  á  realizar 
alguna  conquista ,  se  aprovecharon  de  esta  ocasión  para  proclamar  el 
Código  de  Cádiz,  que  á  pesar  del  descrédito  en  que  habia  caido  por  ha- 
bérsele achacado  injustamente  defectos  que  no  tenia  y  faltas  que  no  ha- 
bia ocasionado,  adquiriera  nueva  popularidad  entre  todos  los  liberales 
aleccionados  con  los  mezquinos  resultados  del  Estatuto. 

Presentáronse  en  la  tarde  del  5  de  Enero  varios  grupos  en  la  plaza 
del  Teatro,  en  donde  dispararon  algunos  tiros  que  sirvieron  de  señal  de 
reunión  para  todos  los  descontentos.  Entre  tanto  los  batallones  de  la  Mili- 
cia Nacional  se  reunieron  fi'alernizando  algunos  con  los  amotinados  que  se 
posesionaron  de  la  plaza  de  Palacio,  residencia  de  los  capitanes  genera- 
les, llevando  un  gran  targetoncon  un  letrero  en  el  que  se  lela: ;  Viva  la 
Constilucion  de  iM'il 

La  falta  de  unidad  entre  los  milicianos  nacionales ,  algunos  de  los 
cuales  no  aparecieron  conformes  en  sostener  esta  bandera ,  dio  esta  vez 
la  victoria  á  las  autoridades  constituidas.  Preciso  es  conocer  también 
que  el  arrojo  del  segundo  cabo  Alvarez,  que  en  ausencia  de  Mina  man- 
daba en  la  ciudad,  contribuyó  mucho  á  este  resultado. 

Cruzó  Alvarez  impávido  por  entre  la  inmensa  multitud  armada  que 
llenaba  la  plaza,  profiriendo  en  alta  voz  las  siguientes  palabras:  «Los 
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(^ue  quieran  el  orden  y  obedezcan  las  leyes,  vénganse  á  mi  lado;  los  que 
piensen  de  distinto  modo,  pónganse  a  otro.» 

El  resultado  de  este  llamamiento  fué  el  que  la  muchedumbre  que  lle- 
naba la  plaza  se  dividiese  en  dos  bandos,  ofreciendo  la  perspectiva  de 
una  terrible  lucha  que  amenazaba  estallar  de  un  instante  á  otro  en  un 
espacio  tan  reducido.  Después  de  algunos  momentos  de  terrible  ansiedad 
consiguieron  varios  gefes  de  prestigio  el  que  los  menos  en  número,  pero 
mas  resueltos,  cediesen  en  sus  propósitos,  y  de  esta  manera  Alvarez  pudo 
congratularse  de  haber  vencido  la  revolución.  El  batallón  de  Milicia 
Nacional  que  mas  se  habla  distinguido  en  aquellas  escenas,  fué  el  que  se 
llamaba  de  la  blusa,  por  llevar  en  vez  del  uniforme  que  los  demás  gas- 
taban, este  Irage.  Pero  también  fué  el  primero  en  unirse  á  Alvarez, 
obligando  á  los  demis  ;i  seguir  su  ejemplo. 

Creíase  que  quedaba  todo  concluido  sin  persecución  alguna.  Súpose 
sin  embargo  pronto,  que  los  mas  comprometidos  hablan  sido  llevados  á 
bordo  de  un  buque  para  deportarlos  á  las  islas  Canarias. 

Al  llegar  Mina  4  Barcelona  todo  había  terminado.  Aprobó  la  con- 
ducta de  Alvarez  y  sancionó  las  medidas  de  deportación  que  éste  habia 
lomado,  pues  aunque  arbitrarias,  eran  en  el  fondo  menos  duras  que  los 
castigos  que  habría  dictado  indudablemente  un  consejo  de  guerra  encar- 
gado de  fallar  sobre  los  citados  excesos.  Así  que  Mina  vio  totalmente  res- 
tablecido el  orden  volvió  de  nuevo  á  emprender  las  operaciones  contra 
los  facciosos,  llevando  en  su  compañía  el  batallón  de  la  blusa  para  que 
pagase  en  las  fatigas  de  la  guei'ra  su  insubordinación. 

Tomado  el  santuario  del  Ilorl,  prosiguió- .Mina  con  extraordinaria  ac- 
tividad la  persecución  contra  las  partidas  carlistas,  (i  las  cuales  derrotó 
en  muchas  ocasiones ,  teniendo  sin  embargo  las  tropas  de  la  reina  que 
lamentarse  de  algunas  derrotas. 

Al  terminar  esta  campaña  bajó  al  sepulcro,  después  de  una  larga  y 
penosa  enfermedad,  el  general  .Mina,  cuando  apenas  contaba  todavía  cin- 
cuenta y  cinco  años  de  edad.  Era  aquel  famoso  guerrillero  personificación 
lieróica  y  viva,  no  solo  de  la  Independencia  española,  sino  también  en- 
carnación genuina  de  la  libertad  y  del  progreso.  Hijo  del  pueblo,  al  mis- 
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mo  tiempo  que  la  llamada  nobleza  española,  tomaba  el  camino  de  Bayo- 
na para  prosternarse  humildemente  ante  la  omnipotencia  de  Napoleón, 
abandonaba  el  rústico  techo  del  hogar  paterno,  y  reuniendo  algunos  cam- 
pesinos, enarbolaba  en  el  montuoso  territorio  de  Navarra  el  estandarte 
de  la  patria. 

Victorioso  en  cien  combates,  enérgico,  activo,  sin  desesperar  nunca, 
ni  aun  á  causa  de  los  mayores  reveses ,  al  mismo  tiempo  que  tegia  con 
frescos  laureles  su  corona  de  guerrero,  asentaba  sobre  sólidos  fundamen- 
tos la  emancipación  de  España.  El  despotismo  con  su  negra  ingratitud 
le  alcanzó  como  á,  otros  insignes  adalides  y  patriotas,  y  el  dia  que  debia 
ser  el  de  la  recompensa  fué  el  de  la  persecución.  Desde  tierra  extrange- 
ra,  y  agobiado  por  las  dolencias  que  sus  numerosas  heridas  le  causaban, 
hizo  siempre  cuanto  estuvo  en  su  mano  para  romper  las  ligaduras  de  la 
esclavitud  que  oprimían  íi  su  patria;  y  ninguna  espada  estuvo  nunca  tan 
dispuesta  ú.  trabajar  por  la  libertad  y  la  civilización.  En  el  trascurso  de 
su  vida,  consagrada  toda  á  la  causa  nacional,  no  se  registra  una  defec- 
ción ni  la  mas  ligera  sombra  que  empañe  sus  claros  timbres,  y  esto  es 
lo  que  le  constituye  una  de  las  mas  grandes  y  bellas  figuras  de  nuestro 
siglo. 

De  simple  guerrillero  y  de  humilde  cuna,  supo  elevarse  por  sus  pro- 
pios esfuerzos  á  los  primeros  grados  de  la  milicia,  por  caminos  siempre 
legítimos  y  nobles,  desdeñando  todo  lo  que  fuera  bajeza  y  humillación. 

Él  mismo,  con  sencilla  magestad,  ha  dejado  escrito  su  propio  epita- 
fio, y  para  su  eterno  renombre  bastan  las  siguientes  palabras  que  toma- 
mos de  sus  Memorias:  «Di  6  sostuve,  sin  contar  los  pequeños  encuentros, 
ciento  cuarenta  y  tres  batallas  y  acciones  de  guerra...  Los  generales 
contra  quienes  hice  esta  campaña  son:  Dorsenne,  Clausel ,  Abbé ,  Caffa- 
relli,  Soulier,  Reille,  Harispe,  Lafourrie,  D'Armagnac,  D'Agoult,  La- 
Corsé,  Beurgals,  Bison,  Dufourg,  Cassan,  Pannetier,  Barbot  ,  Roquct 
y  Paris,  con  otros  muchos;  y  aunque  hubo  á  la  vez  dentro  de  Navarra 
diez  y  ocho  de  ellos  ocupados  en  perseguirme,  supe  burlar  los  esfuer- 
zos de  todos.  Nunca  sufrí  sorpresa.  Mi  división  tomó  al  enemigo  trece 
plazas  y  fuertes,  y  mas  de  catorce  mil  prisioneros  (no  incluyendo  ios  del 
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tiempo  que  no  se  dio  cuartel),  con  una  numerosa  artillería  y  cantidad  de 
armas,  etc....  Resulta  que  ascienden  mis  pérdidas  á  cinco  mil  hombres, 
y  que  las  del  enemigo ,  comprendidos  los  prisioneros ,  no  bajan  de  cua- 
renta mil.» 

Tan  perseverante  y  entendido  guerrillero  bien  mereció,  pues,  el 
nombre  de  Viriato  navarro,  con  que  le  designaban  los  que  veian  el  es- 
panto que  ponían  en  el  ejército  imperial  las  legiones  de  aquel  hombre 
salido  poco  antes  de  las  sencillas  faenas  del  labriego. 

Por  lo  demás,  España  conservará  en  las  páginas  de  la  historia  su 
nombre  como  el  de  uno  de  sus  héroes  predilectos:  primero  por  el  es- 
fuerzo con  que  batió  á  las  invasoras  águilas  francesas,  y  después,  porque 
consagró  su  espada  á  la  defensa  de  esta  patria  del  mundo  moral  que  se 
llama  libertad. 


CAPÍTULO  XVI 


caída  del  ministerio  MENDIZABAL- 


Crílica  situación  del  Minislorio. — Su  resolución.  — Dccrélnse  la  liquidación  do  los 
créditos  del  Estado. — Enagenacinn  de  los  bienes  nacionales. — Consolidación  de  la 
Deuda. — Reflexiones  sobre  la  amortización.— Disposiciones  para  llevar  á  cabo  la 
enagenacion  de  bienes  nacionales. — Decretos  sobre  las  órdenes  regulares. — Liber- 
tad en  las  elecciones. — Abrense  las  Cortes. — Discurso  regio. — Defección  de  Istu- 
riz  y  Galiano. — Oposición  al  Ministerio. — Su  triunfo  en  las  Cortes.— Su  derrota 
en  Palacio. — Deplorable  uso  de  la  regia  prerogativa. 


La  situación  en  que  quedaba  Mendizabal,  habiénclo^e  visto  por  las 
circunstancias  que  bemos  explicado  en  la  precisión  absoluta  de  cerrar  las 
Cortes,  cuando  mas  necesaria  le  era  la  confianza  del  paL^,  para  hacer  uso 
del  voto  otorgado  por  los  Estamentos ,  era  en  e.xtremo  critica  y  capaz  de 
desalentará  cualquiera  que  no  tuviese  su  energía,  y  la  costumbre  de  com- 
batir y  vencer  toda  clase  de  contrariedades  y  obstáculos. 

Mendizabal  no  se  arredró  por  eso.  Colocado  ya  francamente  al  fren- 
te del  partido  verdaderamente  liberal,  y  sin  tener  que  guardar  contem- 
plación alguna  con  los  partidarios  de  la  escuela  doctrinaria,  teniendo  en 
su  poder  la  autorización  de  las  Cortes  para  llevar  á  cabo  desde  las  esferas 
del  poder  el  movimiento  revolucionario,  continuó  impertérrito  su  patrió- 
tica obra,  que  consistía  en  destruir  los  elementos  del  despotismo  que 
e.\istian  aun,  y  basar  sobre  las  ruinas  de  lo  pasado  los  cimientos  del  edi- 
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ficiü  del  porvenir.  Urgía  sobre  manera  adoptar  medidas  rentísticas  que 
restableciesen  el  crédito  público,  tan  lastimosamente  decaído  á  causa  del 
fatal  sistema  de  reacción,  pues  de  esta  sola  manera  ,  podían  arbitrarse 
los  necesarios  recursos  materiales  para  hacer  frente  á  las  perentorias 
necesidades  del  Estado,  y  conquistarse  el  beneplácito  y  simpatías  de  los 
pueblos,  para  marchar  desembarazadamente  por  una  senda  tan  llena  de 
peligros  y  escollos. 

Con  el  fin  de  dar  confianza  &  los  tenedores  de  los  créditos  del  Estado, 
y  poder  recurrir,  si  los  tiempos  lo  exigían,  á  nuevos  arbitrios,  publicó 
el  16  de  Febrero  (1836)  un  decreto  por  el  cual  se  mandaba  proceder  in- 
mediatamente á  una  liquidación  general  de  todos  los  créditos  que  legíti- 
mamente debiesen  estar  <i  cargo  de  la  nación,  y  que  todavía  no  se  hu- 
biesen presentado  &  examen  y  reconocimiento.  Es  por  dem;'is  claro,  que  sin 
una  liquidación  completa  y  general,  no  se  podía  mejorar  la  suerte  de  los 
acreedores  del  Estado,  ni  discutir  en  las  Cortes  los  medios  mas  adecuados 
para  conseguir  este  fin;  pero  al  mismo  tiempo  so  hacia  preciso,  si  queria 
cortarse  el  mal  de  raíz,  que  la  liquidación  no  fuese  lenta,  minuciosa  y 
llena  de  embarazos  y  dificultades,  sino  por  el  contrario,  breve  y  expedita 
para  no  amortiguar  las  esperanzas  de  los  acreedores.  Con  este  designio 
se  señaló  el  término  perentorio  desde  la  fecha  del  decreto  hasta  el  51  de 
Diciembre,  declarándose  caducadas  y  extinguidas  las  demás  deudas,  cu- 
yos títulos  y  documentos  justificativos  no  se  presentasen  antes  de  este 
término. 

Para  completar  esta  medida,  y  arbitrar  los  recursos  de  que  tanta  ne- 
cesidad se  esperimontaba,  se  decretó  el  19  del  mismo  mes  la  venta  de 
todos  lüs  bienes  raíces  de  cualquiera  clase  de  comunidades  ó  corpora- 
ciones religiosas  extinguidas,  y  ios  demás  que  hubiesen  sido  adjudicados 
á  la  nación  por  cualquier  título  ó  motivo,  como  asimismo  todos  los  que 
en  adelante  se  adjudicasen. 

También  se  estableció  por  un  decreto  del  28  de  Febrero  que  se  pro- 
cediese A  la  consolidación  sucesiva  do  la  Deuda  pública  liquidada  y  re- 
conocida, que  no  disfrutase  todavía  de  este  beneficio;  y  finalmente,  se  de- 
clararon en  f)  de  Marzo  en  estado  de  redención  lodos  los  censos ,  imposi- 


I)KL    SIKLO    H\\.  187 

ciones  y  cargos  de  cualquiera  especie  y  naturaleza  pertenecientes  á  las 
comunidades  de  monacales  y  regulares,  asi  de  varones  como  de  reli- 
giosas, cuyos  monasterios  ó  conventos  hubiesen  sido  ya  óTuesen  en  ade- 
lante suprimidos  y  sus  bienes  de  todos  géneros  aplicados  á  la  nación. 

Aun  cuando  todas  las  citadas  medidas  envolvían  ua  gran  espíritu  de 
reforma  y  progreso  ,  fué  indudablemente  la  principal  la  que  se  referia  á 
la  venta  de  los  bienes  del  clero,  que  se  declararon  propiedad  de  la  nación. 
Sobre  esta  medida  recayeron  en  muchas  ocasiones  censuras  mas  ó  meuos 
acres,  las  cuales  no  solo  partieron,  como  era  lógico  y  natural,  de  los  par- 
tidarios de  las  ideas  absolutistas  ó  de  los  sectarios  del  doctrinarismo,  sino 
en  algunas  ocasiones  de  los  que  se  titulaban  liberales.  Esta  cuestión  abar- 
ca diversos  extremos  para  poder  ser  considerada  en  toda  su  latitud  y 
trascendencia.  Primeramente  puede  dilucidarse  el  problema  del  derecho 
que  tuviese  la  nación  de  apoderarse  de  estos  bienes  ;  problema  que  se 
relaciona  intimamente  con  la  legitimidad  de  la  posesión  de  estas  riquezas 
por  el  clero.  En  seguida  procede  examinar  la  cuestión  de  la  convenien- 
cia ó  inconveniencia  de  la  venta,  ó  sea  lo  que  se  refiere  á  la  desamorti- 
zación eclesiástica ,  y  últimamente  debe  tenerse  en  cuenta  la  forma  con 
que  se  realizó  esta  importantísima  determinación. 

Conocida  es  de  todos  la  manera  con  que  la  Iglesia,  perdiendo  el  ca- 
rácter primitivo,  y  empleando  los  poderosos  recursos  que  el  sentimiento 
religioso  y  á  veces  hasta  el  fanatismo  puso  en  sus  manos,  fué  acumulando 
lentamente  una  parte  principal  de  la  riqueza  pública,  convirtiéndose 
bien  pronto  en  el  propietario  mas  respetable  de  los  Estados.  De  este 
modo,  entregada  á  manos  muertas  la  posesión  mas  considerable  de  la  lú- 
queza,  era  imposible  por  la  falta  de  estí. nulo  que  se  desarrollase  en  con- 
sonancia con  las  modernas  necesidades  de  los  pueblos.  Todo  cuanto  se 
roza  con  la  conveniencia  pública,  no  puede  juzgarse  con  el  estrecho  crite- 
rio del  derecho  individual,  pues  si  de  un  modo  absoluto,  se  dá  predominio 
al  individuo  ó  á  una  clase  en  perjuicio  de  las  demás,  se  hace  imposible 
de  todo  punto  la  vida  social.  Que  las  órdenes  monásticas  hablan  dege- 
nerado de  su  primitiva  institución ;  que  en  vez  de  ser  útiles  y  prove- 
chosas al  Estado,  eran  en  la  época  á  que  nos  referimos  una  remora  que 
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impedia  todo  progreso;  que  en  lugar  de  asumir  en  sí,  como  en  los  oscu- 
ros tiempos  de  la  edad  media,  las  luces  de  la  ciencia  que  se  hablan  sal- 
vado del  cataclismo  de  las  invasiones  del  Norte,  eran  ya  entonces  el  asi- 
lo de  la  superstición  y  de  la  ignorancia,  es  un  hecho  que  nadie  se 
atreve  á  contradecir.  La  nación,  por  lo  demás,  habia  manifestado  de 
un  modo  enérgico  su  voluntad  en  contra  de  las  instituciones  monásticas, 
y  para  los  que  como  nosotros  reconocen  la  soberanía  nacional  como  el 
pi'incipal  dogma  civil,  las  órdenes  religiosas  hablan  sido  suprimidas  de 
un  modo  legítimo,  y  ea  uso  del  derecho  que  tiene  la  nación  á  determinar 
lo  que  crea  mas  conducente  para  realizar  su  destino. 

No  necesitamos  detenernos  á  examinar  en  todas  sus  partes  los  títulos 
ó  escrituras  de  legitimidad  que  pudiesen  presentar  los  que  se  llamaban 
despojados;  la  nación  habia  pronunciado  sobre  este  extremo  su  inapela- 
ble fallo,  y  A  todos  los  españoles  sin  distinción,  correspondía  acatarle  y 
obedecerle.  Declarados  estos  bienes  nacionales,  eiu  no  solo  conveniente, 
sino  absolutamente  necesario,  el  enagenarlos,  puesto  que  el  Estado  no 
podia,  sin  traspasr  los  límites  de  sus  funciones,  explotarlos  por  sí  mismo. 
Urgia  por  lo  tanto  llevar  á  cabo  la  desamortización,  con  lo  cual  se  pon- 
drían en  inmediata  circulación  cuautiosas  riquezas ,  que  acrecentarían  de 
una  manera  indeQnida  su  valor,  tan  luego  como  llegasen  á  manos  de  los 
particulares  interesados  directamente  en  su  desarrollo. 

Más  que  cuantas  razones  pudiésemos  aducir  en  esta  ocasión  ,  demues- 
tra la  solaesperiencia  de  los  hechos,  y  el  aumento  sucesivo  que  se  ha  nota- 
do en  el  valor  de  los  bienes  desamortizados  así  que  salieron  del  domiuio  de 
las  manos  muertas  la  conveniencia  de  esta  medida.  Por  olra  parte,  la 
desamortización  era  el  complemento  necesario  de  la  revolucien,  porque 
creaba  multitud  de  nuevos  propietarios  interesados  en  apoyar  las  con- 
quistas del  espíritu  moderno  y  en  oponerse  á  los  tenebrosos  amaños  de  la 
reacción. 

Acaso  se  dirá  que  la  forma  en  que  se  verificó  esta  importantísima 
medida  no  fué  la  mas  conducente  y  oportuna,  pues  colocó  en  pocas 
manos  aquellas  riquezas  que  debiau  ser  distribuidas  en  beneficio  de  la 
nación.  Mas  aunque  este  argumento  no  tuviera  mucho  de  especioso, 
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siempre  resullaria  que  la  liqueza,  por  mas  que  se  conceiilracse  por  entoii- 
ces  en  pocas  manos,  adquijiria  una  gran  movilidad,  cuyos  resultados  oo 
ardarian  en  tocarse.  Si  á  causa  del  estado  en  que  se  encontraba  la  na- 
tcion,  de  la  desconfianza  que  alimentaban  muchos  espíritus,  esa  riqueza  no 
pudo  distribuirse  todo  lo  equitativamente  que  seria  de  desear,  este  mal 
era  fugaz  y  transitorio,  al  paso  que  la  amortización  envolvia  en  sí  misma 
un  principio  de  deplorables  consecuencias. 

Dispuso  Mendizabal  que  la  enagenacion  de  los  bienes  nacionales  se 
verificara  según  el  reglamento  decretado  por  las  Cortes  en  1820,  in- 
troduciendo en  él  algunas  de  las  reformas  que  se  juzgaban  necesarias 
para  mejorar  las  condiciones  y  efectos  de  este  importante  acto.  Las  gran- 
des propiedades  debian  dividirse  en  suertes  que  estuviesen  al  alcance  de 
las  modestas  fortunas  con  el  designio  de  crear  el  número  mayor  posible  de 
propietarios,  é  interesar  en  las  instituciones  liberales  la  gran  masa  de  la 
nación.  El  fraccionamiento  de  estas  suertes  quedaba  á  cargo  de  los  mis- 
mos pueblos,  que  eligirían  para  este  fin  las  personas  que  conceptuasen 
mas  íntegras  é  inteligentes,  estableciéndose  además  la  publicidad  en  es- 
tas operaciones  con  el  objeto  de  evitar  toJa  clase  de  abusos.  Las  subas  - 
tas  se  celebrarían  simultáneamente  en  la  capital  de  la  provincia  donde 
radicase  la  finca,  y  en  la  Corle,  adjudicándose  al  mejor  postor  de  ambas 
licitaciones. 

Mendizabal  decia  con  respecto  al  pago,  en  el  preámbulo  del  decreto 
lo  siguiente:  «Nada  se  lia  hecho  para  alcanzar  el  pensamiento  de  multi- 
plicar el  número  de  los  propietarios,  ya  que  los  bienes  de  que  se  trata 
hunde  ser  aplicados  á  la  extinción  de  la  Deuda  pública,  si  no  se  ensancha- 
ra hasta  el  mayor  término  posible  la  facilidad  de  satisfacer  el  precio  de  las 
compras,  combinándola  de  tal  modo  con  la  posibilidad  de  las  clases  me- 
dias y  con  las  aficiones  mas  comunes  de  los  hombres,  que  de  ella  misma 
salga  el  empuje  que  avive  los  deseos  de  hacerse  propietarios.  » 

Para  realizar  el  pensamiento  que  va  envuelto  en  las  anteriores  pala- 
bras, exigíase  solamente  la  quinta  parte  del  precio  del  remate  al  solem- 
nizarse la  escritura  de  venta,  y  las  otras  cuatro  quintas,  á  los  ocho  ó  diez 
y  seis  años,  según  la  especie  de  moneda  que  se  eligiese  para  el  pago. 
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Al  que  prefería  hacerle  ea  papel,  le  era  admitido  por  todo  su  valor  no- 
minal; pero  con  la  espresa  condición  de  que  una  tercera  parte  fuera  en 
títulos  de  la  Deuda  consolidada  al  o  por  100;  otra  tercera,  en  títulos  del 
4  por  100,  y  lo  restante,  en  títulos  de  la  nueva  consolidación  al  5  por  100. 
Admitíase  también  el  pago  en  dinero,  mas  como  este  debia  destinarse  á 
la  compra  de  títulos  de  la  Deuda  para  amortizarlos,  el  gobierno  no  tenia 
interés  en  preferir  una  especie  á  otra.  Finalmente,  podían  los  comprado- 
res libertarse  antes  de  los  ocho  ó  diez  y  seis  años  Ajados  de  esta  deuda, 
en  cuyo  caso  se  les  abonaba  por  las  cantidades  que  anticipasen  un  rédito 
de  5  por  100. 

El  único  punto  vulnerable  de  este  sistema  de  enagenacion,  consistía 
en  haber  facilitado  en  extremo  la  adquisición  de  bienes,  pues  como  se 
admitían  los  pagos  en  pajiel,  asignándose  á  este  todo  su  valor  nominal, 
los  pocos  individuos  ocupados  en  las  negociaciones  bursátiles,  se  aprove- 
chaban de  las  continuas  oscilaciones  que  sufrían  los  fondos  públicos  á 
causa  délas  variadas  peripecias  de  la  guerra  civil  para  adquirir  el  papel 
á  un  bajo  precio,  y  realizar  grandes  compras  con  insignificantes  desera- 
bolsos.  La  gran  masa  de  la  nación,  las  modestas  fortunas,  á  las  que  se 
trataba  de  favorecer,  no  sacaron  de  este  sistema  las  ventajas  que  el  Mi- 
nisterio se  proponía,  por  que  estos  pequeños  propietarios  eran  en  su  ma- 
yor parte  extraños  á  las  transacciones  de  la  Bolsa. 

P(jr  eso  con  razón  pudo  achacársele  á  este  sistema  de  ventas  el  que 
favorecía  exclusivamente  á  los  avezados  á  las  operaciones  bursátiles,  y 
esto  mismo  lo  conoció  Mendizabal,  porque  en  la  segunda  época  de  su 
mando,  introdujo  en  este  asunto  las  modificaciones  que  la  esperiencía  ha- 
bía aconsejado.  Entonces  estableció  la  enagenacion  en  metálico,  dividida 
en  veinticinco  anualidades,  concediendo  un  privilegio  de  tres  meses  á 
todos  los  arrendatarios  de  las  mismas  propiedades,  para  que  durante  este 
plazo  pudiesen  solicitar  la  adjudicación  de  las  fincas  que  tuviesen  en  ar- 
rendamiento por  el  di>ble  de  la  tasación,  con  la  sola  carga  de  satisfacer 
una  vigésima  quinta  ¡¡arte  del  importe  total  do  la  finca,  y  entregar  pa- 
garés por  las  veinticuatro  anualidades  restautes  con  la  hi,oteca  de  la 
[iropiedaJ. 
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Siguiendo  e?te  s¡slem;i,  los  cinco  mil  millunñs  do.  reales  en  que  fue- 
ron tasados  los  bienes  que  entonces  se  sacaron  A  subasta,  hubieran  pro- 
ducido por  lo  menos  diez  mil  millones,  que  repartidos  en  lo?  veinticinco 
años,  corresponden  á  cuatrocientos  anuales.  Deducida  de  esta  cantidad 
la  dotación  del  culto  y  del  clero  secular,  y  las  pensiones  de  los  regulares 
exclaustrados,  hubieran  restado  todavía  doscientos  millones  anuales,  con 
los  cuales  hubiera  sido  fácil  aliviar  el  Tesoro  público  y  desarrollar  las 
fuentes  de  la  riqueza  nacional,  realizando  en  un  plazo  relativamente  bre- 
ve el  bienestar  material  y  moral  de  la  nación. 

Los  que  censuran  tan  acremente  la  forma  en  que  se  llevó  á  efecto  la 
enagenacion  de  los  bienes  nacionales ,  afirmando  en  todos  los  tonos  que 
solo  favorecieron  el  agio  de  la  Bolsa  yendo  á  parar  d  pocas  manos ,  se 
olvidan  de  hacer  presente  las  contrariedades  con  que  el  partido  liberal 
tuvo  que  luchar  durante  los  cortos  periodos  de  su  mando,  lo  que  hizo 
imposible  el  desarrollo  de  su  sistema,  y  el  beneficio  que  de  él  reportarían 
todas  las  clases.  Mendizabal ,  apenas  elevado  al  Ministerio  tuvo  que  aban- 
donar las  riendas  del  poder,  y  no  á  causa  de  una  oposición  constitucio- 
nal, ni  por  que  no  contase  con  el  apoyo  de  la  opinión,  sino  por  las  tor- 
pes intrigas  del  bando  moderado ,  que  trabajó  de  un  modo  tenebroso  con 
el  objeto  de  conseguir  que  la  reina  Gobernadora,  hiciese  en  provecho  de 
sus  ilegitimas  ambiciones,  un  uso  funesto,  pernicioso  y  hasta  anti-consti- 
tucional  de  la  regia  prerogativa. 

Por  lo  demás ,  cuando  se  inició  la  enagen;icion  de  bienes  nacionales, 
habia  todavía  bastantes  elementos  contrarios  ;i  esta  medida  revoluciona- 
ria; y  era  muy  lógico  que  de  ella  no  pudiesen  sacarse  desde  el  principio 
todos  los  ventajosos  resultados  que  habia  derecho  á  esperar. 

Cuando  los  moderados  ocuparon  el  poder ,  en  vez  de  aceptar  de  sus 
enemigos  políticos  las  reformas  fecundas  y  [u-ovechosas  para  el  país, 
emplearon  todos  sus  esfuerzos  en  ensañarse  contra  la  obra  de  la  libertad, 
de  suerte  que  esta  tuvo  que  sufrir  en  todas  sus  partes  los  inconvenientes 
gravísimos  de  una  marcha  de  vacilación  y  duda. 

A  pesar  de  todo,  lo  que  demuestra  mejor  que  el  principio  de  desa- 
mortización era  altamente  provechoso  para  el  país,  es  que  no  obstante 
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las  diversas  vicisitudes  de  la  guerra  civil,  de  los  obstáculos  que  se  opo- 
ni.in  al  cabal  cumplimiento  de  los  decretos  desamorlizadores,  y  del  in- 
terés que  manifestaron  para  desacreditar  aquellas  medidas  las  adminis- 
traciones del  Estado  desde  1837  á  1840,  los  dos  mil  millones  del  clero 
regular  y  cuatrocientos  del  secular  que  se  enagenaron,  desde  el  año 
de  1836  hasta  Abril  de  1844,  aliviaron  á  la  nación  en  diez  mil  tres- 
cientos cuarenta  millones. 

Por  eso  no  es  aventurado  decir  que  la  desamortización  decretada  por 
Mendizabal ,  aun  cuando  solo  pudo  llevarse  á  efecto  de  un  modo  incom- 
pleto, fué  la  mas  sólida  base  de  la  causa  de  Isabel  y  la  que  contribuyó 
mas  poderosamente  á  la  prosperidad  publica.  Puede  asegurarse  que  hubo 
perjuicios  particulares;  que  el  gobierno  no  obtuvo  los  recursos  que  hu- 
biera podido ,  y  que  por  lo  tanto  no  consiguió  aminorar  la  deuda  pública 
hasta  el  punto  apetecido,  pero  es  lo  cierto,  que  sacó  A  la  circulación  una 
riqueza  hasta  entonces  muerta;  que  creó  nuevos  y  fuertes  vínculos  para 
aumentar  la  es''era  de  las  libertades  públicas,  acrecentando  el  número  de 
propietarios  libres ,  redimiendo  del  funesto  sistema  de  la  colonia  á  gran 
parte  de  ciudadanos. 

El  mismo  Mendizabal,  al  recomandar  á  la  reina  estas  reformas,  ma- 
nifestaba que  no  guiaba  al  gobierno  en  esta  senda,  ni  una  fria  especula- 
ción mercantil,  ni  una  mera  operación  de  crédito,  sino  que  mas  bien  Ira- 
taba  de  realizar  el  complemento  de  la  resurrección  política. 

Completáronse  estos  decretos  sancionando  la  obra  de  la  revolución 
con  uno  publicado  en  8  de  Marzo,  por  el  cual  se  suprimían  los  institutos 
religiosos.  En  el  preámbulo  del  decreto  se  reconocían  los  servicios  que 
en  otros  tiempos  habían  prestado;  pero  so  manifestaba  que  ni  el  espíritu 
del  siglo,  ni  las  exigencias  de  la  sociedad,  ni  el  fümeiUo  de  la  riqueza 
pública,  permitían  que  la  nación  española  permaneciese  sorda  al  ejem- 
plo de  tantas  naciones  sabias  como  habian  adoptado  tan  importante  de- 
terminación. 

Hacíanse,  no  obstante  ,  algimas  excepciones  fundadas,  ó  en  la  natu- 
raleza especial  de  ciertos  institutos,  como  eran  los  conventos  y  colegios  de 
los  Santos  lugares;    ó  en  la  utilidad.,  como  los  de  las  escuelas  pías  y 
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hoípil;ilar¡o3  de  Saa  Juan  de  Dios,  6  en  corúínuos  y  especiales  servi- 
cios ai  Eílado,  como  las  misiones  de  Asia. 

Por  lo  que  respecía  á  los  conventos  de  religiosas,  no  se  acordó  la 
extinción  completa,  sino  la  reducción  del  número,  suprimiéndose  los  ([iie 
no  tuviesen  veinte  religiosas  profesas,  debiendo  distribuirse  entre  los  de- 
más conventos  las  de  los  extinguidos. 

Una  consecuencia  de  la  abolición  de  las  comunidades  religiosas  era 
el  incautarse'el  Estado  de  todos  sus  bienes,  tanto  muebles  como  inmuebles, 
exceptuanJrv  solo  lo  que  pertenecía  á  la  Comisaría  general  de  Jerusalem, 
lü  que  estaba  destinado  4  la  beneficencia  é  instrucción  primaria ,  y  los 
•vasos  sagrados  y  demás  objetos  indispensables  para  el  culto,  que  deberían 
distribuirse  entre  las  iglesias  parroquiales  pobres.  Los  libróse  instrumen- 
tos pertenecientes  á  las  ciencias  y  á  las  artes,  se  distribuirían  entre  los 
museos  y  academias. 

En  cambia  de  estas  adquisiciones,  el  Estado  aceptaba  la  obligación 
de  asegurar  la  subsistencia  de  los  exclaustrados,  ya  colocándolos  en  dos- 
tinos  correspondientes  á  su  estado,  ya  pasándoles  una  pensión  diaria  de 
3  rs.  á  los  que  estuvieran  ordenados  in  sacris.  Los  demás  percibirían 
tan  solo  3  rs.,  y  liis  religiosas  secularizadas  en  las  anteriores  épocas, 
las  dedicadas  á  la  enseñanza  y  al  servicio  de  hospitales,  y  las  que  se  ex- 
claustrasen, percibiiian  5  rs.,  correspondiendo  únicamente  4  á  lasque 
prefirieren  contmuar  en  la  vida  monástica. 

Señalábanse  para  el  pago  de  estas  pensiones  el  producto  del  subsi- 
dio del  clero,  el  de  todos  los  beneficios  eclesiásticos,  las  rentas  de  las 
capellanías  colativas  vacantes,  la  do  los  curatos  y  beneficios  de  los  des- 
poblados también  vacantes,  la  manda  pia  forzosa  para  rendición  de  cauti- 
vos, el  producto  del  5  por  100  por  la  expedición  de  títulos  y  despachos  de 
la  mitras  y  demás  beneficios,  y  las  rentas  de  los  que  hubiesen  emigrado 
al  extranjero  ó  se  encontrasen  en  él  sin  haber  reconocido  á  la  reina.  Lo 
que  faltase  debia  suministrarlo  la  Caja  de  amortización. 

De  este  modo  empleó  el  infatigable  Mendizabal  el  tiempo  que  duró 
el  interregno  parlamentario,  y  este  fué  el  uso  que  hizo  del  voto  de  con- 
fianza que  le  concedieron  las  Cortes.  Gozaba  ala  sazim  Mendizabal,  á  pe- 
Tii)ie  II.  -yi 
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sar  de  haberse  visto  obligado  A  cerrar  las  Cortes,  de  grao  popularidad ,  y 
nada  lo  demuestra  mejor,  que  el  hecho  de  que  de  los  setenta  y  un  diputados 
que  habían, hecho  la  oposición  al  Ministerio  en  la  sesión  del  24  de  Enero, 
solo  uno  apareció  reelegido.  Es  tan  notable  y  significativa  esta  circuns- 
tancia, cuanto  que  Mendizabal  coovocó  las  Cortes  respetando  el  decreto 
de  elecciones  dado  por  Martínez  de  la  Rosa,  sin  separar  ninguno  de  los 
Ayuntamientos  que  halló  constituidos,  y  eso  que,  según  la  ley  del  Estatuto, 
los  individuos  del  municipio  con  igual  número  de  mayores  contribuyen- 
tes, eran  los  únicos  electores.  . 

Lo  que  demuestra  mas  que  nada  su  respeto  á  la  voluntad  del  país, 
es  lo  que  contestó  á  algunos  gobernadores  que  preguntaron  las  instruc- 
ciones que  se  les  daban  para  el  acto  de  la  elección.  «El  gobierno — con- 
testó Mendizabal — solo  desea  que  los  procuradores  sean  hombres  de  pro- 
bidad, talento,  adhesión  al  trono  y  á  las  instituciones;  no  tiene  candidato 
alguno;  lo  que  quiere  es  conocer  la  verdadera  opinión  del  país.» 

Obtuvo  el  Ministerio  en  las  elecciones  un  triunfo  completo,  pues  aun 
aquellos  procuradores  que  no  tardaron  en  aparecer  en  los  bancos  de  la 
oposición,  fueron  elegidos,  según  ellos  mismos  declararon  en  el  Estamen- 
to, por  haber  prometido  á  sus  poderdantes  que  apoyarían  al  Ministerio. 
Insislimos  en  este  punto,  para  que  se  comprenda  cnáu  infundados  son  los 
ataques  que  algunos  escritores  dirigen  contra  Mendizabal ,  suponiendo 
que  empleó  la  coacción  para  traer  A.  las  Cortes  una  mayoría  dócil  á  sus 
fines. 

Acerca  de  las  palabras  qne  hemos  citado,  y  que  se  refieren  á  Men- 
dizabal, consta  su  autenticidad  por  las  declaraciones  que  posteriormente 
hicieron  en  el  Senado  algunos  individuos  pertenecientes  al  bando  mo- 
derado. 

Según  estaba  determinado,  verificóse  la  apertura  de  las  Corles  el  22 
de  Marzo,  leyendo  la  reina  .Gobernadora  en  persona  el  discurso  regio, 
el  cual  se  reducía  A  pasar  revista  á  la  situación  en  que  se  encontraban 
ios  negocios ,  al  estado  de  las  relaciones  diplomáticas,  tributándose  al 
mismo  tiempo  merecidos  elogios  al  ejército  y  á  las  legiones  extranjeras, 
y  prometiéndose  nuevos  proyectos  sobre   la  ley  electoral  y  la  Guardia 
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Nacional.  Por  último,  sobre  el  voto  de  confianza  y  el  uso  que  de  él  se 
habia  hecho,  se  velan  en  el  discurso  regio  las  siguientes  palabras:  «Las 
Curtes  anteriores  concedieron  con  toda  franqueza  "el  voto  de  confianza  que 
los  pidió  mi  gobierno.  Este  al  pedirle ,  si  bien  aspiraba  á  robustecerse 
en  la  opinión  pública  con  una  manifiesta  armonía  entre  los  poderes  del 
Estado,  y  hacer  así  mas  llano  el  arduo  y  espinoso  encargo  que  tiene 
sobre  sí,  contaba  también  con  no  tener  que  recurrir  á  esta  grande  con- 
fianza, sino  á  la  vista,  con  el  apoyo  y  bajo  la  inspiración  de  las  Cijrtes. 
Faltóle  de  pronto  tan  poderoso  arrimo ,  y  hubo  de  resolverse  á  no  hacer 
uso  de  sus  extraordinarias  facultades  sino  con  la  mayor  circunspección 
y  reserva.  La  promesa  de  mejorar  la  suerte  de  los  acreedores  del  Estado 
fuó  acogida  del  público  con  entusiasmo ,  y  mi  gobierno  miró  su  cum- 
plimiento como  una  de  sus  mas  sagradas  obligaciones.  Tal  ha  sido  el 
origen  de  los  decretos  expedidos  desde  mediados  de  Febrero  hasta  prin- 
cipios del  mes  actual:  todos  se  encaminan  á  este  importantísimo  fin,  y 
alguno  de  ellos,  á  la  ventaja  de  aumentar  garantías  á  la  deuda  pública, 
añade  la  de  satisfacer  á  un  voto  nacional.  No  hay  duda  en  que  los  ins- 
titutos religiosos  han  hecho  en  otros  tiempos  grandes  servicios  á  la 
Iglesia  y  al  Estado;  pero  no  halklndose  ya  en  armonía  con  los  progresos 
de  la  civilización,  ni  con  las  necesidades  del  siglo,  la  voz  de  la  opinión 
pedia  que  fuesen  suprimidos  ,  y  no  era  justo  ni  conveniente  resistirla.» 
Las  provincias  hablan  vuelto  á  enviar  al  Estamento  á  casi  los  mis- 
mos procuradores  que  en  la  primera  legislatura  hablan  hecho  la  oposi- 
ción al  gobierno  de  Martínez  de  la  Rosa,  y  á  los  que  en  la  segunda  apo- 
yaron al  presidido  por  Mendizabal.  Desaparecieron  por  entonces  del 
Estamento  algunos  procuradores  de  verdadera  importancia  política,  en- 
tre los  cuales  debemos  citar  í  Martínez  de  la  Rosa  y  al  conde  deToreno. 
En  compensación  fueron  llamados  de  nuevo  á  la  escena  política  varios  de 
los  diputados  pertenecientes  á  la  época  constitucional  de  1820  á  1825, 
en  cuyo  número  aparecen  Quiroga,  Sancho,  Infante,  Gutiérrez  Acuña 
y  Gómez  Becerra,  presentándose  además  otras  personas,  algunas  de 
ellas  muy  conocidas  bajo  diversos  conceptos,  tales  como  Cantero,  Seoane, 
Cordero,  Olózaga  y  otros  varios.  Mendizabal  fué  elegido  á  la  vez  por  diez 
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provincias,  lo  cual  demostraba  su  gran  popularidad.  Era  de  esperar  por 
iii  tanlu  que  tuviese  en  las  Curtes  una  inmensa  mayoría,  como  así  suce- 
dió en  efecto;  pero  antes  de  comenzarse  las  sesiones,  circuló  con  bastante 
insistencia  el  rumor  de  que  algunos  de  sus  am'gos,  entre  los  cuales  se 
conlalian  Isluriz  y  Galiano,  pensaban  en  retirarle  su  apoyo.  Efectivamente, 
al  principiarse  les  debates,  los  señores  Isturiz  y  Galiano,  que  hasta  enton- 
ces habian  figurado  en  el  bando  mas  exaltado,  aparecieron  en  abierta  o[;o- 
sicion  contra  el  gobierno,  dando  lugar  á  que  se  sospechase  con  fundado  mo- 
tivo que  aquellos  hombres  públicos  se  dejaban  ¿juiar  mas  bien  que  por  la 
conciencia  de  sus  principios,  por  mezquinos  resentimientos  personales,  ó 
lo  que  es  peor  aun,  por  satisfacer  las  exigencias  bastardas  de  una  inquie- 
ta ambición.  Esta  apostasía  debia  influir  de  un  modo  notable  en  las  dis- 
cusiones, pues  sabido  es  que  las  luchas  son  tanto  mas  terribles  y  em¡ie- 
ñadas,  cuando  se  traban  entre  personas  que  han  estado  unidas  por  algún 
tiempo  con  los  lazos  de  la  mayor  intimidad. 

No  debemos  penetrar  aquí  en  las  razones  privadas  que  pudieron  moti- 
var esta  censurable  defi^ccion;  pero  aun  las  que  se  han  traslucido  al  [líi- 
blico,  y  lasque  constan  en  los  Diarios  de  las  sesiones,  no  dejan  en  muy 
buen  lugar  á  estos  dos  hombres  políticos. 

Kn  la  íesum  pública  cori-esponilicute  al  o  de  Abril ,  en  que  debia  dis- 
cutirse el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  antes  de 
entrar  de  lleno  en  los  debates,  preguntó  un  procurador  al  presidente 
del  Consejo  por  qué  no  se  hallaba  completo  el  ¡Ministerio,  y  además  la 
razón  por  lo  cual  uo  procurador,  que  según  públicos  rumores,  debia  ha- 
ber tomado  parte  en  la  administración  ,  no  lo  habla  hecho.  A  esta  pre  - 
gunta,  que  se  dirigía  á  poner  en  claro  los  moti.os  d"  la  oposición  del 
Sr.  Isluriz,  respondió  Mendizabalquc  habiéndose  asociado  al  principio  de 
su  Ministei'io  con  cuatro  amigos  de  toda  su  confianza,  habla  creído  en 
extremo  difícil  encontrar  hombres  que  quisiesen  arrostrar  la  grande  res- 
ponsabilidad que  pesaba  sobre  sus  Fiombros  en  momentos  tan  díficiles;  que 
aun  cuando  iiabian  recibido  un  completo  voto  de  confianza  al  tratarse  el 
asunto  de  la  ley  electoral,  algunos  amigos  políticos  suyos  se  habian  pre- 
sentado en  disidencia,  y  (¡ue  creyó  que  no  podia  completarse  el  Ministerio 
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hasUi  que  fuese  votada  la  ley  elctoral;  que  Jisuelto  el  Estamento  consul- 
tó TOn  los  mismos  amigos  para  completar  el  Ministerio;  pero  que  nada- 
iiabia  conseguido  á  pesar  de  sus  trabajos. 

Claro  es  que  el  aludido  aquí,  era  el  Sr.  Isturiz,  el  cual  se  vio  en  la 
necesidad  de  dar  contestación,  manifestando  que  lo  que  le  había  obliga- 
do á  no  aceptar  la  cartera  que  se  le  habia  ofrecido,  era  el  voto  de  con- 
fianza y  el  mal  estado  de  los  negocios  públicos.  No  obstante,  lodos  veian 
bajo  e?tas  disculpas  otros  motivos  menos  legítimos  y  mas  individuales. 

El  resultado  de  todo  esto,  fué  que  Isturiz  combatió  enérgicamente  el 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  insistiendo  con  acri- 
monia, no  solo  contra  las  verdaderas  faltas  cometidas  por  el  Ministerio, 
sino  también  achacándole  la  responsabilidad  de  actos  que  pertenecían  á 
las  anteriores  administraciones.  Islui'iz,  sin  tener  en  cuenta  que  en  po- 
cos meses  de  mando,  es  de  todo  punto  imposible  estirpar  de  raiz  los  vio-ios 
inveterados,  pasó  una  revista  completa  á  todos  los  ramos  administrativos, 
indicando  con  una  exageración  que  fácilmente  se  comprendía  dada  la  si- 
tuación en  que  se  encontraba,  los  grandes  apuros  en  que  se  hallaba  el 
Estado,  haciendo  referencia- á  la  .venta  de  algunos  azogues  y  á  las  cam- 
panas de  las  iglesias. 

Contestó  Mendizabal  á estos  ataques,  que  tanto  tenían  de  personales, 
manifestando  que  el  producto  de  los  azogues  se  habia  adjudicado  á  la 
Caja  de  amortización  para  el  pago  de  los  intereses  de  la  Deuda  pública, 
y  que  respecto  á  las  campanas ,  lo  mismo  que  á  las  demás  propiedades 
de  los  conventos  ,  se  habían  destinado  á  los  usos  que  el  decreto  de  des- 
amortización señalara. 

Una  vez  llevada  la  cuestión  á  este  terreno,  es  claro  que  habia  de  te- 
ner sensibles  consecuencias.  El  debate  tomó  cada  vez  un  carácter  mas 
personal,  y  la  lucha  política  iniciada  en  la  Cámara,  terminó  en  la  ermita 
de  San  Isidro,  cruzándose  algunos  tiros  entre  Mendizabal  é  Isturiz.  Fe- 
lizmente, el  duelo  no  tuvo  consecuencias;  pero  si  bien  el  resentimiento 
personal  pudo  terminar  con  esta  satisfacción,  de  ningún  modo  concluye- 
ron las  diferencias  políticas. 

Poco  importantes  fueron  para  el  xMínisterio  ,  tanto  la  oposición  mode- 
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rada  que  acaudillaba  Isturiz  y  Galiano,  como  la  exaltada,  á  cuya  cabe- 
za se  hallaba  el  conde  de  las  Navas,  pues  por  una  gran  mayoría,  no 
solo  la  conducta  del  gobierno  fué  aprobada,  sino  que  se  votó  el  mensaje 
de  contestación  ai  discurso  del  Trono  y  el  proyecto  de  ley  electora!. 

Habiendo  perdido  de  este  modo  la  pequeña  minoría  moderada  la  es- 
peranza de  derrotar  en  el  Parlamento  á  Mendizabal,  echó  mano  de  in- 
sidiosas y  torpes  intrigas,  valiéndose  de  todo  el  influjo  de  que  disponia 
cerca  de  la  persona  de  María  Cristina,  para  obligarla  á  hacer  un  uso 
anti-constitucional  do  la  regia  prerogativa.  En  esta  tarea  fueron  ayu- 
dados los  moderados  por  sus  naturales  auxiliares  los  reaccionarios.  Tan 
pronto  como  Mendizalial  comenzara  á  hacer  uso  del  voto  de  confianza, 
por  mas  que  se  captara  las  voluntades  de  la  nación,  se  acarreó  el  rencor 
y  la  ineficacia  de  todos  los  individuos  cuyos  intereses  se  veian  heridos 
por  las  reformas  sociales  que  se  emprendían.  Todos  estos  elementos  se 
concertaron  para  labrar  el  descrédito  del  Minislerio;  y  viendo  que  en  el 
pueblo  era  por  entonces  imposible,  ó  por  lo  menos  muy  lejano  el  descon- 
ceptuarle, dirigieron  sus  miras  hacia  Palacio,  empleando  toda  clase  de 
medios,  aun  los  mas  calumniosos  para  conseguir  sus  fines. 

Aprovecharon  una  ocasión  que  se  les  presentó  para  dar  en  este  terre- 
no anti-logal  la  batalla  al  Ministerio.  Deseoso  éste  de  coloca  r  al  frente  de 
las  inspecciones  de  las  armas  individuos  que  reuniesen,  además  de  las 
circunstancias  de  capacidad,  garantías  de  adhesión  hacia  la  causa  liberal, 
propuso,  la  separación  de  los  tres  generales  que  desempeñaban  eílas 
inspecciones,  y  que  eran  el  marqués  de  San  Román  y  los  condes  de  I'^zpe- 
leta  y  de  Casa-Sarriá.  Fundábase  el  Ministerio  para  la  separación  del 
primero,  en  el  desacierto  con  que  había  dirigido  la  organización  de  las 
milicias  provinciales,  á  lo  que  se  atribuía  el  que  no  demostrasen  en  la 
guerra  el  entusiasmo  y  bizanúa  que  las  domíis  tropas  del  ejército,  ha- 
biendo capitulado  en  Mercadillo,  Lcqueitio  y  otros  puntos,  sin  desplegar 
todo  el  esfuerzo qne  seria  de  desear.  Loque  ocasionaba  la  separación  de 
Kzpeleta  era  el  que  habia  comenzado  á  hacer  la  oposición  al  mismo  Mi  - 
niíterio  ,'i  quien  servía,  en  el  estadio  de  la  prensa,  hasta  el  punto  de  que  el 
(iabinete  tuviese  conocimiento  de  un  artículo  de  esle  general,  en  el  que 


DEL    SIÜLÜ   XIS.  199 

con  el  fin  descarriar  á  la  opinión  pública  ,  se  exageraba  en  extremo  el 
número  de  enfermos  con  que  contaba  el  ejército;  finalmente,  al  conde  de 
Casa-Sarriá,  porque  á  pesar  de  su  carácter  de  director  de  artillería,  se 
manifestaba  en  el  Estamento  de  Proceres  en  abierta  oposición  con  el  Mi- 
nisterio, presentando  una  enmienda  al  discurso  de  la  Corona,  en  la  cual 
se  pedia  á  la  reina  Gobernadora  que  se  solicitase  de  los  gobiernos  ex- 
trangeros  la  intervención  armada  para  terminar  la  guerra  civil.  Esta  pro- 
posición envolvía  un  reto  al  Ministerio  que  habia  declarado  en  el  Es- 
tamento que  deseaba  á  toda  costa  concluir  con  la  facción,  echando  mano 
solamente  de  los  recursos  propio^  y  rechazando  toda  intervención  del  ex- 
tranjero. 

Decíase  que  la  reina  se  resistía  á  las  destituciones  exigidas  por  el  Mi- 
nisterio, por  que  entre  ellas  se  incluía  la  del  general  Quesada,  á  la  sa- 
zón capitán  general  de  Castilla;  pero  si  bien  es  cierto  que  los  amigos  po- 
líticos de  Mendizabal  hablan  manifestado  su  opinión  de  que  se  quitase 
el  mando  á  Quesada,  y  que  no  hablan  visto  con  agrado  el  que  hubiese 
nombrado  á  Murillo  para  la  capitanía  general  de  Galicia  ,  Mendizabal  sos- 
tuvo á  uno  y  otro,  con  el  objeto  de  no  romper  abiertamente  con  los  mo- 
derados. 

El  Ministerio  triunfó  en  las  votaciones  de  ambos  Estamentos.  La 
guerra  ofreció  por  entonces  mas  halagüeño  aspecto  con  la  toma  de  las 
fuertes  líneas  de  San  Sebastian,  y  la  nación  habia  acabado  de  demos 
Irar  de  un  modo  solemne  en  las  elecciones,  que  aprobaba  en  todas  sus 
partes  la  conducta  de  Mendizabal  y  el  uso  que  habia  hecho  del  voto  de 
confianza.  Ningún  Ministerio  se  encontró  en  circunstancias  mas  constitu- 
cionales de  seguridad;  pero  los  moderados  querían  á,  toda  costa  el  po- 
der aunque    tuviesen  que  emplear  para  ello  los  mas  bastardos  influjos. 

La  reina  Gobernadora  no  pudo  resistirá  las  sugestiones  de  la  cama- 
rilla, en  la  cual  teaian  un  poderoso  elemento  los  moderados.  Asi  es 
que  comprendiendo  Mendizabal  y  sus  colegas  la  crítica  situación  en 
que  se  encontraban ,  y  no  queriendo  ser  víctimas  de  la  conspiración 
anti- constitucional  que  contra  ellos  tomaba  cada  dia  mayores  fuerzas, 
presentaron  resueltamente  su  dimisión  ,  que  les  fué  admitida  con  asom- 
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bro  general  el  15  de  Mayo.  El  mismo  dia,  como  si  lodo  estuviese  ya 
preparado  de  antemano,  apareció  en  una  Gaceta  extraordinaria  el 
nombramiento  del  nuevo  Ministerio,  constituido  por  Isturiz,  á  quien  se 
encargó  la  presidencia  interina  y  la  cartera  de  Estado;  por  Alcalá  Ga- 
liano,  que  tomó  la  de  Marina;  así  como  el  duque  de  Rivas,  Aguirre, 
Solarte  y  el  general  Seoane,  las  de  Gobernación,  Hacienda  y  Guerra. 

Con  esta  determinación  se  arrojaba  un  guante  de  desafío,  no  solo  á 
las  Cortes  sino  al  país  entero,  que  cifraba  las  mas  lisongeras  esperanzas 
en  el  Ministerio  dimisionario,  y  se  llevaba  la  burla  y  el  escarnio  hasta  el 
extremo  de  premiar  con  los  primeros  puestos  del  Estado,  una  vergonzosa 
defección,  que  solo  reconooia  ilegítimos  y  poco  edificantes  móviles. 

El  partido  progresista  se  alarmó  sobremanera  en  aquella  ocasión, 
pues  comprendió  de  un  modo  claro,  que  en  Palacio  se  liabia  formado  un 
núcleo  de  oposición  contra  las  ideas  liberales  y  contra  las  prácticas  par- 
lamentarias, cuando  no  se  tenia  empacho  en  sacar  un  Ministerio  de  la  re- 
ducidísima minoría  ¡¡arlamentaria. 

Las  Cortes  recogieron  el  guante  que  se  les  arrojaba,  presentándose 
desde  luego  en  abitM-ta  oposición  contra  el  Gabinete  que  se  les  imponía, 
el  cual  inauguró  la  época  de  su  mando,  provocando  con  su  presencia  en  el 
Estamento  de  Procuradores  escenas  que  no  podían  menos  de  contribuir  á 
su  descrédito. 

Comenzaban  en  aquella  época  las  sesiones  4  las  diez  de  la  mañana,  y 
á  primera  hora  el  dia  16  aparecieron  en  el  banco  ministerial  el  presi- 
dente Isturiz  y  sus  colegas  Galiano  y  el  duque  de  Rivas.  Todavía  no  se 
babia  dado  cuenta  de  un  modo  oficial  á  las  Corles  mas  que  del  nombra- 
miento del  presidente  del  Gabinete,  )  esta  circunstancia,  añadida  al  dis- 
gusto que  en  la  gian  mayoría  übcial  piodujo  la  conducta  seguida  por  la 
reina  Gobernadora,  motivó  el  que  de  algunos  puntos  del  salón  saliesen 
gritos  amenazadores  contra  los  ministros.  Entonces  el  procurador  Don 
Jacobo  Pizarro  lomó  la  palabra  y  manifestó  al  Estamento,  que  en  el  ban- 
co ministerial  habia  miembros  esíiaños,  alusión  dirigida  al  duque  de 
Rivas  ,  que  no  era  procurador;  y  tuiímbios  dislocados,  rt'firiéndose  A 
Galiano,  que  ocupaba  un  puesto  que  no  le  pertenecía. 
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Gran  sensación  produjeron  en  la  Cámara  aquellas  palabras  que  de- 
nunciaban un  ataque  flagrante  contra  el  reglamento  de  las  Cortes,  ata- 
que que  demostraba  el  poco  respeto  que  merecía  en  ciertas  regiones  la 
representación  nacional ,  lo  que  provocó  una  proposición  contra  los  dos 
ministros,  pidiendo  que  se  les  lanzara  del  puesto  que  ocupaban.  La  propo- 
sición fué  inmediatamente  aprobada,  y  Galiano  tuvo  que  abandonar  el  ban- 
co negro  y  retirarse  á  su  puesto,  en  tanto  que  el  duque  de  Rivas  salia  del 
salón  en  medio  de  las  mas  desagradables  demostraciones  que  hacian  las 
tribunas.  El  mismo  dia  se  presentó  en  el  Estamento  de  Procuradores 
la  siguiente  proposición,  que  mas  bien  merece  el  nombre  de  protesta, 
la  cual  revela  hasta  qué  punto  el  Ministerio  desagradaba  á  la  repre- 
sentación nacional. 

1."  Que  las  facultades  concedidas  al  gobierno  en  la  anterior  legisla- 
tura por  el  voto  de  conQanza,  cesaron  desde  la  apertura  de  las  mismas 
Curtes. 

2."  Que  si  se  disolviesen  ó  cerrasen  las  Cortes  actuales  sin  haber  vo- 
tado las  contribuciones,  no  pueda  exigirse  ninguna  desde  el  dia  que  se 
disuelvan  ó  se  cierren. 

3.°  Que  son  nulos  todos  los  empréstitos  ó  anticipaciones  de  cualquier 
especie  que  se  contraten  sin  autorización  de  las  Cortes. 

Escusamos  añadir  que  el  Estamento  tomó  el  asunto  en  consideración, 
empeñándose  el  debate  sobre  él,  á  pesar  de  que  la  Cámara  se  salia  del 
terreno  legal,  puesto  que  el  Estatuto  no  consentía  ni  declaraciones  ni  pro- 
testas, sino  simples  peticiones. 

No  obstante,  como  hacia  ya  mucho  tiempo  que  los  Estamentos  no  se 
hablan  atenido  simplements  á  los  derechos  que  les  conferia  el  Estatuto, 
sino  que  en  diversas  ocasiones  revelaran  iniciativa  propia,  censurando 
cuando  fué  menester  la  conducta  de  los  gobiernos  y  proponiendo  medi- 
das y  disposiciones  que  estaban  fuera  del  circulo  de  su  atribución,  era 
inoportuno  pedir  en  aquellos  momentos  que  las  Cortes  se  encerrasen 
dentrodesus  estrechos  limites  legales.  Verdad  es  que  aun  preí^cindiendo 
de  la  cuestión  de  legalidad,  resultaba  que  el  Estamento  lanzaba  una  es- 
pecie de  voto  de  censura  sobre  los  actuales  ministros ,  antes  que  estos 
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hubiesen  iniciado  su  sistema  de  gobierno,  y  que  por  lo  tanto  pudiese  fun- 
darse la  desaprobación  en  hechos  reales  y  positivos;  mas  debe  tenerse 
en  cuenta,  que  la  primera  falta  contra  la  constitución  habla  partido  del 
poder  ejecutivo,  y  que  las  Cortes  en  aquellos  momentos,  mas  que  el  papel 
de  tales,  representaban  el  de  la  opinión  que  era  opuesta  en  un  todocí  un 
Ministerio  compuesto  en  su  mayor  parte  de  descj'tores  políticos. 

El  Ministerio  no  comprendió  ó  no  quiso  comprender  toda  la  reproba- 
ción que  iba  envuelta  en  la  citada  protesta,  y  aun  tuvo  la  candidez  in- 
concebible de  volar  con  la  mayoría,  creyendo  sin  duda  que  de  este  modo 
lograrla  aplacar  ó  desvanecer  la  tempestad  que  contra  él  habla  comen- 
zado á  estallar  en  el  seno  de  las  Cortes.  Contentóse  solamente  con  pedir 
algunas  esplicacinnes ,  y  luego  que  se  le  afirmó  por  algunos  procurado- 
res, que  la  índole  de  la  proposición  no  se  dirigía  á  privar  al  gobierno  de 
las  ventajas  que  hubiese  podido  producir  el  voto  de  confianza,  creyó  ó 
aparentó  creer,  que  aun  podía  .sostenerse  con  aquellas  Cortes. 

Viendo  éstas  que  el  Ministerio  estaba  resuelto  á  continuar  en  su  pues- 
to, fué  presentada  en  el  Estamento  de  Procuradores  una  proposición  fir- 
mada por  sesenta  y  ocho  individuos  concebida  en  estos  términos:  «Pedi- 
mos al  Estamento  declare  que  los  individuos,  que  componen  el  Ministerio 
no  merecen  la  confianza  de  la  nación.» 

Era  imposible  usar  de  un  lenguaje  mas  franco  y  decisivo,  y  ya  no 
podia  el  Ministerio  hacerse  ilusión  alguna  acerca  de  su  situación  con  res- 
pecto al  cuerpo  legislativo.  Si  esta  proposición ,  como  todo  inducía  á 
creer,  era  aprobada,  el  Ministerio  tendría  que  resignar  su  poder  ó  cer- 
rar las  Cortes,  ateniéndose  entonces  á  todas  las  consecuencias. 

Habiéndose  preguntado  si  se  tomaba  en  consideración  el  voto  de  cen- 
sura, la  Cámara  se  decidió  por  la  afirmativa ,  y  solo  entonces ,  al  ver  ( 1 
peligro  de  frente,  se  resolvió  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  ¡"i 
protestar  contra  la  infracción  del  reglamento.  A  esta  protesta  contestó  el 
presidente  del  Estamento  que  se  debían  respetar  los  antecedentes  que  so- 
bre esto  punto  existían,  y  que  habiéndose  ocupado  las  Cortes  en  diversas 
ocasiones  de  asuntos  de  esta  clase ,  que  la  protesta  del  gefe  del  Ministe- 
rio no  tenia  fuerza  alguna;  pero  que  teniendo  en  consideración  el  respeto 
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que  merecía  una  cuestión  de  tan  gran  trascendencia,  proponía  que  se  di- 
firiese la  discusión  por  veinticuatro  horas.  Ilízose  sobre  este  punto  la  cor- 
i'espundiente  pregunta,  y  liabiéndose  puesto  á  votación,  se  decidió  tratar 
inmediatamente  el  asunto  por  sesenta  y  un  votos  contra  cincuenta  y 
cinco. 

La  Cámara  presentó  entonces  un  aspecto  de  agitación  y  desorden  difí- 
cil de  describir,  pues  los  pocos  procuradores  que  apoyaban  al  Ministerio, 
pusieron  sobre  la  mesa  una  nueva  protesta  contra  la  infracción  del  re- 
glamento, la  cual  no  fué  tomada  en  consideración. 

El  resultado  de  todo  esto  fué  la  aprobación  del  voto  de  censura  por 
una  gran  mayoría,  y  el  23  del  mismo  mes  leyó  el  presidente  del  Consejo 
en  ambos  Estamentos  un  real  decreto  por  el  cual  S.  M.  la  reina  Gober- 
nadora, en  nombre  de  su  hija  Doña  Isabel,  y  con  arreglo  al  art.  24  del 
Estatuto  Real,  se  había  servido  disponer  que  se  disolviesen  las  Cortes. 


CAPITULO  XVII. 


EL    PARTIDO    MODERADO. 


Origen  del  partido  moderado. — Los  moderados  de  la  segunda  época  constitucional, 
—  Qué  representó  en  España  el  llamado  parliilo  moderado.  —  Los  atrancesa- 
dos. — Sus  miras. —  Los  refnmiislas. — Martínez  de  la  Rosa. —  Descontento  del 
pais. — Nuevas  tentativas  de  intervención. — Insurrección  de  Málaga. —  Genera- 
lizase en  toda  Andalucía.  —  El  brigadier  Narvaez. — San  Miguel  en  Zaragoza 
— Ocurrencias  de  Madrid. — Entereza  del  general  Quesada.— El  estado  de  sitio. 
— Disi-luciüii  de  la  Guardia  Nacional. — Consecuencias. 


Para  que  podamos  comprender  en  toda  su  verdad  y  exactitud  los 
acontecimientos  posteriores  á  esta  época,  es  necesario  que  dediquemos 
algunas  palabras  al  nacimiento  de  loque  se  llamó  partido  moderado,  que 
desde  su  origen  fué  siempre  consecuente  en  su  sistema  de  atrepellar  to- 
das las  prácticas  constitucionales,  siempre  que  se  oponían  en  lo  mas  míni- 
mo, ya  á  sus  ambiciosas  aspiraciones,  ya  también  á  sostenerse  indefinida- 
mente y  contra  todo  el  empuje  de  la  opinión  en  el  goce  del  poder. 

El  nombre  de  moderado  aparece  por  primera  vez  en  las  Cortes  de  la 
segunda  época  constitucional.  Llevábanle  entonces  insignes  patricios,  pro- 
bados en  la  cau?a  de  la  libertad  y  del  progreso,  modelos  de  consecuen- 
cia, de  integridad  y  de  virtud.  En  aquella  época  la  palabra  moderado, 
no  significaba  lo  que  por  desgracia  del  país  llegó  de.spues  h  representar, 
convirtiendo  la  política  en  un  juego  de  mezquinas  y  miserables  aspira- 
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c  iones.  Los  que  en  1823  se  honraban  con  el  epíteto  de  moderados,  con- 
venían con  sus  antagonistas  políticos  en  su  profundo  respeto  hacia  la  Cons- 
titución del  país,  y  en  su  ardiente  amor  por  las  instituciones  liberales. 
La  única  divergencia  que  separaba  á  los  moderados  de  los  exaltados,  era 
la  forma  y  los  caminos  por  donde  debía  llevarse  d  cabo  la  regeneración 
de  la  patria,  y  por  eso  los  hemos  visto  unirse  á  sus  adversarios  en  aque- 
llas cuestiones  de  interés  vital  para  la  libertad  y  la  civilización.  Los  mas 
eminentes  de  aquellos  hombres  públicos,  viendo  en  períodos  posteriores 
usurpado  su  nombre  por  mentidos  liberales ,  formaron  francamente  al 
lado  de  las  huestes  progresistas,  llevando  algunos  de  ellos  la  dirección  de 
los  trabajos  que  realizó  en  diversas  ocasiones  el  gran  partido  liberal.  En 
el  juego  de  las  instituciones  constitucionales,  únicamente  se  concibe  la 
existencia  de  un  partido  moderado  como  el  que  dejamos  bosquejado  en 
las  anteriores  líneas,  partido  verdaderamente  parlamentario,  y  cuyo  des- 
tino es  el  evitar  las  precipitaciones  revolucionarias,  y  dirigir  los  negocios 
públicos  por  el  sendero  de  la  justicia  y  de  la  legalidad. 

En  los  países  verdaderamente  constitucionales ,  vemos  siempre  al 
lado  del  partido  avanzado,  el  regulador  ó  moderado,  y  del  ¡uegoy  alter- 
nativa parlamentaria  de  ambos,  resulta  la  marcha  siempre  constante  y 
progresiva  de  la  civilización.  Por  desgracia  para  España,  las  cosas  no 
se  verificaron  de  esta  suerte.  Aquí  no  hubo  jamás  dos  partidos  constitu- 
cionales, puesto  que  el  que  después  se  adornó  con  el  nombre  de  mode- 
rado, se  distinguió  eternamente  por  su  pertinacia  en  lanzar  los  mas  ale- 
vosos y  rudos  golpes  á  la  libertad. 

¿Qué  es  lo  que  ha  representado  en  nuestra  historia  contemporánea  el 
titulado  partido  moderado  ó  conservador?  ¿Cuáles  son  su  filiación  y  ante- 
cedentes? La  contestación  debe  servirnos  de  clave  y  darnos  el  criterio 
para  juzgar  los  acontecimientos  políticos  que  ocurrieron  en  España  des- 
de 1856  hasta  el  presente. 

Desde  principios  de  este  siglo  apareció  la  nación  dividida  en  dos 
campos  diversos.  En  el  uno  se  profesaban  las  doctrinas  del  antiguo  ré- 
gimen, se  odiaba  todo  cambio,  se  manifestaba  una  adhesión  tenaz  y  ab- 
soluta hacia  el  régimen  despótico  iniciado  en  España  bajo  la  dominación 
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de  la  casa  de  Austria  y  continuado  por  la  dinastía  de  Borbon.  En  el  otro, 
se  recordaban  las  verdaderas  tradiciones  españolas;  pero  sin  rendirles  mas 
culto  que  el  que  se  debe  á  la  santidad  de  los  recuerdos,  se  dirigia  la 
vista  hacia  el  porvenir,  y  se  anhelaba  librar  á  nuestra  desdichada  nación 
de  la  perniciosa  tutela  del  absolutismo. 

En  medio  de  estos  dos  grandes  partidos  figuraban  algunas  individua- 
lidades, que  sin  verdaderas  creencias  políticas,  sin  conciencia  en  los  des- 
tinos de  la  patria,  se  mostraban  dispuestos  á  transigir  con  las  mas  ver- 
gonzosas concesiones,  aunque  fuese  con  los  enemigos  mas  acérrimos  de  la 
patria. 

La  guerra  que  contra  Napoleón  se  vio  obligado  á  sostener  el  pueblo 
español ,  les  dio  á  conocer  con  el  título  de  afrancesados ,  y  en  aquella 
ocasión  echaban  en  cara  á.  los  liberales  sus  esfuerzos  por  conseguir  la 
emancipación  nacional ,  haciendo  un  paralelo  entre  Fernando  VII  y  José 
Bonaparte,  que  por  mas  que  fuese  exacto  y  verdadero,  tenia  mucho  de 
inoportuno  y  anti-palriótico.  Su  principal  objeto,  mas  bien  que  á  la  po- 
lítica ,  se  dirigia  á  conservarse  de  cualquier  modo  que  fuese  en  las  dul- 
zuras del  poder;  pero  el  triunfo  definitivo  de  España  los  conservó  en  la 
desgracia  y  en  el  ostracismo. 

Rehabilitados  en  parte  durante  la  segunda  época  constitucional  por  la 
tolerancia  de  los  liberales,  no  pudieron  ver  sin  embargo  sin  despecho  su 
alejamiento  de  las  esferas  del  poder,  que  era  la  meta  de  todas  sus  am» 
Iliciones.  Al  contemplarse  proscriptos  de  los  círculos  oficiales,  no  solo  por 
(I  absolutismo  intransigenSe  de  Fernando,  sino  también  por  el  partido 
.•onstitucioual,  formaron  dc<Je  1820  al  23  un  tercer  partido,  que  con  el 
pretesto  de  introducir  reformas  en  la  Constitución  de  Cádiz,  que  conside- 
raban en  extremo  democrática,  abogaban  ardientemente  por  el  estable- 
cimiento de  una  Carta  parecida  á  la  francesa,  en  la  cual  velan  las  ga- 
rantías de  su  advenimiento  al  poder.  En  esta  ocasión  hemos  podido  ver 
al  partido  verdaderamente  moderado  colocarse  al  lado  de  los  exaltados, 
porque  entonces,  mejor  que  de  una  cuestión  política,  se  trataba  de  re- 
chazar una  agresión  injustificada.  Creyendo  los  partidarios  de  las  refor- 
mas que  la  reacción  en  su  triunfo  se  conlendria  en  los  limites  de  la  si- 
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tuacion  francesa,  acariciaban  ya  la  idea  de  conseguir  sus  fines ,  y  por 
este  motivo  tomaron  en  la  intervención  casi  tanta  participación  como  el 
bando  absolutista. 

No  obstante  ,  sus  cálculos  salieron  completamente  fallidos.  Fernan- 
do VII,  después  del  triunfo  que  debia  á  las  bayonetas  extranjeras ,  se 
echó  abiertamente  en  brazos  de  la  mas  decidida  reacción,  y  los  partidarios 
del  doctrinarismo  francés,  se  hallaron  precisados'á  ahogar  en  el  fondo 
de  sus  pechos  las  aspiraciones  que  abrigaban,  hasta  que  llegase  un  mo- 
mento oportuno. 

Todos  aquellos  liberales  que  no  estaban  acrisolados  en  el  infortunio, 
y  que  no  se  sentían  con  fuerzas  para  sufrir  la  proscripción,  modificaron 
de  un  modo  notable  sus  ideas,  y  abandonando  por  medio  de  una  defección 
las  banderas  á  cuya  sombra  militaran,  fueron  á  aumentar  el  grupo  de 
los  afrancesados,  y  plegándose  dócilmente  A  las  circunstancias,  pudie- 
ron atravesar  sin  grandes  riesgos  los  calamitosos  tiempos  de  la  segunda 
reacción. 

IVIartinez  de  la  Rosa,  que  había  sido  uno  de  los  mas  ardientes  de- 
fensores del  Código  de  Cádiz ,  debió  á  sus  ideas  y  carácter  acomodaticio, 
el  no  ser  víctima  de  los  furores  del  bando  apostólico,  mereciendo  casi 
las  simpatías  del  mismo  Calomarde. 

A  la  muerte  de  Fernando,  se  aprovecharon  hábilmente  de  aquellos 
tiempos  de  transición,  y  consiguieron  su  objeto,  apoderándose  de  las  rien- 
das del  Estado,  lo  que  produjo  el  famoso  Estatuto,  que  como  en  su  lugar 
hemos  indicado  j  no  era  otra  cosa  que  el  despoti>mo  ilustrado  de  Cea 
Bermudez  erigido  en  sistema. 

Acariciaron  entonces  la  idea  de  que  con  las  mezquinas  concesiones 
que  ofrecía  el  Estatuto,  lograrían  eternizarse  en  el  poder,  y  aun  llevaron 
su  audacia  hasta  el  extremo  de  suponer  aquel  código  como  el  supremo 
desiderátum  de  los  pueblos.  La  esperiencia  les  demostró  bien  pronto, 
que  la  nación  no  se  había  dejado  engañar  con  la  graciosa  donación  de 
Cristina,  y  que  una  vez  emprendido  el  camino  de  las  reformas,  era  pi  p- 
ciso  recorrerlo  por  completo  si  no  se  quería  provocar  la  revolución. 
No  sintiéndose  con  fuerzas  para  ser  los  verdaderos  representantes  de 
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la  causa  liberal ,  trataron  de  resistirse  contra  la  justa  impaciencia  de  los 
pueblos,  y  no  tardó  la  nación  en  alzar  su  voz  contra  el  infecundo  sistema 
del  Estatuto,  reduciendo  el  poder  de  los  sostenedores  á  los  estrechos  lí- 
mites de  la  capital  de  la  monarquía.  Comprendiendo  entonces  su  impo- 
tencia, pensaron  en  una  nueva  traición  y  dirigieron  su  vista  hacia  el 
Gabinete  de  las  Tullerías,  mendigando  una  intervención  armada  para 
ahogar  las  legítimas  exigencias  de  la  opinión.  Presentóse  entonces  un 
hombre  privilegiado,  y  abrazándose  francamente  á  la  bandera  de  la  liber- 
tad y  del  progreso,  manifestó  con  noble  orgullo,  que  la  nación  española 
se  bastaba  á  sí  misma  para  dirimir  sus  cuestiones  interiores.  Guiando  la 
revolución  por  su  verdadero  camino,  en  vez  de  suscitarla  contrariedades 
y  obstáculos,  consiguió  apagar  los  gérmenes  de  la  anarquía,  y  colocar 
en  buena  situación  para  las  armas  liberales  la  guerra  civil. 

Estos  resultados  alarmaron  profundamente  á  los  secretarios  del  doc- 
trinarismo  y  previeron  que  si  se  dejaban  por  algún  tiempo  las  riendas 
del  Estado  en  manos  de  los  liberales,  estos  consumarian  la  revolución 
política  cerrándoles  para  siempre  las  vias  del  poder.  Era  por  lo  tanlo 
preciso  poner  un  dique  á  la  marcha  de  la  revolución;  pero  teniendo  en 
cuenta  que  la  opinión  les  era  de  todo  punto  adversa ,  y  que  las  eleccio- 
nes, aunque  hechas  bajo  leyes  confeccionadas  por  ellos ,  les  habían  sido 
contrarias,  emplearon  su  influjo  cerca  de  Cristina,  con  el  fin  de  conseguir 
por  medios  ilícitos  lo  que  la  ley  les  negaba.  En  aquella  ocasión  recibie- 
ron en  sus  filas  un  nuevo  refuerzo  de  apóstatas  despechados,  y  plegándo- 
se á  todas  las  exigencias,  ocultando  en  las  altas  regiones  los  peligros  que 
en  el  horizonte  político  aparecían,  y  halagando  los  deseos  de  la  corte,  consi- 
guieron por  ultimo  su  fin  á  despeciio  de  la  voluntad  unánime  de  la  nación. 

ílemos  visto  hasta  ahora  constituirse  lo  que  se  llamó  partido  mode- 
rado con  los  desertores  de  todos  los  partidos,  y  en  adelante  podremos 
observar  que  continuó  siempre  fiel  á  sus  antecedentes  y  tradiciones. 

Si  no  tratásemos  de  evitar  que  la  historia  aparezca  con  el  carácter  de 
libelo,  por  mas  que  ciertas  épocas  lo  justifiquen,  tendríamos  ocasión  en 
estos  momentos  de  ocuparnos  de  las  torpes  intrigas  que  entonces  se  pu- 
sieron en  juego  por  los  moderados  para  escalar  el  poder.   Mas  como 
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nuestra  misión  es  muy  diversa,  dejaremos  á  otros  este  trabajo,  limitán- 
donos exclusivamente  á  lo  que  consta  de  un  modo  indudable  de  los  docu- 
mentos Cdedignos.  Por  esta  razón  hacemos  caso  omiso  en  este  lugar  de 
ciertos  agentes  de  que  se  valió  el  partido  moderado,  de  ciertas  secretas 
entrevistas  que  por  medio  de  ellos  verificaron  los  nuevos  ministros  con 
Cristina  antes  de  sus  nombramientos,  circunstancias  que  unidas  á  las  que 
anteriormente  hemos  consignado,  motivaron  la  dimisión  del  Ministerio 
Mendizabal. 

Consecuentes  los  moderados  con  su  sistema ,  para  justificar  la  mane- 
ra anti-parlamentaria  con  que  hablan  conseguido  el  triunfo,  hicieron  in- 
tervenir al  Trono  comprometiéndole  con  la  publicación  de  un  manifiesto, 
por  el  cual  se  convertía  la  reina  Gobernadora,  en  vez  de  poder  superior 
é  irresponsable  de  la  nación ,  en  un  gefe  de  partido ,  que  entrando  de 
lleno  á  tomar  participación  en  las  luchas  de  la  política,  debia  sufrir  las 
consecuencias  que  acarreasen  los  acontecimientos.  Parecía  que  desde  loí 
primeros  instantes  el  partido  moderado  trataba  de  retratarse  bajo  todos 
sus  aspectos,  pues  sabido  es  que  en  todas  las  épocas  de  su  dominación 
dirigió  con  su  imprudente  é  interesada  conducta,  los  mas  terribles  golpes 
á  la  monarquía.  Veíase  que  los  moderados,  no  contentos  con  que  el  Tro- 
no, usando  de  un  modo  fatal  de  sus  prerogativas ,  diese  el  primer  paso 
en  el  camino  de  su  desprestigio ,  trataiían  de  hacerle  dar  otros  nuevos 
lanzándole  á  la  arena  candente  de  las  luchas  de  partido.  Pero  los  nue- 
vos gobernantes  deseaban  justificar  á  toda  costa  la  oposición  de  que  ha- 
bían sido  objeto  en  el  Estamento  de  Procuradores,  y  para  eso  creyeron 
oportuno  que  la  reina  Gobernadora  en  su  manifiesto,  insultase  á  la  re- 
presentación nacional  y  considerase  injustas  las  racionales  exigencias  del 
Ministerio,  que  deseaba  contar  con  funcionarios  adictos  al  sistema  que 
representaba. 

El  manifiesto  de  la  reina  Gobernadora  causó  en  el  país  el  mas  deplo- 
rable efecto,  pues  pudo  comprender  claramente  la  opinión  que  desde 
ciertas  regiones  no  se  satisfacían  con  desafiarla,  sino  que  pretendían  ade- 
más hollarla  aunque  hubiera  que  apelar  alas  reticencias  mas  calumnio- 
sas y  depresivas. 

TOMtl    II.  27 
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Hay  que  notar  en  este  manifiesto  algunas  frases  por  la  intención  que 
revelan.  Decíase  (^«e  habían  salido  fallidas  muchas  esperanzas,  alu- 
diendo A  la  promesa  hecha  por  Mendizabal  de  terminar  la  guerra  en  el 
corto  perfüdo  de  seis  meses.  Esta  acusación  se  fundaba  en  un  párrafo  de 
un  artículo  de  la  Gaceta  correspondiente  al  6  de  Octubre  del  año  ante- 
rior, concebido  en  estos  términos:  «El  gobierno  confia  en  que  hallará  en 
esta  gran  nación  todos  los  recursos  necesarios  para  triunfar  del  oscuran- 
tismo, asegurar  el  trono  de  Isabel  II,  y  fundar  la  libertad  y  el  crédito 
públco.  Para  lograr  tan  inmensos  resultados  solo  pide  unión  ,  confianza 
y  seis  meses  de  tiempo.» 

En  tan  deleznables  bases  fundaban  sus  alharacas  los  moderados, 
pues  repetían  en  todos  los  tonos ,  que  desde  la  fecha  citada  habían  tras- 
currido ya  mas  de  cuatro  meses,  sin  que  el  término  de  la  guerra  apare- 
ciese como  próximo.  No  obstante,  en  las  palabras  de  la  Gaceta  que  de- 
jamos trascritas ,  no  se  emplea  el  tono  categórico,  sino  mas  bien  se 
manifiestan  los  buenos  deseos  de  que  se  encontraba  animado  el  gobierno, 
y  lo  mucho  que  esperaba  conseguir  con  la  unión  de  todos  los  españoles 
y  la  confianza  del  país.  No  era  una  profecía  la  que  por  medio  de  la  Ga- 
ceta lanzaba  Mendizabal ,  era  solo  una  esperanza  para  reanimar  el 
espíritu  público,  tan  decaído  por  los  anteriores  reveses  y  por  el  desaso- 
siego general  que  se  notaba  á  su  advenimiento  al  poder.  El  mismo  Men- 
dizabal, en  la  sesión  celebrada  en  el  Estamento  de  Proceres  el  11  de 
Enero,  contestó  al  conde  de  Puñonrostro  que  le  ofrecía  su  aprobación  ^1 
voto  de  confianza  si  le  aseguraba  concluir  en  breve  plazo  la  guerra  civil; 
que  el  tiempo  de  los  profetas  habia  pasado. 

Efectivamente,  Mendizabal  alimentaba  la  razonable  esperanza  de 
que  con  fuerzas  suficientes  y  dinero,  la  guerra  no  podría  durar  mucho, 
y  este  fué  el  motivo  de  dictar  la  quinta  de  cien  mil  hombres  y  de  los 
esfuerzos  que  hizo  para  arbitrar  recursos. 

Ya  hemos  dicho  en  otra  ocasión  que  el  estado  del  ejército  era  deplo- 
rable, y  que  se  necesitaba  reorganizarle  de  nuevo  en  vasta  escala  para 
atender  á  todas  las  exigencias  de  tan  reñida  campaña.  Esto  pedía  tiem- 
po y  era  en  extremo  anli-patriótico  el  solicitar  que  en  solo  cuatro  meses 
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se  terminase  la  guerra,  tanto  ma"?,  cnanto  que  el  invierno  habia  sido  cru- 
dísimo. A  los  hombres  sensatos  debía  bastarles  el  triunfo  recien  conse- 
guido por  las  tropas  de  la  reina  contra  las  líneas  de  San  Sebastian,  y  los 
proyectos  que  trataba  de  realizar  Mendizabal,  que  consistian  en  situar 
tina  reserva  de  cincuenta  mil  guardias  nacionales  y  quince  mil  hombres 
del  ejército  en  ios  campos  de  Molina  y  Almazan,  para  que  defendiendo 
la  línea  del  Ebro,  permitiesen  trasladarse  á  todo  el'ejército  del  Norte  á 
la  frontera  francesa,  con  el  fin  de  cerrarles  por  aquella  parte  su  comu- 
nicación y  echarlos  hacia  el  Ebro,  en  donde  encontrarían  preparada  la 
citada  reserva. 

Mendizabal  podía  contestar  á  las  violentas  declamaciones  de  sus  ene- 
migos con  lo  que  habían  mejorado  los  fondos  públicos,  y  para  todas  las 
personas  no  influidas  por  el  espíritu  de  partido,  el  aspecto  que  presen- 
taba ia  nación  al  abandonar  este  hombre  público  el  poder,  era  mucho 
mas  lisonjero  que  el  que  ofrecía  en  los  últimos  tiempos  del  Ministerio 
Toreno.  Entonces ,  el  partido  moderado  se  habia  concitado  la  animad- 
versión pública,  tanto  por  sus  desaciertos ,  como  por  la  intervención  que 
humilde  é  inútilmente  mendigaba  de  Luis  Felipe,  y  Mendizabal  había 
demostrado,  con  la  persuasiva  lógica  del  ejemplo ,  que  la  nación  podía 
bastarse  á  sí  misma  para  dar  fm  á  la  guerra  civil. 

Una  de  las  causas  que  mas  contribuyeron  á  la  caída  de  la  situación 
Mendizabal ,  fué  el  temor  qne  la  corte  alimentaba  de  qué  se  verificase 
la  revisión  del  Estatuto  bajo  el  gobierno  de  un  reformador  tan  atrevi- 
do; y  este  temor  supieron  despertarle  y  explotarle  hábilmente  los  mode- 
rados. 

No  se  fundaban  éstos,  como  acabamos  de  ver,  en  la  opinión  pública, 
y  habiendo  acontecido  que  en  la  guerra,  mas  bien  que  victorias ,  espe- 
rimentaban  reveses  las  tropas  isabelinas,  y  que  la  causa  de  D.  Cái-los  se 
l)resentaba  mas  voyante  por  efecto  de  las  expediciones  de  Gómez  y  Don 
Basilio,  los  moderados,  no  pudiendo  vencer  la  situación  con  los  recursos 
propios,  apelaron  otra  vez  mas  A  su  sistema  de  intervención  extranjera. 

Esta  vez  llevaron  los  moderados  su  poca  aprensión  hasta  el  cinismo, 
y  con  el  objeto  de  lograr  á  toda  costa  sus  propósitos ,  en  las  comunica- 


212  LA    KSPAÑA 

ciones  que  mediaron  con  tal  objeto  con  el  Gabinete  de  las  TüUerías,  in- 
tentaron atemorizarle  manifestando  la  probabilidad  que  habia  de  que 
la  revolución  se  propagase  también  allende  el  Pirineo.  En  esta  ocasión 
el  gobierno  Isturiz  llevaba  mas  adelante  que  ningún  Ministerio  modera- 
do sus  exigencias  respecto  á  Luis  Felipe,  pues  deseaba  que  éste  le  diese 
lo?  elementos  necesarios  para  contener  d.  los  facciosos  para  poder  emplear 
el  ejército  español  en  sofocar  las  aspiraciones  de  la  opinión  que  cada  vez 
se  presentaban  mas  imponentes.  Sin  embargo,  aunque  Mr.  Thiers,  minis- 
tro á  la  sazón  del  monarca  francés,  era  partidario  de  la  intervención,  las 
potencias  del  Norte,  que  favorecían  abiertamente  á  D.  C;irlos ,  bieieron 
conocer  su  desagrado,  y  el  ministro  de  Luis  Felipe  no  se  atrevió  h  indis- 
ponerse con  los  enemigos  de  la  libertad. 

Entretanto,  el  gobierno  Isturiz  continuaba  su  política  por  el  ca- 
mino reaccionario,  destituyendo  á  todos  los  funcionarios  públicos  que  eran 
afectos  h  las  ideas  liberales,  produciendo  con  tal  sistema  el  mayor  des- 
contento en  la  gran  masa  de  la  nación. 

Las  Curtes  liabian  sido  convocadas  para  el  24  de  Agosto,  y  el  gobier- 
no comenzó  sus  trabajos  con  el  objeto  de  traer  una  mayoría  propicia  á 
sus  fines  y  verificar  la  revisión  del  Estatuto,  sustituyéndole  por  una  cons- 
titución, que  no  daba  mas  garantías  (i  los  pueblos  que  el  motu  proprio 
de  Cristina. 

Cerrados,  pues,  todos  los  caminos  á  la  legalidad  ,  rechazado  el  parti- 
do liberal  por  una  fracción  insignificante  que  no  contaba  por  entonces  con 
apoyo  ninguno  en  el  país,  siguiendo  una  políiica  reaccionaria  y  anti-na- 
cional,  postrámiose  humilde  ante  el  gobierno  de  Luis  Felipe,  y  no  consi- 
guiendo con  su  humillación  mas  que  nuevos  desaires,  era  de  todo  punto 
inminente  que  la  nación,  burlada  en  sus  mas  halagüeñas  esperanzas,  y 
cansada  de  ser  juguete  de  palaciegas  intrigas,  hiciese  escuchar  su  voz, 
tanto  mas  imponente,  cuanto  mas  legítimos  eran  sus  deseos. 

Málaga  fué  la  primera  ciudad  (jiio  volvió  á  levantar  la  bandera  de  la 
insurrección  contra  el  gobierno  de  Madrid,  proclamando  la  Constitución 
i\v  1812,  sobre  los  cadáveres  de  las  autoridades  civil  y  militar  que  tra- 
taiiiii  dn  npoiii'r<C'  á  las  manifestaciones  do  los  revolucionarios.  Segiin 
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el  estado  en  que  se  encontraban  las  cosas,  y  atendido  el  profundo  descon- 
tento del  país,  claramente  se  concebía  que  la  mina  estaba  cargada ,  y 
que  el  primer  chispazo  estenderia  el  fuego  do  la  insurrección  por  todo 
el  territorio  de  España. 

El  ejemplo  de  Málaga  fué  seguido  por  toda  la  Andalucía,  repitiéndo- 
lo sucesivamente  Sevilla  ,  Cádiz,  Granada,  Córdoba  y  Jaén;  de  suerte, 
que  al  terminar  el  mes  de  Julio  casi  toda  la  parte  meridional  de  España 
liabia  sacudido  el  yugo  de  los  moderados. 

Así  que  se  esparció  por  el  país  la  noticia  del  movimiento  que  se  lia- 
l)ia  verificado  en  Andalucía,  en  todas  partes  comenzaron  á  sentirse  los 
síntomas  mas  claros  del  desasosiego  general.  El  gobierno,  sin  embargo, 
intentó  la  resistencia,  y  colocando  á  las  órdenes  de  un  militar  de  su 
confianza  (el  brigadier  Narvaez)  una  división  del  ejército,  la  envió  so- 
bre Zaragoza  con  el  fin  de  evitar  su  pronunciamiento,  aunque  tratando 
de  disimular  esta  determinación  hizo  correr  el  rumor  de  que  la  división 
de  Narvaez  iba  al  ejército  de  operaciones  del  Norte. 

Hallábase  en  Zaragoza  de  capitán  general  D.  Evaristo  San  Miguel, 
que  al  saber  la  aproximación  de  Narvaez  y  sus  intentos  de  penetrar  en 
aquella  ciudad,  se  opuso  á  su  entrada,  manifestándole  que  fuese  á  cum- 
plir la  misión  que,  según  decia,  llevaba  contra  los  carlistas;  y  en  segui- 
da, tanto  por  simpatizar  con  la  causa  liberal,  como  por  evitar  que  una 
perturbación  en  aquellos  momentos  alentase  á  las  facciones  que  pulula- 
ban por  el  país ,  se  puso  á  la  cabeza  del  movimiento  insurrecional ,  to- 
mando (odas  las  medidas  que  creyó  mas  eficaces  para  continuar  en  la 
persecución  del  carlisrno. 

Igual  ejemplo  siguió  el  general  Mina  en  Cataluña,  después  de  haber 
tomado  las  disposiciones  mas  conducentes  para  que. la  revolución  no  im- 
pidiese la  persecución  de  las  partidas  facciosas,  y  muy  en  breve  la  insur- 
rección se  enseñoreó  de  la  mayor  parte  de  la  Península. 

Hasta  en  la  misma  capital  de  la  monarquía,  donde  el  gobierno  conta- 
ba con  poderosos  elementos,  y  sobre  todo  con  la  energía  del  general  Que- 
sada,  estalló  el  movimiento  el  3  de  Agosto.  Los  tambores  de  la  Guardia 
Nacional  recorrieron  la  población  tocando  generala,  mas  habiéndose  pre- 


214  LA    ESPAÑA 

sentado  el  general  Quesada  á  la  cabeza  de  la  mayor  parte  de  la  guarnición 
ante  los  sublevados,  estos  lanzaron  repetidos  vivas  á  la  Constitución  y  á  la 
reina,  y  vier.do  que  algunos  cuerpos  con  que  contaban  no  respondían  al  lla- 
mamiento y  que  el  general  Quesada  se  disponía  á  hacer  uso  de  la  fuerza, 
se  retiraron  araedrentadoí;  dando  al  gobierno  un  fácil  triunfo.  Desvaneci- 
iloá  los  moderados  con  esta  victoria ,  alimentaron  esperanzas  de  poder 
triunfar  de  la  revolución  y  adoptaron  medidas  de  represión  y  de  rigor, 
declarando  á  Madrid  en  estado  de  sitio,  desarmando  y  disolviendo  la  Guar- 
dia Nacional ,  prohibiendo  los  periódicos  de  oposición ,  y  finalmente ,  pu- 
blicando un  bando  tan  severo,  que  castigaba  con  la  última  pena  á  todo  el 
que  diese  gritos  de  viva  ó  muera,  cualquiera  que  fuese  su  objeto. 

Tan  extremado  rigor,  en  vez  de  ahogar  las  aspiraciones  revoluciona- 
rias las  despertó  con  mayor  fuerza,  á  pesar  de  que  el  gobierno  manifesta- 
l)a  la  mayor  confianza. 

Todo  hacia,  pues,  esperar  un  violento  choque,  por  que  los  elementos 
que  se  habian  concitado  contra  el  gobierno  eran  numerosos  y  éste  no 
contaba  con  los  recursos  necesarios  para  contrarestarlos. 


CAPITULO  XVIIÍ. 


SUCESOS   DE    LA   GRANJA- 


Cülumniosas  suposiciones.— Falta  á  sus  compromisos  la  reina  Gobernadora.— Des- 
agrado de  la  guarnición  de  la  Granja. — Proliíbense  los  himnos  patrióiieos. — -.í  las 
diez  de  la  noche,  ó  las  síntomas  de  una  conjuración. — Sublevación. — Negligen- 
cia (le  las  autoridades. — Preséntase  la  comisión  A  Cristina. — Diálogo. — Decreto 
Real. — Intervención  de  Méndez  Vigo. — Descontento  de  las  tropas. — Súplica  ¿e  la 
guarnición. — Regreso  de  Cristina  á  Madrid. ^iMuerle  del  general  Quesada. — Nue- 
vo Ministerio. 


Los  moderados,  en  su  afán  de  de.svirtuar  los  acontecimienlos  liislú- 
ricos,  han  bautizado  los  hechos  que  tuvieron  lugar  en  el  Real  sitio  de  San 
Ildefonso  con  el  nombre  de  motín  de  la  Granja.  Partiendo  de  este  crite- 
rio, han  considerado  el  movimiento  revolucionario  que  á  mediados  de  185(3 
se  virificó  en  toda  la  nación,  como  un  acto  de  indisciplina  de  una  solda- 
desca desenfrenada.  Para  que  esto  fuese  exacto,  era  necesario  que  la 
nación  permaneciese  en  la  calma  y  tranquiliilad  mas  completa,  aceptan- 
do la  política  moderada  y  sosteniéndola  con  la  irresistible  fuerza  de  la 
opinión.  Pero  cuando  algunos  sargentos  hicieron  aceptar  íi  María  Cristina 
la  Constitución  de  1812,  la  nación  en  su  inmensa  mayoría,  habia  mani- 
festado ya  sus  deseos  sobre  este  punto  de  un  modo  enérgico  y  decisivo. 

No  fué  por  lo  tanto  la  revolución  originada  por  un  raotin ,  ni  el  Có- 
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digo  de  Cádiz  reapareció  en  España  á  causa  de  un  movimiento  militar, 
pues  para  propalar  esto  es  preciso  faltar  hasta  tal  punto  á  la  verdad,  que 
se  considere  la  causa  como  posterior  al  efecto. 

Sin  lo  que  los  moderados  titulan  el  raotin  de  la  Granja,  la  revolución 
hubiera  indudablemente  triunfado,  porque  la  voluntad  nacional  es  irre- 
sistible al  pronunciarse  de  un  modo  general  y  espontáneo.  Lo  que  acon- 
teció en  la  Granja  no  fué  mas  que  un  acontecimiento  secundario,  pues 
aun  cuando  Cristina  no  hubiese  sido  objeto  de  las  exigencias  de  los  sar- 
gentos de  la  guarnición  del  Real  sitio,  se  hubiera  visto  precisada  ¿sa- 
tisfacer los  clamores  públicos  ó  á  arrostrar  todas  las  consecuencias  de 
una  fatal  é  inconcebible  tenacidad. 

La  nación,  como  ya  hemos  dicho,  habia  sido  burlada  en  sus  esperan- 
zas. Después  de  haber  derramado  su  oro  y  su  sangre  en  pro  de  las  ideas 
liberales,  que  creia  encarnadas  en  el  trono  de  Isabel,  no  pudo  ver  sin  pro- 
fundo descontento  el  que  todos  sus  esfuerzos  hubiesen  conducido  á  colo- 
car al  frente  de  los  negocios  públicos  al  partido  moderado. 

La  quinta  de  cien  mil  hombres  que  concedió  sin  el  menor  desagrado, 
los  recursos  materiales  que  ofreció  con  generoso  desprendimiento,  no  ha- 
blan sido  únicamente  para  sostener  en  el  trono  á  Isabel  II,  sino  para  con- 
solidar y  robustecer  la  libertad.  Su  confianza  se  la  habia  dado  á  Mendi- 
zabal,  de  ningún  modo  A  los  apóstatas  que  entonces  ocuparon  el  poder 
empleando  los  mas  reprobados  medios,  y  de  todo  eslo  debemos  deducii- 
que  la  revolución  fué,  como  ha  sido  siempre,  un  i'esultado  necesario  de 
las  arbitrariedades  del  poder  ejecutivo. 

María  Cristina  habia  consumado  un  pacto  solemne  con  el  partido  li- 
beral ,  que  exigiera  reformas  y  mejoras  políticas  en  cambio  de  la  sangre 
que  derramaba  en  los  combatos  para  defender  el  solio  de  su  hija,  y  la 
reina  Gobernadora  faltó  á.  estos  compromisos  entregando  las  riendas  del 
gobierno  á  hombres  que  mendigaban  el  auxilio  extranjero  para  destruir 
la  libertad  en  su  país. 

Hallábase  por  aquellos  dias  (.\gosto)  la  corte  en  San  Ildefonso,  entre- 
gada á  los  placeres  con  que  en  aquel  sitio  convida  la  naturaleza  durante 
los  ardores  del  estío. 
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Componían  la  guarnieion  de  la  Granja  cuatro  compañías  del  4.'  rejji- 
miento  de  la  Guardia  Real,  otras  cuatro  de  la  Guardia  Real  provincial ,  y 
cuatro  escuadrones  de  Guardias  de  Corps  y  de  Granaderos  de  caballería. 

Las  noticias  tanto  de  Jladrid  como  de  toda  la  naíiion  llegaban  á  la 
Granja  con  la  exageración  que  causa  siempre  la  distancia,  y  contribuían 
poderosamente  á  mantener  en  estado  de  alarma  y  de  ansiedad  á  la  ma- 
yor parle  de  las  fuerzas  de  la  guarnición.  Reuníanse  todas  las  noches  en 
el  café  llamado  del  Teatro  varios  sargentos  adictos  á  las  ideas  libera- 
les, los  que  comentaban  los  acontecimientos  de  que  era  teatro  el  país, 
leyendo  los  periódicos  liberales  El  Eco  del  Comercio  y  El  Jorobado. 
La  noticia  de  las  ocurrencias  acaecidas  en  Madrid  y  del  desarme  de  la 
Guardia  Nacional,  llegó  el  12  de  Agosto  por  la  mañana,  trasmitida  por 
un  miliciano  de  caballería  que  manifestó  á  varios  sargentos  que  habla 
abandonado  á  Madrid  por  no  querer  deponer  las  armas. 

Estas  nuevas  produjeron  el  mas  desagradable  efecto  en  los  sargentos 
liberales,  circunstancia  que  se  agravó  con  las  medidas  que  tomó  el  co- 
mandante general  del  Real  sitio,  conde  de  San  Román,  amenazando  con 
castigar  severamente  á  cuantos  cantasen  canciones  patrióticas  ,  y  man- 
dando que  las  músicas  y  bandas  no  tocasen  otras  marchas  que  lae  señala  - 
das  por  la  ordenanza. 

Según  1^  excitación  de  que  se  encontraban  poseídos  los  ánimos,  bas- 
taba cualquier  motivo,  por  masque  en  la  apariencia  fuese  insignificante, 
para  hacer  rebosar  el  descontento  general ;  y  la  orden  del  general  San 
Román  fué  recibida  por  toda  la  guarnición  con  profundo  descontento. 

Los  soldados,  á  pesar  de  la  prohibición  ,  y  mas  bien  á  causa  de  ella, 
continuaron  entonando  canciones  patrióticas  cada  vez  con  mayor  entti- 
siasmo,  y  aun  en  algunos  cuerpos  al  verificarse  la  lista  tocaron  las  ban- 
das el  himno  de  Riego. 

Tomaron  los  comandantes  de  la  fuerza  medidas  represivas  para  que 
se  cumpliesen  las  prescripciones  del  conde  de  San  Román ,  pero  esto  solo 
causó  el  efecto  de  precipitar  el  movimiento. 

Estaba  anunciada  para  aquella  noche  en  el  teatro  del  Real  sitióla  co- 
media titulada:  A  las  diez  de  la  noche,  ó  los xintomas  de  una  conju- 
ioM(i  II.  28 
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ración,  y  A.  esta  coincidencia  se  debió  el  que  se  escogiese  esla  hora  para 
el  movimiento  que  se  habia  proyectado. 

Efectivamente,  á  la  hora  citnda  se  dióen  la  compañía  de  tiradores  del 
batallón  de  la  Guardia  provincial  la  voz  de;A  las  armas!  y  sin  que  los 
oficiales  pudiesen  impedirlo,  todo  el  batallón  se  puso  inmediatamente  so- 
bre las  armas  formando  con  el  mayor  orden  enfrente  del  cuartel.  Con  las 
acostumbradas  ceremonias  sacaron  los  insurrectos  la  bandera,  prorum- 
piendo  entonces  en  vivas  ala  Constitución  y  á  la  reina  constitucional.  Es- 
tos sucesos  acaecían  en  el  cuartel  llamado  del  Fajaron,  situado  <l  un 
corto  trecho  de  la  población.  De  suerte,  que  para  penetrar  en  ella  era 
preciso  violentar  la  puerta  de  hierro  que  se  llama  de  Segovia.  ITízolo 
así  el  batallón  pronunciado,  y  una  vez  dentro  de  la  población  se  le  reu- 
nieron las  compañías  de  Guardia  Real,  y  formada  toda  la  fuerza,  tomó  el 
camino  de  Palacio.  En  el  tránsito  se  incorporaron  á  los  sul)levados  las  de- 
míis  tropas,  pues  las  autoridades  que  se  encontraban  á  la  sazón  en  el  Real 
sitio  no  tuvieron  valor  para  tomar  alguna  determinación,  cuando  acaso 
hubieran  podido. contar  eu  un  principio  con  los  escuadrones  de  Guardias 
de  Corps  y  de  Granaderos.  Sin  embargo,  pasados  los  primeros  momentos 
y  revelado  ya  el  temor  de  las  autoridades,  relajáronse  todos  los  vínculos 
de  la  disciplina,  y  la  insurrecion  cundió  por  todas  partes. 

Presentáronse  á  S.  M.  algunos  de  los  oficiales  de  las  fuerzas  insur- 
reccionadas, y  habiendo  manifestado  que  los  principales  motores  de  la 
insurrección  eran  los  sargentos,  se  acordó  entonces  que  bajaran  los  co- 
mandantes de  la  guarnición,  con  el  objeto  de  llamar  á  una  comisión  de 
aquella  clase,  para  que  presentase  á  la  reina  Gobernadora  la  petición  de 
los  sublevados. 

Comunicóse  á  cada  cuerpo  esta  disposición  por  medio  de  orden  gene- 
ral, y  en  el  corro  de  sargentos  se  nombró  por  el  provincial,  á  Alejandro 
Gómez,  y  por  los  guardias  al  sargento  Juan  Lúeas.  Dejaron  estos  para 
presentarse  en  Palacio  todas  sus  armas,  hasta  el  sable  ,  y  acompañados 
de  los  comandantes  respectivos  entraron  en  la  morada  real  ,  habiéndose 
deslizado  entre  ellos  un  soldado  de  la  guarnición  sin  que  nadie  poii'íase 
en  detenerle. 
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Hallábase  Cristina  rodeada  de  el  conde  de  San  Ruinan,  el  duque  de 
Alagon,  y  de  los  empleados  superiores  de  Palacio,  y  dio  á  besar  su  mano 
á  ios  sargentos,  que  lo  hicieron  hincando  una  rodilla  en  tierra.  Dirigióles 
lii  reina  Gobernadora  la  palabra  preguntándoles  lo  (¡ue  deseaban,  y  éstos, 
en  el  primer  momento  intimidados  con  la  singularidad  de  su  posición,  mi- 
ráronse uno  á  otro  sin  encontrar  respuesta.  Repuestos  algún  tanto,  tomó 
la  palabra  Gómez,  manifestando  que  el  ejército  se  habia  estado  batiendo 
en  las  provincias  Vascongadas,  sin  que  hasta  entonces  se  tocasen  los  re- 
sultados de  su  decisión.  Con  algún  disgusto  contestó  Cristina  que  el  ejér- 
cito se  habia  balido,  ycontinuaria  haciéndolo,  por  los  legítimos  derechos 
de  su  hija  Doña  Isabel  II.  A  esto  repusieron  los  sargentos  que  efectiva- 
mente las  tropas  leales  hablan  derramado  su  sangre  por  tales  derechos; 
pero  que  creían  que  al  mismo  tiempo  combatían  por  la  libertad. 

.«Sí,  hijos  míos — contestó  Cristina — por  la  libertad  ,  por  la  libertad. 
Volvió  entonces  á  preguntar  el  sargento  Gómez  que  cuál  era  la  libertad 
que  habia  en  España,  que  él  por  su  parte  no  la  comprendía. — ¿No  sabes 
tú  lo  que  es  libertad?  repuso  Cristina. — No  la  comprendemos.  Señora, 
por  la  que  vemos. — Libertad  ,  dijo  la  reina ,  es  que  tengan  fuérzalas  le- 
yes, que  se  respete  y  obedezca  á  las  autoridades  constituidas.— Entonces, 
Señora,  insistió  el  sargento  con  ingenuidad,  no  será  libertad  el  oponerse 
á"  la  voluntad  nacional  espresada  en  casi  todas  las  provincias  para  que  se 
publique  la  Constitución;  no  será  libertad  el  desarme  de  la  Milicia  Nacio- 
nal en  todos  los  puntos  donde  no  están  pronunciados ;  no  será  libertad  el 
destierro  y  persecución  de  muchos  liberales  en  todas  las  provincias,  como 
está  sucediendo  hoy  mismo  en  Madrid;  y  no  será  libertad  el  querer  hacer 
un  arreglo  con  los  facciosos,  para  volver  á  los  tiempos  en  que  tanto  se  per- 
seguía á  los  que  después  han  sido  el  mayor  apoyo  de  S.  M.  (I).» 

No  pudo  Cristina  contener  su  impaciencia  al  ver  pintado  el  estado  de 
la  nación  con  tan  exactos  colores,  y  en  un  momento  de  despecho  respon- 


(t)     Tomamos  lexlualmenle  esta  relación  ile  un  opúsculo  pulilicado  en  1S64  por  el  mismo 
piotagonisla  de  eslos  sucesos,  D-  Alejandro  Gonicz. 
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dio  que  esa  no  era  la  situación  del  país.  Replicaron  los  sargentos  haciendo 
una  enumeración  de  las  provincias  sublevadas,  y  parece  que  Cristina  ma- 
nifestó alguna  estrañeza,  sobre  todo,  cuando  oyó  nombrar  á  Zaragoza, 
cuyo  movimiento  decia  ignorar.  Inmediatamente  Gómez  propuso  á  S.  M. 
que  era  necesario  para  volver  la  calma  y  tranquilidad  á  la  nación  y  evi- 
tar la  efusión  de  sangre,  el  que  se  publicase  la  Constitución  de  1812, 
que  era  el  motivo  de  la  insurrección. 

Sorprendida  Cristina  con  aquella  proposición,  hizo  traer  en  el  acto  el 
Código  citado  y  se  le  entregó  al  Sr.  Barrio  y  Ayuso,  único  ministro  que 
estaba  presente  ,  ordenándole  que  leyese  erartículo  192,  por  el  cual  se 
previene  que  han  de  ser  tres  ó  cinco  los  regentes,  profiriendo  estas  pa- 
labras: «Es  decir,  que  sois  vosotros  los  que  queréis  traer  á  D.  Carlos  al 
trono;  pues  por  esta  Constitución  no  puedo  ser  yo  la  regente  del  reino  ni 
tutora  de  mis  hijas,  y  eso  por  vosotros,  que  tantas  pruebas  me  habéis  dado 
de  adhesión.»  (1). 

Para  obviar  este  inconveniente  propusieron  los  comisionados  que  se 
mandase  publicar  la  Constitución  del  12  con  la  cláusula  de  que  quedase 
en  vigor  toda  ella  menos  el  artículo  citado.  Presentáronse  entonces  otras 
dificultades,  pues  se  decia  que  no  estando  reunido  el  Ministerio  no  podia 
estenderse  el  decreto,  dificultad  que  hizo  callar  á  los  sargentos.  Acordó- 
se entonces  pasar  una  real  orden  al  general  San  Román,  en  la  cual  mani- 
festaba S.  M.  la  reina  Gobei-nadora  su  voluntad  de  que  en  la  próxima 
reunión  de  Cortes  presentarla  el  gobierno  un  proyecto  de  Constitución. 
Enseñóse  la  orden  redactada  á  los  sargentos  ,  los  cuales  se  manifesta- 
ron satisfechos  de  esta  transacción ;  pero  esponiendo  la  duda  de  que  se 
conformasen  las  fuerzas  insurrectas.  Presentáronse  los  sargentos  ante  la 


(1)  Es  carioso  el  inci'lente  que  ocurriij  cntüncos  con  el  soldado,  que  scgiin  hemos  dicho, 
h:il>ia  peni-lra'lü  hasla  la  regia  eslancia.  Kl  alcalde  mayor  del  Real  sitio,  señor  Ayzaga,  tuvo 
la  oeurrencia  de  pre;juntar  al  soldado,  que  aun  no  habia  ilesple^ado  sus  l;ihios.  ijue  por  qué 
quería  la  Constitución  de  181*2,  y  e>tc  le  contestó  que  por  í]ue  cramcjor.  instado  nuevamen- 
te á  que  diera  las  razones  en  que  fundaba  esta  predilección  ,  respondió  que  en  la  Coruñu  el 
uño  22  estaban  el  tabaco  y  la  sal  libres. 
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guarnición,  y  habiéndose  sabido  el  resultado  cuando  se  llegaba  á  la  mi- 
tad de  la  lectura  de  la  real  orden  citada ,  prorumpieron  las  tropas  en 
gritos  de  desagrado,  disparando  algunos  tiros  al  aire  que  causaron  gran 
alarma.  Tuvieron  los  comisionados  que  volver  á  presentarse  á  S.  M.  y 
entonces  se  acordó  estender  el  siguiente  decreto: 

«Como  reina  Gobernadora  de  España,  ordeno  y  mando:  que  se  pu- 
blique la  Constitución  política  del  año  de  1812,  en  el  ínterin  que  reunida 
la  nación  en  Cortes,  manifieste  espresamente  su  voluntad,  ó  dé  otra  Cons- 
titución conforme  á  las  necesidades  de  la  misma.  En  San  Ildefonso,  á  13 
de  Agosto  de  1856.  — Fo  la  Reina  Gobernadora.» 

A.1  estampar  Cristina  su  firma  en  el  citado  decreto,  manifestó  que  lo 
hacia,  no  por  violencia,  sino  por  la  persuasión  y  su  deseo  del  bien,  pues 
de  otro  modo  no  lo  haría. 

Bajaron  los  comisionados  nuevamente  á  la  plaza  manifestando  que  ya 
S.  M.  habia  mandado  publicar  la  Constitución  de  1812;  mas  como  los 
soldados  no  conocian  la  firma  de  la  reina,  dudaban  que  fuese  auténtica, 
y  entonces  un  paisano,  diciendo  que  él  la  conocía,  se  acercó  á  los  sargen- 
tos para  examinarla  ,  prorumpiendo  en  entusiastas  vivas  á  la  Constitución 
y  á  la  reina,  afirmando  al  propio  tiempo  la  autenticidad  de  la  firma.  Era 
este  individuo  el  sargento  Iliginio  Garcia,  escribiente  del  conde  de  San 
Román,  que  hasta  entonces  no  habia  tomado  parte  en  el  movimiento; 
pero  que  desde  aquel  instante  fué  el  verdadero  director  de  la  insur- 
rección. 

El  dia  15  trascurrió  en  el  mayor  orden,  proclamándose  á  las  seis  de 
la  larde  la  Constitución  y  colocándose  la  lápida  en  la  plaza  principal  de 
la  Granja,  volviéndose  después  de  esta  ceremonia  las  tropas  á  sus  cuar- 
teles. 

Por  el  encargado  del  telégrafo  tuvieron  noticia  los  sargentos  pronun- 
ciados de  que  se  habia  anunciado  la  insurrección  á  las  autoridades  y  mi- 
nistros que  estaban  en  Madrid,  y  que  desde  este  punto  se  habia  contesta- 
do que  el  gobierno  tomaba  las  medidas  mas  oportunas  para  sofocarla  en 
su  origen. 

Esta  noticia  causó  en  la  guarnición  de  la  Granja  la  consiguiente  alar- 
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ma  y  motivó  el  que  se  tomasen  algunas  precauciones  para  prepararse  á 
la  defensa.  Sin  embargo ,  el  gobierno  debió  comprender  lo  arriesgado 
que  era,  habiendo  llegado  las  cosas  á  aquel  extremo,  lomar  medidas  de 
violencia  y  dirigirse  hacia  la  Granja  en  son  de  guerra ,  optando  por  en- 
viar al  teatro  de  aquellos  sucesos  al  ministro  de  la  Guerra,  Méndez  Yigo, 
con  el  objeto  de  desbaratar  por  medio  de  halagos,  promesas  y  hasta  di- 
nero, los  planes  de  los  sublevados.  En  efecto  ,  el  general  Méndez  Yigo 
gozaba  de  bastante  influencia  sobre  aquellas  tropas,  pues  á  muchas  de 
ellas  las  habia  mandado  en  la  guerra  civil ,  y  este  fué  otro  de  los  moti- 
vos que  impulsaron  al  gobierno  á  tomar  aquella  determinación. 

Tan  luego  como  Méndez  Yigo  llegó  al  Real  sitio,  hizo  llamar  á  su 
presencia  al  sargento  Gómez  ,  al  cual  preguntó  los  motivos  que  habían 
provocado  la  insurrección.  No  habiendo  recibido  sin  duda  los  informes 
que  esperaba,  insistió  en  sus  preguntas  para  que  se  le  dijese  quiénes 
hal)ian  sido  los  instigadores  de  aquellos  sucesos,  indicando  con  frases  em- 
bozadas, si  no  era  cierto  que  una  elevada  persona  habia  dirigido  la  suble- 
vación. Aludia  visiblemente  Méndez  Yigo  al  embajador  de  Inglaterra, 
lord  Clarendon,  que  residía  en  el  Real  sitio;  pero  habiendo  protestado 
Gómez  que  las  causas  que  promovieron  el  movimiento,  eran  de  Índole 
política,  y  afirmando  que  ninguno  de  los  sargentos  conocía  al  citado  lord, 
MÍ  aun  de  vista,  siguió  Méndez  Yigo  otro  rumbo,  haciendo  las  mas  hala- 
güeñas promesas  á  los  sargentos ,  y  hasta  parece  que  llegó  á  ofrecerles 
.uruesas  sumas,  si  obligaban  á  los  soldados  á  desistir  de  sus  propósitos. 
Rechazaron  los  sublevados  estas  proposiciones  y  se  despidieron  del  ge- 
¡loral  sin  que  éste  hubiese  podido  realizar  sus  designios.  Cundió  inmedia- 
tamente entre  las  tropas  la  noticia  de  los  planes  de  Méndez  Yigo,  lo  cual 
coincidió  con  las  amonestaciones  que  éste  dirigió  íi  varios  soldados  para 
que  abandonasen  íi  sus  compañeros  y  defendiesen  al  gobierno.  Esta  cir- 
cunstancia causó  entre  la  tropa  dudas  y  desconfianzas  que  hubiesen  acar- 
leado  indudablemente  desagradables  consecuencias  para  los  sublevados. 
Entonces  entre  varios  sargentos  se  presentó  el  citado  Iliginio  García ,  el 
cual  rechazó  con  firmeza  las  exigencias  del  general,  manifestando  que  de 
l'i  que  se  trataba  era  do  perder  ó  aquella  guarnición;  que  estaban  resuel- 
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tos  á  defenderse,  y  que  si  continuaba  allí  no  podría  responder  de  las  con- 
secuencias. Ante  semejantes  amenazas  tuvo  Méndez  Vigo  que  ceder  el 
campo  y  dirigirse  á  Palacio,  en  tanto  que  los  insurrectos,  excitados  por 
el  sargento  García,  redactaron  y  presentaron  á  S.  M.  la  siguiente  pe- 
tición. 

«Súplicas  que  hacen  los  batallones  existentes  en  este  Real  sitio  á  S.  M . 
la  reina  Gobernadora. 

i)!."*  Deposición  de  sus  destinos  do  los  señores  conde  de  San  Román 
y  marqués  de  Moncayo. 

»2.''  Real  decreto  "para  que  se  devuelva  las  armas  á  los  nacionales 
de  Madrid,  ó  al  menos,  á  dos  terceras  partes  de  los  desarmados, 

Hj."  Decreto  circular  á  las  provin(!Ías  y  ejércitos  para  que  las  autd- 
ridades  principales  de  unas  y  otros,  juren  é  instalen  la  Constitución  del  año 
de  1812,  conforme  la  tiene  jurada  S.  M.  en  la  mañana  del  15. 

1)4."  Nombramiento  de  nuevo  Ministerio,  á  excepción  de  los  señores 
Méndez  Yigo  y  Barrio  Ayuso ,  por  no  merecer  la  confianza  de  la  nación 
los  que  dejan  de  nombrarse. 

1)5."  S.  M.  dispondrá  que  en  toda  esta  tarde,  hasta  las  doce  de  la  no- 
che, se  expidan  los  decretos  y  órdenes  que  arriba  se  solicita.  La  bondad 
de  S.  M. ,  que  tantas  pruebas  ha  dado  á  los  españoles  en  proporcionarles 
la  felicidad  de  que  los  despojó  el  despotismo,  mirará  con  eficacia  que  sus 
subditos  den  el  mas  pronto  cumplimiento  4  cuanto  arriba  se  menciona,  y 
verificado  que  sea  cuanto  se  lleva  indicado ,  tendrá  la  gloria  esta  guarni- 
ción de  acompañar  á  S.S.  M.M.  á  la  villa  de  Madrid.  San  Ildefonso  li  de 
Agosto  de  1836. — La  guarnición. n 

Entretanto  que  los  sublevados  esperaban  la  determinación  de  Pala- 
cio, interceptaron  un  correo  de  gabinete  inglés,  y  examinada  la  corres- 
pondencia ,  se  apoderaron  de  una  carta  que  desde  Madrid  se  dirigía  á  Mén- 
dez Vigo.  Era  esta  carta  de  Isturiz,  y  en  ella  se  hablaba  de  tomar  las 
medidas  oportunas  para  sofocar  el  movimiento. 

A  eso  de  las  diez  de  la  noche  fué  llamada  la  comisión  á  Palacio,  que 
se  compuso  de  los  sargentos  García  y  Gómez ,  un  cabo  de  la  Guardia 
de  infantería  ,  un  músi(?o  del  mismo  regimiento  y  un  soldado.  Después 


22  i  I.A    tSl'íVÑA 

de  haber  hecho  mención  de  la  citada  carta,  manifestó  García  el  estado 
en  que  se  encontraban  los  soldados,  y  lo  urgente  que  era  acceder  á  la  pe- 
tición anterior,  pues  de  lo  contrario  seria  imposible  que  no  hubiera  que 
lamentar  desgracias.  Ya  no  hubo  medio  de  resistirse  t  las  exigencias  de 
los  insurrectos,  y  entonces  se  dieron  los  decretos  mencionados,  entrando 
al  día  siguiente  en  Madrid  la  reina  -Gobernadora  en  medio  de  las  mas 
entusiastas  manifestaciones. 

Mientras  que  ocurrían  los  sucesos  que  acabamos  de  narrar ,  Madrid 
presentaba  el  aspecto  mas  imponente.  Asi  que  se  supo  en  la  capital  do 
la  monarquía  el  pronunciamiento  de  la  guarnicion'de  la  Granja  ,  muclios 
de  los  milicianos  desarmadas  se  dispusieron  á  la  resistencia  contra  el  go- 
bierno. 

Quesada  continuó  resistiendo  hasta  que  tuvo  conocimiento  de  que  la 
reina  se  habia  visto  obligada  á  ceder,  y  de  que  las  sugestiones  de  Mén- 
dez Vigo  no  hablan  producido  resultado  alguno.  No  queriendo  entonces 
ocultarse  en  Madrid  ,  como  lo  hicieron  los  ministros  y  las  personas  mas 
comprometidas  en  aquella  situación,  apelando  ¡i  ua  disfraz,  salió  por  cl 
camino  de  Ilortaleza  en  cuyo  pueblo  fué  reconocido,  siendo  victima  del 
furor  popular. 

De  este  modo  terminó  el  movimiento  insurreccional  iniciado  en  Mála- 
ga y  terminado  en  el  Real  sitio  de  San  Ildefonso. 

Hemos  procurado  narrar  los  hecho-;  con  la  mayor  claridad  posible, 
tanto  mas  cuanto  que  en  la  mayor  parte  de  lo;  escritos  que  de  ellos  se  ocu- 
pan aparecen  desfigurados  de  un  modo  notable.  Los  moderados  atribuyen 
este  pronunciamiento  á  las  sugestiones  de  la  mayoría  de  las  Cortes  dísuel- 
las  tan  anti-parlamenlariamente  por  el  Ministerio  Isturiz.  Algunos  han 
llevado  la  inexactitud  y  el  espíritu  de  partido  hasta  suponer  que  unos 
cuantos  miles  de  duros  enviados  de  Madrid  con  este  objeto,  realizaron  la 
sublevación;  pero  es  lo  cierto  que  estas  imputaciones  son  complclamcnto 
calumniosas,  pues  de  todos  los  mas  esquisitos  infurmes  resulta,  que  el 
único  que  intentó  sobornará  la  guarnición  de  la  Granja,  fué  el  genei'al 
Méndez  Vigo,  y  éste  lo  hacia  según  las  órdenes  del  gobierno,  y  con  el  dc- 
.■^igniü  de  destruir  el  inoviinienlo. 
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Tampoco  lian  andado  escasos  ensas  declamaciones  los  moderados  ^' 
pinlar  aquella  insurrección  como  el  resultado  de  una  soldadesca  desenfre- 
nada, movida  por  el  vino  y  el  oro;  añadiendo  que  los  individuos  que  se 
presentaron  á  Cristina,  se  abandonaron  á  toda  clase  de  excesos  fallando  al 
respeto  que  se  debia  al  Trono.  Sin  embargo,  de  todo  informe  imparcial 
y  verídico,  resulta  que  los  sargentos  no  cometieron  el  menor  acto  irrespe- 
tuoso, y  que  si  no  guardaron  en  todas  sus  partes  el  ceremonial  cortesano, 
fué  á  causa  de  que  le  ignoraban  totalmente,  mas  en  cambio  manifestaron 
su  respeto  y  adliesion  al  trono  constitucional  de  la  manera  que  cumplía 
á  su  carácter  y  condición  social.  Que  ni  Meodizabal  ni  ninguna  de  las  per- 
sonas influyentes  en  el  partido  progresista  fueron  los  motores  de  la  insur- 
rección, como  ha  querido  suponerse,  se  demuestra  por  la  resistencia  qiw 
MenJizabal  opuso  siempre  y  en  todas  ocasiones  á  premiar  á  los  sar  - 
gentos  insurrectos,  á  pesar  de  las  indicaciones  que  sobre  ello  le  hizo  la 
misma  Cristina. 

El  resultado  de  los  sucesos  que  dejamos  espuestos ,  fué  el  nombra- 
miento de  un  Ministerio  escogido  entre  las  personas  mas  afectas  á  la- 
ideas  liberales.  Ministerio  que  traia  al  campo  de  la  política  la  misión 
de  legalizar  la  situación,  y  resolver  los  problemas  que  la  administración 
moderada  dejara  intactos.  Componíase  el  Gabinete  que  se  nombró  el  1  i 
de  Agosto  de  el  ilustre  patricio  Calatrava,  que  se  encargó  con  la  presi- 
dencia de  la  cartera  de  Estado;  de  Ferrer,  para  la  de  ílacienda;  de  Gil 
de  la  Cuadra,  para  la  de  Gobernación;  del  marqués  de  Rodil,  para  la  de 
Guerra;  y  de  Landero  y  Corchado,  para  la  de  Gracia  y  Justicia, 

Dos  dias  después,  el  Ministerio  sufrió  una  modificación  que  le  puso 
mas  en  armonía  con  las  exigencias  de  la  opinión,  entrando  D.  Joaquín 
María  López  en  el  ministerio  de  la  Gobernación  ,  pasando  Gil  de  la  Cua- 
dra al  de  Marina,  y  sustituyéndole  á  Ferrer  en  Hacienda,  el  célebre  Men- 
dizabal. 

Como  en  toda  esta  época  los  acontecimientos  de  que  eran  teatro  las  pro- 
vincias Vascongadas  y  Na  vana,  infiuian  de  un  modo  directo  en  la  mar- 
cha de  la  política,  debemos  dirigir  nuestra  atención  de  nuevo  á  los  su- 
cesos de  la  guerra  civil. 

TUMO    ti.  29 
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Poco  anles  de  la  sublevación  de  la  Granja,  el  general  Córdova  habia 
venido  á  Madrid  para  ponerse  de  acuerdo  con  el  gobierno  acerca  del 
plan  de  campaña  que  debia  desarrollar  para  terminar  la  guerra. 

Durante  su  ausencia  dejó  encargado  el  mando  superior  del  ejército 
al  general  Espartero,  que  se  distinguiera  en  muchas  ocasiones  por  sn 
valor,  su  pericia  y  la  confianza  que  sabia  inspirar  á  sus  soldados.  Antes 
que  el  general  Córdova,  á  su  vuelta  á  las  provincias  Vascongadas  hubie- 
se tomado  determinación  alguna  de  verdadera  importancia,  acaeció  la 
insurrección  citada,  y  no  siendo  dicho  general  muy  afecto  .'i  las  ideas 
constitucionales,  resignó  el  mando  del  ejército  internándose  en  Francia. 

El  gobierno  eligió  para  sucederle  al  general  Espartero,  que  debia 
inaugurar  para  las  armas  leales  una  nueva  era,  recogiendo  algunos  años 
después  la  gloria  de  dar  feliz  cima  á  la  obra  importante  de  la  pacificación 
de  España. 


CAPITULO  XIX. 


ESPARTERO 


Nacimiento  y  familia.— Sus  primeros  estiuiios. — Sienta  plaza  de  soldado  distinguido. 
—Ingresa  en  el  batallón  de  voluntarios  de  Toledo.— Las  academias  militares.— Es- 
tudios de  Espartero  en  ellas. — .Xombrasele  subteniente  de  Ingenieros. — Pasa  al 
regimiento  do  Soria. — Forma  parte  de  la  expedición  de  Morillo. — Conquista  de  la 
isla  Margarita. — Formación  del  batallón  del  Centro. — Trabajos  de  Espartero  en 
Charcas. — Es  promovido  Espartero  á  segunilo  comandante. — Temeraria  sorpresa 
de  Presto. — Operaciones  contra  el  ejército  libertador. — Regresa  á  Madrid  coa 
una  comisión. — No  consigue  sus  propósitos. — Vuelve  á  América. — Peligro  inmi- 
nente.—Regresa  Espartero  á  España. — De  cuartel  en  Pamplona. — Estancia  en 
las  islas  Baleares.— Solicita  Espartero  tomar  parte  en  la  guerra  civil. — Destruc- 
ción de!  calipcilla  Magraner. — Espartero  comandante  general  de  Vizcaya. — Acti- 
va persecución  que  emprende  contra  los  facciosos. — Sucede  áCórdovaen  el  man- 
do del  ejército  del  Norte. — Proclama. 


Nació  D  Baldomero  Espartero  en  la  pequefia  villa  de  Graniltala,  si- 
tuada á  las  intiiediaciones  del  rio  Jabalón,  el  27  de  Febrero  de  1793.  Su 
padre, que  además  del  ejercicio  de  la  labranza  se  dedicaba  ala  construc- 
ción de  carros,  por  su  honradez  era  generalmente  apreciado  de  sus  con- 
vecinos, que  le  eligieron  en  distintas  ocasiones  para  desempeñar  cargos 
municipales. 

Aunque  con  numerosa  familia  y  escasez  de  recursos,  no  perdonó  me- 
dio para  dar  <i  sus  hijos  una  educación  superior  á  su  clase.  Al  terminar 
Baldomero  sus  estudios  relativos  á  la  instrucción  primaria ,  y  al  idioma 
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litino,  trasladi'ise,  auxiliado  por  un  hermano  suyo,  presbítero  de  la  urden 
lie  Santo  Domingo  del  convento  de  Almagro,  A  esta  ciudad,  en  la  cual  exis- 
lia  por  aquel  tiempo  (1807)  una  universidad  literaria,  y  en  ella  se  dedicó 
á  lo  que  entonces  se  llamaba  filosofía.  Dos  años  asistió  á  las  aulas  con  apro- 
vechamiento y  aplicación;  pero  su  genio  estaba  formado  mas  bien  para  el 
ejercicio  de  las  armas,  y  su  corazón  mejor  templado  para  los  peligros  de 
la  guerra,  que  no  para  el  pacífico  cultivo  de  las  letras. 

En  1809  instalóse  con  su  hermano  en  la  ciudad  de  Baza,  y  poco  des- 
pués se  dirigió  á  Sevilla,  en  donde  llevado  de  su  afición  ó.  la  milicia  y  de 
su  vivo  entusiasmo  por  la  causa  de  la  patria,  sentó  plaza  voluntariamen- 
te en  clase  de  soldado  distinguido,  en  el  regimiento  de  infantería  de  Ciu- 
dad-Real. 

En  ISO'J  recibió  su  bautismo  militar  en  la  desastrosa  batalla  de  Oca- 
ña,  que  vino  á  neutralizar  el  efecto  de  la  brillante  jornada  de  Bailón. 

En  aquellos  momentos  era  cuando  el  entusiasmo  popular  se  presen- 
taba con  mayor  decisión  y  energía.  De  todos  los  puntos  de  la  Península 
sallan  huestes  armadas  á  combatir  en  pro  de  la  independencia,  y  la  ju- 
ventud que  asistía  á  las  universidades ,  dejando  para  ocasión  mas  propi- 
cia el  pacífico  cultivo  de  las  ciencias,  se  organizaba  militarmente,  for- 
mando los  batallones  que  se  llamaron  literarios,  y  que  en  repetidas  oca- 
siones rindieron  grandes  servicios  á  la  causa  de  la  independencia. 

Espartero  en. aquella  ocasión  hizo  valer  su  título  de  estudiante,  y 
como  tal,  abandonando  el  regimiento  de  Ciudad  Real ,  ingresó  en  el  bata- 
llón de  voluntarios  de  la  Universidad  de  Toledo,  en  donde  permaneció 
hasta  el  50  de  Agosto  de  1810. 

Acompañó  en  su  retirada  á  Sevilla  á  la  Junta  central ,  y  al  ser  inva- 
didas por  el  ejército  francés  las  pi-ovincias  andaluzas,  concenlrcironse  las 
tropas  en  la  isla  de  León  para  protejer  la  Regencia,  que  sustituyó  en  el 
mando  .supremo  de  España  á  la  disuelta  Junta  central. 

El  estado  en  que  so  encontraba  nuestro  ejército,  era  en  extremo  de- 
plorable, especialmente  en  lo  que  se  refeíúa  á  la  oficialidad  ,  desprovista 
en  su  mayor  parto  de  los  necesarios  conocimientos  para  la  dirección  do 
la  guerra.  Para  proveer  ;'i  esta  apremiante  necesidad,  se  eslablcieron 
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academias  militares,  en  las  cuales  los  cadetes  de  los  regimientos  y  los  es- 
tudiantes que  hablan  ingresado  en  las  filas,  sin  descuidar  el  perentorio 
servicio,  recibían  los  primeros  rudimentos  del  arte  militar. 

Espartero  ingresó  en  la  academia  que  se  instituyó  en  la  isla  de  León, 
dedicando  á  los  estudios  de  aritmética,  geometría,  fortificación  ,  dibujo 
y  táctica,  las  horas  que  le  dejaban  libre  las  multiplicadas  atenciones  del 
servicio.  En  estos  estudios  mereció  con  frecuencia  buenas  censuras ,  y 
aun  en  la  clase  de  tílctica  llegó  á  distinguirse,  obteniéndola  nota  de  so- 
bresaliente. 

Como  se  notaba  escasez  de  oficiales  en  el  cuerpo  de  ^Ingenieros,  se 
dispuso  que  los  alumnos  de  las  academias  militares  pudiesen  aspirar  á  for- 
mar parte  de  la  oficialidad  de  dicho  cuerpo;  y  Espartero,  después  del 
correspondiente  examen  ,  fué  nombrado  en  1."  de  Enero  de  1812,  subte- 
niente de  Ingenieros. 

Una  vez  ya  con  este  carácter,  continuó  sus  estudios  en  la  Academia 
gaditana;  pero  según  parece,  por  causas  enteramente  extrañas  al  estu- 
dio, se  concitó  la  animadversión  de  uno  de  los  profesores,  teniendo  que 
abandonar  el  cuerpo,  ingresando  en  el  regimiento  de  Soria,  en  el  que 
permaneció  hasta  1.°  de  Setiembre  de  1814.  En  este  intervalo  tomó 
parte  en  el  bloqueo  de  la  plaza  de  Tortosa,  y  en  las  acciones  de  Cherla 
y  Amposta,  que  se  verificaron  á  fines  de  1813. 

Durante  toda  la  gloriosa  lucha  de  la  independencia,  demostró  Espar- 
tero que  poseía  todas  las  cualidades  que  deben  adornar  al  oficial  de  fila, 
pues  además  de  los  conocimientos  que  poseia,  desplegaba  gran  bizarría 
y  decisión  en  los  combates,  consiguiendo  siempre  e.xcítar  el  entusiasmo 
de  sus  soldados  y  captarse  su  respeto  y  simpatía. 

Asi  que  Fernando  YII  fué  repuesto  por  el  heroísmo  sin  segundo  de 
sus  pueblos,  en  el  trono  que  tan  cobardemente  abandonara,  el  gobierno 
español  fijó  su  atención  en  América,  y  tratando  de  volver  aquellos  domi- 
nios íi  la  obediencia  de  su  antigua  metn'jpDli,  preparó  una  importante  ex- 
[ledicion,  cuyo  mando  encargó  al  general  Don  Pablo  Morillo,  que  se  habia 
distinguido  en  la  guerra  que  acababa  de  terminar.  Espartero  se  alistó 
voluntariamente  en  esta  expedición,  y  después  de  aprovechar  el  tiempo 
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que  medió  entre  su  aliítamiento  y  la  terminación  de  los  preparativos 
para  la  empresa,  en  cumplir  con  los  deberes  filiales,  se  embarcó  el  1." 
de  Febrero  de  1815  en  Cádiz  á  bordo  de  la  fragata  Carlota,  que  zarpó 
con  dirección  á  Costa-Firme. 

Pocos  meses  después  de  una  afortunada  navegación ,  llegó  el  ejérci- 
to expedicionario  español  á  las  costas  de  Cumaná,  dirigiendo  sus  prime- 
ros cuidados  á  la  conquista  de  la  isla  Margarita,  en  donde  se  encontraban 
muchos  insurrectos,  de  los  mas  comprometidos  en  el  movimiento.  Poca 
resistencia  opusieron  los  rebeldes  á  la  acometida  de  las  tropas  españolas. 
Así  es  que  á  los  pocos  dias  el  ejército  expedicionario  pudo  posesionarse 
por  completo  de  ella,  y  dar  por  pacificada  aquella  parle  de  la  América 
Meridional. 

Pertenecía  Espartero  en  aquella  ocasión  al  regimiento  de  Extrema- 
dura, el  cual  recibió  la  orden  de  reforzar  el  ejército  del  Perú ,  para  lo 
que  se  vio  precisado  á  travesar  toda  la  cordillera  de  los  Andes.  Ya  en  Li- 
ma, el  batallón  de  Extremadura  fué  destinado  al  ejército  de  operaciones 
del  alto  Perú,  y  en  1816  enviado  á  la  provincia  de  Charcas  á  las  órde- 
nes del  general  Tacón,  que  debia  pacificarla.  El  virey  del  Perú  aumen- 
t')  al  regimiento  de  Extremadura  un  nuevo  batallón,  y  á  él  fué  destinado 
Espartero  con  el  empleo  de  capitán.  Supo  captarse  las  simpatías  del  ge- 
neral Tacón,  el  cual  concibió  el  proyecto  de  crear  una  compañía  de  za- 
padores, y  teniendo  en  cuenta  los  estudios  de  Espartero,  le  confirió  el 
mando.  Era  necesario  para  realizar  la  campaña ,  el  establecer  de  ante- 
in;uio  algún  punto  de  apoyo,  y  esta  comisión  le  fué  también  confiada, 
construyendo  para  llevarla  á  cabo  los  reductos  de  la  villa  de  la  Laguna 
y  pueblo  de  Tarabuco,  y  los  atrincheramiento  del  Potosí  y  la  Plata.  De- 
dicóse después,  también  por  orden  de  su  gefc  ,  á  levantar  los  planos 
du  las  provincias  de  Arequipa,  Potosí,  Cochabamba,  Paz,  Pruno,  y 
Charcas,  los  cuales  debian  facilitar  en  extremo  el  curso  de  las  opera- 
ciones. 

Habiendo  conseguido  el  general  Tacón  el  objeto  que  se  habia  pro- 
puesto al  crear  la  compañía  de  zapadores,  dispuso  quo  fuese  disuelta  y  su 
fuerza  incorporada  al  batallón  ligero  del  Centi-o,  confiriendo  á  Espartero  en 


DEL    SIGLO    XIX. 


231 


premio  de  sus  buenos  servicios,  el  grado  de  segundo  comandante.  Esta  pre  - 
ferencia,  por  mas  que  estuviese  justificada,  excito  contra  él  las  envidias  de 
los  demás  oficiales ;  pero  el  arrojo  y  valentía  que  manifestó  en  varios  en- 
cuentros que  tuvo  que  sostener  con  los  cabecillas  rebeldes  en  Izcla,  Mo- 
llecitos,  Montegrande  y  Oroncota ,  extinguieron  esta  animosidad  y  le  con- 
quistaron la  estimación  y  aprecio  de  sus  camaradas. 

A  las  órdenes  del  coronel  La  Hera,  asistió  Espartero  á  las  acciones  de 
Carretas  y  Garzas,  que  se  verificaron  en  los  dias  13  y  29  de  ¡Marzo.  Estas 
acciones  contribuyeron  en  gran  parte  á  destruir  las  partidas  de  los  ca- 
becillas Prudencio  y  Rabelo,  que  eran  las  principales  que  infestaban 
el  país. 

Por  entonces  realizó  Espartero  un  temerario  acto  de  arrojo  que  casi 
se  sale  de  los  límites  de  la  realidad.  Una  partida  importante  de  rebeldes 
ocupaba  el  pueblo  de  Presto,  esperando  allí  á  uno  de  sus  cabecillas,  fu- 
gitivo de  la  acción  delasGarza-;  y  á  pesar  de  que  no  le  conocían,  tenían 
en  (M  por  su  fama  gran  confianza . 

Habiendo  sabido  Espartero  esta  circunstancia,  concibió  una  de  esas 
ideas  descabelladas  que  solo  pueden  justificarse  con  el  éxito.  Sin  escolta 
alguna,  y  sin  haber  dado  parte  anadie  de  sus  propósitos,  se  presentó  en 
Presto  fingiéndose  el  cabecilla  esperado  y  conduciendo  á  los  rebeldes 
hasta  que  se  vieron  cercados  por  las  tropas  españolas.  Este  acontecimien- 
to contribuyó  en  gran  man  era  á  dar  á  Espartero  gran  celebridad  entre 
sus  compañeros  de  armas. 

Poco  después  contribuyó  con  su  batallón  del  Centro  á  la  derrota  del 
coronel  Lamadrid,  que  habla  dirigido  un  amago  contra  el  Potosí,  y  á  prin- 
cipios de  Marzo  de  1818  derrotó  á  los  caudillos  Fernandez,  Prudencio, 
.\ldonaire  y  otros  menos  conocidos ,  al  frente  de  una  columna  de  tres- 
cientos hombres,  cuyo  mando  se  le  habia  encomendado. 

En  otra  multitud  de  pequeños  encuentos  demostró  Espartero  su  acti- 
vidad, denuedo  y  pericia,  consiguiendo  notables  triunfos  sobre  los  mas 
reputados  guerrilleros. 

Hasta  mediados  de  Octubre  de  1822,  no  ofreció  aquella  contienda 
circunstanr^ia  digna  de  ser  narrada;  pero  entonces  zarpó  del  puerto  del 
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Callao  el  ejército  enemigo,  titulado  libertador  del  Sur,  alas  órdenes  de 
D.  Rudesindo  Alvarado,  compuesto  de  la  legión  peruana,  de  la  del  Rio 
de  la  Plata  y  de  varios  balallo:¡es  y  escuadrones  de  granaderos  montados, 
con  el  correspondiente  tren  de  arlillería 

El  general  Valdés,  gefe  superior  militar  de  la  provincia  de  Arequipa, 
al  tener  conocimiento  de  los  proyectos  de  la  expedición  del  Callao,  colocó 
extratégicamente  sus  fuerzas,  locándole  al  batallón  del  Centro,  que  ya  en 
aquella  ocasión  era  mandado  por  Espartero,  en  el  punto  de  Oñate, 
comunicándose  con  las  demás  fuerzas  situadas  enTorata  y  Moquehiia,  es- 
perando en  esta  actitud  al  ejército  enemigo. 

En  los  diversos  combates  que  hubo  que  sostener  para  impedir  el  paso 
hacia  el  interior  á  las  tropas  americanas,  distinguióse  el  batallón  del  Cen- 
tro, y  en  las  batallas  de  Torata  y  Moquehua,  contribuyó  Espartero  á  des- 
truir á  los  i'ebeldes  ,  dando  con  algunas  compañías  de  su  batallón,  brillan- 
tes cargas  contra  los  puntos  mas  respetables  de  la  línea  enemiga  de  bata- 
lla, siendo  por  estos  hechos  ascendido  al  empleo  de  coronel. 

Hacia  ya  mas  de  tres  años  que  continuaba  aquella  reñida  contienda, 
sin  que  por  la  falta  de  los  sufi  cientes  recursos  pudiese  terminarle  de  un 
modo  ventajoso  para  las  armas  españolas.  Los  americanos  derrotados  en  un 
punto  volvían  á  concentrarse  en  otro,  obligando  á  las  tropas  españolas  á 
una  continua  movilidad  que  las  fatigaba  sin  resultado  alguno.  Era  nece- 
sario, si  se  quería  obtener  un  éxito  lisongero,  enviar  á  aquellas  regiones 
refuerzos  de  consideración  para  ocupar  militarmente  el  país,  y  hacían  fal- 
ta al  propio  tiempo,  algunas  fuerzas  marítimas  que  estorbasen  las  expedi- 
ciones que  de  vez  en  cuando  realizaban  los  insurgentes. 

El  virey  Laserna,  á  causa  de  los  buenos  informes  que  habla  recibido 
del  coronel  Espartero,  le  confió  la  importante  misión  de  regresar  á  Es- 
paña con  el  objeto  de  ilustrar  al  gobierno  de  Madrid  acerca  del  Estado 
en  que  se  encontraba  el  vireinato  del  Perú,  y  de  las  fuerzas  que  eran  ne- 
cesarias para  vencer  la  general  insurrección. 

Llegó  en  efecto  Espartero  á  Madrid ;  |)cro  á  pesar  de  sus  gestiones 
nada  pudo  obtener  del  gobierno,  preocupado  como  estaba  con  el  giro  que 
turnaban  los  negocios  en  la  Pnnínsula.  Era  la  época  entonces  de  la  se- 


gunda  reacción,  y  Fernando  Vil  prefería  emplear  los  recursos  milita- 
res en  persecución  de  los  liberales,  que  enviar  refuerzos  á  las  lejanas 
colonias  de  América. 

Por  lo  demás,  el  estado  del  Tesoro  era  en  extremo  apurado,  y  en  cuan- 
to al  ejército,  habia  sido  casi  disuelto  en  su  totalidad,  por  considerárse- 
le poco  afecto  á  la  reacción  y  al  despotismo. 

Convencido  Espartero  de  la  inutilidad  de  sus  reclamaciones,  dirigió- 
se á  Burdeos,  y  tomando  pasaje  en  el  Ángel  de  la  Guarda  regresó  á  la 
América  del  Sur. 

El  mismo  dia  que  el  buque  que  le  conducia  se  hacia  á  la  vela,  se 
verificaba  en  América  la  célebre  batalla  de  Ayacucho,  que  destruyó  para 
siempre  nuestro  poder  colonial  en  el  nuevo  Continente. 

Llena  de  azares  y  peligros  fué  la  navegación  del  Anjel  de  la  Guar- 
da, que  después  de  grandes  trabajos  y  penalidades,  arribó  afines  de  Mar- 
zo (182o)  al  puerto  de  Quilca.  Ignoraba  Espartero  por  completólos  acon- 
tecimientos que  se  hablan  verificado  en  aquellas  comarcas  durante  su 
ausencia,  y  por  consiguiente  las  creía  aun  bajo  el  dominio  de  España. 

Uno  de  los  secretarios  de  Bolívar  tuvo  conocimiento  de  que  á  bordo 
del  buque  Anjel  de  la  Guarda  llegaba  un  brigadier  español,  y  con  el 
pretesto  de  que  era  un  espía,  embargó  el  buque  y  el  cargamento,  condu- 
ciendo al  prisionero  á  un  inmundo  calabozo  y  tratándole  sin  considera- 
ción alguna. 

Los  militares  que  hablan  capitulado  en  Ayacucho  hicieron  las  recla- 
maciones consiguientes  para  que  Espartero  fuese  incluido  en  la  capitula- 
ción; pero  á  todas  ellas  se  negaron  los  peruanos,  que  nopodian  perdonar- 
le las  veces  que  habia  contribuido  eficazmente  á  su  derrota. 

Los  amigos  de  Espartero  redoblaron  en  aquellas  críticas  circunstan- 
cias sus  esfuerzos  para  salvar  al  bizarro  militar  de  la  triste  suerte  que  le 
esperaba,  pero  solo  pudieron  conseguir  que  fuese  destinado  en  clase  de 
preso  á  la  isla  de  Capa-Chica,  cuyo  insalubre  clima  era  en  extremo  peli- 
groso para  los  europeos. 

Solo  después  de  algún  tiempo,  y  por  la  mediación  de  una  dama,  que 
á  causa  de  su  belleza,  gozaba  de  gran  influjo  con  Bolívar,  pudo  Espartero 
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verse  en  libertad  y  ublener  el  correspundiente  pasaporte  para  regresar 
á  España. 

A  fines  del  añade  1825,  después  de  una  navegación  en  extremo 
azarosa,  desembarcó  Espartero  en  Burdeos,  en  cuyo  punto  permanecii'i 
algún  tiempo  á  causa  del  mal  estado  de  su  salud.  Encontrábase  entonces 
en  la  flor  de  la  vida;  disfrutaba  de  un  grado  importante  en  la  milicia; 
poseia  varias  cruces  de  distinción  y  todo  presagiaba  para  él  el  mas  brillan- 
te porvenir.  Sin  embargo,  á  su  llegada  'i  España  (Marzo  de  1826)  en- 
contró al  país  sumido  en  la  mas  vergonzosa  reacción,  y  no  eran  aquellos 
los  tiempos  mas  oportunos  para  conseguir  la  satisfacción  de  nobles,  y  le- 
gítimas ambiciones.  El  mérito  real  y  verdadero,  veíase  postergado  ante 
el  favor  y  la  intriga;  y  si  bien  Espartero  no  se  habia  significado  en  políti- 
ca, ateniéndose  exclusivamente  al  desempeño  de  sus  deberes  militares, 
bastaba  que  hubiese  pertenecido  al  ejército  de  América  para  que  no  le 
fuese  lícito  contar  con  la  benevolencia  del  suspicaz  gobierno  de  Calomar- 
de.  Efectivamente,  Espartero,  considerado  como  sospechoso,  fué  destina- 
do á  los  pocos  dias  de  su  llegada  á  la  Corte  de  cuartel  á  la  capital  del 
reino  de  Navarra. 

El  tiempo  que  permaneció  en  esta  ciudad  trascurrió  para  él  en  la 
inacción,  que  se  avenia  muy  mal  con  su  carácter  activo  y  enérgico.  Du- 
rante su  permanencia  en  Pamplona,  contrajo  matrimonio  con  Doña  Ja- 
cinta Sicilia,  hija  única  de  un  comerciante  y  propietario  acaudalado  de 
Logroño,  siendo  nombrado  en  Mayo  de  1828  comandante  de  armas  de 
dicha  ciudad,  encargándosele  el  año  de  1850  del  mando  del  regimiento 
de  Soria,  el  cual  pasó  á  formar  parte  de  la  guarnición  de  Barcelona. 

Ejercía  á  la  sazón  el  conde  de  España,  de  funesta  memoria,  el  car- 
go de  capitán  general  de  Cataluña  ,  y  no  pudiendo  Espartero  mirar  im- 
pasible aquel  sistema  de  sangre  y  de  terror,  coasiguió  ser  destinado  con 
su  regimiento  á  guarnecer  las  islas  Baleares. 

Durante  los  tres  años  que  permaneció  en  ellas,  dedicóse  exclusiva- 
mente á  la  org.-iilizacion  de  su  regimiento,  que  llegó  á  poner  en  el  mas 
brillante  estado,  y  en  esta  ocupacíion  vinieron  A  sorprenderle  los  prime- 
ro" rliispazos  de  la  guerra  civil. 
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Tan  pronto  como  la  noticia  de  este  sensible  suceso  llegó  á  conoci- 
miento de  Espartero,  solicitó  ser  destinado  á  las  provincias  Vascongadas, 
para  contribuir  á  la  defensa  del  trono  de  Isabel.  Concedióse  en  efecto  el 
permiso  por  Real  orden  de  1  i  de  Noviembre  de  1 835,  debiendo  acompa  - 
ñarle  el  primer  batallón  de  su  regimiento  á  la  Península  y  quedando  ios 
restantes  guarneciendo  la  isla. 

El  20  de  Diciembre  del  mismo  año,  desembarcó  con  sus  tropas  en 
el  Grao  de  Valencia,  A  la  sazón  que  vagaba  por  las  inmediaciones  do  JA- 
tiva  una  partida  facciosa  de  cuatrocientos  hombres,  mandada  por  el  cabe- 
cilla Magraner.  La  situaccion  del  capitán  general  de  Valencia  era  suma- 
mente crítica  ,  pues  apenas  contaba  con  las  fuerzas  suficientes  para 
guarnecer  la  capital,  circunstancia  que  permitía  á  Magraner  recorrer  im- 
punemente la  mayor  parte  del  fértil  territorio  valenciano.  La  llegada  de 
Espartero  con  su  batallón ,  variaba  algún  tanto  la  situación  de  las  cosas ,  y 
la  autoridad  militar  de  Valencia  pudo  ya  con  este  refuerzo ,  ordenar  la 
persecución  del  cabecilla  faccioso. 

Efectivamente,  Espartero  recibió  la  orden  de  emprender  inmediata- 
mente la  citada  persecución;  y  al  dia  siguiente  de  haber  llegado  á  Va- 
lencia emprendió  su  marcha  sobre  Játiva  ,  no  tardando  en  destruir  la 
banda  de  Magraner,  apoderándose  de  este  cabecilla,  que  fué  en  el  acto 
fusilado.  Con  este  motivo,  algunas  partidas  mas  insignificantes  se  disol- 
vieron por  entonces,  y  Espartero,  después  de  dejar  tranquilo  el  territorio 
de  Valencia,  se  dirigió  á  la  capital  de  la  monarquía,  entrando  el  1 .°  de 
Enero  de  1834  en  medio  délas  muestras  de  afecto  y  simpatías  por  los 
servicios  que  acababa  de  prestar. 

Inmediatamente  fué  nombrado  comandante  general  de  la  provincia 
de  Vizcaya,  y  á  los  pocos  dias  se  encontraba  ya  en  Vitoria.  Tomó  una  pe- 
queña escolta  en  esta  población  y  con  ella  emprendió  el  camino  de  Bilbao, 
teniendo  que  sostener  algunos  choques  en  su  trayecto  con  la  partida  del 
cabecilla  Luqui. 

Comenzó  Espartero  inmediatamente  á  tomar  las  medidas  mas  oportu- 
nas para  colocar  la  provincia  de  su  mando  en  estado  de  defensa ,  empren- 
diendo la  fortificación  de  Durango,  no  sin  que  tuviera  que  sostener  ince- 
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.«antes  escaramuzas  con  las  partidas  de  Miravalles,  Ceberio,  Orozco,  Ibar- 
ra.  Salva  y  Uiraa. 

Pocos  dias  después  logró  libertar  á  Cárnica,  sitiada  por  los  facciosos, 
regresando  á  Bilbao,  que  se  encontraba  entonces  bastante  exhausta  de 
recursos.  Pidió  á  San  Sebastian  y  Sanloña  las  municiones  y  pertrechos 
militares  que  necesitaba  para  colocar  á  Bilbao  en  estado  de  defensa  ,  y 
fortificó  asimismo  el  pueblo  de  Portugalete,  organizando  el  cuerpo  fran- 
co de  cazadores  vizcaínos  de  Isabel  II,  el  cual  en  poco  tiempo  pudo  com- 
petir con  los  mas  brillantes  cuerpos  del  ejército. 

En  este  tiempo,  muchas  partidas  carlistas  reunidas,  cuyo  total  de 
fuerzas  ascendía  á  cerca  de  seis  mil  hombres,  atacaron  la  guarnición  de 
Cárnica,  compuesta  solamente  de  ciento  cincuenta  soldados.  Acudió  Es- 
parlero  á  salvar  á  aquellos  valientes,  que  habían  jurado  perecer  antes 
que  rendirse,  y  aunque  no  contaba  con  mas  fuerzas  disponibles  que  mil 
trescientos  hombres,  obligó  á  los  Cicciosos  á  retirarse  después  de  algu- 
nas horas  de  combate;  pero  al  dia  siguiente  fué  atacado  de  nuevo  por 
los  facciosos,  que  le  pusieron  en  grande  apuro.  Conociendo  entonces  que 
no  era  posible  sostener  á.  Cárnica,  recogió  la  guarnición,  tomando  el 
camino  de  Bilbao,  y  dispersando  algunas  partidas  que  encontró  al  paso  y 
burlando  el  encuentro  de  otras,  llegó  á  aquella  villa,  en  donde  habiendo 
recibido  un  refuerzo  de  dos  mil  hombres,  volvió  á  emprender  de  nuevo 
las  operaciones. 

Dividió  sus  fuerzas  en  tres  columnas  y  con  ellas  cayó  simultáneamen- 
te sobre  Cárnica ,  consiguiendo  desaliijai'  ii  los  facciosus  de  aquel  pueblo, 
persiguiéndolos  hasta  Oñate,  en  cuyo  punto  penetraron  las  tropas  de  la 
reina  después  de  vencer  la  viva  resistencia  que  opusieron  los  carlistas. 

Poco  después  consiguió  Espartero  un  nuevo  triunfo  en  el  puente  col- 
gante de  Burceña.  Encontrábase  en  Durango  cuando  tuvo  conocimiento 
de  que  la  guarnición  de  Portugalete  se  hallaba  atacada  por  el  cabecilla 
Castor.  Cori'ió  Espartero  i'i  socorrer  A  Portugalete,  y  aun  cuando  los  faccio- 
sos se  posesionaron  del  citado  puente,  le  atacó  Espartero  con  resolución, 
y  á  pesar  de  ser  herido  de  una  bala  en  el  brazo ,  arrolló  á  los  carlistas 
hacií'ndoles  abandonar  sus  proyectos  sobre  Portugalete. 
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Un  encuentro  que  tuvo  que  sostener  en  Morga  le  valió  la  faja  de  ma- 
riscal de  campo,  y  después  de  sostener  nuevos  combates  con  los  facciosos 
regresó  á  Bilbao  recibiendo  como  refuerzo  las  tropas  del  brigadier  JAure- 
gui  y  del  Coronel  Carrera. 

Emprendió  con  ellas,  habiéndolas  dividido  en  varias  columnas,  la  per- 
secución contra  [los  carlistas,  á  los  cuales  no  dejaba  un  punto  de  re- 
poso, consiguiendo  mejorar  sobremanera  el  estado  de  la  provincia  de 
Vizcaya. 

No  tardó  Espartero  en  formar  parte  del  ejército  de  Rodil,  que  desde 
la  frontera  portuguesa  se  habia  trasladado  á  las  provincias  del  Norte, 
prosiguiendo  la  persecución  délas  partidas  de  Sopolena,  Ibarrola,  Castor 
y  otros. 

Como  premio  á  sus  eminentes  servicios  prestados  á  la  causa  constitu- 
cional, fué  nombrado  comandante  general  de  las  provincias  Vascongadas. 

Acerca  de  la  parte  que  desde  entonces  tomó  en  las  operaciones  mili- 
tares ya  hemos  dado  cuenta  en  otro  lugar,  así  como  de  la  activa  perse- 
cución que  verificó  contra  la  expedición  de  Gómez,  á  la  cual  destrozó 
según  hemos  visto  en  el  puerto  de  Tarna. 

Cuando  se  verificó  la  revolución  llamada  de  la  Granja,  y  al  resignar  el 
general  Córdova  el  mando  del  ejército,  recomendó  al  gobierno  como  mas 
idóneo  para  ponerse  al  frente  de  las  tropas,  á  Espartero,  que  era  ya  en- 
tonces teniente  general.  Encontrábase  éste  enfermo  de  alguna  gravedad 
y  se  vio  obligado  á  retirarse  á  Logroño  con  el  fin  de  reponer  su  salud. 
No  esperó  su  total  restablecimiento,  y  el  2o  de  Setiembre  de  1836  diri- 
gió desde  Logroño  la  siguiente  proclama  k  sus  soldados. 

«Compañeros:  sin  estar  completamente  restablecido  de  mi  enferme- 
dad, tomo  el  mando  del  ejército.  El  encargo  es  superior  á  mis  fuerzas: 
las  circunstancias  son  críticas  y  espinosas:  vosotros  esperimentais  la  que 
mas  me  aflige,  la  falta  de  recursos  para  cubrir  las  atenciones.  Sin  em- 
bargo, he  debido  hacer  tan  costoso  sacrificio,  porque  S.  M.  la  reina  Go- 
bernadora, la  madre  del  pueblo,  la  protectora  de  sus  tropas,  ha  manifes- 
lado  este  deseo  y  voluntad.  Empero  al  decidirme  he  contado  sobre  todo 
con  vuestro  amor,  constancia,  sufrimiento  y  heroísmo ,  porque  sin  vues- 
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tro  afecto,  y  síq  las  virtudes  que  tanto  os  distinguen,  nada  me  seria  po- 
sible emprender  ni  ejecutar. 

«¡Soldados  y  compañeros  de  fatigas!  Una  nueva  era  de  gloria  se  nos 
presenta;  mi  decisión  será  igual  á  la  que  siempre  habéis  tenido.  La  cons- 
tante persecución  y  completo  esterminio  de  ios  facciosos  llamará  mi  prin- 
cipal cuidado.  Convencido  de  que  la  contemplación  para  separarlas  de  su 
carrera  criminal  ha  engrosado  las  filas  del  príncipe  rebelde ,  fomentan- 
do su  orgullo,  y  producido  horrores  de  (jue  hemos  sido  víctimas,  no 
seré  yo  el  que  dé  nuevo  pábulo  por  tal  medio.  Satisfaré  vuestra  ansiedad 
y  la  de  la  nación  que  gime  la  pérdida  de  sus  hijos  predilectos,  asesina- 
dos por  una  turba  de  ambiciosos,  fanáticos,  egoístas,  enemigos  de  la  liber- 
tad y  del  progreso  de  la  patria  que  destrozan. 

wPero  ¡soldados  de  los  ejércitos  del  Norte  y  de  reserva!  ¿creeréis  que 
basta  para  conseguir  el  triunfo  vuestra  constancia ,  el  sufrimiento  y  va- 
lor que  tenéis  acreditado?  ¿Os  persuadiréis  que  es  suficiente  la  honradez, 
ki  buena  fé  y  el  enlusiasmo  con  que  ha  de  seguir  conduciéndoos  al  com- 
bate el  general  que  tiene  la  gloria  de  mandaros?  Ni  basta,  ni  es  suficien- 
te mientras  que  el  orden  y  la  mas  rígida  disciplina  no  acompañe  á  los 
demás  títulos  que  constituyen  el  honroso  nombre  y  reputación  que  ha- 
béis adquirido.  Sin  disciplina,  el  valor  y  la  fuerza  carecen  de  acción,  y 
no  podremos  jamás  contar  con  la  victoria.  Con  disciplina,  la  obtendremos 
siempre  y  veréis  arrollados,  destruidos  pronto  á  los  enemigos  de  nues- 
tras leyes  fundamentales,  en  que  estriban  la  felicidad  y  venturado  loses- 
pañoles. 

«¡Soldados!  no  dudo  que  vuestro  respeto  y  ciega  obediencia  á  los  su- 
periores llenará  todos  mis  deseos.  Espero  que  ninguno  me  pondrá  en  el 
sensible  caso  de  tener  que  emplear  el  rigor  para  corregir  una  falta  tan 
trascendental.  El  que  la  cometiera  seria  objeto  de  la  reprobación  de  la 
patria ,  y  como  mal  soldado  se  verla  destituido  de  mi  estimación  y  con- 
denado infaliblemente  á  la  pena  que  determinan  las  ordenanzas  milita- 
res. Para  evitarlo  cuento  con  el  celo  y  patriotismo  de  los  generales, 
gefes,  oficiales  y  demás  clases  del  ejército,  en  el  concepto  do  que  res- 
P'inderán  con  su  persona  y  empleo,  si  por  debilidad  6  poca  firmeza  en 
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el  mando,  permitiesen  el  inennr  acto  que  pueda  relajar  la  disciplina. 
i  Compañeros !  Seguid  llenando  vuestro  deber,  siendo  modelos  de  su- 
bordinación, y  sufrid  resignados  las  privaciones,  seguros  de  que  no  ten- 
dré un  momento  mió,  todos  serán  vuestros  para  facilitaros  recursos, 
para  administraros  justicia  y  pai-a  proporcionaros  nuevos  laureles,  par- 
ticipando como  siempre  de  vuestros  trabajos  y  peligros,  hasta  que  esler- 
minados  los  enemigos  del  reposo  público,  cuente  la  satisfacción  de  ver 
afianzados  los  derechos  de  que  es  digno  el  pueblo  español. — Vuestro 
general,  Baldomero  Espartero.» 

Esta  proclama,  en  la  cual  resplandece  sobre  toda  otra  idea  la  de 
afianzar  en  sólidas  bases  la  disciplina  militar,  único  lazo  que  puede  sos- 
tener los  ejércitos,  infundió  gran  confianza  á  las  tropas,  pues  en  ella 
veian  el  anuncio  de  mas  prósperos  tiempos. 

El  estado  en  que  se  encontraba  el  ejército  era  en  extremo  anormal , 
pues  además  de  la  penuria  que  esperimentaba,  habian  contribuido  á 
introducir  en  él  la  desorganización  ,  los  acontecimientos  políticos  que  de- 
jamos espuestos. 

El  primer  cuidado ,  pues  ,  de  un  buen  general ,  debía  ser  el  mora- 
lizar sus  tropas  y  dotarlas  de  los  necesarios  recursos  para  emprender 
una  contienda  reñida  y  tenaz.  En  lo  sucesivo  tendremos  ocasión  de  ob- 
servar, hasta  qué  punto  llenó  Espartero  los.  deberes  que  su  nueva  posi- 
ción le  imponía ,  y  cómo  consiguió  realizar  loque  tantos  generales ,  algu- 
nos de  ellos  de  verdadera  importancia,  habian  intentado  en  vano. 


CAPITULO  XX. 


ULTIMO    SITIO  DE   BILBAO- 


Estado  del  ejército. — Negociaciones  infructuosas  para  el  cangeo  de  prisioneros. — 
Decretan  los  carlistas  sitiar  de  nuevo  á  Bilbao. — Alocución  del  comandante  gene- 
ral San  Miguel  á  los  bilbaínos.— Medidas  del  municipio. — Trabajos  preparatorios 
de  los  carlistas. — Formalízase  el  sitio.— Asalto. — Repléganse  los  facciosos. — El 
conde  de  Casa-Eguía  sucede  á  Villareal  en  el  mando  de  las  operaciones  del  sitio. 
— Toma  de  las  obras  estcriores. — Se  estreclia  el  cerco. — Ataque  y  toma  del  con- 
vento de  San  Agustín. — Quémanle  los  sitiados. — Proposiciones  de  rendición. — 
Son  desechadas. — Despachos  telegrálicos  de  Porlugalete. —  Movimientos  de  las 
tropas  de  Espartero. — Crítica  situación  de  los  sitiados. — Escasez  de  alimentos. 


Los  enemigos  polílicos  de  Espartero  y  sus  émulos  en  la  milicia,  han 
censurado  acremente  en  mas  de  una  ocasión  la  inacción  aparente  en 
que  se  mantuvo  durante  los  dos  meses  que  siguieron  á  su  nombramiento 
para  la  dirección  del  ejército  del  Norte.  Ningún  hecho,  sin  embargo,  est.'i 
mas  justificado  que  este,  ni  puede  ser  mejor  apreciado  y  comprendido,  por 
todos  los  que  con  espíritu  imparcial  examinen  las  circunstancias  en  que 
se  encontraba  aquel  ejército.  Diseminado  en  una  estensa  linea,  sin  espíritu 
de  cuerpo,  desanimado  por  las  derrrotas  que  en  algunas  ocasiones  le  ha- 
blan hecho  esperimentar  las  fuerzas  carlistas,  exhausto  casi  por  comple- 
to de  los  mas  necesarios  reour.>o5,  mal  armado  y  vestido,  y  peor  alimenta- 
do, necesitaba  si  liabia  de  emprender  operaciones  serias  y  decisivas,  una 
nueva  organización  y  la  satisfacción  por  lo  menos  de  las  mas  perentorias 
necesidades. 
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Por  olra  parle,  el  espiriUi  do  insubordinacioa  habia  prenelrado  al- 
gún tanto  en  el  ejército,  á  causa  de  las  contiendas  políticas  en  las  cuales 
alguna  fracción  de  él  se  habia  mezclado  ,  y  por  este  motivo  observamos 
que  Espartero  dirigió  su  principal  atención  á  restablecer  los  disueltos 
lazos  de  la  disciplina.  Era  por  lo  tanto  demasiada  exigencia  el  pretender 
que  un  general,  cualquiera  que  él  fuese,  emprendiera  las  operaciones 
militares  en  vasta  escala  sin  tomar  antes  todas  las  medidas  y  precaucio- 
nes que  aconseja  la  prudencia. 

No  se  trataba  ya  entonces  de  perseguir  y  destrozar  algunas  partidas 
de  tropas  irregulares,  sino  de  combatir  á  un  verdadero  ejército  que  lle- 
vaba el  entusiasmo  por  su  causa  hasta  los  últimos  límites  del  fanatismo. 
La  salud  de  Espartero  tan  poco  en  aquella  ocasión  era  completa,  y  to- 
davía cuando  hubo  que  socorrer  á  Bilbao,  se  encontraba  postrado  en 
cama,  y  solo  por  un  esfuerzo  de  voluntad,  atendiendo  ála  inminencia  del 
peligro,  pudo  entonces  presentarse  en  medio  de  sus  soldados  para  condu- 
cirlos á  la  victoria. 

Si  Espartero  al  asumir  el  mando  del  ejercitóse  hubiera  comprometi- 
do locamente  en  aventuradas  empresas,  hubiera  merecido  los  mas  virulen- 
tos ataques;  pero  el  espíritu  de  partido,  reñido  la  mayor  parte  de  Iüs 
veces  con  la  imparcialidad,  hizo  motivo  de  censura  de  lo  que  posterior- 
mente fué  ocasión  de  justo  encomio  y  aplauso. 

En  los  primeros  dias  de  su  mando  ocupóse  Espartero  con  el  mayor 
empeño  en  procurar  el  rescate  de  la  multitud  de  prisioneros  que  en  po- 
der de  los  carlistas  existían,  recibiendo  el  mal  trato  consiguiente  á  su 
deplorable  situación.  Y  esto  era  tanto  mas  sensible  cuanto  que  en  manos 
de  nuestras  tropas  existían  mayor  número  de  carlistas,  y  el  cangeo  por  lo 
tanto  no  podia  ofrecer  dificultad  alguna. 

CongratulAbase  Kspartero  con  esta  idea ;  mas  las  proposiciones  que 
hizo  al  gefe  carlista  le  demostraron  que  no  era  fácil  realizar  sus  deseos, 
pues  éste  quería  dar  sobre  el  asunto  la  ley,  designando  para  el  cange 
aquellos  individuos  que  su  capricho  le  sugería,  sin  guardar  el  orden  de 
antigüedad  ni  el  de  los  grados.  De  este  modo  se  habia  hecho  en  gran  par- 
le ilusorio  el  tratado  de  Lord  Rlliot,  viéndose  obligado  el  general  en  gefe 
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á  causa  de  la  orgullosa  übilinacion  Je  los  carlistas,  á  expedir  una  orden 
circular  manifestando  que  no  volverla  á  enlabiar  con  los  rebeldes  comu- 
nicación alguna  sobre  el  rescate  de  prisioneros,  mientras  éstos  no  se  com- 
prometiesen á  ajustarse  en  un  todo  al  espíritu  y  letra  del  tratado  lord  EUiot, 
ordenando  al  mismo  tiempo  que  los  prisioneros  carlistas  fueran  internados, 
debiendo  sufrir  la  misma  suerte  que  los  facciosos  hiciesen  esperimentar 
á  los  isabelinos.  Esta  determinación  demostró  á  los  carlistas  que  tenian 
que  habérselas  con  un  gefe  de  carácter,  el  cual  se  atendría  siempre  al 
extrictú  cumplimiento  de  sus  deberes  militares,  sin  consideración  de  nin- 
guna especie. 

Mientras  que  Espartero  proseguía  con  ardor  y  actividad  su  obra  de 
organización ,  fijaban  de  nuevo  los  carlistas  su  mirada  sobre  la  villa  de 
Bilbao,  cuya  posición  podía  suministrarles  abundantes  recursos,  y  acaso 
el  franco  apoyo  de  las  potencias  del  Norte. 

Las  provincias  Vascongadas  y  Navarra  habian  sostenido  ellas  solas 
la  causa  del  pretendiente,  y  comenzaban  ¿presentar  muestras  de  disgus- 
to, al  ver  que  los  resultados  no  correspondían  &  los  esfuerzos.  Todas  estas 
consideraciones  impulsaron  á  D.  Carlos  á  emprender  el  tercer  sitio  de 
Bilbao,  bien  ageno  de  que  en  él,  en  vez  de  los  recursos  que  esperaba, 
habia  de  recibir  su  causa  uno  de  los  mas  funestos  y  decisivos  golpes. 

En  una  junta  que  bajo  la  presidencia  de  D.  Carlos  se  celebró  en 
Oñate,  se  lomó  la  resolución  de  emprender  inmediatamente  las  operacio- 
nes contra  la  citada  villa,  haciendo  un  supremo  esfuerzo,  en  razón  de  la 
importancia  que  se  asignaba  á  tan  ansiada  conquista.  Hubo  algunos  in- 
dividuos, entre  los  cuales  se  contaba  el  general  YiUareal,  que  espusieron 
con  verdad  y  franqueza  los  inconvenientes  que  se  oponían  á  aquella 
empresa  y  la  desaprobó  terminantemente;  pero  los  ojalateros  (1)  influ- 
yeron mas  poderosamente  en  el  ánimo  de  1).  Carlos,  y  el  sitio  de  Bilbao 
fué  definitivamente  acordado. 


(l)     Llnmáltanse  nsí  los  consejeros  tío  t)    Cáil.>-;  y  n<|tit'll,is  porson.TS  une,  sin  loin;ir  pHrlt 
en  los   pelipros  de  la  siieriM,  se  C(irilc/il;iliíin  ion  nimircblnr  sns  ilcsoos  ilc  Irinnro. 
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El  22  de  Octubre  se  encontraba  ya  completamente  cercada  esta  villa 
por  quince  batallones ,  tres  compañías  de  desertores  argelinos ,  diez  y 
nueve  piezas  entre  cañones,  morteros  y  obuses,  y  setecientos  cincuenta 
carros  de  municiones  y  pertrechos  de  guerra. 

Reducíanse  las  fuerzas  que  defendían  á  Bilbao,  á  los  provinciales  de 
Trujillo,  Compostela  y  Laredo  ;  tres  compañías  del  de  Cuenca,  tres  del 
dñ  Alcázar  de  San  Juan,  media  compañía  de  artillería,  algunos  cazadores 
de  Isabel  II  y  el  ba'allon  de  la  Guardia  Nacional,  formando  entre  todos 
un  total  de  4.500  hombres. 

Creyeron  en  un  principio  los  facciosos  que  con  el  imponente  apresto 
que  dirigieron  sobre  la  plaza  la  obligarían  á  capitular  sin  defensa,  pero 
tanto  las  tropas  de'  la  guarnición  como  la  Guardia  Nacional  y  lodo  el  ve- 
cindario, miraron  con  impasibilidad  aquellos  belicosos  preparativos,  pues 
ya  en  dos  diversas  ocasiones  hablan  rechazado  con  la  mayor  bravura  y 
heroísmo  las  agresiones  de  los  carlistas  y  eso  contando  con  menos  re- 
cursos . 

La  causado  D.  Carlos habia  sufrido  su  primer  descalabro  de  impor- 
tancia ante  aquellos  débiles  muros,  y  debia  esperimentar  en  esta  ocasión 
otro  todavía  de  mayor  alcance  y  trascendencia. 

Lo  que  mas  embarazaba  ú.  los  sitiados  era  la  extensión  de  la  linea 
que  tenían  que  defender  con  tan  pocas  fuerzas,  lo  que  obligaba  á  los  sol- 
dados á  permanecer  siempre  en  la  trinchera  sin  poder  dedicar  los  nece- 
sarios momentos  al  descanso  para  reparar  las  perdidas  fuerzas. 

Mandaba  á  la  sazón  en  Bilbao  el  general  D.  Santos  San  Miguel ,  el 
cual  al  tener  noticia  de  la  proximidad  de  los  facciosos,  tomó  todas  aquellas 
precaucionas  que  en  tales  casos  aconseja  la  prudencia;  situó  conveniente- 
mente la  línea  de  operaciones;  examinó  por  sí  mism.o  los  fuertes  avanzados, 
abasteciéndolos  de  todo  lo  necesario,  y  terminadas  ^estas  operaciones,  di- 
rigió la  siguiente  proclama  á  los  habitantes  de  la  villa: 

«Bilbainos,  los  viles  satélites  de  la  esclavitud,  instnmiento  ciego  de 
un  principe  imbécil,  usurpador  y  tirano,  intentan  de  nuevo  provocar  vues- 
tro valor  sin  haber  escarmentado  con  la  dura  lección  que  les  disteis  hace 
diez  y  seis  meses. 
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«I Miserables!  ¡Y  adonde  llevan  su  necio  orgullo,  disfrazando  su  im- 
potencia con  una  empresa  atrevida,  apenas  realizable  para  tropas  aguer- 
ridas, disciplinadas  y  acostumbradas  &  vencer,  cualidades  quo  esos  faná- 
ticos jamás  tuvieron  ni  tienen ,  cii'cunscrito  su  valor  al  robo,  la  rapiña  y 
la  disolución,  móvil  que  les  arrastra  á  esta  empresa ,  saciando  en  esta 
heroica  población  su  sed  de  venganza  y  odio!  Si  en  circunstancias  difíciley 
para  vosotros  fueron  escarmentados,  ¿cómo  no  lo  serán  ahora  con  los  ele- 
mentos que  tenéis  á  vuestro  favor? 

«Bilbaínos,  constancia,  orden  y  obediencia á  las  autoridades  que  os 
mandan,  son  las  circunstancias  precisas  para  conseguir  triunfo  tan  seguro 
y  merecer  de  nuevo  el  titulo  de  gloria  que  tan  dignamente  lleváis  por 
vuestra  heroicidad  y  bravura.  Las  tropas  que  guarnecen  esta  plaza,  no  lo 
dudéis,  están  decididas  á  perecer  con  vosotros  y  á  no  consentir  que  esos 
vándalos  del  siglo  XIX,  pisen  las  calles  de  esta  hermosa  población  sin  ha- 
cerlo antes  sobre  sus  cadáveres. 

»  Mi  decisión  por  la  justa  causa  y  mi  interés  por  vosotros,  á  quienes 
miro  con  una  singular  predilección  en  justa  retribución  del  afecto  que  os 
merezco,  os  son  bien  conocidos;  y  por  lu  tanto  espero  que  no  dudareis 
un  momento  de  que  esté  decidido  á  sacrificarse  con  sus  valientes  defen- 
sores, cumpliendo  con  los  deberes  de  militar,  ciudadano  y  amante  de  ¡a 
libertad,  vuestro  comandante  general,  amigo  y  compañero  de  armas, 
Sanios  San  Miguel. 

Esta  alocución ,  y  otra  que  se  dirigió  á  las  tropas,  enardeció  el  valor 
de  los  defensores  de  Bilbao,  y  todo  el  pueblo  se  aprestó  resueltamente  á 
la  resistencia. 

Declaróse  el  municipio  en  sesión  permanente,  y  poniéndose  de  acuer- 
do con  el  comandante  general,  dictó  las  mas  oportunas  providencias  para 
la  defensa  da  la  población.  A  pesar  de  la  penuria  y  escasez  que  se  notaba 
de  numerario,  proporcionaron  inmediatamente  cerca  de  500.000  reales, 
que  se  distribuyeron  entre  las  tropas  ;  y  la  Junta  de  armamento  que  se 
formó,  trabajó  sin  descanso  para  colocaí'  á  la  villa  en  las  mejores  condi- 
ciones de  defensa. 

Los  facciosos  proseguían  cntrolanto  activanionle  los  ti'abajos  prc- 
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paratorios  para  el  sitio,  mientras  que  Espartero,  silua-lo  en  Yillarca- 
yo,  dirigía  algunos  refuerzos  á  Portugalete  al  mando  del  brigadier 
Araoz. 

La  línea  principal  de  defensa  de  los  sitiados  estendíase  de  E.  á  0.,  y 
aunque  contaba  con  una  fortificación  medianamente  sólida,  tenia  algu- 
nos puntos  bastante  débiles  y  su  misma  ostensión  hacia  mas  difícil  la 
defensa.  Formóse  también  una  columna  de  Guardia  Nacional  y  de  algu- 
na tropa  de  línea,  la  cual  debía  acudir  en  caso  de  apuro  á  los  puntos 
mas  amenazados. 

El  25  de  Octubre  estaba  completamente  formalizado  el  sitio,  y  el  ene- 
migo, que  había  conseguido  apoderarse  de  la  altura  de  Artagan,  colocan- 
do en  ella  una  batería  de  grueso  calibre,  rompió  el  fuego  contra  la  plaza, 
causando  bastantes  estj'agos.  No  obstante,  como  los  bilbaínos  poseían  aun 
las  obras  esteriores,  que  consistían  en  los  fuertes  de  San  Mames,  Buceña, 
Desierto,  Capuchinos,  y  Banderas,  se  defendían  valientemente,  dirigiendo 
sus  principales  fuegos  hacía  la  altura  de  Artagan. 

El  26  rompieron  de  nuevo  los  facciosos  el  fuego  contra  Bilbao  con 
algunas  nuevas  baterías  que  colocaron  en  puntos  apropósíto  para  este  fin, 
dirigiendo  sus  principales  esfuerzos  contra  el  convento  de  Sau  Agustín, 
que  formaba  la  extrema  izquierda  de  la  línea  de  defensa,  y  contra  las  ba- 
terías del  Cuervo  y  de  Maltona,  puntos  destinados  para  el  asalto. 

Yerificáronlo  los  facciosos  la  noche  del  26 ,  después  de  haber  puesto 
practicables  las  brechas;  pero  los  bilbaínos  los  rechazaron  con  grandes 
pérdidas  y  los  defensores  se  dedicaron  activamente  á  fortificar  de  nuevo 
las  brechas  abiertas.  No  paró  en  esto  el  arrojo  de  los  bilbaínos,  pues  con 
los  mas  grandes  peligros  consiguieron  situar  ventajosamente  algunas  ba- 
terías que  apagaron  los  terribles  fuegos  del  enemigo. 

Conociendo  éste  su  impotencia  para  vencer  la  heroica  obstinación  de 
la  plaza  sin  nuevos  refuerzos,  y  habiendo  sabido  que  el  general  Esparte- 
ro había  efectuado  un  movimiento  hasta  el  Berron ,  replegó  sus  tropas 
del  cerco  sobre  los  pueblos  y  caseríos  inmediatos ,  cambiando  el  sitio  en 
bloqueo  y  preparándose  á  resistir  la  acometida  de  Espartero.  No  podía 
éste  moverse  con  libertad,  pues  entraba  en  el  plan  de  los  facciosos  reali- 
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zar  una  fuerte  espedicion  á  Castilla  mandada  por  Yillareal  y  Erro,  va- 
liéndose dala  circunstancia,  de  las  pocas  fuerzas  que  podrían  oponerse  si 
Espartero  se  decidla  á  marchar  resueltamente  en  socorro  de  Bilbao.  Con 
el  fln  de  atender  á  todas  las  necesidades,  reunió  el  general  de  la  reina 
cuantas  fuerzas  pudo  y  ocupó  el  valle  de  Mena  hasta  las  inmediaciones 
de  Balmaseda,  con  lo  cual  al  propio  tiempo  que  podia  estorbar  cualquie- 
ra tentativa  contra  Castilla  ,  en  pocas  horas  podría  presentarse  sobro 
Bilbao. 

Desagradó  en  extremo  la  retirada  que  el  caudillo  Yillareal  efectuó 
al  frente  de  Bilbao  en  la  corte  de  D.  Carlos ,  lo  que  motivó  el  envío  de 
nuevas  fuerzas  al  mando  del  conde  de  Casa-Eguía,  con  la  orden  de  apo- 
derarse á  toda  costa  de  Bilbao,  en  tanto  que  Yillareal,  convenientementa 
situado,  á  favor  de  las  ventajas  que  ofrecía  el  terreno,  disputaría  el  paso 
á  los  que  intentasen  socorrer  á  los  sitiados. 

Ya  el  8  de  Noviembre  se  presentó  Eguía  coa  algunas  fuerzas  en  las 
inmediaciones  de  Bilbao  ,  y  comprendiendo  la  necesidad  de  posesionarse 
de  las  obras  esteríores  para  poder  dirigir  sus  ataques  con  fruto  contra  la 
plaza ,  dirigió  una  batería  contra  el  fuerte  de  Banderas ,  cuyos  setenta 
hombres  que  le  guarnecían  no  pudieron  prolongar  por  mucho  tiempo  la 
resistencia,  y  cercados  por  todas  partes  viéronse  precisados  á  capitular. 
La  toma  de  este  fuerte  hacia  insostenible  la  defensa  del  de  Capuchinos, 
que  fué  oportunamente  abandonado,  y  posesionado  de  ambos  el  enemigo 
dirigió  sus  baterías  contra  el  convento  de  San  Maraes,  que  A  pesar  de 
sus  pocos  recursos  se  sostuvo  por  espacio  de  seis  horas,  viéndose  finalmen- 
te obligado  á  capitular. 

Con  la  tomado  los  fuertes  del  Desierto  y  Burceña,  que  realizaron  los 
facciosos  el  12  de  Noviembre,  se  encontraron  en  posesión  de  la  mayor 
parle  de  las  obras  esteríores,  quedando  la  plaza  directamo.ite  amenazada 
y  reducida  á  muy  pocas  fuerzas. 

El  ií  estrecharon  por  consiguiente  los  facciosos  el  cerco,  dirigiendo 
tres  baterías  al  convento  de  San  .\gustin  y  al  cuartel  llamado  de  la  Estu- 
fa, que  se  defendieron  denodadamente  por  espacio  de  algunos  días.  Era 
manifiesto  que  los  facciosos  elegían  elpjnlo  do  San  Agustín  para  el  prin- 
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cipal  ataque,  y  por  lo  lauto  los  soldados  que  le  guarnecian  hicieron  gran- 
des y  desesperados  esfuerzos  para  sostenerle. 

Entretanto  Villareal  había  terminado  sus  operaciones  para  proteger 
á  los  sitiadores  de  lodo  ataque,  y  después  de  cortar  el  puente  de  Lucha  - 
na  y  defender  aquel  punto  con  la  suficiente  artillería ,  pudo  el  general 
Eguía  entregarse  A  las  operaciones  del  sitio  con  la  seguridad  de  no  ser 
molestado. 

El  17,  después  de  cañonear  con  actividad  por  espacio  de  cinco  horas 
con  catorce  piezas  el  convento  de  San  Agustín ,  que  fué  reducido  casi  á 
escombros,  ordenó  dos  asaltos  que  rechazaron  los  defensores  del  convento. 
Intentaron  otro  el  22,  pero  también  inútilmente,  y  solo  el  27,  á  favor  de 
una  sorpresa  y  penetrando  en  el  edificio  sigilosamente  por  los  lugares  es- 
cusados,  consiguieron  apoderarse  de  él ,  á  pesar  de  que  los  soldados  que 
le  guarnecian  le  defendieron  palmo  á  palmo. 

Habiendo  tratado  de  recuperarle  los  sitiados,  fué  herido  de  una  bala 
el  comandante  general  San  Miguel  y  su  segundo  Araoz,  que  pocos  dias 
antes  habia  llegado  á  ¡a  plaza  con  algunas  fuerzas.  Reunióse  inmediata- 
mente la  Junta  de  armamento  y  nombró  para  encargarse  interinamente 
del  mando  al  Sr.  Archavala,  que  viendo  la  imposibilidad  de  ocupar  de 
nuevo  á  San  Agustín,  y  el  mucho  destrozo  que  desde  él  podían  hacer  los 
enemigos,  resolvió  quemarlo,  verificando  esta  arriesgada  operación  algu- 
nas fuerzas  de  tropas  y  nacionales. 

De  este  modo  la  segunda  línea,  compuesta  de  las  baterías  ü/a//o/ra, 
Diente  y  La  Muerte,  quedó  convertida  en  primera,  y  sobre  ella  arroja- 
ron los  facciosos  innumerables  proyectiles. 

Proseguía  entretanto  Espartero^us  operaciones  para  socorrer  á  Dil- 
bao;  pero  la  topografía  del  terreno  era  en  extremo  favorable  á  los  sitiado- 
res, y  el  crudo  temporal  que  se  espíreraentaba  interrumpía  todos  los  mo 
vímientos  del  ejército  libertador. 

Alentado  Eguía  con  la  destrucción  del  importante  punto  de  San  Agus- 
tín ,  y  sabiendo  además  que  los  víveres  y  municiones  escaseaban  eu  la 
plaza,  envió  un  parlamentario  con  un  pliego  concebido  en  estos  tér- 
minos: 
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«Al  gefe  de  las  tropas  enemigas  ea  Bilbao,  del  teniente  general 
Conde  de  Casa-Eguía,  comandante  general  del  sitio. — Una  capitula- 
ción decorosa  y  á  tiempo,  podrá  salvar  ese  pueblo  y  su  guarnición  de  una 
catástrofe.  El  incendio,  el  saqueo  y  los  horrores  que  son  consiguientes 
á  una  plaza  tomada  á  viva  fuerza ,  sin  que  yo  pueda  sostenerlos ,  son  los 
males  que  preveo,  si  V. ,  que  ha  cumplido  con  su  deber  hasta  ahora ,  es- 
ce'iándose  di  lugar  á  que  continué  tomando  la  plaza  d  viva  fuerza ,  se- 
gún lo  he  verificado  con  San  Agustín.  Dios  guarde  ,1  V.  muchos  años. 
Cuartel  general  de  Olaveaga  28  de  Noviembre  de  1830.— £"/  Conde  de 
Caxa-Eguia.n 

Rechazaron  con  la  mayor  indignación  y  entusiasmólos  bilbaínos  estas 
proposiciones,  manifestando  que  estaban  resueltos  á  defenderse  hasta  el 
último  extremo,  y  Eguía redobló  el  cañoneo  contra  la  plaza,  preparando 
un  nuevo  asalto,  que  no  fué  mas  afortunado  que  los  anteriores.  Entonces 
recibieron  los  sitiados  pnr  medio  del  telégrafo  de  Portugalete,  la  siguien- 
te contestación  á  sus  peticiones  de  socorro:  «Continúe  Bilbao  defendién- 
dose; pronto  será  socorrida.» 

La  noche  del  29  y  el  dia  30  de  Noviembre  siguieron  tanto  sitiados 
como  sitiadores  las  operaciones  necesarias,  así  para  la  defensa,  como  para 
el  ataque,  recomponiendo  los  primeros  con  la  mayor  actividad  las  brechas 
y  cortando  el  puente  colgante,  y  los  segundos  practicando  nu  camino  cu- 
bierto hasta  las  ruinas  de  San  .\gustin.  Este  último  dia  recibieron  también 
los  sitiados  un  nuevo  parte  telegráfico  concebido  así.  «Kl  ejército  del  Nor- 
te estará  hoy  entre  Algosta  y  Aspe ,  frente  de  Portugalete  ,  y  se  dirige 
por  elE.  á  Ai'nay  mañana  por  Archanda  á  Bilbao.» 

Reanimó  en  gran  manera  á  los  biibainos  esta  noticia;  mas  estaba  muy 
lejos  de  realizarse,  pues  Yillareal  desde  sus  inespugnables  posiciones  ha- 
cia casi  imposible  todo  socorro.  Asi  es  que  el  5  de  Diciembre  recibieron 
los  bilbaínos  otra  noticia  por  medio  del  telégrafo  excitándolos  á  prolon- 
gar la  defensa  ,  porque  el  ejército,  reforzado  con  cinco  mil  hombres  per- 
tenecientes á  la  reserva,  llegarla  muy  pronto  á  socorrerlos.  Oyóse  el 
dia  5  desde  la  plaza  un  fuei'te  cañoneo  por  el  punto  donde  se  esperaban 
los  refuerzos,  y  con  el  lin  de  distraer  algún  tanto  la  atención  de  los  si- 


tiadores  salió  una  pequeña  columna  de  Bilbao  á  iioslilizarlos.  Sin  em- 
bargo, no  tardó  en  cesar  el  fuego,  y  con  eso  los  bilbaínos  tuvieron  pre- 
cisión de  replegarse  hacia  la  plaza,  perdidas  todas  las  esperanzas  de  pró- 
xima salvación. 

Levantaron  los  facciosos  nuevas  baterías,  dirigiéndolas  contra  la  de 
Mallona,  y  emprendieron  una  mina  con  el  designio  de  volar  parte  de  la 
población  y  aprovecharse  de  estos  estragos  para  penetrar  en  ella. 

Causó  esta  noticia,  confirmada  por  el  telégrafo  desde  Portugalete, 
gran  sensación  entre  los  sitiados;  pero  en  vez  de  desalentarse,  empren- 
dieron una  contramina  con  tan  buena  fortuna,  que  consiguieron  encon- 
trar el  verdadero  ramal,  desbaratando  las  obras  comenzadas. 

Iba  haciéndose  á  cada  momento  mas  crítica  la  situación  de  los  heroicos 
defen>ores  de  Bilbao,  pues  á  todo  el  estrago  que  causaban  las  baterías 
carlistas,  habia  que  añadir  los  horrores  del  hambre.  Los  enfermos  y  he- 
ridos amontonados  en  los  hospitales,  apenas  podían  ser  cuidados  por  la 
absoluta  carencia  de  recursos,  habiendo  llegado  á  adquirir  los  comesti- 
bles un  precio  fabuloso  (1). 

k  todas  estas  calamidades,  debe  añadirse  el  extremado  rigor  de  la 
estación,  que  aumentaba  sobre  manera  las  fatigas  de!  servicio. 

Algunos  dias  mas,  y  Bilbao  tendría  necesidad  de  dejar  penetrar  en 
su  recinto  á  los  facciosos,  que  contaban  ya  como  segura  la  victoria. 

Algo,  sin  embargo,  reanimó  á  los  sitiados  una  comunicación  telegrá- 
fica que  recibieron  desde  Portugalete  el  dia  17.  En  ella  se  decía:  «Bil- 
bao será  libre  y  premiada  su  constancia,  pues  el  general  en  gefe  pasó 
revista  al  ejército,  jurando  morir  ó  entrar  en  Bilbao;  y  que  al  dia  si- 
guiente emprendería  la  marcha.» 

Por  aquellos  días,  San  Miguel,  restablecido  algún  tanlo  de  sus  heridas, 


il)  Uegó  á  pagfirse  por  un  giln  hasla  21  rs,,  y  pnr  un  par  ilc  írallinns  ICO  rs.  La  dncena 
rti-  huevos  se  venilla  á  60  rs  ,  y  á  eslc  tenor  lodos  los  demás  arliculos  [.a  carne  fresca  Taltú  en 
los  últimos  dias  com|i!etaniente,  y  ni  aun  pulo  proporcionarse  para  el  cuidado  de  los  licii- 
dos  y  enfermos. 
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volvió  á  encargarse  del  mando,  infundiendo  nuevo  valor  á  los  bilbaínos; 
pero  á  pesar  de  su  tenaz  resistencia,  no  hubieran  podido  prolongar  por 
mucho  tiempo  la  defensa,  si  no  hubieran  sido  oportunamente  socorridos 
por  uno  de  los  mayores  rasgos  de  audacia  y  valor  que  registra  la  histo- 
ria de  la  España  contemporánea. 


CAPITULO  XXI. 


LA  JORNADA  DE  LUCHANA- 


Obstáculos  que  ofrecía  el  socorro  de  Bilbao.— Espartero  en  Portugalete.— Ataque  de 
Castrejana.— Retrocede  Espartero. — Llega  el  ejército  libertador  hasta  el  Azua. — 
Combates. — Vuelve  de  nuevo  el  ejército  á  Portugalete. — Consejo  de  generales. — 
Decisión, — Aliiquo  para  restablecer  el  puente  de  Lucliana. — Una  terrible  noche. 
Espartero  se  coloca  al  frente  de  sus  tropas. — Proclama. — La  tregua  forzosa. — 
Nada  resiste  á  las  tropas  Cristinas. — Coronan  las  cimas  de  los  puntos  fortificados. 
— Entra  Espartero  en  Bilbao.— Entusiasmo. 


Si  bien  Espartero  no  habia  cesado  un  momento  de  dirigir  su  princi- 
pal atención  sobre  la  heroica  Bilbao,  pues  comprendia  el  fatal  golpe  que 
la  causa  constitucional  recibirla  con  la  rendición  de  esta  villa,  entreteni- 
do primero  con  los  proyectos  de  expedición  hacia  el  interior  del  reino 
que  se  tramaban  en  la  corle  carlista,  y  detenido  posteriormente  con  los 
formidables  obstáculos  que  se  oponían  al  socorro  de  la  plaza  sitiada,  no 
habia  conseguido  llegar  al  frente  de  sus  muros,  á  pesar  de  repetidos  es- 
fuerzos. 

La  topografía  del  terreno  es  en  extremo  favorable  para  el  sitiador  y 
desventajosa  para  el  que  trata  de  auxiliar  á  los  sitiados.  Encuéntrase  si- 
tuado el  pueblo  de  Bilbao  en  medio  de  una  pequeña  llanura  á  la  margen 
derecha  del  rio  Nervion,  que  lleva  por  aquel  sitio  bastante  caudal  de  agua 
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para  que  la  ciudad  que  baña  pueda  considerarse  como  puesto  marílimo, 
;\  pesar  de  que  dista  dos  leguas  del  mar.  Limitan  la  llanura  elevados 
montes,  cortados  por  algunos  pequeños  afluentes  del  Nervion,  y  si  bien 
por  la  parte  del  mares  mas  accesible  la  plaza,  las  aguas  del  Azua,  vienen 
á  añadir  nuevos  obstáculos,  especialmente  en  la  estación  de  invierno,  en 
que  el  rio  citado  arrastra  mayor  caudal . 

Espartero,  desde  que  se  comenzó  el  sitiohabia  enviado  algunos  socor- 
ros á  la  plaza  al  mando  del  brigadier  Araoz,  los  cuales  pudieron  penetrar 
én  su  recinto  á  causa  de  la  interrupción  que  sufrió  el  sitio  cuando  las 
tropas  de  Villareal  tuvieron  intentos  de  abandonarle  por  completo.  Enton- 
ces hemos  visto  que  la  corte  de  Oñate  envió  al  general  Eguía  con  nuevas 
fuerzas  á  proseguir  las  operaciones,  y  ordenó  á  Viliarealque  protegiese  á 
los  carlistas  de  cualquier  ataque  que  intentasen  los  soldados  de  Esparte- 
ro. Imaginando  éste  el  estado  crítico  en  que  se  encontraba  laplaza,  resol- 
vió posesionarse  de  Portugalele,  ácuyo  pueblo  llegó  al  frente  de  catorce 
mil  hombres,  sin  haber  esperimentado  de  parte  de  los  facciosos  oposición 
alguna.  Una. vez  acantonado  el  ejército  de  Espartero  en  los  pueblos  de 
aquella  comarca,  reuuió  cuantos  víveres,  municiones  y  trasportes  pudo 
haber  á  las  manos  con  el  objeto  de  emprender  las  operaciones.  Lo  prime- 
ro que  tenia  que  hacer  Espartero  pai'a  marchar  sobre  Bilbao,  era  colocar- 
se á  la  orilla  derecha  del  Nervion,  y  como  el  enemigo,  previendo  esta  cir- 
cunstancia habia  cortado  todos  los  puentes,  excepto  el  de  Castrejana,  el 
gefede  Estado  mayor  D.  Marcelino  Oraá  verificó  un  reconocimiento  por 
la^  alturas  que  dominan  el  citado  puente.  A  consecuencia  del  reconoci- 
miento dispuso  Espartero  atacar  las  fuerzas  de  Villareal  el  27  de  Noviem- 
bre y  forzar  el  puente  de  Castrejana;  pero  comprendiendo  los  facciosos 
el  valor  de  sus  posiciones,  las  defendieron  tan  denodadamente  que  Es- 
partero se  vio  precisado  á  volver  á  Portugalete  dojando  solamente  al- 
gunos batallones  acampados  en  las  alturas  de  Castrejana. 

El  28  de  Noviembre  intentó  de  nuevo  el  general  crislíno  traspasar 
su  ejército  A  la  orilla  oriental  de  la  ria,  para  lo  cual  se  dispuso  establecer 
un  puente  de  barcas  ala  altura  de  Portugalete,  colocando  barloados  en 
línea  treinta  y  dos  buques,  entre  lugres,  goletas  y  bergantines,  que  ocupa- 


lian  la  estension  de  seiscientos  odíenla  pies,  por  cuyo  puente  se  trasladó 
el  ejército  á  la  orilla  opuesta  del  rio.  Ya  en  este  punto,  emprendió  Espar- 
tero el  movimiento  de  avance  en  tres  columnas  paralelas;  pero  al  llegar 
á  la  orila  del  Azua,  encontró  también  cortado  el  puente,  viéndose  obligado 
á  hacer  alto  á  pesar  del  espantoso  temporal  que  se  esperimentaba. 

Por  la  mañana  el  ejército  de  la  reina  vio  impedido  el  paso  por  una  ba- 
tería fuertemente  protegida,  é  intentando  forzarlo  por  cerca  del  puente  de 
Luclianapor  medio  de  uno  provisional  de  p)ntones,  con  el  fm  de  flanquear 
las  posiciones  enemigas,  tuvo  que  desistir  de  sus  propósitos  por  la  mucha 
fuerza  de  enemigos  que  se  presentaban  en  aquel  punto.  Para  asegurar 
Espartero  el  paso  del  Nervion  construyó  otro  nuevo  puente  de  barcas, 
cerca  de  la  altura  de  Azpe.  Á  pesar  de  los  grandes  esfuerzos  que  hizo 
el  enemigo  para  impedirlo,  la  operación  pudo  llevarse  á  cabo  felizmente, 
y  entonces  emprendió  Espartero  su  camino  en  dirección  á  Bilbao,  llegan- 
do hasta  la  altura  de  Burceña.  Fueron,  sin  embargo,  tantos  los  obstácu- 
los que  se  presentaban,  que  las  tropas  isabeliñas  se  vieron  precisadas  á 
retirarse  de  nuevo  á  Portugalete,  en  donde  reunió  Espartero  un  consejo 
de  generales  para  tomar  las  medidas  mas  eficaces  para  socorrer  á 
Bilbao. 

El  16  de  Diciembre  dirigió  una  entusiasta  proclama  á  sus  tropas, 
anunciándoles  el  designio  irrevocable  que  habia  tomado  de  salvar  la  he- 
roica villa,  y  los  soldados  se  manifestaron  llenos  de  la  mayor  confian- 
üa  y  decisión,  á  pesar  de  los  gravísimos  inconvenientes  que  ofrecía  la  em- 
¡ire.'ia. 

La  clave  de  todas  las  posiciones  puede  decirse  que  era  el  puente  de 
Luchana,  coi-tado  por  los  enemigos  y  defendido  además  por  un  fortín  en 
el  cual  se  habian  colocado  algunos  cañones.  Para  obviar  este  inconve- 
niente, se  colocó  un  puente  de  pontones  sobre  el  Galindo,  lo  que  obligó 
á  los  facciosos  á  reforzar  el  sitio  llamado  de  Binderas.  A  favor  de  esta 
tlisposicion,  pasaron  á  la  orilla  opuesta  alguno»  batallones  ocupando  las 
alluias  de  Baracaldo  que  se  encuentran  sobre  la  ría.  Solo  fallaba  ya  des- 
alojar al  enemigo  de  las  posiciones  que  ocupaba  sobre  la  cabeza  opuesta 
del  puente  de  Luchana  para  restablecerle,  trasladar  por  él  el  grueso  del 
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ejército  y  atacar  las  alturas  de  Cabras,  San  Pablo,  y  las  Banderas,  con 
lo  cual  podrían  darse  por  terminadas  las  operaciones,  pues  los  facciosos 
se  verian  obligados  á  abandonar  el  asedio  de  Bilbao. 

Para  esta  importante  decisión  se  destinó  el  dia  24  de  Diciembre. 
Comenzó  las  operaciones  una  brigada  ijue  pasó  el  Galindo  por  el  puente 
de  pontones  citado,  con  lo  cual  se  trataba  de  llamar  la  atención  del  ene- 
migo hacia  la  parte  izquierda  del  Nervion,  para  que  disminuyese  las 
fuerzas  qué  tenia  en  la  línea  de  ataque,  y  facilitase  las  operaciones  sobre 
el  puente  de  Lucliana. 

A.  todas  las  dificultades  que  tan  arriesgada  empresa  ofrecía,  vino 
k  unirse  la  desgraciada  circunstancia  Je  haberse  visto  obligado  el  gene- 
ral Espartero  á  abandonar  la  dirección  de  las  operaciones  á  causa  de  las 
dolencias  que  le  aquejaban,  habiéndose  encargado  del  mando  el  general 
Oraá.  A  las  cuatro  del  dia  2 i,  una  división  compuesta  de  ocho  compa- 
ñías de  cazadores  y  algunos  artilleros  se  embarcaron  en  varias  lanchas 
y  balsas,  para  trasladarse  á  la  orilla  opuesta  del  Azua  y  proteger  la  re- 
iiabilílacion  del  puente  de  Luchana.  Un  fuerte  temporal  hacia  aun  mas 
lüfloil  y  arriesgada  aquella  empresa.  No  obstante,  la  expedición  llegó  á 
la  otra  orilla  y  atacó  tan  resueltamente  las  posiciones  de  Luchana,  que 
los  facciosos  tuvieron  que  abandonarlas,  no  sin  haberse  resistido  por  al- 
gim  tiempo  con  extraordinaria  tenacidad. 

Procedióse  inmediatamente  á  habililir  el  puente,  en  cuya  operación 
solo  emplearon  hora  y  media  los  ingenieros ,  pues  traían  de  antemano 
preparados  todos  los  materiales.  Con  el  objeto  de  que  el  ejército  se  tras- 
ladase á  la  otra  orilla  con  mas  rapidez ,  colocaron  los  marinos  ingleses 
otro  puente  de  pontones,  y  las  lanchas  que  habían  conducido  á  los  pri- 
meros continuaron  trasladando  las  tropas. 

Pasado  el  primer  momento  de  sorpresa ,  y  reforzados  considerable- 
niente  los  facciosos,  descendieron  de  la  altura  de  Banderas,  colocando  una 
hatería  sobre  el  flanco  derecho  de  las  tropas  de  la  reina.  Trabóse  enton- 
ces un  reñido  combate  entre  la  segunda  división,  al  mando  del  barón  de 
Meer,  y  los  facciosos  que  defendían  obstinadamente  la  altura  de  San  Pa- 
|.lo.  llucian  las  carlistas  grande  estrago  en  las  tropas  de  Espartero,  y  el 
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mismo  barón  Je  Meer  y  el  brigadier  D.  Froilaa  Méndez  Vigo,  ijue  le  su- 
cedió en  el  mando,  fueron  puestos  fuera  de  combale. 

Envió  Espartero  al  general  Escalera  á  reforzar  á  los  que  liabian  pa- 
sado el  rio,  con  el  objeto  de  que  no  se  malograsen  los  esfuerzos  que  has- 
ta entonces  se  hablan  hecho.  La  mayor  parte  de  las  fuerzas  entraron  pues 
en  batalla  al  otro  lado  del  rio ,  defendiendo  los  facciosos  las  alturas  ata- 
cadas con  una  decisión  y  energía,  que  demostraban  hablan  comprendido 
la  importancia  de  los  puntos  encomendados  ú  su  cuidado,  Confió  también 
á  un  ayudante  de  campo  la  comisión  de  reunir  cuantas  lanchas  pudiese,  y 
pasarlas  al  punto  del  Desierto,  en  donde  se  encontraba  situada  la  briga- 
da del  coronel  Mayol,  con  el  objeto  de  que  ésta  pasase  asimismo  al 
lugar  del  combate ,  pues  el  puente  de  quechemarines  labia  sido  deshecho 
por  el  recio  temporal  que  se  esperimentaba. 

Continuaba  la  batalla  con  extraordinario  ímpetu  á  la  falda  de  todas 
las  alturas  que  ocupaban  los  facciosos,  pero  el  punto  mas  disputado  era 
el  monte  de  San  Pablo.  Habiéndose  generalizado  la  acción  de  esta  suer- 
te ,  al  ejército  de  la  reina  no  le  quedaba  mas  recurso  que  la  victora  ó 
la  mas  desastrosa  de  las  derrotas,  por  que  la  retirada  era  casi  imposible 
íi  causa  de  que  en  ella  se  encontrarían  las  tropas  de  Espartero  entre  las 
fuerzas  carlistas  y  las  aguas  del  rio,  sin  que  contasen  para  atravesarlo 
mas  punto  que  el  de  Luchana.  Conociendo  lo  crítico  de  la  posición  y  la  ne- 
cesidad que  habia  de  hacer  un  esfuerzo  sobrehumano,  dirigióse  el  gene- 
ral Oraá,  y  pocos  momentos  después  el  coronel  Toledo,  al  cuartel  general 
para  noticiar  á  Espartero  lo  que  acontecía.  Hallábase  éste  en  un  caserío 
frente  al  Desierto,  tendido  en  un  miserable  gergon  y  acosado  por  una  vio- 
lenta fiebre;  pero  al  escuchar  el  i-elatode  Oraá  y  Toledo,  al  percibir  la 
posibilidad  del  peligro,  y  conociendo  el  gran  predominio  que  tenia  sobre 
sus  tropas,  despreció  por  un  rasgo  de  enérgica  voluntad  los  dolores  que 
le  causaban  su  enfermedad,  y  pidiendo  un  caballo  de  batalla  montó  en  él 
y  atravesó  el  puente  de  Luchana  seguido  de  todo  su  Estado  mayor. 

Las  tropas,  rendidas  por  tan  larga  lucha ,  ateridas  con  el  intenso  frió 
que  se  esperimentaba  ,  y  por  la  nieve  que  azotaba  su?  rostros,  sintieron 
reanimarse  su  valor  y  entusiasmo  al  ver  á  su  general ,  que  olvidando  sus 
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dolencias  se  presentaba  á  compartir  con  ellos  los  peligros  y  fatigas  de 
aquella  terrible  noche. 

La  presencia  de  Espartero  fué  saludada  con  entusiastas  vivas  á  la 
libertad  y  á  la  reina,  y  todos  manifestaban  á  porfía  su  resolución  de  salvar 
á  Bilbao  ó  perecer  en  la  demanda. 

Aprovechó  Espartero  tan  felices  disposiciones,  y  asi  que  algunos  in- 
tervalos de  silencio  se  lo  permitieron,  dirigió  á  sus  tropas  la  siguiente 
proclama: 

«Compañeros:  La  noche  de  este  dia  está  destinada  para  cubrirnos 
de  gloria  y  para  dar  á  conocer  á  los  enemigos  y  al  mundo  entero ,  que 
somos  dignos  de  empuñar  estas  armas  que  la  nación  nos  ha  conGadn. 
Habéis  sufrido  con  la  constancia  mas  laudable  las  privaciones  y  trabajos 
que  ofrecen  dos  meses  de  campamento  en  medio  de  la  estación  mas  cruda 
del  año.  La  reina  y  la  patria  necesitan  que  esta  noche  hagamos  el  últi- 
mo esfuerzo.  Los  soldados  valientes  como  vosotros  no  necesitan  mas  que 
un  solo  cartucho.  Ese  solo  se  disparará  en  caso  necesario;  y  con  las  pun- 
tas de  nuestras  bayonetas ,  tan  acostumbradas  á  vencer ,  daremos  fin  á 
esta  grandiosa  empresa ,  batiremos  á  los  enemigos  de  nuestra  idolatrada 
reina,  los  arrollaremos;  y  tanto  vosotros  como  yo,  que  soy  el  primer 
soldado,  el  primei'o  delante  de  vosotros ,  los  veremos  morir,  ó  abando- 
nar el  campo  llenos  de  oprobio  y  de  ignominia,  corriendo  precipitada- 
mente á  ocultarla  en  sus  encumbradas  guaridas.  Marchemos,  pues,  al 
combate;  marchemos  á  concluir  la  obra ,  á  recoger  la  corona  de  laurel 
ipie  nos  está  preparada ;  y  marchemos,  en  fin  ,  á  salvar  y  á  abrazar  á 
nuestros  hermanos  los  val  ¡entes  que  coa  tanto  denuedo  han  imitado  nues- 
tro ejemplo  defendiendo  la  causa  nacional  dentro  de  los  muros  de  la  in- 
mortal Bilbao.» 

Terminó  su  arenga  con  dos  vivas  á  la  libertad  y  á  la  i-eina ,  que  fue- 
ron contestados  por  lodos  aquellos  valientes  con  indecible  entusiasmo. 

Colocóse  entonces  Espartero  al  frente  de  la  segunda  división,  que  man- 
dabael  coronel  Valderrama  por  ausencia  del  barón  de  Meer  y  del  briga- 
dier Méndez  Vigo,  puestos  fuera  de  combale,  y  ordenando  que  las  bandas 
tocasen  el  paso-de  ataipie,  condujo  la  citada  división  con  dilección  á  la  ele- 
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vada  cumbre  de  Banderas,  llave  principal  de  todas  aquellas  imponentes 
posiciones. 

Era  ya  cerca  de  la  una  de  la  noche,  y  el  temporal  arreciaba  cada  vez 
mas,  sin  que  por  eso  los  combatientes  se  diesen  un  punto  de  reposo.  Como 
los  facciosos  ocupaban  formidables  puntos,  y  los  soldados  de  Espartero  los 
atacaban  con  indecible  arrojo;  como  entonces  se  dieron  terribles  cargas  á 
la  bayoneta,  en  las  cuales  ambos  ejércitos  contendientes  demostraron  una 
bravura  y  bizarría  poco  comunes,  la  mortandad  era  horrorosa.  La  nievo, 
cayendo  á  grandes  copos,  cubría  los  cadáveres  que  alfombraban  el  terreno. 
A  eso  de  las  dos  de  la  madrugada  la  tempestad  estalló  con  tal  fuerza,  y 
el  viento  bramaba  con  tal  furia,  que  las  partes  beligerantes  tuvieron  que 
suspenderla  acción  y  buscar  un  abrigo  por  insignificante  que  fuese,  para 
poder  resistir  el  Ímpetu  de  todos  los  elementos  furiosamente  desencade- 
nados. 

En  este  estado  trascurrieron  cerca  de  dos  horas,  y  &.  las  cuatro  de  la 
mañana,  habiendo  cedido  algún  tanto  el  temporal,  volvió  á  trabarse  de 
nuevo  la  pelea.  Durante  este  tiempo  habla  llegado  al  campo  de  batalla 
la  brigada  del  esforzado  coronel  Minuisir,  según  las  órdenes  que  habia  re- 
cibido del  general  Escalera,  y  colocándose  á  la  cabeza  de  la  primera  co- 
lumna, al  mismo  tiempo  que  el  general  Oraá  se  encargaba  de  la  segunda, 
ambos  emprendieron  con  brio  el  camino  hacia  la  elevada  cumbre  de  Ban- 
deras. Era  en  extremo  arriesgada  y  colosal  aquella  empresa,  pues  ade- 
más de  las  dificultades,  casi  insuperables,  que  presentaba  el  terreno,  los 
facciosos  la  tenian  fortificada  con  fuertes  parapetos.  Habia  también  que 
atravesar  un  terrible  desfiladero,  cuyos  flancos  ocupaban  los  enemigos; 
pero  nada  de  esto  fué  bastante  á  contener  en  su  victoriosa  marcha  á  los  sol* 
dados  de  la  reina. 

Atravesó  el  coronel  Minuisir  con  valentía  el  peligroso  desfiladero, 
formando  sus  ¿ropas  después  de  esta  operación  con  la  misma  tranquilidad 
que  si  se  tratase  de  una  parada.  Tras  de  esta  columna  pasaron  las  demás, 
y  no  tardó  en  trabarse  de  nuevo  el  .mas  empeñado  combate.  Un  caserín 
situado  en  la  falda  del  monte  de  San  l'ablo,  fué  por  bastante  tiempo  obje 
to  de  loj  mayores  esfuerzos,  ganándolo  y  perdiéndolo   por    varias  veces 
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los  dos  ejércitos.  Una  terrible  carga  á  la  bayoneta,  posesionó  dennitiva- 
meiite  de  este  punto  á  los  soldados  de  la  reina,  que  animados  con  tal  triun- 
fo, marcharon  impetuosamente  sobre  la  altura  de  Banderas. 

Once  horas  hacia  ya  que  duraba  tan  reñido  combate,  cuando  la  vic- 
toria coronó,  los  esfuerzos  del  ejército  de  Espartero,  que  se  vio  en  posesión 
de  la  disputada  cumbre,  obligando  A  los  contrarios  á  declararse  en  la 
mas  desastrosa  derrota. 

Los  primeros  albores  de  la  mañana  mostraron  al  pueblo  de  Bilbao 
los  montes  de  Banderas,  San  Pablo  y  Cabras,  cubiertos  de  tropas  ami- 
gas, que  venían  á  sacarles  de  entre  las  gan-as  de  un  terrible  enemigo. 
Es  imposible  describir  el  gozo  y  el  entusiasmo  que  se  apoderó  de  los  he- 
roicos defensores  de  la  villa,  tanto  mayor  cnanto  mas  angustiosa  habla 
sido  su  ansiedad  durante  aquella  interminable  noche  que  debia  decidir 
su  deslino. 

Los  bilbaínos  conocían  al  mismo  tiempo  que  la  bravura  del  ejército 
y  la  resolución  de  su  general ,  los  inmensos  obstáculos  que  se  oponían  á 
su  triunfo  ,  y  hubo  momentos  en  que  creyeron  perdida  ya  toda  es- 
peranza. 

Tal  era  su  desconfianza,  que  las  autoridades  no  creyeron  prudente  el 
arriesgar  las  pocas  fuerzas  que  quedaban  disponibles  á  una  salida,  que  si 
se  hubiese  verificado,  hubiera  causado  indudablemente  grandes  perdidas 
al  ejército  sitiador. 

Los  facciosos  abandonaron  repentinamente  el  campo  de  butalla,  de- 
jando el  tren  de  batir  y  todos  los  demás  pertrechos  en  poder  del  ejército 
de  Espartero,  y  ciento  treinta  y  siete  prisioneros.  Como  la  caballería  no 
pudo  tomar  parte  en  la  acción  por  la  naturaleza  del  terreno,  y  porque 
el  desfiladero  que  conducía  ó,  Banderas  estuvo  obstruido  casi  tod  i  la  no- 
che por  las  tropas  del  general  Escalera  y  del  coronel  Minuisir,  no  llegó 
á  tiempo  para  emprender  la  persecución  contra  los  fugitivos.  Por  lo  de- 
más, el  ejército  después  de  tan  continuada  lucha,  en  que  tomó  parto  casi 
todo,  npccsilaba  descanso  y  no  era  prudente  comprometerle  en  una 
persecución  por  terreno  tan  fragoso,  y  en  meilio  de  un  temporal  des- 
hecho. 
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A  las  nueve  de  la  mafMiia  einprendiú  Espartero,  acompañaJo  Je  su 
Kslado  mayor  y  de  la  compafíia  Je  guias  de  infantería,  que  no  le  abando- 
naba nunca,  el  camino  Je  Bilíjao,  penetrando  á  pié  por  la  batería  lla- 
mada de  la  Muerte,  siendo  recibí  Jo  pc.r  un  repique  general  de  cam- 
panas y  por  las  mas  entusiastas  aclamaciones  del  pueblo,  de  la  Milicia  y 
de  la  guarnición. 

En  el  paseo  del  Arenal  encontró  formada  la  mayor  parte  de  la  Mili- 
cia Nacional,  y  después  de  haber  sido  abrazado  por  toJo?  los  gefes  de 
aquel  puñado  de  valientes,  quitándose  el  sombrero,  los  dirigió  esta  alo- 
cución: 

«La  heroica  defensa  de  Bilbao  formará  época  en  los  fastos  de  esta 
sangrienta  lucha.  Las  bizarras  tropas  de  su  guarnición,  la  belicosa  Mili- 
cia Nacional ,  los  habitantes  de  esta  segunda  Zaragoza  ,  fieles  á  la  mas 
justa  de  las  causas ,  vivirán  eternamente  en  la  memoria  de  España  libre, 
y  las  naciones  admirarán  tanto  valor,  constancia  y  sufrimiento. 

»Los  rebeldes,  poniendo  en  uso  todos  sus  medios  y  cuantos  recursos  les 
proporcionaba  el  país  de  su  dominación,  deben  liaber  quedado  atónitos  de 
vuestra  resistencia.  Ellos  han  probado  vuestro  esfuerzo,  la  inutilidad 
de  los  suyos,  y  convencidos  de  que  cada  pecho  de  los  defensores  de  Dil- 
bao  era  un  fuerte  muro  impenetrable  á  su  osadía,  ¿qué  arbitrio,  qué  pro- 
yecto les  restaba  poner  en  acción,  reducidos  por  el  hambre  á  una  capi- 
tulación que  creyeron  alcanzar,  oponiendo  al  ejército  obstáculos  á  su  ver 
invencibles  para  que  os  diese  el  merecido  socorro? 

wPeroel  ejército,  imitador  de  vuestras  virtudes,  despreciando  los  pe- 
ligros, haciénJose  superior  á  todos,  juró  en  vista  de  mi  orden  general 
del  10,  morir  antes,  sucumbir  primero  que  renunciará  la  obtenida  glo- 
ria de  salvaros  y  de  estrechar  en  sus  brazos  á  la  guarnición  y  al  pueblo, 
digno  y  merecedor  por  tantos  títulos  de  los  mayores  sacrificios. 

»Sia  embargo,  su  deseo  y  el  mió  no  habrían  podido  verse  satisfechos 
sin  la  cooperación  de  los  subditos  de  S.  M.  B.  y  de  su  celoso  represen- 
tante en  este  ejéi'cito,  el  benemérito  coronel  Wyide.  Justo  es  le  tributemos 
el  cordial  homenaje  de  gratitud  y  reconocimiento.  Su  voluntad  decidida, 
sus  importantes  auxilios,  su  trabajo  material,  sus  acertadas  y  oportunas 
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indicaciones,  han  induido  de  tal  modo,  que  mi  corazón  se  goza  en  ofre- 
cerles este  pequeño  pero  püblido  testimonio  de  agradecimiento,  mientras 
que  el  gobierno  de  S.  M.  recompensa  tan  señalados' servicios. 

»A  la  vez,  aguerridos  defensores  de  Bilbao,  fieles  habitantes  y  celo- 
sas antoridades  de  tan  heroico  pueblo,  haré  presentes  los  vuestros  con 
el  mismo  fin;  y  entre  tanto  recibid  las  gracias  que  con  toda  la  efusión  de 
su  corazón  os  dá  el  general,  Espartero.^) 

De  este  modo,  merced  al  valiente  esfuerzo  del  ejército,  pudo  escapar 
á  la  terrible  suerte  que  le  esperaba  la  invicta  villa  de  Bilbao.  Con  ella 
puede  decirse  que  se  salvó  entonces  el  trono  de  Isabal  II,  y  ante  sus  mu- 
ros recibió  el  carlismo  uno  de  los  golpes  que  mas  hablan  de  contribuir 
á  su  ruina.  Hasta  la  noche  de  Luchana  puede  considerarse  la  causa  de 
D.  Carlos  como  en  su  período  de  incremento  y  desarrollo;  desde  entonces, 
si  bien  tendrá  todavía  algunos  momentos  afortunados,  irá  decayendo 
sensiblemente  hasta  terminar  para  siempre  en  los  campos  de  Vergara. 

La  fausta  nueva  de  la  salvación  de  Bilbao  produjo  un  indescriptible 
'  entusiasmo,  no  solo  en  Madrid,  sino  en  toda  la  nación.  Las  luchas  políti- 
cas entabladas  en  el  Parlamento  se  apagaron  momentáneamente  ante  tan 
importante  triunfo ,  adquiriendo  el  gobierno  con  tal  suceso  nueva  popu- 
laridad y  fuerza  para  luchar  contra  todos  los  obstáculos. 

Lástima  que  la  inacción  á  que  se  entregó  nuestro  ejército  después  de 
tan  señalada  victoria,  inacción  provocada  por  causas  que  en  otro  lugar 
examinaremos,  esterilizara  en  gran  parte  los  sacrificios  consumados  en 
Luchana,  dando  tiempo  á  que  los  facciosos  rehiciesen  sus  fuei-zas  para 
volver  de  nuevo  con  mayor  empeño  á  los  campos  de  batalla. 


CAPITULO  XXII. 


LA  CONSTITUCIÓN  DE   1837- 


Contlucla  del  Ministerio  Calatrava. — Convocación  de  las  Cortes. — Ceremonia  de 
apertura.- — Discurso  de  Cristina. — Las  Cortes  la  confirman  en  la  regencia. — Co- 
misión redactora  del  proyecto  de  Constitución. — Examen  de  las  bases  de  la  Cons- 
titución.— Paralelo  eiMre  las  Constituciones  deM2  al  37. — Jura  de  la  Constitu- 
ción.— Decretos  de  las  Corles. — Amnistía. — Prorogacion  de  las  Cortes. 


La  marcha  que  emprendió  el  Ministerio  Calatrava  estuvo  muy  lejos 
de  ser  laque  los  acontecimientos  aconsejaban.  Era  demasiado  claro  que 
un  gobierno  que  debia  su  advenimiento  á  una  revolución  esencialmente  li- 
beral, debía  gobernar  de  un  modo  revolucionario,  mostrar  una  poderosa 
iniciativa  para  asegurar  las  conquistas  del  movimiento  y  encauzarle  en 
sus  verdaderos  límites.  No  obstante,  desde  el  principio  observó  una  mar- 
cha vacilante  é  irresoluta,  manifestando  mas  temor  por  la  revolución,  que 
no  se  atrevía  á dirigir,  que  por  la  reacción  moderada  que  comenzó  ¿rea- 
nudar sui  trabajos,  así  que  pasó  el  estupor  que  le  causara  la  ruidosa  caida 
que  acababa  de  esperimentar. 

Escudándose  con  su  respeto  á  la  voluntad  nacional ,  quiso  dejar  in- 
tactas las  principales  cuestiones  á   las  Cortes,  sin   tener  en  cuenta 
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que  ésta,  si  habia  de  trabajar  coq  fruto,  necesitaba  teaer  preparado 
el  terreno  y  sentadas  las  bases  principales  para  el  complemento  de  la 
revolución. 

Convocáronse  las  Cortes  para  el  24  de  Octubre  (185G)  y  se  les  daba 
el  carácter  de  constituyentes,  porque  su  principal  misión  debia  dii-igirse 
A  la  revisión  del  Código  de  Cádiz,  que  los  mismos  progresistas,  acaso  para 
su  desgracia,  hablan  proclamado  no  solo  como  defectuoso,  sino  también 
como  impraclicablij.  Esta  vacilación  ante  las  consecuencias  déla  libertad, 
este  mismo  temor  por  no  chocar  con  las  exigencias  de  ciertas  regiones, 
precisamente  cuando  el  triunfo  les  permitía  luchar  con  ventaja,  fué  una 
de  las  causas  principales  que  destruyeron  en  germen  los  resultados  del 
movimiento  de  la  Granja,  y  produjeron  una  Constitución  raquítica,  ineficaz 
y  vaciada  en  el  molde  moderado,  segua  propalaron  entonces  á  la  faz  de 
la  nación  los  principales  corifeos  de  este  partido. 

No  parece  sino  que  los  progresistas  después  de  tantos  trastornos  se 
dedicaron  á  destruir  una  á  una  las  conquistas  de  la  revolución,  propa- 
lando el  poder  para  los  moderados  y  dando  un  terrible  desengaño  á  la 
masa  liberal  de  la  nación,  defraudada  en  sus  justas  y  legítimas  esperan- 
zas. Si  el  Ministerio  Calati-ava  hubiera  desplegado  en  aquella  ocasión  la 
necesaria  iniciativa,  muy  otras  hubieran  sido  las  consecuencias,  y  el  resul- 
tado del  movimiento  no  se  encerrarla  en  los  mezquinos  límites  de  la  Cons- 
titución de  1837. 

En  tanto  que  las  Cortes  se  réunian,  tomó  el  Ministerio  algunas  medi- 
das relativas ,  no  á  la  esencia  del  gobierno  ,  sino  A  algunos  detalles ,  no 
todos  de  verdadera  importancia.  En  9  de  Setiembre  ordenó  por  un  decre- 
to que  se  ocupasen  las  temporalidades  de  los  arzobispos  y  demás  prelados 
diocesanos,  separados  por  desafectos  á  la  causa  liberal,  aunque  reserván- 
doles pensiones  proporcionadas á  sus  rentas,  exceptuando  sin  embargo  á 
loí  que  se  hallasen  procesados,  residiesen  en  el  extranjero  ó  en  territorio 
ocupado  por  las  armas  deD.  Carlos. 

Por  otro  decreto  secuestráronse  los  bienes  de  los  que  hubiesen  mar- 
chado al  extranjero  sin  permiso  de  la  autoridad  desde  el  15  de  Agosto 
hasta  que  las  inmediatas  Cortes  resolviesen  sobre  este  punto,  si  es  que 
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antes  de  su  reunión  no  regresaban  los  individuos  amenazados  por  este  de- 
creto. Asimismo  se  mandó  embargar  toda  clase  de  bienes ,  rentas  y 
efectos  á  todos  los  que  desde  1."  de  Agosto  de  1833  hubiesen  abandona- 
do los  pueblos  de  su  habitual  residencia  para  ir  á  auxiliar  directa  ó  indi- 
rectamente la  causa  de  D.  Carlos,  declarándose  al  propio  tiempo  nulas 
las  transacciones  verificadas  por  los  citados  individuos ,  considerándolas 
sospechosas  y  aplicando  los  rendimientos  del  embargo  general,  después 
de  satisfacer  las  cargas  de  justicia  ,  á  la  indemnización  de  los  patriotas 
perjudicados  por  algún  decreto  de  D.  Carlos,  ó  á  consecuencia  de  su 
adhesión  á  la  causa  liberal. 

Organizáronse  también  de  nuevo  los  tres  batallones  de  Milicia  Na- 
cional disueitos  por  Qnesaila  durante  los  últimos  acontecimientos,  y  con 
el  objeto  de  suministrar  á  la  guerra  los  recursos  necesarios,  tanto  en 
hombres  como  en  dinero,  se  decretó  una  quinta  de  cincuenta  rail  hom  - 
hres,  permitiendo  como  en  la  anterior  el  rescate  por  medio  de  6.000 
reales,  producto  que  debia  dedicarse  exclusivamente  al  equipo  de  los 
demás.  Del  mismo  modo  se  dispuso  la  movilización  de  la  Milicia  Nacio- 
nal, es  decir,  de  los  solteros  y  viudos  sin  hijos,  de  diez  y  ocho  á  cuarenta 
años  de  edad,  los  cuales  deberían  servir  una  campaña  de  seis  meses. 

Gomólas  necesidades  de  la  guerra  apremiaban  mas  cada  dia,  se 
decretó  un  empréstito  forzoso  y  reintegrable  de  200  millones,  'dejando 
un  beneficio  del  6  por  100  al  que  adelantase  todos  los  cuatro  plazos 
en  que  debia  realizarse  el  empréstito.  Rl  reintegro  debia  hacerse  tam- 
bién por  cuartas  partes  en  los  años  de  1837  á  ISíO,  ó  por  medio  de 
pagarés  ,  que  serian  admisibles  por  todo  su  valor  nominal  para  el  pago 
de  contribuciones.  Establecióse  además  una  rebaja  proporcional  á  todos 
los  que  cobraban  sueldos  y  haberes  del  Estado,  desde  los  empleados 
de  4.000  rs. ,  que  entregarían  el  3  por  100,  hasta  los  de  120.000,  que 
sufrirían  el  descuento  de  i'ó  por  100.  Esta  medida  era  justa  y  legítima, 
pues  los  empleados  estaban  interesados  en  el  triunfo  de  la  causa  que  les 
sustentaba  y  debian  participar  de  las  cargas  que  las  circunstancias  ex- 
cepcionales de  la  nación  hacían  necesarias. 

Tomáronse  también  oirns  disposiciones  de  índole  política,  como  el  res- 
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tablecimiento  del  decreto  de  las  Cortes  de  1820,  suprimiendo  las  vincu- 
laciones de  toda  especie,  declarando,  por  lo  tanto,  desde  luego  libres,  to- 
dos los  bienes  que  las  constituían,  y  reservando  á  las  próximas  Curtes  que 
determinasen  lo  que  juzgasen  mas  oportuno  sobre  las  desmembraciones 
que  hablan  sufrido  los  mayorazgos  mientras  rigió  la  ley  de  27  de  Noviem- 
bre de  1820,  y  respetando  los  convenios  celebrados  á  consecuencia  de  la 
ley  de  9  de  Junio  de  1835. 

Los  bienes  vinculados  representaban  en  España  por  lo  menos  la  mi- 
tad de  la  riqueza  rústica,  y  la  mayor  parte  de  la  urbana,  produciendo 
apenas,  á  causa  de  su  viciosa  administración,  el  1  por  100.  Con  la  des- 
amortización ,  muchos  de  los  títulos  acumulados  se  separaron  creándo- 
se muchas  casas  nuevas,  y  no  dependía  mas  quede  los  nuevos  poseedores 
el  fomentar  por  medio  de  su  trabajo  aquella  riqueza  hasta  entonces  muer- 
ta, y  que  podia  triplicarse  en  su  valor.  Si  en  vez  de  esto  la  aristocracia 
continuó  el  sistema  primitivo  de  indolencia,  permitiendo  que  muchos  de 
sus  bienes  pasasen  á  otras  manos,  esto  produjo  un  repartimiento  mas 
equitativo  de  la  riqueza,  creó  nuevos  propietarios  y  contribuyó  al  desar- 
rollo general  de  la  propiedad  pública. 

Claro  es  que  los  apegados  A  las  viejas  tradiciones  se  manifestaron 
abiertamente  opuestos  á  esta  medida,  y  que  los  moderados,  tan  pronto 
.  como  pudieron,  trataron  de  hacerla  en  gran  parte  ilusoria. 

Siendo  de  urgente  necesidad  el  facilitar  un  arreglo  general  del  clero, 
ordenó  el  gobierno  que  se  impidiese  la  provisión  de  todas  las  plazas  ecle- 
siásticas, incluyendo  las  capellanías  desangre,  é  igualmente  se  publicó 
un  decreto  por  el  cual  se  mandaba  devolver  á  lo»  respectivos  compradores 
los  bienes  nacionales  adquiridos  en  virtud  de  los  reglamentos  de  las  Cói'- 
lesde  1820  á  1823. 

Vemos,  pues,  por  la  reseña  que  acabamos  de  hacer  de  los  principa- 
les actos  del  Ministerio  Calatrava,  que  su  índole  era  en  el  fondo  liberal. 
Solo  debemos  deplorar  la  f;ilta  de  sistema  político  general,  que  evitando 
en  el  seno  del  gobierno  las  dudas  y  vacilaciones  que  son  lan  perjudicia- 
les, introdujera  la  confianza  entre  el  gran  partido  libera!,  que  se  mostra- 
ba en  ciertas  ocasiones  en  extremo  receloso  j.]  ver  que  el  Ministerio  no 
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correspondia  en  su  totalidad  á  las  esperanzas  que  en  él  se  habían  cifrado. 

En  este  estado  las  cosas,  llegó  la  época  de  la  reunión  de  Cortes,  y  por 
medio  de  unas  elecciones  en  que  el  Gabinete,  preciso  es  confesarlo,  ob- 
servó la  mas  completa  neutralidad,  vino  á  la  representación  nacional  una 
mayoría  progresista.  Juró  en  el  seno  de  las  Cortes  la  reina  Gobernadora 
la  Constitución  de  1812,  dirigiendo  á  la  Cámara  un  discurso,  cuyos  pár- 
rafos mas  importantes  eran  los  siguientes: 

«Venís  á  revisar  la  Constitución  que  la  nación  española  se  dio  á  sí 
misma,  cuando  hacia  tres  siglos  que  no  tenia  ninguna,  cuando  sostenía 
por  su  independencia  una  lucha  de  muerte  con  el  poder  mas  colosal  del 
mundo. 

))No  bien  me  convencí  de  que  era  la  voluntad  nacional  el  restablecer 
la  Constitución  de  la  monarquía  proclamada  en  Cádiz,  cuando  me  apre- 
suré á  jurarla  y  mandar  que  fuese  jurada  y  observada  en  todo  el  reino 
como  ley  fundamental.  Y  siendo  también  voluntad  nacional,  que  esta  ley 
sea  revisada  y  corregida  para  que  responda  mejor  á  los  fines  á  que  se 
ordenó,  convoqué  inmediatamente  las  Cortes  que  hablan  de  deliberal  so- 
bre tan  importante  reforma;  al  mismo  tiempo  llamé  cerca  de  mi  persona 
y  compuse  mi  gobierno  de  sugetos  de  mi  entera  confianza,  que  ya  bas  - 
tante  conocidos,  creí  que  podían  inspirarla  á  la  nación. 

«A  esta  empresa^  noble  y  magestuosa  (la  reforma  de  la  Constitución) , 
sois  principalmente  llamados.  Yo,  por  tanto  ,  nada  propongo  ni  aconsejo 
como  reina,  nada  pido  como  madre.  No  es  posible  imaginar  en  la  gene- 
rosidad española,  que  sufra  menoscabo  ninguno  la  prerogativa  del  trono 
constitucional  por  la  orfandad  y  niñez  de  la  reina  inocente  que  está  lla- 
mada ¿ocuparle.  La  Europios  contempla;  ella  verá  que  amaestrados  por 
estosveinticuatroaaos  de  infortunios,  de  oscilaciones  crueles,  sabéis  apro- 
vechar las  lecciones  de  la  esperiencia  propia  y  las  del  ejemplo  a  geno. 
Subidos  á  la  altura  de  vuestra  misión,  sin  duda  os  sobrepondréis  á  todus 
los  intereses  parciales  y  pequeños,  á  todos  los  sistemas  escluxivos.»  . 

Una  de  las  primeras  medidas  que  tomaron  aquellas  Corles  fué  el  exa- 
men y  aprobación  de  la  proposición  siguiente ,  presentada  por  ochenta  y 
seis  diputados  á  lo>  dos  días  de  haberse  constituido  el   Congreso:    «Las 
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Cortes  generales  de  la  naoion  confirman  á  S.  M.  la  reina  Gobernadora  el 
titulo  y  autoridad  de  tal ,  durante  la  menor  edad  de  su  augusta  hija  la 
reina  doña  Isabel  II.» 

Cierto  es  que  la  Constitución  vigente  entonces,  prescribía  que  el  nú- 
mero de  regentes  fuese  el  de  tres  ó  el  de  cinco;  pero  en  atención  á  que  el 
restablecimiento  del  Código  citado  se  habia  verificado  por  medio  de  un 
decreto,  y  que  las  Cortes  tenian  por  principal  objeto  revisarle  y  refor- 
marle, podían  como  representantes  de  la  omnímoda  voluntad  de  la  na- 
ción, tomar  este  acuerdo  y  prejuzgar  la  cuestión  de  regencia.  Empleó  la 
Asamblea  sus  primeras  sesiones  en  adoptar  las  medidas  mas  apropósito 
para  sacar  al  Tesoro  del  precario  estado  en  que  se  encontraba ,  aprobando 
las  disposiciones  que  habia  tomado  el  Ministerio  antes  de  la  reimion  de 
las  Cortes  y  dirigiendo  sus  principales  esfuerzos  hacia  la  pronta  termina- 
ción de  la  guerra  civil. 

El  Ministerio  contaba  en  la  Cámara  con  una  importante  mayoría, 
pudiendo  decirse  que  la  oposición  estaba  tan  solo  representada  por  algu- 
nos liberales  exaltados  y  por  un  número  insignificante  de  moderados.  Todo 
hacia  presagiar,  pues,  que  la  reforma  de  la  Constitución  de  1812  se  efec- 
tuarla en  sentido  ampliamente  liberal;  que  aquellas  Cortes  corresponde- 
rían al  movimiento  revolucionario  que  les  habia  servido  de  origen,  y 
finalmente ,  que  dirigirían  la  revolución  por  su  verdadero  camino ,  hacien- 
do para  lo  futuro  imposibles  nuevas  reacciones. 

Sin  embargo,  preciso  es  confesar  que  la  gran  masa  liberal  se  vio  to-, 
talmente  defraudada  en  sus  mas  halagüeñas  esperanzas. 

Ya  hemos  dicho  que  el  gobierno  dejó  toda  la  iniciativa  á  las  Corles,  y 
esto  lo  hizo,  conociendo  que  éstas  marcharían  en  consonancia  con  sus  de- 
seos, los  cuales  se  empleaban  mas  bien  en  apagar  el  entusiasmo  revolucio- 
nario que  en  cortar  de  raíz  la  hidra  de  la  reacción. 

El  Ministerio  estaba  en  realidad  compuesto  de  verdaderos  liberales; 
pero  su  carácter  era  en  extremo  débil  para  arrostrar  las  consecuencias 
de  una  situación  critica  y  anormal.  Su  temor  crecía  al  ver  algunos  espí- 
ritus inquietos  y  turbulentos,  exigir  en  un  dia  el  complemento  de  todas 
las  reformas  y  llevar  sus  aspiraciones  hasta  el  último  limite  del  progreso. 
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Eslo,  en  efeclo,  era  un  mal,  pero  necesario,  y  no  era  en  verdad  el  me- 
jor medio  para  destruirle ,  el  escatimar  hasta  el  extremo  las  garantías 
constitucionales,  sino  el  apoyarse  en  la  gran  masa  liberal  de  la  nación,  y 
corresponder  con  medidas  atinadas  y  oportunas  á  la  ansiedad  genera!. 

Ni  el  Ministerio  ni  la  mayoría  querían  comprender  que  la  revolución 
que  tanto  temían  no  se  destruiría  con  un  Código  en  el  que  se  estableciesen 
sobre  sólidos  fundamentos  las  prerogativas  do  la  Corona ,  lo  que  la  na- 
ción anhelaba,  era  caminar  desembarazadamente  por  la  viadel  progreso, 
y  no  verse  espuesta  todos  los  días  á  las  arbitrariedades  y  golpes  de  Esta- 
do, tan  fáciles  de  realizar  desde  el  momento  ea  que  no  se  poníanlas  sufi- 
cientes cortapisas  al  poder  ejecutivo. 

El  nombramiento  del  Ministerio  Istiiríz  Galiano  en  las  circunstancias 
en  que  se  verificó,  puede  considerarse  como  un  verdadero  golpe  de  Es- 
tado, dado  por  Cristina,  y  al  cual  la  nación  no  podía  oponer  medio  legal 
alguno,  y  tuvo  necesidad  de  apelar  al  recurso  extremo  de  la  revolución.  Si 
este  mal  no  trataba  de  evitarse  se  reproduciría  á  cada  instante,  y  la  nación 
se  vería  obligada  para  realizar  cualquier  conquista  en  sentido  liberal,  á 
apelar  siempre  al  recurso  de  la  fuerza,  viviendo  conlintiamente  en  un  es- 
tado anormal  y  anárquico. 

Se  habia  hecho  de  moda,  aun  entre  los  que  se  jactaban  de  verdaderos 
liberales,  el  desprestigiar  y  hasta  emplear  las  armas  del  ridículo  contra 
el  Código  de  Cádiz  que  acababa  de  proclamar  la  nación  ;  señalábanse 
sus  defectos  sin  que  pudiera  aducirse  para  demostrarlos  la  poderosa 
fuerza  del  ejemplo,  pues  el  poco  tiempo  que  habia  regido  ,  habia  recibido 
sus  principales  golpes  de  los  que  mas  interesados  debían  estar  en  conser- 
varle. No  queremos  decir  con  esto  que  la  Constitución  de  1812  fuese  el' 
último  perfeccionamiento  á  que  pudiese  aspirar  la  España  liberal.  Pero 
sus  defectos  no  eran,  ni  tantos,  ni  trascendentales,  como  quería  supo- 
nérseles. 

No  la  rechazó  Fernando  VII  por  su  espíritu  excesivamente  democrá- 
tico, pues  desde  el  momento  que  atravesó  la  frontera,  y  aun  sin  conocer- 
la, la  consideró  como  un  ataque  directo  é  irrespetuoso  á  sus  pretendidos 
derecíios  de  dominación.  Bien  mez(juiao  y  estrecho  ei'a  el  es[iír¡tu  de  la 
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Carta  otorgada  por  Luis  XVIII,  y  sin  embargo,  Fernando  YII  rechazó  siem- 
|ire  introducir  en  su  gobierno  nada  que  se  le  pareciera,  á  pesar  de  las  i-e- 
petidas  insinuaciones  del  Gabinete  de  las  Tullerias  y  de  los  favores  que 
ilebia  á  la  intervención  fiancesa. 

Por  lo  demás,  Cristina  á  la  muerte  de  su  esposo  trató  de  practicar  lo 
que  se  llamaba  despotismo  ilustrado,  y  solo  cuando  vio  el  aislamiento  ea 
que  dejaban  los  liberales  el  trono  de  su  hija,  pudo  resolverse  á  la  donación 
del  famoso  Estatuto.  Ya  hemos  visto  cómo  abusó  de  la  regia  prerogaliva 
hasta  el  extremo  de  arrojar  un  guante  de  desafío  ;i  la  nación;  y  esto  mis- 
mo debia  hacer  al  partido  liberal,  que  entonces  gozaba  del  poder,  mas 
precavido  y  previsor  para  evitar  lazos  y  asechanzas.  El  e-xáiien  que  ha- 
remos de  la  Constitución  de  1837  nos  dará  los  datos  necesarios  para  juz- 
gar hasta  qué  punto  el  Ministerio  Calalrava  realizó  ó  defraudó  las  espe- 
ranzas del  gran  partido  liberal. 

El  o  de  Noviembre  nombró  la  Cámara  la  comisión  que  defcia  encar- 
garse de  la  redacción  del  nuevo  C'Uigo  con-=t¡tucional,  habiendo  resultado 
elegidos  Arguelles,  Olóza'ga,  Sancho,  González  y  Ferrer. 

Por  la  primera  base  do  la  Constitución  se  descartaba  de  ella  (oda  la 
parle  reglamentaria,  y  cuanto  se  creyó  que  debia  corresponder  á  las  le- 
yes orgánicas,  las  cuales,  como  mas  susceptibles  de  cambios  y  modifica- 
ciones que  la  Constitución,  no  se  queria  ([ue  quedasen  sujetas  dentro  del 
espíritu  de  inmovilidad  que  debe  distinguir  al  Código  fundamental.  Pero 
en  este  sistema  se  fué  demasiado  lejos,  pues  si  bien  es  cierto  que  las  le- 
yes orgánicas  deben  adaptarse  á  las  circimslancias,  es  preciso  que  el  Có- 
digo constitucional  contenga  las  principales  bases  de  estas  mismas  leyes, 
sino  se  quiere  que  la  Constitución  se  vea  en  lo  sucesivo  completamente 
desvirtuada  por  la  mala  fó,  ya  proceda  de  parto  del  poder  ,  ya  de  un  par- 
tido cualquiera  que  aspire  al  absoluto  dominio.  La  vaguedad  con  que  está 
cuiicebida  la  Constitución  que  examinamos,  la  falla  de  previsión  que  en 
olíase  nota  para  impedir  los  abusos  del  poder  ,  es  una  de  las  mas  graves 
faltas  que  encierra  este  Código,  falta  ipie  en  algunas  ocasiones  ha  dado 
margen  á  serios  disturbios,  provocados  por  el  partido  moderado,  apoyado 
en  la  legalidad  de  sus  mismos  adversarios.  Si  liiiMora  liahilo  mas  tacto 
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y  previsión,  si  los  principio.s  electorales  y  lo  que  se  refiere  al  municipio 
y  á  la  provincia,  se  Imbiese  fijado  con  mayor  tino,  el  partido  progresista 
no  hubiera  tenido  que  apelar  con  tanta  frecuencia  á  medios  violentos,  y 
sobre  todo,  teniendo  que  hacerlo,  se  hubiera  escudado  dentro  de  los  lími- 
tes de  la  mas  estricta  legalidad. 

La  segunda  base  constitucional  era  la  que  se  refería  á  la  represen- 
tación nacional.  La  unidad  de  Cismara  era  uno  de  los  mas  graves  defectos 
que  se  achacaban  ;'i  la  Constitución  de  1812;  pero  ya  hemos  visto  al  exa- 
minar el  Estatuto,  que  el  ataque  que  se  dirigía  á  este  Código  por  tal  causa 
era  mas  intencionado  que  exacto.  Los  liberales  tuvieron  la  candidez  de 
caer  en  el  lazo  que  les  tendieron  los  moderados,  los  cuales  manifestaron 
siempre  un  inmenso  afán  para  que  existiesen  dos  Cámaras,  único  modo, 
según  decían,  de  evitar  cualquiera  exageración  por  parte  de  la  represen- 
tación nacional.  Es  demasiado  claro  el  m3vil  (jue  impulsaba  álosmodera- 
dos  &  obrar  de  esta  mañera,  pues  aun  faltándoles  participación  importan- 
te en  la  elección  de  la  Cámara  popular,  siendo  la  otra  de  nombramiento 
real,  como  deseaban,  podian  por  medio  de  la  intriga  y  el  amaño  penetrar 
en  ella,  y  neutralizar  de  este  modo  el  influjo  de  la  otra  Cámara. 

No  obstante,  los  progresistas,  creyendo  deber  transigir  en  este  punto 
con  sus  adversarios  políticos  y  con  la  opinión  bastardeada  por  ellos,  se  de^ 
cidieron  á  instituir  dos  Cámaras;  pero  cometiendo  la  contradicción  de  que 
ambas  fuesen  electivas  é  iguales  en  facultades  y  atribuciones. 

Para  el  nombramiento  de  la  Cámara  alta  solo  se  dejaba  al  rey  la  fa- 
cultad de  elección  en  las  ternas  propuestas  por  los  colegios  electorales,  y 
notorio  es  que  no  i'epresentando  esta  Gámira  ningún  elemento  nuevo  que 
no  lo  estuviese  en  la  otra,  era  totalmente  inútil  y  solo  servia  para  emba- 
razar las  discusiones  y  hacer  mas  lenta  la  marcha  legislativa. 

En  distintas  ocasiones  hemos  repetido  lo  que  nos  parece  mas  conclu- 
yente  sobre  este  asunto  tan  debatido:  ó  una  Cámara  alta  ha  de  representar 
una  clase  superior  de  la  nación  que  tenga  una  legítima  participación  en 
la  vida  pública,  ó  no  tendrá  significación  alguna  y  será  por  lo  tanto  inne- 
cesaria. El  carácter  de  la  nación  española  es  eminentemente  democrático. 
No  reconoce  distinciones  ni  privilegio^  que  puedan  formar  clase  separada 
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en  la  nación,  y  por  lo  tanto  todos  los  individuos,  todas  las  instituciones  y 
los  intereses  están  representados  en  una  sola  Cámara. 

La  tercera  base  constitucional  era  la  que  se  referia  á  la  celebración 
y  facultades  de  las  Cortes,  las  cuales  debian  reunirse  todos  lósanos;  y  si 
bien  correspondía  al  rey  convocarlas,  suspender  y  cerrar  sus  sesiones  y 
disolver  el  Congreso  de  diputados,  tenia  la  obligación  en  este  último  caso 
de  convocar  otras  Corles  y  reunirías  dentro  del  término  de  tres  meses. 

El  artículo  mas  importante  acaso  de  toda  la  Constitución,  era  el  27, 
que  se  referia  á  la  facultad  que  tenían  las  Curtes  de  reunirse  espontánea- 
mente, caso  de  que  el  poder  ejecutivo  faltase  á  los  compromisos  constitu- 
cionales. Dice  así  el  artículo  citado: 

«Si  el  rey  dejare  de  reunir  algún  año  las  Ciarles  antes  del  1."  de  Di- 
ciembre, se  juntarán  precisamente  en  este  dia;  y  en  el  caso  de  que  aquel 
mismo  año  concluya  el  encargo  de  los  diputados,  se  empezarán  las  elec- 
ciones el  primer  domingo  de  Octubre  ,  para  hacer  nuevos  nombra- 
mientos.» 

Sin  embargo,  la  Constitución  de  1812  asignaba  sobre  este  punto 
mas  garantías  á  los  pueblos.  Según  este  Código,  la  reunión  de  las  Cortes 
debia  ser  fija  y  pei-iódica ,  diu'ando  cada  legislatura  tres  meses,  y  uno 
mas  si  se  consideraba  necesario  sesiones  extraordinarias ,  sí  las  pedia  el 
rey;  [lero  indicando  en  este  caso  los  motivos,  y  siendo  entonces  convoca- 
do el  cuerpo  legislador  por  el  presidente  de  la  diputación  permanente. 
Señalándose  como  se  señalaba  el  dia  de  la  reunión  del  Parlamento  por 
la  Constitución  de  1812,  debia  marcarse  también  el  de  los  cuerpos  elec- 
torales. Por  lo  tanto,  el  rey  no  podia  impedir  que  las  Cortes  inauguraran 
sus  sesiones  en  dia  fijo,  ni  disolverlas  durante  tres  meses,  iii  poner  tra- 
bas al  libre  ejercicio  de  la  diputación  permanente.  Concedíasele  al  rey 
el  veto,  pero  no  absoluto,  sino  limitado,  y  por  esta  razón  bien  puede  de- 
cirse, que  la  Constitución  de  1812  establecía  el  predominio  de  la  repre- 
sentación nacional  sobre  los  demás  poderes. 

El  Código  de  1837,  por  el  contrario,  modificaba  enteramente  este  or- 
den de  cosas.  Era  preciso  que  las  Cortes  se  reunieran  anualmente ;  pero 
ol  poder  ojecutívo  estaba  en  libertad  do  ilfsiguar  la  fecha  que  le  cunvi- 
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niese,  suspender  las  sesiones,  disolver  los  cuerpos  colegisladores,  y  des- 
truir todos  sus  esfuerzos  poi-  medio  de  la  importante  arma  del  veto  ab- 
soluto. 

Por  medio  de  la  base  cuarta,  que  se  referia  á  la  parte  electoral,  in- 
troducíase también  una  reforma  trascendental  en  el  Código  de  1812.  Al 
sistema  de  diversos  grados  de  elección ,  se  sustituía  el  método  directo, 
pero  como  exislia  censo  electoral ,  y  este  debia  ser  fijado  por  la  ley  orgá- 
nica relativa  á  las  elecioaeá,  se  vio  que  quedaba  en  extremo  reducido  y 
limitado  el  número  de  los  que  podían  acudir  á.  las  urnas.  Diijo  este  punto 
de  vista,  aunque  el  sistema  que  se  reformaba  era  vicioso ,  se  acercaba  en 
su  base  al  sufragio  universal,  consecuencia  necesaria  del  principio  de  so- 
beranía nacional  fundado  por  las  Cortes.  La  eliminaciim  de  gran  parte  de 
la  nación  de  las  urnas  electorales,  no  quería  espresar  en  la  Constitución 
nueva,  que  esta  no  reconociese  el  citado  principio;  pero  tanto  por  evitar 
la  animadversión  del  partido  moderado,  como  para  destruir  el  abuso  que 
podria  resultar  de  estender  los  derechos  electorales  á  todos  los  ciudada- 
nos, se  incurrió  en  abusos  tadavía  mas  perjudiciales,  pues  el  poder  logró 
siempre  que  le  convino,  ejercer  una  inevitable  presión  sobre  el  cuerpo 
electoral,  tan  reducido  en  suy  límites. 

De  todo  este  examen  resulta  que  los  progresistas  hicieron,  contando  con 
una  mayoría  imponente,  una  Constitución  puramente  moderada,  pues  la 
pretendida  reforma  del  Código  de  Cádiz  habia  sido  tan  radical,  que  era 
enteramente  una  Constitución  nueva,  distinta  en  un  todo  de  la  antigua, 
tanto  en  su  esencia,  como  en  su  forma. 

Era  imposible,  por  lo  tanto,  que  el  partido  verdaderamente  liberal  se 
mostrase  satisfecho  del  modo  con  que  hablan  interpretado  su  voluntad  los 
representantes  de  la  nación. 

Para  desvanecer  los  cargos  que  en  todas  ocasiones  han  recibido  los 
hombres  mas  importantes  que  mediaron  en  la  confección  del  citado  Có- 
digo, se  apela  á  manifestar  que  lo  que  ha  tratado  de  probar  el  partido 
progresista  en  aquella  ocasión,  fué  su  adhesión  profunda  al  sistema  repre- 
sentativo, dirigiendo  sus  esfuerzos  ;l  establecer  una  Constitución  dentro 
de  la  cual  cupieron  ambos  partidos.  Comprenderíause  estos  esfuerzos,  y 
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aun  podrian  jiislificarse,  si  el  partido  moderado  no  fuese  en  su  esen- 
cia muy  diverso  de  lo  que  su  nombre  indica,  y  si  no  hubiese  manifestado  ya 
tendencias  bastante  claras  á  bastardear  por  completo  el  sistema  parla- 
mentario ,  por  mas  que  hipócritamente  aparentara  cumplir  con  la  parte 
de  fórmula. 

Aun  así ,  el  partido  moderado  no  pudo  perdonar  á  la  Constitución 
de  1837  que  consignase  el  principio  de  la  soberanía  nacional  en  el  en- 
cabezamiento que  precedía  á  dicho  Código,  concebido  así: 

«Siendo  la  voluntad  de  la  nación  revisar  en  uso  de  su  soberanía  la 
Constitución  política  promulgada  en  Cádiz  en  \d  de  Marzo  de  1812,  las 
Cortes  generales,  congregadas  á  este  lin,  decretan  y  sancionan  la  si- 
guiente Constitución  de  la  nación  española. » 

Esta  declaración  se  oponía  visiblemente  al  espíritu  y  letra  de  la  Cons- 
titución, pues  era  imposible  compaginar  el  veto  absoluto  con  el  principio 
de  la  soberanía  nacional.  Así  es  que  los  moderados  atacaron  siempre 
este  Código,  tanto  por  la  citada  declaración,  como  por  algunos  artículos 
que  so  apresuraron  á  reformar,  asi  que  se  les  presentó  ocasión  propicia. 
La  contradicción  que  acabamos  de  señalar  reconocía  su  origen  en  el  deseo 
de  los  legisladores  de  satisfacer  de  algún  modo  la  opinión  liberal,  sin 
descontentar  por  eso  al  partido  moderado,  conducta  que,  como  era  natu- 
ral, debia  dejar  sin  satisfacción  á  ambas  partes,  y  aislar  á  la  mayoría  de 
la  Cámara,  de  toda  la  nación.  Verdad  es  que  en  un  principio  los  modera- 
dos declararon  en  la  apariencia  su  adhesión  al  Código  citado;  pero  al  mis- 
mo tiempo  que  manifestaban  su  asentimiento,  pensaban  en  destruir  las 
garantías  populares  que  se  consignaban  en  algunos  artículos,  por  medio 
de  la  confección  de  las  leyes  orgánicas.  Posteriormente,  cuando  se  vieron 
en  posesión  del  poder  ,  y  cuando  á  causadel  cansancio  é  indiferencia  de 
la  nación,  contaron  con  una  situación  sólida  y  estable ,  dirigieron  sus  es- 
fuerzos á  descartar  de  la  Constitución  todo  loque  no  fuese  exclusivamente 
de  sus  doctrinas,  con  el  objeto  de  perpetuarse  en  el  poder,  y  cerrar  las 
puertas  al  partido  que  coa  candida  generosidad ,  habia  trabajado  casi  en  I 

su  provecho  en  la  época  en  que  disponía  del  apoyo  omnímodo  de  la  nación .  i 

El  18  de  Junio  fué  el  señalado  para  el  solemne  acto  de  la  jura  de  I 
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la  Constitución.  Inauguróse  la  sesión  con  la  lectura  de  una  adhesión  de 
la  reina  gobernadora  escrita  de  su  puño  y  letra  que  decia  así: 

((Real  Palacio  de  Madrid  17  de  Junio  de  1837. — Conforme  con  lo 
dispuesto  en  esta  Constitución  me  adhiero  á  ella  y  la  acepto  en  nombre  di^ 
mi  augusta  hija  la  reina  Doña  Isabel  II. — María  Cristina,  reina  Gober- 
nadora.» 

Penetraron  en  seguida  SS.  MM.  en  el  salón  de  sesiones,  y  después  de 
tomar  asiento  en  un  trono  preparado  de  antemano,  acercáronse  á  él  el 
presidente  y  los  dos  secretarios  mas  antiguos ,  y  poniéndose  en  pié  la  reina 
Gobernadora  y  colocando  la  mano  derecha  sobre  los  santos  Evangelios, 
pronunció  el  juramento  siguiente: 

((Juro  por  Dios  y  por  los  santos  Evangelios,  que  guardaré  y  haré  guar- 
dar la  Constitución  de  la  monarquía  española  que  las  actuales  Cortes  cons- 
tituyentes acaban  de  decretar  y  sancionar,  y  yo  he  aceptado  en  nombre  de 
mi  hija  la  reina  Doña  Isabel  II;  que  guardaré  y  haré  guardar  las  leyes, 
no  mirando  en  cuanto  hiciere,  sino  al  bien  y  provecho  de  la  nación,  y  que 
seré  fiel  á  mi  augusta  hija  Doña  Isabel  II. 

))Si  en  lo  que  he  jurado,  ó  parte  de  ello,  lo  contrario  hiciere,  no  debí) 
ser  obedecida,  antes  aquello  en  que  contraviniere  sea  nulo  y  de  ningún 
valor!  Así  Dios  me  ayude  y  sea  en  mi  defensa ,  y  si  no  me  lo  demande. » 

Prosiguió  la  ceremonia  con  la  jura  de  los  diputados,  leyendo  en  segui- 
da un  discurso  la  reina  Gobernadora,  en  el  cual  debemos  notar  algunos 
párrafos,  porque  declaran  de  un  modo  indudable,  la  espontánea  aceptación 
de  Cristina  de  aquel  Código,  que  sin  embargo,  no  habia  de  tardar  mu- 
cho tiempo  en  misliQcar.  Los  párrafos  á  que  aludimos  estaban  concebidos 
de  esta  suerte: 

((Aquí  entre  vosotros,  á  la  faz  del  cielo  y  de  la  tierra,  declaro  ¿e 
nuevo  mi  espontánea  adhesión  y  aceptación  libre  y  entera  de  las  institu- 
ciones políticas  que  acabo  de  jurar,  á  nombre  y  en  presencia  de  mi 
augusta  hija  que  tenéis  delante,  y  cuyos  sentimientos  espero  (jue  no  sean 
diversos  de  los  míos.  La  reina  de  España,  aunque  en  edad  tan  corta,  do- 
bia  asistir  á  este  solemne  acto.  Ya  l'is  albores  de  la  razón  comienzan  á 
rayar  en  ella,  y  un  espectáculo  tan  noble  y  tan  grandioso  se  imprimir  i 
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con  tanta  niaí^  viveza  en  su  tierna  fantasía ,  al  paso  que  su  inocencia  y 
sus  gracias  añadirán  interés  y  darán,  si  es  posible,  mayor  fuerza  á  nuestros 
recíprocos  juramentos. . . 

«Al  proceder  á  la  reforma  de  la  ley  política  de  Cádiz,  ni  habéis  escu- 
chado las  sugestiones  presuntuosas  del  espíritu  de  privilegio  ,  ni  atendido 
á  las  mal  seguras  ilusiones  de  una  popularidad  perniciosa.  Por  maneni 
que  naturalmente  y  sin  violencia,  ha  recibido  aquel  Código  las  formas  y 
condiciones  que  le  faltaban  en  parte ,  propias  de  todo  gobierno  monár- 
quico representativo.  En  la  sanción  de  las  leyes  y  la  facultad  de  convo- 
car y  disolver  las  Cortes,  habéis  dado  á  la  prerogativa  real  cuanta  fuerza 
necesita  para  mantener  el  orden... 

«Establecida  asi  con  el  mas  perfecto  acuerdo  entre  la  nación  y  el 
Tiono  la  ley  fundamental  de  la  monarquía,  ningún  motivo  queda  ya  á  la 
incertidumbre,  ningún  pretesto  A  la  desunión.  Bandera  de  paz  y  de  concor- 
dia, sirva  esta  ley  .desde  hoy  á  todos  ios  españoles  de  insignia  que  los 
guie  al  bienestar  á  que  aspiran  y  que  tan  justamentt^  merecen;  y  viéndo- 
la tremolar  sobre  el  sóliofde  la  reina  que  defienden  con  tanto  heroísmo, 
consideren  este  solio  como  el  mejor  cimiento  de  su  libertad  é-  indepen- 
dencia, como  el  pilar  mas  firme  de  su  gloria  y  de  su  prosperidad.» 

Publicóse  al  dia  siguiente  de  verificarse  esta  ceremonia,  una  ley  de 
amplia  y  completa  amnistía,  con  relación  á  todos  los  actos  políticos  ante- 
riores á  aquella  fecha,  de  los  cuales  hubiese  resultado  ó  pudiese  resultar 
responsabilidad  penal  contra  los  que  no  perteneciendo  al  bando  de  Dnii 
darlos  prestasen  el  juramento  de  ser  fieles  á  la  reina  y  guardar  la  Coas- 
litucion  que  acababan  de  promulgar  las  Cortes.  Decretóse  también  con 
la  misma  fecha  que  se  alzasen  todos  los  secuestros  ejecutados  en  virtud 
lie  la  orden  de  9  de  Setiemtire  de  1836,  devolviendo  además  todos  los 
productos  depositados  de  sus  ventas,  aun  cuando  el  gobierno  se  reserva- 
ba determinar  lo  que  correspondiese  con  respecto  A  los  ausentes  sin  licen- 
cia, que  en  ertérmino  de  tres  meses  no  se  sometieran  al  gobierno  y 
jtrestasen  el  mismo  juramento. 

Teiminada  de  este  modo  la  obra  esencialmente  constitucional,  acep- 
tada y  jurada  por  la  reina,  surgió  la  du  la  de  si  debia  continuar  rcum  ln 
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,i(]iiel  Coiiprreso  Iiasta  que  terminasen  las  leyes  oi-gánicas  y  se  reuniesen 
las  nuevas  Cámaras,  conforme  á  los  precoplos  de  la  nueva  ConstilucioQ. 

Los  moderados  trataron  á  toda  costa  de  que  las  Cortes  se  disolviesen 
inmediatamente,,  después  de  la  promulgación  del  Código  coustitucional; 
|iero  el  mismo  Ministerio  abordó  la  cuestión,  pasando  á  la  Cámara  una 
comunicación  de  orden  de  la  reina,  la  cual  servia  como  de  preámbulo  á  la 
(iroposicion  sígnente: 

«No  terminarán  las  funciones  legislativas  ordinarias  de  las  presentes 
Cortes,  hasta  que  se  reúnan  las  próximas,  conforme  á  la  nueva  Consti- 
tución. 

))Si  asi  fuese  acordado,  cree  también  el  gobierno,  que  entre  los  mu- 
chos negocios  de  importancia  que  pueden  someterse  á  la  deliberación  del 
poder  legislativo,  hay  algunos  de  un  interés  que  puede  considerarse 
como  vital  para  el  Estado;  y  persuadido  de  que  es  de  Su  deber  el  in- 
dicarlos, tiene  también  el  honor  de  recomendar  al  Congreso  que  se  sirva 
dar  en  sus  ulteriores  deliberaciones  toda  la  preferencia  posible  á  las  si- 
guientes: las  bases  para  los  reglamentos  de  los  dos  cuflí'pos  colegisladores; 
la  ley  electoral;  los  presupuestos  y  negocios  urgentes  de  Hacienda,  con  es- 
pecialidad los  respectivos  para  concluir  la  guerra;  el  arreglo  del  clero; 
la  ley  de  instrucción  pública,  y  el  proyecto  sobre  la  supresión  del  diezmo. » 

Conformo  á  estos  deseos,  las  Cortes  prosiguieron  sus  tareas  legislati- 
vas. Antes  de  fijar  nuestra  atención  en  ellas,  debemos  ocuparnos  de  Ids 
acontecimientos  coetáneos  á  la  época  constituyente  que  acabamos  de  (ra- 
zar, pues  para  la  mayor  claridad  hemos  preferido  no  involucrar-luscoii  las 
discusiones  de  las  Cámaras. 


CAPITULO  XXÍII. 


TURBULENCIAS 


Efeelo  que  produce  en  las  Cortes  la  noticia  de  la  jornada.de  Luchana.— Decretos. 
— Elocuentes  frases  de  López. — Descontento  público. — Insurrección  del  batallón 
de  la  blusa. — Medidas  represivas. — Nuevo  tumulto. — Proclaman  los  amutinadírs 
la  Constitución  de  Cádiz.— Es  sofocado  el  movimiento. — Medidas  contra  la  liber- 
tad de  la  prensa. — Suspensión  de  algunas  garantías  constitucionales. 


La  fausta  nueva  de  la  derrota  de  treinta  batallones  carlistas  en  las  in- 
mediaciones de  Bilbao  y  la  salvación  de  este  heroico  pueblo,  vino  á  sor- 
prender á  las  Cortes  en  medio  de  sus  trabajos  constituyentes.  El  entusias- 
mo que  provocó  en  la  Cámara  fué  el  mismo  que  liabia  excitado  en  todos 
los  ámbitos  de  la  nación  española.  Todos  los  piiebjos  se  liabian  apresura- 
do á  dirigir  á  Bilbao  las  muestras  de  su  respeto,  aplauso  y  admiración,  y 
el  gobierno  y  las  Cortes  no  podían  permanecer  sordos  ó.  tan  legílimas 
manifestaciones. 

Con  fecha  del  3  de  Enero  expidió  la  reina  Gobernadora  un  decreto 
espresando  tiue  hablan  llenado  cumplidamente  sus  esperanzas,  y  merecido 
su  gratitud,  el  pueblo  de  Bilbao,  su  guarnición  y  Milicia  Nacional;  el  ge- 
niTai  en  gefc  I).  Baldomcro  Espartero,  el  ejército  de  su  mando,  la  M.iri- 
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na  nacional,  la  auxiliar  británica,  y  cnantos  habian  defendido,  liber- 
tado y  cooperado  á  salvar  aquella  inmortal  plaza.  Ordenábase  por  el 
articulo  segundo  de  este  decreto,  que  á  los  títulos  de  muy  noble  y  muy 
leal  que  ya  tenia,  pudiera  añadir  el  de  invicta.  Por  los  siguientes  artículos, 
hasta  el  sétimo,  se  concedían  varias  distinciones,  tanto  al  Ayuntamiento  de 
Bilbao,  como  á  los  defensores  del  sitio  y  á  sus  libertadores;  y  por  el  séti- 
mo se  concedía  al  general  en  gefe  D.  Baidomero  Espartero,  para  él  y 
sus  descendientes  por  el  orden  regular,  la  merced  de  título  de  Castilla, 
con  la  denominación  de  conde  de  Luchana,  libre  de  lanzas  y  medias  an- 
natas  y  de  cualquier  otro  pago. 

En  las  Cortes  se  declaró  que  los  defensores  de  Bilbao,  el  general  en 
gefe  y  las  tropas  de  mar  y  tierra  hablan  merecido  bien  de  la  patria,  acor- 
dándose al  mismo  tiempo  que  el  presidente  de  la  Cámara  dirigiese  una 
carta  autógrafa  á  Espartero,  acompañada  del  decreto,  espresándole  los 
mas  puros  sentimientos  de  reconocimiento  y  gratitud  por  el  eminente  ser- 
vicio que  acaba  de  prestar  á  la  causa  constitucional. 

Pronunciáronse  en  el  seno  del  Congreso  elocuentísimos  discursos  que 
revelaban  el  profundo  entgsiasmo  de  que  se  encontraban  poseídos  todos 
los  ánimos ;  pero  el  que  hizo  memorable  esta  discusión  y  asoció  á  tan 
heroico  hecho  uno  de  los  mas  bellos  rasgos  de  elocuencia,  fué  el  del  dis- 
tinguido orador  D.  Joaquín  María  López ,  que  pronunció  las  siguientes 
palabras: 

«Las  Cortes  acaban  de  oir  la  relación  de  todo  lo  ocurrido;  en  ella, 
todo  es  admirable  ,  todo  es  elevado,  todo  heroico.  Con  tales  gefes  y  sol- 
dados, señores,  nada  es  imposible,  nada  difícil,  se  hace  cuanto  se 
quiere;  se  manda  el  destino  y  se  escala  hasta  el  cielo,  realizando  la  fábu- 
la de  los  titanes. 

«Nuestro  ejército  no  ha  peleado  solo  con  otro  enemigo,  tenazrnenta 
empeñad©  en  la  operación  y  posesionado  de  posiciones  formidables,  en 
que  el  valor  y  la  desesperación  habian  terminado  todos  sus  recursos,  no; 
ha  peleado  con  la  naturaleza,  con  el  furor  desencadenado  de  los  ele- 
mentos, y  hasta  do  los  elementos  ha  sabido  triunfar.  Azotado  por  la 
tempestad ,  abrumado  por  la  lluvia,  por  la  nieve  y  por  el  granizo,  en  me- 
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dio  Je  la  noche  mas  espantosa,  se  ha  hecho  superior  á  lodns  los  obstácu- 
los, y  no  ha  necesitado  decir  como  aquel  célebre  capitán  de  la  antigüedad 
en  el  sitio  de  una  ciudad,  acaso  no  mas  famosa  que  IJilhao:  «¡Gran  Dios, 
vuélvenos  la  luz  y  polea  contra  nosotros!»  No;  nuestros  soldados  saben 
vencer  asf  en  la  luz  como  en  medio  de  las  tinieblas,  y  no  necesitaban  en- 
tonces la  claridad  sino  para  que  iluminara  su  triunfo  y  dejare  ver  el  pen- 
dón radiante  de  la  libertad  que  se  elevaba  ondeando  en  los  campos  de  Bil  ■ 
bao  y  sirviéndole  ^e  trono  los  cadáveres  de  sus  enemigos. 

«Este  hecho  de  armas,  señores,  excede  á  toda  exageración;  su  méri- 
to excede  también  á  toda  recompensa.  El  gobierno  las  concederá  con 
munificencia;  pero  el  mayor  premio  para  estos  guerreros,  será  siempre 
la  dulce  satisfacción  de  haber  salvado  á  sus  hermanos,  de  haber  fijado 
la  suerte  de  su  patria;  esa  aureola  de  gloria  inmarcesible  que  orlará  su 
frente  y  les  acompañará  hasta  el  sepulcro,  sobre  cuya  lápida  reposará 
para  siempre  la  inmortalidad.  Los  españoles  tributarán  el  homenaje  de 
su  gratitud  y  su  admiración  á  los  soldados  de  este  ejército  y  álos  heroi- 
cos bilbaínos,  y  donde  quiera  que  los  vean,  los  señalarán  con  respeto  y 
con  entusiasmo  diciendo: — (lAhí  va  un  valiente.» 

Este  acontecimiento  evitó  por  algún  tiempo  la  oposición  del  partido 
exaltado  contra  el  carácter  excesivamente  templado  del  Ministerio  Calalra- 
va,  mas  al  ver  (pie  las  brillantes  consecuencias  que  se  espera,ban  de  la 
joriiada'de  Luchana  no  se  verificaban;  al  observar  que  nuestro  ejército 
permanecía  en  la  mas  inconcebible  inercia,  el  gobierno  se  enajem')  gran 
l»arle  de  las  simpatías  que  en  un  principio  había  conquistado.  A  esta  causa 
C'í  preciso  añadir  el  descontento  que  en  general  causó  en  la  m:isa  liberal 
del  país  la  Constitución  que  acababa  de  promulgarse.  Cierto  es  que  co/n-  * 
parada  con  el  Estatuto  envolvía  un  progreso  sensible;  pero  al  consiilprar 
que  la  misión  de  las  Curtes  habia  sido  la  de  reformar  el  Código  de  1812, 
no  podía  menos  de  afirmarse  que  las  Cortes  no  habían  correspondido  á  los 
deseos  de  la  nación,  y  (]ue  hablan  trabajado,  mas  bien  para  obtener  el  be- 
neplácito de  una  insignificante  minoría,  de  la  cual  no  tardarían  en  recibir 
las  mayores  pruebas  de  ingratitud. 

En  algunos  puntos  de  la  nación  el  descontento  llegó  á  tomar  formas 
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violentas,  especialmente  en  Barcelona,  en  donde  se  formó  un  tuinulto  con 
visos  al  parecer  de  democ+'ático.  Los  trastornadores  se  reunieron  en  la 
Rambla  lanzando  gritos  subversivos  contra  el  gobierno,  y  aunque  algunas 
patrullas  consiguieron  sin  apelar  á  la  fuerza  de  las  armas  despejar  el  sitio 
del  mótin,  apenas  hubo  anochecido  se- presentó  el  batallón  de  nacionales 
ligeros  titulado  clp  la  blusa  y  el  de  zapadores,  reuniéndose  en  número  de 
(juinienlos  en  el  ex-convento  de  San  Agustín,  sin  manifestar  sus  intento?. 
y  sin  lanzar  abiertamente  el  grito  de  la  insurrección.  El  resto  de  la  Mili- 
cia Nacional  formó  también  en  la  Rambla,  pero  permaneciendo  (iel  á  I;h 
autoridades.  Con  este  apoyo,  el  capitán  general  mandi'i  pulilicar  á  las 
nueve  de  la  noche  la  ley  marcial,  reuniendo  en  sí  todas  las  facultades  ci- 
viles y  militares.  A  las  diez  envió  contra  los  insurrectus  una  columna  de 
milicianos  con  cuatro  cañones,  con  el  objeto  de  obligarles  á  desistir  de 
sus  propósitos  y  á  deponer  las  armas.  Al  verse  los  que  estaban  posesin- 
nados  del  convento  de  san  Aguslin  desamparados  do  sus  compañeros,  dis- 
persáronse sin  oponer  resistencia,  y  aquella  misma  noche  fueron  reducidos 
algunos  á  prisión. 

Al  dia  siguiente  se  vieron  desarmados  el  batallón  de  la  blusa  y  el 
de  zapadores  nacionales,  espurgándose  los  demás  batallones  con  la  expul- 
sión de  todos  los  jornaleros  á  quienes  se  consideraba,  acaso  incurriemln 
en  exageración ,  como  enemigos  de  todo  sistema  de  orden.  Asimismo  fe 
cambió  el  Ayuntamiento,  suprimiéndose  además  El  Vapor,  periódico  de 
docli'inas  en  extremo  exaltadas.  De  este  modo  terminaron  por  entonces 
aquellos  disturbios;  pero  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  los  ánimos  sobre- 
excitados por  los  sucesos  trascurridos,  volvieran  á  inquietarse.  Esta  vez 
la  insurrecion  presentaba  un  aspecto  mas  temible  y  trascendental.  Los 
amotinados,  al  observar  que  las  Cortes  habían  desvirtuado  la  Constitución 
de  Cádiz,  victoreaban  este  mismo  Código  y  aclamaban  á  Isabel  II  como 
reina  constitucional.  Presentáronse  en  Barcelona  el  i  de  Mayo  reunidos 
algunos  grupos  de  hombres  embozados,  que  se  lanzaron  repentinamente 
sobre  la  guardia  de  las  casas  Consistoriales,  apoderándose  de  las  armas. 
Dispararon  en  seguida  algunos  ,tiros  al  aire,  á  cuyo  rumor  comenzaron 
á  acudir  muchos  de  los  nacionales  desarmados  por  las  anteriores  escenas, 
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juntándose  en  breve  tiempo  en  la  plaza  de  San  Jaime comounos  doscien- 
tos, que  con  febril  actividad  cercaron  todas  las  avenidas  con  barricadas  y 
parapetos  formados  de  tablones  y  maderos.  No  tardó  en  aumentarse  d 
nüoiero  de  un  modo  notable ,  ocupando  gran  parte  de  los  insurrectos  los 
edificios  y  casas  inmediatas.  Como  unos  quinientos  de  los  sublevados  sa- 
lieron de  la  plaza  de  San  Jaime  con  dirección:  á  la  Rambla,  y  desplegan- 
do la  bandera  del  batallón  que  habia  sido  disuelto,  lanzaban  los  gritos  de 
¡viva  la  blusa!  ¡viva  el  primer  batallón! 

El  gobernador  tomó  entonces  á  vista  de  aquellos  sucesos  las  medidas 
que  juzgó  mas  oportunas,  ordenando  á  los  grupos  que  se  disolviesen.  Sin 
embargo,  como  viese  desoídas  sus  amonestaciones  y  que  los  amotinados 
proseguían  en  sus  propósitos,  ordenó  á  los  mozoS  de  la  escuadra  y  al  dé- 
cimo batallón  de  la  Milicia  que  rompiesen  el  fuego  contra  ellos,  resultando 
de  todo,  algunos  muertos  y  varios  heridos  de  gravedad.  El  grupo  de  amo- 
tinados, no  contando  entonces  con  suficientes  medios  de  resistencia,  se  re- 
plegó á  la  plaza  de  San  Jaime,  que  atacaron  las  tropas  resueltamente  y 
los  insurrectos  defendieron  por  algún  tiempo. 

Solo  después  que  se  empleó  la  artillería  pidieron  capitulación  los  su- 
blevados. En  esto  llegó  la  noche,  terminando  por  una  y  otra  parte  la 
contienda.  Al  amanecer  del  dia  siguiente,  cuando  las  autoridades  se  ma- 
nifestaban dispuestas  á  aceptar  la  capitulación  que  los  revoltosos  hablan 
pedido  el  dia  anterior,  supieron  que  éstos  evacuaran  completamenie  la 
plaza  retirándose  á  sus  casas.  Únicamente  algunos  entregaron  las  armas 
y  prometieron  salir  á  campaña  contra  los  carlistas,  que  era  la  condición 
que  hablan  presentado  para  qué  se  les  dejase  en  libertad. 

Los  sucesos  que  acabamos  de  exponer  y  la  exacerbación  contra  el  go- 
bierno de  parle  de  los  liberales  exaltados,  que  veían  desvirtuarse  los  prin- 
cipios que  habían  contribuido  á  elevar  á  la  gobernación  del  Estado  al 
ministro  Calatrava,  obligaron  al  gobierno  ;\  reunir  las  Cortes  pidiendo  se 
tomasen  en  consideración  los  excesos  do  la  imprenta  ,  de  tan  peligrosa 
trascendencia  en  aquellas  circunstancias,* para  que  se  procediese  desde 
luego  4  la  formación  de  una  ley  que  conciliase  la  libertad  de  la  prensa 
con  la  seguridad  del  Estado. 
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Verdal]  es  que  la  Constitución  declaraba  á  todo  español  el  diíreolm 
de  emitir  y  publicar  libremente  sus  ideas;  pero  como  en  el  artículo  se 
disponía  que  fuese  consujeccion  á  las  leyes,  y  asignaba  al  jurado  la  cali- 
ficación de  los  delitos,  hacíase  necesaria  la  ley  especial  que  sobre  ella 
debiera  regir,  pues  dentro  del  Código  penal  no  podian  ser  juzgados  los 
abusos  de  la  imprenta.  Esta  era  otra  de  las  fallas  que  encerraba  la  Cons- 
titución, porque  ápesar  de  que  en  ella  se  establecía  la  libertad,  la  ley  nr- 
gAnica  que  sobreesté  punto  se  hiciese,  podia  sin  extralimitarse  inutilizar 
por  completo  aquella  garantía  constitucional . 

Tanto  es  así,  cuanto  que  las  Cortes,  para  corresponder,!  la  petición  del 
Ministerio,  expidieron  provisionalmente  un  decreto,  poniendo  trabas  il  la 
libertad  de  escribir,  y  lo  que  es  aun  mas  deplorable ,  establecieron  enton- 
ces por  primera  vez  la  fatal  costumbre  de  los  depf^sitos  y  editores  res- 
ponsables, colocando  de  este  modo  á  la  prensa  en  un  estado  excepcional, 
y  sujetAndola  á  una  penalidad  especial. 

No  solo  reclamó  el  Gabinete  contra  los  excesos  de  la  prensa,  sino  que 
avanzando  por  este  camino,  y  fundilndose  en  las  tentativas  socialistas  de 
Barcelona  y  en  los  temores  de  que  se  repitiesen  semejantes  escenas  en  la 
G'irte,  pasó  con  esto  objeto  una  comunicación  al  Congreso,  para  que  con 
arreglo  al  artículo  308  de  la  Constitución,  y  atendido  á  lo  extraordinario 
de  las  circunstancias,  decretase  el  Congreso,  por  el  tiempo  que  lo  tuviera 
á  bien,  la  su.spension  de  las  formalidades  prescritas  en  la  ley  fundamental 
para  el  arresto  de  los  delincuentes,  autorizando  además  al  gobierno  para 
que  pudiese  hacer  salir  de  Madrid,  y  aun  destinar  á  las  islas  adyacentes, 
alas  personas  cuya  permanencia  en  la  Corte  ó  en  la  Península,  amenaza- 
se á  la  libertad,  á  la  conservación  del  orden  público  y  á  la  seguridad  del 
Estado. 

Aunque  el  Ministerio  contaba  con  mayoría  en  la  CAmara,  no  obstan- 
te, estas  peticiones  provocaron  destemplados  debates.  La  minoría,  fundán- 
dose en  que  la  adopción  de  las  medidas  que  el  gobierno  reclamaba,  ven- 
dría á  justificar  la  conducta  represiva  y  reaccionaria  de  los  Gabinetes 
anteriores,  conducta  que  los  mismos  individuos  que  formaban  el  gobier- 
no habían  combatido  enérgicamente,  se  oponía  á  las  exigencias  del  Mi  - 
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nisterio,  manifestando  que  era  preciso  que  no  se   !e   diesen  atribuciones 
para  que  pudiese  maltratar  y  perseguir    á  los  patriotas. 

Debia  el  Ministerio,  para  acallar  y  desnaturalizar  en  parte  las  acusa- 
ciones de  la  minoría,  poner  de  manifiesto  la  necesidad  y  urgencia  de  las 
medidas  escepcionales,  señalar  los  peligros  que  ofreciese  la  situación  y 
los  manejos  de  los  revolucionarios  ,  si  es  que  existían. 

lié  aquí  lo  ipie  en  su  defensa  dijo,  entre  otras  cosas,  el  presidente  del 
Consejo  de  ministros: 

«Por  lo  demás,  si  se  quiere  saber  cuáles  son  los  elementos  del  des- 
urden, yo  los  diré,  y  diremos  que  siendo  tan  reducido  el  número  de  los 
que  ponen  en  movimiento  la  revolución,  conviene  que  las  Cói  tes  tengan 
alguna  idea  de  estos  elementos  y  de  este  número  de  personas.  Además 
de  la  multitud  de  emisarios  que  por  parte  del  extrangero  han  venido, 
no  solo  en  esta  época  sino  en  las  anteriores,   tenemos  una  especie  de 
congregación  ó  secta  que  tiene  por  título  una  palabra  que  basta  á  carac- 
terizarla, y  para  conocer  lo  que  ésta  puede  arrojar  de  sí,  éstos  se  intitu- 
laban twií/rtí/o  reí  f/e  Alibeau,  autor  del  último  atentado  contra  el  rey  de 
los  franceses.  La  primera  noticia  de  esta  secta  ó  reunión  ,  se  la  debió  el 
gobierno  español  á  la  lealtad  de  uno  de  los  ministros  franceses,  y  es  una 
de  las  que  entre  sus  planes  se  proponen  la  disolución  de  las  Cortes.  Ade- 
más de  los  vengadores  de  Alibeau,  existe  otra  asociación  francesa,  titu- 
lada defensores  de  los  deberes  del  hombre,  cuyos  planes  son  bien  cono- 
cidos de  todos,  puesto  que  so  halla  estendida  por  toda  Europa.  Tenemos 
los  carbonarios,  señores,  aquellos  que  llevan  por  divisa  un  puñal,  y  que 
también  son  conocidos  por  toda  Europa.  Se  encuentran  los  isabelinos,  cu- 
yas idi3as  no  las  ignoramos:  tenemos  la.  joven  Italia,  \a.  joven  España, 
y  otras  ipie  sin  necesidad  de  enumerarlas,  las  Cortes  conocenln  que  son 
demasiadas,  sin  contar  con  la  principal  de  los  carlistas.  Yo  no  digo  que 
lodos  estos  conspiren,  que  todos  se  dirijan  contra  el  Estado;  pero  nadie 
negará,  que  todas  son  personas  mal  intencionadas  y  que  pueden  muy 
bien  contribuir  íi  trastornar  nuestro  estado  social;   y  que  se  han  valido 
de  otros  medios  para  conseguirlo,  es  indudable.  ¿Y  se  quiere  que  el  go- 
bierno presente  pruebas  de  que  ba  habido  conspiraciones?» 
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En  efecto;  si  fuese  á  tomarse  al  pié  de  la  lelra  la  jiintura  hecha  por 
Calatrava,  se  encontrarían  de  algún  modo  justificadas  las  medidas  preven- 
tivas que  trataba  de  tomar  el  Ministerio;  pero  en  el  discurso  del  minis- 
tro habia  visible  exageración.  Aun  suponiendo  que  todas  las  sociedades 
enumeradas  existieran,  no  era  la  represión  el  mejor  medio  de  desbara- 
tar sus  planes;  este  sistema  podía  tan  solo  caber  en  los  intentos  de  un 
gobierno  moderado ,  de  ningún  modo  en  la  mente  de  un  Gabinete  que 
habia  subido  á  impulsos  de  la  revolución,  y  que  si  no  se  encontraba  con 
suficiente  tacto  y  energía  para  dirigirla  por  la  verdadera  senda  del  pro- 
greso, debia  retirarse  mas  bien  que  ponerse  en  oposición  con  las  necesi- 
dades y  exigencias  de  la  libertad. 

Dedicáronse  después  las  Ciirtes  á  tomar  algunas  medidas  para  com- 
pletar la  revolución  social ,  y  en  esta  tai'ea  las  sorprendieron  aconteci- 
mientos de  importancia,  que  para  poder  ser  comprendidos ,  exigen  que 
dirijamos  nuestra  atención  al  teatro  de  la  guerra  civil. 


CAPITULO  XXIV. 


OPERACIONES   COMBINADAS- 


Primeras  liazañas  de  Zurbano. — Captura  de  Iturralde. — Ataque  frustrado  contra 
Morella. — San  Miguel  se  apodera  de  Cantavicja.— Inaceion  de  Espartero. — Sus 
causas. — Planes  de  Ewans. — Son  modilicados  por  Sarsfield. — Sale  Espartero  de 
Bilbao. — Brillante  retirada  de  Zornoza. — Emprende  Ewans  las  operaciones  sobre 
Hernani. — Primeros  triunfos  de  las  tropas  constitucionales. — Llegada  del  infante 
D.  Sebastian. — Desastre  de  Orianiendi. ^Consecuencias. 


La  campaña  de  183G  se  completó  por  varios  hechos  de  importancia 
para  las  armas  isabelinas,  además  del  culminante  de  Luchana.  El  parti- 
dario Martin  Zurbano,  conocido  también  por  el  nombre  de  Varea ,  pueblo 
de  su  naturaleza ,  abandonando  la  vida  de  contrabandista  para  esgrimir 
la  espada  en  defensa  de  la  causa  constitucional,  comenzó  áünes  de  1856  á 
distinguirse  por  sus  hazañas,  que  hablan  de  conquistarle  un  glorioso  nom- 
bre, y  darle  un  importante  puesto  en  las  filas  del  ejército  de  Isabel. 

Zurbano  era  el  tipo  del  verdadero  guerrillero  español.  Activo,  osado, 
emprendedor  ,  valiente  y  esforzado ,  gozando  de  las  mas  ardientes  simpa- 
tías de  parte  de  los  hombres  que  le  seguían ;  conocedor  del  teatro  de  la 
guerra ,  debía  ser,  y  fué  en  efecto,  el  hombre  mas  apropósíto  para  una 
hiL'liH  en  la  cual  abundaban  las  sorpresas  y  los  golpes  de  manos,  (lomen- 
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7.ÓSUS  importantes  heclios  apoderándose  del  gefe  carlista  Iturralde,  con  lo 
cual  llamó  sobre  sí  la  atención  del  general  en  gefe,  quien  para  premiar 
sus  servicios  le  dio  el  permiso  para  organizar  y  capitanear  una  partida  de 
gente  de  su  confianza,  con  la  cual  pudiera  dedicarse  á  la  persecución  de  los 
carlistas. 

Foreste  tiempo  la  plaza  de  Morella  recliazú  A  las  facciones  de  Ara- 
gón y  Valencia  reunidas ,  las  que  contando  con  algunas  inteligencias  en 
la  plaza ,  la  acometieron ,  pero  con  tan  poca  fortuna ,  que  en  vez  de  sor- 
prender al  gobernador  de  la  plaza,  viéronse  atacadas  en  las  alturas  del 
camino  de  Chiva,  teniendo  que  emprender  apresuradamente  la  retirada 
hacia  el  Horcajo. 

De  mayor  imporlancia  todavía  fueron  las  operaciones  que  dirigió  el 
general  del  ejército  del  Centro  D.  Evaristo  San  Miguel  contra  la  impor- 
tante plaza  de  Cantavieja,  baluarte  principal  de  las  operaciones  .carlistas 
de  Aragón,  núcleo  de  ellas,  y  depósito,  no  solo  de  innumerables  acopios  y 
pertrechos  militares,  sino  también  de  gran  número  de  prisioneros  cris- 
tinos  que  sufrían  allí  el  mas  cruel  tratamiento. 

La  naturaleza  del  terreno  hacia  en  extremo  difícil  el  ataque  de  la 
plaza  ,  pues  la  falta  de  caminos  para  la  artillería  imposibilitaba  todo  ata- 
que formal  contra  aquella  Tormidable  posición.  No  obstante,  ninguno  de 
estos  obstáculos  debilitaron  la  energía  del  general  que  mandaba  el  ejérci- 
to del  Centro ,  el  cual  haciendo  trasladar  los  cañones  necesarios  para  el  si- 
tio en  carros  del  pais ,  se  presentó  á  fines  de  Setiembre  (1856)  delante  de 
la  plaza,  asustando  al  enemigo  con  tan  inesperado  ataque. 

El  31  de  Octubre  viéronse  obligados  los  carlistas  á  retirarse  de  la 
plaza ,  no  sin  haber  dejado  en  poder  de  San  Miguel  muchos  prisioneros  y 
sobro  todo  la  plaza ,  con  la  cual  las  facciones  de  Aragón  y  Valencia  su- 
fi-ian  un  golpe  terrible. 

Si  á  esto  se  añade  las  derrotas  de  Jara  ,  Orejita  ,  Peco  y  Palillos,  com- 
prenderemos que  al  terminar  el  año  de  185G  la  causa  de  Isabel  presen- 
taba un  lisongero  aspecto. 

Es  indudable  que  si  después  de  la  victoria  de  Luchana  hubieran  segui- 
do nuestros  soldados  valiéndose  de  la  superioridad  física  y  moral  obteni- 
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d.i  con  tan  brillante  jornada  ,  el  ejército  carlista  se  hubiera  visto  en  gran- 
de apuro,  sin  poder  rehacerse  y  reanimar  sus  abatidas  fuerzas. 

Nada  de  esto  sucedió  sin  embargo.  Espartero  permaneció  largo  tiem- 
po en  la  mas  completa  inacción,  excitando  en  contra  suya  los  clamores 
de  los  pueblos,  que  velan  pasar  los  momentos  mas  oportunos  para  termi- 
nar de  una  vez  aquella  guerra  cruel  y  desoladora,  al  mismo  tiempo 
que  los  carlistas,  repuestos  de  sus  anteriores  descalabros,  se  aprestaban 
ú  prolongar  la  resistencia  de  un  modo  indefinido. 

Que  hubiera  sido  en  extremo  provechoso  para  la  causa  constitucional 
el  que  Espartero  después  de  levantar  el  sitio  de  Bilbao  persiguiese  sin  ce- 
sar á  los  rebeldes,  hostigándolos  á  todas  horas  y  en  todas  partes,  es  un  lie- 
oho  innegable;  pero  ¿existia  la  posibilidad  de  continuar  así  las  operacio- 
nes tras  el  titánico  esfuerzo  que  acababa  de  consumar  el  ejército  del  Norte? 
Esto  es  lo  que  debemos  ver,  para  asignar  á  cada  uno  el  tanto  de  culpa 
que  le  corresponde  en  aquella  inoportuna  y  funesta  inacción. 

La  prolongada  y  penosa  operación  que  terminó  el  2o  de  Diciembre 
felizmente  para  las  armas  de  Espartero  ante  los  muros  de  Bilbao,  dejó 
aquel  ejército  en  el  estado  mas  deplorable  de  cansancio.  Habia  permane- 
cido durante  los  dos  meses  mas  crudos  del  año,  sufriendo  en  los  vivaos 
todas  las  inclemencias  del  cielo,  y  esta  circunstancia  mermó  la  gente  dis- 
ponible en  un  cincuenta  por  ciento,  que  existia  en  los  hospitales  reponién- 
dose de  las  anteriores  fatigas.  Era  indisputable  que  el  ejército  que  habia 
combatido  en  Luchana  necesitaba  de  un  modo  absoluto  el  descanso  para 
reparar  sus  postradas  fuerzas,  y  solo  pudiendo  el  gobierno*  disponer  de 
un  cuerpo  respetable  de  tropas  de  refresco,  las  operaciones  se  hubiesen 
continuado  sin  esperimentar  tan  perjudicial  interrupción. 

El  mismo  general  en  gefe  habia  abandonado  el  lecho  en  medio  de  los 
agudos  tormentos  de  la  fiebre  pai'a  lanzarse  4  la  pelea,  y  era  natural  que 
una  vez  conseguida  la  victoria,  la  naturaleza  volvióse  á  recobrar  sus  fue- 
ros. En  efecto.  Espartero  después  de  lajornada  tuvo  precisa  necesidad  de 
atender  al  restablecimiento  de  su  salud,  y  por  lo  tanto  no  pudo  dedicarse 
(i  la  prosecución  de  las  operaciones  con  la  actividad  que  el  caso  requería. 

\l  |iro|i¡o  tiempo  la  estación  era  de  las  mas  impropias  para  empren- 
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der  movimientos  militares,  y  si  en  vista  de  la  inminencia  del  peligro,  mies 
tros  soldados  hablan  despreciado  la  nieve  y  las  lluvias,  nopodian  sin  es- 
ponerse á  un  sensible  descalabro,  emprender  una  campaña  en  terrenos 
tan  accidentados,  cubiertos  de  nieve  y  cortados  por  arroyos  que  las  con- 
tinuadas lluvias  hablan  convertido  en  aseladores  torrentes. 

Los  recursos  se  hablan  también  agotado  casi  totalmente,  y  por  mas 
que  el  gobierno  hiciese  grandes  esfuerzos  para  proveer  á  las  tropas  de 
los  necesarios  pertrechos,  la  conducción  de  los  convoyes  era  lenta  y  pe- 
ligrosa, á  causa  de  los  recios  temporales  que  se  esperimentaban  y  de  las 
peípieñas  partidas  de  facciosos  que  interrumpían  las  comunicaciones. 

No  queriendo  Espartero  perder  por  completo  los  momentos  que  se 
veia  obligado  á  permanecer  en  la  ciudad  libertada,  los  dedicó  á  mejorar 
las  fortiflcaciones,  con  el  objeto  do  colocarla  en  estado  respetable  para 
evitar  otro  cualquier  ataque,  sin  tener  que  encerrar  en  ella  una  numerosa 
guarnición,  cuando  tan  necesarias  eran  todas  las  fuerzas  para  proseguir 
la  campaña. 

No  obstante,  ninguna  de  estas  causas  hubieran  provocado  tan  largas 
dilaciones  si  á  ellas  no  se  hubieran  añadido  otras  aun  mucho  mas  infln  - 
yentes  y  que  venían  á  oponer  un  obstáculo  insuperable.  Referímonos  ú 
los  planes  que  en  aquellos  momentos  se  discutían  en  el  seno  del  gobierno 
para  realizar  la  pacificación  de  las  provincias  Vascongadas. 

Vahemos  visto  que  cada  general  habla  intentado  desarrollar  un  plan 
de  campaña  distinto,  del  cual  solo  se  habla  desistido  cuando  las  tristes 
lecciones  de  la  esperiencia  venían  á  demostrar  su  ineficacia. 

El  mas  importante  que  se  habla  presentado  y  tomado  en  considera- 
ción habia  sido  el  de  bloqueo,  propuesto  por  el  general  Córdova.  Redu- 
cíase á  relacionar  por  medio  de  una  linea  de  puntos  fortificados  los  extre- 
mos de  la  guerra  en  las  provincias  Vascongadas,  siendo  los  puntos  de 
Zubirí  y  la  rivera  del  Arga,  Huerta,  Villaba,  Pamplona,  Puente  la  Reina, 
Larraga  y  Tudela,  la  cual  se  conocía  con  el  nombre  de  línea  de  Zubirí  ('i 
de  Arga,  que  defendía  el  terreno  situado  á  la  derecha  de  este  rio  y  que  se 
unia  con  otra  llamada  del  Ebro ,  que  comenzando  desde  Lerin  y  pasando 
por  Calahorra,  Vitor¡;t,  Balma^eda  y  Bilbao,  terminaba  en  San  Sebastian. 
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Por  medio  de  este  sistema  ,  !a  facción  quedaba  reducida  a!  país  que. 
cercaban  estas  líneas  defendidas  por  divisiones  establecidas  en  Navarra, 
las  Encartaciones  y  San  Sebastian,  debiendo  situarse  el  grueso  del  ejér- 
cito en  Vitoria,  que  como  punto  céntrico  y  estratégico,  proporcionaba  la 
fíicilidad  de  acudir  á  cualquiera  que  intentase  forzar  el  enemigo  para 
penetrar  en  las  provincias  pacíficas.  De  este  modo,  reducido  el  carlismo 
á  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra,  se  le  obligarla  á  consumir  com- 
pletamente sus  recursos,  y  estrechándole  pausadamente  por  todas  partes 
se  conseguirían  buenos  resultados  sin  empeñarse  en  un  país  dominado  por 
el  enemigo  y  cubierto  de  agrias  montañas. 

Sin  embargo,  en  su  tiempo  hemos  visto  los  inconvenientes  que  tenia 
este  plan,  siendo  el  principal  la  necesidad  de  fuerzas  muy  superiores  á 
las  que  tenia  el  gobierno  á  su  disposición. 

Reconocidos,  pues,  por  la  esperiencia  los  vicios  que  envolvía  el  plan 
del  general  Córdova,  era  de  urgente  necesidad  acordar  otro  que  pudie- 
se corresponder  á  los  fines  que  se  deseaba  conseguir. 

El  general  Lacy  Ewans,  gefe  de  la  legión  inglesa  cuyo  compromi- 
so llegaba  á  su  término,  propuso  por  conduelo  del  embajador  de  Ingla- 
terra un  nuevo  plan  de  campaña  ,  que  llegó  á  manos  del  gobierno  prei'i- 
samente  en  los  dias  en  que  se  verificaba  el  levantamiento  del  sitio  de 
Bilbao.  Parecia  que  Ewans  trataba  con  esta  proposición  de  resarcir  con 
algunas  brillantes  victorias,  el  tiempo  que  habia  trascurrido  desde  su 
venida  á  España,  durante  el  cual  no  habia  tomado  importante  participa- 
ción en  las  cosas  de  la  guerra.  Reducíase  el  plan  de  campaña  á  que  nos 
referimos,  A  privar  á  los  rebeldes  de  su  comunicación  con  Francia ,  ocu- 
pando toda  la  frontera,  y  quitarles  con  el  indicado  objeto  todos  los  pues- 
tos que  en  la  costa  de  las  provincias  Vascongadas  poseían. 

Para  obtener  semejante  resultado,  debia  emprenderse  un  movimiento 
combinado  entre  las  fuerzas  que  existían  en  Guipúzcoa  y  Vizcaya  y  las 
que  se  encontraban  situadas  en  el  territorio  navarro.  Caminando  las  pri- 
meras de- Norte  á  Sur,  y  las  segundas  en  sentido  inverso,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  marchando  todas  de  la  circunferencia  al  centro,  debia  conseguir, 
según  afirmaba  e)  general  inglés,  la  total  destrucción  de  los  carlistas. 
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Generalmeate  se  lia  lachado  este  plan  de  descabellado,  haciendo  un 
cargo  al  Ministerio  por  haberle  aceptado;  pero  como  de  costumbre,  estos 
fallos  se  trazaron  después  que  se  vio  su  resultado,  asignando  al  plan  en 
general,  defectos  que  solo  pertenecían  á  los  detalles,  y  que  en  su  princi- 
pal parte  tuvieron  su  origen  en  los  pocos  medios  militares  que  habia 
para  desarrollarle. 

Ya  en  otra  ocasión  hemos  visto  que  Mendizabal  se  habia  propuesto 
un  plan  semejante,  para  el  cual  densaba  reunir  todos  cuantos  medios  pu- 
diera haber  á  las  manos.  Consistia  este  plan,  según  hemos  indicado,  en 
colocar  una  fuerte  reserva  en  la  línea  del  Ebro  y  trasladar  todo  el  ejér- 
cito del  Norte  á  la  frontera  francesa ,  con  el  fin  de  rechazar  hacia  el 
mencionado  rio  á  los  facciosos,  cogiéndoles  de  este  modo  entre  dos  fue- 
gos. Infiérese  de  lo  dicho,  que  el  plan  de  campaña  del  general  Ewans  te- 
nia muchos  puntos  de  contacto  con  el  que  Mendizabal  no  pudo  desarrollar 
á  causa  de  su  caida  inesperada  del  poder;  pero  uno  y  otro  exigían  para 
su  realización,  lo  mismo  que  el  bloqueo  intentado  por  Córdova,  mucho  ma- 
yor numero  de  fuerzas  de  las  que  tenia  el  gobierno  á  su  disposición. 

Verdad  es  que  los  movimientos  combinados  se  proponen  en  la  guer- 
ra resultados  mas  trascendentales  y  decisivos;  pero  no  lo  es  menos  que 
son  también  muy  difíciles  de  llevar  á  cabo,  al  menos  en  todas  sus  par- 
tes, destruyendo  en  ciertas  ocasiones  todas  las  ventajas  adquiridas,  el  por- 
menor en  que  menos  se  ha  pensado  y  que  no  ha  correspondido  á  la  idea 
general. 

Era  indudable  que  marchando  en  combinación  el  ejército  de  Navarra 
hacia  la  frontera  francesa,  y  corriéndose  el  de  Guipúzcoa  por  la  parte  de 
la  frontera,  al  mismo  tiempo  que  el  de  Vizcaya  ocupaba  el  flanco  derecho 
de  los  facciosos,  enoontraríanse  éstos  cercados  por  todas  partes  sin  pro- 
babilidades de  poder  prolongar  por  mucho  tiempo  la  resistencia. 

Sin  embargo,  este  plan  tenia  gravísimos  inconvenientes,  Ocupando 
los  facciosos  el  centro,  en  tanto  que  las  tropas  isabelinas  marcharían  de 
la  circunferencia  hi'icia  el  corazón  del  carlismo,  era  fácil  que  aquellos 
se  enterasen  del  movimiento,  y  enviando  refuerzos  á  algunos  de  los  pun- 
tos amenazados,  pudiesen  destruir  nuestros  cuerpos  de  ejército  en  detall. 

T(lMi)  II.  37 
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Pasó  el  gobierno  este  plan  para  su  examen  al  general  Sarsfield,  que 
residía  en  Navarra,  el  cual  después  de  indicar  algunas  modificaciones  le 
aceptó  en  su  principal  parte.  Según  Sarsfield,  debían  reforzarse  primero: 
las  divisiones  de  Navarra  y  Guipúzcoa;  segundo:  invadir  simultáneamen- 
te los  tres  cuerpos  de  ejército  el  teatro  de  la  guerra. 

El  ejército  de  Espartero  marcharia  desde.  Bilbao  con  dirección  á  Le- 
cumberry,  en  tanto  que  el  de  San  Sebastian,  á  las  órdenes  del  general  in- 
glés, y  el  de  Pamplona  marcharian  también  al  citado  punto.  A.1  mismo 
tiempo  el  general  Sarsfield  ofrecía  al  gobierno  su  cooperación  en  aquella 
campaña,  manifestando  que  si  se  aceptaban  las  modificaciones  que  pro- 
pusiera, no  tendría  inconveniente  en  tomar  el  mando  del  ejército  de  Na- 
varra. 

Aceptó  esta  proposición  el  gobierno  y  envió  el  piau  citado  al  examen 
de  Espartero,  instándole  al  propio  tiempo  para  que  sin  demora  continua- 
se las  operaciones  de  campaña.  Con  el  objeto  de  orillar  cualquiera  difi- 
cultad que  pudiese  ocurrir  en  la  ejecución  del  mencionado  plan,  comisio- 
nó el  gobierno  á  dos  diputados,  uno  de  los  cuales  debía  entenderse  con 
el  conde  de  Luchana,  y  el  otro  con  el  general  Sarsfield.  Remedaba  con 
esta  determinación  el  gobierno  á  la  Convención  francesa,  cuando  despa- 
chaba sus  diputados  para  la  inspección  de  los  ejércitos;  pero  como  las 
circunstancias  eran  totalmente  diversas,  la  medida  era  A  todas  luces  in- 
útil, corriéndose  el  peligro  de  que  los  generales  no  pudiesen  ver  tranquila- 
mente á  su  lado  á  aquellos  individuos,  que  debian  considerar  como  á  sus 
censores. 

Los  diputados  elegidos  para  esta  comisión  fueron  D.  Francisco  Lujan 
y  D.  Antonio  María  del  Valle,  los  cuales  pidieron  licencia  al  Congreso  el 
mismo  dia  de  su  partida,  protestando  enfermedad,  si  bien  el  gobierno 
dio  cuenta  ¡I  la  Cámara  en  sesión  secreta  del  objeto  de  aquella  licencia. 
Opúsose  el  Congreso  á  semejante  determinación,  y  hasta  algunos  di- 
putados que  ocupaban  importantes  cargos  le  negaron  sus  votos;  pero 
sobre  este  punto  el  gobierno  tenia  tomado  ya  su  partido  y  despaclu'i  á 
los  diputados  á  pesar  de  la  oposición  de  la  Cámara.  Claro  es  que  esta 
circunstancia  quitaba  gran  parte  de  sn  importancia  oficial  á  los  comí- 
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alunados  del  gobierno,  pues  no  llevaban  otras  credenciales  cerca  de  las 
personas  á  quienes  se  dirigían,  que  una  carta  conQJencial  del  gobierno 
in  la  que  se  revelaba  su  misión. 

Esías  circunstancias  hacían  temer  mucho  por  el  resultado  de  las  ges- 
tiones que  debían  practicar  los  diputados,  mas  desplegaron  tal  pruden- 
cia, tino  y  circunspección  ,  que  supieron  destruir  toda  desconfianza  en  la 
mente  de  los  generales,  evitando  así  todos  los  males  que  hubieran  podi- 
do sobrevenir  en  aquella  ocasión,  si  hubiese  etistido  cualquiera  mala  in- 
teligencia. 

Examinó  Espartero  el  plan  que  el  gobierno  le  proponía ,  y  ya  fuese 
por  ver  mortíncado  su  amor  propio  al  observar  que  se  apelaba  á  otros 
consejos  mas  que  á  los  suyos,  á  pesar  del  triunfo  que  acababa  de  conse- 
guir ,  ó  ya  porque  comprendiese  todas  las  diricultades  que  envolvía,  desa- 
probó en  todas  sus  partes,  por  medio  de  comunicaciones  oficiales  y  privadas, 
el  plan  que  se  le  proponía,  ofreciéndose,  no  obstante,  si  el  gobierno  se  obs- 
tinaba en  llevarle  á  ejecución,  su  concurso,  según  las  órdenes  que  se  le 
designasen.  Esta  conducta  de  Eyparteroha  sido  en  varias  ocasiones  acre-  , 

mente  censurada  por  sus  enemigos  políticos,  y  aun  en  uno  de  sus  biógrafos 
encontramos  el  ataque  formulado  en  los  términos  del  siguiente  dilema. 

«Sí  la  combinación  de  Ewans  tenia  buen  resultado,  Espartero  salía 
con  sus  fuerzas  por  el  camino  de  Durango,  se  colocaba  en  una  marcha 
sobre  el  flanco  y  la  retaguardia  del  enemigo  ya  derrotado,  y  recogía  fá- 
cilmente todo  el  fiMito  de  aquella  batalla;  y  si  la  combinación  tenia  malas  re- 
sultas. Espartero  se  desembarazaba  de  dos  rivales;  de  Ewans,  porque  ha- 
bla sido  su  autor,  y  de  Sarñeld,  porque  le  habia aprobado;  sin  que  nada 
sufriera  por  ello  su  reputación ,  puesto  que  liabia  censurado  el  plan,  y 
sin  que  su  ejército  corriera  grave  riesgo,  porque  avanzaría  lentamente  y 
de  manera  que  pudiera  contramarchar  en  caso  necesario.  Todos  hubieran 
sabido  entonces  que  esta  operación  se  habia  emprendido  sin  su  consenti- 
miento, y  en  vez  de  amenguar  habría  crecido  su  finia  de  caudillo.» 

Si  Espartero  no  hubiese  manifestado  claramente  su  opinión  acerca  de 
las  dificultades  que  presentaba  el  plan  que  se  habia  propuesto  á  su  exa- 
men; si  en  vez  del  lenguaje  de  la  franqueza,  hubiera  empleado  emboza- 
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(las  reticencias,  entonces  encontraríamos  justiücado  el  ataque  que  aca- 
bamos de  consignar.  Pero  teniendo  presente  que  su  desaprobación  era 
absoluta,  no  puede  decirse  que  esperaba  aprovecharse  de  los  resultados, 
fin  fallar  á  todas  las  consideraciones  que  exige  la  justicia,  dejándose  lle- 
var por  el  espíritu  de  partido.  Por  mucho  que  debiese  mortificar  á  Es- 
¡lartero  el  que  se  apelase  á  los  planes  de  Ewans ,  éste  no  debía  llevar  su 
amor  propio  hasta  el  punto  de  separar  su  cooperación  de  aquellos  pro- 
yectos. Asi  es,  que  aun  desaprobándolos,  cumplía  con  los  deberes  de  su- 
bordinación al  gobierno,  ofreciendo  su  concurso  en  el  puesto  que  se  le 
destinase. 

El  gobierno,  sin  tener  en  cuenta  la  negativa  de  este  general,  api'obó 
los  planes  de  Ewans  con  las  modificaciones  propuestas  por  Sarsfield,  y 
cnmenzando  entonces  laprimavera,  dieron  principio  las  operaciones  com- 
binadas. 

Salió  Espartero  de  Bilbao  el  10  de  Marzo,  al  frente  de  veintinueve 
batallones,  con  dirección  .1  Dui-ango ,  punto  que  se  le  habia  mandado 
ocupar  para  coadyubar  al  buen  éxito  de  las  operaciones.  Al  llegar  á  los 
altos  de  Santa  María,  en  las  inmediaciones  de  Galdacano,  divisó  á  los 
facciosos  convenientemonle  situados  y  protegidos  por  diferentes  líneas  de 
[larapetos  que  se  manifestaban  dispuestos  á  defender.  Bien  pronto  se  tra- 
bó una  reñida  contiend;i,  en  la  cual  recibió  Espartero  un  balazo  en  el  bra- 
zo izquierdo,  mas  no  por  eso  dejó  la  dirección  de  sus  tropas,  sino  que 
por  el  contrario,  colocándose  al  frente  de  su  lucida  escolta,  dio  tan  ter- 
rible carga  á  los  facciosos  que  les  obligó  ú.  abandonar  las  respetables 
posiciones  que  ocupaban,  cogiéndoles,  ademíis  de  doscientos  prisioneros, 
un  gran  número  de  armas  y  perli-cchos  de  guerra. 

A  favor  de  esta  victoria,  pudo  pernoctar  en  Galdacano,  en  cuyo  pun- 
to permaneció  hasta  el  12  para  dar  descanso  á  sus  tropas  y  esperar  el 
movimiento  do  los  demás  gefes  y  no  malograr  la  combinación  con  un  in- 
oportuno apresuramiento. 

Las  alturas  inmediatas  á  la  villa  de  Durango  estaban  también  de- 
fendidas por  los  facciosos,  y  era  por  lo  tanto  necesario  trabar  un  empe- 
ñado combate  [lara  poseerlas.  El  tiempo  estaba  lluvioso  y  excesivamente 
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l'i  io,  circunstancias  que  agravaron  la  herida  de  Espartero,  que  llegó  por 
algunos  momentos  (i  ofrecer  cuidado  á  cuantos  le  rodeaban.  Propusiéron- 
le entonces  que  se  dejase  conducir  á  Bilbao;  pero  en  vez  de  tomar  esta 
determinación,  comprendiendo  e!  estado  crítico  en  que  quedarían  las  tro- 
pas si  por  cualquier  incidente  se  malograba  la  operación  combinada ,  h¡- 
zose  superior  á  sus  dolencias,  y  colocándose  en  los  puntos  de  mayor  peli- 
gro, guió  á  sus  tropas  por  aquellas  montañas,  hasta  que  consiguió 
apoderarse  de  la  cúspide ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  desesperados  que  ha- 
cían los  carlistas  por  detener  aquel  ejército ,  con  el  fin  de  destruir  en  su 
origen  los  planes  del  general  inglés. 

Después  de  aquella  victoria  se  posesionó  Espartero  de  Durango,  en 
donde  hizo  detenerse  á  sus  tropas  hasta  el  día  16  para  que  se  repusiesen 
de  las  pasadas  fatigas ,  y  con  el  fin  de  dar  tiempo  á  los  movimientos  de 
los  cuerpos  de  Ewans  y  Sarsfield. 

El  día  16  trasladó  el  cuartel  generala  Elorrio,  mientras  que  los  fac- 
ciosos, con  catorce  batallones  ocupaban  los  puntos  de  Elgueta,  Manaría 
y  Mondragon.  Esperaba  Espartero  con  ansiedad  noticias  del  resultado  de 
las  operaciones  que  debian  haber  emprendido  al  mismo  tiempo  que  él  las 
divisiones  de  Giiipúzooa  y  de  Navarra  ,  cuando  el  dia  20,  al  tratar  de 
emprender  un  reconocimiento  sobre  Mondragon  para  continuar  su  cami- 
no, recibió  por  medio  de  un  confidente  una  comunicación  de!  general 
San  Miguel  en  la  que  le  participaba,  que  habiendo  fracasado  el  plan  de 
Ewans,  había  sido  batido  y  derrotado  aquel  general  el  16,  al  frente  de 
Hernanipor  el  grueso  de  la  facción.  Al  mismo  tiempo,  Sarsfield  no  había 
podido  emprender  á  tiempo  el  movimiento  y  se  había  vuelto  á  retirar 
sobre  Pamplona. 

Estos  descalabros  hacían  inútil  la  permanencia  de  Espartero  en  los 
puntos  que  ocupaba,  pues  si  se  detenia  en  ellos  algún  tiempo  daba  lugar 
A  ( I ue  los  facciosos,  una  vez  vencidos  los  obstáculos  que  les  opusiera 
Ewans,  retirasen  gran  parte  de  sus  tropas  de  la  línea  de  Hernani,  y  con 
ellas  atacasen  con  fuerzas  muy  superiores  al  cuerpo  de  ejército  de  Es- 
[lartero. 

Al  mismo  tiempo,  el  temporal  era  en  extremo  crudo ,  y  habiéndose 
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desarrollado  por  esta  causa  el  tifus  entre  sus  soldados,  contaba  entre 
ellos  mas  de  mil  enfermos ,  lo  que  debia  embarazar  cada  dia  mas  sus 
movimientos.  No  obstante,  la  retirada  ofrecía  graves  inconvenientes.  Ade- 
más de  los  enfermos ,  la  artillería  y  convoyes  no  podían  moverse  sino 
lentamente  por  un  terreno  tan  quebrado  y  en  tiempo  tan  lluvioso,  y  era 
de  esperar  que  los  facciosos ,  tan  pronto  como  viesen  pronunciarse  el 
movimiento  de  retirada,  alentados  con  los  triunfos  de  Hernani,  se  lanza- 
sen impetuosamente  sobre  Espartero  y  le  molestasen  en  su  marcha  á  tra- 
vés de  las  asperezas. 

Hemos  dicho  ya  que  el  ejército  constitucional  estaba  escalonado  en- 
tre Durango  y  Elorrio,  apoyado  en  los  puntos  de  Abadiano,  Apata-Mo- 
nasterio y  San  Agustín  de  Echevarri,  y  según  esta  situación  ,  tenia  que 
comenzar  la  retirada  por  los  escalones  mas  avanzados,  rt  sea  los  que  ocu- 
paban á  Elorrio.  Púsose  el  dia  20  Espartero  en  marcha  ,  dirigiéndose  á 
Zornoza,  logrando  en  un  principio  no  ser  molestado;  pero  así  que  los  fac- 
ciosos comprendieron  el  movimiento  se  lanzaron  sobre  las  últimas  compa- 
ñías de  la  retaguardia,  tratando  de  impedirles  el  paso  por  el  puente  de 
Cuba.  Vencido  aquel  obstáculo,  continuaron  los  constitucionales  su  mar- 
cha por  el  camino  real  hasta  Galdacano,  no  sin  que  tan  pronto  como  aban- 
donaron el  pueblo  de  Zornoza,  se  vienen  cargados  de  repente  por  fuer- 
zas rebeldes,  las  cuales  bascaron  de  intento  para  la  acometida  las  gar- 
gantas que  median  entre  los  pueblos  citados. 

Solo  á  costa  de  grandes  esfuerzos,  y  á  favor  de  la  serenidad  de  las 
tropas  que  sostenían  la  retirada,  pudo  salvar  Espartero  la  artillería  y  los 
bagajes,  pues  los  facciosos  atacaban  cada  vez  con  mayor  insi^ítencia,  preva- 
lidos de  la  superioridad  moral  que  les  daba  el  éxito  de  las  últimas  operacio- 
nes verifii;adas  en  Hernani.  El  pueblo  de  Zornoza  fué  teatro  de  sangrien- 
tos combates;  pero  á  pesar  de  todo,  las  tropas  continuaban  su  marcha  en 
e.scalones  con  el  mayor  orden.  Ilubo  luia  ocasión  en  que  el  enemigo  pudo 
curtar  un  batallón  del  regimiento  de  la  reina.  Entonces  envió  Espartero 
para  librarle  de  aquella  crítica  posición  4  una  división  de  la  guardia,  la 
cual,  mediante  una  carga  Ala  bayoneta,  consiguió  hacer  retirar  &  Kh  fac- 
ciosos y  poner  en  salvo  al  batallón  cercado. 
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Verificóse  desde  entonces  la  retirada  sin  ofrecer  ya  grandes  dificulla- 
des,  pues  los  facciosos  dejaron  de  perseguir  á  Espartero,  no  pareciéndoles 
oportuno  el  acercarse  demasiado  á  la  villa  de  Bilbao. 

Tan  pronto  como  Espartero  llegó  al  punto  de  partida,  continuó  acti- 
vando los  trabajos  de  fortificación  para  colocar  la  plaza  en  estado  de  com- 
pleta defensa  y  poder  disponer  del  mayor  número  de  fuerzas  para  conti- 
nuar la  lucha. 

Veamos  entre  tanto  lo  que  habia  ocurrido  en  Ilernani  mientras  que 
Espartero  efectuaba  su  movimiento  sobre  Durango. 

El  mismo  dia  10  de  Marzo  salió  Ewans  de  San  Sebastian,  al  frente 
de  un  cuerpo  de  ejército  de  10.000  hombres,  formado  por  la  legión  ingle- 
sa y  por  algunos  batallones  españoles. 

Las  operaciones  comenzaron  de  un  modo  favorable  para  las  tropas 
aliadas,  pues  no  tardó  Ewans  en  apoderarse  de  los  reductos  y  atrinchera- 
mientos que  los  enemigos  habían  levantado  en  las  alturas  de  Ametzañaga. 
Esta  operación  debia  facilitar  los  movimientos  de  las  demás  divisiones  de 
aquel  ejército,  puesto  que  llamaba  la  atención  de  los  contrarios  por  aque- 
lla parte,  mientras  que  la  derecha  se  establecía  sólidamente  en  aquel 
punto  y  la  izquierda  en  Galzao,  atacando  con  otra  columna  á  Lasarte  en 
tanto  que  por  Rentería  una  nueva  división  debia  apoderarse  de  la  venta  de 
Astigarraga.  Verificóse  el  movimiento  con  bastante  acierto,  teniendo  sin 
embargo  que  lamentar  pérdidas  de  consideración,  pues  los  facciosos  se 
defendían  desde  sus  atrincheramientos,  al  paso  que  los  qne  atacaban  te- 
nían que  hacerlo  á  pecho  descubierto. 

Prosiguiendo  Ewans  la  realización  de  sus  planes,  ordenó  á  una  de  sus 
brigadas  que  atravesase  el  rio  de  Urumea  y  se  apoderase  del  pueblo  de 
Loyola  y  de  las  alturas  inmediatas;  hízolo  así  en  efecto  el  dia  12  la  briga- 
da de  Chichester  y  trató  de  rcstablcer  la  comunicación  con  el  resto  de  las 
tropas,  colocando  sobre  el  rio  un  puente  de  barcas.  Dirigió  entonces  Ewan^ 
sus  principales  esfuerzos  á  la  ocupación  de  la  venta  de  Hernaní,  punió 
importante  para  la  prosecución  de  las  operaciones;  mas  la  crudeza  del 
temporal  retardó  algún  tanto  los  movimientos,  de  suerte  que  hasta  el  14 
no  se  generalizó  el  fuego  en  toda  la  línea.  Pensó  en  aquella  circunstancia 
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el  general  inglés  envolver  la  derecha  de  los  carlistas ,  y  con  este  fin  las 
fuerzas  situadas  en  Loyola  emprendieron  el  movimiento,  arrollando  á  las 
columnas  facciosas  que  se  encontraban  situadas  en  la  serie  de  bosques  y 
colinas  que  enlazan  el  citado  pueblo  con  la  venta  de  Hernani. 

Las  lluvias  continuaban  cada  vez  con  mayor  fuerza,  así  es  que  basta 
las  seis  de  la  tarde  del  15  no  pudieron  apoderarse  las  tropas  constitucio- 
nales del  fuerte  de  Oriaraendi,  que  debía  decidir  la  posesión  de  la  venta 
y  de  las  casas  fortificadas  inmediatas  al  mencionado  fuerte ,  operación  que 
llevó  á  cabo  el  general  JAuregui,  poniendo  en  desordenada  dispersión 
al  enemigo  en  todas  direcciones. 

El  dia  16  al  amanecer  arrollaron  los  crislinos  á  las  avanzadas  carlis- 
tas colocadas  en  las  alturas  que  rodean  á  Hernani,  obligándolos  á  reti- 
rarse dentro  de  los  muros  de  esta  villa,  no  conservando  entonces  los  fac- 
ciosos mas  que  los  cerros  atrincherados  de  Santa  Bfirbara  y  un  reducto 
inmediato  al  pueblo. 

A  las  once  de  la  mañana,  y  cuando  Ewans  comenzaba  á  tomar  las  ne- 
cesarias disposiciones  para  emprender  el  ataque  general  y  apoderarse  t!e 
Hernani  para  dar  cimaá  sus  proyectos,  se  observó  que  por  la  carretera 
de  Tülosa  avanzaban  hacia  la  villa  ocupada  por  los  facciosos  refuerzos  con- 
siderables. Estos  se  pusieron  poco  después  en  movimiento  hacia  la  izquier- 
da, mientras  que  otra  fuerte  columna,  avanzando  en  la  misma  dirección, 
amagó  las  alturas  de  Santa  Bárbara,  donde  estaba  apoyada  la  derecha 
de  los  constitucionales. 

Componíase  la  columna  de  ocho  batallones  y  tres  piezas  de  artillería, 
mandadas  por  el  infante  D.  Sebastian.  Esta  coincidencia  venia  á  desbara- 
tar por  completo  todos  los  proyectos  de  Ewans,  malograba  cuantos  esfuer- 
zos hasta  entonces  se  hablan  hecho  y  colocaba  al  general  inglés  en  una 
situación  en  extremo  crítica.  Así  que  Ewans  dio  orden  de  suspender  el 
ataque  de  Hernani,  el  enemigo,  envalentonado  con  esta  vacilación,  pasó 
rápidamente  el  puente  de  Astigarraga,  atacando  por  retaguardia  el  flan- 
co izquierdo  del  ejército  de  Ewans.  Sin  hacer  casólos  carlistas  del  destro- 
zo  que  en  ellos  hacia  la  metralla  de  los  ingleses,  atacaron  con  ímpetu  el 
primer  regimiento  de  la  brigada  Chichester,  que  se  desordenó  completa- 
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mente,  desbandándose  los  soldados  6  introduciendo  el  desaliento  y  el  des- 
orden en  las  filas  de  los  ti'es  batallones  españoles  que  formaban  parle 
también  del  ala  izquierda. 

Mientras  acontecía  esto,  el  centro  y  la  derecha  sostenían  la  acción  con 
bastante  buen  resultado,  cuando  un  acontecimiento  de  esos  que  no  es 
fácil  prever,  vino  á  empeorar  en  extremo  la  situación  de  las  tropas 
Cristinas. 

riabia  salido  de  San  Sebastian  al  lugar  del  combate  un  crecido  nú- 
mero de  curiosos,  cOn  el  objeto  de  presenciar  la  acción ,  habiendo  logra- 
do penetrar  hasta  el  centro  de  las  tropas  constitucionales.  Al  verificarse 
el  movimiento  de  retirada  del  primer  regimiento  de  Chicliestar,  el  pánicD 
se  apoderó  como  era  consiguiente  de  aquella  multitud  de  espectadores,  y 
la  confusión  creció  por  instantes;  comunicándose  al  costado  derecho,  y 
creyendo  las  tropas  de  esta  ala  que  la  retaguardia  habla  sido  atacada, 
so  pronunciaron  en  retirada,  llegando  finalmente  á  producir  el  mas  es- 
pantoso desurden  cuatro  batallones  carlistas  que  llegaron  ó.  las  doce  á 
Hernani,  mandados  por  Villaraal,  y  acabando  de  efectuar  la  retirada 
de  los  constitucionales. 

Grandes  esfuerzos  hicieron  los  gefes  y  oficiales  para  restablecer  el 
orden  en  aquellas  "difíciles  circunstancias;  pero  todo  fué  inútil.  Entonces 
el  batallón  de  Marina  real  inglesa  formi'i  en  batalla  ,  y  esperando  con  un 
nutrido  fuego  á.  los  facciosos  dio  tiempo  á  que  se  reuniesen  las  tropas  del 
centro  y  de  la  izquierda  para  poder  convertir  aquella  desordenada  fuga 
en  una  retirada  honrosa.- 

■Los  facciosos  hicieron  á  favor  de  esta  confusión  bastantes  prisione- 
ros, cogiendo  primeramente  varios  soldados  del  regimiento  Chichester 
y  cortando  setenta  hombres  del  provincial  de  Oviedo,  al  cual,  encontrán- 
dose desplegado  en  guerrilla  por  el  lado  de  Oriamendi  y  sin  poder  ver 
por  la  posición  que  ocupaba,  lo  que  ocurría  en  los  demás  parajes  de  la 
acción,  le  fué  imposible  retirarse  con  toda  su  gente.  Los  setenta  hombres 
cortados  por  los  facciosos  se  encerraron  en  la  ermita  de  Santa  Bárbara, 
pero  después  de  una  vigorosa  resistencia,  y  no  teniendo  esperanza  algu- 
na de  socorro,  tuvieron  que  rendirse. 

TOMO    II.  3S 


Tan  desastrosa  acción  desbarató  por  completo  los  planes  de  Ewans, 
que  se  vio  obligado  á  encerrarse  dentro  de  los  muro?  de  San  Sebastian 
para  poner  en  seguridad  sus  fuerzas. 

No  había  sido  mas  feliz  en  sus  operaciones  el  general  Sarsfield,  que  de- 
bía cooperar  desde  Pamplona  á  este  movimiento  combinado.  No  pudo 
verificar  su  marcha  hasta  un  día  después  del  señalado,  teniendo  que  sos- 
tener á  las  dos  leguas  un  encuentro  con  los  facciosos  situados  en  el  punt  i 
de  Sarasa.  Replegáronse  los  enemigos  sobre  Erice,  y  aumentadas  allí  sn 
fuerzas,  protegidas  además  por  numerosos  parapetos  y  á  favor  de  las  al- 
turas que  rodean  aquellos  sitios,  opuso  gran  resistencia  á  la  marcha  de 
las  tropas  de  Sarsfield.  Sin  embargo,  fueron  desalojados  los  facciosos  y 
la  división  constitucional  continuó  su  movimiento  hacia  Izurzun ,  cuyo  pne-  • 
blo  no  ofreció  resistencia  alguna.  Como  se' acercase  la  noche  y  mediara 
entre  aquel  pueblo  y  el  de  Lecumberri ,  punto  que  se  habla  propuesto 
ocupar  Sarsfield,  un  peligro.so  desfiladero,  suspendió  el  movimiento  por 
aquel  día,  haciendo  vivaquear  á  las  tropas,  después  de  apoyar  la  dere- 
cha en  el  pueblo  de  Echevarri  y  la  izquierda  en  .al  camino  real  que  con- 
duce .'i  Borunda. 

La  noche  fué  en  extremo  tempestuosa,  y  los  soldados  tuvieron  que 
pasarla  en  el  fango  formado  por  la  nieve  y  el  agua  que  cayó  en  abun- 
dancia durante  toda  ella. 

Era  tan  deplorable  su  estado  á  la  mañana  siguiente ,  que  Sarsfield 
tuvo  precisión  de  acantonarla,  viendo  que  en  vez  de  cesar  el  temporal 
arreciaba  considerablemente. 

De  este  modo  no  pudo  impedir  que  los  batallones  mandados  por  D.  Se- 
bastian fuesen  á  auxiliar  como  hemos  visto  i  las  tropas  de  Ilernani ,  deci- 
diendo con  gran  perjuicio  para  el  ejército  de  la  reina  la  acción  de  Oria- 
mendi,  según  dejamos  ya  espuesto. 

Una  nueva  complicación  vino  á  añadir  embarazos  al  desarrollo  del 
plan  del  general  inglés;  y  fué  la  dolencia  que  aquejó  por  entonces  ¡i  Sars- 
li'ld,  obligándole  ,'i  retroceder  hacía  Pamplona,  cediendo  el  mando  al 
mariscal  de  campo  Iribarren. 

Apoderóse  éste  el  19  de  las  posiciones  de  Erice  y  Sarasa,  y  el  L'O 
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marchó  sobre  el  valle  de  Ulzama.  dirigiénJo^e  por  A.iT¡eslegtii  ,  Oseñajía 
y  Lizaso,  y  apoderándose  de  varias  posiciones  respetables  que  ocupaban 
los  enemigos,  que  se  defendieron  con  el  mayor  empeño. 

Todas  estas  dificultades  hacian  sumamente  lentos  los  movimientos  de 
la  división  que  habla  salido  de  Pamplona.  Así  es,  que  encontrándose  aun 
enLarranizar  el  22  de  Marzo,  escaseándolos  víveres  y  sabiendo  además 
el  descalabro  de  Ewans,  creyó  terminada  su  misión,  ordenando  la  retira- 
da hasta  ponerse  en  comunicación  con  Pamplona,  para  recibir  de  este 
punto  las  necesarias  vituallas. 

Molestaron  en  esta  retirada  los  carlistas  á  las  tropas  de  Iribarren, 
que  solo  con  grandes  esfuerzos  logró  efectuar  su  movimiento,  sin  dejar  en 
poder  de  los  facciosos  ni  uno  solo  de  los  heridos  que  hablan  resultado  i 

de  los  distintos  encuentros  que  tuvo  que  sostener. 

De  esta  suerte  terminó  el  movimiento  combinado  de  Ewans,  habien- 
do sufrido  una  costosa  derrota  las  tropas  constitucionales  cerca  de  San 
Sebastian  ,  y  teniendo  que  retirarse  á  sus  posiciones  después  de  grandes 
fatigas  y  sensibles  pérdidas  los  cuerpos  de  Vizcaya  y  Navarra. 

Tan  tristes  resultadas  causaban  un  profundo  desaliento  en  toda  la 
nación,  que  vela  cada  vez  mas  pujante  el  carlismo  á  pesar  del  terrible 
golpe  que  sufriera  ante  los  muros  de  Bilbao,  cuyas  consecuencias  se  ma- 
lograron totalmente,  tanto  por  la  falta  de  los  necesarios  refuerzos,  cuan- 
to por  los  zelos  que  existían  entre  los  varios  generales  de  alguna  impor- 
tancia. 

Era  preciso  por  lo  tanto,  si  se  quería  cortar  de  una  vez  los  progresos 
(|ue  hacia  la  causa  de  D.  Carlos ,  tomar  medidas  oportunas  para  i-eani- 
inar  el  espíritu  de  nuestras  tropas  é  inspirarles  la  confianza  necesaria. 

Este  papel  estaba  reservado  al  general  Espartero,  que  debía  propo- 
ner un  nuevo  plan  de  campaña,  saliendo  responsable  de  todas  sus  con- 
secuencias. 


CAPITULO  XXV 


OPERACIONES  SOBRE   HERNANI 


Kmprendfi  la  campaña  el  9  de  Mayo  Espartero. — Su  plan. — Medidas  preventivas. — 
Ri'conociiniento  sobre  la  dort'clia  enemiga. — Distribución  de  las  tropas. — Toma 
(le  la  lini'a  de  Orianiendi. — Desesperada  defensa  de  Hernani. — Cae  esta  villa  en 
poder  de  los  constitucionales. — Ataque  de  Uriiieta.— Toma  y  saqueo  de  irun. — 
Capitulación  de  Fuonterraliia. — Intentan  los  facciosos  recuperar  á  ürnieta.— Son 
rechazados. — Pérdida  de  Leriii. 


Permaneció  Espartero  estacionado  con  el  ejército  en  Bilbao  y  en  los 
punios  adyacentes  después  de  su  vuelta  de  Elorrio,  tanto  por  el  mal  tiem- 
po, cuanto  por  haberse  empezado  á  desarrollar  entre  las  tropas  el  ti- 
tas. Los  carlistas  continuaban  atacando  sin  cesar  á  los  diversos  destaca- 
mentos que  estaban  situados  en  los  alrededores  do  liilbao,  hasta  (jue  el  9 
de  Mayo  se  decidió  por  On  el  conde  de  Luchana  á.  emprender  el  movi- 
inieiilo  para  realizar  el  plan  de  campaña  que  liabia  concebido  como  el 
mas  útil  y  practicable,  dadas  las  condiciones  de  la  jíuerra.  Reducíase  el 
plan  indicado  ¡i  trasportar  el  ejército  de  Vizcaya  á  San  Sebastian,  con  el 
objeto  do  presentar  una  batalla  decisiva  á  los  facoio.^os  delante  de  las  li- 
neas de  Hernani,  con  fuerzas  superiores  en  disciplina  y  pertrechos.  Em- 
barcando sus  tropas  en  nilbao,  podían  llegar  al  teatro  de  la  contienda  sin 


ÜKL    BlULü    Xl\.  OÜI 

cansancio  alguno  y  í5in  toner  que  sostener  durante  el  camino  repetidos 
choques,  que  desangraban  el  ejército,  le  abatían  física  y  moralmente  sin 
resultado  positivo  alguno. 

Reunía  también  este  plan  las  ventajas  del  propuesto  por  Ewans,  pues 
1  latidos  los  rebeldes  en  Hernani  y  corriendo  las  tropas  hacia  la  izquierda, 
privarían  á  los  carlistas  de  su  comunicación  con  Francia,  quitándoles  de 
este  modo  los  recursos  para  prolongar  por  mucho  tiempo  la  resistencia. 
Ademá^:,  como  no  se  presentaban  cuerpos  aislados,  se  impedia  que  fue- 
sen batidos  en  detall  como  habia  sucedido  en  las  últimas  operaciones,  en 
las  cuales  las  mismas  fuerzas  que  habían  detenido  á  Espartero  en  su 
marcha  sobre  Durango  aparecieron  después  en  Hernani  para  contribuir 
á  la  derrota  de  Oriamendi. 

Sin  embargo,  era  tal  la  escasez  de  rpcursos,  que  no  se  podía  empren- 
der operación  alguna  de  importancia  sin  arbitrar  los  mas  necesarios;  y 
como  el  gobierno  solo  habia  podido  proporcionar  muy  pocos,  vi(jse  E^par- 
tei-o  en  la  necesidad  de  proveer  por  sí  mismo  á  las  mas  precisas  urgen- 
cias. Unió,  pues,  á  los  recursos  que  entonces  pudo  facilitar  el  gobierno 
los  suyos  propios,  y  los  que  bajo  la  garantía  de  su  crédito  pudo  adquirir, 
y  discutido  y  aprobado  el  nuevo  plan  propuesto  en  el  Consejo  de  Guen-a 
celebrado  el  14  de  Abril  en  Bdbao,  comenzó  á  veriíicarse  la  traslación 
de  las  tropas  desde  este  punto  á  San  Sebastian  por  medio  de  algunos  bu- 
ques ingleses.  Tan  luego  -como  desembarcaban  las  tropas  iban  tomando 
posiciones  en  la  línea  trazada  de  antemano,  obligando  á  los  enemigos  á 
replegarse. 

Era,  no  obstante,  necesario  antes  de  emprender  las  operaciones  en 
toda  su  estension,  tomar  algunas  medidas  preventivas  para  evitar  cual- 
quier suceso  imprevisto.  Podía  el  enemigo,  al  ver  dirigidas  contra  él  tan 
rL'spetables  fuerzas,  en  vez  do  aceptar  la  batalla  dirigirse  hacia  el  inte- 
rior ó  atacar  á  la  misma  Corte,  según  so  susurraba  hacia  ya  tiempo.  Para 
obviar  este  inconveniente  envió  Espartero  al  diputado  Don  Francisco  Lu- 
jan á  Pamplona,  con  el  objeto  de  poner  en  conocimiento  de  Iribarren  el 
nuevo  plan  de  campaña,  y  reforzando  sus  tropas  con  la  división  Buerens, 
le  ordenó  que  im[iidiese  el  paso  del  Ebroá  los  facciosos,  furzindoles  á  si- 
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tuarse  en  el  Ángulo  formado  por  dicho  rio  y  el  Cinca ,  dando  de  esle 
modo  lugar  para  que  el  conde  de  Lucliana,  atravesando  por  Lecumberri, 
llegase  á  Pamplona  y  cayese  después  sobre  los  carlistas,  los  cuales  se  ve- 
rían precisados  á  combatir  fuera  del  abrigo  de  las  montañas  y  cogidos  en- 
tre dos  fuegos.  Por  si  acaso  los  facciosos  conseguían  burlar  la  vigilancia 
de  Iribarren,  preguntó  Espartero  al  general  Seoane  y  al  diputado  Lujan 
si  en  caso  de  que  aquellos  atacasen  á  Madrid,  opondría  la  Corte  resis- 
tencia por  solo  tres  dias,  á  cuya  pregunta  respondieron  de  un  modo 
afirmativo  los  interrogados. 

Tranquilo  ya  por  este  punto,  trasladóse  el  general  en  gefe  desde  Por- 
lugalete  á  San  Sebastian,  adonde  llegó  el  10  de  Mayo ,  pasando  el  dia  si- 
guiente una  revista  á  sus  tropas,  dirigiéndolas  una  proclama  con  el  ob- 
jrto  de  reanimar  su  espíritu  y  excitar  el  entusiasmo. 

El  1 1  de  Mayo  empezaron  las  operaciones  par  un  reconocimiento  prac- 
ticado sobre  la  derecha  de  la  línea  enemiga  que  ocupaba  la  orilla  iztjuier- 
da  del  Urumea ,  por  donde  debia  comenzar  el  ataque ,  á  pesar  de  que 
estaba  protegida  por  la  cordillera  de  Oriamendi ,  que  contaba  con  tres 
fuertes  reductos,  ligados  por  varios  parapetos  á  cuyo  abrigo  podían  los 
carlistas  defenderse  con  gran  ventaja.  Comprendiendo  éstos  los  peligros  á 
que  se  esponian  y  lo  comprometida  que  quedaba  su  artillería  y  demás  per- 
trechos, si  la  suerte  se  inclinaba  á  favor  de  las  tropas  constitucionales, 
procuraron  aumentar  todos  los  medios  de  defensa;  mas  los  movimientos 
ejecutados  por  las  divisiones  de  la  reina  que  operaban  en  Navarra,  Álava 
y  Rioja,  y  los  intentos  de  dirigir  una  expedición  fuerte  hacia  el  interior, 
creyendo  propagaras!  la  causa  que  defendían,  les  hizo  abandonar  en  gran 
parte  aquellos  proyectos  de  tenaz  resistencia,  dejando  solamente  para  la 
custodia  de  las  líneas  y  de  los  puntos  fuerte»  de  Irun  y  Fuenterrabla  tre- 
ce batallones  á  las  órdenes  del  general  carlista  Guibelalde. 

Los  dias  12  y  15  de  Mayo  los  emplearon  las  tropas  constitucionales 
en  situarse  en  los  puntos  mas  convenientes  para  emprender  el  ataque  de 
las  lineas,  designándose  el  día  14  para  la  ocupación  de  Ilurnani. 

lié  aquí  los  puntos  que  ocupaban:  la  segunda  división  y  el  escuadrón 
del  regimiento  del  rey,  (i  las  ordenes  del  mariscal  de  campo  D.  Manuel 
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Gurrea,  formaba  la  i/.i[n¡('nla  de  la  linea,  ocupándola  posición  de  Asue- 
la con  el  fin  de  proteger  el  flanco  izquierdo  contra  las  fuerzas  que  el  ene- 
migo pudiera  presi.'iitar  por  la  parte  del  cerro  de  San  Marcos  ó  del  inme- 
diato pueblo  de  .Vsligarraga,  liAcia  donde  debian  dirigirse  los  esfuerzos  de 
esta  división:  la  de  vanguardia,  mandada  por  el  brigadier  D.  José  Ren- 
don,  estaba  inmediata  á  las  casas  de  A.guirre,  debiendo  observar  las  tío - 
pas  (]ue  pudieran  desviarse  del  lado  izquierdo  del  Urumea  por  el  puen- 
te de  Astigarraga  y  las  posiciones  que  los  carlistas  ocupaban  frente  & 
las  citadas  casas:  cuatro  batallones  de  la  quinta  división  ,  teniendo  á  su 
espalda  la  legión  auxiliar  británica,  se  colocaron  sobre  el  camino  de  Her- 
nán! y  estaban  destinados  á  verificar  el  ataque  principal  contra  la  altura 
de  Oriamendi,  bajo  la  dirección  del  general  Ewans,  debiendo  en  caso 
necesario  ser  secundados  por  la  primera  división,  que  mandaba  el  maris- 
cal de  campo  conde  de  Mirasol. 

La  división  do  la  Guardia  Real  con  algunos  escuadrones  de  caballería 
y  el  resto  de  la  artillería  española  é  inglesa,  formaban  la  reserva  que 
debia  acudir  á  los  puntos  en  donde  se  juzgase  necesario  su  concurso. 

Comenzó  el  ataque  á  las  cuatro  de  la  mañana,  y  después  de  tomar  los 
primeros  parapetos,  viéronse  obligados  los  carlistas  á  refugiarse  en  la  se- 
gunda línea  que  guarnecía  la  falda  de  la  altura  de  Oriamendi.  Mientra* 
que  los  zapadores  habilitaban  las  cortaduras  del  camino  y  destruían  los 
muchos  obstáculos  con  que  le  habia  interceptado  el  enemigo  para  dejar 
el  paso  expedito  á  la  artillería,  prosiguió  la  infantería  su  marcha  por  la 
izipiierJa,  hasta  que  pudo  colocarse  una  batería  de  la  legión  auxiliar  y 
dos  de  cohetes  á  lacongreve,  que  dirigieron  todos  sus  fuegos  sobre  los  pa- 
rapetos de  Oriamendi,  protegiendo  almismotiempo  los  ataques  que  diri- 
gían algunas  fuerzas  por  la  derecha  del  camino  de  Hernani.  Poco  tardó 
el  enemigo  en  abandonar  aquellas  posiciones,  retirándose  al  abrigo  de 
Hernani ,  de  las  alturas  de  Santa  Bárbara  y  garganta  de  Arricarte,  que 
oonstituia  su  segunda  línea  de  defensa.  De  este  modo  quedó  ocupada  por 
las  tropas  de  Espartero  la  linea  de  Oriamendi  á  las  ocho  de  la  mañana, 
después  de  cuatro  horas  de  reñido  combate. 

Solo  faltaba  ya  píHe^jonarso  de  las  segundas  lineas,  con  lo  cual  tendrían 
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que  pronunciarse  en  completa  derrota  los  carlistas.  Para  este  efecto 
colocaron  los  constitucionales  algunas  piezas  de  artillería  en  las  colinas 
que  dominan  á  Hernani,  en  tanto  que  la  división  mandada  por  Jánreguí 
flanqueaba  por  la  derecha  las  alturas  de  Santa  Bárbara,  y  el  general 
Ewans,  con  los  batallones  de  la  legión  británica,  y  algunas  fuerzas  espa- 
ñolas, marchaba  sobre  Hernani  por  el  camino  real  y  la  parte  comprendi- 
da entre  éste  y  el  Urumea.  Contaba  Hernani  para  ofrecer  una  seria  re- 
sistencia, además  de  las  ventajas  que  le  daba  su  posición  topográfica,  las 
fortificaciones  que  con  todo  esmero  habian  levantado  los  facciosos;  así 
es, que  solo  después  de  un  vigoroso  ataque,  sostenido  por  una  y  otra  parte 
con  tenaz  empeño,  consiguiéronlos  conslitucionales  apoderarse  de  Herna- 
ni á  las  doce  del  dia,  á  cuya  hora  abandonaron  también  á  Santa  Birba- 
ra,  replegándose  sobre  Urnieta.  Defendiéronse  los  carlistas  en  este  punto 
desesperadamente;  sin  embargo,  á  las  tres  de  la  tarde  los  constitucio- 
nales le  atacaron  con  tanta  intrepidez  que  los  facciosos  se  vieron  obliga- 
dos á  retirarse  en  dirección  de  Andoain.  Después  de  un  dia  de  combate 
tan  empeñado  necesitaban  las  tropas  algún  descanso,  y  efectivamente  li> 
tuvieron  durante  el  15.  El  16  salió  de  Hernani  la  legión  auxiliar  ingle-a 
y  la  5."  división,  al  mandode  Ewans,  conel  propósito  de  completarcon  la 
toma  de  Irun  y  Fuenterrabía  aquellas  operaciones.  Dirigióse  la  división 
Jáuregui  por  el  flanco  derecho,  mientras  que  las  demás  fuerzas  atacaban 
á  Oyarznn,  que  á  pesar  de  estar  fortificado  y  tener  dos  batallones  de  guar- 
nición fué  abandonado  sin  resistencia,  habiendo  dejado  Ewans  en  él, 
para  evitar  cualquiera  intentona  dolos  carlistas,  una  guarnición  de  sete- 
cientos hombres,  con  lo  cual  conservaba  la  comunicación  con  el  resto  del 
ejército. 

A  las  doce  de  aquel  mismo  dia  llegaron  ambas  columnas  á  la  vista 
de  Irun,  que  se  hallaba  bien  fortificado  y  contaba  con  las  .suficientes  fuer- 
zas para  su  defen.sa. 

Emprendieron  las  tropas  constitucionales,  después  de  un  corto  descan- 
so el  ataque  (Je  'a  plaza,  comenzando  por  asaltar  el  fuerte  del  Parque. 
Muy  luego  se  posesionaron  los  sitiadores  de  todas  las  obras  esterioros, 
obligando  á  refugiarse  á  toda  la  tropa  carlista  al  abrigo  de  los  muros  del 
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pucbl ).  La  noúhe  suspendió  entonces  las  operaciones  y  los  cristinos  acam- 
paron poco  mas  de  tiro  de  pistola  de  las  murallas.  Aprovechó  el  general 
inglés  la  noche  para  establecer  una  batería  en  las  casas  contiguas  á  la 
[tuerta  de  Francia,  y  tan  pronto  como  amaneció,  tanto  esta  nueva  batería 
como  las  demás  que  anteriormente  se  hablan  establecido,  rompieron  el 
fuego  contra  la  plaza,  que  contestó  también  con  vigor. 

Durante  veinte  horas  prosigió  la  lucha  con  energía  de  una  y  otra 
parte,  consiguiendo  al  fin  las  tropas  de  Ewans  penetrar  á  viva  fuerza  en 
la  plaza,  entregándola  á  todos  los  horrores  del  .saqueo. 

Ocupada  Irun,  dirigióse  el  genera!  inglés  á  Fuenterrabía ,  llegando 
el  18  al  frente  de  la  plaza  á  las  ocho  de  la  mañana,  en  tanto  que  las 
fuerzas  marítimas  inglesas  y  españolas  auxiliaban  este  movimiento  con 
la  colocación  de  un  puente  que  los  facciosos  habían  destruido  y  que  era 
necesario  para  el  paso  de  la  división  de  Ewans  á  Fuenterrabía.  En  la 
noche  anterior  habían  atravesado  el  Vidasoa  los  carlistas  mas  comprome- 
tidos, que  veian  ya  pocas  probabilidades  de  poder  resistir  á  una  división 
bastante  respetable,  y  alentada  además  tanto  por  los  triunfos  que  habia 
adquirido  en  Hernani  como  por  los  alcanzados  posteriormente  en  Irun. 

Por  esta  causa  se  notó  que  la  plaza  no  respondió  al  ataque  cou  la  ener- 
gía acostumbrada  por  los  facciosos.  En  efecto,  á  las  pocas  horas  de  fue- 
go pidieron  los  sitiados  capitulación,  y  después  de  mediar  algunas  confe 
rencias,  se  estipulaba  que  la  guarnición  quedaría  prisionera  de  guerra, 
debiendo  rendir  las  armas  en  el  glasis  de  la  fortificación,  prometiendo  al 
propio  tiempo  los  constitucionales  respetar  las  vidas ,  casas  y  haciendas 
de  sus  habitantes.  El  resultado  de  esta  fácil  victoria  fué  el  apoderarse 
Ewans  de  dos  piezas  de  artillería,  gran  cantidad  de  municiones  y  víveres 
y  de  la  principal  fundición  de  cañones  que  poseía  el  enemigo. 

Era  tanto  mas  lisongero  este  pronto  resultado,  cuanto  que  los  carlis- 
tas hubieran  podido  hacer  una  obstinada  resistencia,  porque  la  plaza  con- 
taba con  respetables  fortificaciones;  pero  sin  duda  la  noticia  de  la  suerte 
que  habia  tocado  áirun  por  su  denodada  resistencia,  hizo  desistir  de  ella 
á  los  facciosos.  Gran  pérdida  era  para  el  carlismo  la  de  Fuenterrabía. 
pues  constituía  esta  plaza  uno  de  los  punios  mas  importantes  de  comuni- 
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caciüii  euii  Francia,  de  -donde  recibían  grandes  recursos.  Pudia  decirse 
que  la  incomunicación  en  que  quedaban  con  la  nación  vecina,  la  colocaba 
en  posición  bastante  crítica,  debiendo  variar  el  curso  de  sus  planes  para 
poder  contrarestar  tan  sensibles  descalabros. 

Comprendiendo  los  facciosos  la  importancia  de  las  posiciones  de  que 
acababan  de  ser  desalojados ,  dirigieron  el  18  de  Mayo  un  ataque  á  la 
línea  ocupada  por  la  primera  división,  situada  en  Urnieta.  El  ala  derecha 
de  los  constitucionales  se  vio  embestida  por  dos  ó  tres  batallones,  en  tanto 
que  hacia  el  centro  se  dirigía  una  fuerza  casi  igual  y  que  el  batallón  Ha  - 
mado  de  Chapelchurris,  deslizándose  sigilosamente  por  ua  barranco,  in- 
tentó sorprender  y  envolver  la  izquierda.  Las  circunstancias  del  terreno 
y  el  conocimiento  que  de  él  tenia  el  enemigo,  por  su  larga  permanencia 
en  aquellos  sitios,  facilitaron  el  que  pudiese  llegar  de  improviso  sobre  los 
puntos  abanzados.  Defendiéronse  estos  con  bastante  serenidad,  á  pesar  de 
la  sorpresa,  dando  lugar  á  que  llegasen  las  necesarias  fuerzas  para  recha- 
zar aquella  agresión  y  obligar  il  los  Chapelchurris  á  abandonar  su  em- 
presa. 

En  el  centro,  la  acción  habia  presentado  también  vanadas  peripecias, 
pues  habiendo  conseguido  la  columna  carlista  atacar  igualmente  de  im- 
proviso, desalojó  de  sus  posiciones  á  las  avanzadas;  pero  en  todas  partes 
fueron  rechazados  los  facciosos,  como  no  podia  menos,  atendido  á  la  inf«- 
rioridad  de  sus  fuerzas  y  á  que  combatían  contra  tropas  entusiasmadas 
por  recientes  triunfos. 

En  medio  de  estos  prósperos  sucesos,  la  pérdida  de  la  plaza  de  Lerin, 
ocupada  (1  viva  fuerza  por  los  facciosos,  vinoíi  entibiar  algún  tanto  el  en- 
tusiasmo que  en  todos  los  puntos  de  la  nación  habían  causado  las  noticias 
(le  las  operaciones  sobre  Hernani.  Este  descalabro  sufrido  por  las  armas 
constitucionales,  reanimó  el  espíritu  del  carlismo,  que  se  aprestó  á  nue- 
vas empresas,  siguiendo  el  sistema  que  habia  imperado  siempre  en  la 
corte  rebelde,  que  era  el  de  expediciones  hAcía  el  interior. 

Ni  la  oposición  de  algunos  gefes  que  en  la  dirección  de  la  gueria 
habian  dado  abundantes  pruebas  de  pericia  y  decisión,  ni  la  triste  esi'C- 
riencia  de  los  hechos,  b;en  examinada  [lor  las  expediciones  anteriores  de 
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que  en  su  lugar  nos  hemos  ocupado,  hicieron  desistir  á  D.  Carlos  de  los 
proyectos  de  una  expedición  hacia  Aragón  y  Cataluña,  con  el  fin  de  ga- 
nar abundantes  partidarios  para  su  causa;  mas  cuanto  mayores  eran  las 
esperanzas  que  en  esta  expedición  se  fundaban,  tanto  mas  grande  se- 
ria el  desaliento  que  debia  apoderarse  de  los  facciosos  al  verlas  defrau- 
dadas. 


CAPITULO     XXVI. 


PRINCIPIOS  DE  LA  EXPEDICIÓN  DE  D.  CARLOS. 


Ilusiones  ck'l  preleniiiente. — Distribución  de  las  fuerzas  carli^las. — Llegan  lo-:  ex- 
pedicionarios á  Gurrea. — Emprende  Espartero  la  persecución  de  L).  Cnrlos. — 
Empeñada  refriega.— Nuevos  encuentros. — Llegan  los  carlistas  á  Huesca. — Persi- 
gúelos Iribarren. — Batalla  de  Huesca. — Muerte  de  D.  Diego  León. — Herida  de  Iri- 
barren. ^Retirada  á  Alinudevar. — Derrota  de  üraá  en  Barbastro. — D.  Carlos  en 
Cataluña. — Es  derrotado  en  Grá.— Brillante  defensa  de  Sun  l'eilor. — Atraviesan 
el  Ebio  los  carlistas. 


Imaginábanse  en  la  corle  de  D.  C'irlos,  rjtie  si  los  pueblos  del  interior 
del  reino  no  hablan  respondido  satisfactoriamente  al  llamamiento  gue  se 
les  hiciera  por  meilio  de  las  expediciones  mandadas  por  Gómez ,  Sanz, 
n.  Basilio  y  otros  de  menos  importancia,  debíase  esto  á  que  no  se  liabia 
[fresentado  &  los  pueblos  el  mismo  D.  Carlos,  provocan;lo  con  su  presen- 
cia el  entusiasmo  que  creian  merecia  á.  todos,  ó  íi  la  mayor  parte  al  me- 
nos de  los  españoles. 

Por  lo  tanto,  debia  organizar.se  ahora  una  nueva  expedición  liajo  un 
pié  respetable  y  mandada,  no  por  los  generales  que  Iiul)iescn  alcanzado 
mayores  timbres  durante  la  guerra,  sino  por  aquellos  que  por  sus  ante- 
cedentes ultra-realistas,  y  por  su  tacto  en  las  lides  «''.  intrigas  cortesanas^ 
habían  conseguido  captarse  la  simpatía  de  los  ojalaleros. 
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lié  aquí  el  modu  oon  que  se  organizó  la  expedición  que  ahora  se  em- 
(irendia.  El  sobrino  de  D.  Carlos,  D.  Sebastian,  iria  acompañando  al 
pretendiente,  y  las  fuerzas  disponibles  para  el  caso  consistirian  en  diez 
y  seis  batallones,  que  formaban  un  total  de  cei'ca  de  once  mil  hombres; 
ocho  escuadrones  con  setecientas  veinte  plazas  montadas,  trescientas 
desmontadas  y  sesenta  artilleros.  En  cuanto  al  tren  de  artillería.  Cabre- 
ra, á  su  paso  por  Aragón,  debia  suministrarle. 

Según  los  estados  que  entonces  se  remitieron  al  gobierno,  quedaban 
todavía  en  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra  hasta  treinta  batallo- 
nes, que  ascendían  á  catorce  mil  doscientos  hombres,  ciento  ochenta  caba- 
llos y  cuarenta  y  tantas  piezas  de  artillería.  Con  estas  fuerzas  habia  mas 
que  suficiente  para  alimentar  por  un  tiempo  indeQnido  la  contienda,  pues 
los  carlistas  estaban  en  su  propio  territorio,  el  país  se  habia  ya  connatu- 
ralizado con  la  guerra,  y  las  circunstancias  topográficas  les  favorecían  en 
extremo.  Cierto  es  que  no  podrían  emprender  operaciones  de  gran  im- 
portancia, pero  les  era  fácil  .conseguir  su  principal  propósito,  el  cual 
consistía  en  entretener  en  aquel  país  numerosas  fuerzas ,  para  que  la 
marcha  de  la  expedición  capitaneada  por  D.  Carlos  pudiese  realizar  sus 
propósitos  sin  grandes  contratiempos.  Hablan  dividido  los  expediciona- 
rios para  el  mejor  manejo  en  cuatro  brigadas  el  total  de  sus  fuerzas, 
mandadas  respectivamente  por  Villareal,  Sopelana,  Cuevillas  y  Arroyo. 
La  caballería  iba  bajo  la  dirección  de  Quilez,  Manolin ,  Tarín  y  otros  de 
menos  importancia,  y  el  general  Moreno  (el  verdugo  de  ¡\I;ilaga)  hacia  las 
veces  de  gefe  de  Estado  mayor. 

Echase  de  ver  aquí  la  lalta  del  partidario  Gómez,  que  en  la  expedi- 
ción que  dirigió  por  toda  España,  habia  logrado  adquirir  gran  fama  y 
reputación  como  militar  entendido  y  de  recursos;  pero  de  sus  brillantes 
hazañas  solo  recogió  en  la  corte  de  D.  Carlos  la  ingratitud  y  el  menos- 
precio. 

Ignorábase  al  principio  el  punto  adonde  la  expedición  se  dirigía  ,  mas 
pronto  llegó  á  conocerse  que  iba  á  Cataluña,  y  que  en  su  tránsito  por  Ara- 
gón deberían  incorporársele  las  fuerzas  de  Cabrera  y  otros  cabecillas.  En- 
contrábase la  expedición  el  dia  17  de  Mayo  en  Echauri  y  se  encaminó  á 
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Monreal,  desde  donde  por  Lumbier  llegó  el  20  á  Caseda,  Gaiipienzo  y 
pueblos  inmediatos,  entrando  el  23  en  Gurrea. 

El  mismo  dia  en  que  se  posesionaron  las  tropas  constitucionales  de  la 
plaza  de  Fiienterrabía  y  se  verificó  la  acción  de  Urnieta,  tuvo  noticias  Es- 
partero por  comunicaciones  que  le  dirigieron  el  general  Iribarren  y  el  di- 
putado D,  Antonio  María  del  Valle,  que  el  pretendiente,  con  fuerzas  res- 
petables, había  pasado  el  Arga,  encaminándose  al  interior  del  reino.  Esta 
circunstancia  forzó  á  Espartero  á  abandonar  las  operaciones  de  las  pro- 
vincias Vascongadas,  y  dejando  en  ellas  al  general  Ewans ,  para  oponer- 
se á  las  tropas  carlistas  que  quedaban  allí  todavía  ,  propúsose  perseguir 
activamente  áD.  Carlos  para  desbaratar  sus  proyectos. 

La  operación  no  era  tan  fácil  como  podia  parecer  á  primera  vista,  pues 
Espartero  tenia  que  trasladarse  con  el  grueso  del  ejército  desde  Ilernani 
á  Navarra,  y  el  camino  era  en  extremo  peligroso  á  causa  de  la  multitud 
de  desfiladeros  y  gargantas  que  habia  que  atravesar ,  tanto  mas  cuanto 
que  estaban  ocupadas  por  numerosas  fuerzas,  que  favorecidas  por  las  cir- 
cunstancias del  terreno  podian  ofrecer  resistencia  bastante  viva.  Mas  fácil 
hubiera  sido  el  embarcar  las  tropas  en  San  Sebastian,  y  tomando  tier?-a 
en  Bilbao  emprender  la  persecución  de  los  facciosos;  pero  esta  operación 
exigia  mucho  tiempo  y  urgía  á  toda  costa  apresurarse  á  defender  la  Corte 
que  quizás  podia  ser  víctima  de  un  atrevido  golpe  de  mano. 

Al  amanecer  del  dia  29  de  Mayo,  púsose  Espartero  al  frente  de  las 
tropas,  encaminAndüse  á  Andoain,  en  cuyo  punto  esperaba  que  los  faccio- 
sos tratarían  de  poner  impedimento  á  su  marcha.  A  causa  de  esta  idea, 
dispuso  que  desde  el  pueblo  de  Urnieta,  donde  se  hallaba  acantonada  la 
primera  división ,  saliesen  algunas  fuerzas  para  ocupar  las  alturas  que 
dominan  á  Andoain,  con  el  objeto  de  que  su  marcha  pudiese  ser  pro- 
tegida por  este  medio.  Efectivamente  ,  en  Andoain  encontró  á  los  faccio- 
sos dispuestos  á  hacerle  frente,  y  fué  tal  el  empeño  que  pusieron  para  de- 
fenderle, que  en  mas  de  una  ocasión  nuestras  tropas  se  encontraron  en 
situación  critica.  Habia  que  atravesar  el  Orrio,  y  los  facciosos  defendían 
tenazmente  el  puente.  Atacóle  el  gefe  de  la  segunda  división,  D.  Manuel 
Gurrea,  quien  sin  poder  conseguirsu  objeto  pagó  allí  con  su  vida  su  e.tce- 
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siva  biavura  y  bizanía.  Esta  pérdida  fué  tanto  mas  sensible,  cuanto  gue 
en  aquellos  moinentos  se  encontró  un  vado  en  el  rio,  que  aunque  difícil, 
no  ofrecía  el  peligro  del  puente,  por  cuyo  vado  atravesaron  gran  parte 
de  las  tropas  de  Espartero,  haciendo  desalojar  á  los  facciosos  de  sus  posi- 
ciones y  permitiendo  por  lo  tanto  al  resto  de  las  fuerzas  el  paso  por  el 
citado  puente. 

Continuó  el  ejérciio  constitucional  el  dia  30  en  movimiento,  atrave- 
sando un  terreno  difícil  en  el  cual  se  habían  establecido  algunos  parape- 
tos, que  los  facciosos  no  se  atrevieron  sin  embargo  á  defender.  Limitá- 
ronse por  entonces  á  presentar  algunas  fuerzas  de  observación  sobre 
el  flanco  derecho  en  las  alturas  que  dominan  á  Amasa  y  Villabona, 
las  cuales  no  ejecutaron  mas  actos  de  hostilidad  que  hacer  algunos  dis- 
paros á  la  retaguardia  del  ejército,  formada  por  la  división  da  la  Guar- 
dia Real. 

Al  dia  siguiente  (31  de  Mayo)  volvió  á  ponerse  en  maicha  el  ejército 
por  el  camino  de  .\rozo  y  Gorriti.  Al  llegar  al  puente  del  primero  de  es- 
tos pueblos  tuvieron  que  rechazar  algunas  fuerzas  enemigas  que  se  pre- 
sentaron en  las  alturas  que  dominan  la  parte  izquierda  del  rio.  La  prime- 
ra división  atravesó  el  puente  »in  gran  dificultad ,  pero  al  verificarlo  la 
segunda,  fué  atacada  impetuosamente  por  numerosos  tiradores,  que  soste- 
nidos por  varias  masas  de  infantería,  intentaban  envolver  el  flanco  dere- 
cho de  aquella  división.  Entretanto,  otras  fuerzas  se  presentaron  fwr  la 
carretera  de  Tulosa  con  el  fin  de  ocupar  la  ermita  de  la  Cruz  de  Arezo, 
llave  del  largo  desfiladero  que  tenían  que  atravesar  las  tropas  constitu- 
cionales. 

Dio  órdenes  Espartero  para  que  algunas  brigadas  ocupasen  la  men- 
cionada ermita,  y  verificado  este  movimiento,  la  mayor  parte  del  ejército 
continuó  tranquilamente  su  movimiento  en  dirección  al  pueblo  de  Gorriti, 
en  cuyas  inmediaciones  acamparon  las  tropas  de  la  reina. 

Un  nuevo  encuentro  tuvieron  que  sostener  estas  en  Lecumberri,  y 
otro  mas  sangriento  en  las  inmediaciones  de  Muzquiz  de  Imoz;  pero  si 
bien  teniendo  algunas  pérdidas  que  lamentar,  los  constitucionales  consi- 
guieron llegará  Pamplona  el  2  de  Junio,  después  de  haber  sostenido  cua- 
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tío  acciones  en  solo  cinco  días ,  y  haber  luchado  con  todas  las  dificultades 
i]ue  un  terreno  tan  accidentado  ofrecía. 

Continuaban  los  carlistas  entretanto  su  movimiento  hacia  Aragón  y 
Cataluña  para  propagar  en  estas  provincias  el  fuego  de  la  guerra  civil. 
Las  provincias  de  Zaragoza  y  Huesca  movilizaron  cerca  de  doce  rail  na- 
cionales desde  que  tuvieron  noticia  de  los  intentos  del  pretendiente.  Al 
mismo  tiempo  D.  Miguel  íribarren,  que  después  de  la  retirada  de  Sars- 
field,  mandaba  el  ejército  de  Navarra,  salió  en  persecución  de  los  carlis- 
tas, á  los  cuales  con.siguió  alcanzar  el  2  i  de  Mayo  delante  de  Huesca. 

Habia  recibido  el  general  íribarren  del  conde  de  Luchana  las  ins- 
trucciones de  que  obligase  A  D.  Carlos,  sin  comprometer  batalla  alguna 
de  impurtancia,  á  no  ser  en  las  mas  favorables  condiciones,  &  situarse 
en  la  confluencia  de  los  rios  Ebro  y  Cinca,  con  el  objeto  de  obligarles  á 
presentar  la  batalla  en  terreno  idóneo  para  nuestras  tropas.  Al  propio 
tiempo,  si  al  verse  rechazados  por  la  parte  del  Cinca  retrocedían  hacia 
Navarra,  se  encontrarían  con  las  fuerzas  de  Espartero  que  podrían  der- 
rotarles fácilmente. 

Para  desarrollar  este  plan  debia  íribarren  limitar  su  operación,  i;o" 
entonces,  A  cubrir  la  ribera  del  Ebro,  impidiendo  al  enemigo  atravesarle 
k  todo  trance ,  lo  mismo  que  su  tributario  el  Cinca ;  mas  por  avisos  que 
recibió  íribarren  supo  que  el  enemigóse  dirigía  resueltamente  á  Huesca, 
y  entonces  ordenó  el  general  cristino  que  la  mitad  de  la  caballería,  con 
parte  de  infantería,  se  encaminase  hacia  Alcah'i,  ocupando  este  punto  en 
la  mañana  del  24.  A  medio  dia  presentóse  la  e.xpedicion  carlista  ante  los 
muros  de  Huesca,  á  tiempo  que  íribarren  se  encontraba  A  cuatro  horas  do 
distancia,  en  Mmudevar.  Poco  se  detuvo  íribarren  en  aquel  punto,  pues 
deseando  á  livla  costa  impedir  á  los  facciosos  el  paso  del  Cinca  ,  adelan- 
lílndolos  en  el  camino  de  Barbastro,  salió  de  Almudevar  y  poco  tiempo 
después  llegó  á  la  vista  de  Huesca. 

A  tiro  de  canon  de  la  mencionada  ciudad  se  encuentra  situada  en  un 
cerro  escarpado  la  ermita  de  San  Jorge,  punto  que  á  laaproximacion  de 
las  tropas  constitucionales  liabian  ocupado  los  facciosos. 

En  un  reconocimiento  que  habia  practicado  por  la  mañana  el  coronel 
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Mendivil  con  solos  veinte  caballos ,  observó  que  la  facción  estaba  en  un 
completo  descuido,  puesto  que  algunos  batallones  situados  entre  la  er- 
mita y  Huesca  hablan  dejado  las  armas  en  pabellones  y  entrado  en  la 
ciudad. 

La  noticia  de  estas  disposiciones  del  enemigo,  confirmada  además  por 
los  paisanos  que  sallan  de  Huesca,  determinaron  los  movimientos  de  Iri- 
barreo,  que  pensó  en  sorprender  á  los  facciosos  y  atacarlos  impetuosamen- 
te. Cuando  llegó  á  la  vista  de  la  ciudad  concibió  la  idea  de  cargar  al 
enemigo  con  la  caballería  al  gran  galope,  para  introducir  la  confusión 
en  los  batallones  que  estaban  acampados  con  las  armas  en  pabellón.  No 
obstante,  al  calcular  la  larga  distancia  que  le  separaba  del  enemigo, 
y  habiendo  observado  que  éste,  apercibido  sin  duda  de  los  movimientos  de 
las  tropas  constitucionales  empezaba  á  tomar  posiciones,  resolvió  suspen- 
der su  primer  proyecto,  sin  que  por  eso  desistiera  de  acometer  á  la  fac- 
ción, pues  su  decisión  y  energía  no  le  permitían  retirarse  á  la  vista  del 
enemigo.  • 

Reflexionó  entonces  algunos  instantes  para  disponer  el  plan  de  ataque, 
y  dividió  la  infantería  en  tres  columnas  que  presentaban  muy  poco  frente, 
con  el  objeto  de  engañar  al  enemigo,  obligarle  á  abandonar  sus  posicio- 
nes y  bajar  á  la  llanura ,  en  donde  podría  emplear  con  ventaja  su  caba  - 
Hería  y  batir  á  los  carlistas. 

No  cayeron  estos  en  el  lazo,  pues  á  los  amagos  de  las  columnas  se  con- 
tentaron con  destacar  algunas  guerrillas  á  tiro  de  pistola ,  entreteniendo 
de  esta'suerte  el  combate,  y  pareciendo  dispuestos  á esperar  en  sus  posicio- 
nes ¡i  los  cristinos.  Era  natural  que  [ribarren  se  mantuviese  en  la  espec- 
tativa  ,  y  aun  que  hiciese  ademan  de  retirarse  con  el  objeto  de  que  los  fac- 
ciosos bajasen  al  llano;  pero  precisamente  se  hizo  todo  lo  contrario. 

Mandaba  la  caballería  el  brigadier  D.  Diego  León,  uno  de  los  mas  bra- 
vos soldados  de  la  reina ,  el  cual  perdiendo  en  aquella  ocasión  la  sereni- 
dad que  debe  mantener  siempre  el  gefe ,  pues  de  ella  depende  la  mayor 
parte  de  las  veces  el  éxito  de  las  batallas,  acometió  al  frente  de  un  escua- 
drón de  coraceros  á  las  guerrillas  enemigas,  y  arrollándolas  en  el  ins- 
tante, se  lanzó  sobre  el  centro  de  las  masas  facciosas,  destruyendo  cuantos 
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obstáculos  se  le  oponían.  Comenzaba  la  confusión  á  introducirse  en  el  cam- 
po faccioso  á  causa  de  tan  desesperada  acometida ,  cuando  el  temerario 
brigadier  cayó  muerto  de  un  balazo  (1).  Esta  desdichada  circunstancia 
esterilizó  las  ventajas  obtenidas  en  un  principio  por  la  caballería,  que  tuvo 
necesidad  de  replegarse  al  ver  caer  exánime  á  su  intrépido  caudillo. 

Entretanto  los.  facciosos  al  ver  que  la  acción  se  generalizaba  comen- 
zaron á  salir  de  Huesca  y  á  tomar  posiciones  en  el  campo  de  batalla ,  pues 
los  que  habian  sostenido  hasta  entonces  la  acción  no  eran  mas  que  los  que 
formaban  la  vanguardia.  De  este  modo  podían  oponer  á  nuestras  fuerzas 
cada  vez  mayor  número  de  combatientes ,  tanto  mas  cuanto  que  á  favor  de 
!a  situación  que  ocupaban  ,  podían  presentarse  en  batalla  sin  ser  moles- 
tados en  su  salida  de  la  ciudad. 

Iribarren  al  ver  la  triste  suerte  de  León  ,  por  mas  qme  conociese  las 
desventajas  con  que  tenia  que  luchar  ,  perdió  por  completo  la  necesaria 
tranquilidad  de  espíritu  para  dirigir  con  habilidad  las  operaciones  del 
combate,  y  no  pensando  ya  mas  que  en  vengar  la  sangre  derramada  por 
sus  soldados,  y  sobre  todo  la  del  bizarro  gefe  de  la  caballería ,  arremetió 
á  los  facciosos  al  frente  de  un  escuadrón,  causando  gran  destrozo  en  e| 
enemigo. 

No  obstante  ,  éste  iba  prsenlando  cada  vez  mayores  fuerzas  de  las 
que  sallando  Huesca;  y  si  bien  trataron  los  constitucionales  de  cortarles 
esta  comunicación,  y  para  ello  atacaron  varias  veces  la  ciudad ,  no  pudie- 
ron conseguir  nada ,  á  causa  de  los  pantanos  que  la  rodeaban  y  que  difi- 
cultaban su  acceso. 

Finalmente,  para  que  todo  fuese  desfavorable  al  ejército  de  Iribar- 
ren ,  salió  éste  herido  en  una  de  las  impetuosas  cargas  que  dirigió  con- 
tra el  enemigo.  Flubo  precisión  por  lo  tanto  de  emprender  la  retirada 
en  dirección  de  Almudevar,  y  solo  por  las  acertadas  disposiciones  que 
tomó  el  brigadier  Van-Halen  se  consiguió  contener  en  gran  parte  la 
confusión  que  se  había  introducido  en  las  filas  de  nuestras  tropas. 


(1)     Kra  Pslc  g'-Ti- sobrino  tli-1  conde  <U  [iela-scüiti,  cuyo  ir»isiiM  iio.nlifp  llcv.ili.i 
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Así  que  llegaron  las  divisiones  de  Iribarren  íi  Almudevar,  agravóse  en 
lal  disposición  su  herida,  que  no  pudo  continuar  al  frente  de  su  ejér- 
cito, entregando  el  manilo  al  brigadier  Conrad ,  comandante  general 
de  la  legión  francesa.  Al  dia  siguiente  (25  de  Mayo)  murió  el  general 
Iribarren,  mas  bien  que  por  la  fuerza  de  la  herida ,  por  el  abatimiento 
moral  que  causó  en  su  Animo  tan  desastrosa  jornada ,  acometida  en  un 
momento  de  irreflexiva  imprudencia,  que  malogró  considerables  es- 
fuerzos. 

Inmediatamente  que  el  general  Buerens.  que  se  hallaba  en  Zaragoza 
con  las  fuerzas  de  su  división  y  la  brigada  de  Yillapadierna,  que  ascendían 
á  unos  cinco  mil  infantes  y  seiscientos  caballos,  supo  el  triste  'suceso  de 
Huesca,  salió  á  incorporarse  con  las  fuerzas  de  Conrad,  asumiendo  el 
mando  que  le  correspondía  por  las  prescripciones  de  la  ordenanza.  A  los 
pocos  días  fué  á  su  vez  reemplazado  por  el  general  en  gefe  del  ejército 
del  Centro,  Oraá,  el  cual  encontrándose  en  el  bajo  Aragón,  tan  luego 
como  supo  los  movimientos  de  la  facción  expedicionaria,  se  puso  en  mar- 
cha para  Zaragoza  y  desde  allí  se  dirigió  á  Berbegal,  en  donde  se  había 
establecido  el  cuartel  general  de  nuestras  tropas,  mientras  algunos  cuer- 
pos ocupaban  á  Selgua  y  Castejon  de  la  Puente. 

Habíase  trasladado  el  ejército  dé  D.  Carlos,  después  de  la  victoria  al- 
canzada en  Huesca,  á  Barbastro,  con  el  designio  de  atravesar  el  Cinca. 

Dirigióse  Oraá  sobre  esta  población  deseoso  de  vengar  el  anterior 
desastre;  pero  la  empresa  no  dejaba  de  ofrecer  serias  dificultades.  Ver- 
dad es  que  estando  situada  la  ciudad  de  Barbastro  en  una  hondonada, 
es  fácil  dominarla  por  las  varias  alturas  que  la  rodean  ;  mas  como  conta- 
ba con  mas  de  veinte  mil  hombres  dentro  de  su  recinto  y  los  edificios 
principales  habían  sido  fortificados,  y  por  otra  parte  el  terreno  no  era 
nada  apropósito  para  la  caballería,  en  la  cual  los  constitucionales  lleva- 
ban gran  ventaja  á  sus  contrarios,  puede  decirse  que  las  ventajas  y  obs- 
táculos estaban  casi  completamonle  equiparados.  Pur  lo  demás,  también 
debía  tenerse  en  cuenta  ,  que  el  enemigo  estaba  envalentonado  á  causa 
de  sus  recientes  triunfos,  y  era  en  extremo  peligroso  atacarle  en  seme- 
jantes condiciones.  No  las  desconoció  el  general  Oraá;  mas  habiendo  de- 
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cidido  practicar  un  reconocimiento  acerca  de  la  posición ,  fuerza  é  inten- 
ciones del  enemigo,  reunió  todas  sus  tropas  en  la  cordillera  de  la  Torre 
de  Gracia,  y  formando  con  las  brigadas  de  vanguardia  una  línea  de  ma- 
sas sostenidas  por  las  correspondientes  reservas  y  protegidos  los  flancos 
por  la  caballería  ligera,  ordenó  que  en  esta  disposición  avanzaran  las 
tropas  á  la  altura  que  tenían  á  su  frente,  desde  la  cual  se  dominaba 
completamente  la  ciudad. 

Llegó  la  brigada  que  formaba  el  ala  izquierda  sin  obstáculo  alguno 
á  la  altura,  y  colocado  allí  el  general  Oraá  para  observar  los  movimientos 
de  las  fuerzas  enemigas,  vio  que  parte  de  ellas  habían  emprendido  la  mar- 
cha con  sus  equipajes  por  el  camino  de  Graus  ,  abandonando  al  mismo 
liempo  la  fuerte  posición  de  la  ermita  del  Pueyo,  y  dejando  de  este  modo 
enteramente  libre  el  flanco  izquierdo  de  los  cristinos.  Deseando  aprove- 
char Oraá  tan  favorable  circunstancia,  dispuso  que  variando  de  direc- 
ción la  brigada  de  la  izquierda  se  dirigiese  sobre  la  indicada  cordillera, 
y  marchando  hacia  la  división  del  centro,  que  debía  haber  ocupado  la 
cumbre  al  propio  tiempo  que  la  primera,  vio  con  triste  sorpresa  que  no 
solo  no  se  habían  cumplido  sus  órdenes,  sino  que  por  el  contrarío,  los  ba- 
tallones que  formaban  aquella  división  estaban  completamente  desorde- 
nados. 

Descendió  Oraá  de  la  altura,  y  dando  órdenes  á  sus  ayudantes  para 
que  organizasen  aquellas  fuerzas,  se  puso  á  la  cabeza  de  un  escuadrón 
con  el  objeto  de  hacer  frente  á  la  caballería  enemiga,  que  intentaba  un 
ataque  por  el  llano.  Creía  Oraá  que  con  estas  disposiciones  no  tardaría 
en  restablecerse  el  orden;  pero  en  vez  de  estt),  los  escuadrones  del  centro 
y  tí.°  de  ligeros,  que  ocupaban  el  ala  derecha,  volvieron  grupas  de  re- 
pente dejando  A  la  infantería  expuesta  á  ser  arrollada. 

Ilízoabanzar  Oraá  algunas  fuerzas  de  la  segunda  línea  con  el  objeto 
de  restablecer  el  orden  en  la  primera,  y  mantúvose  en  ella  recorriendo  los 
puntos  mas  avanzados  y  de  mayor  peligro,  para  servir  de  ejemplo  á  la 
tropa.  Así  que  el  enemigo  observó  la  desgraciada  circunstancia  de  la  re- 
tirada do  la  caballería,  abandonó  el  proyecto  de  replegarse  hacia  Graus, 
y  con  todas  sus  fuerzas  atacó  la  linea  de  Oraá  con  l;into  mas  vigor  y  olis- 
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tinacion  cnanto  qao  liabia  observado  señales  de  debilidad  en  el  enemigo. 
Vióse  precisado  Oraá  á  hacer  entrar  en  fuego  casi  todas  las  fuerzas  pai'a 
contener  á  los  facciosos;  pero  la  mala  disposición  en  que  las  habia  colo- 
cado el  anterior  desorden  hizo  que  no  produjese  este  movimiento  el  re- 
sultado apetecido,  y  solo  á  causa  de  los  esfuerzos  del  brigadier  Don  Diego 
León,  tio  de!  gefe  de  la  caballería,  que  habia  muerto  en  Huesca,  pudo  sal- 
varse nuestro  ejército  de  la  mas  desastrosa  derrota. 

Sin  las  brillantes  cargas  que  dio  el  brigadier  León  ,  poniendo  á  raya 
la  impetuosa  acometida  de  los  carlistas ,  las  tropas  del  general  Oraá  no 
hubieran  podido  retirarse  en  buen  orden,  y  habrían  dejado  en  poder  del 
enemigo  todos  sus  heridos  y  pertrechos  de  guerra. 

Gran  confianza  adquirieron  los  facciosos  al  coronar  su  triunfo  de 
Huesca  con  esta  nueva  victoria,  y  al  ver  retirarse  ante  ellos  tropas  bastan- 
te superiores,  así  por  el  número  como  por  la  organización. 

Estas  circunstancias  permitían  á  D.  Carlos  continuar  en  la  realización 
de  sus  designios,  saliendo  á  los  tres  días  de  Barbastro  con  dirección  á 
Estada  y  Estadilla,  en  cuyas  barcas  pasó  toda  la  expedición  el  Cinca, 
causando  gran  irritación  y  sorpresa  en  toda  la  nación  el  ver  que  ni  Ora;'i, 
con  cerca  de  veinte  mil  hombres,  ni  el  barón  de  Meer,  capitán  general 
del  Principado,  que  se  encontraba  con  cuatro  mil  infantes  y  doscientos 
caballos,  impidiesen  este  movimiento  para  el  cual  invirtieron  largo  tiem- 
po los  carlistas,  puesto  que  solo  podían  atravesar  de  una  vez  el  rio  cin- 
cuenta hombres. 

A  las  pocas  horas  de  haber  atravesado  el  Cinca  los  facciosos,  púsose 
en  marcha  el  general  Oraá  desde  el  Berbegal,  que  era  donde  tenía  su 
cuartel,  á  Barbastro,  sabedor  de  que  D.  Carlos  habia  dejado  en  aquel 
punto  cuatro  batallones  para  formar  la  retaguardia;  pero  fué  tan  lento 
en  sus  movimientos,  que  en  vez  de  copar  á  los  cuatro  batallones  indicados, 
como  le  hubiera  sido  fácil  hacer,  dejó  que  lodos  pasasen  el  rio,  consi- 
guiendo únicamente  alcanzar  al  4.°  de  Castilla  al  tiempo  de  atravesar  el 
Cinca.  Quinientos  hombres  perecieron  ahogados  en  sus  aguas,  y  unos 
doscientos  cincuenta  quedaron  hechos  prisioneros. 

El  barón  de  Meer,  que  como  digiraos  habia  salido  de  Monzón  con  sus 
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tropas,  se  detuvo  á  una  legua  del  camino  de  Estadilla  y  allí  permaneció 
hasta  que  recibió  aviso  de  haber  pasado  el  rio  la  facción ,  tomando  des- 
pués precipitadamente  el  camino  de  Lérida.  Es  casi  imposible  esplicar 
la  torpeza  de  todos  estos  movimientos,  tanto  mas,  cuanto  que  se  oponían 
á  la  marcha  de  los  carlistas  obstáculos  naturales  de  bastante  considera- 
ción. Solamente  pueden  comprenderse  estos  sucesos,  teniendo  en  cuenta 
el  estado  moral  en  que  debiei'on  haber  quedado  nuestras  tropas  después 
de  los  sangrientos  desastres  de  Huesca  y  Barbastro. 

Habiendo  penetrado,  pues,  el  pretendiente  en  Cataluña,  tocábale 
perseguirle  al  barón  de  Meer  en  el  territorio  de  su  mando,  y  con  este 
objeto  se  trasladó  de  Lérida  á  Agramunut  y  de  allí  emprendió  el  cami- 
no de  Giiizona.  Reunió  D.  Carlos  á  los  batallones  expedicionarios  gran 
parte  de  los  facciosos  de  Cataluña,  y  alentado  con  este  refuerzo  y  esca  - 
seándole  por  otro  lado  los  víveres,  se  propuso  presentar  la  batalla  al 
barón  de  Meer,  pues  si  conseguía  una  nueva  victoria,  podria  dominar 
por  algún  tiempo  aquella  comarca  y  proveerse  de  los  recursos  nece- 
sarios. 

Para  este  efecto  colocó  su  línea  de  batalla,  apoyando  su  derecha  casi 
á  la  misma  altura  deGu¡süna,y  su  izquierda  enGrá,  de  suerte  que 
ocupaban  sus  tropas  una  extensión  de  media  legua.  Tres  empinados  cer- 
ros, que  unidos  en  anfiteatro  por  su  parte  superior  presentaban  otros  tan- 
tos ángulos  salientes  y  escarpados  al  enemigo,  formaban  el  terreno  en 
donde  Meer  turnó  posiciones,  escogiéndole  porque  era  fuerte  base  pai-a  sus 
movimientos  y  en  él  podria  defenderse  con  seguridad  caso  de  que  la 
fortuna  se  obstinase  en  continuar  prestando  sus  favores  á  los  insurrectos. 
A.SÍ  las  cosas,  atacó  Meer  los  pueblos  de  San  Martin  ,  Lamorana  y  Grá, 
que  ocupaban  los  facciü.sos,  empeñándose  al  poco  tiempo  el  combate  con 
gr'an  encarnizamiento.  Bien  pronto  fué  tomado  el  pueblo  de  Lamorana, 
mas  los  carlistas  continuaban  defendiendo  el  terreno  palmo  á  palmo,  tan- 
to que  á  las  tres  de  la  tardo  aun  se  mostraba  indecisa  la  victoria.  Prin- 
cipió á  inclinarla  al  lado  de  los  .soldados  de  la  reina,  un  impetuoso  ataque 
que  dirigió  el  brigadier  León  al  flanco  derecho  de  los  contrarios,  logran- 
do arrollarlos  é  introducir  en  ellos  el  desurden.   Era,  pues,  llegada  la 
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ocasión  de  aprovecliar  tan  conocida  ventaja ,  y  hé  aquí  cómo  termina  el 
parte  de  esta  batalla  el  general  barón  de  Meer. 

«Situado  Buerens  perpendicularmente  sobre  el  flanco  derecho  de  los 
rebeldes,  era  tiempo  de  aprovechar  tan  conocida  ventaja,  y  al  instante  dis- 
puse que  se  hiciese  general  el  ataque;  lo  empezrt  por  el  centro  el  coronel 
D.  José  Clemente,  gefe  de  la  brigada  de  vanguardia,  precedido  por  algu- 
na fuerza  del  6."  de  infantería  ligera  y  provincial  de  Avila,  con  algunos 
caballos  del  escuadrón  del  4.°  de  línea.  Como  el  enemigo  ocupaba  aun 
el  pueblo  de  Grá,  pudo  oponer  á  Clemente  una  resistencia  obstinada.  Re- 
chazado una  vez  el  batallón  cxtrangero,  sus  dignos  oficiales,  sin  volver  atrAs 
un  solo  paso,  clavaron  sus  sables  en  el  suelo  y  gritaron  á  la  vista  de  todo 
el  ejército  ,  que  alli  morirían  por  Isabel  II y  por  España;  y  los  solda- 
dos fueron  4  sus  puestos.  Alli  perecieron  no  pocos  valientes;  y  allí  fué  he- 
rido de  muerte  el  veterano  brigadier  Don  Daniel  Dorguen,  coronel  délos 
granaderos  de  Oporto,  que  en  una  larga  carrera  militar  habia  ennobleci- 
do su  nombre  en  tres  nacciones  y  sobrevivido  á  la  batalla  de  las  Pirámi- 
des y  al  cañón  de  Waterloo.» 

En  este  estado  las  cosas,  el  mismo  general  en  gefe  se  pusoá  la  cabe- 
za de  algunas  fuerzas  y  atacó  las  posiciones  carlista*,  haciendo  abando- 
narlas cá  sus  defensores  con  bastantes  pérdidas.  De  este  modo  los  soldados 
de  la  reina  dejaron  muy  atrás  las  lineas  que  durante  seis  horas,  y  con 
extraordinaria  tenacidad  y  arrojo,  habia  defendido  el  contrario,  que  se 
dispersó  en  desorden  por  todas  partes,  viéndose  perseguido  por  algún 
tiempo,  y  especialmente  por  el  bravo  coronel  Urbina,  que  le  siguió  sin 
descanso  hasta  cerca  de  Cervera. 

Sensibles  pérdidas  ocasionó  para  nuestras  tropas  esta  victoria,  pues 
quedaron  en  el  campo  tres  gefes,  cincuenta  y  cuatro  oficiales,  y  seiscien- 
tos cuarenta  y  seis  soldados,  entre  muertos  y  heridos.  Por  su  parte  Io> 
facciosos  esperimentaron  mas  de  dos  mil  bajas,  y  si  el  general  en  gefe 
hubiera  desplegado  mayor  actividad  y  no  hubiese  mandado  locar  por  dos 
veces  retirada,  enviando  á  la  tercera  h  uno  de  sus  ayii.iantes  con  orden 
espresa  deque  digeseal  gefe  de  la  caballería  que  si  continuaba  el  movi- 
miento llevase  entendido  que  obraba  bajo  su  responsabilidad  personal,  los 
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perseguidores  hubieran  podido  coger  numerosos  prisioneros;  pero  esla 
intimación  desagradó,  tanto  al  brigadier  Zabala,  que  mandó  echar  pié  á 
tierra  á  la  caballería  y  retirarse  conduciendo  los  caballos  del  diestro.  A 
consecuencia  de  estos  hechos,  el  esforzado  D,  Diego  León  sostuvo  una  aca- 
lorada reyerta  con  el  general ,  separándose  poco  después  de  las  órdenes 
de  Meer,  y  haciendo  el  propósito  de  no  volver  á  servir  bajo  su  mando. 
Estos  detalles ,  unidos  á  la  inacción  en  que  permaneció  el  citado  barón 
al  atravesar  el  Cinca  los  facciosos ,  dio  margen  á  que  circulasen  sobre 
aquel  general  rumores  nada  favorables ,  sin  que  pueda  asegurarse  que 
reconozcan  fundamento  sólido  alguno. 

Después  de  esta  derrota  penetraron  sin  embargo  los  carlistas  en  el 
interior  de  Cataluña  con  ánimo  de  probar  fortuna  ,  y  encaminándose  á 
Solsona,  bajaron  en  seguida  al  corregimiento  de  Manresa  con  el  objeto 
de  procurarse  recurso  en  el  Valles.  A  su  paso  atacaron  el  pueblo  de  San 
Pedor ,  cuyos  nacionales  y  demás  vecinos  adictos  al  gobierno  hicieron 
tan  brillante  defensa,  á  pesar  de  encontrarse  reducidos  á  sus  propias  fuer- 
zas, que  merecen  una  especial  mención  y  que  les  dediquemos  algunas 
lineas. 

Teniendo  noticia  el  Ayuntamiento  de  San  Pedor  de  que  se  aproxima- 
ban grandes  masas  carlistas,  lo  puso  en  conocimiento  del  gobernador  de 
Manresa;  pero  éste  contestó  que  los  facciosos  de  que  se  veian  amenaza- 
dos no  pasaban  de  unos  cuatrocientos  cincuenta ,  y  que  no  se  proponían 
otro  objeto  que  proporcionarse  raciones.  Si  bien  tranquilizó  algún  tanto 
esta  contestación  al  pueblo  de  San  Pedor,  tanto  mas  cuanto  que  al  si- 
guiente diavió  desfilar  un  número  igual  de  enemigos  en  la  dirección  de 
San  Fructuoso  de  Bagés  ,  no  obstante  noticias  posteriores  hicieron  que 
redoblasen  su  vigilancia. 

A  las  tres  de  la  tarde  del  20  de  Junio  comenzó  á  verse  desde  el 
pueblo  una  parte  de  la  fuerza  enemiga  (jue  tomaba  posición  en  la  ermi- 
ta de  San  Francisco,  distante  como  cosa  de  un  cuarto  de  lioi-a  escaso  do 
la  villa,  en  tanto  que  grandes  masas  continuaban  desfilando  hacia  San 
Fructuoso'. 

Al  dia  siguiente,  vieron  acercarse  al  pueblo  un  oficial  del  ejército 


narlista  que  les  Ilevabca  un  ofioio  en  el  cu:\\  ^e  les  intimaba  la  r^ndifinn 
en  los  tírminns  siguientes: 

«Ejército  Real. — Secretaría  de  eampaña  de  S.  A.  R. — Reunidas  las 
fuerzas  del  ejército  real  de  Navarra  y  provincias  Vascongadas  con  las  de 
este  Principado  ñ.  las  inmediaciones  de  e.^a  fortificación ,  se  ofrece  .'i  ustpd 
para  evitar  la  efusión  de  sangre  una  honrosa  capitulación,  la  cual  podr.'i 
estenderse  bajo  las  bases  que  se  estipulen  ,  en  la  inteligencia,  de  que  si 
usted  dá  lugar  al  establecimiento  de  la  artillería  rt  (i  la  menor  hostiliM- 
cion,  la  guarnición  y  los  habitantes  comprometidos  sufrir.'ín  toda  la  suer- 
te de  la  guerra.» 

Aunque  el  pueblo  de  San  Pedor  solo  contaba  con  unos  cien  hombres 
útiles  para  la  defensa,  se  negaron  A  todo  acomodo,  ü  pesar  de  la  amen.i- 
7.a.  que  Ips  hizo  el  infante  D.  Sel^lian,  deque  pasarla  li  degíiello  f\  fodus 
los  habitantes  si  dentro  del  plazo  de  media  hora  no  se  rendían. 

En  vista  de  esta  heri^ica  obstinación,  lo^  carlistas  asaltaron  aquella  no- 
che y  tomaron  los  arrabales,  emprendiendo  al  dia  siguiente  el  ataque  de 
aquella  improvisada  fnrtiri(;acion.  Bien  pronto  con  algunos  cañones  consi- 
guieron destruir  un  tambor  de  la  muralla  y  abrir  brecha  ,  que  fué  re- 
parada en  el  momento  por  medio  de  sacos  que  colocaban  las  mismas  mu- 
geres,  en  tanto  que  los  nacionales  hacían  un  fuego  nutrido  contra  las 
masasde  facciosos ,  cans:\ndoles  notables  bajas.  Esto  decidió  A  los  car- 
listas á  apelar  A  la  bayoneta  con  el  fin  de  economizar  'tiempo  y  sangre; 
pero  también  fueron  rechazados  sin  haber  logrado  penetrar  en  el  pue- 
blo. Finalmente,  los  facciosos,  convencidos  de  que  la  posesión  de  aque- 
llas débiles  tapias  les  coslaria  mas  pérdidas  de  lo  que  valían,  se  decidie- 
ron por  fin  fi  retirarse  con  la  certidumbre  de  que  en  Cataluña  no  podrían 
hacer  grandes  progresos. 

La  falta  de  recursos  aumentaba  por  momentos,  y  con  el  intento  de 
atravesar  el  Ebro,  se  dirigió  la  facción  k  las  Garrigas ,  encaminándose 
por  .\lbi')  á  Flix. 

Conoció  el  barón  de  .Meer  los  proyectos  del  preten  l'en'e  ,  sí  bien  las 
noticias  contradictorias  que  recibía  de  todas  partes  le  obligaron  á  situar- 
se en  las  Borjas  con  el  propósito  de  esperar   otras  mas  positivas;  mas 
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grande  fué  su  sorpresa  cuando  la  Diputación  provincial  de  Lérida  le  ad- 
virtió de  que  durante  los  dias  28  y  29  de  Junio  hablan  atravesado  los  fac- 
ciosos el  Ebro  por  los  puntos  de  Chertay  Flix,  pues  si  bien  la  brigada  de 
Borso  di  Carminati  se  habia  adelantado  hasta  aquel  punto  para  impedir  el 
paso,  al  verse  sin  cooperación  de  ninguna  especie  tuvo  que  abandonar  sus 
propósitos  y  retirarse  á  Tortosa. 

Avanzaron,  pues,  los  expedicionarios  sin  gran  dificultad  hacia  Valen- 
cia ,  =;i  bien  se  velan  perseguidos  por  el  general  Buerens  y  las  demás  tro- 
pas procedentes  del  ejército  de  Navarra.  Al  penetrar  en  la  provincia  de 
Castellón  de  la  Plana,  en  lugar  de  encontrar  el  pretendiente  el  apoyo 
que  esperaba,  fué  recibido  con  las  muestras  del  mayor  despego.  Las  au- 
toridades de  la  capital  publicaron  una  entusiasta  proclama  que  hizo  á  los 
habitantes  correr  decididos  á  la  defensa  de  la  ciudad,  amenazada  por  una 
parte  del  ejército  expedicionario.  Apoderáronse  los  facciosos  por  sorpre- 
sa de  la  ermita  del  Calvario  y  del  convento  de  Capuchinos ,  desde  cuyos 
puntos,  y  á  las  dos  de  la  madrugada  del  8  de  Julio,  rompieron  el  fuego 
contra  la  población.  La  artillería  de  la  ciudad  desalojó  á  los  carlistas  de 
la  ermita  citada,  al  mismo  tiempo  que  la  infantería  atacaba  á  la  bayo- 
neta el  convento  de  Capuchinos,  haciendo  retirarse  á  los  facciosos  á  Vi- 
Uareal ,  donde  se  encontraba  D.  Carlos,  después  de  haberles  causado  bas- 
tantes pérdidas. 

Entonces  se  unió  á  los  expedicionarios  el  partidario  Cabrera,  que  ha- 
bia ido  á  recibir  A  D.  Carlos  en  las  fronteras,  digámoslo  así ,  de  sus  do- 
minios. La  vanguardia  formada  por  las  tropas  de  Cabrera  se  encontraba 
el  O-  de  Julio  en  Nules ,  y  D.  Carlos  se  trasladó,  cuando  las  tropas  que  si- 
tiaban á  Castellón  fueron  derrotadas,  á  Almenara,  y  en  seguida  por  el 
camino  de  Segorbe  á  Torrestorres. 

Prosiguió  el  1 1  de  Julio  la  expedición  carlista  su  marcha  por  la  Calde- 
rona  y  Rafael  Buñol,  presentándose  en  Burjasot  el  12. 

Al  mismo  tiempo  Oraá,  que  habia  logrado  reunir  algunas  fuerzas,  se 
estableció  en  Liria,  mientras  que  los  valencianos  lomaban  las  precau- 
ciones que  creyeron  convenientes  para  repeler  cualquiera  agresión  de  par- 
te de  los  facciosos.  Sin  embargo,  éstos  se  contentaron  con  desfilar  por  de- 
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lante  de  la  ciudad ,  y  si  bien  algunas  guerrillas  de  tiradores  llegaron  hasta 
lus  arrabales ,  no  pasaron  adelante  en  sus  inlentos ,  retirándose  después 
de  haber  cruzado  algunos  tiros.  Ya  entonces  les  seguia  los  alcances  la  co- 
lumna del  brigadier  Dorso,  al  mismo  tiempo  que  Oraá,  que  contaba  con 
nueve  mil  infantes  y  seiscientos  caballos,  se  dirigió  resueltamente  á  su 
encuentro. 

Consistían  á  la  sazón  las  fuerzas  expedicionarias,  con  el  refuerzo  de  las 
de  Cabrera ,  en  un  total  de  veinte  batallones  y  doce  escuadrones. 

El  dia  15  de  Julio  alcanzó  Oraá  á  los  facciosos  en  las  inmediaciones 
de  Buñol,  sin  que  estos  pudieran  esquivar  la  batalla  que  les  presentaron 
las  trupas  constitucionales.  Ocupaban  los  facciosos  posiciones  bastante  for- 
midables; pero  una  brillante  carga  de  caballería  que  introdujo  el  desor- 
den en  las  filas  carlistas  fué  el  presagio  del  triunfo.  No  obstante,  loscaí-- 
listas  se  defendieron  obstinadamente  ,  ocupando  sucesivamente  seis  lineas 
distintas,  de  las  cuales  fueron  arrojados  bizarramente.  La  acción  duró  des- 
de las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  cinco  de  la  tarde ,  en  medio  de  un 
calor  abrasador,  y  careciendo  las  trojias  del  agua  necesaria  para  a¡)agar 
la  sed.  Quedaron  fuera  de  combate  en  el  ejército  do  la  reina  cuatrocien- 
tos hombres ,  llegando  á  mil  las  bajas  que  sufrieron  los  facciosos  entre 
muertos  y  heridos,  prisioneros  y  presentados.  Este  triunfo  era  en  extre- 
mo significativo ,  pues  venia  á  cortar  la  serie  de  victorias  que  hablan  con- 
seguido lo?  facciosos  desde  su  salida  de  las  provincias  Vascongadas  ,  rea- 
nimando el  espíritu  algún  tanto  abatido  de  nuestras  tropas,  que  habían 
sido  batida^  en  considerables  encuentros ,  cuando  por  su  organización  y 
número  debían  contar  como  segura  la  victoria.  Era  además  tanto  mas  li- 
songero  este  suceso  para  los  constitucionales,  cuanto  que  la  columna  de 
Buerens  debía  encontrarse  cerca,  y  el  conde  de  Luchana  había  salido 
del  Norte  con  una  división  lucida,  dirigiéndose  á  marchas  forzadas  al  en- 
cuentro del  pretendiente. 

Después  de  la  derrota  se  dirigieron  los  facciosos  á  Cantavieja,  que 
había  vuelto  á  caer  en  manos  de  los  carlistas  poco  tiempo  después  de  ha- 
ber sido  rescatada  por  el  general  San  Miguel.  Mas  solo  pudo  D.  Cárius 
permanecer  en  esta  plaza  algunas  horas,  pues  varias  columnas  del  ejercí- 
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ti)  lie  la  reina  le  tenían  casi  cercado.  Cuando  se  creia  que  el  pretendiente 
sufriría  una  nueva  derrota,  túvose  noticia  de  que  había  conseguido  eva- 
dirse de  las  tropas  que  le  cercaban,  escurriéndose  liácia  Beceíte,  pues  de- 
bía ignorar  que  Espartero  se  encontraba  con  su  división  en  Calamocha,  á 
cayo  punto  se  dirigían  al  parecer  los  carlistas. 

Antes  de  proseguir  en  la  narraccion  de  los  sucesos  debemos  ocuparnos 
de  la  conducta  seguida  en  esta  ocasión  por  Espartero ,  la  cual  ha  dado 
margen  á  grandes  censuras. 

Echábase  en  cara  al  conde  de  Luchana  que  no  hubiera  seguido  la 
[lersecuoioa  de  las  huestes  de  D.  Carlos  y  se  hubiese  retirado  luego  que 
llegó  á  los  confuies  de  Navarra.  Para  juzgar  esta  coaducta  debemos  tener 
presentes  los  planes  que  se  proponía  Espartero  ,  y  considerarle  además 
como  gefe  del  ejército  del  Noile,  y  por  lo  tanto  reducido  á  los  límites  de 
su  distrito,  que  no  podía  ni  debía  abandonar  sin  órdenes  precisas  y  termi- 
nantes del  gobierno.  Por  lo  demás.  Espartero,  aun  ateniéndose  al  límite  de 
sus  atribuciones,  hubiera  podido  desbaratar  los  planes  déla  expedición  si 
los  que  debian  secundarle  en  ellos  hubieran  sido  mas  previsores  ó  mas 
afortunados.  No  debemos  olvidar  que  al  entrar  en  Aragón  el  pretendien- 
te partió  en  su  busca  el  infortunado  general  Iribarren  ,  el  cual  tenía  ór- 
denes de  impedir  á  toda  costa  el  paso  del  Cínca  á  la  facción ,  que  retenida 
en  la  orilla  izquierda  del  Ebro  ,  hubiera  sido  derrotada  y  cogida  en  la  con- 
Iluencía  de  los  dos  ríos  citados  por  las  tropas  de  Espartero.  Este  era  el 
objeto  que  se  propuso  el  conde  de  Luchana  al  estacionarse  con  sus  tropas 
en  Navarra,  pues  desde  aquel  punto,  al  mismo  tiempo  que  no  abando- 
naba el  territorio  de  su  mando,  podía  acudir  á  cortar  la  retirada  A  los 
facciosos  si  intentaban  regresar  í  las  provincias  Vascongadas. 

Hay  que  considerar  que  Espartero  era  ante  lodo  general  en  gefe  del 
ejército  del  Norte,  y  que  la  guerra  no  presenlaba  en  aquellas  comarcas 
un  aspecto  tan  lísungero  que  pudiese  abandonarlas  sin  dejar  el  mando  de 
las  fuerzas  áotro  gefe,  para  lo  cual  necesitaba  la  aulorizacion  del  gobier- 
nu.  I'ur  otra  parte ,  ya  humos  dicho  que  los  facciosos ,  valiéndose  de  la  cii- 
cunstaiicía  del  movimiento  de  Espartero  hacia  Navarra ,  habían  sitiado 
y  liuiiado  á  Lerin  ,  lo  que  obligó  á  éste  luego  (]uc  víi)  (luu  los  cai'lislas 
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iiü  eran  rechazados  por  Iribarren,  y  que  por  lo  tanto  continuarían  en  su 
expedición,  á  dirigirse  sobre  la  plaza  tomada,  la  que  recuperó  y  fortificó 
de  un  modo  capaz  para  resistir  un  largo  sitio. 

En  este  estado  las  cosas,  recibió  el  conde  de  Luchana  una  orden  d^l 
gobierno  expedida  con  fecha  3  de  Julio,  previniéndole  que  dejase  el  man- 
do de  aquel  ejército  á  otro  general ,  y  que  con  algunas  fuerzas  se  enca- 
minase hacia  el  bajo  Aragón  á.  buscar  á  D.  Carlos.  Encargó  Espartero 
el  ejército  del  Norte  al  distinguido  general  Ceballos  Escalera,  y  ponién- 
dose al  frente  de  la  división  de  la  Guardia,  compuesta  de  ocho  batallo- 
nes y  dos  escuadrones,  salió  el  dia  7  de  Haso,  encontrándose  ya  el  23  en 
los  puntos  de  Orihuela  del  Tremedal,  Pozondon  y  Santa  Eulalia.  Eü  es- 
tas posiciones  permaneció  por  espacio  de  cuatro  dias  observando  los 
movimientos  de  los  facciosos  y  marchando  por  último  por  Camarillas  y  la 
Iglesuela  á  Calamocha,  en  donde  se  encontraba  el  4  de  Agosto. 

Se  hace  preciso  para  la  buena  inteligencia  de  los  hechos,  que  dirija- 
mos nuestra  atención  hacia  otra  parle,  en  la  que  por  este  tiempo  se  veri- 
líeaban  acontecimientos  de  importancia. 


CAPÍTULO  XXVII. 


EXPEDICIÓN  DE  ZARIATEGUI. 


Escaseces  que  sufren  los  carlistas  en  las  provincias.— Zariátegui  pasa  el  Ebro. — 
Ptínetra  en  la  provincia  do  Segovia.— La  Junta  dirL'Cliva  ric  Castilla.— Prepárase 
Scgovia  á  recliazar  á  Zariátegui.— Pide  refuerzos.  — Solo  obtiene  trescientos 
hombres. — Atacan  los  facciosos  la  ciudad.— Falsa  retirada. —Asalto. — Brillante 
comportamiento  de  los  cadetes. — ¡Traición,  que  noi  cortan! — Penetran  los  fac- 
ciosos en  la  ciuiiad. — Honrosa  capitulación. — Se  aproxima  Zariátegui  á  Madrid. 
— Es  rechazado  por  Méndez  Vigo. — Llama  el  gobierno  al  conde  de  Luchana. 


Los  sucesos  de  que  era  teatro  España  á  mediados  del  año  de  1837, 
complicábanse  todos  ios  dias  mas  y  mas,  como  si  se  acercase  el  desenlace 
de  la  lucha  que  hacia  ya  cuatro  años  tenia  sumida  á  la  nación  en  un  de- 
plorable estado.  Como  si  no  bastasen  las  derrotas  que  en  Huesca  y  Bar- 
bastro  habían  esperinientado  las  armas  constitucionales ;  como  si  no  fue- 
se suficiente  la  alarma  que  en  la  parte  de  la  nación  hasta  entonces  no 
molestada  por  la  plaga  del  carlismo  habia  producido  la  presencia  del 
pretendiente  del  lado  de  acá  del  Ebro,  otra  nueva  expedición  bastante 
respetable  salió  de  las  provincias  Vascongadas  dirigiéndose  activa  y  re- 
sueltamente hacia  el  corazón  de  la  monarquía. 

Los  recursos  (jue  podian  suministrar  las  provincias  Vascongadas  ha- 
bíanse agotado  casi  por  completo  en  tantos  años  de  enconada  lucha,  y  los 
facciosos  comprendían  la  necesidad  de  aliviar  algiui  tanto  aquel  territorio 
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exhausto,  recurriendo  á  otros  países  que  se  enconlrasi'ii  en  mejores  con- 
diciones. Al  mismo  tiempo,  la  expedición  de  D.  Carlos  tendría  mayores 
probabilidades  de  éxito  si  se  la  auxiliaba  de  un  modo  indirecto,  llamando 
por  otro  punto  la  atención  del  gobierno  de  Madrid,  que  se  veria  precisado 
á  dividir  sus  fuerzas ,  y  á  no  molestar  tan  activamente  A  las  de  Don 
Carlos. 

Con  estos  designios  púsose  al  frente  de  seiscientos  infantes  y  tres- 
cientos caballos  el  partidario  carlista  D.  Juan  Antonio  Zariátegui.  Vadert 
el  Ebro  el  22  do  Julio,  y  pasando  por  Yillafranca  y  Montes  de  Oca,  so 
dirigió  á  Belorado.  Esquivaron  cuidadosamente  !a  vigilancia  del  general 
Escalera,  que  contando  con  pocos  recursos  no  se  atrevió  á  atacarlos  como 
parecia  consiguiente  en  atención  á  la  trascendencia  que  este  movimiento 
encerraba.  De  este  modo  pudieron  trasladarse  los  expedicionarios  á  los 
puntos  de  Covarrubias  y  la  Retuerta,  en  los  cuales  y  en  sus  cercanías 
descansaron  el  28,  sin  que  tampoco  en  aquella  ocasión  fuesen  molestados 
por  las  tropas  constitucionales,  á  pesar  de  encontrarse  estas  en  las  inme- 
diaciones. Pernoctaron  en  Pinilla  de  Trasmonte  el  29,  y  después  de  ha- 
ber exigido  raciones  en  todos  los  puntos  de  la  margen  izquierda  del  Due- 
ro hasta  Peñacerrada,  situáronse  algunos  en  los  desfiladeros  de  Oquillas, 
mientras  que  los  restantes,  burlando  la  vigilancia  del  capitán  general  de 
Castilla  la  Vieja  D.  Santiago  Méndez  Yigo,  penetraron  'en  la  provincia 
de  Segovia  el  1.°  de  Agosto. 

Al  propio  tiempo  que  Zariátegui  daba  de  este  modo  principio  á  sus 
planes  de  una  manera  afortunada,  otras  fuerzas  rebeldes,  procedentes 
también  del  Norte,  ocupaban  sin  ser  molestadas  los  puntos  de  Quintanar 
y  San  Leonardo,  entre  Soria  y  Burgos,  constituyendo  en  este  lugar  la  que 
titulaban  Junta  directiva  de  Castilla,  como  si  contasen  con  la  seguridad  de 
no  ser  hostilizados,  al  menos  por  algún  tiempo. 

Las  circunstancias,  por  lo  tanto,  no  podian  ser  mas  favorables  para 
Zariátegui,  que  dirigió  sus  miras  sobre  la  ciudad  de  Segovia,  que  tanlo 
por  su  importancia,  como  por  lo  cercana  que  se  encontraba  á  la  Corte,  era 
ima  conquista  de  verdadero  interés. 

Muy  poca  fuerza  contaha  Segovia  para  rechazar  un  ataque  de  genio 
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resuelta  como  la  que  conducia  Zarfategai ,  pues  solo  encerraba  dentro  del 
recinto  de  sus  murallas,  en  parte  arruinadas,  doscientos  cincuenta  nacio- 
nales ,  algunos  artilleros ,  zapadores  y  caballos ,  y  finalmente  los  gefes, 
profesores  y  cadetes  del  Colegio  general  militar  que  existia  4  la  sazón  en 
el  Alcázar. 

Este  edificio,  á  pesar  de  la  fama  de  inespugnable  de  que  gozaba,  so 
hallaba  en  su  interior  casi  inservible  ,  ofreciendo  ademls  entonces  fácil 
asalto  por  algunos  puntos ,  y  muy  poca  resistencia  á  la  artillería  de  grue- 
so calibre. 

Desde  el  instante  en  que  se  tuvo  noticia  en  Segovia  de  que  Zariáte- 
gui  se  encaminaba  á  la  provincia,  pidieron  las  autoridades  algim  refuer- 
zo de  tropas  al  gobierno ,  pero  solo  pudieron  obtener  trescientos  hombres, 
cuando  para  cubrir  medianamente  los  puntos  que  comprende  un  muro  tan 
eslenso,  se  necesita  á  lo  menos  mil  doscientos. 

Trascurrió  para  los  segovianos  la  noche  del  3  de  Agosto  en  continua 
vigilancia,  y  ya  al  amanecer  del  dia  siguiente  percibieron  en  las  alturas 
que  dominan  la  ciudad,  las  guerrillas  enemigas  que  efectuaron  un  mi- 
nucioso reconocimiento.  Reforzáronse  algunos  puntos  y  aumentó  la  mu- 
nición de  las  tropas,  aunque  previniéndosele  que  la  economizase  cuanto 
fuese  posible ,  pues  no  estaba  muy  abundante.  Poco  después  la  mayor  par- 
te de  las  fuerzas  de  Zariátegui  circunvalaron  la  ciudad,  rompiéndose  un 
fuego  vigoroso  por  una  y  otra  parte ,  si  bien  era  mas  constante  y  nutrido 
el  que  dirigían  los  facciosos.  A  pesar  de  todo  el  fuego  de  cañón,  bien 
dirigido,  que  los  sitiados  disparaban  desde  la  puerta  de  San  Juan ,  y  la 
tranquila  serenidad  con  que  fué  recibido  en  un  principio  el  enemigo,  le 
contuvieron  aparentando  al  cabo  de  algunas  horas  la  retirada,  ocnltin- 
(luse  á  la  vista  de  la  ciudad.  No  obstante,  este  era  solo  un  ardid  qui> 
empleaba  Zariálegui ,  resuelto  á  toda  costa  á  apoderarse  de  la  ciudad.  A?f 
es,  que  no  habían  trascurrido  aun  muflías  horas  desde  su  retirada,  cuan- 
do se  presentó  de  repente  en  los  arrabales,  y  ocupando  el  convento  del 
Parral  y  algún  otro  edificio  dominante ,  protegió  desdo  ellos  el  asalto ,  el 
cual  fué  dirigido  por  el  punto  mas  débil,  que  era  el  que  mediaba  entre  la 
puerta  de  San  Cebrian  y  el  huerto  de  Capuchinos. 
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Desde  entonces  todos  los  esfuerzos  que  hicieron  los  sitiados  fueron  in- 
suficientes para  contener  el  ímpetu  del  enemigo.  De  nada  sirvió  la  heroica 
resistencia  que  opusieron  los  cadetes ,  á  pesar  de  su  corta  edad ,  pues  á  la 
gi;an  inferioridad  numérica  ,  vino  á  reunirse  una  nueva  circunstancia 
que  induce  á  sospechar  que  el  enemigo  tenia  algunos  partidarios  dentio 
de  los  muros.  Se  aseguró  que  las  puertas  de  San  Martin,  por  donde  entra, 
ron  los  facciosos,  fueron  quemadas  con  combustibles  proporcionados  por 
algunos  paisanos ,  de  los  cuales  parece  que  recibió  también  Ziiriátegui 
algunas  escalas  para  el  asalto.  Además,  cuando  mas  obstinada  era  la  re- 
sistencia ,  se  propagó  por  toda  la  muralla  la  siniestra  voz  de  ¡que  ñus 
cortan!  la  cual  introdujo  entre  los  defensores  el  mayor  desói'den  y  con 
fusión,  replegándose  todos  precipitadamente  ala  plazuela  del  Alcázar,  de>- 
pues  de  haber  abandonado  el  cañón  que  se  habia  establecido  en  San  Juan. 
Tratóse  en  vano  de  volver  á  la  defensa,  puesdesde  entonces  ya  los  faccio- 
sos no  encontraron  obstáculo  alguno ,  consiguiendo  apoderarse  de  las  ca- 
sas que  están  frente  al  Alcázar,  desde  donde  intimaron  su  rendición  á  los 
sitiados.  Después  de  algunas  proposiciones  cruzadas  de  una  y  otra  parte, 
á  las  diez  de  la  noche  se  hizo  la  última ,  reducida  A  que  los  cadetes  sal- 
drían con  armas  y  tambor  batiente  ,  la  Blilicia  Nacional  y  la  tropa  sin 
ellas  ,  los  oficiales  de  todas  armas  y  cuerpos  con  espada  ceñida ,  y  que 
se  respetarían  las  personas  y  equipajes  de  los  refugiados  en  el  Colegio, 
escoltándolos  hasta  dos  leguas  distantes  de  la  ciudad. 

Al  amanecer  del  siguiente  dia  se  verificó  la  salida  de  las  tropas  y  de 
los  individuos  mas  comprometidos,  y  si  bien  lo  relativo  á  la  seguridad  de 
laspersonas  fué  respetado,  por  lo  que  hace  á  los  equipajes,  fueron  presa  de 
la  rapiña  de  la  soldadesca  y  de  algunos  paisanos  de  la  población,  que  ayu- 
daron en  esta  tarea  á  los  carlistas. 

Con  la  poseMon  de  Segovia  ocuparon  tranquilamente  los  facciosos 
la  mayor  parte  de  la  provincia ,  y  después  de  algún  descanso  se  ade- 
lantaron el  dia  10  por  el  camino  del  puerto,  cruzándose  algunos  tiros 
entre  las  avanzadas  de  Zariátogui  y  las  de  la  división  de  Yigo  ,  situada 
entre  las  Rozas  y  Torrelodones. 

Causaron  estas  noticias  en  Madrid  gran  alarma  ,  pues  solo  habia  un 
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insignificante  número  de  tropas  dentro  de  la  Corte.  Declaróse  entonces 
ésta  en  estado  de  sitio,  y  al  toque  de  generala  se  puso  toda  la  Milicia  so- 
bre las  armas,  ocupando  los  punios  que  las  autoridades  militares  hablan 
fijado  de  antemano. 

Al  dia  siguiente  llegó  á  Madrid  muy  de  mañana  la  noticia  de  haber- 
se trabado  un  combate  entre  las  tropas  de  Vigo  y  los  facciosos  en  los 
campos  de  las  Rozas;  pero  Zariátegui  se  vio  obligado  á  retirarse  con  al  - 
gima  pérdida  á  la  Fonda  de  la  Trinidad,  abandonandü  el  pueblo  de  Tor- 
relodones. 

De  este  modo  renació  la  confianza  en  la  Curte,  y  ya  por  entonces  no 
pudo  dudarse  por  nadie  de  que  Zariátegui  no  podría  amenazarla  seria- 
mente. Mas  como  se  hacia  preciso  que  las  partidas  carlistas  fuesen  ahu- 
yentadas lejos  de  la  Corte,  y  podia  la  presencia  de  Zariátegui  relacionarse 
con  la  expedición  de  D.  Carlos,  se  juzgó  oportuno  aventarla  para  resta- 
blecer la  calma  y  la  tranquilidad  en  lodo  el  vecindario. 

Para  este  efecto,  el  gobierno  creyó  prudente  y  oportuno  el  llamar  á 
Madrid  al  conde  de  Luchana,  que  con  la  división  de  la  Guardia,  se  ocu- 
paba en  la  persecución  de  D.  Carlos.  Tan  pronto  como  el  conde  de  Lu- 
chana recibió  las  órdenes  del  gobierno  se  adelant(j  sobre  Madrid  á  mar- 
chas forzadas,  entrando  en  la  capital  el  13  de  Agosto  por  la  tarde.  Gran- 
de fué  el  entusiasmo  con  que  los  madrili'ños  recibieron  á  Espartero  y  á 
las  Iropas  que  conduela,  no  lanto  porque  viniese  á  librarles  de  un  peligro 
mas  ó  menos  positivo,  sino  porque  saludaban  en  él  al  héroe  de  Luchana 
y  al  que  habla  tomado  las  líneas  de  San  Sebastian. 

La  Milicia  Nacional  se  distinguió  entonces  por  el  entusiasmo  con  que 
aclamó  al  general  Espartero,  pudiendo  decirse  (jue  desde  aquella  época 
se  formó  enlre  tan  bizarro  general  y  la  institución  popular,  un  vinculo 
indisoluble,  que  habia  de  resistir  al  furioso  vendabal  de  las  tempestades 
políticas. 

Espartero  habia  permanecido  hasta  entonces  alejado  del  campo  de  la 
política,  sin  ocuparse  de  otra  cosa  que  del  esterminio  de  la  causa  carlista 
y  del  triunfo  de  las  ideas  constitucionales.  Con  su  llegada  á  la  Corle 
coincidió  un  suceso  en  el  cual  lomó  alguna  participación  Espartero,  su- 
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ceso  que  hizo  concebir  á  los  moderados  gran  confianza  en  que  conlarian 
con  la  espada  del  vencedur  de  Lucliana  para  conseguir  sus  ambicionados 
designios.  Referímonos  á  la  sublevación  de  Pozuelo  de  Ara  vaca,  que  esta- 
ba destinada  á  revelar  á  la  nación  los  medios  bastardos  ;\  que  apelaba  el 
partido  moderado,  cuando  consideraba  insuficiente  el  camino  de  la  lei^a- 
lidad. 


CAPÍTULO  XXVI 


INSURRECCIÓN  DE  POZUELO 


Trabajos  de  los  moderailos.— Los  /ot'eHurítsfos.— Cnnlra-^te.— liitiigas  de  los  Jovo- 
llanislas  contra  el  Ministerio  —Su  deseo  de  ganar  al  conde  de  Lucliana  á  sus 
mira?.— Lo  que  vale  un  juramento  en  ciertas  regiones. — Imprudentes  frases  de 
Menilizabal.— Diferencias  entre  el  Gabinete  y  el  conde  de  Lucliana.— Destilan  las 
tropas  por  Madrid. — Acantónanse  en  los  alrededores. — Sublév.mse  los  oficiales. — 
Debilidad  de  Espartero.— Pasos  inútiles  del  gi-neral  Kivero. — Calila  del  Ministerio 
Calatrava. — Debates  en  las  Cortes.— Represenlacion-maniüeslo  do  Espartero. — 
Contesta  Mendizabal.— Nuevo  Ministerio. 


La  insurrección  de  Pozuelo  de  Aravaca  fué  el  resultado  de  las  intri- 
gas del  partido  moderado.  Observando  que  aunque  el  Ministerio  Calatra- 
va estaba  muy  lejos  de  corresponder  á  las  esperanzas  que  la  opinión  ha- 
bía cifrado  ea  él,  se  mantenía,  sin  enibary:o,  con  una  respetable  mayoría 
en  las  Cortes,  intentó  emplear  de  nuevo  los  manejos  que  le  habían  con- 
ducido al  poder  antes  de  la  insurrección  de  la  Granja,  y  dirigió  sus  miras 
hacia  Palacio,  para  minar  ocultamente  el  crédito  bastante  averiado  del 
Ministerio  en  aquellas  regiones. 

Los  mismos  escritores  moderados  convienen  en  que  su  partido  estaba 
formado,  según  ya  hemos  dicho  con  los  ab.solulistas  ilustrados,  los  parti- 
darios del  E.statuto  y  aquellos  liberales  que  abandonaran  la  senda  que 
hasta  entonces  habían  recorrido.  De  este  imparcial  examen ,  dediícese 
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naturalmente  que  la  parcialidad  moderada  no  constituia  un  verdadero 
partido  constitucional.  Era  inútil  pedir  ni  á  los  absolutistas  ilustrados, 
ni  á  los  decididos  adalides  del  Estatuto,  que  practicasen  franca  y  lealmen- 
te  las  doctrinas  constitucionales;  y  en  cuanto  á  los  liberales  apóstatas, 
que  formaban  la  parte  mas  numerosa  de  este  partido,  su  misma  inconse- 
cuencia les  hacia  sospechosos  al  país,  que  debia  juzgarlos,  dispuestos  á 
toda  clase  de  transiciones,  siempre  que  viniese  ¿i  mezclarse  en  sus  actos 
algún  interés. 

No  contentos  los  moderados  con  la  cruda  persecución  que  hacían  al 
Ministerio  en  los  periódicos,  formaron  una  sociedad  titulada  de  los  Jove- 
tlauislas,  cornos!  quisieran  con  tan  respetable  nombre  cubrirlos  intere- 
sados flnes  que  les  impulsaban. 

Hé  aquí  lo  que  sobre  la  junta  de  Jovellanistas  dice  un  escritor  profun- 
damente moderado  en  el  sentido  que  se' ha  dadoá  esta  palabra  desgra- 
ciadamente en  nuestro  país: 

<i  Dirigíala  (á  la  parcialidad  moderada)  contra  el  Ministerio  una  Junta 
de  sus  magnates,  corta  en  número  pero  respetable  por  la  calidad  y  posi- 
ción de  sus  individuos,  quienes  apellidándose  Jovellanistas  para  honrar 
la  memoria  del  insigne  ministro  de  Carlos  IV,  cuyas  moderadas  doctrinas 
servíanles  de  bandera,  formaban  el  centro  de  aquella  terrible  oposición. 
Eco  de  su  proyecto  de  derribar  el  Ministerio,  la  prensa  moderada  lanza- 
ba contra  los  agobiados  ministros  los  mas  duros  epigramas,  las  diatribas 
mas  escandalosas,  hasta  las  calumnias  mas  graves.  » 

La  frase  que  en  las  anteriores  líneas  se  refiere  á  que  esta  Junta  tra- 
taba de  honrar,  apellidándose  jovellanista ,  la  memoria  del  preclaro  as- 
turiano ,  no  puede  ser  mas  inexacta  é  infundada.  Que  Jovellanos  pro- 
fesaba ideas  de  moderación  y  de  orden  es  un  hecho  inconcuso;  pero  que 
no  rechazaba  de  modo  alguno  el  conveniente  progreso  de  los  pueblos  lo 
demuestran  de  un  modo  indudable  sus  elocuentísimos  escritos,  y  masque 
lodos  ellos  el  titulado  Ley  Agraria ,  en  donde  se  plantea  el  problema  de 
la  desamortización  civil  y  eclesiástica,  escrito  que  le  ha  valido  mas  de 
una  persecución. 

No  es  cierto  que  los  moderados  honrasen  el  nombre  de  Jovellanos ,  si 
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no  que  por  el  contrario,  lo  que  trataban  era  de  disfrazar  sus  intrigas  nada 
nubles  con  el  escudo  de  un  nombre  virtuoso  y  honrado.  Si  Jovellanos  fué 
moderado,  correspondía  por  sus  ideas  á  la  verdadera  acepción  de  la  pala- 
bra y  también  al  tiempo  en  que  vivia.  Por  lo  demás,  entre  Jovellanos  colo- 
cándose al  lado  de  la  causa  nacional ,  y  los  moderados  favoreciendo  la 
intervención, de  1823,  y  mendigando  del  Gabinete  de  Luis  Felipe  otras 
intervenciones,  no  solo  contra  el  carlismo,  sino  contraía  opinión  que  los 
alejaba  del  poder,  media  un  insondable  abismo  que  nada  podrá  llenar. 
Jovellanos  era  incapaz  de  hacer  traición  á  su  patria,  y  los  moderados  lo 
sacrificaban  todo,  con  tal  de  encaramarse  en  el  poder.  Conociendo  que 
la  masa  liberal  de  la  nación  les  rechazaba  instintivamente,  ellos,  que  tanto 
habían  vociferado  contra  el  movimiento  de  la  Granja,  calificándole  de  as- 
queroso motín,  dirigieron  su  vista  hacia  el  ejército  con  el  designio  de  ha- 
cerle intervenir  en  las  luchas  políticas  y  constituirle  como  el  arbitro  de  la 
regia  prerogativa.  Si  el  movimiento  de  la  Granja,  que  no  inicióla  revolu- 
ciim,  y  que  no  hizo  otra  cosa  mas  que  traducir  en  hecho  los  deseos  clara- 
mente manifestados  por  la  inmensa  mayoría  del  país,  les  pareció  altamen- 
te censurable,  como  son  siempre  todas  las  insurrecciones  militares,  ¿cómo 
debían  considerar  los  sucesos  de  Pozuelo  de  Aravaca ,  verificados  en  los 
momentos  en  que  la  facción  residía  alas  puertas  de  Madrid,  y  cuando  el 
ministerio  Calatrava,  por  masque  tuviese  enemigos,  gozaba  sin  embargo 
ampliamente  de  la  confianza  nacional? 

Este  hecho  para  ser  juzgado  no  necesita  comentarios;  basta  con  su  sira- 
jile  enunciación  para  que  pueda  comprenderse  hasta  qué  punto  llega  la 
injusticia  de  las  pasiones  políticas.  Los  moderados  no  habían  conseguido 
desconceptuar  con  su  ardiente  oposición  al  Ministerio  Calatrava ,  pues  por 
mas  (jue  algunos  mirasen  con  disgusto  sus  torpezas  y  vacilaciones,  todos 
le  hacían  la  justicia  de  sus  intenciones  y  de  las  criticas  circunstancias  por 
(|ue  ali'avesaba. 

Por  esta  causa  dirigieron  sus  esfuerzos  para  ganar  á  su  partido  al 
general  Espartero,  que  hasta  entonces  no  había  tomado  ostensiblemenle 
liarlicípacion  activa  en  las  luchas  de  los  partidos;  pero  sin  duda  no  cre- 
yendo del  todo  seguro  el  conseguir  que  eN.tnide  de  Luchana  entrase  Han- 


ii!:i.  sii;i.(t  xi.x.  335 

carncatí!  en  sus  pmpúsilus,  emplearon  también  grandes  manejos  con  res- 
pecto á  la  división  de  la  Guardia  que  acompañaba  al  general  en  gefe ,  y 
la  cual  era  considerada  como  afecta  á  las  ideas  del  moderan tismo.  No 
se  babiau  olvidado  todavía  los  sucesos  del  7  de  Julio  de  1822,  y  entre 
los  liberales  era  mirada  con  pocas  simpatías  la  Guardia  Real,  no  obstan- 
te la  decisión  con  que  eu  Navarra  defendía  la  causa  de  Isabel  II.  Por  lo 
demás,  la  curte  no  habia  dejado  de  pensar  im  momento  desde  el  movimien- 
to de  la  Granja ,  en  que  liabia  sido  violentada  en  el  uso  de  sus  preroga- 
tivas  ,  y  A  pesar  de  que  las  Cortes  de  1837  no  podían  ser  tachadas  de 
baber  abusado  de  la  victoria,  Cristina  se  inclinaba  mas  á  los  jovellanistas 
y  protegía  sus  planes  con  toda  decisión.  Algunos  puntos  de  contacto  tie- 
ne está-conducta  con  la  observada  por  Fernando  VII,  que  después  de  ju- 
rar una  Constitución  ,  conspiraba  infatigablemente  contra  ella ,  valiéndose 
de  la  excesiva  candidez  de  los  liberales,  que  se  aten-ian  en  los  tiempos  mas 
críticos  y  anormales  á  los  términos  de  la  mas  estricta  legalidad. 

Por  lo  demás,  la  oficialidad  de  la  Guardia,  que  siempre  había  mani- 
festado instintos  aristocráticos,  pudiendo  decirse  que  formaba  el  cuerpo 
mimado  del  ejército,  hacia  algún  tiempo  que  estaba  descontenta  del  Mi- 
nisterio, al  cual  no  podía  perdonar  ni  su  origen,  ni  su  carácter  |)opular,  ni 
varias  imprudencias  que  en  las  Cámaras  habia  cometido  hablando  de  la< 
tropas  que  formaban  parte  del  ejército  del  Norte. 

Mendizabal  hubo  de  contestar  á  las  interpelaciones  que  se  le  hicieron 
en  cierta  ocasión  sobre  las  escaseces  del  ejército  algunas  frases  que,  aun 
siendo  exactas,  envolvían  en  aquellos  críticos  tiempos  gran  inconvenien- 
cia. El  ministro  contestó  á  los  que  le  interpelaban,  que  tan  lejos  estaban 
de  ser  ciertos  los  asertos  con  que  le  inculpaban  ,  que  los  oficiales  solían 
llevar  siempre  consigo  un  cinto  de  onzas.  Desde  entonces  la  intriga  y  la 
astuta  habilidad  de  los  moderados,  se  valieron  de  estas  imprudencias,  y 
llegó  á  ser  la  frase  citada  de  Medizabal  un  tema  favorito  entre  los  oficia- 
les del  ejército,  y  aun  el  mismo  general  en  gefe,  según  se  dice,  la  em- 
pleó algunas  veces.  De  todos  modos,  es  un  hecho  indudable  que  exis- 
tía mala  inteligencia  desde  hacia  algún  tiempo  entre  el  Ministerio  y  Es- 
partero. 
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•  Como  se  desprende  de  cuanto  llevamos  dicho ,  los  elementos  para  un 
contlicto  estaban  preparados,  y  no  era  de  estrañar  que  los  moderados, 
maestros  en  toda  clase  de  intrigas,  supieran  aprovecharse  de  las  favoia- 
bles  circunstancias  en  que  se  encontraban. 

Los  jovellanislas,  pues,  despacharon  hábiles  agentes  que  fueron  á  avis- 
tarse con  la  oficialidad  de  la  Guardia,  y  aun  con  el  mismo  Espartero,  en 
Guadalajara  y  Torrejon  de  Ardoz ,  despichándola  mayor  actividad  para 
aljondar  el  abismo  que  mediaba  entre  aquella  parle  del  ejército  y  el  Ga- 
binete. 

Este  por  su  parte  dispuso  que  el  general  D.  Antonio  Seoane ,  anti- 
guo compañero  de  armas  del  conde  de  Lucliana ,  saliese  á  su  encuentro 
para  invitarle  á  que,  apresurando  el  paso,  se  adelantase  él  solo  con  algu- 
nos escuadrones  y  entrase  en  la  capital  cuanto  antes ,  ;l  fm  de  calmar  la 
ansiedad  que  reinaba  entre  los  madrileños.  Dicese  que  Seoane  advírtii'i 
á  E5|)arteru  que  seria  conveniente  que  la  Guardia  no  entrase  en  Madrid; 
pero  hay  motivos  para  sostener  que  al  hacer  esta  indicación  obraba  tan 
solo  por  cuenta  propia  y  sin  instrucciones  del  gobierno.  Esta  invitación  fué 
hiibilmente  esplotada  por  los  astutos  enemigos  del  gobierno,  los  cuales 
tuvieron  buen  cuidado  en  liacer  creer  á  las  tropas  que  no  se  queria  que 
entrasen  en  la  capital,  por  no  inspirar  confianza  á  los  gobernantes,  y 
que  esta  era  la  única  misión  que  habia  llevado  el  general  Seoane  al  avis- 
tarse con  Espartero.  Aumentó  esta  idea  el  descontento  de  los  oficiales  de 
la  Guardia,  que  ya  en  Torrejon  dieron  algunas  muestras  ostensibles  de 
la  disposición  en  que  su  ánimo  .se  encontraba.  Sin  embargo,  las  tropas  lle- 
garon á  Madrid  y  desfilaron  por  la  plaza  de  Palacio ,  yendo  ;i  acantonar- 
se la  primei'a  brigada  ;'i  Pozuelo ,  la  segunda  ;\  Ara  vaca  y  la  tercera  al  Par- 
do. Tres  dias  permanecieron  en  esta  situación  las  tropas,  durante  los  cuales 
no  cesaron  de  ir  y  venir  los  agentes  moderados  desde  la  Corte  á  los  can- 
tones que  los  soldados  ocupaban,  mientras  que  la  reina  Gobernadora,  como 
si  quisiese  secundar  los  propósitos  de  los  jovellanislas,  daba  al  general 
Espartero  las  mayores  muestran  de  consi(leracion  y  aprecio.  Tampoco  se 
descuidaban  los  moderados  en  esta  tarea,  pues  puede  decirse  que  duran- 
te todos  aquellos  dias  no  abandonaron  ni  un  .solo  momento  al  conde  de  Lu- 
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chana,  terniemlo  sin  duilaqne  otra  influencia  predominase  en  >u  ániíuu. 

Antes  del  dia  fijado  para  que  la  división  de  Es]iartero  emprendiese 
su  marcha  en  dirección  á  Segovia,  con  el  fin  de  rechazar  a  Zariálegui,  re- 
cihió  el  general  la  notir.ia  de  qne  entre  los  oficiales  de  la  primera  y  se- 
gunda brigada  se  manifestaban  síntomas  de  desobediencia.  Llamó  al  ins- 
tante el  conde  de  Luchana  al  general  Rivero,  comandante  general  de  la 
división  de  la  Guardia,  y  le  encargó  que  se  presentase  en  los  cantones 
para  restablecer  la  disciplina  que  comen/aba  á  relajarse.  Fué  Rivero  en 
efecto  á  los  de  Pozuelo  de  Aravaca ,  y  después  de  conferenciar  deteni- 
damente con  los  gefes  de  los  cuerpos ,  y  habiendo  obtenido  las  mayores 
seguridades  de  que  no  habia  novedad  alguna ,  regresó  i'i  la  capital  A 
dar  cuenta  á  Espartero  del  desempeño  de  su  misión.  No  obstante,  sea 
que  el  general  en  gefe  tuviese  mas  detallados  antecedentes,  ó  ya  porque 
fuese  mas  prevenido,  montó  á  caballo,  y  dejando  la  Ci'irte  ,  fué  á  dormir 
aquella  noche  á  Aravaca.  Encontrándose  en  su  cama,  se  le  presentaron  á 
las  dos  de  la  madrugada  los  oficiales  que  se  hallaban  allí  estacionados, 
manifestándole  resueltamente  que  estaban  decididos  á  abandonar  la  divi- 
sión si  no  se  cambiaba  el  Ministerio. 

No  dio  pruebas  en  esta  ocasión  Espartero  de  la  energía  de  carácter 
que  siempre  le  ha  distinguido  tratándose  de  mantener  la  disciplina  y  la 
subordinación  entre  sus  tropas.  Sea  que  la  poca  simpatía  que  le  merecía 
el  Ministerio,  influyese  en  su  ánimo  hasta  el  punto  de  dar  en  su  interior 
la  razón  á  los  oficiales,  sea  que  hubiese  adquirido  algunos  compromisos 
que  le  impedían  obrar  resueltamente,  sea  que  conociese  las  dificultades 
que  podían  surgir  si  el  movimiento  insurreccional  se  propagaba  enlre  las 
tropas,  hallándose  la  capital  amenazada  por  los  facciosos,  es  lo  cierto, 
que  en  vez  de  emplear  el  severo  lenguaje  del  gefe,  y  tomar  sus  enérgicas 
medidas,  se  contentó  con  paliar  el  'asunto,  y  sin  negar  á  los  insurrec- 
tos el  fundamento  de  sus  quejas,  aplazó  la  realización  de  sus  deseos,  en 
lo  que  se  refería  al  Ministerio,  para  cuando  regresasen  de  la  expedición 
contra  el  enemigo.  Algo  se  apaciguaron  los  oficiales  de  la  segunda  bri- 
gada con  estas  promesas ;  pero  bien  se  conocía  que  no  estaban  prontos  á 
desistir  de  sus  proyectos.  Entonces  Espartero  envió  inmediatamente  al 
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cantón  de  Pozuelo  á  varios  gefes,  entre  ellos  al  coronel  Lavalet ,  con  el 
encargo  de  que  disuadiesen,  empleando  la  autoridad  de  su  nombre,  á  los 
demás  oficiales  de  sus  intentos  de  insubordinación. 

No  obstante,  todas  las  gestiones  fueron  inútiles,  y  el  coronel  Lavalet 
volvió  á  la  mañana  siguiente  á  manifestar  al  conde  de  Luchana  el  ningún 
resultado  de  sus  palabras.  Encontrándose  á  la  sazón  presente  el  general 
Rivero,  manifestó  que  creia  de  su  deber,  como  comandante  general  de 
la  división,  mai'cliar  á  Pozuelo  para  obligar  á  que  se  cumpliesen  las  órde- 
nes del  gfneral  en  gefe.  Una  vez  en  Pozuelo,  bizo  reunir  Rivero  en  el 
alojamiento  del  brigadier  D.  Antonio  Van-IIalen,  gefe  de  la  brigada,  á 
todos  los  oficiales  de  ella,  y  á  su  presencia  espuso  que  como  gefe  de  aque- 
lla división,  iba  á  cumplir  sus  deberes,  baciendo  obedecer  las  órdenes 
del  general  en  gefe,  y  íi  exigir  el  cumplimiento  de  los  suyos;  que  los 
militares  no  podían  ni  debían  mezclarse  en  asuntos  políticos,  y  que  t' 
que  no  quisiese  bacer  abnegación  de  su  voluntad  y  sí  obrar  libremente 
como  particular,  solo  tenia  un  camino  honroso,  que  era  el  separarse  de 
las  filas  y  no  dar  mal  ejemplo  con  su  conducta.  \  estas  reflexiones  con- 
testaron los  oficiafes  que  todos  estaban  dispuestos  á  separarse. 

— (( Pues  bien — replicó  Rivero  — á  todos  se  les  concede  su  licencia.)» 

Mandó  en  seguida  reunir  las  tropas  con  solo  los  sargentos,  y  recorrien- 
do las  calles  del  pueblo,  arengó  íi  las  tropas  con  el  objeto  de  impedir 
que  ios  oficiales  aburasen  de  su  influencia,  y  poniéndose  á  la  cabeza  de 
la  brigada  se  retmió  en  Ara  vaca  con  las  demás  fuerzas. 

Todavía  continuaron  las  negociaciones  entre  los  generales  y  la  oficia- 
lidad; pero  desde  el  momento  en  que  ésta  pudo  ver  la  debilidad  de  sus 
gefes,  en  vez  de  ceder  en  sn»!  propósitos  se  obstinaron  mas  en  el  camino 
de  la  insurrección. 

Una  comisión  de  oficiales,  presidida  por  el  coronel  Roncali,  que  el  dia 
antes  habla  dado  á  líspartero  las  mayores  seguridades  de  que  no  se  tur- 
baría el  orden,  se  presentó  al  conde  de  Luchana  insistiendo  sobre  la  calila 
del  Ministerio,  y  aun  se  añade  con  bastantes  visos  de  exactitud,  cjue  Ron- 
cali  llevaba  una  carta  de  la  reina  Gobernadora  para  K^parlero,  relativa 
al  asunto  que  se  debatía. 
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Despodidüs  por  el  Cundo  de  Luchana,  los  oficiales  se  retiraron  al 
pueblo  de  Alcorcon,  para  donde  se  les  habla  entregado  los  pasaportes,  y 
dos  días  después  salió  Espartero  de  su  cuartel  general  de  Aravaca,  mar- 
cliandü  sobre  Torrelodones  ,  en  cuyo  punto  ,  habiendo  concentrado  todas 
las  fuerzas  de  su  división,  les  dirigió  una  enérgica  arenga  sobre  los  úl- 
timos acontecimientos. 

Antes  de  emprender  la  inarclia  sobre  Segovia,  tuvo  Ks[)artero  cono- 
cimiento de  que  Zariálegui  la  liabia  abandonado ,  lo  cual  le  hizo  variar 
de  rumbo,  dirigiéndose  á  Torrolaguna,  en  donde  permaneció  algunos 
dias  mientras  <jue  Zariátegui  se  encaminaba  á  Peñaranda. 

No  podia  dejar  de  comprender  el  Ministerio  la  crítica  situación  en 
que  le  hablan  colocado  los  últimos  sucesos.  De  ellos  resultaba,  que  sin 
contar  con  las  simpatías  del  general  en  gefe  del  ejército,  liabia  perdido 
la  confianza  de  Cristina,  si  es  que  la  habla  disfrutado  por  aígun  tiempo. 
Habiendo,  pues,  quedado  sin  castigo  los  acontecimientos  de  Aravaca,  ha- 
bía triunfado  moralmente  la  insurrección,  y  teniendo  presentes  todas  es- 
las  razones  presentó  el  Ministerio  5u  dimisión. 

Apresuróse  Cristina  á  admitirla,  dando  de  esla  suerte  la  razón  á  los 
militares  sublevados  de  Pozuelo,  y  de  este  modo,  si  bien  los  moderados 
no  subieron  todavía  al  poder ,  claramente  se  conocía  que  el  Ministerio 
nombrado  era  puramente  de  transición,  y  ipie  no  tenia  otro  fin  que  el 
preparar  el  advenimiento  de  los  moderados.  Es  claro  que  en  las  Ci'iites 
debía  provocar  este  acontecimiento  acalorados  debates,  y  en  la  sesión  pú- 
blica del  18  de  Agesto  fué  presentada  una  proposición  reducida  á  pedir 
que  acudiesen  los  ministros  al  seno  de  la  representación  nacional  á  dar 
cuenta  de  lo»  sucesos  ocurridos.  Retiráronla,  sin  embargo,  sus  autores, 
trocándola  por  unmen.saje  dirigido  á  la  reina  Gobernadora,  concebido  así: 

«Señora:  el  deplorable  acontecimiento  ocurrido  en  Pozuelo  de  Ara- 
vaca,  ha  penetrado  á  las  Cortes  del  mas  profundo  dolor.  La  voz  pública 
ha  dado  á  conocer  el  atentado  cometido  por  algunos  oficiales  de  la  Guar- 
dia Real  de  infantería,  que  han  pretendido  con  criminales  exigencias 
coartar  á  V.  M.  la  alta  prerogativa  constitucional  de  separar  libremen- 
te á  los  ministros. 
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«Tales  actos,  Señura,  barrenan  la,  ley  fundamental  del  Estado,  y 
trastornando  el  orden  público,  conducen  á  la  disolución  del  gübierno  re- 
[iresentativo  y  á  la  subversión  de  los  principios  sociales.  La  división,  la 
estabilidad  y  las  atribuciones  de  los  poderes  del  Estado  que  consigna  la 
Constitución,  no  pueden  depender  del  arbitrio  de  los  que  lian  recibido  las 
armas  de  la  patria  para  defenderlos ,  haciendo  profesión  de  obedecer. 
Los  derechos  de  los  españoles  se  perderían  si  la  fuerza  usurpara  el  lu- 
gar de  la  ley;  y  el  desorden  conducirla  á  la  nación  á  un  caos  espantoso. 
Para  ai)artar  estos  peligros,  conservar  el  buen  nombre  del  ejércihi  que 
combate  gloriosamente  por  la  causa  nacional,  salvar  las  prerogativasde 
la  Corona  y  afianzar  firmemente  la  observancia  de  la  Constitución,  las 
Ci5rtes  se  apresuran  á  ofrecer  á  V.  M.  su  franca  y  leal  cooperación  en 
nombre  de  la  nación  magnánima  que  representan.  » 

La  proposición  que  dio  margen  á  este  mensaje  provocó  un  largo  y  se- 
rio debate,  en  el  cual  el  general  Seoane  condenó  de  un  modo  enérgico  la 
üonducta  dé  los  oficiales  de  la  Guardia. 

«Espartero — dijo  entre  otras  cosas  el  citado  general— no  accedió  á  mis 
indicaciones,  y  las  resultas  son  esa  revolución  de  sesenta  ofiiciales ,  de  se- 
senta genfzaros  que  dicen  ¡abajo  el  Ministerio!  Y  esos,  cuya  mayor  parte 
tienen  malas  opiniones  y  no  saben  poner  una  firma,  ¿dictarán  leyes  á  la 
nación? 

Yo  dige  á  Espartero,  que  en  vez  de  meterse  en  si  el  Ministerio 

estaba  bien  ó  mal  visto,  debia  trasladarse  á  los  cantones ,  tratar  de  res- 
tablecer la  obediencia ,  y  si  no  podia  conseguirlo  tirarse  un  pistoletazo.  Sa- 
lió y  l'iié  alli;  pero  no  tuvo  bastante  energía  para  diezmar  sus  oficíale?, 
arrancarles  la  casaca  por  la  espalda,  y  mandarles  á  Madrid  con  un  gii- 
lletc  al  cuello.» 

Excusamos  decir  que  estas  palabras,  por  mas  que  fuesen  justificadas 
on  el  fondo,  eran  en  extremo  destempladas  para  ipie  los  oficiales  de  la 
Guardia  aludidos,  no  pidieran  satisfacción  de  ellas  al  general  Seoane. 
Acudió  éste  á  sostener  sus  palabras  como  caballero,  batiéndose  con  uno 
de  los  capitanes  sublevados  y  desplegando  un  valor  y  sei'üuidad  (¡iw.  des- 
decían de  sus  nfiiis. 
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Ante  las  censuras  del  general  Seoane  nu  podía  ijuardar  silencio  el 
conde  de  Lucliana,  lo  ijue  motivó  que  publicase  en  el  Español  una  nia- 
niíeslacion  que  atrajo  la  atención,  y  que  revelaba  en  efecto  que  Espartero 
sentía  pocas  simpatías  hacia  ios  ministros  quo  acababan  de  presentar  sus 
dimisiones. 

Víase  si  no  uno  de  los  párrafos  principales: 

«Que  la  opinión  pública  designaba  como  perjudicial  el  anterior  Mi- 
nisterio es  un  lieclio  incuestionable.  El  ejército  no  podía  mirarlo  de  otra 
manera ,  porque  babia  sufrido  y  esperimentado  privaciones  inauditas  de 
(jiie  verdaderamente  hay  pocos  ejemplos.  No  diré  que  obiaron  bien  lus 
oficiales  de  la  primera  brigada;  pero  su  falla  no  merece  tan  negros  ma- 
tices como  se  han  prodigado  en  el  discurso.  Hay  muy  notable  diferencia 
entre  una  sublevación  que  envuelve  los  desórdenes,  los  crímenes  y  la 
anarquía,  con  una  solicitud  para  la  cual  se  auna  toda  una  clase.  Estas 
pretensiones  están  sabiamente  prohibidas;  por  esto  el  general  de  la  di- 
visión los  reconvino,  y  viendo  su  insistencia  en  preferir  sus  retiros  á  servir 
bajo  la  dirección  de  aquel  Ministerio,  los  despachó  manifestándoles  cuan- 
to se  podía  exigir  en  tal  siluacion.  Con  este  conocimiento  mandé  que  dicha 
brigada  fuese  conducida  al  punto  en  que  me  hallaba.  Lo  veríQcó  sin  sus 
oficiales  en  el  mejor  orden.  Estos  dispuse  se  me  presentasen  ,  lo  hicieron, 
y  no  consiguiendo  el  objeto,  les  señdlé  punto  donde  esperasen  la  resolu- 
ción de  S.  M.» 

Este  manifiesto,  por  mas  que  bajo  cierto  aspecto  fuese  necesario ,  era 
en  extremo  inoportuno,  pues  en  él  se  venia  á  dar  la  razón  á  los  oficiales 
de  la  Guardia ,  que  separándose  del  cumplimiento  de  sus  deberes  milita- 
res ,  influían  con  sus  espadas  en  la  cosa  pública ,  y  contra  un  Ministerio 
que  hasta  entonces  habia  respetado  la  legalidad,  y  tenia  mayoría  en  unas 
Cortes  elegidas  sin  coacción  ni  violencia  de  ninguna  clase. 

Como-el  Ministerio  habia  sido  aludido,  y  sobre  todo  el  de  Hacienda,  á 
causa  de  las  escaseces  que  se  decía  habia  sufrido  el  ejército ,  el  ministro 
.Mendizabal  publicó  en  el  Patriota  una  contestación  á  los  cargos  i|ue  le 
dirigía  el  general  en  gefe.  Para  la  completa  inteligencia  de  los  hechos,  y 
para  que  estos  puedan  ser  apreciados  en  su  justo  valor,  es  necesario  oír 
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á  ambas  partes  ,  por  lo  cual  insertamos  á  continuación  algunas  líneas  (Itjl 
citado  documento.  Refiriéndose  á  las  quejas  que  Espartero  pudiese  tener 
ciinlra  los  consejeros,  decia  Meadizabal: 

«Es  de  eslrañar  que  S.  E.  no  las  manifestase  en  las  conferencias  con  el 
Ciinsejode  ministros  á  que  asistió  á  su  paso  por  esta  capital ,  durando  cada 
una  cuatro  horas ,  y  en  la  particular  que  en  su  propia  posada  tuvimos  S.  E. 
y  yOi  y  <jue  no  duró  seguramente  menos  de  tres  horas. 

»En  cuanto  á  lo  que  dice  S.  E.  sobre  las  privaciones  del  ejército,  es 
igualmente  de  estrañar  que  cuando  en  la  óraceía  de  Madrid  se  publicaron 
los  detallados  estados  de  los  envíos  hechos  de  provisiones  y  efectos  de  toda 
clase,  no  los  hiciese  desmentir  S.  E.,  como  habría  sido  justo  y  convenien- 
te. Lo  es  asimismo,  que  á  su  tránsito  reciente  por  Madrid  declarase  no 
necesitar  mil  vestuarios  que  estaban  ya  empaquetados,  y  que  solo  pidiese 
diez  mil  pantalones  de  lienzo,  diez  mil  pares  de  zapatos,  quinientas  cha- 
quetas de  uniforme,  mil  quinientas  camisas  y  500.000  reales  vellón,  pe- 
tición hecha  á  presencia  de  los  señores  diputados  á  Cóites ,  general  Seoa- 
ne  y  D.  Facundo  Infante,  cuyos  auxilios  le  fueron  remitidos  sin  demora. 
Todo  el  pueblo  de  Madrid  ha  podido  notar  el  estado  de  las  tropas  de  S.  E. , 
k  pesar  de  tius  repelidas  marchas  forzadas ,  y  así  este  punto  no  es  acree- 
dor á  que  insista  en  él  mas  minuciosamente. 

))La  Guardia  Real  estaba  pagada  de  una  cuarta  parte  de  sus  haberes 
en  Mayo  cuando  llegó  á  Torrejon  ,  y  con  los  500.000  reales  menciona- 
dos, la  oficialidad  quedó  satisfecha  hasta  el  22  de  dicho  mes,  y  el  prest 
de  la  tropa  se  hallaba  abonado  hasta  fines  de  Julio.  Si  se  consideran  las 
circunstancias  del  país,  las  dificultades  de  una  guerra  civil  tan  desola- 
dora y  los  embarazos  da  toda  clase  que  circundan  al  gobierno ,  seríi 
preciso  confesar  que  el  atraso  existente  no  era  de  manci'a  ninguna  raro 
ni  considerable.» 

Di^spiies  de  esta  defensa  que  Mendizabal  hacia  de  los  cargos  que 
le  habian  sido  dirigidos  por  el  conde  de  Luchana,  entraba  en  algu- 
nos pormenores  acerca  de  los  movimientos  militares,  censurando  ai- 
launas  operaciones ,  (¡ue  en  su  sentir  hab¡;iii  permitido  al  pretendiente 
ri'correr  gran  parte  del  territorio  español ,  sin  recibir  el  severo  escaí'- 
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mieiilo  que,  según  liabia  lü'ho  el  mismo  conile  de  Luiíhana,   le  haría 
sentir. 

Tales  controversias,  como  era  natural,  daban  el  triunfo  A  los  moJera- 
düs,  y  asi  pudo  verse  que  un  Ministerio  nacido  de  la  revolución  mas  uná- 
nime de  cuantas  han  consignado  nuestros  anales  modernos,  pereciera,  ya 
á  los  golpes  de  sus  propias  vacilaciones,  ya  á  las  intrigas  de  sus  adver- 
sarios. 

El  Ministerio  que  sucedió  al  caído  se  componía  del  modo  siguiente: 
el  conde  de  Luchana  quedaba  encariñado  de  la  cartera  de  la  guerra  y 
la  presidencia  del  Consejo;  i).  Ensebio  B:irdají  y  Azara,  de  listado;  Don 
José  Manuel  Badillo,  de  Gobernación;  D.^ Ramón  Sálvalo,  de  Gracia  y 
Justicia;  D.  Pedro  Pió  Pita  y  Pizarro,  de  llicienda;  D.  Evaristo  San  Mi- 
guel, de  Marina,  Comercio  y  Gobernación  de  Ultramar,  si  bien  en  rali- 
dad  de  interino.  Mientras  que  Espartero  permaneciese  al  frente  del  ejér- 
cito, la  secretaria  de  la  guerra  seria  desempeñada  por  el  Subsecretario 
de  la  misma  ,  D.  Pedro  Chacón  (I). 

Claramente  se  comprendía  que  este  Ministerio  solo  serviría  para  pre- 
parare! camino  A  los  moderados.  No  dejó  de  eslrañar  en  un  principio  que 
se  hubiese  dado  la  presidencia  del  Consejo  al  conde  de  Luchana,  cuando 
hasta  entonces  solo  se  habia  dedicado  á  los  asuntosdo  la  guerra,  y  se  es 
trañaba  esto  tanto  mas,  cuanto  que  Espartero  habia  renunciado  la  car- 
terade  la  guerra  bajo  la  presidencia  de  Calatrava,  fundándose  en  la  falta 
de  esperiencia  en  los  asuntos  del  gobierno,  y  se  trataba  de  presentar  la 
aceptación  en  este  caso  como  una  prueba  de  inconsecuencia,  ó  por  lo  me- 
nos como  una  muestra  de  que  el  conde  de  Luchana  no  habia  visto  ya 
desde  un  principio  la  formación  .del  Ministerio  caido  con  satisfacción.  Sin 
embargo,  A  todas  estas  congeturas  contestó  una  exposición  que  dirigió  á 
la  reina  Gobernadora  haciendo  renuncia  de  su  cargo  de  la  secretaria  de 
la  presidencia  y  de  la  cartera  de  la  guerra;  manife-lando  que  no  podi'ia 
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desempeñar  tan  grave  cargo  ni  reportar    utilidad  al  servicio  estando  al 
frente  de  los  ejércitos. 

Aun  aquellos  que  habían  creído  íl  Espartero  iniciado  en  ios  sucesos  de 
Pozuelo  de  Aravaca,  con  el  fin  de  aprovecharse  delacaida  del  Ministerio 
para  asumir  en  su  persona,  con  el  cargo  de  gefe  snperiurdel  ejército  del 
Norte,  el  de  la  gobernación  del  Estado,  tuvieron  que  hacer  justicia  á  su 
delicadeza  al  verle  desprenderse  del  poder  que  se  habia  puesto  entre  sus 
manos.  E>ipartero  no  veiacon  satisfacción  la  marcha  seguida  por  el  Mini?^- 
terio  Calatrava  ;  algo  influyeron  en  él  las  sugestiones  de  los  moderado^, 
y  preciso  es  confesar  también  que  en  la  represión  del'  movimiento  de  Po- 
zuelo no  desplegó  la  energía  que  hubiera  sido  de  desear;  pero  comprendió 
que  su  delicadeza  no  le  permitía  aceptar  en  aquellas  circunstancias  la 
presidencia  del  Consejo,  ni  podría  haberlo  hecho  sin  secundar  ya  abierta- 
mente las  miras  de  la  parcialidad  moderada ,  uniendo  su  suerte  á  la  de 
este  partido. 

En  resumen ,  la  renuncia  que  hizo  Espartero  del  poder  le  colocó  4 
gran  altura,  y  aislándose  después  de  la  lucha  política  para  dedicarse  á 
la  pacificación  de  España ,  demostró  que  si  no  carecía  de  ambición  sabia 
sacrificarse  ante  las  necesidades  de  su  píilria. 
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CAPITULO   XXIX. 


MOTINES    MILITARES. 


Manejos  de  los  inoiierarlos. — Activos  agentes. — Sublevación  de 'algunos  soklailos  dfl 
regimiento  de  voluntarios  de  Aragón.— Sigue  este  ejemplo  el  de  inl'anterí;!  déla 
Princesa. — Una  lista  en  Hernani. — Abierta  rebelión  de  las  tropas.— Mirasol  resig- 
na el  mando. — Becae  en  el  brigadier  O'Donnell. — Sucesos  de  Mirania  de  EJ)ro. — 
Asesinato  del  general  Escalera. — Motines  de  Vitoria  y  Logroño. — Asesinato  del 
general  Sarslield  y  del  coronel  Mendivil. — Proclama  de  Espartero  en  Cogollu- 
do.— Inacción  del  ejército  del  Norte. — Célebre  sorpresa  de  Zurbano. 


Las  turbulencias  políticas,  la  falta  de  energía  y  sistema  político  por 
parte  del  Ministerio,  las  escaseces  del  Erario  y  las  complicaciones  pro- 
ducidas por  las  correrías  que  los  sectarios  de  D.  Carlos  verificaban  por 
una  importante  región  de  la  Península ,  eran  causas  mas  que  suficientes 
para  que  los  negocios  de  la  guerra  no  caminasen  de  un  modo  próspero 
para  la  causa  de  la  libertad. 

Tan  pronto  como  Espartero  hubo  iniciado  su  plan  de  campaña,  y 
cuando  éste  con  la  toma  de  Hernani,  Irun  y  Fuenterrabía,  iba  dando  sus 
frutos,  la  expedición  emprendida  por  D.  Carlos  suscitó  una  complicación 
que  esterilizó  en  sus  principios  los  sacrificios  hasta  entonces  consumados. 
Si  la  persecución  del  pretendiente  se  hubiera  hecho ,  tanto  en  .Vragon 
como  en  Catalui'ia,  del  modo  que  lo  permitían  los  recursos  existentes;  si 
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la  impericia  y  ¡tieiíipitacion  tle  algunos  gefes ,  no  hubiera  alentado  á  los 
facciosos  en  sus  propósitos,  provocando  los  funestos  descalabros  de  Hues- 
ca y  Barbaslro,  Espartero  hubiera  podido  continuar  desarrollando  en  las 
provincias  Vascongadas  su  pian  de  campaña,  sin  que  por  eso  la  Curte  se 
hubiera  visto  seriamente  amenazada  por  las  tropas  carlistas;  pero  al  ob- 
servar el  gobierno  que  la  facción  amenazaba  á  la  misma  capital,  y  viendo 
que  los  que  hasta  entonces  la  habían  perseguido  no  hallaban  medio  de 
detenerla  en  sus  proyectos,  recurrió  al  general  Espartero,  dejando  aban- 
donado el  principal  foco  de  la  guerra  civil,  precisamente  en  los  momen- 
tos en  que  no  debia  perdonarse  sacrificio  alguno  para  terminarla  de  una 
vez.  De  este  modo  los  carlistas  pudieron  rehacerse  de  los  anteriores  des- 
calabros é  intentar  nuevas  expediciones,  que  llevasen  el  azote  de  la  guer- 
ra hasta  aquellas  comarcas  que  todavía  no  le  habían  esperímentado. 
Si  á  esto  se  añade  la  penuria  que  sufría  el  ejército  y  el  mal  ejemplo  que 
recibió  con  el  motín  triunfante  de  Aravaca,  compre  nderemos  que  no  era 
fácil,  sin  contar  con  gran  prestigio  entre  las  tropas,  mantenerlas  dentro 
de  la  disciplina. 

Los  moderados  habían  intentado  ganar  el  ejército  para  realizar  sus 
proyectos,  y  hay  serios  motivos  para  creer  (pie  no  dirigieron  todos  sus  es- 
fuerzos hacia  la  oficialidad  de  la  Guardia  Real ,  reservándose  algunos  para 
propagar  enlie  el  ejército  del  Norte  la  semilla  de  la  insurrección.  Fa- 
vorecíales para  este  objeto  la  circunstancia  del  descontento  que  se  ma- 
nifestaba entre  las  tropas,  que  no  cobraban  corrientemente  sus  haberes  y 
que  por  lo  tanto,  debían  acoger  fácilmente  ciertas  sugestiones,  siempre 
que  fuesen  dirigidas  con  habilidad.  Agentes  activos  y  resueltos  del  par- 
tido moderado,  siguiendo  el  ejemplo  de  los  que  en  las  cercanías  de  la  Cor- 
to habían  sublevado  á  la  Guardia,  hicieron  estender  entre  los  soldados  el 
insidioso  rumor  de  que  si  no  se  les  pagaba,  no  era  porque  el  Ministerio  no 
suministrase  los  fondos  suficientes,  sino  mas  bien  ponjue  aquellos  se  mal- 
versaban en  gran  parte  por  los  encárgalos  de  dístribuirloí. 

Aun  e\  mismo  conde  de  Mirasol  hubo  de  recibir  una  carta  confiden- 
cial del  gobierno,  anunciándole  la  salida  de  Madrid  de  un  personaje  co- 
nocido, al  cual  se  atribuían  designios  de  sublevar  á  las  tropas.  No  de- 
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liió  liiibar  encontrado  el  í,'eneral  Mirasol  despi-ovislas  de  fiimlaniento  las 
advertencias  del  gobierno,  cuando  no  permitió  desembarcar  en  San  Se- 
bastian al  citado  emisario,  que  se  vio  obligado  á  trasladarse  á.  Francia, 
cuya  frontera  atravesó  á  los  pocos  dias. 

En  los  últimos  del  mes  de  Julio,  comenzaron  á  notarse  algunos  sínto- 
mas de  insubordinación  entre  los  soldados  del  regimiento  de  voluntarios 
do  Aragón,  2."  de  infantería  ligera,  los  cuales,  hallilndose  ocupados  en 
obras  de  fortificación  dieron  la  voz  de  iá  las  armas!  revelándose  contra 
el  oficial  de  Ingenieros  que  dirigía  las  obras,  á  causa  de  haber  puesto 
en  el  cepo  ,\  algunos  soldados  que  hablan  faltado  á  la  obediencia  A  un 
sargento. 

Pudo  por  entonces  apaciguarse  aquel  desorden ,  instruyéndose  sobre 
él  el  correspondiente  sumario ;  pero  habiéndose  trasladado  el  conde  de 
Mirasol  á  Flernani  á  los  pocos  dias,  entallaron  en  esta  villa  acontecimien- 
tos mas  graves  y  de  mayor  trascendencia. 

En  la  tarde  del  4  de  Agosto ,  habiéndose  notado  que  las  compañías 
de  preferencia  del  regimiento  de  infantería  de  la  Princesa  no  i|iiisieron 
acudirá  los  toques  que  se  daban  para  pasar  lista,  uno  de  los  ayudantes 
del  cuerpo,  indignado  por  esta  falta,  intentó  obligarlos  á  cumplir  con  sus 
deberes,  excediéndose  hasta  tal  punto  los  soldados  con  el  oficial ,  que  lle- 
gó A  ser  maltratado  de  hecho  por  un  granadero.  La  oportuna  llegada  de 
algunos  gefes  superiores,  entre  ios  cuales  se  encontraba  el  Sr.  Rendon, 
que  mandaba  la  división  á  que  pertenecía  aquel  regimiento,  impidió  que 
el  granadero  diese  muerte  al  ayudante  ,  pues  consiguieron  contener  el 
desorden,  sacando  de  las  fila'í  al  granadero  culpable  y  á  otros  soldados 
cómplices  suyos,  para  imponerles  el  castigo  que  la  ordenanza  previene. 

Entretanto,  el  conde  de  Mirasol,  que  habla  recibido  noticias  vagas  de 
lo  ocurrido,  ordenó  al  general  Rendon  que  fuera  k  participarle  verbal - 
mente  el  suceso,  por  lo  cual  se  vio  precisado  Rendon  á  suspender  el  acto 
de  la  ejecución  de  los  culpables.  Mirasol  dio  orden  para  que  la  compa- 
ñía de  la  Princesa  formase  en  la  plaza,  á  cuyo  punto  se  dirigió  él  tam- 
bién desde  su  alojamiento,  disponiendo  además  que  desplegara  en  bata- 
lla, ;'i  retaguardia  de  los  cazadores,  un  batallón  del  Infante,  colocándose 
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entonces  al  frente  de  la  compañía  que  se  hallaba  descansando  sobre  las 
armas,  les  mandó  armar  bayoneta  con  ánimo  de  hacerles  formar  pabello- 
nes. Oyóse  entonces  un  tiro,  que  se  cree  haya  sido  escapado  casualmente; 
pero  de  todos  modos  fué  la  primera  señal  de  alarma,  pues  á  él  siguieron 
otros  muchos  que  ocasionaron  la  muerte  de  un  ayudante  de  campo  del 
conde  de  Miíasol,  hiriendo  al  mismo  tiempo  á  Rendon  y  al  ayudante  de 
la  Princesa  que  le  acompañaba. 

Generalizóse  desde  aquel  momento  el  desorden  dentro  de  los  muros 
de  Hernani,  hasta  el  punto  en  que  no  quedó  cuerpo  que  no  tomara  parte 
en  él.  üabiendo  algunos  pedido  que  el  brigadier  O'Donnell  se  encarga- 
ra del  mando,  esta  circunstancia  dio  margen  á  que  se  sospechase  que  el 
citado  gefe  no  era  totalmente  extraño  al  movimiento,  y  crecen  mas  las 
sospechas  al  observar  que  presentó  al  mismo  conde  de  Mirasol  una  dipu- 
tación de  los  mismos  soldados.  Conoció  el  general  que  al  estado  á  que 
habían  llegado  los  acontecimientos  no  le  era  dado  continuar  en  el  mando, 
y  después  de  resignarlo  en  el  brigadier  O'Donnell  se  dirigió  cá  San  Se- 
bastian, en  cuyo  pimío  se  embarcó  para  Francia  (I). 

De  mucha  mayor  gravedad  fueron  los  acontecimientos  que  ocuri'ieron 
en  Miranda  de  Plbro,  en  donde  se  encontraba  el  cuartel  general  del  ejér- 
cito del  Norte.  Según  dejamos  dicho  en  su  lugar  correspondiente,  había 
quedado  encargado  de  este  ejército  el  general  Don  Rafael  Ceballos  Esca- 
lera al  emprender  el  conde  de  Luchana  la  persecución  contra  el  preten- 
diente. 

El  dia  lo  de  Agosto  llegó  á  Miranda  de  Ebro  el  provincial  de  Sego- 


(1)  Kslos  son  los  «letallos  con  qup  la  mayor  parte  de  los  escrilores  pintan  estos  aconteot- 
mientos;  pero  de  los  datos  que  hemos  podido  adquirir  de  alg;iinos  testigos  oculares,  resalta 
que  las  tropas  insurreccionadas  se  manifestaron  al  punto  dispuestas  á  obedecer  al  brigadier 
O'Donnell,  como  si  éste  hubiera  sido  el  único  motivo  de  lu  insurrección.  Por  lo  demás,  el 
oiindc  de  Mirasol  no  entregó,  según  parece,  el  mando  de  las  tropas  á  O'Donnell  en  el  mismo 
Mernani,  pues  apenas  Uivo  tiempo  para  ello.  Aquella  misma  noche  se  diri^iit  el  conde  de  Mi- 
rasol á  San  Sebastian,  en  cuyo  puerto,  y  A  bordo  de  un  buque  exlrangero  que  le  condujo  á 
Francia,  escribió  la  orden  por  la  cual  dejabn  el  mando,  entregándosela  i  uno  de  sus  ayudan- 
tes parii  qíie  la  llevase  á  su  deslino. 
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via,  que  se  acantonó  en  un  pueblo  de  las  inmediaciones.  El  16  le  tiizo 
volver  el  general  Escalera  á  Miranda,  y  después  de  haberle  mandado 
formar,  sacó  de  entre  las  compañías  de  preferencia  nueve  de  sus  indi- 
viduos, á  los  cuales  redujo  á  prisión  por  faltas  que  hablan  cometido  en 
el  servicio. 

Así  que  llegó  la  noche  ,  se  reunieron  varios  grupos  de  soldados  en 
la  plaza  ,  los  cuales  empezaron  á  dar  las- voces  de  ¡  mueran  los  traidores! 
i  fuera  los  presos!  logrando  difundir  la  alarma  por  toda  la  población, 
hasta  que  fueron  puestos  en  libertad  los  presos.  Esta  circunstancia,  en  lu- 
gar de  apaciguar  el  raotin  dio  mas  alas  á  sus  motores,  que  se  dirigieron 
al  alojamiento  del  general ,  derribaron  la  puerta  y  penetraron  en  la  es- 
calera. Llegando  á  oidos  del  gefe  aquel  tumulto,  y  confiando  en  i|ue  con 
su  prestigio  lograría  apaciguarle  ,  salió  al  encuentro  do  los  amotinados, 
que  le  dieron  muerte  á  bayonetazos.  Causó  este  suceso  honda  impresión 
en  todos  los  ánimos,  pues  por  sus  prendas  personales  y  su  pericia  y  deci- 
sión en  la  milicia,  era  generalmente  estimado  por  todos  el  desgraciado 
general.  Sin  embargo,  para  que  se  vea  hasta  dónde  llega  en  ciertas  oca- 
siones el  espíritu  de  partido,  insertamos  á  continuación  algunas  palabras 
que  sobre  este  hecho  escribió  á  un  periódico  de  la  Corte  su  corresponsal 
de  Logroño: 

«Aquí  todos  deploran  la  horrorosa  insurrección  de  Miranda  de  Ebro; 
pero  nadie  siente  al  general  Escalera  ,  que  se  habia  hecho  odioso  &  los 
pueblos  por  sus  desmesuradas  e-tacciones;  y  á  la  tropa  por  su  conducta  en 
Uelorado ,  tan  cerca  de  la  facción  y  sin  batirla.  El  gobierno,  que  hace 
mucho  tiempo  sabia  esto  ¿  por  qué  no  le  quitaba?  El  provincial  de  Sego- 
via  ha  dado  muerte  á  su  general  Escalera ;  i  á  cuántas  desgracias  y 
muertes  no  ha  dado  lugar  este  general  se  sufran  en  Segovia  !  Yo  estoy  se- 
guro que  si  hubiera  atacado  en  la  vista  de  ViUafranca  hubiera  conseguido 
una  gran  victoria,  y  los  provinciales  de  Segovia  no  tendrían  el  desconsue- 
lo de  haber  perdido  su  hacienda  y  muchos  parientes.» 

Solo ,  volvemos  á  repetir ,  el  espíritu  de  parcialidad  puede  dar  mar- 
gen á  que  se  juzguen  los  hechos  de  un  modo  tan  contrario  á  la  verdad.  Si 
el  general  Escalera  no  creyó  prudente  aventurar  una  batalla  contra  Den 
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Carlos,  aun  cuando  se  encontrase  en  condiciones  favorables  para  ello  ,  puJo 
haber  consistido  esta  inacción  en  un  momento  de  temor  ó  vacilación,  de 
que  no  están  exentos  ni  aun  los  mejores  y  mas  bizarros  caudillos;  pero  de 
una  falta  de  pericia  ó  de  irresolución  hasta  la  traición,  media  un  gran 
paso,  y  el  general  Escalera  habia  dado  durante  la  guerra  muchas  y 
muy  relevantes  pruebas  de  su  lealtad  ,  inteligencia  y  decisión. 

Los  acontecimientos  que  acabamos  de  esponer,  produjeron  las  mas 
fatales  consecuencias.  Apenas  se  supieron  en  Vitoria,  cuando  estallo  un 
nuevo  motin  que  causó  la  muerte  del  gobernador  de  la  plaza,  D.  Liborio 
González ;  del  gefe  de  la  Plana  mayor,  López,  y  del  presidente  de  la  Di- 
putación provincial,  Sr.  Arandia,  por  suponérseles  desafectos  á  las  ins- 
tituciones vigentes.  En  Logroño  llegó  el  desenfreno  de  la  soldadesca  á 
tal  extremo,  que  hubo  necesidad  de  vender  las  alhajas  de  los  templos  para 
distribuir  su  producto  entre  los  soldados,  evitando  que  se  repitiesen  las 
escenas  de  Vitoria,  Miranda  de  Ebro  y  Ilernani.  Finalmente,  lo  ocurrido 
en  Pamplona  vino  h  recargar  el  cuadro  de  tales  sucesos  con  las  tintas  mas 
oscuras. 

Hallábase  en  aquella  capital  el  general  conde  de  Sarsfield  y  el  co- 
ronel Mendivil,  compañero  del  infortunado  Iribarren,  que  fué  como  él 
herido  en  la  desastrosa  jornada  de  Huesca.  El  23  de  Agosto  se  insurrec- 
cionaron unos  batallones  de  tiradopes,  que  acababan  de  entrar  en  aquella 
capital,  y  asesinaron  con  feroz  crueldad  al  general  conde  de  Sarsfield, 
distinguido  militar  encanecido  en  el  servicio  de  la  patria.  Fué  su  compa- 
ñero de  infortunio  el  coronel  Mendivil,  causando  ambas  desgracias  gran 
espanto  entre  la  población  tranquila. 

En  el  corazón  de  lodos  los  ciudadanos  honrados,  y  en  el  de  todos  los 
militares,  produjeron  estos  terribles  asesinatos  la  mayor  consternación.  El 
conde  de  Luchana  no  pudo  contener  el  llanto  al  i-ecibir  la  nueva  de  la 
muerte  de  su  amigo  Escalera ,  esclamando  con  el  mas  profundo  sentimien- 
to:—;/?«/iaros.' ;/*««  (jSí'.víHfu/o  á  la  perla  del  ejército! 

Si  los  negocios  de  la  guerra,  y  las  crílicas  circunstancias  en  que  so 
encontraba  la  Corte,  amenazada  por  el  pretendiente,  no  le  hubieran  rc- 
Iciiido  en  Castilla,  el  general  Espartero  hubiera  marchado  iniuediala- 
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mente  á  restablecer  la  disciplina,  convencido  de  que  aquellos  sucesos, 
sino  se  veian  pronto  y  eficazmente  reprimidos  ,  producirían  la  total  des- 
organización del  ejército.  Convencido  deque  las  maquinaciones  de  ciertos 
partidos  eran  las  que  causaban  estos  repugnantes  excesos,  dirigió  una 
proclama  desde  Cogolludo  á  sus  tropas  para  prevenirlas  de  los  escollos  que 
les.cercarian  si  olvidando  su  principal,  su  único  objeto,  que  érala  defensa 
de  las  instituciones  vigentes,  escuchaban  las  sugestiones  de  la  política, 
que  no  puede  armonizarse  jamás  con  la  organización  militar. 

Natural  era  que  estas  turbulencias  redujesen  al  ejército  del  Norte  ú 
la  mas  completa  inacción ,  haciendo  estériles  los  sacrificios  que  hasta  en- 
tonces se  habían  verificado  á  costa  de  la  sangre  yde  la  riqueza  de  los  pue- 
blos. No  dejaban  de  aprovecharse  de  las  circunstancias  los  facciosos,  que 
preparaban  nuevas  expediciones  hacia  el  interior ,  para  aliviar  al  país  de 
las  cargas  de  la  guerra,  y  dividir  la  atención  del  gobierno  hacia  diver- 
sos puntos,  impidiendo  que  en  el  principal  teatro  de  la  lucha  se  pudiese 
emprender  un  sistema  de  operaciones,  que  condujese  prontamente  á  la  ter- 
minación de  la  guerra. 

En  medio  del  forzado  reposo  en  i|ue  tenia  que  permanecer  nuestro 
ejército  del  Norte,  el  valiente  Zurbano,  que  no  podia  reducir  su  espí- 
ritu inquieto  é  impaciente  á  permanecer  en  la  defensiva,  ideó  algunas 
de  sus  acostumbradas  sorpresas ,  entre  las  cuales  figura  en  primer  lu- 
gar la  del  cabecilla  Yerástegui,  verificada  en  el  pueblo  de  Santa  Cruz  de 
Campezu. 

Al  dirigir  sus  miras  el  esforzado  campeón  de  la  causa  constitucional 
contra  Yerástegui ,  lo  hacia  movido  por  el  gran  prestigio  de  que  gozaba 
entre  los  enemigos  este  caudillo,  gefe  y  presidente  de  la  Junta  de  Álava, 
principal  organizador  de  sus  batallones ,  y  el  que  por  su  gran  influencia 
y  travesura  les  proporcionaba  una  parte  importante  de  sus  recursos. 

Aunque  la  empresa  era  muy  arriesgada,  pues  Yerástegui  no  descui- 
daba jamás  para  su  seguridad  ,  y  la  de  la  Junta  que  presidia ,  las  pres- 
cripciones de  la  prudencia,  y  aunque  Zurbano  no  podia  contar  con  el 
apoyo  ni  aun  siquiera  de  una  pequeña  columna  que  á  lo  menos  protegie- 
se su  retirada,  no  vaciló  un  momento  en  acometer    aquella  temeraria 
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empresa,  en  la  convicción  de  que  si  se  malograba,  no  causarla  mal  al- 
guno de  consideración  á  las  fuerzas  de  la  libertad. 

A  las  ocho  de  la  noche  del  4  de  Setiembre  emprendió  Zurbano  su 
marcha  acompañado  de  doscientos  setenta  infantes  y  veintiún  caballos, 
algunos  pertenecientes  á  la  legión  francesa ,  y  venciendo  los  obstáculos 
que  presenta  una  noche  oscura,  especialmente  teniendo  que  caminar  por 
terreno  escabroso  y  sin  tocar  en  pueblo  alguno,  llegaron  todos  al  ama- 
necer del  5  á  Santa  Cruz  de  Campezu. 

Si  bien  la  sorpresa  fué  completa,  el  ruido  de  la  caballería,  que  tuvo 
que  atravesar  el  pueblo  para  circunvalarlo  con  mayor  rapidez,  despertó 
á  Verástegui,  causando  la  alarma  en  toda  la  villa.  Ocultóse  el  cabecilla 
en  las  casas  inmediatas  á  su  alojamiento ,  y  entonces  Zurbano  recurrió 
al  fuego  para  obligarle  á  rendirse  antes  de  perecer  en  medio  de  las 
llamas. 

Kntretanto,  hicieron  los  soldados  constitucionales  varios  prisioneros, 
entro  los  cuales  se  encontraron  un  coronel  de  la  Guardia  Real,  otros  ge- 
fes  y  oficiales,  y  hasta  cincuenta  y  seis  individuos.  Cogieron  también 
veintitrés  caballos  y  algunas  armas,  después  de  haber  inutilizado  bastante 
número  de  ellas  por  la  imposibilidad  de  traspórtalas.  Toda  la  oficina  de 
Yerástegui  cayó  además  en  poder  de  Zurbano,  y  por  este  medio  llegaron 
al  del  gobierno  documentos  de  verdadera  importancia. 

Causó  este  atrevido  golpe  de  mano  gran  consternación  entre  el  ene- 
migo, no  tanto  por  las  pérdidas  que  había  experimentado,  sino  mas  bien 
por  la  circunstancia  de  ver  violado  un  recinto  en  el  cual  hacia  mas  de 
treinta  meses  que  no  se  habian  presentado,  ni  aun  fuerte^  columnas  del 
ejército  de  la  reina. 


CAPITULO    XXX. 


EL  PRETENDIENTE  A  LAS  PUERTAS  DE  MADRID. 


Inteligencia  con  que  cuenta  D.  Carlos  en  la  Corte. — Llega  á  Madriil. — Su  acompañii- 
miento. — .\specto  do  la  Corte. — Entusiasmo  general. — Aclituil  de  las  Cortes. — 
Llega  Espartero  á  Madrid. — Retirase  el  pretendiente. — Ocupa  á  Guadalajara. — 
Defiéndese  el  fuerte. — Encuentro  de  Aranzueque. — Abandona  Cabrera  á  D.  Carlos. 
— Son  derrotados  los  facciosos  en  Retuerta. — Dividen  sus  fuerzas. — Penetra  de 
nuevo  la  expedición  en  las  provincias  Vascongadas. 


Desptíes  de  la  derrota  que  en  Chiva  causó  á  D.  Carlos  el  i^eneral 
Oraá ,  no  habían  podido  sacarse  las  consecuencias  que  de  ella  debía  es- 
perarse, porque  el  amago  que  sobre  Madrid  había  hecho  Zariátegui,  des- 
membró las  tropas  encargadas  de  perseguirle  y  acosarle  por  todas  partes. 
Viendo,  pues,  D.  Carlos  que  Espartero  marchaba  hAcia  la  capital  con 
bastantfls  fuerzas,  se  propuso  valerse  de  esla  circunstancia  para  conli- 
niiar  en  la  realización  de  sus  propósitos,  quo  no  dejaban  de  ser  de  ver- 
dadera importancia,  si  se  tiene  en  cuenta  que  no  le  faltaban  por  comple- 
to inteligencias  con  la  Corte. 

Un  triunfo  que  alcanzó  sobre  la  división  del  general  Buerens,  en  Ca- 
riñena, á  principios  de  Setiembre,  le  alentó  mas  para  continuar  en  sus 
designios,  y  después  de  cruzar  el  Tajo  por  Fuentidueña,  dirigióse  sin 
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temor  de  ser  molestado  por  entonces  liácia  Madrid,  resuello  ¡i  presentar- 
se ante  sus  débiles  tapias.  Llegó  el  pretendiente  en  la  madrugada  del  12 
de  Setiembre  á  la  vista  de  la  Corte  á  la  cabeza  de  veinte  batallones, 
doce  escuadrones  y  la  correspondiente  artillería,  rodeado  además  de  los 
personajes  mas  célebres  de  su  corte,  entre  los  cuales  aparecían  en  pri- 
¡nera  línea  D.  Sebastian,  loí  generales  Moreno,  Urrutia,  Villareal,  Ma- 
dera, Piñeiro,  Merino,  Zabala  y  Cabrera;  los  brigadieres  García,  Bóveda. 
Lardizabal,  Gabarre,  del  Pau;  y  los  hermanos  Cabanas;  los  intendentes 
Zerpach  y  Febre,  Arriaga  y  Morales  y  los  gobernadores  Barona,  A.ldabn, 
Geine,  Pizarro,  Osuna,  un  interventor,  un  auditor,  un  tesorero  y  los 
ollciales  de  secretaría  la  Banda  y  Barrer. 

Destacaron  una  fuerza  de  cerca  de  tres  mil  hombres  desde  el  pueblo 
de  Vallecds,  la  cual  tomó  el  portazgo  del  camino  que  solo  dista  un  cuar- 
to de  legua  de  la  población,  ocupando  la  línea  de  alturas  del  otro  lado 
del  portazgo  á  la  mitad  de  la  carretela. 

Los  facciosos  tenían  grandes  seguridades  de  penetrar  en  Madrid. 
Veamos  sobre  este  punto  lo  que  dicen  algunos  escritores : 

«Tanto  Merino  como  cuantos  seguían  á  D.  Carlos  tenían  completa 
certeza  de  penetrar  en  la  Corte  de  España,  contando  para  ello  con  segu- 
ras probabilidades  en  favor  de  un  éxito  lisongero.  Rayó  en  locura  el 
entusiasmo  de  Merino  al  divisar  las  débiles  tapias  de  Madrid  y  su  real 
.Alcázar,  en  el  que  vio  el  cura  desde  el  campamento  con  im  anteojo  ;'i 
Doña  Isabel  11  y  su  augusta  familia  asomadas  á  un  balcón;  fijando  Meri- 
no en  a(piel  instante  toda  sú  atención  en  Cristina...  siempre  que  le  pi- 
dieron parecer  sobre  lo  que  convenia  obrar  en  aquellas  circunstancias, 
fué  de  opinión  que  debiera  jugarse  el  todo  por  el  toilo  ,  y  que  aunque 
saliesen  fallidas  las  fundadas  esperanzas  de  altas  protecciones ,  Madrid 
estaba  desprovista  de  guarnición  de  tropas,  y  que  la  Milicia  Nacional  que 
le  defendía  no  podia  ser  comparada  con  los  aguerridos  soldados  que  ellos 
llevaban.» 

Rn  la  biografía  de  Alaria  Cristina,  inserta  en  el  tomo  primero  de  la 
Galería  militar  contemporánea,  se  hacen  referencias  interesantes  so- 
bre este  suceso  que  creemos  oportuno  reproducir  aquí: 
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(dís  el  caso,  que  en  el  año  Je  1856,  cuando  aoaeciurun  los  sucesos  de 
1.1  Granja,  tal  vez  indignada  Cristina  al  ver  su  dignidad  rebajada  y  con- 
Irarestados  sus  designios,  mientras  juraba  la  Constitución  de  1812,  y 
no.Tibraba  el  Ministerio  progresista  de  Calatrava  ,  recibiendo  por  ello  los 
sinceros  aplausos  del  partido  liberal ,  que  antes  que  el  sargento  García  y 
'os  soldado?  de  la  Guardia  se  habla  revelado  ya  contra  la  administración 
del  Gabinete  Isturiz,  entreg^'i  secretamente  una  carta  autógrafa  al  mar- 
qués de  la  Grúa,  secretario  que  habla  sido  de  la  embajada  de  Ñapóles 
en  el  reinado  de  Fernando  Yfl,  y  que  á  su  muerte  quedó  en  Madrid  en- 
cargado del  archivo,  en  apariencia,  pero  en  realidad  comoagente  secreto 
entre  Ñapóles  y  la  reina  viuda,  confiáadole  con  aquel  documento  una  co- 
misión importante  cerca  del  hermano  y  de  la  madre  de  aquella  regia 
persona. 

«Hallábase  esta  comisión  reducida  á  la  simple  propuesta  que  Cristi- 
na, por  medio  del  rey  su  hermano  y  de  su  madre  hacia  (i  D.  Carlos,  de 
que  se  echaría  en  sus  brazos  solo  con  la  condición  de  que  el  hijo  primo- 
génito de  éste  se  cacase  con  su  hija  ,  y  que  fuesen  perdonadas  las  perso- 
nas que  por  ella  se  habían  comprometido,  para  lo  cual  daria  una  lista. 
Partió  al  fin  de  Madrid  el  marqués  de  la  Grúa,' y  llegado  á  N'ipoles, 
cimbínoüe  brevemente  el  plan  de  dirigir  á  D.  Carlos  la  proposición  de 
Cristina.  Su  madre  y  su  hermano ,  cuyas  ideas  se  plegaban  fácilmente  á 
estos  planes,  mirando  como  suya  la  causa  que  se  ponía  eci  sus  manos  por 
una  persona  tan  allegada  y  querida ,  y  á  la  cual  consideraban  ellos  víc- 
tima de  los  furores  revolucionarios,  no  tardaron  en  dar  curso  á  estas  ges- 
tiones. Al  poco  tiempo  presentóse  ya  en  en  el  cuartel  real  de  D.  Carlos 
el  barón  de  Milanges,  caballerizo  del  duque  de  Burdeos,  y  por  lo  tanto 
legilimista  ,  con  el  supuesto  nombre  de  Mr.  Neuillet,  y  acompañado  de 
Mr.  Meyer,  cónsul  de  Ñapóles  en  Burdeos  y  agente  de  D.  Carlos,  con 
la  comisión  del  rey  napolitano  de  hacer  presente  á  aquel  las  proposicio- 
nes de  la  madre  de  Isabel  II.  D.  Carlos  ,  acaso  creyendo  oportuno  apro- 
vechar esta  oca'íion  que  se  le  presentaba  para  mejor  conseguir  su  triunfo, 
haciéndose  el  convencido,  resolvió  en  seguida  encaminarse  á  Madrid, 
liste  es  el  secreto  que  ea  el  campo  carlista  corría  como  cierto  sobre  la  ex- 
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pedición  real  que  trajo  á  D.  Carlos  junto  á  las  tapias  de  la  Corte,  y  de 
la  cual  nada  resultó  de  lo  que  por  lo  visto  estaba  acordado  con  la  reina 
Cristina ,  porque  desagraviada  esta  señora  de  lo  acaecido  en  la  Granja 
con  lo  que  sobrevino  después  en  Aravaca,  y  esperándolo  ya  todo  y  prome- 
tiéndoselo del  general  Espartero,  varió  de  pensamiento,  contestando  á 
Milanges,  quien  desde  el  cuartel  real  de  D.  Cirios  pasó  dos  veces  á  Ma- 
drid á  conferenciar  y  acordar  ,  que  habiendo  variado  las  circunstancias 
y  tomado  otro  i'umbo  los  negocios ,  nada  habia  ya  de  lo  tratado  ,  con  lo 
que  chasqueado  y  burlado  D.  Cirios  ,  tuvo  también  que  variar  su  plan, 
viéndose  precisado  á  huir  de  Castilla. 

«Personas  bien  .informadas  de  estos  hechos ,  aseguran'que  en  el  pri- 
mer viaje  de  los  señores  Milanges  y  Meyer  á  España,  veriQcado  á  prin- 
cipios de  1857,  con  el  objeto  de  avistarse  con  la  reina  Cristina,  se 
dirigieron  aquellos  por  Marsella  á  Valencia,  á  cuyo  punto  venian  reco- 
mendados por  el  conde  de  Rotova  á  la  baronesa  de  Andla.  Pasando  des- 
pués á  Madrid,  el  marqués  de  Casa  Gaviria  fué  quien  les  proporcionó  la 
entrevista  con  la  reina.  El  que  hoy  se  titula  principe  de  Casini ,  es  el 
agente  la  Grúa,  encargado  de  esta  negociación.» 

Solo  teniendo  en  cuenta  estos  antecedentes ,  y  siendo  probable  que  los 
facciosos  estuvieran  también  en  relaciones  con  los  absolutistas  que  resi- 
dían en  Madrid ,  puede  comprenderse  el  empeño  con  que  á  pesar  de  to- 
das las  dificultades,  se  presentó  ante  la  Corte  el  pretendiente.  No  obstante, 
fallando,  como  ya  hemos  visto  el  principal  apoyo,  y  no  habiendo  estallado 
el  complot  que  los  carlistas  esperaban  ,  la  expedición  era  en  extremo  ar- 
riesgada ,  por  mas  que  los  golpes  de  audacia  suelan  tener  buen  resulta- 
do en  muchas  ocasiones. 

Para  considerar  lo  irrealizable  que  era  el  plan  de  D.  Carlos,  así  que 
fallaron  las  probabilidades  de  que  dentro  del  recinto  de  la  población  fuese 
secundado  el  golpe  ,  basta  examinar  el  aspecto  que  presentó  Madrid  á  la 
llegada  del  pretendiente.  Cierto  es  que  en  la  capital  do  la  monarquía 
liahia  tan  solo  una  escasa  guarnición  de  tropas;  pero  la  .Milicia  Nacional 
era  bastante  numerosa  y  se  manifestó  llena  de  decisión  y  entusiasmo  ante 
el  peligro  que  amenazaba.  Por  lo  dcmá-:,  la  inmensa  mayoría  de  la  pobla- 
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eion  presentaba  el  mas  decidido  aspecto,  apareciendo  dispuestos  todos  á 
rechazar  con  la  fuerza  á  los  soldados  de  D.  Carlos,  cuyos  excesos  se  temian 
si  llegaban  ú.  penetrar  dentro  de  la  Corte.  El  gobierno,  que  hasta  entonces 
puede  decirse  que  apenas  habia  dado  muestras  de  existencia,  tomó  en 
vista  del  peligro  las  mas  enérgicas  medidas;  declaró  la  capital  en  estado  de 
guerra,  y  en  la  mañana  del  12  presentaba  Madrid  el  aspecto  de  un  in- 
menso campamento.  Mas  de  veinte  mil  hombres  cubriau  la  linea  de  la 
población  y  defendían  los  principales  puntos,  al  mismo  tiempo  que  los 
mas  estratégicos  eran  guardados  por  paisanos  armados ,  y  las  casas  par- 
ticulares manifestaban  síntomas  de  prepararse  á  la  defensa  si  era  ne- 
cesaria. 

Las  Cortes  se  presentaron  entonces  poseídas  del  mayor  entusiasmo. 
Constituyéronse  en  sesión  permanente,  y  muchos  diputados  pidieron  ar- 
mas para  defender  el  sagrado  recinto  de  las  leyes. 

Los  partidarios  del  absolutismo  que  existían  en  Madrid  ,  ni  eran  tan- 
tos como  D.  Carlos  habla  creído,  ni  era  fácil  que  al  ver  la  unaaimidad  del 
pueblo ,  intentasen  turbar  el  orden  para  facilitar  la  entrada  á  los  fac- 
ciosos. 

Aumentábase  también  la  confianza  de  los  habitantes  de  Madrid  al  sa- 
ber que  el  conde  de  Lucbana  se  dirigía  sobre  la  capital  á  marchas  forza- 
das, y  solo  podría  tardar  cuaréata  y  ocho  horas  en  caer  sobre  el  enemigo. 
Kq  la  mañana  del  12  recorrió  la  linea  á  caballo  el  infante  D.  Francisco, 
y  por  la  tarde  la  paseó  la  reina  Gobernadora  acompañada  de  su  hija  Isa- 
bel. El  entusiasmo  de  los  defensores  de  .Madrid  llegó  entonces  á  su  col- 
mo, y  las  avanzadas  de  D.  Carlos  pudieron  oir  los  Víctores  y  aplausos  con 
ipie  los  constitucionales  recibían  á  S.S.  M.M.  Quizá  si  hubieran  sabido 
cuáles  hablan  sido  los  móviles  que  lanzaran  á  D.  Carlos  sobre  la  capital; 
si  hubieran  estado  en  el  secreto  de  ciertas  entrevistas,  que  suponían  an- 
teriores tratos  y  convenios,  el  entusiasmo  popular  se  hubiera  resfi'iado 
bastante;  pero  aquellos  soldados  velan  en  las  personas  reales  la  represen- 
tación de  sus  libei'tades,  y  en  su  sencilla  ingenuidad,  no  hubieran  podido 
comprender  aquella  doblez ,  aim  cuando  hubiesen  tenido  motivos  suficien- 
tes para  sospecharla. 
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De  todos  modos,  D.  Carlos  conoció  que  había  errado  el  golpe ,  y  nuti- 
cioso  de  la  llegada  del  conde  de  Luchana  á  las  seis  de  la  tarde  del  12  de 
Setiembre ,  emprendió  la  retirada  hacia  Vallecas,  en  cuya  dirección  le 
siguieron  varias  compañías  del  batallón  de  la  reina  Gobernadora,  que 
sostenidas  por  algunos  caballos,  molestaron  á  la  retaguardia  de  los  expe- 
dicionarios. 

Espartero,  que  se  hallaba  el  2  de  Setiembre  en  Daroca,  al  saber  que 
el  pretendiente  se  corría  desde  sus  posiciones  hicia  el  flanco  derecho  de 
sus  tropas ,  púsose  inmediatamente  en  marcha  por  Baguena  ,  Calamocha  y 
Püzohondon,  encontrándose  el  4  en  las  inmediaciones  de  Nuestra  Señora 
del  Tremedal,  en  cuyo  punto  llegó  á  picar  la  retaguardia  de  los  con- 
trarios. Todavía  no  habían  tomado  éstos  rumbo  determinado,  lo  que 
obligó  é  Espartero  á  situarse  en  Albarracin  para  adquirir  noticias.  De 
.\.lbarracín  se  dirigió  á  Checa,  y  por  medio  de  rápidas  marchas  llegó 
ti  8  á  Cuenca. 

Dio  en  esta  ciudad  algún  descanso  á  las  tropas,  y  habiendo  sabido  en- 
tonces de.un  modo  delinítívo  que  los  expedicionarios  marchaban  resuel- 
tamente sobre  Madrid  ,. abandonó  á  Cuenca  el  dia  10,  llegando  ;i  pernoc- 
tar en  Villalba  del  Rey,  y  encontrándose  el  12  en  Alcalá  de  Henares. 
El  13,  al  frente  de  vrinte  batallones  y  ochocientos  caballos ,  penetró  en 
Madrid,  causando  la  alegría  y  entusiasmo  que  es  fácil  concebir,  pues  con 
esta  oportuna  llegada  se  veia  la  capital  libre  de  cuali]uier  sorpresa  de 
parte  de  los  facciosos. 

Relevaron  las  tropas  de  Espartero  á  los  que  hablan  hecho  el  servicio 
en  Madrid  mientras  que  el  pretendiente  se  encontraba  en  sus  cercanías, 
y  habiendo  tomado  la  división  del  conde  de  Luohana  el  descanso  necesa- 
rio, salió  el  17  con  dirección  á  Guadalajara,  á  cuya  vista  llegó  el  18. 
Los  facciosos ,  á  su  arribo  á  Guadalajara ,  se  habían  posesionado  de  la 
población  ;  pero  el  fuerte  sirvió  de  refugio  á  las  pocas  trgpas  y  á  la  Mi- 
licia Nacional ,  que  desde  él  pudieron  resistirse  cuntra  los  proyectos  de 
los  facciosos. 

Ocupó  Espartero  la  derecha  del  llenares,  mientras  que  los  carlistas, 
üiiipando  el  puente,  estendian  sus  líneas  sobre  la  orilla  opuesta.  Hizo  el 
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ejército  constitiiciüiial  iiu  reconocimiento  sobre  el  puente,  y  entouces 
pudo  notar  que  los  facciosos  abandonaban  sus  posiciones  marchando  ha- 
cia su  espalda. 

Sospechó  entonces  Espartero  que  aquella  retirada  tenia  por  objeto 
ocultar  un  movimiento  sobre  el  flanco  izquierdo  para  retroceder  sobre 
Alcalá,  y  siendo  el  principal  designio  de  Espartero  colocarse  siempre  en- 
tre Madrid  y  el  pretendiente ,  determinó  volver  sobre-  sus  pasos  hasta 
Alcalá,  mandando  ocupar  el  puente  del  Henares  por  un  fuerte  destaca- 
mento. Los  cálculos  de  Espartero  salieron  en  efecto  exactos,  pues  los  fac- 
ciosos por  la  opuesta  orilla  se  dirigieron  sobre  Alcalá;  pero  encontrando 
el  puente  tomado  por  los  constitucionales,  y  no  viendo  posibilidad  de  fran- 
quearse paso  sin  comprometer  un  ataque  formal  que  podria  serle  des- 
ventajoso, retrocedieron  nuevamente  hacia  Guadalajara. 

Al  dia  siguiente  emprendió  Espartero  su  persecución ,  y  habiéndose 
empeñado  un  choque  entre  ambas  fuerzas,  los  facciosos  tuvieron  que 
huir  en  desorden.  El  mismo  Espartero  persigui/i  á  la  caballería  enemiga 
con  su  escolta  fuerte  de  dos  mitades  de  la  Guardia,  ordenando  á  la  in- 
fantería que  forzase  cuanto  pudiera  la  marcha.  Llegó  Espartero  en  esta 
persecución  hasta  el  puente  de  Aranzueque,  que  ocupó,  al  mismo  tiempo 
que  los  facciosos,  al  ver  que  el  grueso  de  las  tropas  constitucionales  se 
habia  quedado  demasiado  á  retaguardia,  demostraron  intenciones  de  de- 
fenderse en  las  ventajosas  posiciones  que  ocupaban.  Ordenó  entonces  el 
conde  de  Luchana  al  brigadier  León  que  se  adelantase  con  toda  la  caba- 
llería y  cargara  á  la  enemiga  que  se  hallaba  situada  en  columna  cer- 
rada entre  San  Torcaz  y  el  Pozo;  pero  el  bizarro  brigadier,  sin  esperar  á 
reunir  mas  que  cuatro  escuadrones,  atacó  impetuosamente  á  los  carlista "5, 
que  se  pusieron  en  desorden.  Si  toda  la  caballería  del  conde  de  Luchana, 
que  ascendía  á  mas  de  diez  escuadrones,  hubiera  entrado  en  la  refriega 
y  el  ataque  se  hubiera  dirigido  por  el  flanco,  los  facciosos,  además  de  su- 
frir una  derrota,  se  hubieran  visto  casi  totalmente  destrozados. 

Sin  embargo,  desde  aquellos  momentos  empezó  la  decadencia  de  la 
expedición  del  pretendiente;  el  terrible  Cabrera,  con  otros  cabecillas,  se 
separó  de  ella,  encaminándose  hacia  Cuenca,  habiendo  ido  en  su  se- 
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ijiiimienlo  el  general  Oraá  de  orden  de  Espartero,  el  cual  le  derrolú 
en  Paslrana  y  en  Arcos  de  la  Cantera,  causándoles  pérdidas  de  conside- 
ración. 

No  fueron  mas  felices  en  su  camino  los  que  continuaron  con  D  Car- 
los, pues  el  conde  de  Luchana,  después  del  encuentro  de  Aranzueque 
continuó  en  su  persecución,  pasando  el  Duero  por  San  Esteban  de  Gor- 
iiaz,  en  tanto  que  el  general  Lorenzo  con  una  división  se  situaba  en  Ai-an- 
da  y  en  seguida  en  Retuerta.  El  pretendiente  habia  conseguido  reunirse 
con  Zariíilpgui,  que  después  de  penetrar  en  Valladolid  habia  permanecido 
allí  hasta  el  24  de  Setiembre,  en  cuyo  punto  le  alcanzó  Carandolet,  obli- 
gándole á  retirarse  en  dirección  de  Aranda  de  Duero.  Era  natural  que 
esta  aglomeración  de  fuerzas  provocase  una  nueva  batalla,  y  así  se  verifi 
có  en  efecto. 

La  situación  de  ambos  ejércitos  era  la  siguiente:  La  división  de  Lo- 
renzo,.como  ya  hemos  dicho,  estaba  situada  en  Retuerta,  y  el  resto  de  las 
tropas  conslilucionales  en  Covarrubias ,  al  paso  que  los  facciosos  ocupa- 
ban á  Santo  Domingo  de  Silos.  Aprovechándose  los  carlistas  de  la  cir- 
cunstancia de  esta  división,  dirigieron  un  ataque  con  todas  sus  fuerzas 
á  las  posiciones  de  Lorenzo,  el  cual  viéndose  acometido  por  fuerzas  supe- 
riores, tuvo  necesidad  de  hacer  entrar  todas  las  suyas  en  batalla  para 
contener  el  ímpetu  de  los  enemigos.  Cometió  entonces  la  falta  de  esten- 
der demasiado  su  línea,  sin  duda  por  el  temor  de  verse  llinqueado;  pero 
esta  circunstancia  debilitaba  la  resistencia  é  indudaWemente  le  aguarda- 
ba una  derrota,  sin  la  llegada  oportuna  de  Espartero.  Este,  asi  que  oyó 
el  fuego  hacia  Retuerta  supuso  lo  que  acontecía,  y  poniéndose  en  camino 
con  todas  las  tropas  llegó  en  los  momentos  mas  críticos.  Todavía  se  de- 
fenilian  bizarramente  los  moldados  de  Lorenzo;  mas  su  si  I  nación  era  tan- 
to mas  difiril,  cnanto  que  teniendo  el  Duero  á  la  espalda  se  les  quitaba 
hasta  las  prol)abiliilades  de  una  retirada. 

Al  observar  estas  circunstancias  el  conde  de  Luchana,  enviri  una  bri- 
gada á  reforzar  la  derecha  ihí  la  línea,  y  ordenó  al  general  Riven»  que 
r'oM  !a  división  do  la  Guardia  marchase  sobre  el  centro,  y  después  de 
ponerse  do  acuerdo  con  Lorenzo  tomase  la  ofensiva.  Poco  tiempo  des- 
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pues,  iüs  facciosos  no  pudieron  contener  el  impela  de  las  üNípas  que  lle- 
garon de  refresco  y  tuvieron  qge  pronunciarse  abiertamente  en  retirada, 
pensando  solo  en  volver  á  ganar  las  provincias  Vascongadas  ,  en  donde 
podrían  prolongar  todavía'  la  resistencia.  Con  el  objeto  de  poder  realizar 
oon  menos  peligro  este  movimiento,  dividiéronse  los  facciosos,  marchan- 
do unos  con  el  infante  D.  Sebastian  y  Zariátegui ,  y  los  restantes  con  el 
mismo  D.  Carlos. 

Destacó  Espartero  contra  los  primeros  al  general  Lorenzo,  y  él  em- 
prendió la  persecución  de  D.  Carlos,  el  cual  viéndose  hostigado  en  todas 
partes,  penetró  por  las  Encartaciones  en  las  provincias  Vascongadas,  des- 
pués de  una  larga  correría  que,  emprendida  con  las  mas  halagüeñas  es- 
peranzas, y  motivada  acaso  por  risueñas  promesas,  principií^de  un  modo 
próspero,  causando  la  derrota  de  fuerzas  superiores  en  número  y  orga- 
nización, mas  terminando  de  una  manera  desastrosa,  y  adquirida  la  con- 
vicción de  que  la  causa  del  absolutismo  era  antipática  en  la  mayor  parte 
del  territorio  español. 

D.  Sebastian  vióse  también  precisado  á  repasar  el  Ebro  y  ganar  las 
provincias  Vascongadas  sin  poder  sostenerse  contra  las  tropas  de  Loren- 
zo, que  le  persiguieron  activamente. 

Es  do  lamentar  aquí  la  imprevisión  con  que  fueron  perseguidos  en 
los  últimos  momentos  los  facciosos ,  pues  si  las  tropas  que  habia  en  el 
Norte  hubieran  sido  manejadas  con  pericia,  el  pretendiente  no  hubiera 
podido  atravesar  las  aguas  del  Ebro  sin  encontrarse  entre  dos  fuegos ,  y 
por  lo  tanto  en  el  mayor  peligro. 

Libre  ya  la  nación  en  su  mayor  parte  de  la  plaga  de  estas  expedi- 
ciones, pensó  Espartero  en  castigar  severamente  á  los  autores  de  los 
asesinatos  cometidos  en  Miranda  de  Ebro  y  Pamplona,  único  medio  de 
restablecer  la  disciplina  relajada  en  su  ejército,  y  prepararse  á  nuevas 
empresas  que  diesen  por  resultado  la  destrucción  total  del  carlismo. 

El  50  de  Octubre  encontrábase  Espartero  en  Miranda  de  Ebro,  pun- 
to en  el  que  habia  hecho  reunir  todas  las  divisiones  que  se  encontraban 
en  las  inmediaciones.  Dispuso  la  formación  de  todas  sus  tropas  en  cuadro, 
ocupando  la  cabeza  el  batallón  titulado  guias  del  general,  y  cerrándole 


TOMO    II. 


40 


562  LA    ESI'ANA 

la  caballería  y  artillería.  A  las  nueve  se  presentó  el  general  en  gefe  se- 
guido de  su  Estado  mayor,  y  después  de  hacer  armar  bayoneta,  y  habién- 
dose retirado  el  Estado  mayor  al  ángulo  que  ocupaba  la  caballería,  se  oyó 
nn  redoble  de  atención,  quedando  todo  en  mayor  silencio.  Entonces  recor- 
rió Espartero  solo  aquel  cuadro,  y  con  voz  sonora  y  vigorosa ,  pronunció 
las  siguientes  frases: 

«Soldados:  Os  he  reunido  en  este  sitio  para  hablaros  de  un  suceso 
inaudito,  de  un  hecho  escandaloso,  que  empañando  el  honor  del  ejército 
español,  eclipsa  sus  glorias,  escita  mi  indignación  y  atormenta  ¡mi  alma 
de  una  manera  inesplicable.  Compañero  vuestro  en  los  infortunios  y  en 
las  privaciones,  prefiero  mil  géneros  de  muerte  antes  que  consentir  que 
vuestro  honor  se  mancille,  porque  vuestro  honor  es  el  mió ,  así  como  mi 
sangre  es  la  vuestra,  sangre  preciosa  tantas  veces  prodigada  en  el  cam- 
po de  batalla.  Vuestros  corazones  forman  una  coraza ,  una  égida  que  os 
hace  invencibles;  y  de  tan  Intima  unión  entre  el  caudillo  y  sus  valientes 
soldados,  es  feliz  resultado  la  serie  de  victorias  que  acabáis  de  conseguir. 
Pero  el  dulce  recuerdo  de  tantos  triunfos,  de  acciones  tan  heroicas ,  es 
acibarado  al  contemplar  un  crimen  digno  del  mayor  castigo,  un  delito... 

que  no  tiene  igual  en  los  fastos  de  la  Milicia.  Escuchad [Profundo 

silenció). 

»E1  ilustre  general  Escalera,  aquel  valiente,  terror  de  los  enemigos 
de  nuestra  santa  libertad,  aquel  honradísimo  español,  aquel  decidido  pa- 
triota, aquel  héroe  incansable  que  tanto  trabajó  por  conduciros  4  la  vic- 
toria en  la  terrible  noche  de  Luchana...  ¿os  acordáis?  pues  bien;  ya  no 
existe...  (Gran  sensación)  KM...  (Señalando  á  Miranda  con  la  espa- 
da) allí,  unos  cuantos  asesinos,  pagados  por  \o9.  agentes  de  D.  Carlos 
clavaron  el  alevoso  puñal  en  el  corazón  de  un  hijo  predilecto  de  la  patria; 
allí  la  mas  sagrada  de  las  causas  perdió  uno  de  sus  mejores  defensora"; 
allí  el  trono  de  nuestra  inocente  Isabel  se  conmovió  al  faltarle  una  de  sus 
mas  fuertes  columnas;  allf  os  arrebataron  un  amigo  digno  de  serlo  vues- 
tro, porque  lo  era  mió;  allí  el  príncipe  rebelde  consiguió  una  brillante 
victoria  con  la  terrible  muerte  de  nn  poderoso  enemigo;  y  allí,  por  últi- 
mo, los  humeantes  manes  de  la  ilustre  víctima  claman  venganzan...  ¡Som- 
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bra  querida  de  m¡  recomendable  amigo...  la  espada  de  la  ley,  sostenida 
por  las  invencibles  bayonetas  de  mis  camaradas ,  va  á  caer  como  el  rayo 
sobre  las  culpables  cabezas  de  tus  cobardes  asesinos!...  Sí ,  soldados,  en- 
tre nosotros  se  hallan  los  perpetradores  de  tan  atroz  delito;  el  aire  que 
respiramos  está  infestado  por  su  pestífero  aliento:  vais  á  conocerlos,  vais  A 
presenciar  su  muerte...  los  oculta  este  regimimlo  (Dirigiéndose  al  de 
Segovia);  si,  en  estas  filas  se  ocultan  los  abominables  asesinos  qae  dieron 
muerte  á  su  general;  que  los  delaten  inmediatamente  sus  mismos  compa- 
ñeros;  y  si  por  este  medio  no  se  consigue  descubrir  á  los  criminales... 
el  regimiento  provincial  de  Segovia  que  sea  diezmado  en  el  acto.  General, 
gefe  de  Estado  mayor ,  disponed  que  se  lleve  á  efecto  lo  que  acabo  de  pre- 
venir.» 

Adelantóse  inmediatamente  de  las  filas  un  cabo,  al  cual  siguieron  al- 
gunos solados  que  revelaron  en  alta  voz  los  nombres  de  los  delincuentes. 
Treinta  individuos  del  espi'esado  cuerpo  fueron  conducidos  en  el  acto  á 
una  venta  inmediata,  en  la  cual  con  anticipación  se  habia  mandado  colo- 
car una  compañía  de  guias ,  y  después  de  algunas  averiguaciones,  y  ha- 
biendo resultado  convictos  y  confesos,  diez  de  aquellos  desgraciados  fueron 
condenados  á  muerte  y  los  restantes  á  presidio.  La  ejecución  se  verificó 
tan  pronto  como  los  sentenciados  recibieron  los  auxilios  espirituales ,  in- 
dultándose á  uno  que  no  recibió  en  la  descarga  lesión  alguna. 

Después  de  este  terrible  y  ejemplar  castigo,  el  general  en  gefe  vol- 
vió á  dirigir  la  palabra  á  sus  tropas  en  estos  términos: 

((Soldados:  la  víctima  esta  vengada;  los  manes  de  mi  apreciable  com- 
pañero y  vuestro  desgraciado  general ,  están  aplacados :  nuestro  honor 
vuelve  á  aparecer  terso  y  brillante  como  el  sol ;  una  mancha  sangrienta 
le  habia  empañado;  pero  esta  mancha,  labada  con  sangre,  desapareció  y 
ya  somos  dignos  soldados  del  ejército  de  la  libertad;  de  este  ejército  for- 
midable, que  los  enemigos  intentan  desunir  para  retardar  sn  pn'iximo 
esterminio.  Desechad,  bravos  camaradas,  las  pérfidas  sugestiones  de  los 
infames  agentes  del  carlismo:  aquel  que  intente  seduciros,  presentádme- 
le: yo  os  le  ofreceré  al  momento  despedazado.  Tened  presente  que  las  hor- 
das del  retroccio  locan  ya  ásu  fin:  no  pueden  ya  resistirnos,  y  empleará 
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mil  medios  para  lanzar  entre  nosotros  la  oJiosa  manzana  de  h  discordia; 
pero  en  este  caso  cada  uno  de  vosotros  será  un  espía,  que  en  continuo 
acecho  de  los  movimientos  del  bando  reprobado,  me  presentará  aquel  in- 
fame que  bajo  cualquier  pretesto  intente  romper  el  indisoluble  lazo  con 
que  yo  y  vosotros  nos  hallamos  unidos:  ¿no  es  verdad?  (¡Si ,  Si!  contes- 
tó todo  él  ejército). 

«Soldados:  el  regimiento  provincial  de  Segovia,  deja  de  pertenecer 
al  ejército  español:  esos  oficiales  y  sargentos  que  debieron  perecer  mil 
veces  antes  que  consentir  la  muerte  de  su  general ,  marcharán  á  la  capital 
á  disposición  del  gobierno.  Los  soldados  serán  distribuidos  en  los  cuerpos 
del  ejército.  ¡Vivan  mis  camaradas!  (¡Viva  nuestro  general  en  gefe! 
contestó  varias  veces  el  ejército). 

Tal  fué  el  tremendo  desenlace  de  los  acontecimientos  que  se  inicia- 
ron en  Miranda  de  Ebro  con  la  desdichada  muerte  del  general  Escalera. 

Solo  la  extrema  necesidad  de  poner  enérgico  remedio  á  las  atroces 
demasías  de  una  soldadesca  desenfrenada ;  solo  la  urgencia  de  restable- 
cer la  disciplina  casi  destruida  en  el  ejército  del  Norte,  puede  ju>lificar  de 
algún  modo  la  conducta  seguida  en  esta  pcasion  por  Espartero.  Sabido  es 
que  los  lazos  de  la  obediencia  militar  se  relajan  con  la  mas  pequeüa  to- 
lerancia, y  que  solo  pueden  volver  á  reanudarse  por  medio  de  los  mas  in- 
flexibles castigos.  No  obstante,  reconociendo  la  equidad  y  la  conveniencia 
de  combatir  el  desenfreno  que  se  habia  apoderado  de  aquellos  soldados, 
jamás  podremos  sancionar  que  en  el  castigo  se  derrame  una  sola  gola 
de  sangre  inocente  ,  por  la  imposibilidad  que  pueda  resultar  en  algunas 
ocasiones  de  conocer  á  todos  los  verdaderos  culpables.  Esta  extrema  du- 
reza es  inherente  á  las  ordenanzas  militares,  pero  siempre  escilará  la 
indignación  de  todas  las  personas  honradas,  que  no  podrán  asentii-  nun- 
ca álos  sorteos,  que  hacen  recaer  con  frecuencia  la  cuchilla  de  la  ley  so- 
bre cabezas  inocentes ,  al  paso  ijue  se  desliza  sin  herir  á  los  verdaderos 
culpables. 

Espartero  debió  haber  comprendido  esto  mismo  cuando  dirigiéndose 
á  Pamplona  para  castigar  los  asesinatos  de  Sarfield  y  Mendivil ,  reunió 
un  Consejo  de  guerra,  el  cual  después  de  los  trámites  fijados  condonó  á 
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muerte  al  coronel  Iriarle,  comprometido  en  aquellos  sucesos  que  tenían 
por  objeto  la  independencia  del  reino  de  Navarra,  estendiendo  la  misma 
sentencia  sobre  el  comandante  D.  Pablo  Barricat  y  sobre  siete  sargentos 
que  fueron  convictos  de  haber  sido  los  principales  motores  de  aquella 
sedición. 

Verificóse  la  ejecución  de  estos  desgraciados  en  frente  de  la  casa 
donde  murió  asesinado  el  conde  de  Sarsfield  ,  y  terminó  tan  lúgubre  es- 
cena con  una  alocución  del  conde  de  Luchana  ,  que  tenia  muchos  puntos 
de  contacto  eon  la  pronunciada  en  Miranda  de  Ebro. 

De  tal  modo  concluyeron  los  sucesos  militares  de  1837 ,  en  los  cuales 
la  causa  de  D.  Carlos,  á  pesar  de  haber  realizado  empresas  de  considera- 
ción y  de  haber  paseado  por  algún  tiempo  sus  legiones  casi  triunfantes  por 
gran  parte  de  la  nación,  sufrió  sin  embargo  imo  de  los  mas  rudos  golpes. 

Ya  entonces  pudo  conocerse  que  la  guerra  no  tenia  verdadero  ali- 
mento mas  que  en  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra  ,  que  estaba  re- 
ducida á  este  límite  ,  y  si  bien  los  consejeros  de  D.  Carlos  ensayaron  aun 
de  nuevo  el  sistema  de  las  expediciones  ,  solo  fué  para  adquirir  la  triste 
convicción  deque  la  cau^adel  absolutismo  estaba  herida  de  mnerte. 

En  Cataluña  había  continuado  la  guerra  civil;  pero  con  el  mismo  ca- 
rácter de  rapiña  y  disolución  qne  tuviera  desde  un  principio;  y  por  lo 
que  respecta  á  la  Mancha,  los  cabecillas  que  hemos  citado  en  otras  oca- 
siones, continuaban  sus  fechorías  después  que  se  separaron  de  la  expedi- 
ción de  Gómez.  Llevando  una  vida  vagabunda  ,  todos  los  dias  acometían 
á  los  pacíficos  habitantes  y  á  las  pequeñas  poblaciones  que  no  podían 
oponer  seria  resistencia  ,  adquiriendo  con  toda  clase  de  tropelías  y  cruel- 
dades la  mas  triste  celebridad. 

A  fines  de  dicho  año  se  reunieron  cerca  de  Alamín  las  partidas  de 
Jara,  Peco,  Cándido,  Tercero  y  Solano,  reuniendo  un  total  de  cuatro- 
cientos hombres,  que  fueron  derrotados  por  el  coronel  Castro,  que  les  hizo 
esperimentar  pérdidas  de  consideración. 

Fuei-a  de  las  provincias  Vascongadas,  Aragón  y  Valencia  eran  los 
países  en  donde  la  guerra  presentaba  mas  imponente  aspecto ,  pues  aunque 
ios  facciosos  eran  perseguidos  en  todas  direcciones,  la  fortuna  repartía  sus 
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favores  entre  ambos  conlendientes.  En  aquellos  territorios  el  cabecilla  Ca- 
brera, convertido  ya  en  general,  al  menos  por  el  número  de  las  fuerzas 
y  de  los  demás  recursos  militares  que  habia  conseguido  reunir,  seguia  su 
plan  de  recorrer  aquellas  campiñas,  destruyendo  coa  frecuencia  las  co- 
lumnas que  se  le  oponían ,  y  aumentando  su  fama  con  atrevidas  sorpresas. 
Uno  de  los  triunfos  mas  consideraliles  que  obtuvo  Cabrera  por  aquel  tiem- 
po ,  fué  la  destrucción  completa  de  los  restos  de  una  brigada  derrotada 
en  Buñol ,  en  el  momento  en  que  pasaba  por  Liria  en  dirección  á  Valen- 
cia. Grande  fué  la  matanza  que  hicieron  los  facciosos;  pero  todavía  fué 
mayor  el  ensañamiento  con  qne  trataron  á  los  infelices  prisioneros.  Hé 
aquí  cómo  refiere  un  historiador  este  acontecimiento. 

«Fuera  del  pueblo  de  Burgasot,  á  tres  cuartos  de  hora  de  Valencia, 
adonde  el  vencedor  trasladó  en  seguida  su  campamento ,  se  /evanta 
una  pequeña  colina  que  domina  el  valle ,  regado  por  el  Guadalaviar.  En 
este  sitio  preparó  Cabrera  un  opíparo  banquete  para  celebrar  su  victoria 
y  el  cumpleaños  de  D.  Cirios;  ¡pero  de  qué  manera!  Mientras  los  manjares 
desaparecían  y  corrían  las  libaciones,  y  la  embriaguez  se  entronizaba  en 
medio  de  brindis  y  risotadas ,  allí  á  un  lado  ,  coma  para  saborear  tan  hor- 
rible contraste  ,  eran  fusilados  por  tandas  los  desgraciados  prisioneros  de 
I'la  del  Pou,  sin  excepción  ninguna.  Cabrera  pretendió  después  disculpar 
semejante  acto  de  ferocidad  con  la  muerte  de  su  madre ,  el  asesinato  de 
los  prisioneros  de  Barcelona ,  y  el  fusilamiento  de  los  de  su  ejército  ,  para 
quienes  no  habia  cuartel.  Prescindiendo  ya  de  si  fué  él  ó  sus  contrarios 
quien  provocó  la  guerra  á  muerte,  tal  justificación  valdría  cuando  mas 
jtaradisculpar  su  venganza;  pero  no  esa  crueldad  inhumana,  esa  compla- 
cencia feroz,  ese  pensamiento  satánico  de  juntar  un  festín  y  una  ma- 
tanza.» 

A  pesar  de  tales  atrocidades ,  las  fuerzas  de  Cabrera  compusieron  un 
ejército,  ó  al  menos  obligaron  ál  gobierno  constitucional  á  dedicar  uno  á 
su  persecución.  Elegido  para  destruirlo  fué  el  general  Oraá,  que  si  en  al- 
gunas circunstancias  hizo  sentir  al  guerrillero  los  efectos  de  la  superiori- 
dad de  sus  tropas,  en  otras  ocasiones  le  dio  motivos  para  que  se  vanaglo- 
riase de  poder  luchar  frente  (i  frente  con  tropas  regulares. 
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Cabañero,  uno  de  los  segundos  de  Cabrera,  se  apoderó  de  Cantavie- 
ja  el  25  de  Abril ,  y  el  fuerte  de  San  Mateo  fué  tomado  por  Forcadell  sin 
que  Oraá,  pudiese  estorbarlo.  Los  nacionales  se  mantuvieron  firmes  hasta 
el  último  momento ;  pero  su  heroica  determinación  solo  sirvió  para  exas- 
perar d  Cabrera,  que  faltando  k  la  capitulación,  los  hizo  matar  á  bayone- 
tazos. 

Después  de  estos  acontecimientos  fué  cuando  D.  Carlos  se  presentó 
en  las  orillas  del  Ebro  ,  adonde  seg'un  hemos  dicho,  salió  Cabrera  d.  reci- 
birlo después  de  derrotar  á  la  división  Buerens.  Durante  los  movimientos 
combinados  que  prepararon  la  batalla  de  Chiva ,  Cabrera  hizo  extraordi- 
narios esfuerzos  para  distraer  á  las  tropas  constitucionales.  La  esperanza 
de  penetrar  en  Madrid  le  obligó  á  unirse  á  la  expedición  real ,  pero  cuan- 
do vio  ordenar  la  retirada  sin  haber  puesto  los  medios  necesarios  para 
apoderarse  de  la  Corte,  abandonó  la  expedición,  regresando  á  sus  anti- 
guos reales,  resuelto  á  obrar  independientemente  ,  sin  recibir  inspiracio- 
nes ni  órdenes  superiores. 

La  ausencia  de  Oraá,  que  por  algún  tiempo  tuvo  que  perseguir  al  pre- 
tendiente, le  permitió  recorrer  tranquilo  las  fértiles  márgenes  del  Júcar 
y  del  Guadalaviar,  y  concentrándose  en  el  Maestrazgo ,  solo  pensó  enton- 
ces en  apoderarse  de  la  importante  plaza  de  Morella ,  que  deseaba  conver- 
tir en  punto  de  partida  para  sus  operaciones. 

Entonces  comenzó  el  verdadero  encumbramiento  de  Cabrera ,  que  du- 
rante el  año  de  1838  habia  de  realizar  empresas  que  le  diesen  suma  im- 
portancia entre  los  principales  sectarios  del  carlismo. 
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ULTIMO  MINISTERIO  PROGRESISTA- 


Discordancias  en  el  mismo  seno  del  Gabinete. — Palabras  de  San  Miguel  en  las  Cor- 
tes.— Aislaniionlo  del  Ministerio.— Verificanse  las  elecciones. — -Triunfo  de  los 
moderado^. — ('llimas  sesiones  de  las  Cortes  conslitnyentes. — Reúnense  las  nu>'- 
vas  Cortes. — Lucba  que  se  entabla  al  discutir  el  discurso  de  la  Corona. — Célebre 
programa  de  Martínez  de  la  Rosa. — Los  moderados  piden  la  intervención  exlran- 
gera.— Divergencia  de  opiniones  entre  los  moderados. — Dilicultad  de  los  mode- 
rados para  encontrar  un  liombre  político. — Recurren  al  colega  de  Calomarde, 
conde  de  <'»falia. — Kl  doclrinarismo. — Personas  que  compusieron  el  Ministerio 
Oralia. 


Todo  el  mundo  comprendía  que  el  Ministerio  nombrado  para  suceder 
al  derrocado  por  los  acontecimientos  de  Pozuelo  de  A.ravaca,  estaba  des- 
tinado á  arrastrar  una  existencia  efímera  y  penosa,  sin  significación  alguna, 
y  sin  poder  abordar  ninguna  de  las  graves  cuestiones  que  con  tanta  ur  - 
gencia  se  presentaban  unas  en  pos  de  otras  en  el  tapete  de  la  política. 

Carecía  aquel  Ministerio  de  gefe  que  le  pudiese  imprimir  un  pensa- 
miento determinado,  tanto  mas  cuanto  que  constaba  de  elementos  hete- 
rogéneos y  aun  contrarios ,  pues  al  paso  que  algunos  de  sus  miembros 
manifestaban  sus  ideas  exaltadas,  habia  otros  mas  templados,  y  no  faltaba 
tampoco  quien  manifestase  sus  inclinr.ciones  moderadas. 

Veamos  cómo  se  e.sprésaba  el  ministro  interino  de  la  (luerra,  San  M  - 
guel  en  la  sesión  del  19  de  Ago.slo. 
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«S.  M.  no  1i;í  ecludo  mano  de  liombres  de  principies  equívocos ;  si  no 
tienen  la  confianza  del  Congreso,  S.M.  buscará  otros.  El  Ministerio  será, 
no  retrí'igrado,  sino  de  progreso,  cual  conviene  al  siglo  de  las  luces.  Su 
bandera  sen'i  la  Constitución  de  18j7,  y  su  divisa  la  revolución  de  Agos- 
to. En  el  Ministerio  donde  esté  San  Miguel,  nadie  marchará  atrás;  siem- 
pre se  marchará  adelante ;  mi  adhesión  y  respeto  al  Congreso  será  hoy 
como  ha  sido  siempre.  La  ley  que  asegura  su  permanencia,  será  para  mi 
un  objeto  de  veneración.» 

Si  al  lado  de  estas  ideas  consideramos  las  del  ministro  de  Hacienda, 
Pita  Pizarro,  afiliado  casi  francamente  en  el  bando  moderado,  claramente 
se  puede  deducir  que  aquellos  hombres  políticos  no  constituirían  un  go- 
bierno fuerte,  que  pudiese  interpretar  fielmente  la  opinión,  organizando 
la  revolución  consumada,  y  dando  al  país  la  paz  que  necesitaba  para  re- 
cuperarse de  tantas  calamidades  como  habia  esperimenlado  desde  princi- 
pios del  siglo. 

Por  lo  demás,  el  Ministerio  estaba  muy  lejos  de  contar  con  las  sim- 
patías de  las  Cortes,  y  en  cuanto  á  la  confianza  de  la  Corona,  desde  aque- 
lla fecha  ya  habia  desaparecido  para  todo  lo  que  no  fuese  eminentemen- 
te reaccionario.  La  situación,  por  lo  tanto,  era  en  extremo  crítica,  y  si 
no  puede  negarse  que  en  los  dias  del  conflicto  que  provocó  en  Madrid  la 
aproximación  de  D.  Carlos,  dio  muestras  de  celo  y  actividad  en  ladefen- 
.sa  de  los  sagrados  intereses  que  á  su  lealtad  estaban  encomendados ,  tan 
luego  como  pasó  el  peligro,  volvió  á  caer  el  Ministerio  en  un  estado  de 
marasmo  y  apatía  inconcebible  en  tan  difíciles  cii'cunstancias. 

Verificáronse  en  esta  situación  las  elecciones  para  las  Cortes  ordina- 
rias, y  el  Ministerio  no  tomó  en  ellas  participación  alguna;  pero  si  en 
este  punto  obró  dentro  de  la  mas  estricta  legalidad,  en  cambio  dejó  á  los 
moderados  que  manejasen  la  intriga  y  el  amaño  para  reunir  unas  Corles 
de  su  color  político,  con  el  fin  de  apoderarse  ya  entonces  del  poder  de  un 
modo  que  tuviera  las  apariencias  de  constitucional.  En  la  campaña  de  las 
elecciones,  supieron  los  moderados  aprovecharse  de  las  ventajas  que  les 
ofrecía  la  ley  electoral  confeccionada  por  los  progresistas ,  candidez  que 
los  moderados  liabian  de  pagar  poco  después,  alejando  al  partido  progre- 
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sista  del  puder,  oreando  una  legalidad  conslilucional  dentro  de  la  cual  no 
pudiesen  alternar  los  partidos  constitucionales.  Ocuparon  sus  últimas  se- 
siones en  decretar  algunas  medidas  liberales,  lo  cual  podia  considerai-se 
por  entonces  como  la  última  llamarada  de  la  libertad ,  prójima  á  extin- 
guirse, ó  á  lo  menos  á  perecer  en  gran  parte  bajo  el  hipócrita  sistema 
del  moderantisrao. 

Por  un  decreto  de  23  de  Setiembre  se  restableció  otro  de  1820  sobre 
recompensas  &  las  familias  de  los  que  hubieran  perecido  defendiendo  la 
causa  de  la  libertad,  é  hicieron  inscribir  en  el  salón  de  sesiones  los  nom- 
bres de  Riego,  el  Empecinado,  Manzanares,  Miyar,  Mariana  Pineda  y  Tor- 
rijos  ,  declarando  que  la  patria  adoptaba  las  familias  huérfanas  de  los  sa- 
crificados desde  1823  por  el  absolutismo.  Ordenaron  también  que  en  la 
Iglesia  de  San  Francisco  el  grande  ye  erigiese  un  panteón  nacional 
adonde  debian  trasladarse  los  restos  de  los  españoles  ilustres,  y  finalmente, 
llamando  su  atención  los  inutilizados  en  la  gloriosa  lucha  de  la  indepen- 
dencia y  de  la  guerra  civil,  crearon  el  cuartel  de  inválidos  para  los  que 
por  el  servicio  de  la  pAlria  hablan  quedado  inaptos  para  proporcionarse  la 
subsistencia. 

De  este  modo  terminaron  su  sesión  las  Cortes  constituyentes  de  1837 
las  cuales  no  dejan  de  ocupar  una  página  honrosa  en  la  historia  de  nues- 
tras libertades.  Perjudicólas,  no  obstante,  para  llevar  á  cabo  su  misión 
altamente  revolucionaria  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra  ,  la  preo- 
cujiacion  entunces  general  de  que  las  situaciones  avanzadas  hablan  pera- 
cido  á  los  golpes  de  sus  propios  excesos,  cuando  solo  murieron  á  impulsos 
de  los  traidores  amaños  del  poder  monárquico,  y  mas  todavía  á  causa  de 
la  vacilación  y  debilidad  de  los  ([ue  se  titulaban  revolucionarios.  Fueron 
constitucionales  de  buena  fé  ,  pero  no  tuvieron  el  conocimiento  necesario 
para  comprender,  que  no  exislienilo  en  España  mas  que  un  solo  partido 
constitucional,  las  transacciones,  al  mismo  tiempo  (¡ue  no  conducianal  fin 
apetecido,  redumlaban  en  perjuicio  de  la  libertad  y  del  progreso.  Esto 
debieron  haberlo  advertido,  cuando  los  moderados  pisotearon  el  Código 
constitucional  después  de  haber  propalado  de  im  modo  solemne  que  esta- 
ba formado  segim  sus  propios  principios. 


ni;i.  sici.ii  XIX.  TiTl 

Habiendo  sido  las  elecciones  para  las  nuevas  Cúrte>  ordinarias  favora- 
bles al  partido  moderado ,  todo  inducía  á  creer  que  la  política  iba  á  to- 
mar una  diversa  forma  y  que  estaban  próximas  á  dominar  en  las  regiones 
del  poder  las  doctrinas  que  se  titulaban  conservadoras. 

Estas  babian  manifestado  ya  su  preponderancia  en  las  juntas  prepara- 
torias del  Congreso,  resultando  elegido  presidente  el  moderado  marqués  de 
Someruelos.  Por  lo  que  respecta  al  alto  Cuerpo  colegislador,  los  nombra- 
mientos de  Moscoso  y  Tarancon  para  la  presidencia  y  vico-presidencia, 
indicaban  de  un  modo  indudable  que  Cristina  se  arrojaba  absolutamente 
en  brazos  del  bando  conservador. 

No  obstante,  la  misma  posibilidad  del  triunfo  demostró  la  desorgani- 
zación que  trabajaba  aquel  partido,  que  después  de  haber  unido  sus  es- 
fuerzos para  procurar  el  triunfo  se  encontraba  A  las  puertas  del  poder 
dividido  y  sin  bandera  ni  programa  político.  Los  hombres  mas  caracteri- 
zados en  ese  bando  notenian  arrojo  suficiente  para  exponerse  á  las  con- 
tingencias de  constituir  una  situación  cuando  los  asuntos  políticos  ofrecían 
nn  aspecto  poco  lisongero. 

El  di-curso  de  la  Corona,  con  cuya  discusión  iniciaron  los  debates  las 
Ci'jrtes  de  1838,  debia  servir  para  poner  mas  en  claro  la  situación,  y 
para  variar  de  un  moilo  radical  la  marcha  de  la  política. 

Figuraban  en  la  minoi'fa  progresista  los  elocuentes  oradores  Sancho, 
López,  Lujan,  Olózaga  ^  Madoz,  Caballero,  Infante,  Huelves,  y  algtm 
liempo  después  D.  Agustin  Arguelles;  y  la  mayoría  moderada  era  diri- 
gida por  Martínez  de  la  Rosa,  Toreno,  Isturiz,  Gaüano,  Mon,  Olivan  y 
Castro  y  Orozco,  verdaderos  apóstatas  en  su  mayor  parte  de  la  política, 
reforzados  con  otros  hombres  que  entonces  aparecían  por  primera  vez  en 
la  esfera  pública,  entre  los  que  descollaban  Pacheco,  Benavides,  Arra- 
züla,  Donoso  Cortes  y  Bravo  Murillo. 

La  lucha,  pues,  que  debia  trabarse  entre  tan  opuestos  combatientes, 
debia  ser  necesariamente  á  muerte,  sin  tregua  ni  perdón,  á  pesar  de  los 
trabajos  que  durante  su  dominación  babian  hecho  los  progresistas  para 
conseguir  una  avenencia,  y  por  lo  tanto  la  marcha  normal ,  ordenada,  y 
alternativa  en  ol  juego  de  las  instituciones  constitucionales. 
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Hé  aquí  cómo  sobre  este  punto  se  espresa  un  escritor  ultra-mode- 
rado, cuyo  testimonio  no  podrá  achacarse  de  parcial  coa  respecto  á  las 
doclrifias  liberales. 

«No  era  una  ley  mas  ó  menos  popular,  mas  ó  menos  restrictiva  lo 
ijue  las  nuevas  Cortes  iban  á  discutir;  no  era  un  sistema  político ,  entera- 
mente contrario  el  que  cada  uno  debia  defender,  era  el  crédito,  el  poder, 
el  porvenir  de  sus  respectivos  partidos  lo  que  debia  disputarse ,  lo  que 
era  preciso  conseguir.  En  aquella  lucha,  el  vencido  tenia  que  quedar 
muerto,  y  coronado  el  vencedor. 

» Escogióse  como  campo  apropósito  donde  empeñarla  la  contestación 
al  regio  discurso.  Para  defender  unos  principios ,  habia  quQ  condenar 
los  contrarios;  para  enarbolar  una  bandera,  habia  que  hacer  pedazos  an- 
tes la  del  enemigo;  para  anunciar  un  grato  porvenir,  preciso  era  antes 
matar  un  odioso  pasado.  Esto  hacían  los  conservadores ;  ciegos  de  ira 
aun  con  el  recuerdo  de  la  Insurrección  de  1855,  con  las  tristes  memorias 
del  motín  de  la  Granja,  descargaban  mortales  golpes  sobre  los  contrarios, 
acusados  de  trastornadores.  Con  la  Con?titucion  de  1837  en  la  mano,  de- 
fendíanse los  progresistas  presentándose  como  hombres  de  orden  y  lega- 
lidad en  su  sistema  de  reformas. 

«Vosotros  habéis  hecho  esa  Constitución ,  les  decían  sus  contraríos, 
sobre  nuestras  bases  y  princi[)ios;  de  vosotros  son  las  palabras ,  de  nosotros 
las  ideas  y  doctrinas.— Pues  gobernad  con  ella,  replicaban  los  progre- 
sistas, y  nos  tendréis á  vuestro  lado. — Para  mandar  con  ella,  anadian  los 
conservadores,  preciso  es  despojarla  de  esas  leyes  orgánicas  que  contra- 
dicen su  esencia,  de  esos  adornos  democráticos  que  afean  é  inarraonizan 
su  monárquica  fachada.  Y  al  lado  de  la  recien  promulgada  Constitución 
que  servia  de  estandarte  á  las  huestes  del  progreso,  levantaban  sus  con- 
trarios la  bandera  de  la  reforma ,  discrelamonte  representada  en  estas 
tres  palabras:  ^(j:,  orden,  y  justicia. n 

No  comprendemos,  en  verdad,  la  discreción  que  encerraba  esta  fór- 
mula con  que  el  partido  moderado  trataba  ,  no  de  representar  una  idea 
política,  sino  mas  bien  engañar  al  país  por  medio  de  promesas  que  estaba 
dispuesto  á  olvidar  á  la  primera  ocasión.  .Nadie   habia  enarbolado  el  es- 
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[andarte  de  la  guerra ,  del  desorden  y  de  la  injusticia  para  que  los  mu- 
deradüs  creyesen  crear  con  solo  el  poder  mágico  que  atribuían  á  estas 
palabras  un  gobierno  nacional  é  ilustrado,  tal  como  convenia  para  hacer 
brolai'  la  felicidad  y  la  calma  en  el  pueblo  español,  tan  turbada  pur  des- 
graciados é  inevitables  acontecimientos.  Con  proclamar  la  paz  no  se  ha- 
cia deponer  las  armas  á  los  carlistas,  que  continuaban  en  sus  correrlas 
y  depredaciones  con  mas  furia  que  nunca.  Por  lo  que  se  reflure  al  or- 
den, esta  palabra  es  demasiado  relativa  para  que  pueda  constituir  nunca 
un  programa.  Los  carlistas  proclamaban  también  el  orden;  pero  era  el 
orden  bajo  el  despotismo  clerical,  y  los  moderados  dieron  después  mues- 
tras de  que  lo  que  enlendiaii  por  orden,-  era  tan  solo  la  arbitrariedad  en 
las  esferas  del  poder. 

Por  lo  demás,  las  palabras  de  Martínez  de  la  Rosa,  que  fué  el  que 
lanzó  en  las  Cortes  este  célebre  programa ,  como  sistema  político,  eran 
triviales  y  vulgares ,  no  haciendo  otra  cosa  que  espresar  las  aspiraciones 
del  país;  pero  sin  designar  los  medios  mas  oportunos  para  realizarlas. 

El  partido  moderado  no  queria  en  efecto,  mas  que  disfrutar  tranqui- 
lamente de  las  dulzuras  del  poder,  y  con  tal  de  conseguir  estos  flnes,  im- 
portábanle muy  poco  los  medios,  y  no  se  desdeñaba  de  deberla  á  los  ex- 
Irangeros,  aunque  no  dejase  de  conocer  lo  caros  que  cuestan  siempre 
ciertos  servicios,  y  lo  mucho  que  con  ellos  se  ataca  á  la  dignidad  na- 
cional. 

La  mayoría,  pues,  ostigaba  al  gobierno  para  que  solicitase  de  nuevo 
la  intervención  extrangera ,  á  pesar  de  la  apatía  é  indiferencia  con  que 
hasta  entonces  habían  cumplido  sus  compromisos  las  potencias  ligadas  con 
España  por  el  tratado  de  la  Cuádruple  alianza. 

El  Ministerio,  falto  de  la  debida  iniciativa,  no  tomaba  apenas  partici- 
pación alguna  en  la  contienda,  conociendo  que  el  poder  se  le  escapaba 
de  las  manos. 

En  efecto,  los  moderados  solo  esperaban  la  ocasión  oportuna  para 
apoderarse  del  poder,  con  el  cual  les  brindaba  ya  Cristina;  pero  faltándo- 
les entonces  hombres  de  importancia  y  de  prestigio,  y  divididos  por  la 
ambición,  la  envidia  y  la  vanidad,  cada  uno  sobre  la  bandera  de  Martínez 
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de  la  Rosa,  ijue  nada  significaba  en  política,  alimentaba  sus  particulares 
proyectos. 

Inclinábanse  unos,  para  la  aplicación  de  los  principios  de  su  escuela, 
á  restaurar  la  política  del  Estatuto,  al  paso  que  otros  intentaban  tomar 
ciimo  punto  de  partida  la  Constitución  de  1837,  variando  lo  que  llama- 
ban sus  formas  ofensivas  al  Trono,  y  dando  al  país  nuevas  leyes  orgáni- 
cas que  destruyesen,  empleando  una  hipócrita  habilidad,  las  pocas  garan- 
tías que  en  la  Constitución  se  consignaban. 

Pero  la  mayor  dificultad  por  entonces,  era  encontrar  un  hombre  po- 
lítico que  pudiese  reunirías  diversas  parcialidades  del  partido  moderado, 
y  que  tuviese  bastante  autoridad  para  practicar  en  el  poder  las  doctrinas 
y  principios  deque  hablan  hecho  alarde  los  moderados  en  la  oposición. 

Martínez  de  la  Rosa,  que  á  pesar  de  sus  exaltadas  opiniones  habia 
caminado  tan  aprisa  por  la  senda  de  la  reacción,  que  fijó  en  el  Estatuto, 
lo-que  él  creia  podria  satisfacer  á  todas  las  necesidades  de  los  modernos 
tiempos,  estaba  completamente  incapacitado  para  ejercer  el  mando,  pues 
en  las  dos  ocasiones  en  que  habia  empuñado  las  riendas  del  Estado,  ma- 
nifestó de  un  modo  indudable,  que  su  debilidad  y  vacilación  no  podian 
acarrear  á  la  nación  sino  funestos  resultados. 

Por  lo  que  respecta  al  conde  de  Toreno,  uno  de  los  personajes  mas 
caracterizados  en  el  bando  moderado,  y  cuya  historia  política  en  el  fondo 
tenia  muchos  puntos  de  contacto  con  la  de  Martínez  de  la  Rosa,  estaba 
como  este  inhabilitado  para  el  mando,  pues  sobre  su  honra  pesaba  una 
grave  acusación  acerca  de  varios  contratos  de  azogue.  Verdad  es  que  se 
defendió  de  las  acusaciones  de  la  opinión  en  las  Cortes  ;  mas  no  por  eso 
el  asunto  quedó  tan  en  claro,  que  no  alimentasen  muchos,  desfavorables 
juicios  acerca  del  célebre  asturiano. 

En  su  apuro  tuvo  que  recurrir  el  partido  moderado  al  antiguo  diplo- 
m'itico  y  ministro  de  Fernando  VII,  conde  do  O  falla ,  en  el  cual  creyó 
encontrar  la  persona  que  so  necesitaba.  Si  hasta  entonces  pudo  abrigar  - 
se  alguna  duda  sobre  el  constitucionalismo  do  los  moderados,  desde  que 
buscaron  por  su  representante  al  hombre  que  habia  sancionado  desde  ej 
l'oler  las  tropelías  del  despotismo  de  Fernando  ,  llegando  hasta  tomar 
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participación  en  la  trama  que  acarreó  la  muerte  ai  ilustre  patriota  Torri- 
jos,  quedaron  de  manifiesto,  y  ya  no  pudo  ser  un  secreto  para  nadie,  que  la 
iibei'lad  de  que  Itlasonaban  los  moderados ,  no  era  mas  que  una  pantalla 
tras  de  la  cual  trataban  de  ocultar  sus  designios  de  mando  arbitrario  é  in- 
constitucional. 

Creían  los  moderados  que  habiendo  desempeñado  el  conde  de  Ofalia 
en  diversas  épocas  altos  cargos  diplomáticos,  y  teniendo  bastantes  relacio- 
nes con  hombres  políticos  de  Francia  ,  lograrían  realizar  por  este  medio 
la  suspirada  intervención  extrangera  que  debia,  según  ellos,  pacificarles  el 
país  para  que  después  pudiesen  gobernarle  á  su  antojo  ,  sin  traba  ni  re- 
sistencia alguna. 

Era  claro  que  si  el  gobierno  de  Luis  Felipe  se  avenia  á  sus  propósi- 
tos de  intervención  y  coadyubaba  con  todo  su  poder  á  la  destrucción  del 
carlismo,  aun  cuando  después  la  libertad  levantase  la  cabeza,  las  tropas 
que  hablan  combatido  al  bando  absolutista,  podrían  volver  sus  bayonetas 
contra  las  ideas  del  progreso,  fundando  sobre  las  ruinas  de  ambos  parti- 
dos el  doctrinarismo  francés ,  á  que  tan  aficionados  se  mostraban  los  que 
reunían  sus  doctrinas  en  las  palabras  paz,  orden  y  justicia. 

Poco  les  preocupaba  el  que  los  auxiliares  exigiesen  con  las  armas  en 
la  mano  el  pago  de  su  apoyo,  pues  ante  la  perspectiva  del  poder,  nada 
importaba  ni  la  ruina,  ni  loque  es  peor  aun,  el  desprestigio  de  la  patria. 

Componíase  además  el  Gabinete  de  personas  en  su  mayor  parte  nue- 
vas en  la  política  y  sin  grandes  compromisos  para  que  no  pudiesen  des- 
pertar la  envidia  entre  los  antiguos  corifeos  del  bando  conservador.  El 
marqués  de  Someruelos,  presidente  de  la  Cámara  popular,  fué  á  ocupar  el 
ministerio  de  la  Gobernación  para  representar  el  elemento  parlamenta- 
rio, al  propio  tiempo  que  se  nombraba  ministro  de  la  Guerra  al  general 
en  gefe,  conde  de  Luchana,  como  si  de  esta  manera  se  creyese  dar  á 
entender  que  entre  el  poder  militar  y  el  parlamentario  existia  la  armonía 
y  unión  mas  completas. 

No  pudiendo  el  conde  de  Toreno  ocupar  el  ministerio  de  Hacienda 
por  las  razones  espuestas ,  indicó  para  desempeñarle  al  joven  intendente 
Sr.  Mon,  en  el  cual  creía  tener  un  dócil  instrumento  de  sus  miras, 
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como  en  otro  lierapo  había  elegido  A  Mendizabal  con  parecidos  designios. 

El  departamento  de  Gracia  y  Justicia  fué  encargado  al  joven  abogado 
Castro  y  Orozco,  y  el  de  Marina  al  gefe  de  escuadra  Sr.  Cañas. 

En  tal  estado  se  encontraba  la  nación  á  fines  de  1857  ,  sin  que  se 
presentase  cercana  la  terminación  de  la  contienda  que  se  habia  entablado 
en  los  campos  vasco-navarros  ,  nilaque  los  diversos  partidos  habían  empe- 
ñado en  el  seno  de  las  C('irtes  para  llegar  á  resolver  el  problema  de  la 
organización  política  y  social  del  país. 

El  partido  progresista,  mas  bien  á.  causa  de  su  excesiva  generosidad, 
que  rayaba  ya  en  la  candidez,  por  su  inconcebible  temerá  la  revolución, 
única  que  puede  resolver  las  grandes  crisis  porque  atraviesan  los  pue- 
blos en  ciertas  ocasiones ,  eludía  el  poder  en  sus  adversarios  cuando  todo 
parecía  pertenecerle.  Los  moderados,  por  su  parte,  no  contando  con  el 
suficiente  arraigo  en  la  opinión,  y  no  esperando  que  el  pafs  hiciese  los  sa- 
crificios que  exigia  la  terminación  de  la  guerra  ,  fijaban  sus  miradas  en 
Francia  ,  como  si  en  ella  cifrasen  todas  sus  esperanzas. 

Entretanto  los  carlistas,  como  si  no  hubiesen  recibido  bastantes  lec- 
ciones para  aprender  que  el  pafs  rechazaba  su  dominación  ,  organizaban 
nuevas  expediciones  creyendo  que  así  propagarían  su  causa. 


CAPITULO  XXXI!. 


NUEVAS  EXPEDICIONES 


n.  Basilio  García. — Incorpórase  oirás  fuerzas  carlistas. — Dirígese  á  Andalucía. — 
Derrota.— Triunfo  (le  Panliñas  á  orillas  del  Gualdar.— Sale  l'ariiiñas  de  Béjar.— 
Pasa  á  Aragón  D.  Basilio. — Expedición  de  Negri.— Jornada  de  Vendejo. — Entra 
Negri  en  Segovia. — Derrota  de  Saliagun. — Regresa  Negri  á  las  provincias,  des- 
pués de  liaber  perdido  casi  toila  su  gente. — Operaciones  de  Espartero  en  el  valle 
de  Mena. — Penetra  Cnbañero  en  Zaragoza. — Hi^róico  comportamiento  de  los  za- 
ragozanos.— Derrotan  á  los  facciosos. —  Muerte  del  segundo  cabo  Esteller. 


Creíase  en  el  real  de  D.  Carlos,  que  las  correrías  por  las  provincias 
pacificas  llevaban  la  turbación  y  el  espanto  á  los  pueblos  enemigos;  con 
ellas  podia  indagarse  lo  que  debía  esperarse  de  otros,  y  se  dividían  las 
tropas  enemigas,  separándolas  en  gran  parte  del  teatro  principal  de  la 
guerra  por  tanto  tiempo  vejado  y  oprimido.  Como  á  semejanza  de  los  mo- 
derados lo  esperaban  todo  de  las  naciones  extrangeras,  parecíales  que 
recorriendo  sus  partidas  la  mayor  parte  del  territorio  e.spañol,  aunque 
fuesen  derotadas  en  la  mayor  parte  de  los  encuentros,  darían  en  el  extran- 
gero  idea  mas  favorable  del  estado  de  su  causa.  Por  estas  razones,  al 
poco  tiempo  de  regresar  D.  Carlos  á  las  provincias  Vascongadas,  salió  de 
ellas  una  nueva  expedición  al  mando  de  D.  Basilio  García,  compue.sta  de 
cuatro  á  cinco  batallones,  y  algunas  fuerzas  de  caballería. 

Después  de  haber  atravesado  rápidamente  el  país  que  media  desde 
TOMO  II.  48 
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las  orillas  del  Ehro  hasta  el  Moncayo,  inclinándose  primero  hacia  Arngon, 
cambió  luego  de  rumbo  hacia  la  derecha,  invadiendo  la  provincia  de  Cuen- 
ca. Unióse  las  fuerzas  de  Tallada,  romandante  general  de  los  carlistas 
de  Valencia,  y  reforzado  además  con  la  caballería  de  Palillos,  tomó  la  di- 
rección de  Andalucía. 

Uniéronse  para  perseguir  á  los  exiiedicionarios ,  el  brigadier  Pardi- 
ñas  y  el  general  Sanz,  consiguiendo  derrotarlos  en  detall,  acometiendo 
primero  á  Tallada,  cerca  de  Baeza;  y  si  bien  pasados  los  primeros  momen- 
tos de  confusión,  corrieron  los  carlistas  á  ponerse  bajo  el  amparo  de  Don 
Basilio,  que  se  hallaba  situado  en  Ubeda,  fueron  sorprendidos  en  Encina- 
rejo  por  parte  de  la  caballería  Cristina,  que  causo  en  ellos  gran  mortan- 
dad. Los  que  pudieron  escapar  de  esta  jornada  encontraron  á  D.  Basilio 
ya  en  retirada  y  acabaron  de  consumar  su  derrota. 

Con  tan  terrible  descalabro  perdieron  por  entonces  toda  esperanza  de 
poder  realizar  sus  planes  de  invadir  las  provincias  andaluzas,  y  acorda- 
ron encaminarse  á  Murcia  para  ganar  las  márgenes  del  Júcary  regresar 
después  á  su  territorio  respectivo. 

Al  ver  los  pueblos  tan  maltratados  á  los  facciosos,  cambiaron  su  pri- 
mitivo terror  en  una  gran  osadía  y  confianza ,  tanto  mas  cuanto  que  Oraá 
acudió  desde  Valencia  para  evitar  que  penetrasen  los  fugitivos  en  el  ter- 
ritorio de  su  mando.  Al  verse  cortados  por  todas  partes  los  expediciona- 
rios, caminaron  sin  orden  ni  conciei'to,  como  si  solo  esperasen  su  salva- 
ción del  acaso. 

El  27  de  Febrero  llegó  la  expedición  á  las  orillas  del  rio  Gualdar, 
próximo  A  Castril,  y  estando  ocupada  en  improvisar  un  puente  para  atra- 
vesarle, cayó  Pardiñas  sobre  ella  tan  repentinamente  que  le  faltó  el 
tiempo  para  defenderse  y  huir  de  la  espantosa  oarni.i'iía  que  le  es- 
peraba. 

Cogió  Pardiñas  en  aquella  ocasión,  además  de  muchos  prisioneros, 
mil  doscientos  fusiles  y  dos  piezas  de  artillería,  con  casi  todos  los  demás 
pertrechos  que  llevaban  los  expedicionarios. 

Tallada,  que  consiguió  escapar  con  unos  cuantos  hombres,  íuó  sor- 
prendido por  los  nacionales  de  Barras  en  \m  cortijo  de  aquel  término. 
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siendo  condueiJu  á  Cliiiicliilla,  en  donde  fué  fusilado  en  repres^Uias  de  un 
capitán  y  seis  oficiales  que  habia  ejecutado  en  Iniesta,  después  de  haber- 
los hecho  prisioneros  bajo  la  proiUL'ía  de  la  vida. 

I'or  su  parte  D.  Rasiiio,  que  se  habia  separado  de  las  tropas  de  Talla- 
da puco  antes  de  la  acción,  se  encaminó  ;'i  Ciudad-Real,  y  reuniendo  las 
partidas  de  los  cabecillas  manchegos,  pudo  todavía  formar  una  división 
de  cuatro  mil  infantes  y  ochocientos  caballos,  con  los  cuales  amenazó  á 
Almadén. 

No  consiguió  su  objeto,  porque  Pardiñas  le  iba  á  los  alcances,  y  solo 
pudo  evitar  una  nuev  a  derrota ,  acogiéndose  á  la  espesura  de  los  mon- 
tes y  dividiendo  sus  fuerzas  en  pequeñas  columnas. 

Surgienjn  entonces  entre  D.  Basilio  y  los  cabecilla?  manchegos  que  le 
acompañaban  ruidosas  diferencias,  que  estuvieron  á  ¡lunto  de  desorgani- 
zar completamente  la  expedición;  pero  se  arreglaron  por  úlliino,  pene- 
trando todos  ea  Estremadura  después  de  atravesar  el  Tajo  por  el  vado 
de  Austan.  Pasando  por  Puente  del  Arzobispo  y  Yaideverdejo ,  llegaron 
á  Béjar,  punto  en  que  creyeron  poder  tomar  algún  descanso,  confiados 
en  ia  larga  distancia  que  les  separaba  de  los  constitucionales  ,  y  lo  crudo 
del  temporal;  pero  Pardiñas  desplegando  una  actividad  asombrosa  los  sor- 
prendió al  dia  siguiente  de  su  llegada  al  rayar  el  alba. 

No  fué  el  combate  muy  largo,  mas  auuí|ae  en  pocos  minutos  las  tro- 
pas constitucionales  se  apoderaron  de  toda  la  población ,  fué  á  costa  de 
notables  bajas  de  una  y  otra  parte.  Hizo  Pardiñas  enaíjuella  ocasión  mas 
de  seiscientos  prisioneros  ,  de  los  cuales  ciento  veinticinco  eran  personas 
de  graduación ,  tales  como  Jara,  su  hijo,  Ovejero,  Tercero,  Cuesta,  Car- 
rasco y  otros. 

La  expedición,  pues,  do  D.  Basilio,  que  habia  atravesado  el  Ebro 
alimentando  las  mas  halagüeñas  esperanzas  de  alcanzar  importantes  ven- 
tajas, después  de  haber  recorrido  mucho  terreno ,  se  vi()  reducida  k  una 
fuerza  insignificante.  Tal  era  la  debilidad  de  las  fuerzas  de  D.  JJasilio, 
que  tuvo  nucesidad  de  incorporarse  á  Palillos,  y  poco  después  á  Peco,  con 
cuya  protección  pudo  pasar  á  Aragón. 

Consecuüiite  la  corte  de  D.  Cirios  en  su  sistema  de  expediciones, 
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habia  preparado  otra  que  á  las  órdenes  del  conde  de  Negri ,  debia  par- 
tir á  mediados  de  Enero  de  las  provincias  Vascongadas ,  para  obrar  en 
combinación  con  D.  Basilio,  y  distraer  hacia  diversos  puntos  las  tropas 
de  la  reina. 

Súpose  en  Logroño  en  la  noche  del  17  de  Enero,  en  donde  á  la  sazón 
se  encontraba  Espartero,  que  aquella  división  enemiga  se  dirigía  á  los 
vados  de  San  Martin,  con  el  designio  sin  duda  de  atravesar  el  Ebro  in- 
ternándose en  los  pinares  de  Soria.  Ordenó  el  conde  de  Luchana  al  ge- 
neral Rivero  que  saliese  con  parte  de  la  división  de  la  Guardia  dando 
también  aviso  al  coronel  Zurbano,  que  se  encontraba  en  Alcanadre,  para 
que  entre  ambos  procurasen  impedir  el  paso  á  los  rebeldes.  Tomaron 
ios  constitucionales  el  mencionado  vado,  y  á  las  nueve  de  la  mañana  pre- 
sentáronse los  enemigos,  que  después  de  un  largo  tiroteo  desistieron  de 
sus  propósitos  y  se  dirigieron  en  sentido  opuesto  para  atravesar  el  rio 
y  emprender  la  ruta  hacia  las  provincias  occidentales.  Consiguieron  al 
fin  los  expedicionarios  pasar  el  Ebro  por  Bedon ,  el  lü  de  iMarzi,  diri- 
giéndose á  Súucillo,  desde  donde  tomaron  rumbo  hacia  el  puesto  de  Sier- 
ras-Alvas,  con  el  fin  de  internarse  en  los  profundos  valles  de  laLiébana. 
Proponíase  Negri  penetrar  en  Asturias,  designio  que  se  apresuró  á  estor- 
bar el  general  Latre  ,  segundo  de  Espartero,  que  marchó  con  una  divi- 
sión del  ejército  del  Norte  para  desbaratar  los  planes  de  los  expedicio- 
narios. Dio  Latre  con  los  carlistas  en  el  pueblo  de  Vendejo  el  21  de  Marzo 
entre  diez  y  once  de  la  mañana.  Trabóse  entonces  un  combate  entre  las 
avanzadas  de  ambos  cuerpos;  pero  bien  pronto  la  lucha  se  hizo  general. 
Defendiéronse  los  facciosos  con  tanto  tesón,  que  hubo  posición  cuatro  ve- 
ces perdida  y  otras  tantas  recobrada.  La  clave  de  las  posiciones,  era  un 
elevado  cerro  que  dominaba  un  desfiladero  ocupado  por  los  constitucio- 
nales, cuyo  cerro  fué  disputado  con  gran  encarnizamiento,  acometiéndo- 
se allí  ambas  partes  contendientes  con  furiosas  cargas  á  la  bayoneta. 
Por  último,  los  carlistas  viéronse  precisados  ádesistirde  la  toma  del  cer- 
ro y  ,1  retirarse,  dejando  en  el  campo  mas  de  cien  muertos,  llevando 
muchos  heridos  y  abandonamlo  en  poder  de  Latre  bastantes  prisioneros. 
Las  pérdidas  que  espi'rirnentaron  los  con'^lilucionales,  fueron  también  de 
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consideración,  pero  lograron  su  fin,  que  era  evitar  que  ios  expedicionarios 
penetrasen  en  el  principado  de  Asturias. 

Contramarchó  en  efecto  Negri  hacia  San  Salvador  y  de  allí  úQuin- 
tanilla  de  las  Torres,  en  donde  concibió  el  proyecto  de  penetrar  en  la 
villa  de  Ezcaray,  codiciada  por  sus  fábricas  de  paños. 

No  defendían  la  villa  mas  que  algunas  compañías  del  regimiento  de 
África  y  la  Milicia  Nacional.  Ocuparon  estas  fuerzas  el  castillo,  y  desde 
él  se  resistieron  por  espacio  de  veinticuatro  horas,  causando  con  su  nu- 
trido fuego  pérdidas  de  consideración  á  los  rebeldes,  que  abandonaron  su 
proyecto,  relir.lndose  con  dirección  á  Segovia.  Pernoctaron  el  51  de 
Marzo  en  Quintanar,  donde  sacaron  sin  dificultad  alguna  las  raciones 
que  exigieron  á  los  pueblos  comarcanos,  hasta  que  cayeron  el  G  de  Abril 
sobre  Segovia. 

Las  pocas  fuerzas  constitucionales  que  ocupaban  esta  ciudad  se  en- 
cerraron en  el  Alcázar  resueltas  á  defenderse;  pero  Negri,  á  pesar  de 
haberse  posesionado  de  la  ciudad  y  de  haber  permanecido  allí  algunos 
dias,  no  creyó  prudente  atacar  el  fuerte,  ni  tampoco  dirigirse  hacia  Ma- 
drid, según  se  creia  generalmente.  Por  el  contrario,  fijando  sus  miras  so- 
bre Valladolid,  emprendió  el  camino  de  esta  ciudad  á  cuya  vista  llegó 
el  dia  12.  Recibieron  los  vallisoletanos  á  Negri  con  ademan  hostil,  y  éste 
envió  un  parlamento  á  la  ciudad  proponiendo  que  se  le  permitiese  hacer 
noche  en  la  población  ó  pasar  por  el  puente  mayor  con  el  ánimo,  al  pa- 
recer, de  encaminarse  á  Rioseco.  Como  era  de  esperar,  ambas  proposicio- 
nes fueron  rechazadas,  resolviéndose  entonces  Negri  á  retirarse  por  Re- 
nedo  ¿Cabezón,  donde  pernoctó. 

Intentaron  tres  dias  después  los  expedicionarios  bajarse  desde  Saha- 
gun,  adonde  hablan  llegado,  á  Benavente;  pero  habiendo  sido  alcanzados 
por  un  escuadrón  avanzado  de  la  caballería  de  D.  Fermín  Iriarte,  que  ha- 
bla sucedido  áLatre  en  el  encargo  de  perseguirla  expedición,  muchos  de 
los  rebeldes  fueron  acuchillados,  cayendo  en  poder  de  Iriarte  mas  dedos- 
cientos  prisioneros.  Dejó  esta  derrota  casi  desmoralizadas  las  tropas  de 
Negri ,  que  desde  entonces  no  pensaron  en  otra  cosa  mas  que  en  ganar 
las  montañas  que  hablan  dejado  á  su  espalda  para  volver  á  las  provincias 
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liol  Norte,  único  punto  en  el  cual  podían  contar  cim  algunas  seguridades. 

Sin  embargo,  al  llevar  á  cabo  estos  propósitos  de  retirada  fueron  á 
caer  en  manos  de  otro  ejército  raas  temible,  que  era  el  que  mandaba  el 
conde  de  Luchana.  Ilabiendo  éste  tenido  noticia  de  que  Negri  intentaba 
regresar  á  las  provincias,  determinó  al  punto  salirle  al  encuentro,  y  en 
cargando  el  ejército  de  operaciones  del  Norte  al  general  Rivero,  marchó 
á  Burgos  con  una  lucida  división  ,  avanzando  basta  Falencia,  y  volviendo 
á  concentrarse  de  nuevo  sobre  Burgos. 

Los  carlistas  de  Navarra  trataban  á  toda  costa  de  distraer  al  ejército 
de  la  reina  con  el  objeto  de  proteger  el  regreso  de  Ne^ri ,  y  con  tal  mo- 
tivo, atacan m  á  Viana,  que  se  resistió  valerosamente.  Poco  trabajo  costó 
á  Rivero  ahuyentar  á  los  que  asaltaban  á  Viana,  y  una  vez  conseguido  este 
resultado  ,  volvió  A  la  Rioja  para  atender  á  la  extensa  línea  que  tenia  que 
cubrir.  Supo  entonces  que  varias  fuerzas  enemigas  se  reuniaa  con  ánimo 
de  auxiliar  á  Negri  en  sus  operacioues ,  lo  (|'ie  le  indujo  á  situarse 
en  Villarcayo,  por  donde  intentaba  Negri  llegar  al  refugio  do  las  pro- 
vincias. Enterado  Rivero,  se  encaminó  A  Soncillo,  colocando  algunas  fuer- 
zas sobre  Poza  en  observación  del  camino  de  Burgos,  y  á  consecuencia  de 
estos  acertados  movimientos,  se  vio  Negri  en  situación  en  extremo  em- 
barazosa, pues  al  mismo  tiempo  que  se  le  impedia  la  entrada  en  las  pro- 
vincias Vascongadas,  era  perseguido  de  cerca  por  las  tropas  de  Iriarte. 
Pensó  entonces  en  emboscarse  en  los  pinares  de  Soria,  pero  Espartero, 
que  se  hallaba  en  Burgos,  salió  el  26,  sabedor  de  los  intentos  de  Negri 
en  su  persecución ,  alcanzándole  en  el  pueblo  de  Piedrahita.  Apareció 
resuelto  el  conde  Negi'i  en  esta  ocasión  á  aceptar  la  batalla ,  visto  lo 
cual  por  Espartero,  alacó  sin  esperar  á  que  llegase  el  grueso  de  la  divi- 
sión con  solo  su  escolta ,  esparciendo  con  el  ímpetu  de  la  acometida  tal 
terror  en  las  fuerzas  contrarias,  que  emprendieron  la  íh^.l  después  de  de- 
jar la  mayor  parte  de  los  pertrechos  en  poder  del  vencedor. 

Persiguiéndolos  el  conde  de  Luchana  activamente  hasta  Villafranca 
de  Montes  de  Oca,  se  apoderó  de  la  mayor  parte  de  los  expedicionarios, 
entre  los  cuales  se  encontraban  doscientos  veinte  y  cuatro  gefes  y  oficia- 
les, habiendo  podido  escapar  Negri  pur  un  favorable  acaso. 
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Cuando  los  carüslas  vieron  malograda  la  expedición  de  Negri  contra 
Asturias,  partió  otra  en  la  misma  dirección  al  mando  del  cabecilla  Cas- 
tor, pero  tampoco  piulo  pasar  do  Sonciilo,  donde  la  alcanzó  y  derrotó  el 
brigadier  Castañeda. 

Mientras  que  las  expediciones  de  García  y  Negri  recorrían  fugitivas 
algunas  provincias  del  terrilurio  español,  los  carlistas  que  habían  per- 
manecido en  las  provincias  dirigían  sus  miras  hacia  la  plaza  de  Balraase- 
da,  que  no  contaha  con  los  recursos  necesarios  para  hacer  una  larga 
resistencia.  Tuvo  noticia  Espartero  de  que  tropas  considerables  de  carlis- 
tas se  concentraban  en  el  valle  de  Mena,  estableciendo  fuertes  Kneas  de 
trincheras  en  el  paso  que  hay  para  dicha  plaza  con  el  objeto  de  que  no 
pudiera  ser  socorrida  sino  con  considerables  fuerzas. 

Diez  y  seis  batallones ,  dos  escuadrones,  y  una  batería,  constituían  el 
total  de  tropas  que  se  destinaban  al  asedio  de  Balmaseda,  contando  con 
que  antes  que  el  ejército  constitucional  consiguiese  destruir  las  líneas 
de  Mena  ,  la  plaza  habría  caído  ya  en  sus  manos.  Este  peligro  y  la  impor- 
tancia de  las  operaciones ,  obligó  á  Espartero  á  dirigirse  con  algunas  fuer- 
zas á  socorrer  á  la  plaza  sitiada,  y  hacijendo  un  reconocimiento  sobre  las 
líneas  citadas,  dispuso  el  ataque  general.  Dada  por  Espartero  la  orden 
de  acometer,  trabóse  el  combate  con  extremado  ardimiento  por  una  y  otra 
parte;  pero  los  rebeldes  no  pudieron  sostenerse  por  mucho  tiempo,  pues 
los  constitucionales  tomaron  las  lineas  al  paso  de  carga,  obligando  á  los 
carlistas  á  pronunciarse  en  retirada. 

Recobrados  algún  tanto  los  enemigos,  por  haber  sido  refoj'zados  con 
una  brigada  y  cuatro  batallones  navarros  ,  intentaron  todavía  impedir  la 
comunicación  de  las  tropas  de  la  reina  con  la  plaza  de  Balmaseda  ,  valién- 
dose de  los  desfiladeros  de  Orrantia;  pero  también  aquí  tuvieron  que  ce- 
der los  carlistas,  á  pesar  de  los  esfuerzos  desesperados  que  hicieron,  ante 
la  decisión  y  arrojo  de  los  constitucionales  mandados  por  el  intrépido  con- 
de de  Luchana. 

De  este  modo  se  salvó  la  guarnición  de  Balmaseda,  que  ascendía  ú. 
quinientos  hombres;  mas  conociendo  K-ipartero  lo  difícil  que  era  mante- 
ner sin  grandes  fuerzas  aquellas  posiciones ,  y  los  obstAculos  que  se  opo- 
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nian  para  avituallar  la  plaza,  por  hallarse  bástanle  internada  en  país  ene- 
migo, y  muy  á  la  izquierda  de  la  linea  del  ejército,  determinó  evacuarla 
inmediatamente,  retirándose  á  Medianas. 

En  los  últimos  dias  de  Enero,  se  verificó  el  brillante  ataque  que  el  de- 
nodado general  D.  Diego  de  León  dio  á  los  carlistas  en  el  famoso  puente 
de  Belascoain. 

Resistiéronse  ios  carlistas  tenazmente,  pues  aquella  posición  les  hacia 
dueños  del  Arga,  y  esto  motivó  que  la  contienda  fuese  sostenida  de  am- 
bos lados  con  mayor  ardimiento. 

El  esforzado  León  no  se  detenii  jamás  ante  ningun'obstáculo,  y  así 
á  pesar  de  que  el  enemigo  ocupaba  ventajosas  posiciones ,  la  victoria  co- 
ronó los  esfuerzos  del  bravo  caudillo  de  la  reina,  que  se  posesionó  del 
puente,  después  de  causar  á  los  contrarios  una  pérdida  de  mas  de  dos- 
cientos muertos ,  gran  número  de  heridos ,  y  unos  trescientos  prisio- 
neros. 

Estas  acciones  iban  dando  un  aspecto  algo  mas  lisongero  á  la  causa  de 
la  libertad,  porque  los  rebeldes  se  velan  cada  vez  mas  acosados  en  sus 
fragosas  guaridas;  y  como  los  recursos  se  iban  acotando,  todo  parecía  pre- 
sumir como  próxima  la  terminación  de  la  guerra  civil. 

Las  facciones  de  Aragón  merecen  también  por  las  operaciones  que 
realizaron  por  este  tiempo  que  fijemos  en  ellas  la  atención. 

Uno  de  los  segundos  de  Cabrera,  intentii  la  sorpresa  de  Zaragoza, 
temeraria  acción  que  únicamente  se  concibe  contando  con  inteligencias 
dentro  de  tan  heroica  ciudad. 

Antes  de  amanecer  el  dia  5  de  Marzo  penetró  Cabañero-'Espinart 
con  una  división  de  tres  mil  infanles  y  doscientos  cincuenta  caballos  en 
Zaragoza  sigilosamente.  Después  de  haber  asaltado  el  muro  con  escalas 
una  mitad  de  cazadores,  sorprendieron  á  la  guardia  de  la  puerla  del  Car- 
men, franqueando  después  la  entrada  á  las  restantes  fuerzas,  las  cuales 
pasaron  con  el  mayor  silencio  á  ocu|)ar  la  plaza  inmediata.  Conservando 
siempre  «1  mayor  sigilo,  sin  emplear  sii|u¡era  las  voces  de  mando  para  no 
alarmar  á  la  población,  destacaron  sus  batallones  con  el  objeto  de  ocupar 
los  puntos  mas  importantes  de  la  capital,  las  plazas  y  calles  principales, 
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y  finaliiiotUe ,  las  [lueiUis  de  la  ciudad  y  la  batería  de  Santa  Engracia. 
Dueños  de  este  modo  de  la  parte  principal  de  la  población,  y  creyendo 
con  motivos  fundados  que  la  presa  les  pertenecía ,  porque  no  era  de  es- 
perar que  un  pueblo  asi  soi-prendido  pudiese  hacer  resistencia  alguna,  al 
mismo  tiempo  (jue  despuntaba  la  aurora,  pi'orumpian  en  gritos  y  vivas  á 
Carlos  V,  acompañados  del  toque  de  diana  y  generala. 

Atónito  despertó  aquel  dia  el  esforzado  pueblo  zaragozano ,  pues  su 
estrañeza  era  tanto  mayor,  cuanto  mas  estraño  era  el  suceso.  No  podia 
creer  Zaragoza  que  los  facciosos  intentasen  un  golpe  de  mano  sobre  una 
ciudad  tan  populosa  y  tan  resuelta  á  la  resistencia,  y  además  contaban 
con  que  las  competentes  autoridades  habrían  tomado  las  medidas  oportu- 
nas para  evitar  toda  sorpresa,  ya  que  la  provincia  era  recori'ida  por  al- 
gtmos  puntos  por  partidas  carlistas  mas  ó  menos  fuertes. 

Cabañero  conocía  por  los  informes  que  sus  partidarios  le  hablan  dado 
los  puntos  en  que  debian  reunirse  los  batallones  de  la  Milicia  al  loque  du 
generala,  y  dispuso  en  ellos  las  suficientes  fuerzas  para  que  los  milicia- 
nos fuesen  desarmados  conforme  llegasen  en  detall. 

Pero  ninguna  de  todas  estas  precauciones  fué  suficiente.  Tan  pronta 
como  los  zaragozanos  pudieron  enterarse  de  lo  que  acaecía ,  en  vez  de 
rendirse  viéndose  burlados  de  esta  manera ,  se  sintieron  poseídos  del  ma- 
yor entusiasmo,  y  lo  mismo  los  pocos  soldados  que  componían  la  guarni- 
ción que  los  nacionales  y  el  pueblo,  se  lanzaron  de  todas  partes  sin  orden 
ni  concierto  y  con  la  mayor  bravura  sobre  el  enemigo,  (jue  no  pudo  resis- 
tir á  decisión  tan  unánime. 

Después  de  varias  horas  de  combate,  viéronse  obligados  los  facciosos 
á  emprender  la  retirada,  desesperandi;  ya  poder  lograr  sus  intentos. 
Doscientos  diez  y  siete  muertos,  trescientos  setenta  heridos  y  setecien- 
tos prisioneros  dejó  Cabañero  dentro  de  Zaragoza,  saliéndose  con  el 
resto  de  las  fuerzas  por  la  puerta  de  Santa  Engracia. 

Gran  entusiasmo  causó  en  todos  los  liberales  la  noticia  de  aquella 
brillante  jornada,  que  revelaba  á  todos  que  el  pueblo  de  Zaragoza  conti- 
nuaba siendo  el  mismo  que  en  tantas  ocasiones  habla  sabido  elevar  su 
nombre  sobre  todos  los  encomios.  El  gobierno  concedió  por  decreto  de  8 

TOMO    II.  4U 


58G  LA    ESl'AÑA 

de  Marzo  á  la  ciudad  el  liluln  de  siempre  heroica,  y  el  u'ío  de  la  corbata 
de  la  orden  militar  de  S.  Fernandoálas  banderas  de  la  Milicia  Nacional. 

En  medio  de  la  satisfacción  producida  por  el  triunfo,  nadie  se  cuidó 
de  las  pérdidas  que  habia  sufrido  la  ciudad,  ni  de  los  grandes  peligros  k 
que  se  hablan  visto  espuestos  sus  habitantes;  pero  restablecida  la  calma 
y  pasado  el  primer  entusiasmo,  comenzaron  á  reunirse  varios  grupos  en 
diferentes  puntos  de  la  población,  procurando  indagar  las  causas  de  aquel 
estraño  acontecimiento.  Como  era  natural,  todos  se  fijaron  en  que  la  sor- 
presa hubiera  sido  imposible,  si  las  autoridades  encargadas  de  velar  por 
la  población,  hubieran  tomado  las  precauciones  que  las  circunstancias 
exigían.  Todos  estuvieron  conformes  en  que  la  conducta  de  las  autorida- 
des revelaba  ó  traición ,  6  por  lo  menos  punible  descuido,  y  el  nombre  del 
general  D.  Juan  Bautista  Esteller,  segundo  cabo  de  la  provincia ,  corrió 
de  boca  en  boca  con  señales  marcadas  de  indignación.  La  opinión  públi- 
ca de  la  inmensa  mayoría  de  la  población ,  condenó  desde  aquel  instante 
al  citado  general,  y  una  vez  en  el  camino  de  las  congeturas  circularon 
los  mas  diversos  rumores.  Afirmóse  que  habia  recibido  partes  de  la  apro- 
ximación de  los  enemigos  y  que  no  quiso  publicarlos;  que  durante  la  de- 
fensa, no  habia  dado  orden  alguna  para  que  se  reimiese  la  fuerza  arma- 
da ,y  que  hacia  cuatro  dias  que  habia  mandado  retirar  los  cañones  de  las 
baterías,  suprimiendo  los  rondines  esteriores.  Todos  estos  antecedentes 
venian  á  acriminar  gravemente  la  conducta  de  Esteller  y  á  justificar  los 
clamores  generales  que  contra  él  se  alzaban. 

Apareció,  pues,  ante  la  opinión  como  un  verdadero  delincuente,  y  en 
tal  concepto  fué  reducido  á  prisión,  y  quedó  sujeto  á  una  comisión  mili- 
tar que  se  nombró  para  juzgarle. 

No  obstante,  la  impaciencia  de  algunos  hombres  de  ivirácter  mas  vi- 
rulento, no  permitió  que  ni  aun  .se  cumpliesen  las  formalilades  que  exi- 
gía aquel  tribunal  improvisado,  y  penetrando  tumultuosamente  en  el  pa- 
lacio  de  la  Inquisición,  que  servia  de  cárcel  al  desdichado  Esteller,  fué 
sacado  á  la  plaza  de  la  Constitución,  que  se  encuentra  á  las  inmediacio- 
nes, en  donde  recibió  la  muerte  ante  la  lápida  que  repre.sentaba  la  insti- 
tución ii  la  cual  se  creia  habia  hecho  Iraii-ion. 
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Esta  tentativa  de  las  facciones  de  Aragón,  que  demostraba  la  auda- 
cia que  iban  adquiriendo  al  observar  que  el  gobierno,  distraído  con  la  guer- 
ra de  las  provincias,  apenas  acudia  á  las  necesidades  mas  perentorias 
del  ejército  del  Centro,  dio  ocasión  á  que  la  opinión  pública  se  fijase  en 
aquellas  comarcas  ,  en  donde  apenas  sin  obstáculo  alguno,  imperaba  el 
famoso  Cabrera,  que  babia  establecido  su  cuartel  general  y  el  punto  de 
refugio  para  reponerse  de  sus  pérdidas  y  descalabros,  en  el  fragoso  ter- 
ritorio del  Maestrazgo  de  Montesa. 

La  importancia  que  adquirió  durante  la  guerra  civil  el  cabecilla  car- 
lista, nos  obliga  á  dedicar  algunas  líneas  á  sus  antecedentes,  para  que 
pueda  comprenderse  el  camino  por  donde  llegó  á  adquirir  una  gran  ia- 
íluencia  entre  los  partidarios  de  D.  Carlos. 


CAPITULO   XXXllI. 


CABRERA  Y  EL  SITIO  DE  MORELLA. 


Su  orígííii  y  r.miiliii. — Deilícanle  al  estado  eclesiástico. — Niéganlc  las  órdenes. — Es 
dnslerrado  de  Tortosa. — Júntase  áCaniicer. — Ueune  una  pequeña  partida. — PIau 
(le  campaña. — Preséntase  Cabrera  en  el  real  de  D.  Carlos. — Desacredita  á  Carni- 
cer. — Horrible  traición. — Comandante  general  del  distrito  es  nombrado  Cabrera 
por  I).  Carlos. — Sus  correrlas — Sus  Iriunl'us. — Sus  crueldades. — Muerte  de  la  ma- 
dre de  Cabrera. — Bando  saiigninarin. — El  Maestrazgo. — Los  sogniidns  ile  Cabre- 
ra.— Miirella. — Operaciones  de  Oruá  contra  esta  plaza. — Esfuerzos  inútiles. — Re- 
tirada.— Crece  el  créilito  de  Cabrera. — Muerte  de  Pardiñas.— Nuevas  crueldades 
de  Cabrera.— La  guerra  en  las  demás  provincias. 


Procede  Cabrera  de  una  humilde  familia  de  Tortosa,  su  padre  era 
pescador  y  murió  dejándole  muy  niño,  y  habiéndose  casado  al  poco  tiem- 
po su  madre  de  seg'imdas  nupcias,  cpiedó  Cabrera  entregado  asi  mismo, 
desarrollándose  en  él  sin  freno  ni  cortapisa  alguna  lodos  los  gérmenes  de 
un  carácter  ardiente  é  indómito, 

Pretendió  su  madre  corregirle  en  sus  costumbres  desarregladas,  de- 
dicándole á  la  carrera  eclesiástica,  en  la  cual,  hechos  los  primeros  es- 
tudios, se  ordenó  de  prima  tonsura.  No  obstante,  el  obispo  D.  Victor  Sacz 
le  negó  las  órdenes  de  subdiácono  á  causa  de  los  antecedentes  de  su  vida 
pendenciera  y  lincencio.sa.  Poco  sintió  Cabrera  este  conlraliempo,  pues 
jamás  habia  sentido  inclinación  alguna  al  estado  eclesiástico,  porque  ins- 
tintivamente comprendía  que  .su  alma  estaba  mejor  templada  para  las  peri- 


DEL    SIGLO    XIX.  58^ 

pecias  de  una  vida  aventurera  y  desordenada,  iiue  pra  la  existencia  tran- 
quila y  reposada  del  que  se  dedica  con  verdadera  vocación  al  sacerdocio. 

Continuó  pues  en  Tortosa  haciendo  gala  de  sus  travesuras,  lo  que  obli- 
gó al  general  Bretón,  gobernador  de  aquella  localidad,  á  desterrarle  de 
ella,  cuando  Carnicer,  puesto  á  la  cabeza  de  los  carlistas  del  Maestrazgo, 
concibió  el  arriesgado  proyecto  de  posesionarse  de  Tortosa.  Hasta  aque- 
lla fecha  el  estudiante  Cabrera  no  se  habia  significado  aun  en  la  política, 
debiendo  su  destierro,  mas  bien  que  k  sus  ideas,  d.  ser  condenado  por  la 
autoridad  como  un  elemento  de  desorden,  peligroso  en  momentos  difíci- 
les y  arriesgados. 

Su  destierro  lanzóle,  pues,  resueltamente  en  el  bando  carlista,  y  en- 
tonces pudo  emprender  la  vida  para  que  habia  nacido  y  á  la  que  sintió 
bien  pronto  una  extremada  afición.  Dícese  que  desde  los  primeros  pasos 
en  aquella  nueva  y  difícil  senda,  manifestó  desde  luego  el  germen  de  la 
decisión  y  energía  con  que  se  distinguió  después,  afirmando  con  seguri- 
dad que  llegarla  á  hacer  ruido  en  el  mundo. 

Expulsado  Cabrera  de  Tortosa,  refugióse  al  lado  de  Carnicer  en  la 
plaza  de  Morella,  y  cuando  la  reconquista  de  esta  ciudad  puso  en  disper- 
sión á  los  sublevados,  en  tanto  que  muchos  se  retiraron  á  sus  hogares, 
resueltos  á  abandonar  la  causa  carlista,  Cabrera  siguió  el  ejemplo  de  los 
mas  decididos,  buscando  un  refugio  en  las  intrincadas  sierras  del  Maes- 
trazgo. 

Una  vez  allí,  reunió  en  torno  suyo  algunos  de  los  fugitivos  de  More- 
lla, y  habiendo  tomado  sobre  ellos  el  predominio  que  alcanzan  siempre 
sobre  la  generalidad  los  caracteres  enérgicos  y  decididos,  organizó  una 
pequeña  partida  que  debia  ser  el  núcleo  de  un  verdadero  ejército.  Con- 
tando ya  con  fuerzas  propias,  no  dudó  en  unirse  á  Carnicer,  con  el  cual 
sufrió  algunas  derrotas,  las  que  en  vez  de  introducir  el  desaliento  en  su 
ánimo,  hicieron  crecer  su  confianza  en  la  idea  de  que  era  ñicil  distraer 
en  aquel  país  numerosas  columnas  con  pocas  fuerzas ,  siempre  que  se  des- 
plegase audacia  y  actividad,  y  se  sacase  todo  el  partido  posible  de  las 
circunstancias  topográficas  del  pafs. 

Forjó  entonces  un  plan  de  operaciones,  que  consistía  en  convertir  al 
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.Maestrazgo  en  uno  de  los  principales  fucos  de  la  guerra,  pues  podría  fá- 
cilmente comunicarse  con  las  facciones  de  Aragón  y  Cataluña,  y  recor- 
rer casi  impunemente,  no  solo  todo  el  territorio  valenciano,  sino  también 
tener  siempre  en  jaque  las  estensas  llanuras  de  la  Mancha. 

Revolviendo  en  su  mente  los  mas  ambiciosos  proyectos,  pasó  al  real 
iie  D.  Carlos  á  esponer  su  plan  de  campaña,  con  el  designio  de  aumentar 
su  natural  prestigio  cgn  el  apoyo  oficial  del  pretendiente. 

Supo  ganarse  la  consideración  en  la  curte  de  D.'  Carlos,  y  manejan- 
do la  intriga  hábilmente  logró  desacreditar  á  Carnicer,  tachándole  de 
excesivamente  débil  para  la  clase  de  guerra  que  convenia  en  aquellas 
regiones. 

Era  indudable  que  el  influjo  de  que  gozaba  Carnicer  en  el  Maestraz- 
go hacia  sombra  á  los  ambiciosos  proyectos  de  Cabrera ,  pues  en  tanto 
iiue  el  antiguo  partidario  permaneciese  en  el  país  seria  por  su  influencia, 
por  sus  antecedentes  y  por  las  simpatías  de  que  gozaba  entre  los  secta- 
rios del  absolutismo  un  terrible  rival. 

Ya  hemos  visto  lo  fácilmente  que  se  deslizaba  en  la  corte  de  D.  Cir- 
ios la  calumnia,  siempre  que  fuese  manejada  con  habilidad;  y  por  eso  no 
debemos  estrañar  que  Carnicer  cayese  en  la  desgracia,  y  que  D.  Carlos 
le  llamase  á  Navarra  á  dar  cuenta  de  sus  operaciones. 

El  ejército  constitucional  tuvo  noticia  anticipada,  no  solo  del  día,  ho- 
ra y  punto  por  donde  debia  pasar  el  cabecilla  Carnicer,  sino  también 
hasta  de  los  mas  minuciosos  detalles  de  su  persona  y  disfi'az.  Al  pasar, 
pues  ,  Carnicer  el  puente  de  Miranda  ,  fué  detenido  por  los  que  le  espe- 
raban y  fusilado  en  el  acto. 

Que  Carnicer  había  sido  víctima  de  una  repugnante  y  horrible  dela- 
ción, es  un  hecho  sobre  el  cual  no  puede  abrigarse  duda  alguna,  y  la  opi- 
nión acusó  á  Cabrera  de  este  suceso,  como  la  persona  mas  directamente 
interesada  en  aquella  muerte. 

De  todos  modos,  aunque  no  sea  posible  fijar  la  culpabilidad  do  Cabre- 
ra de  una  manera  indudable,  éste  se  aprovechó  del  hecho  para  ponerse 
á  la  cabeza  de  las  fuerzas  carlistas  de  Aragón  y  Valencia,  recibiendo  de 
I).  Carlos  el  nomliramionto  de  comandante  general  do  aquel  distrito. 
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No  tardó  Cabrera  en  organizar  nna  columna  de  mil  infantes  y  ci'?n 
caballos,  con  los  cuales  comenzó  á  recorrer  el  país  en  todas  direcciones, 
manteniendo  en  continua  alarma,  no  solo  á  los  pueblos  insignificantes,  sino 
también  á  algunos  de  verdadera  importancia. 

Después  de  acometer  á  Caspe  y  penetrar  en  Segorbe,  hizo  un  amago 
sobre  Ademuz  y  Requena,  recorriendo  la  mayor  parte  de  la  provincia  d(! 
Cuenca,  pues  si  bien  el  general  Amor,  alcanzándole  en  Mora  de  Ruvie- 
los  le  forzó  á  refugiarse  de  nuevo  en  el  Maestrazgo,  recuperó  muy  pron 
to  sus  abatidas  fuerzas  y  con  mayores  elementos  se  presentó  otra  vez  en 
campaña  atacando  el  fuerte  de  Alcanar,  cerca  de  Vinaroz.  Los  naciona- 
les de  esta  población  salieron  4  auxiliar  á  sus  vecinos;  pero  fueron  recha- 
zados con  grandes  pérdidas  por  las  tropas  de  Cabrera.  Este  desgraciado 
acontecimiento  infundió  tal  terror  en  Alcanar,  que  los  defensores  del 
fuerte  se  rindieron.  Cabrera  entonces,  dirigió  sus  miras  sobre  Teruel,  y 
habiendo  tratado  de  interponerse  el  general  Palarea,  fué  derrotado  aun- 
que contaba  con  mayores  fuerzas  que  el  gefe  carlista. 

A  la  impresión  que  causaron  estos  triunfos  de  Cabrera  es  preciso 
añadir  la  que  produgeron  las  crueldades  con  que  los  coronó.  Todos  cuan- 
tos prisioneros  caian  en  su  poder,  ya  perteneciesen  al  ejército  ,  á  la  Mi-- 
licia  ó  fuesen  simples  paisanos,  eran  sacrificados  despiadadamente  sin 
compasión  de  ningún  género. 

Por  aquel  tiempo,  habiéndose  descubierto  una  insurrección  carlista  en 
Tortosa,  vióse  complicada  en  ella  la  madre  del  cruel  cabecilla,  y  sujeta 
á  un  consejo  de  guerra ,  fué  pasada  por  las  armas  el  20  de  Febrero  de 
1856  con  las  personas  que  resultaron  cómplices  en  aquel  suceso.  Cuando 
Cabrera  recibió  tan  fatal  noticia  se  sintió  poseído  del  mayor  furor,  que 
esta  vez— preciso  es  confesarlo — puede  considerarse  legítimo  y  motivado. 
— ¿Yes  esas  montañas? — le  dijo  á  uno  de  sus  ayudantes — pues  hasta  su 
cumbre  ha  de  llegar  la  sangre  que  yo  derramaré  en  venganza  de  la 
de  mi  madre.  Luego,  como  para  comenzar  á  cumplir  su  terrible  amena- 
za, llamó  á  su  secretario,  y  arrebatado  por  la  cólera  le  dictó  el  siguiente 
bando; 

«Serán  fucilados  todos  los  individuos  que  se  aprehendan.  Se  fusilarán 
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inmediatamente,  en  justo  desagravio  de  mi  inocente  malre,  i\  ía  señora 
del  coronel  Fontiveros,  comandante  de  armas  deChelva,  que  se  halla  de  - 
tenida,  y  también  tres  mas,  que  son  Cinta  Tos,  María  Guardia  y  Francis- 
ca Urquesa,  y  hasta  el  número  de  treinta  que  señalo  para  expiar  el  cas- 
tigo que  ha  sufrido  la  mas  digna  y  mejor  do  las  madres.  En  lo  sucesivo 
será  inmediatamente  vengada  por  mí  la  muerte  de  cada  víctima  con 
veinte  délas  familias  de  los  que  continúen  cometiendo  semejantes  actos.» 

En  cumplimiento  de  este  sanguinario  bando,  las  cuatro  infelices  mu- 
geres,  inocentes  de  toda  culpa,  fueron  fusiladas,  concediéndoseles  sola- 
mente el  tiempo  necesario  para  recibir  los  auxilios  espirituales,  y  con  ellas 
perecieron  otros  prisioneros  hasta  el  número  de  treinta. 

Ahogó  en  aquella  ocasión  Cabrera  hasta  los  mas  imperiosos  senti- 
mientos del  corazón  para  dar  rienda  suelta  á  su  atroz  venganza.  Dícese 
que  estaba  en  relaciones  amorosas  con  una  de  las  desgraciadas  víctimas, 
Cinta  Tos,  y  aun  que  debia  unirse  á  ella  muy  en  breve,  y  nada  fué  bas- 
tante para  separar  de  aquella  joven  los  efectos  de  la  sed  de  sangre  que 
despertó  en  Cabrera  la  ejecución  de  su  madre. 

Si  antes  de  este  hecho  la  guerra  en  aquellas  comarcas  se  hacia  sin 
cuartel  y  sin  consideración  alguna,  jú/.guose  lo  que  sería  después  de  ha- 
ber emprendido  este  camino  de  sangrientas  represalias. 

Aun  cuando,  según  todo  lo  induce  á  creer,  sean  ciertas  las  cruelda- 
des cometidas  por  Cabrera  antes  de  la  muerte  de  su  madre,  nunca  jus- 
tificarán por  completo  que  se  contestase  á  sus  tropelías  con  iguales  cruel- 
dades. Verdad  es  que  la  madre  de  C;ibrera  fué  sujeta  á  un  consejo  de 
guerra;  verdad  es  también  que  sobre  ella  pudieron  haber  recaído  vehe- 
mentes  sospechas  de  culpabilidad,  y  lia-ta  probable  que  el  consejo  de  guer- 
ra llamado  á  fallar  dentro  de  las  presciipciones  de  un  código  tan  inflexible 
(limo  el  militar,  hubiese  encontrado  motivos  suficientes  para  dictar  tan 
terrible  sentencia;  pero  siempre  resultará  que  fué  víctima  de  la  severidad 
militar  una  infeliz  anciana,  que  por  su  misma  debilidad  era  acreedora  á 
alguna  consideración.  Nada  importaba  que  su  hijo  cometiese  las  mayores 
tropelías,  porque  la  responsabilidad  no  puede  afectar  como  en  el  dere- 
cho antiguo  á  las  familias  de  los  criiu¡nale.s,  y  por  lo  demás,  en  algo  se 
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lian  de  distinguir  las  autoridades  de  un  gobierno  legitimamenle  eslable- 
ciiio  de  un  insurrecto,  colocado  fuera  de  la  ley,  y  sin  mas  garantías  que 
la  que  resulta  de  los  esfuerzos  propios. 

De  lodos  modos,  las  personas  honradas  y  los  coi'azones  rectos  vieron 
con  disgusto  la  muerte  de  la  madre  de  Cabrera,  no  solo  por  loque  tenia 
de  repugnante  el  espectáculo  de  una  anciana  encorbada  por  el  peso  de  los 
años  marchando  hacia  el  cadalso,  sino  por  las  muchas  victimas  que  esa 
ejecución  debia  acarrear. 

Era  indudable  que  Cabrera  poseia  verdaderas  dotes  militares ,  unien- 
do á  su  carácter  resuelto  y  organizador  una  sagacidad  estratégica  que 
por  mas  que  fuera  natural,  no  por  eso  dejaba  de  ajustarse  á  los  precep- 
tos de  la  guerra.  Como  la  que  debia  hacer  este  caudillo,  tenia  un  carácter 
especial  é  irregular,  su  actividad  inagotable  y  su  firme  valor,  que  rayaba 
algunas  veces  en  la  temeridad,  le  conquistaban  las  simpatías  de  sus  sol- 
dados, unidos  á  él,  no  por  los  severos  lazos  de  la  disciplina,  sino  por  la 
firmeza  de  su  carácter,  la  elocuencia  sencilla  y  ardiente  que  empleaba 
con  sus  subordinados,  que  le  velan  siempre  en  los  puntos  de  mayor  peli- 
gro dispuesto  á  participar  con  ellos  de  las  fatigas  y  penalidades  de  aquella 
lucha  sin  tregua  ni  descanso. 

Cabrera  distaba  mucho  de  ser  un  grande  y  esperimeiitado  general,  ni 
los  recursos  cou  que  contaba,  creados  por  él  mismo  ,  ni  la  clase  de  guerra 
que  debia  emplear  pat*a  combatir  con  ventaja  contra  las  tropas  que  bí 
persegüiíin,  ni  la  necesidad  de  acudir  por  sí  mismo  al  sostenimiento  de 
su  ejército,  le  permitían  emprender  vastos  cálculos  estratégicos ;  pero  no 
por  eso  ss  limitaba  al  reducido  límite  del  presente,  sino  que  estendia^m 
aspiraciones  á  mas  complicadas  empresas,  conservando  siempre  el  Maes- 
trazgo como  el  punto  de  partida  de  sus  operaciones  y  puesto  de  refugio 
en  los  momentos  difíciles  y  apurados. 

Y  en  efecto,  ningún  terreno  podia  ser  mas  api'opósito  para  sostener 
una  lucha  por  un  tiempo  indefinido  que  el  estenso  y  escabroso  territorio 
situado  entre  Aragón  y  Valencia,  que  correspondía  en  otros  tiempos  á  la 
óiden  militar  de  Montesa.  Compónese  de  montes  áspenjs ,  cortados  por 
profundos  desfiladeros  y  gargantas,  y  en  medio  del  país  se  levanta  la 
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plaza  de  Moreila,  situada 

sobre 

ina  eminencia,  aislada  por  todas  pa 

'tes, 

y  que  puede  resistir  ventajosamente  á  toda  clase  de 

ataques  ,  no 

em- 

pieándose  contra  ella  en 

grande 

escala  los  poderosos 

medios  que  sumi- 

nistra  la  artillería. 

Puede  por  lo  tanto  considerarse  el  Maestrazgo  de  Montesa,  como  una 
inmensa  ciudadela  rodeada  de  baluartes  y  fortificaciones  naturales ,  con 
cuyos  recursos  un  militar  de  actividad  y  genio,  puede  derrotar  con  infe- 
riores fuerzas,  ejércitos  considerables  y  bien  organizados. 

Desde  este  punto  emprendía  Cabrera  sus  correrías,  invadiendo  algu- 
nas veces  la  huerta  del  Turia,  apoderándose  de  Denia  y  llegando  hasta 
las  puertas  de  Valencia,  en  cuya  comarca  realizaba  cuantiosas  exaccio- 
nes, que  empleaba  en  aumentar  sus  recursos  y  en  sostener  los  ya  adqui- 
ridos. 

Sus  segundos,  el  Serrador  y  Quilez,  no  eran  tan  afortunados  en  sus 
expediciones,  pues  si  bien  el  primero  realizó  la  de  Castellón  de  la  Plana, 
en  donde  recogió  un  considerable  y  rico  botin ,  fué  derrotado  á  su  vuelta 
por  el  general  Grases  en  Soneja  y  perdió  en  la  contienda  la  presa  ad- 
qiiiriila. 

Quilez  también  fué  vencido  en  algunas  ocasiones,  principalmente  por 
Soria,  en  Fortanet;  pero  de  todos  estos  descalabros  se  reponia  Cabrera  fá- 
cilmente, consiguiendo  siempre  aumentar  el  número  de  sus  partidarios  y 
estender  mas  y  mas  el  límite  de  sus  conquistas. 

Ya  hemos  indicado  al  hablar  de  la  expedición  de  Gómez,  'i"e  habién- 
dose Cabrera  unido  á  él  con  el  fin  de  dirigirse  sobre  la  capilal ,  le  aban- 
donó arique  los  reveses  que  sufrieron  los  expedicionarios  imposibilitaron 
la  realización  de  aquellos  planes,  y  además  el  carácter  violento  y  arreba- 
tado de  Cabrera,  sus  costumbres  crueles  y  sanguinarias  en  la  pelea,  no  se 
avonian  bien  con  los  hábitos  mas  ordenados  y  humanos  de  (¡omez.  Cuan- 
do Cabrera,  después  lic  h-ibei'le  abandonado,  regrosó  al  teatro  predilec- 
.  tu  (le  sus  hazañas,  etic  mhN'i  (pie  Canlavieja,  depósito  de  prisioneros ,  mu- 
niciones, y  hospitales,  df!  rmú  ^f  lialiia  apoderado  algún  tiempo  antes 
por  medio  de  una  pxlralagcnia,  había  caído  de  nuevo  en  podtir  de  sus 
contrarios,  con'iuístado  por  el  general  D.  Evaristo  San  Miguel. 
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En  el  trascurso  de  nuestra  narración,  hemos  podido  ver  la  participa- 
ción que  tomó  Cabrera  en  la  expedición  de  D.  Carlos,  los  actos  de  cruel- 
dad con  que  se  conquistó  la  mas  triste  celebridad,  y  por  último  su  sepa- 
ración de  las  fuerzas  del  pretendiente  después  de  la  jornada  de  Aian- 
zueque. 

Cantavieja  habia  vuelto  á  caer  en  poder  de  Cabrera,  y  al  poco  tiem- 
po Morella  sufrió  la  misma  suerte,  á  causa  de  la  exigua  guarnición  con 
que  contaba,  y  de  las  inteligencias  que  Cabrera  consiguió  establecer  den- 
tro de  la  plaza. 

Esta  posesión  realizaba  su  idea  favorita  y  le  colocaba  en  el  apogeo 
de  su  fortuna  militar.  El  gobierno  de  Madrid  pudo  entonces  comprender 
la  necesidad  de  dirigir  su  atención  hacia  el  ejército  del  Centro ,  mandado 
por  el  general  Oraá,  que  tuvo  que  entregarse  por  completo  á  la  faena  de 
detener  en  sus  triunfos  al  cabecilla  tortosino. 

A  la  sensible  pérdida  de  Morella  se  siguió  la  de  Benicarló,  cuyos  es- 
forzados defensores,  después  de  cinco  dias  de  sitio,  viendo  practicables  las 
brechas  y  sin  esperanza  alguna  de  recibir  pronto  socorro,  viéronse  ob'i- 
gados  á  rendirse.  De  Benicarló  pasó  Cabrera  á  establecer  de  nuevo  el  si- 
tio de  Gandesa,  que  podia  considerarse  como  perpetuo.  Defendiéronse  los 
habitantes  con  el  tesón  que  habían  desplegado  en  todas  ocasiones  contra 
Cabrera;  mas  indudablemente  hubieran  tenido  que  sucumbir  por  la  infe- 
rioridad del  número  y  de  los  recursos,  si  el  general  D.  Santos  San  MigueJ 
no  hubiese  acudido  con  un  convoy,  penetrando  el  6  de  Febrero  (1 858)  en 
la  población  sitiada. 

Comprendió  entonces  Cabrera  quedebia  desistir  de  sus  propósitos,  re- 
servándose el  realizarlos  para  ocasión  mas  oportuna;  pero  viendo  San  Mi- 
guel el  mal  estado  de  la  [ilaza,  y  el  tesón  coa  que  los  carlistas  se  obslina- 
han  en  poseerla,  según  lo  demostraban  tan  repetidos  ataques,  propuso  á 
los  habitantes  el  abandono  de  la  población,  la  cual  fué  evacuada  el  3  ile 
Marzo.  Furioso  Cabrera  al  ver  que  se  le  escapaban  de  entre  las  manos  los 
que  por  espacio  de  dos  años  hablan  burlado  todos  sus  esfuerzos,  intentó 
molestarles  en  su  camino,  siendo  rechazado  vigorosamente  por  las  tropas 
de  San  Miguel,  auxiliadas  por  los  gandesanos. 
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En  este  intennedio  ocurrió  el  golpe  de  ruano  que  Cabañero  dirigió 
sobre  Zaragoza,  cuyos  resultados  fueron  tan  desastrosos  para  las  faccio- 
nes de  Aragón. 

Para  subsanar  Cabrera  estos  descalabros  se  dirigió  al  frente  de  trece 
batallones,  y  con  la  correspondiente  artillería,  sobre  Lucena.  Era  la  déci- 
ma vez  que  los  habitantes  de  dicho  pueblo  veían  ante  sus  muros  las  ter- 
ribleá  huestes  de  Cabrera.  Defendiéronse  no  obstante  los  sitiados  con  de- 
cisión y  energía,  dando  lugar  á  que  las  divisiones  de  Borso  di  Carminati 
y  Amor  llegasen  á  su  auxilio.  Sin  embargo,  los  carlistas  no  abandonaron 
el  cerco  de  Lucena  si  no  después  de  dos  dias  de  empeñados  combates, 
y  poco  tiempo  después  volvieron  á  estrechar  la  plaza,  que  fué  de  nuevo 
protegida  por  el  general  Oraá,  que  con  hábiles  movimientos  y  sin  dis- 
parar un  tiro,  obligó  fi  retirarse  A  Cabrera,  abandonando  sus  propósitos. 
Contrariado  con  esta  derrota  moral,  atacó  el  cabecilla  á  la  villa  de  Calan- 
da,  y  aunque  San  Miguel  marchó  á  socorrerla,  antes  de  llegar  á  la  vista 
(le  aquel  pueblo,  recibió  la  noticia  de.que  los  facciosos  la  habían  ocupa- 
do el  20  de  Abril. 

De  Calanda  se  dirigió  Cabrera  rápido  como  el  rayo  sobre  Alcañiz; 
mas  á  pesar  de  haberla  atacado  durante  tres  dias,  tuvo  que  abandonarla 
el  7  de  Mayo  por  la  aproximación  de  San  Miguel  y  Oraá. 

Indignábase  la  opinión  al  ver  á  los  carlistas  recorrer  triunfantes  tan 
vastos  territorios,  amenazando  populosas  poblaciones  sin  que  pudiese  es- 
torbar estos  planes  el  ejército  del  Centro,  destinado  únicamente  á  este  ob- 
jeto. Hacia  ya  mucho  tiempo  que  el  general  en  gefe  D.  Marcelino  Oraá 
luchaba  con  mas  tesón  y  constancia  que  fortuna,  con  los  grandes  obstácu- 
los que  tenia  que  vencer  contra  un  enemigo  audaz  y  poderoso  que  ocu- 
paba Ids  puntos  mas  importantes  del  territorio,  cuales  eran  las  plazas  de 
Morella  y  Cantavieja. 

Oraá  repetía  sin  cesar  sus  reclamaciones  al  gobierno,  para  que  pusie- 
se á  su  disposición  los  elementos  necesarios  para  llevar  á  cabo  una  cam- 
paña formal  contra  Cabrera;  pero  lodo  loque  pudo  conseguir  del  gobier- 
no, fué  que  se  reforzase  su  ejército  con  las  brigadas  de  Mir  y  Aspií-oz  y 
cnn  la  (livi'jidii  di'  Pai'diñas. 
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Creyó  entonces  Oraá  que  había  llegado  el  caso  de  salir  de  la  defensi- 
va y  emprender  el  ataqne  contra  Morella,  condición  preliminar  indispen- 
sable para  poder  llegar  al  término  de  la  pacificación  de  ios  distritos  de  su 
mando.  Con  los  refuerzos  recibidos  reunió  OraA  veintitrés  batallones,  doce 
escuadrones,  veinticinco  piezas  de  artillería,  tres  compañías  de  ingenie- 
ros y  el  Estado  mayor  correspondiente,  con  cuyas  fuerzas  se  puso  en  mo- 
vimiento sobre  Morella,  con  las  divisiones  de  San  Miguel,  Borso  di  Car- 
minati  y  Pardiñas,  que  por  medio  de  una  operación  combinada,  debían 
relluir  simultáneamente  sobre  la  plaza. 

Contaba  ésta  con  una  guarnicíonMe  solo  mil  cuatrocientos  hombres  y 
diez  piezas  de  artillería  de  todos  calibres;  pero  Cabrera,  reforzado  con 
las  fuerzas  de  Negri ,  D.  Basilio  y  alguna  caballería  procedente  de  la 
Mancha,  molestaba  á  los  acometedores  por  la  parte  de  fuera.  Como  el 
terreno  que  circula  á  Morella,  especialmente  desde  Alcañiz,  punto  de 
donde  debían  partir  las  tropas  constitucionales,  es  muy  apropósito  para 
la  defensa,  se  propuso  Cabrera  destruir,  ó  por  lo  menos  estorbar  el  mo- 
vimiento combinado,  atacando  en  detall  á  las  diversas  columnas  de  Oraá 
para  que  no  pudiesen  concentrarse  sobre  la  plaza  amenazada. 

San  Migue!  fué  atacado  en  Cing- Torres,  pero  pudo  rechazar  la  agre- 
sión y  unirse  con  el  general  en  gefe  en  Castellfort,  al  mismo  tiempo  que 
la  división  de  Borso,  procedente  de  Castellón  de  la  Plana,  llegaba  al  mis- 
mo sitio. 

Reunidos  ya  los  tres  gefes,  acercáronse  á  Morella  con  el  objeto  de 
practicar  un  reconocimiento,  teniendo  que  repeler  á  su  paso  varios  ata- 
ques enemigos.  Estableció  Oraá  la  base  de  sus  operaciones  en  el  punto 
fortificado  de  la  Pobleta,  teniendo  que  retroceder  la  división  de  San  Mi- 
guel á  Alcañiz,  para  proteger  la  llegada  de  la  artillería  y  demás  material 
del  sitio. 

La  división  Borso  di  Carminati ,  que  acampó  en  la  sierra  de  San  Isi- 
dro ,  fué  atacada  el  2  de  Agosto  por  el  mismo  Cabre-i-a,  aco.mpañado  de 
Forcadell ,  Merino  y  Don  Basilio ;  pero  viéronse  rechazados  los  facciosos 
con  grandes  pérdidas. 

Kntre  tanto  el  general  San  Miguel  llegó  á  la  Pobleta  con  el  tren 
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(le  sitio,  y  ya  entonces  pudo  adelantarse  un  poco  el  material  colocándole 
mas  allá  de  la  Pobleta  en  el  camino  de  Morella.  Todavía  desde  este 
punto  se  ofrecieron  grandes  dificultades  á  causa  de  las  cortaduras  que  el 
enemii^o  habla  practicado  en  el  camino,  tanto,  que  la  división  Borso,  que 
se  encontraba  ya  en  frente  de  la  plaza ,  tuvo  que  retroceder  llamada  por 
el  general  en  gefe  para  proteger  el  paso  de  otro  desfiladero  que  estaba 
en  dirección  de  la  ermita  de  San  Marcos. 

En  todo  el  trayecto  hasta  la  plaza  fueron  hostilizados  los  soldados  de 
la  reina  por  Cabrera,  quq  trataba  de  molestar  con  todas  sus  fuerzas  el  es- 
tablecimiento del  sitio.  Sin  embargo  ,  sin  grandes  pérdidas  consiguió  Oraá 
llegar  en  la  noche  del  10  de  Agosto  h  la  vista  de  la  plaza,  ocupando  los 
once  puntos  mas  ventajosos  para  cerrar  las  comunicaciones  entre  Morella 
y  las  fuerzas  auxiliares  esteriores. 

En  la  noche  del  12  al  15  se  construyeron  las  baterías  de  sitio,  esta- 
bleciéndose los  campamentos  al  apoyo  de  las  alturas  de  San  Pedro  Már- 
tir ,  Cruz  de  las  Foyas  y  Sierra  de  San  Isidro  ,  y  ligándose  por  la  línea 
de  circunvalación,  que  era  todo  lo  completa  que  permitía  un  terreno  tan 
quebrado  y  sinuoso. 

No  dejaron  los  carlistas  de  dirigir  repetidos  ataques  á  algunos  de  los 
puntos  tomados  por  los  sitiadores  ;  pero  siempre  se  vieron  rechazados  sin 
lograr  su  objeto,  que  era  librar  á  Morella  del  asedio. 

Las  baterías  que  estableció  Oraá  fueron  tres:  una  de  brecha ,  com- 
puesta de  cinco  cañones ,  dirigida  contra  la  cortina  que  media  entre  la 
[luerta  de  San  Miguel  y  la  Torre  redonda;  otra  de  enOlada,  á  la  izquierda 
de  aquella ,  dispuesta  para  batir  el  muro  de  la  nevera ;  y  sobre  el  lado 
derecho  de  la  de  brecha  ,  una  de  fuegos  curvos  compuesta  de  obuses  y 
morteros. 

Comenzó  el  fuego  contra  la  plaza  al  amanecer  del  1  i  de  Agosto ,  al 
cual  contestaron  enérgicamente  los  sitiados,  pues  á  pesar  de  que  la  bate- 
ría de  brecha  jugaba  de  un  modo  admirable ,  los  fuegos  que  los  facciosos 
hacian  desde  la  plaza  y  desde  el  castillo,  impedían  en  gran  parte  los 
efectos  de  nuestra  artillería. 

Todo  el  dia  14  continuó  el  fuego  de  arabos  lados  con  bastante  fuerza, 
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y  ;il  amanecer  del  lo  fué  tan  vivo  y  continuado  el  que  hicieron  las  bale- 
rías de  Oraá,  que  según  Cabrera  manifiesta  en  el  diario  de  operaciones 
que  remitió  al  ministro  de  la  guerra  de  D.  Cirios ,  encada  descarga  ar- 
rojaban cinco  ó  mas  tiros  á  la  vez ,  siendo  horroroso  el  fuego  de  mortero 
y  obús,  pues  no  cesó  en  todo  el  dia  de  haber  una  ó  dos  bombas  y  grana- 
das en  el  aire  contra  el  castillo  y  su  plaza. 

A  pesar  de  todos  los  esfuerzos  de  la  artillería,  los  sitiadores  no  con- 
siguieron apagar  los  fuegos  del  castillo  ni  los  de  la  plaza,  circunstancia 
que  causaba  grandes  perjuicios  á  los  constitucionales ,  que  infrian  (i  pe- 
cho descubierto,  no  solo  el  fuego  de  la  artillería,  sino  también  el  certero 
de  fusilería  que  dirigían  activamente  los  sitiados. 

El  mismo  dia  15  quedó  practicada  la  brecha,  y  hechos  los  oportunos 
reconocimientos  se  destinó  aquel  dia  para  el  asalto  ,  pero  hubo  que  apla- 
zar aquella  operación  hasta  el  anochecer,  por  el  retardo  que  sufrieron 
las  divisiones  de  Dorso  y  Pardiñas,  que  conducían  al  lugar  del  sitio  un 
convoy  de  víveres ,  y  fueron  atacadas  por  las  fuerzas  de  Cabrera  en  las 
alturas  de  San  Marcos. 

Dispúsose,  pues,  el  asalto  de  la  brecha  en  tres  columnas  que  á  eso 
de  media  noche  se  aproximaron  á  la  muralla  sin  ser  apenas  sentidas, 
mas  al  llegar  al  pié  del  muro  encontraron  la  brecha  demasiado  elevada  y 
se  dispusieron  á  hacer  uso  de  las  escalas.  Entonces  los  defensores  com- 
prendieron el  peligro  que  les  amenazaba  y  rompieron  un  fuego  nutrido  de 
fusilería  y  granadas  de  mano  ,  descargando  al  mismo  tiempo  sobre  los  si- 
tiadores ,  una  terrible  nube  de  piedras  que  caian  desde  hs  altas  torres  del 
portal  de  San  Miguel.  Por  si  todo  esto  no  era  bastante ,  los  sitiados  hablan 
reunido  del  otro  lado  de  la  brecha  una  gran  porción  de  combustibles,  que 
encendidos  al  tiempo  del  asalto,  oponían  un  obstáculo  invencible  á  los  aco- 
metedores. Convencidos  éstos  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  desistie- 
ron por  entonces  de  su  empresa  ,  y  se  retiraron  desptwis  de  haber  esperi- 
mentado  pérdidas  de  consideración. 

El  dia  1 6  prosiguió  el  cañoneo  por  una  y  otra  parte  ,  y  e!  17  fué  des- 
tinado por  Oraá,  de  acuerdo  con  los  generales  de  los  cuerpos  facultativos, 
para  verificar  un  segundo  asalto.  Con  el  objeto  de  distraer  en  lo  posible  la 


Iljt)  LA    K>1'ANa 

alencion  del  enemi>o ,  se  dispuso  escalar  el  muro  de  la  plaza  por  tres 
punios  distintos  á  la  vez ,  mientras  que  otras  fuerzas  acoraelian  de  nue- 
vo la  brecha;  pero  esta  operación  no  sirvió  mas  que  para  nuevo  derra- 
mamiento de  sangre,  y  para  que  los  carlistas  adquiriesen  mayores  bríos, 
al  ver  pondos  veces  rechazadas  á  numerosas  tropas  delante  de  aquellos 
muros,  atacados  con  tanta  decisión  y  denuedo. 

Bien  pronto  pudo  convencerse  Oraá  de  que  la  sangre  derramada  para 
realizar  aquella  empresa  seria  tan  abundante  como  inútil ,  pnesá  la  de- 
sesperada resistencia  que  oponian  los  sitiados,  habla  que  añadir  las  venta- 
jas que  les  proporcionaban  las  fortificaciones  y  las  circunstancias  del  ter- 
reno. Por  lodemAs,  Oraá  debía  tener  presente  que  la  faltado  víveres  que 
esperimentaban  sus  tropas  hacia  imposible  la  continuación  del  asedio,  y 
era  indudable  que  la  plaza,  habiendo  resistido  ventajosamente  las  dos  pri- 
meras acometidas,  no  abriría  sus  puertas  sino  después  de  un  largo  sitio. 

Diéronse  por  lo  tanto  en  el  campo  de  Oraá  las  órdenes  para  efectuar 
la  retirada  hacia  Alcañíz ,  operación  que  se  comenzó  con  el  mayor  orden 
el  día  19  ,  llevándose  los  constitucionales  cerca  de  nuevecientos  heridos, 
y  salvando  todas  las  piezas,  carruajes,  máquinas,  juegos  de  armas,  mu- 
niciones y  útiles ;  en  una  palabra,  todo  el  material  de  ingenieros  que  no 
había  sí_do  inutilizado  en  las  obras  del  sitio. 

Era  natural  que  los  facciosos  intentasen  molestar  vivamente  á  los  si- 
tiadores en  su  retirada ,  y  así  lo  hicieron  en  efecto;  pero  el  general  ha- 
bía tomado  tan  sabias  y  oportunas  disposiciones,  y  por  otra  parte  las  tro- 
pas demostraron  tal  serenidad  en  medio  de  su  derrota  ,  que  consiguieron 
llegar  á  Alcañiz  sin  contratiempo  alguno,  á  pesar  de  las  dificultades  que 
presentaba  el  terreno. 

Este  desgraciado  acontecimiento  causó  gran  sensación  entre  los  cons- 
titucionales. Achacóse  á  la  falta  de  víveres  y  de  proyectiles  de  grueso 
calibre;  pero  es  lo  cierto  que  ningún  general,  sin  revelar  un  punible  des- 
cuido, debe  comprometer  un  ejército  en  arriesgadas  operaciones ,  sin  cer- 
ciorarse antes  de  que  cuenta  con  los  medios  necesarios  para  realizar  sus 
propósitos.  K\  gobierno  pretendió  entonces  examinar  las  causas  que  hablan 
motivado  este  desastre  ,  para  imponer  el  merecido  castigo  al  que  resulta- 
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se  culpable.  Nada  de  e.^^to  se  llevó  á  cabo,  y  la  responsabilidad  de  aquel 
hecho  quedó  sin  exigir. 

Para  formar  una  idea  de  la  culpabilidad  de  los  asentistas  y  de  la  ma- 
yor aun  del  gobierno,  en  no  obligarles  al  cumplimiento  exacto  de  sus  es- 
tipulaciones, insertamos  á  continuación  un  párrafo  de  la  declaración  dada 
por  el  general  Oraá  sobre  este  acontecimiento: 

((Con  la  mayor  indignación  y  sorpresa  recibí  aviso  el  23  de  Julio,  de 
que  las  seguridades  dadas  por  el  intendente  militar  de  Aragón  en  H  y 
18  del  mismo  hablan  sido  ilusorias,  pues  que  en  comunicación  del  20 
me  participaba  desde  Alcañiz  el  general  San  Miguel  la  escasez  de  víve- 
res que  existían  en  aquel  punto,  particularmente  de  harina,  y  de  los 
cuales  comían  en  aquella  fecha  las  tropas  allí  reunidas;  añadiéndose  que 
nm\  cuando  el  comisionado  de  los  asentistas  le  liabia  ofrecido  que  para 
el  24  tendría  mayor  número  de  trigo,  según  las  compras  que  estaba  ha- 
ciendo, como  desde  el  principio  que  debían  facilitar  acopios  no  habían 
hecho  mas  que  engañar,  no  respondía  si  seria  exacto  cuanto  espresaba, 
y  sí  podríamos  contar  definitivamente  con  ellos  cuando  estuviéramos  en 
operaciones  y  nos  fuesen  precisos.» 

Es  ínesplicable  el  júbilo  que  produjo  en  la  C(^>rte  de  D.  Carlos  la  noti- 
cia d'e  los  sucesos  de  Morella.  Todos  los  ministros  y  generales  felicitaron 
al  vencedor  por  el  triunfo  con  que  acababa  de  aumentar  el  catálogo  de 
los  adquiridos  ya  durante  la  guerra.  D.  Carlos  dirigió  una  carta  autógra- 
fa al  hijo  del  pescador  de  Tortosa,  general  por  sus  propios  esfuerzos  de 
un  numeroso  y  aguerrido  ejército,  haciéndole  conde  de  Morella. 

Las  consecuencias  del  desastre  de  Morella ,  fueron  la  suspensión  de 
los  sitios  de  Berga  y  Cantavieja,  pudiendo  decirse  desde  entonces  que  Ca- 
brera fué  dueño  casi  absoluto  del  Maestrazgo.  Desde  sus  dominios  se 
precipitaba  sobre  la  huerta  de  Valencia ,  y  acercándose  hasta  tocar  los 
muros  de  esta  importante  población,  recogía  algunos  millones  en  efectivo, 
gran  cantidad  de  granos  y  otros  productos,  y  los  caballos  necesarios  para 
aumentar  su  ejército,  sin  que  nadie  se  atreviese  por  entonces  á  disputarle 
tan  rico  botín. 

Como  si  la  fortuna  no  se  hubiera  cansado  todavía  de   favorecer  á  los 
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faccio'OP,  y  como  si  no  bastasen  las  desgracias  ocurridas  á  la  visla  de  Mo- 
rella  á  las  armas  constitucionales,  otro  desastre,  que  bien  pudo  conside- 
rarse como  consecuencia  de  los  primeros,  ocurrió  á  principios  de  Octubre. 

Salió  de  Maella  la  división  del  general  Pardiñas  por  el  camino  de 
Alcañiz,  y  á  la  hora  de  marcha  se  dejaron  ver  hasta  nueve  batallones  y 
cinco  escuadrones  enemigos  que  la  esperaban  en  una  posición  ventajosa. 
Ordenó  Pardiñas  á  dos  de  sus  batallones  que  envolviesen  la  derecha  de 
los  contrarios,  al  mismo  tiempo  que  dirigía  otras  fuerzas  á  ocupar  una 
posición  de  frente  que  sirviese  de  base  al  ala  izquierda  de  sus  fuerzas. 

Consiguieron  los  constitucionales  en  un  principio  hacer  retroceder  la 
derecha  del  enemigo;  pero  habiéndose  reforzado,  carpió  impetuosamente  so- 
bre la  izquierda  conslitucional,  que  se  replegó  sobre  el  centro,  causando 
el  consiguiente  desorden.  Para  evitarle  ,  órdem'i  Pardiñas  que  se  retirase 
por  escalone?  toda  la  línea  ,  con  el  fin  de  tomar  posiciones  en  dirección 
del  camino  de  Caspe.  Con  buen  orden  se  verificó  el  movimiento  por  espacio 
de  una  hora,  cuando  al  llegar  al  extremo  de  una  montaña  cerca  del  va- 
lle adonde  estaba  situada  la  caballería,  se  desordenaron  algún  tanto  los 
batallones.  Creyó  entonces  Pardiñas  llegado  el  caso  de  tomar  parte  activa 
en  la  acción  con  el  fin  de  restablecer  el  orden;  pero  esta  decisión  apre- 
suró la  derrota,  pues  Pardiñas  fué  herido  y  hecho  prisionero,  con  cuya 
noticia  concluyó  de  introducirse  la  confusión  en  las  tropas  constituciona- 
les, que  dejaron  en  las  seis  horas  que  duró  el  combate,  mil  cadáveres  so- 
bre el  campo ,  y  tres  mil  prisioneros  en  poder  de  Cabrera. 

Pardiñas  murió  á  consecuencia  de  las  heridas  recibidas  honrosamente 
en  el  campo  de  batalla,  librándose  así  del  finque  indudablemente  le  es- 
peraba en  poder  de  Cabrera,  que  no  apreciaba  los  laureles  del  triunfo 
si  no  se  manchaban  con  sangre,  inútil  y  cobardemente  derramada.  En  esta 
ocasión  puede  decirse  que  el  cabecilla  lorlosino  se  excedió  A  sí  mismo, 
pues  hizo  fusilar  A  sangre  fria  noventa  y  seis  sargentos  prisioneros  de  la 
destrozada  división.  * 

El  horror  mezclado  de  indignación  que  causó  este  suceso  fué,  como  no 
podia  monos  de  ser,  inmenso.  Valencia,  Vlicantc,  Murcia  y  otras  pobla- 
ciones de  lasque  estaban  mas  cercado  los  acontecimientos,  y  p<ir.  lo  tanto 
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ma<5  inmediatameule  amenazadas,  se  sublevaron  lanzando  el  lerrible  grito 
de  represalias ,  viéndose  las  autoridades  obligadas  á  aceptarlas ,  y  por  bas- 
tante tiempo  presentó  la  guerra  en  aquellas  provincias  el  terrible  aspecto 
de  una  lucha  encarnizada,  sin  tregua  ni  cuartel. 

La  derrota  del  general  Pardiñas  no  causó ,  como  se  esperaba,  la  pér- 
dida de  Caspe,  que  pudo  ser  oportimamente  auxiliada  cuando  se  encontra- 
ba en  gran  peligro,  y  después  que  los  sitiadores  hablan  arrojado  ya  sobre 
ella  rail  quinientas  balas  rasas  ,  y  carca  de  doscientas  granadas. 

La  prosperidad  con  que  marchaba  la  guerra  para  la  causa  carlista 
en  Aragón,  influyó  naturalmente  en  las  operaciones  que  verificaba  en  las 
demás  provincias. 

Merino,  estacionado  en  la  sierra  de  Burgos,  estaba  en  posesión  de  los 
pasos  del  Duero,  y  al  mismo  tiempo  que  fatigaba  con  su  extrema  movili- 
dad á  las  columnas  encargadas  de  perseguirle,  imponía  contribuciones  á 
los  pueblos  de  menor  vecindario,  y  tomaba  de  ellos  reclutas  para  acre- 
centar el  número  de  sus  soldados.  Cuando  hubo  conseguido  reunir  cerca 
de  dos  mil,  concibió  el  proyecto  de  trasladarlos  por  sí  mismo  á.  Aragón; 
y  dejó  interinamente  el  mando  de  su  partida  al  cabecilla  Balmaseda,  que 
sorprendió  una  columna  de  ochocientos  infantes  y  setenta  caballos,  man- 
dada por  el  comandante  general  Mayols ,  los  cuales  con  su  gefe  cayeron 
casi  completamente  en  su  poder. 

Con  varias  peripecias  prosiguió  la  guerra  en  Castilla  la  Vieja,  que 
amenazaba  convertirse  en  otro  Aragón  si  algún  hecho  notable  no  venia  á 
detener  en  su  curso  el  desarrollo  que  tomaba  la  causa  carlista. 

Afortunadamente  para  los  constitucionales  sucedió  así,  pues  al  volver 
Merino  de  las  provincias  Vascongadas,  adonde  se  habia  corrido  desde 
Aragón,  fué  dei rotado  por  el  brigadier  Hoyos,  en  los  montes  de  Bilbies- 
tre.  Por  mas  que  intentó  el  cabecilla  carlista  recuperar  sus  fuerzas,  no 
pudo  conseguirlo,  pues  encontró  siempre  en  la  vigilancia  y  activa  perse- 
cución de  íloyos  y  del  coronel  Rodríguez,  un  obstáculo  invencible  para  el 
desarrollo  de  sus  planes. 

En  la  Mancha  y  Castilla  la  Nueva,  los  cabecillas  Palillos,  Orejita, 
Peco,  y  Tercero,  continuaban  imperando  á  causa  de  la  escasez  de  tropas 
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y  de  la  falta  de  Milicia  en  muchos  pueblos,  y  esta  circunstancia  llamó  la 
atención  del  gobierno  de  Madrid,  que  pensó  en  la  formación  de  un  ejérci- 
to de  reserva,  pensamiento  que  solo  se  llevó  á  cabo  en  parte,  á  causa  de 
la  oposición  que  encontró,  según  tendremos  ocasión  de  observar  mas 
adelante. 

En  las  provincias  Vascongadas,  el  ejército  permanecía  en  una  inac- 
ción forzada  por  la  falta  de  ios  necesarios  recursos.  Así  es,  que  la  opera- 
ción mas  importante  que  por  entonces  se  efectuó,  fué  la  toma  del  castillo 
y  plaza  de  Peñacerrada,  que  realizó  Espartero,  consumando  uno  de  sus 
esforzados  hechos  de  guerra. 

De  esta  manera  terminó  el  año  de  1858,  sin  que  pueda  decirse  que 
la  guerra  hubiese  adelantado  de  un  modo  notable  hacia  su  terminación. 
El  gobierno  del  conde  de  Ofalia  quería  á  toda  costa  terminarla;  pero 
en  lugar  de  echar  mano  de  los  recursos  que  el  país  ofrecía,  como  los  mo- 
derados temían  sobre  todo  la  revolución ,  continuaban  en  sus  peticiones 
de  intervención  extrangera,  que  eran  siempre  desoídas  por  el  gobierno 
francés. 


CAPITULO  XXXIV. 


PLANES  DE  LOS  MINISTERIOS  MODERADOS. 


Ley  de  ayuntamientos. — Solicítase  la  intervención. — Rotunda  nesgativa  de  la  Fran- 
cia.— Amenaza  de  la  Gaceta  á  las  Cortes. ^Ataques  que  se  dirigen  al  Ministe- 
rio.— Falta  de  recursos.— Aparece  Narvaez  en  la  esfera  poliiica. — Batalla  de  Ma- 
jaceite. — Pensamiento  de  los  moderados. — El  héroe  de  Majaceite. — Cuerpo  de 
Reserva.— Pacificación  de  la  Mancha. — Crueldad  de  Narvaez. — Reclamación  de 
Espartero. — Niégase  Narvaez. — Proyecto  de  elevar  la  reserva  á  cuarenta  mil  hom- 
bres.—Quejas  del  conde  de  Lucliana. — Prepárase  una  bullanga. — Papel  que  re- 
presenta en  ella  Narvaez. — Retírase  á  Andalucía.— Acontecimienlos  de  Sevilla. — 
Su  resultado.- Ministerio  Castro-Arrazola.— Sesiones  de  las  Cortes.— Su  clausura. 


Ya  hemos  podido  venen  los  capítulos  precedentes,  que  toda  la  políti- 
ca de  los  moderados  desde  que  habían  aparecido  en  la  escena  política 
con  el  Estatuto,  se  reducía  en  el  interior  á  restringir  en  lo  posible  las  ga- 
rantías constitucionales,  y  en  el  esterior,  á  manifestar  de  un  modo  osten- 
sible su  impotencia  para  domeñar  el  carlismo.  Por  esto  no  debemos  es- 
trañar  que  dirigieran  sus  tiros  contra  la  Constitución  de  1857,  valiéndose 
para  ello  de  la  ancha  brecha  que  habían  dejado  abierta  en  ella  los  pro- 
gresistas, relegando  á  las  leyes  orgánicas  algunos  principios  verdadera- 
mente esenciales  de  la  Constitución. 

Esto  es  lo  que  sucedió  con  la  ley  de  ayuntamientos,  que  no  era  otra 
cosa  que  la  mera  traducción  de  la  francesa  de  21  de  Marzo  de  1851,  en 
la  cual  se  consignaba  la  intervención  del  gobierno  en  la  elección  munici- 
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pal,  previniéndose  que  no  pudieran  los  ayuntamientos  reunirse  sino  una 
vez  al  mes;  y  al  mismo  tiempo  que  se  dividia  la  administración  pública 
en  activa  y  consultiva,  se  conferia  la  primera  á  los  alcaldes,  que  debian 
ser  de  nombramiento  real,  y  dejándose  las  segundas  á  las  municipalida- 
des de  elección  popular.  También  pidió  el  gobierno  por  entonces  au- 
torización para  contratar  un  empréstito  de  500  millones  de  reales  efec- 
tivos, lo  cual  equivalía  á  un  voto  de  confianza,  con  lo  cual  la  opinión  se 
alarmaba,  pues  la  minoría  consideró  tan  gravoso  el  empréstito,  que  se 
calculó  necesaria  para  su  reintegro  la  cantidad  de  120  millones. 

Los  moderados,  al  elevar  al  poder  al  conde  de  Ofalia ,  lo  hicieron  por 
que  en  sus  opiniones  absolutistas  creian  encontrar  el  modo  de  dar  una  sa- 
tisfacción á  las  potencias  del  Norte  de  Europa ,  que  en  su  concepto  se 
apresurarían  á  reconocer  á  Isabel  II ,  y  al  propio  tiempo  esperaban  con- 
seguir que  la  Francia  no  negarla  por  mas  tiempo  la  intervención  cuando 
viese  al  frente  del  gobierno  un  personaje  que  uo  podía  inspirar  sospechas 
revolucionarias. 

Para  que  pueda  comprenderse  bajo  qué  bases  planteaban  los  mode- 
rados las  peticiones  de  intervención,  debemos  presentar  aquf  un  párrafo 
notable  de  un  despacho  dirigido  por  el  Gabinete  Isturiz  á  su  represen- 
tante cerca  de  Luis  Felipe.  Después  de  presentar  con  triste  colorido  la 
situación  del  país ,  el  despacho  á  que  nos  referimos  consignaba  lo  si- 
guíente: 

((A.1  presentar  á  V.  E.  esta  deplorable  pintura  de  los  inminentes  peli- 
gros que  ya  llegan  á  los  pies  del  trono,  es  de  la  mayor  importancia  que 
procure  V.  K.  hacer  conocer  á  S.  M.  el  rey  de  los  franceses,  la  imposi- 
bilidad de  mantener  sin  mengua  la  autoridad  real  de  Doña  Isabel  II,  sin  un 
pronto  y  eficaz  auxilio  del  ejército  francés,  en  cualquier  número  y  bajo 
cualesquiera  condiciones  que  S.  M.  tenga  á  bien  determinar,  con  tal  (]iie 
sea  suficiente  para  poner  al  gobierno  de  S.  M.  en  el  caso  de  poder  retirar 
del  Norte  las  fuerzas  necesarias  jiara  castigar  á  los  rebeldes  del  Medio- 
día, donde  principalmente  se  han  concentrailo  y  donde  S.  M.  está  cierta 
(|ue  no  seria  difícil  apagar  una  llama  encendida  por  un  número  insigni- 
ficante de  individuos  sumamente  despreciados  en  la  opinión  pública  y  mi- 
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rados  con  horror  por  una  mayoría  que  coadyuvará  con  placer  á  nuestros 
esfuerzos,  siempre  que  las  bayonetas  leales  disipen  los  temores  que  ahora 
tienen  del  puñal  de  ios  anarquistas.» 

Como  era  natural,  la  caida  del  Gabinete  Isturiz  interrumpirt  las  nego- 
ciaciones sobre  este  asunto;  pero  habiendo  reemplazado  al  conde  de  Cara- 
puzano,  embajador  de  París  durante  el  Ministerio  Calatrava ,  el  marqués 
de  Espeja,  el  conde  de  Ofalia  ordenó  á  su  representante  que  prosiguiese  las 
negociaciones  en  iguales  ó  parecidos  términos  que  se  habían  hecho  du- 
rante la  época  de  Isturiz. 

Decia  el  ministro  á  su  embajador,  que  hiciese  presente  al  gobierno 
francés  la  necesidad  que  habia  de  que  un  ejército  ocupase  las  provincias 
Vascongadas,  la  Navarra  y  los  valles  limítrofes  á  algimos  puntos  de  la  cos- 
ta Cantábrica,  al  mismo  tiempo  que  toda  la  frontera  de  Cataluña;  y  por  si 
la  intervención  era  negada,  facultó  Ofalia  á  Espeja,  para  que  aceptase  un 
cuerpo  de  tropas  francesas  á  sueldo  y  servicio  de  España. 

El  ministro  francés,  Mr.  Moles,  contestó  á  las  pretensiones  de  España 
con  algunas  frases  pronunciadas  en  la  Cámara,  en  las  cuales  se  hacia  la 
mas  completa  negativa  á  lo  solicitado.  No  por  eso  desesperó  el  Ministerio 
Ofalia,  sino  que  al  mismo  tiempo  que  los  diarios  de  Madrid  insertaban  en 
sus  columnas  las  sesiones  de  las  Cámaras  francesas ,  volvia  á  insistir  en 
sus  órdenes  para  que  solicitase  Espeja:  I .°  que  la  Francia  ocupase  los  va- 
lles limítrofes  entre  Pamplona  y  San  Sebastian:  2."  que  se  permitiese  re- 
clutar  y  organizar  un  cuerpo  de  diez  ó  doce  mil  hombres  bajo  el  pié  de 
las  legiones  formadas  en  París  en  1836:  y  3."  la  garantía  de  un  em- 
préstito. Tan  obstinada  insistencia,  recibió  la  solemne  decisión  del  go- 
bierno francés,  de  ajustarse  estrictamente  á  lo  que  habia  manifestado  en 
las  Cámaras,  y  de  este  modo  los  moderados ,  que  no  hablan  tenido 
inconveniente  en  afirmar  que  la  esperanza  de  una  intervención  habia 
sido  el  motivo  de  su  triunfo  en  las  elecciones  para  las  Cortes  ordinarias 
de  1837,  se  vieron  completamente  defraudados  en  sus  esperanzas,  y  en- 
gañaron al  país  con  la  perspectiva  de  que  no  tendría  que  hacer  tan  cos- 
tosos sacrificios  para  terminar  la  guerra. 

Bien   puede  decirse  que  el  Ministerio  Ofalia  se  consagró  exclusiva- 


4  os  H    ESPAÑA 

mente  á  este  objeto,  y  por  lo  tanto  no  pudo  tener  en  la  política  la  inicial! - 
va  que  debía  desplegar  en  momentos  tan  precarios  el  que  echase  sobre 
sus  hombros  la  difícil  tarea  del  gobierno. 

A  los  trabajos  de  la  minoría  y  al  impulso  de  la  opinión  se  contentaba 
cnn  oponer  en  el  diario  oficial  ridiculas  amenazas,  que  al  mismo  tiempo 
que  atacaban  la  justa  independencia  de  la  representación  nacional, 
[tonian  en  relieve  su  impotencia.  Hé  aquí  lo  que  se  leia  en  la  Gacela 
del  19  de  Marzo: 

«Una  oposición  que  se  encuentra  inferior  en  número  y  razones  en 
los  cuerpos  colegisladores  y  que  vé  afirmase  el  sistema  de  orden  y  justi- 
cia con  las  repetidas  victorias  conseguidas  por  las  armas  leales,  trabaja 
con  ciego  encono  para  turbar  el  reposo  público,  como  su  único  medio  de 
recobrar  el  mando  aunque  sea  para  perderlo  dentro  de  pocos  días  en  la 
común  ruina.» 

No  podia  darse  mas  imprudencia  ni  mayor  olvido  de  todas  las  prácti- 
cas constitucionales,  y  la  declaración  de  la  Gacela  fué  objeto,  como  no 
podia  menos,  de  vivos  ataques  que  se  dirigieron  al  Ministerio.  Hubo  de 
conocer  éste  al  finque  habia  dado  un  paseen  extremo  aventurado  y  trató 
de  echar  toda  la  responsabilidad  de  aquellas  palabras  sobre  el  contratista 
de  la  Gacela,  afirmandoque  no  tenian  carácter  alguno  oficial. 

Esta  evasiva  tan  poco  hábil,  perjudicaba  en  alto  grado  al  Gabinete, 
que  después  de  haber  lanzado  una  provocación  tan  clara  y  manifiesta 
no  se  encontraba  con  las  fuerzas  y  el  valor  suficiente  para  sostener  su 
agresión. 

Tüdo  esto  contribuyó  á  desconceptuar  al  gobierno,  no  solo  entre  las 
oposiciones,  sino  también  entre  sus  mismos  correligionarios,  pues  á  su 
falta  de  iniciativa ,  habia  que  agregar  la  total  escasez  de  recursos  y  el 
abatimiento  del  crédito  nacional. 

La  misma  mayoría  que  en  ambos  cuerpos  le  habia  prestado  hasta  en 
tonces  una  cooperación  franca  y  decidida,  retiraba  poco  á  poco  su  apoyo 
á  los  ministros,  pues  á  la  par  que  se  concitaban  por  su  poca  habilidad  la 
enemiga  de  la  opinión  liberal,  no  realizaban  de  modo  algimn  la  consoli- 
dación de  las  doctrinas  moderadas. 
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Si  el  triiiiilb  (|iie  Zaragoza  con'igiiirt  ?obre  C.ibañen) ,  la  liizarra  de- 
fpnsade  Gandesa,  la  victoria  que  alcanzó  el  denodado  Pardiñas  junio  á 
Béjar,  y  la  gloriosa  toma  de  Penacerrada  por  Espartero,  reanimaron  al- 
gún tantoel  prestigio  del  Gabinete;  el  levantamiento  del  sitio  de  Morella, 
que  equivalió  A  una  gran  derrota  para  el  ejército  del  Centro,  y  la  muer- 
te de  Pardiñas,  inlluyeron  notablemente  en  la  caida  del  Ministerio.  Si  ¡1 
esto  añadimos  el  descalabro  que  esperimentó  por  aquel  tiempo  el  general 
Alaix  en  las  cercanías  de  Puente  la  Reina,  en  donde  el  rebelde  García  ba- 
tió h  la  división  de  aquel  geff ,  que  tuvo  cerca  de  mil  bajas,  entre  las  cua- 
les  se  contaban  varios  gefes  y  ofi  jiales ,  comprenderemos  que  era  difícil 
el  sostenimiento  del  Gabinete.  El  que  le  sucedió,  dirigido  por  el  duque  de 
Frias,como  no  tenia  política  Oja  y  no  cifraba  su  amor  propio  en  hacer 
prevalecer  cierto  sistema,  á  pesar  de  su  extrema  nulidad,  aun  hubiera 
podido  sostenerse  contemporizando  con  unos  y  otros,  si  un  incidente  ines- 
perado no  hubiera  venido  á  darle  el  golpe  de  muerte. 

Para  poder  comprender  los  siguientes  sucesos,  preciso  es  que  retroce- 
damos algún  tanlü  para  ocuparnos  de  la  formación  del  ejército  de  reserva. 

Desde  principios  de  la  guerra  habíase  dado  á  conocer  el  brigadier 
Narvaez,  mas  bien  que  por  sus  escasos  talentos  militares  y  por  sus  bri- 
llantes hecho=!,  por  una  desmesurada  ambición  que  le  hacia  aspirar  á  ocu- 
par en  las  fdas  del  ejército  un  puesto  que  no  le  correspondía,  ni  por  su 
graduación  militar,  ni  por  las  dotes  que  habia  revelado  durante  la  guerra. 

No  carecía  Narvaez  de  actividad  en  las  operaciones  militares,  y  esto 
motivó  que  el  gobierno  le  creyera  el  mas  apropósito  para  perseguir  yes- 
terminar  al  espedicionario  Gómez  en  la  correría  que  emprendió  por  las 
provincias  Meridionales.  Cometió  entonces  el  Ministerio  la  torpeza  de  co- 
locar á  las  órdenes  del  brigadier  Narvaez  gefes  de  mas  alta  graduación, 
entre  los  cuales  se  hallaban  los  generales  de  división  Rivero  y  Alaix ,  lo 
que  no  dejó  de  causar  desavenencias ,  que  pudieron  haber  producido  sen- 
sibles resultados.  Sin  embargo,  continuó  la  campaña  contraía  expedición 
siendo  el  encuentro  mas  notable  la  batalla  dada  en  los  campos  de  Ma- 
jaceite  poi-  el  citado  brigadier  Narvaez.  Verdad  es  que  la  persecución  ac- 
tiva que  el  general  Rivero  hacia  á  los  expedicionarios,  y  los  consejos  que 
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daba  á  Narvaez  determinaroQ  aqimllos  movimientús,  que  dieron  por  con- 
secuencia que  el  carlista  hostigado  por  Rivero  tuviese  que  contramarcliar 
yendo  á  tropezar  con  Narvaez,  que  pudo  batir  fácilmente  á  los  expedicio- 
narios. Con  este  motivo  elevó  el  citado  brigadier  un  parte  al  gobierno  lle- 
no de  inexactitudes,  é  inspirado  por  un  espíritu  tan  jactancioso,  que  hizo 
creer  á  ios  que  no  estaban  en  ciertos  pormenores,  que  la  jornada  de  Ma- 
jaceite  habia  sido  una  gloriosa  victoria. 

Los  moderados,  que  empezaban  á  comprender  que  el  general  Espartero 
no  se  manifestaba  muy  dispuesto  á  ser  un  dócil  instrumento  de  sus  planes, 
pensaron  en  utilizar  á  Narvaez,  en  quien  creian  encontrar  un  contrapeso 
al  predominio  que  adquiría  la  infliiencia  del  conde  de  Luchana.  Bien 
pronto,  tanto  los  periódicos  conservadores  como  ios  hombres  políticos  de 
este  bando,  se  dedicaron  á  ensalzar  las  glorias  de  su  elegido,  titulándole 
héroe  de  Majaceite  ó  de  los  Arcos. 

Narvaez,  que  siempre  habia  aspirado  á  la  independencia,  sintió  acre- 
cer con  este  motivo  su  orgullo,  y  no  quiso  después  de  esta  campaña  pasar 
con  su  división  ai  Norte  bajo  las  órdenes  del  conde  de  Luchana.  Esta 
desobediencia  le  separó  por  entonces  del  mando;  pero  no  trascurrió  mu- 
cho tiempo  sin  que  los  moderados,  triunfantes  en  las  elecciones  de  1837, 
fijasen  en  él  sus  miras  y  gestionasen  cerca  del  gobierno  para  que  se  orga- 
nizase un  cuerpo  de  reserva  en  las  provincias  andaluzas ,  para  que  pu- 
diesen verse  éstas  al  abrigo  de  nuevas  excursiones,  y  las  limítrofes  en  cir- 
cunstancias apuradas  contasen  con  prontos  y  eficaces  socorros. 

Dedicóse  con  gran  actividad  Narvaez  á  la  realización  de  la  empresa 
que  se  le  encomendaba,  y  poniendo  en  juego  todos  los  recursos  que  lo  su- 
girió su  genio  diligente  y  organizador,  en  pocos  meses  logró  poner  en 
pié  de  guerra  un  cuerpo  respetable  de  catorce  mil  infantes  y  mil  ochen- 
ta ginetes.  En  estos  trabajos  le  auxiliaron  poderosamente  todas  las  provin- 
cias del  Sur,  que  se  prestaron  gustosas  á  presentar  los  recursos  necesa- 
rios para  tan  vasto  proyecto. 

El  18  de  Febrero  de  1858  llegaron  á  .Andalucía  los  dos  primeros 
cuadros  que  debían  servir  de  base  á  esto  ejército,  y  el  12  de  Marzo  lo 
verificaba  el  último.    En  los  primeros  dias  de  Mayo  entraban  ya  en  la 
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Mancha  las  tropas  citadas,  empiendiendo  con  actividad  la  persecución  de 
la»  partidas  que  pululaban  por  el  país  y  tenian  en  continua  alarma  aun 
íi  los  pueblos  de  gran  vecindario.  En  solo  tres  meses  quedaron  pacifica- 
das casi  en  su  totalidad  aquellas  provincias,  desplegando  Narvaez  en  su 
empresa  una  severidad  que  con  frecuencia  rayaba  en  la  crueldad.  Aun 
los  mismus  esci'itores  de  su  parcialidad  afean  la  conducta  que  observó  en 
la  campaña  de  la  Mancha ,  y  no  dejan  de  condenar  las  muestras  de  ri- 
gur  de  que  hizo  alarde,  algunas  de  las  cuales  consideran  tan  inútiles 
cumo  extremadas. 

Terminada  satisfactoriamente  la  misión  de  la  reserva  en  estas  provin- 
cias, reclamó  el  conde  de  Luchana,  comandante  general  de  todos  los  ejér- 
cilüi  üiganizados,  que  la  división  de  la  Mancha  pasase  á  Castilla,  con  el 
objeto  de  apoyar  al  ejército  del  Norte,  impedir  las  correrlas  de  las  parti- 
das carlistas,  y  permitir  al  ejército  de  operaciones  que  pudiera  dedicar- 
se á  ellas  con  toda  su  fuerza,  sin  tener  que  desmembrarla  á,  cada  paso 
para  contener  las  expediciones  que  de  vez  en  cuando  salían  de  las  pro- 
vincias Vascongadas. 

Tuvieron  que  sucumbir  los  ministroy  á  los  deseos  manifestados  por  el 
general  en  gefe  del  ejército  del  Norte,  pues  en  aquella  época  comenzaba 
ya  su  influencia  á  ser  casi  decisiva.  Dióse,  pues,  la  orden  á  Narvaez 
para  que  pasase  á  Castilla  con  las  dos  terceras  partes  de  la  reserva,  nom- 
brándole capitán  general  de  aquel  distrito,  para  que  de  este  modo  pudie- 
ra continuar  dirigiendo  el  pequeño  ejército  que  habia  organizado. 

Desagradó  en  extremo  esta  decisión  á  Narvaez,  que  no  queria  de  modo 
alguno  operar  á  las  órdenes  del  conde  de  Luchana,  y  aumentó  también 
su  descontento  la  circunstancia  de  haber  entrado  en  el  Ministerio  por  in- 
dicaciones de  Espartero  el  general  Alaix,  á  quien  Narvaez  no  podia  per- 
donar el  que  hubiese  intentado  desconocer  su  autoridad  cuando  la  per- 
secución contra  el  partidario  carlista  Gómez. 

Pensando  en  la  realización  de  ulteriores  proyectos,  dirigióse  Narvaez 
hacia  la  Corte  con  el  objeto  al  parecer  de  pasar  áCastilla,  trayendo  con- 
sigo ocho  mil  hombres  de  la  división  de  la  Mancha.  Tan  pronto  como  llegó 
á  Madrid,  y  acantonó  su  ejército  en  las  inmediaciones ,   permaneció  en 
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una  larga  inacción,  A  pesar  de  las  reclamaciones  de  Espartero  para  que 
se  enviasen  fuerzas  á  Castilla  la  Vieja  para  estei'niinar  las  facciones  que 
recorrían  el  país.  Veíase  el  Ministerio  combatido  por  influencias  opuestas, 
y  no  atreviéndose  á  romper  directamente  con  el  general  Espartero,  dete- 
nia en  Madi'id  á  Narvaez,  recurriendo  para  cohonestar  esta  inacción  á  la 
idea  de  que  la  reserva  era  necesaria  en  Ja  capital,  para  contener  á  los  re- 
volucionarios que  intentaban  oponerse,  según  pretendía  el  gobierno,  á  la 
próxima  apertura  de  las  Corles. 

Asi  como  en  otro  .tiempo  los  moderados  habían  hecho  grandes  esfuer- 
zos para  atraer  á  Espartero,  colmándole  de  atenciones  y  finezas  durante 
su  permanencia  en  la  capital  de  la  monarquía,  dirigían  ahora,  tanto  los 
ministros,  como  los  principales  corifeos  del  bando  moderado,  sus  esfuerzos 
á  granjearse  la  voluntad  de  Narvaez,  y  ganarle  para  el  partido  conser- 
vador. 

La  reina  Cristina  secundaba  estas  ideas  con  todas  sus  fuerzas,  y  para 
dar  una  prueba  ine(]uívüca  de  las  simpatías  que  le  merecía  el  nuevo  gefe 
dispensó  á  sus  tropas  la  honra  de  que  desfilasen  por  la  plaza  de  Palacio, 
según  en  otra  ocasión  lo  había  hecho  la  división  de  la  Guardia  al  mando  de 
Espartero,  y  como  si  esto  no  bastase,  verificóse  con  gran  solemnidad  y 
aparato,  en  el  paseo  del  Prado,  una  gran  parada  k  la  cual  asistieron  sus 
magestades. 

Narvaez  insistía  en  presentar  su  dimisión,  tanto  por  no  avenirse  con 
el  ministro  de  la  Guerra  Alaíx,  como  para  evitar  el  cumplimiento  de  su 
encargo  de  secundar  en  Castilla  las  operaciones  de  Espartero;  pero  los  mo- 
derados, que.no  se  atrevían  todavía  á  sacrificar  k  Alaíx,  hacían  pesar  toda 
su  infiuencia  sobro  el  ánimo  de  Narvaez,  induciéndole  á  que  continuase  en 
el  mando  con  la  esperanza  del  próximo  cumplimiento  de  sus  miras  y  aspira- 
ciones. La  misma  Cristina  no  vaciló  en  emplear  su  regia  infiuencia,  y  tanto 
estas  cuiiSideraciones,  como  los  designios  que  abrigaba  Narvaoz  por  ontdU- 
ces,  le  indujeron  á  permanecer  al  frente  de  las  tropas. 

Como  no  tenia  comunicación  alguna  con  el  minisli-o  de  la  Guerra,  á 
causa  de  las  diferencias  personales  que  entre  ambos  mediaban,  tuvo  Nar- 
vaez varias  conferencias  con  el  ministro  de  la  Gobernación,  marqués  do 
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Vallgornera,  sobre  lo  conveniente  que  seria  para  la  pacificación  del  país 
el  aumento  en  grande  escala  del  ejército  de  reserva. 

Nada  podia  halagar  mas  los  instintos  del  partido  moderado  que  el 
disponer  de  nn  ejército,  fuerte  y  numeroso,  bajo  las  órdenes  de  un  caudi- 
llo afiliado  francamente  al  bando  conservador,  coa  lo  cual  sacudiría  la 
tutela  que  con  su  influencia  le  hacia  esperimentar  el  conde  de  Luchana. 
invitó  por  lo  tanto  el  ministro  de  la  Gobernación  á  Narvaez  para  que 
Hspusiese  y  desarrollase  su  pensamiento  por  medio  de  una  Memoria,  io 
que  se  apresuró  á  ejecutar  el  gefede  la  reserva,  presentándola  al  gobier- 
no con  una  diligencia  y  premura,  que  revelaban  claramente  el  gran  inte- 
rés que  asignaba  á  la  realización  de  esta  idea. 

Nombró  el  gobierno  para  el  examen  de  la  .Memoria  una  comisión 
compuesta  de  los  generales  Zarco  del  Valle,  conde  de  Cuba,  Ezpeleta, 
Soria,  Montes  y  Latre,  los  cuales  aprobaron  en  todas  sus  partes  el  plan 
propuesto  por  Narvaez.  Entonces  el  gobierno  aceptó  el  pensamiento,  y  al 
mismo  tiempo  que  premió  á  su  autor  con  la  gran  cruz  de  San  Fernando, 
autorizóle  por  medio  de  un  decreto  para  aumentar  hasta  cuarenta  mil 
hombres  la  fuerza  del  titulado  ejército  de  reserva. 

Disgustaron  en  extremo  al  conde  de  Luchana  estas  decisiones  del  go- 
bierno ,  pues  al  paso  que  revelaban  los  intentos  de  los  moderados  de  crear 
una  influencia  que  pudiese  contrarestar  la  que  legítimamente  ejercía  Es- 
partero, venia  á  herir  su  orgullo  de  comandante  general  de  los  ejércitos 
reunidos  el  emprenderse  en  las  cosas  de  la  guerra  modificaciones  impor- 
tantes sin  consultar  su  opinión. 

Con  el  fin  de  desbaratar  aquellos  planes,  si  es  que  era  tiempo  todavía, 
dirigió  Espartero  á  la  reina  Gobernadora  una  larga  esposicion  fechada 
en  31  de  Octubre  en  el  cuartel  general  de  Logroño. 

Es  esta  esposicion  de  verdadera  importancia,  no  solo  porque  en  ella 
se  hacen  las  observaciones  mas  detenidas  sobre  los  inconvenientes  que  en 
aquel  tiempo  podrían  surgir  de  la  organización  de  un  cuerpo  de  reserva 
en  grande  escala,  sino  también  porque  el  tono  que  domina  en  la  esposi- 
cion manifiesta  claramente  que  el  conde  de  Luchana  estaba  dispuesto  á 
romper  abiertamente  con  el  partido  moderado,  que  tanto  le  habia  hala- 
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gado  poco  tiempo  antes ,  y  con  el  cual  adquiriera  al  parecer  vínculos  só- 
lidos en  la  época  de  los  sucesos  de  Pozuelo  de  A.ravaca. 

Aborda  francamente  en  la  esposicion  la  cuestión  del  ejército  de  reser- 
va, representando  contra  una  disposición  que  ha  sido  tomada,  á  su  juicio, 
de  un  modo  precipitado  por  los  consejeros  de  la  Corona ,  sin  precaver  las 
consecuencias,  sin  mirar  por  el  bien  de  la  patria  y  sin  guardar  conside- 
ración á  los  demás  generales  del  ejército.  Aquel  plan  envuelve,  según  el 
conde  de  Luchana,  la  ruina  de  la  causa  constitucional,  y  planteado  lle- 
garía á  ocasionar  el  triunfo  al  príncipe  rebelde  ,  y  es  al  mismo  tiempo 
el  vehículo  por  donde  se  conducen  las  intrigas  de  un  partido  contrario  li 
la  reina  Gubernadoi-a  y  enemigo  de  las  instituciones  patrias.  Es  la  con- 
cepción mas  perjudicial  á  los  ejércitos  de  operaciones  y  el  foco,  en  fin,  de 
la  discordia  que  tanto  conviene  alejar  del  campo  constitucional. 

Trázanse  además  en  este  documento  á  grandes  rasgos  los  antece- 
dentes de  Narvaez,  manifestando  sus  negativas  á  seguir  en  el  ejército  de 
operaciones  del  Norte,  y  se  revela  al  mismo  tiempo  gran  estrañeza  por 
que  el  Ministerio  Ofalia  le  hubiese  promovido  al  empleo  de  mariscal 
decampo,  sin  preceder  acción  de  guerra  ó  mérito  especial.  Ceosura 
la  inacción  en  que  permanece  por  bastante  tiempo  el  general  Narvaez, 
en  circunstancias  tan  difíciles,  cuando  las  partidas  facciosas  infestaban  tas 
Castillas  y  cuando  el  ejército  del  Norte,  á  pesar  de  las  muclias  bajas  que 
esperimentaba,  se  veia  por  este  punible  abandono  obligado  á  debilitar  sus 
fuerzas  para  perseguir  á  ios  gerrilleros  carlistas,  que  con  sus  excursiones 
llevaban  la  muerte  y  el  pillaje  al  seno  de  los  indefensos  pueblos. 

Al  mismo  tiempo  se  manifiesta  que  es  incomprensible  que  un  ministro 
interino  se  haya  atrevido  á  cargar  con  la  responsabilidad  de  tan  ardua 
disposición,  sin  pasar  la  Memoria  de  Narvaez  al  examen  de  los  directores 
é  inspectores  de  las  armas ,  ni  i  los  generales  en  gcfe  do  los  ejércitos  de 
operaciones. 

Al  llegar  á  este  punto  esclama  el  conde  de  Luchana  :((¿Por  qué  no  se 
oyó  á  los  generales  en  gefe  de  los  ejércitos  de  operaciones,  y  particular- 
mente á  mi,  investido  por  V.  M.  con  el  carácter  de  comandante  general 
de  los  reunidos,  y  con  una catcgui'ia  en  la  milicia  que  demanda  considu- 
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ración  y  apreciu?  ¿Y  por  qué  en  cambióse  eilaron  generales  sin  los  prece- 
dentes necesarios ,  y  sin  conocimiento  de  esta  guerra?  Porque  los  cola- 
boradores estaban  convencidos  de  que  oyendo  á  los  que  tienen  superior 
derecho  á  informar  sobre  medidas  de  tal  consecuencia,  no  podia  cohones- 
tarse el  escándalo  de  mantener  en  inacción  tropas  cerca  de  la  capital ,  ni 
era  posible  que  el  proyecto  viese  la  luz  pública.  :A.s(,  Señora,  se  abusa  del 
nombre  de  V.  M.l» 

Entrando  después  Espartero  á  examinar  la  parte  del  decreto  en  la 
cual  se  encomia  la  brillantez  y  escelente  pié  de  organización  y  disciplina 
de  las  tropas  que  tan  rápida  como  hábilmente  liabia  sabido  reunir  y  uti- 
iizai*  su  benemérito  comandante  general  D.  (lamon  María  Narvaez ,  ma- 
nifiesta que  este  encomio  de  carácter  exclusivista,  es  denigrante  para  los 
demás  ejércitos,  y  que  el  del  Norte  no  cede  á  ninguno  en  disciplina  ni 
organización;  y  que  si  por  brillantez  se  toma  ni  completo  equipo  del  sol- 
dado, y  la  uniformidad  de  los  gefes  y  oficiales,  que  únicamente  así  podrá 
considerarse  como  menos  brillante  el  ejército  del  Norte,  al  cual  se  esca- 
tima hasta  lo  mas  perentorio,  para  la  monstruosa  creaccion  de  un  ejército 
de  reserva  de  cuarenta  mil  hombres. 

Mas  adelante  se  entraba  directamente  á  combatir  los  planes  de  Nar- 
vez  en  los  siguientes  términos: 

))No  se  podrá  tampoco  convenir  en  la  deducción  de  que  el  ensayo  do 
la  formación  del  actual  cuerpo  de  reserva  ,  sirva  para  la  de  otro  de  cua- 
renta mil  hombres,  por  las  razones  que  iré  sometiendo  á  la  real  conside- 
ración de  V.M. 

«Todos  los  ejércitos  de  operaciones ,  como  son  el  de  Cataluña  ,  el  del 
Centro  y  el  del  Norte,  necesitan  sus  divisiones  de  reserva,  establecidas  en 
los  puntos  que  consideren  mas  apropósilo  los  generales  en  gefe  de  los 
ejércitos,  al  cargo  de  un  comandante  general  de  su  confianza,  que  á  la 
vez  de  procurar  su  pronta  organización  ,  mantenga  en  respeto  el  paispn'i- 
ximo  al  teatro  de  la  guerra  y  lo  libre  de  la?  incursiones  del  enemigo.  S  i 
estose  pudiera  realizar  ,  porque  se  contase  con  los  medios  necesarios 
para  sostener  el  aumento  de  fuerzas ,  se  sometería  á  la  aprobación  de 
V.  M.  el  plan  mas  análogo  y  conveniente.  Pero  formar  un  ejército  de  cua- 
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renlamil  hombres  cuando  los  existentes  no  tienen  ni  lo  m.i3  preciso  para 
hacer  la  guerra,  es  obra  iaipraclicable ,  prescindiendo  de  las  miras  poli- 
t'cas.  Quiero  suponer  que  el  gobierno  tenga  á  su  disposición  todos  losme- 
dióí,  todos  los  recursos,  para  sostener  este  nuevo  armamento;  ¿pndrá  na- 
die convenir  en  que  sea  útil  en  las  provincias  meridionales  de  la  Manciía 
y  Castilla  la  nueva?  Cuando  las  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  necesitan 
refuerzos  que  libren  el  |iais  y  que  permitan  al  ejército  del  Centro  tomar 
la  iniciativa,  y  cuando  el  del  Norte  se  halla  en  el  mismo  caso  por  las  ra- 
zones espuestas  y  tantas  veces  repetidas  ¿  qué  conveniencia  puede  repor- 
tar fuera  del  teatro  de  la  guerra?  Que  estén  á  la  defensiva  los  ejérci- 
tos de  operaciones,  dirán  ó  habrán  pretendido  decir  los  partidarios  del 
proyecto.  ¡A  la  defensiva!  Muy  en  breve.  Señora,  verian  las  consecuen- 
cias. El  enemigo  observaría  con  placer  el  aniquilamiento  de  las  fuerzas 
veteranas  que  refrenan  su  audacia:  ellas  quedarían  nulas  por  consunción 
y  libres  de  esta  única  barrera  ;  pronto  se  derramarla  la  facción  por  el 
interior,  y  fácilmente  esa  masa  informe  de  soldados  visónos,  contribuirla 
á  su  completo  triunfo.» 

Mas  adelante,  proseguía:  «Si  lo  que  no  es  creíble,  hubiese  la  obstina- 
ción de  querer  llevar  á  efecto  el  plan,  los  ejércitos  de  operaciones  se  verian 
desquiciados,  la  desmoralización  seríala  consecuencia  inmediata;  los  es- 
casos recursos  que  ahora  se  les  proporcionan,  los  ab-orveria  todos  el  de 
reserva.  Se  verian  desquiciados,  porque  los  cuadros  de  gefes,  oficiales  y 
sargentos  habían  de  salir  de  los  cuerpos  existentes...  estas  clases  necesa- 
rias en  sus  regimientos ,  dejarían  de  prestar  en  campaña ,  al  frente  del 
enemigo,  el  servicio  preferente...  La  desmoralización  sería  una  con.se- 
cuencia  inmediata,  porque  se  necesita  una  virtud  sublime,  un  ardiente 
deseo  de  gloria  y  una  delicadeza  esqiiisita  para  preferir  las  penalidades, 
privaciones  y  peligros  de  los  ejércitos  de  operaciones  al  aliciente  de  los 
ascensos  y  de  las  pagas  que  podrían  adquirir  en  el  de  reserva  .sin  tanto 
riesgo  ni  sacrificio...» 

Después  de  atacar  las  facultades  que  se  asignaban  al  general  Nar- 
vaez  por  el  decreto  de  formación  de  la  reserva,  terminaba  de  esta  suerte 
el  documento  que  nos  ocupa: 


IIKL    SMiLO    .\l\.  '¡17 

«La  urgente  necesidaiJ  de  ijue  se  eviten  los  tremendos  mules  que 
ocasionaría  el  proyecto  contenido  en  la  espresada  Real  orden  de  25  de 
este  mes,  que  recibo  en  el  último  correo,  no  me  permite  pulverizarle  mas 
de  las  anomalías,  vicios  y  absurdos  de  que  adolece.  He  probado,  no  obs- 
tante, que  la  causa  de  la  libertad  y  del  trono  de  vuestra  excelsa  hija, 
recibirían  un  golpe  mortal,  cuyo  inmediato  resultado  daría  el  triunfo  ai 
príncipe  rebelde.  Como  ciudadano  y  general,  he  creído  un  deber,  una 
sagrada  obligación  el  representar  á  V.  M.,  usando  del  derecho  que 
la  Constitución  del  Estado  me  concede.  Lo  hago  con  la  franqueza  pocas 
veces  usada  por  temores  pueriles.  Mi  convicción  rae  fuerza  á  ello.  La 
patria  y  la  reina  necesitan  de  escudos  fuertes  y  templados  que  resistan  y 
arrollen  temerarias  maquinaciones.  La  patria  y  la  reina,  tienen  ejércitos 
líeles  A  sus  juramentos,  tan  valientes  para  combatir  con  el  enemigo  co- 
mún, como  para  sujetar  (i  los  que  trabajan  por  retrasar  el  triunfo.  Este, 
Señora,  no  puede  ser  dudoso  si  V.  M.  obra  como  reina  regente.  Desa- 
parezcan los  seres  tímidos  que  suscriben  por  debilidad  á  las  miras  de 
pandilla;  proscríbase  todo  lo  que  no  sea  Constitución  de  1857,  Isabsl  If 
y  regencia  de  V.  M.  Siguiendo  solo  los  impulsos  de  su  corazón ,  no  es 
[losiiile  que  deje  de  hallar  entre  doce  millones  de  habitantes,  seis  conse- 
jeros puros,  fuertes,  si'ibíos  y  justos  que  conduzcan  la  nave  del  Estado; 
que  libres  de  todo  espíritu  de  partido ,  hagan  conocer  que  aquella  es  la 
única  y  exclusiva  bandera  que  debe  seguir  con  fidelidad  todo  el  que  no 
quiera  sufrirla  execración  pública  y  el  castigo  que  las  leyes  señalan  á  los 
perjuros  de  la  causa  común.  A.sí  renacerá  la  confianza;  así  revivirá  el 
sofocado  patriotismo;  así  tendremos  orden  y  unión ,  elementos  necesarios 
para  llegar  al  término,  objeto  de  tantos  sacrificios  y  sangre  vertida. 

»A  la  paz  porque  suspira  la  nación.» 

Publicó  entonces  Narvaez  un  manifiesto  en  contestación  al  documen- 
to que  acabamos  de  examinar,  en  el  cual  después  de  vindicarse  de  los 
cargos  que  le  hacia  el  conde  de  Lnchana,  hacia  alarde  de  ideas  amplia- 
mente liberales,  se  apellidaba  militar  ciudadano,  y  mostraba  gran  celo 
por  la  Milicia  Nacional.  En  este  manifiesto  renegaba  Narvaez  del  par- 
tido moderado  con  estas  frases:  Con  él,  ni  me  unen  vínculos  algu- 
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nos ,  ni  en  mi  encontró  jamás  un  instrumento  propio  para  sus  fiues. 

El  gobierno,  aunque  no  dejaron  de  hacerle  mella  las  censuras  de  Es- 
partero, siguió  tomando  las  disposiciones  necesarias  para  llevar  á  cabo  el 
plan  que  encerraba  el  decreto  de  25  de  Octubre ,  ordenando  por  medio 
de  otros  dos,  la  realización  de  una  quinta  de  cuarenta  mil  hombres,  y 
la  requisición  de  seis  mil  caballos,  con  lo  cual  se  disgustaba  en  extremo 
la  opinión  liberal,  pues  se  vela  al  gobierno  extralimitarse  de  sus  atribu- 
ciones, é  invadir  el  terreno  reservado  por  la  Constitución  á  la  representa- 
ción nacional. 

Mas  como  los  moderados  necesitaban  un  pretesto  para  justificar 
aquellos  armamentos  y  acrecentar  la  importancia  política  de  Narvaez, 
fraguaron  un  motin  popular,  contando  con  elementos  de  descontento,  que 
no  faltan  en  época  alguna,  y  haciendo  correr  los  mas  exagerados  rumo 
res  sobre  próximas  alarmas.  No  obstante,  los  liberales  cayeron  en  sos- 
pecha del  lazo  que  se  les  tendia  y  no  correspondieron  á  las  excitaciones 
que  tenian  su  principal  origen  en  los  conciliábulos  moderados.  Deseaban 
é.stos  á  toda  costa  una  colisión  cualquiera ,  que  obligara  íi  intervenir  á 
Narvaez  con  su  reserva  acantonada  en  los  alrededores  de  Madrid,  y  aun 
hicieron  creer  al  gefe  de  ésta  que  se  trataba  en  Madrid  de  asesinarle,  al 
paso  que  entre  la  Milicia  Nacional  se  hacían  circular  los  mas  extraños 
rumores  de  que  el  ejercito  de  reserva  se  disponía  h  desarmarla. 

De  lodo  esto  es  fácil  concebir  que  podría  surgir  un  sangriento  conflic- 
to, si  las  circunstancias  no  hubieran  venido  á  desbaratar  planes  tan  avie  ■ 
sa  y  hábilmente  urdidos. 

El  ministro  de  la  Gobernación  dirigió  en  28  de  Octubre  al  general 
Narvaez  un  parte,  con  la  nota  de  muy  urgente,  concebido  en  los  siguien- 
tes términos: 

«Acabo  de  recibir  aviso  del  secretario  del  gobierno  político  de  esta 
provincia,  manifestando  que  en  este  momento  se  prepara  una  bullanga. 
De  real  orden  lo  aviso  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos  correspon- 
dientes.» 

Este  parte  fui'- suficiente  para  que  Narvaez  tomase  grandes  precau.Mn- 
nes  militares,  con'^tituyéndose  con  el  fuerte  de  su  división  en  el  puente 
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(le  Toledo,  y  lüinando  laá  puertas  de  la  capital  sin  dar  cuenta  al  capitán 
general,  que  afortunadamente  supo  contenerse  en  los  límites  de  la  pru- 
dencia, y  no  llegó  á  hacer  uso  de  la  Milicia  Nacional  ni  de  la  guarnición, 
como  hubiera  podido  hacerlo ,  al  ver  aquella  usurpación  de  sus  facul- 
tades. 

El  general  Quiroga,  que  desempeñaba  el  cargo  de  capitán  general, 
luego  que  pasó  el  peligro,  presentó  á,  la  reina  Gobernadora  una  solicitud 
haciendo  su  dimisión.  El  gobierno  no  se  atrevió  á  secundar  por  entonces 
los  planes  de  Narvaez,  y  por  lo  tanto  no  admitió  la  renuncia  de  Quiroga, 
con  cuyo  motivo  el  gefe  de  la  reserva  abandonó  su  cargo,  retirándose  ha- 
cia Andalucía,  pretestando  falta  de  salud. 

Entretanto  el  Ministerio  Frias,  inferior  alas  circunstancias,  apático, 
impotente  y  nulo,  sin  crédito  ni  aun  en  el  campo  conservador,  combalido 
por  el  duque  do  la  Victoria,  á  causa  del  ascendiente  que  dejaba  adquirir 
á  Narvaez,  acobardado  por  los  acontecimientos,  vacilante  é  indolente, 
dejaba  suceder  los  hechos  sin  tomar  la  iniciativa  en  nada,  y  haciendo  cada 
vez  mas  difícil  la  marcha  de  la  política. 

A  las  escenas  que  ocurrían  en  las  provincias  de  Aragón  ,  Valencia, 
Alicante  y  Murcia  ,  en  donde  los  atroces  fusilamientos  de  Cabrera  habían 
exacerbado  los  ánimos  y  provocado  terribles  represalias  ,  sucedían  en  Ma- 
drid trastornos,  que  aunque  no  de  gravedad  ,  no  por  eso  dejaban  de  man- 
tener la  alarma  y  el  desasosiego. 

En  este  estado  comenzaron  las  Corles  sus  sesiones,  y  si  bien  en  el 
discui'so  de  la  Corona  se  hacían  ¡iromesas  sobre  nuevas  leyes  y  reformas, 
A  nadie  satisfacían  las  palabras ,  tanto  mas,  cuanto  que  hacía  mucho  tiem- 
po que  la  mayor  parte  de  los  ofrecimientos  quedaban  sin  cumplir. 

El  Ministerio  Prias  no  contaba  con  la  nnyoría  del  Congreso,  y  clara- 
mente se  conocía  que  su  existencia  debía  ser  en  extremo  precaria. 

Enlabióse  en  una  de  las  primeras  sesiones  la  cuestión  tantas  veces 
resucitada  por  los  moderados  relativa  á  una  transacción  con  el  preten- 
diente, y  á  pesar  de  la  defensa  que  de  ella  hizo  con  gran  habilidad  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  la  opinión  se  presentaba  enleramente  contraria. 

Délas  discusiones  sobre  el  discurso  de  la  Corona,    surgió  el   mas 
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iiomplelo  desprestigio  del  Gabinete  ,  y  casi  por  unanimidad  fué  apro- 
bada en  el  Congreso  una  proposición  formulada  de  este  modo: 

«El  Congreso  cree  del  mayor  interés  manifestar  k  Y.  M.  su  con- 
vicción íntima,  de  que  por  la  marcha  administrativa  seguida  hasta  el 
dia,  no  es  posible  terminar  la  guerra  civil  ni  hacer  la  felicidad  de  la 
nación. » 

Esta  proposición,  unida  á  las  escenas  que  ücurieron  en  Valencia  y 
Murcia,  y  á  la  sublevación  de  Sevilla  ,  dejó  al  Ministerio  herido  de 
muerte. 

La  sublevación  de  Sevilla  fié  uno  de  esos  hechos  que  han  pasado  á 
la  posteridad  envueltos  en  la  nube  del  misterio,  y  que  por  su  misma  va- 
guedad y  carácter  complexo,  han  sido  explotados  por  el  espíritu  de  par- 
tido en  los  sentidos  mas  opuestos  y  contradictorios.  Esto  depende  en  gran 
parte  de  la  complicación  de  motivos  que  concurrieron  por  entonces  á 
provocar  aquellos  sucesos. 

Puede  considerarse  como  la  primera  causa,  el  deseo  que  alimenlaba 
el  partido  moderado  de  destruir  en  gran  parte  la  legítima  intluencia  del 
conde  de  Luchana,  y  el  designio  de  crear  en  frente  una  autoridad  que  le 
sirviese  de  contrapeso.  Estos  planes  estaban  enlazados  con  el  intento  de 
variar  la  regencia  del  reino,  conliiiéndola  al  infante  D.  Francisco  ,  y  si 
á  todas  estas  causas  añadimos  las  ai'bitrariedades  á  que  se  abandonaban 
las  autoridades  de  algunas  provincias  andaluzas,  calificadas  por  el  misino 
Narvaez  de  duras,  injustas,  parciales  y  altaneras ,  puede  esplicarse  aquel 
hecho,  que  por  otra  parte  no  tenia  la  importancia  que  se  le  asignó  en  un 
principio. 

Gobernaban  en  Granada  y  Cádiz  los  generales  Cleonard  y  Palarea, 
conteniendo  con  toda  clase  de  medidas  represivas  la  natural  efervescen- 
cia de  los  ánimos  en  tiempos  tan  críticos  y  excepcionales.  Sevilla  no  con- 
taba con  una  guarnición  tan  numerosa  como  las  ¡)oblaciünes  que  acaba- 
mos de  citar,  y  de  este  modo  el  descontento  de  .Vndalucla  brotó  prituera- 
menle  en  esta  capital.  El  dia  10  de  Noviembre  creyeron  las  autoridades 
tomar  algunas  medidas  de  precaución  y  acuartelaron  la  Impa,  Ui  i)mo 
disgustó  nolablemeiili'  á  la  Milicia,  (jiio  tomó  como  desaire  el  que  lejos  de 
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mntar  con  su  oooperacion  para  mantener  el  urden ,  fuese  considerada 
como  objeto  de  vigilancia. 

La  agitación  aumentó  sobremanera  el  dia  12,  reuniéndose  por  la 
noche  el  Ayuntamiento  en  vista  del  público  descontento.  TomAronse  enton- 
ces algunas  providencias,  pero  el  gefe  político  y  el  segundo  cabo,  com- 
prendiendo su  impopularidad,  hicieron  dejación  de  su  mando  y  fueron 
remplazados  por  individuos  que  contaban  con  mas  simpatías.  Si  bien  esta 
medida  evitó  el  derramamiento  de  sangre,  los  amotinados  con  aquella 
concesión  creyeron  mas  fáciles  sus  propósitos,  y  la  Milicia  se  reunió  el 
dia  15  al  toque  de  generala,  procediendo  á  la  formación  de  una  junta 
que  se  titulaba  Superior  de  la  provincia.  Colocóse  al  frente  de  ella  el  ge- 
neral D.  Luis  Fernandez  de  Ci'irdova,  que  se  encontraba  á  la  sazón  en  Se- 
villa ,  no  casualmente  como  se  ha  pretendido ,  sino  con  intento  de  poner- 
se á  la  cabeza  del  movimiento. 

Narvaez,  que  según  hemos  dicho,  habla  salido  de  Madrid  con  dirección 
á  Ldja,  se  separó  de  su  camino  presentándose  en  Córdoba  ,  pretestando 
ciertos  asuntos  propios.  En  esta  ciudad  recibió  dos  emisarios  del  general 
Córdova,  uno  de  ellos  el  gefe  de  la  Milicia,  D.  Manuel  Cortina,  que  le 
entregaron  un  pliego  del  presidente  de  la  Junta,  en  el  cual  se  leia  entre 
otras,  la  siguiente  frase:  Ven,  amifjo  mió,  vena  socorrerme ;  tú  sabes 
que  si  le  viera  ahogándote  no  repararia  en  qae  no  sé  nadar  para  ar- 
rojarme á  salvarte. 

En  efecto,  acudió  Narvaez  al  llamamiento,  y  esperaron  ambos  el  al- 
zamiento de  las  provincias  y  la  caidadei  Ministerio.  Sin  embargo,  el  mo- 
tín no  fué  secundado,  y  la  Milicia  sevillana  y  el  pueblo,  que  vieron  el  ais- 
lamiento en  que  se  encontraban,  y  pudienJo  percibir  en  la  conducta  de 
sus  gefes  que  éstos  trataban  de  convertir  el  movimiento  á  sus  fines,  impri- 
miéndole un  carácter  moderado,  los  abandonaron  en  la  lucha  que  se  vie- 
ron obligados  á  sostener  contra  el  gobierno  y  las  autoridades  consti- 
t'iidas. 

Presentóse  en  Sevilla  el  2.>  de  Noviembre  el  generyl  Sanjuanena, 
con  alguna  tropa,  enviado  por  el  conde  de  Cleonard,  y  la  ciudad  no 
solo  no  opuso  resistencia,  sino  que  pei-mitió  que  Córdova  y  Narvaez 
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cayesen  en  podei'  Ji'  las  autoridades  y  quedasen  sujetos  á  un  Consejo 
de  guerra. 

Habiendo  tratado  el  gobierno  de  trasladar  á  ambos  generales  á  Yalla- 
dulid ,  y  arrancarlus  de  la  legítima  jurisdicción  del  capitán  general  de 
Andalucía,  los  encausados  pudieron  fugarse,  refugiándose  Córdova  en 
Lisboa,  donde  murió  poco  tiempo  después. 

Esta  desgraciada  lorminacion  de  los  planes  de  Córdova  y  Narvaez, 
dejó  por  entonces  sin  rival  la  influencia  de  Espartero,  que  contando  en 
el  seno  del  Gabinete  con  el  general  Alaix,  cambió  algo  el  personal  del 
deparlamento  de  la  (íiierra.  Disemináronse  los  cuerpos  del  ejéi'cito  de 
reserva,  y  por  estonces  quedó  anulado  el  influjo  de  Narvaez. 

No  obstante,  como  el  partido  moderado  no  echara  todo  el  peso  de  su 
influencia  en  los  acontecimientos  de  Sevilla  ,  y  habia  tratado  de  inhi- 
birse de  toda  responsabilidad  en  aquellos  sucesos ,  la  derrota  de  los 
amotinados  no  les  privó  todavía  del  mando.  Conocían  que  el  Minis- 
terio Frias  era  insostenible,  y  por  eso  trataron  A  toda  costa  de  sus- 
tituirle, ya  que  no  con  otro  formado  de  los  principales  corifeos  de  su 
bando,  al  menos  con  hombres  nuevos  que  diesen  tiempo  á  que  el  partido 
se  organizase  y  saliese  del  estado  de  división  y  fraccionamiento  en  que  se 
encontraba. 

Compusieron  el  nueva  Gabinete  D.  Evaristo  Pérez  de  Castro,  mode- 
rado antiguo,  pero  completamente  inútil  para  el  gobierno  por  sus  acha- 
(]ues  y  su  avanzada  edad;  el  general  Alaix,  que  representaba  el  elemen- 
to del  conde  de  Luchana;  Pita  Pizarro  ,  progresista  apóstata,  hombro  de 
travesura,  pero  muy  superior  á  las  necesidades  de  los  tiempos;  Arrazola, 
que  aparecía  entonces  en  la  vida  política,  si  bien  se  habia  adquirido  al- 
guna reputación  en  el  foro;  Ilompanera  de  Cos,  diputado  de  la  mayoría, 
sin  significación  alguna,  y  que  de  oficial  de  una  Diputación  de  provincia 
subía  á  los  mas  elevados  puestos  del  Estado  sin. merecimientos  ni  recono- 
cida inteligencia,  con  solo  el  objeto  de  ocupar  un  hueco  en  ai]uel  Gabine- 
te; finalmente,  el  gefe  de  escuadra  Chacón,  procedente  de  la  adminislra- 
■•inn  caida,  se  encargaba  de  la  cartei'a  de  Marina. 

Por  entonces,  los  dos  principales  elementos  del  Ministerio,  eran  .\laix 
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y  Pita  Pizarro;  el  primero  porque  representa! t.i  l;i  fuerza,  como  eco  de 
la  voluntad  del  general  en  gefe,  y  el  segundo  por  su  propia  ambición  y  ln 
avezado  que  estaba  á  las  intrigas  de  la  corte. 

A  pesar  de  todo,  el  Gabinete  no  podia  contar  con  kis  simpatías  de  la 
Clmara;  pero  creyendo  tener  el  apoyo  de!  conde  de  Luchana  y  la  con- 
fianza de  la  regente,  dirigía  su  especial  atención  á  la  terminación  de  la 
guerra  por  medio  de  negociaciones,  ya  que  dejándola  íl  la  suerte  de  las 
armas,  presentaba  aspecto  de  prolongarse  aun  por  mucho  tiempo. 

La  situación  del  Ministerio  sin  mayoría  ni  minoría ,  aislado  de  todos, 
sin  tener  donde  apoyarse,  luchando  unas  veces  en  un  campo  y  otras  en  el 
opuesto,  era  anómala  é  inconstitucional.  Nadie  preveía  cómo  podría  resol- 
verse aquel  problema,  cuando  el  nuevo  Ministerio  dio  por  terminada  el  8 
de  Marzo  de  18")Q  aquella  legislatura  ,  por  medio  de  un  decreto  hábil  é 
hipócrita,  que  reflejaba  la  conducta  del  Gabinete,  influido  ya  entonces  por 
.\rrazoIa. 

lié  aquí  en  los  términos  en  que  estaba  conoeliidu  tan  curioso  docu  - 
mentó. 

"Considerando  las  graves  atenciones  que  en  el  día  ocupan  á  mi  go- 
bierno, especialmente  las  que  tienen  relación  con  la  última  campaña, 
que  deseo  se  emprenda  con  el  mayor  esfuerzo  para  poner  pronto  término 
á  la  deplorable  guerra  que  consume  á  la  nación;  que  los  muy  dignos  repre- 
sentantes de  ella,  después  de  una  larga  y  trabajosa  legislatura  en  el  año 
último,  llevan  ya  tres  meses  reunidos  de  la  presente  con  no  menos  moles- 
tía  de  sus  personas  que  perjuicio  ó  desatención  de  sus  propios  negocios; 
y  que  su  presencia  en  las  provincias  ha  de  ser  muy  interesante  para 
reanimar,  si  fuese  necesario,  el  espíritu  de  los  pueblos  que,  aunque  siem- 
pre leal,  constante  y  esforzado,  como  de  españoles,  podrá  recibir  todavía 
mayor  impulso  ó  mas  atinada  dirección  con  el  ejemplo  y  el  consejo  de 
los  escogidos  depositarios  de  su  confianza;  en  nombre  de  mi  excelsa  hija 
Doña  Isabel  11,  como  reina  Gobernadora  del  reino,  conforme  al  arl.  26 
de  la  Constitución,  y  conviniendo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  minis- 
tros, he  venido  en  decretar  lo  siguiente:  Articulo  único:  Se  suspenden 
las  sesiones  de  las  Cortes  en  la  presente  legislatura,  ain  perjuicio  de  que 
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eontinuen  tan  pronto  como  lo  permitan  las  causas  que  me  mueven  4  sus- 
penderlas. ') 

Este  decreto,  á  pesar  de  la  hipocresía  con  que  estaba  concebido,  no 
dejó  de  morlificar  sobremanera  á  la  mayoría,  que  se  veia  tratada  dura- 
mente por  un  Ministerio  de  personas  insignificantes,  que  hablan  subido  al 
poder  por  los  esfuerzos  de  ella  misma.  Era  claro  que  el  Ministerio  no 
podia  ya  contar  con  aquellas  Cortes,  y  por  lo  tanto  le  fué  necesario  di- 
solverlas poco  tiempo  después. 


CAPÍTULO  XXXV. 


LA  CORTE  DE  D.  CÁELOS 


Mirada  retrospecliva.— Zumalacárregui.— El  Ministerio  Cruz. — Eraso.— Otra  voz  fi 
Verdugo  de  Málaga. — Suena  la  palat)ra  traición. — Iniciase  la  división. — Las  expe- 
diciones.— La  corte. — La  Generalísima. — Encubiertos  masones. — El  todo  por  el 
todo.— Empleados  in  partibus. — El  obispo  de  León. — Triunfo  del  partido  extre- 
mado.— Ridicula  proclama  de  D.  Carlos. — Arias  Teijeiro. — Retrato  al  natural  de 
D.  Carlos. — Gozos  y  letanías. — Falta  de  tacto  en  el  gdbierno. — Ingratitud. —  El 
burro  del  rey. — La  mongita  me  escribe... — Casamiento  inoportuno. — Los  bnttns 
llet^aremos  á  V.  M.  á  Madrid. — Prisiones. — ¡Mueran  los  ojalateros!. — Marn- 
to. — Entusiasmo. — Rompimiento  entre  el  cuartel  real  y  militar. — El  marqués  de 
Valdespina  se  encarga  del  ministerio  de  la  Guerra. — Proclama  de  García. — Fusi- 
lamientos de  Estella.— Es  el  caso  Señor...— Decreto  y  contra-decreto.— Destier- 
ro de  los  apostólicos. 


Es  tiempo  ya  de  que  dirijamos  nuestra  vista  sobre  lo  que  habia  ocur- 
rido desde  el  principio  de  la  desastrosa  guerra  civil  en  el  campo  del  pre- 
tendiente, para  que  de  esta  manera  podamos  comprender  los  notables 
acontecimientos  que  se  verificaron  por  entonces  en  la  corte  carlista. 

Es  indudable  que  el  partido  de  D.  Carlos  en  las  provincias  Yasco-Na- 
varras  cuenta  su  mejor  periodo  durante  los  años  de  1834  y  1855.  Era 
entonces  el  entusiasmo  inmenso  ;  la  juventud  vasco-navarra  acudia  pre- 
surosa á  luchar  por  el  absolutismo  y  sus  fueros,  y  los  propietarios  cedian 
gustosos  para  la  empresa  sus  bienes,  presentándose  poseídas  del  mismo 
entusiasmo  hasta  las  débiles  mugeres.  El  único  general  de  aquel  impro- 
visado ejército  era  Zuraalacái-regui,  que  mandaba  sin  rival  y  que  gozaba 
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de  una  gran  supremacía,  aun  sobre  los  mas  ambiciosos  gefes.  Aunque 
corlo,  estaba  el  ejército  íntimamente  unido  con  su  general,  y  este  cono- 
cía personalmente  á  todos  los  gefes  y  oficiales  y  podia  emplear  á  cada  uno 
según  su  idoneidad. 

Como  estaba  en  su  principio  el  entusiasmo  ,  el  soldado  no  tenia  nin- 
guna exigencia  ,  y  con  tal  que  se  le  diesen  armas  para  batirse,  no  as- 
piraba á  mas.  Con  muy  pocas  necesidades,  el  ejército  podia  estar  conti- 
nuamente en  movimiento,  multiplicando  sus  esfuerzos  por  esta  misma 
movilidad  y  entretener  á  un  número  superior  de  combatientes  regulares 
y  organizados;  y  por  lo  que  respecta  al  real  de  D.  Carlos,  perseguido  de 
monte  en  monte ,  especialmente  en  los  tiempos  del  general  Rodil,  y  redu- 
cido á  pocas  personas ,  no  podia  desplegar  los  vicios  que  siempre  se  abri- 
gan en  torno  del  poder. 

Cuando  la  situación  no  fué  tan  precaria,  gracias  á  los  infatigables 
esfuerzos  de  Zumalacárregui  y  á  la  falta  de  medios  en  que  se  veia  el 
gobierno  de  Madrid ,  formóse  entonces  una  pequeña  corte,  y  bien  pronto 
existieron  disgustos  y  desabrimientos  entre  el  ministerio  Cruz  y  Zumala- 
cárregui, que  si  bien  no  traspiraron  al  público,  no  por  eso  dejaron  de  sei- 
mas  enconados  y  profundos. 

Los  pretendidos  ministros  de  P.  Cirios,  no  proporcionaban  recurso 
alguno  á  Zumalacclrregui,  pero  en  cambio  censuraban  sus  operaciones  y 
aim  miraban  con  cierto  desden  las  victorias  del  general  carlista,  conside- 
rándolas como  un  resultado  necesario  de  la  santidad  de  la  causa. 

Zumalacárregui  se  exasperaba  cuando  tenia  noticias  de  tan  ruines 
manejos,  y  muchas  veces  se  dirigió  al  real  de  D.  Carlos  dispuesto  á  ha- 
cer sentir  íi  los  ministros  todo  el  peso  de  su  enojo ;  pero  la  presencia  de 
I).  Carlos  templaba  su  furor  y  le  hacia  desistir  de  su  propósito. 

Entre  tanto  se  deseaban  ya  en  la  corte  comodidades ,  lujo  y  boato,  y 
como  Bilbao  podia  ofrecer  estos  recursos,  se  vio  lanzado  Zumalacárregui 
á  una  empresa  que  desaprobaba. 

Ya  hemos  visto  el  golpe  que  recibió  ante  los  muros  de  Bilbao  el  car- 
lismo. Kraso  quedó  interinumcnlc  encargado  del  mando  de  las  tropas; 
pero  ni  por  .su  delicada  salud ,  ni  por  sus  conocimientos  militares,  era 
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upropósito  para  tan  difícil  cai'^'o.  Coa  la  muerte  de  Zuinalacárregui,  cd- 
menzaron  á  brotar  las  ambiciones  en  el  campo  carlista  y  fué  necesario  qiiü 
D.  Carlos  se  declarase  general  en  gefe  del  ejército,  nombrando  como  guie 
de  Estado  mayor  al  Verdugo  de  Málaga. 

El  ejército  no  se  senlia  animado  ya  del  antiguo  entusiasmo,  ni  tenia 
la  misma  confianza  en  su  general ,  y  habiéndose  retirado  el  de  la  reina 
á  la  orilla  derecha  del  Ebro,  la  guerra  tomó  entonces  un  carácter  mas 
i'oniplicado,  y  las  tropas  no  distraían  su  atención  como  antes  en  con- 
liimos  combates,  sino  que  permanecían  largo  tiempo  en  la  inacción,  lo 
()ue  desmoralizaba  aquel  ejército  constituido  para  el  movimiento  y  la  fa- 
tiga. Entre  tanto  seguía  á  la  corte  de  D.  Carlos  un  crecido  número  de 
pretendientes,  que  sacando  raciones  de  los  pueblos,  molestando  con  alo- 
jamientos á  aquellos  sencillos  habitantes,  hacían  ostentación  de  un  lujo  y 
y  aparato  que  estaba  en  completa  disonancia  con  la  penuria  que  el  solda- 
do esperímentaba. 

La  derrota  de  Mendigorría  causó  la  separación  de  Moreno,  levan- 
tándose también  un  grito  de  indignación  contra  el  ministro  Cruz,  ú  quien 
se  calificó  de  traidor. 

Fué  esta  la  primera  vez  que  tal  palabra  se  lanzó  en  el  real  de  Don 
Carlos,  empeñándose  entonces  la  lucha  entre  los  partidos  que  rodeaban 
al  irresoluto  pretendiente.  Nombro  á  la  sazón  D.  Cirios  general  en  gefe 
al  conde  de  Casa-Egula,  prometiendo  reformas  en  el  Ministerio. 

Por  mas  que  Eguía  consiguió  victorias  de  consideración,  en  el  real, 
lejos  del  peligro,  se  aspiraba  siempre  á  mas,  y  se  forjaban  las  mas  hala- 
güeñas ilusiones  acerca  del  espíritu  carlista  en  lo  interior  de  la  Penínsu- 
la. Los  gefes  sin  colocación  deseaban  que  se  emprendiesen  las  expedicio- 
nes y  correrías,  exagerando  el  influjo  (le  que  gozaban  en  ciertas  provincias, 
y  los  desocupados  cortesanos,  apoyaban  estos  proyectos,  afirmando  que  el 
ejército  contrario  se  componía  de  débiles  reclutas,  deseosos  de  pasarse; 
los  pueblos  masas  de  carlistas,  ansiosas  de  sublevarse;  el  gobierno  de  Ma- 
drid estaba  temblando,  y  la  reina  Cristina  ocupada  solo  en  empaquetar 
sus  alhajas  para  irse  al  extrangero  con  sus  hijas;  en  una  palabra,  si  la 
guerra  no  se  concluía  era  porque  no  se  quería. 
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Oponíase  Eguía  á  eslos  planes,  y  como  para  poner  en  ridículo  las  ex- 
pediciones, despachó  la  de  Batanero,  fuerte  de  doscientos  hombres,  di- 
ciendo en  sus  órdenes  que  pasaba  á  sitiar  la  villa  de  Madrid. 

Por  aquel  tiempo  la  corte  carlista  creció  de  un  modo  prodigioso.  El 
obispo  de  León  ,  Erro  ,  el  infante  D.  Sebastian  y  otros  personajes  se  pre- 
sentaron, y  con  ellos  la  correspondiente  cohorte  de  gentiles-hombres,  ma- 
yordomos de  semana  y  ayudas  de  cámara.  Instituyéronse  guardias  de 
honor  de  infantería  y  caballería  para  las  personas  reales;  guardias  de 
corps ,  para  el  estandarte  de  la  Generalísima  (la  Virgen  de  los  Dolores); 
músicas,  libreas,  caballos,  Minislerioá,  juntas  oQcialesde  Secretaria,  las 
famosas  bolsas  del  despacho,  ídolo  de  los  pretendientes,  besa-manos,  au- 
diencias, extrangeros  que  iban  y  volvian,  intrigas,  enemistades,  vicios,  y 
en  medio  de  todo,  la  hipocresía  y  la  falsa  devoción.  D.  Carlos  asistía  á  to- 
dos los  oficios  divinos ,  los  cortesanos  seguían  en  tropel  el  mismo  camino, 
y  los  altos  empleados  se  ocupaban  en  piadosas  composiciones  y  en  entonar 
gozos  y  letanías.  A.I  mismo  tiempo,  como  D.  Carlos  usaba  de  un  lenguaje 
místico,  en  la  corte  se  hablaba  como  en  un  monasterio,  y  se  esperaba  lodo 
de  la  Generalisiina  ,  desdeñando  los  triunfos  y  el  arrojo  del  soldado, 
pues  creían  segura  la  victoria  contando  con  la  protección  divina  y  las  vir- 
tudes del  rey. 

El  conde  de  Eguía,  tanto  por  manifestarse  opuesto  á  las  expediciones, 
como  por  su  carácter  áspero  é  irritable,  se  concitó  la  animadversión  de 
algunos  generales,  y  su  caída  fué  decretada  en  el  real  de  D.  Carlos.  Al 
mismo  tiempo,  el  famoso  cura  Echevarría  y  el  activo  oficial  de  secreta- 
rla Sanz,  con  algunos  otros,  empezaron  á  formar  el  partido  puro,  el 
faccioso  por  excelencia,  que  llegó  á  ser  andando  el  tiempo ,  el  ultra-rea- 
lista ó  apostólico.  La  mayor  parte  de  los  que  le  constituían,  eran  hombres 
violentos,  que  miraban  con  odio  á  toda  persona  que  revelase  algún  méri- 
to, y  algunos  pedian  y  hasta  creían  posible  la  degollación  de  cuatro  ó 
cinco  millones  de  liberales,  y  con  este  sencillo  remedio  creían  conquistar 
una  profunda  paz  para  los  realistas.  Inventóse  entonces  el  tema  que  des- 
pués se  hizo  tan  de  moda ,  de  designar  como  masones  encubiertos  á  todos 
los  que  no  entraban  en  las  filas  de  la  facción  estermínadora. 
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La  pérdida  de  las  lineas  de  San  Sebastian ,  acarreó  la  caída  de 
Eguía,  reemplazándole  Villareal,  que  se  adaptó  al  sisteaia  de  expedicio- 
nes. Creyóse  en  la  corte  carlista  que  D.  Carlos  aprovecharía  los  aconte- 
cimientos que  prepararon  las  escenas  de  1836  presentándose  á  los  espa- 
ñoles enarboiando  el  estandarte  de  la  paz,  dispuesto  á  olvidarlo  todo  y 
colocarse  á  la  altura  de  los  tiempos:  pero  aunque  tenía  pocos  recursos  y 
no  podia  contar  con  la  protección  descubierta  de  potencia  alguna  de  Eu- 
ropa, rehusó  con  entereza  los  tratos  que  con  él  entabló  el  gobierno  mode- 
rado y  se  aferró  mas  á  su  sistema  de  ser  rey  por  derecho  divino. 

Comenzaron  entonces  las  expediciones,  mas  como  tenían  que  vivir  á 
costa  de  los  pueblos  por  donde  pasaban,  no  conseguían  ganar  nuevos  par- 
tidarios y  se  enagenaban  la  voluntad  de  muchos,  que  solo  conocían  de 
oídas  el  carlismo.  Por  eso  se  vio  al  mas  célebre  entre  todos  los  expedi- 
cionarios, volver  á  las  provincias  sin  haber  conquistado  ni  una  pulgada 
de  terreno,  á  pesar  de  haber  recorrido  toda  España,  venciendo  en  repeti- 
dos encuentros,  penetrando  en  grandes  capitales  y  haciendo  un  número  de 
prisioneros  cinco  veces  mayor  que  el  de  las  fuerzas  de  su  división. 

La  terrible  noche  de  Luchana  puso  al  ejército  de  D.  Carlos  en  una  si- 
tuación crítica,  y  para  enmendarla  fué  elevado  al  mando  del  ejército, 
el  infante  D.  Sebastian,  y  á  los  pocos  dias  cayó  el  Ministerio  universal 
de  Erro,  que  habia  defraudado  todas  las  esperanzas.  La  única  reforma 
que  debia  D. Carlos  á  la  creación  de  aquel  Ministerio,  habia  sido  la  eti- 
queta introducida  en  la  comida;  y  los  actos  mas  importantes  del  departa- 
mento de  la  guerra,  una  orden  ridicula  prohibiendo  la  marcha  francesa, 
y  otra  exigiendo  juramentos  á  banderas  que  no  existían.  Prodigáronse 
entonces  los  destinos  que  pueden  llamarse  ín  partibus,  y  bajo  la  mas  mo- 
desta apariencia  se  encontraban  los  intendentes  de  Valencia,  de  Aragón, 
de  Castilla  y  de  otras  provincias,  el  asistente  de  Sevilla,  el  comandante 
del  resguardo  de  Cádiz ,  los  gobernadores  de  casi  toda  España ,  ordena- 
dores, jueces,  consejeros,  etc.  etc.,  y  al  lado  de  todo  esto  un  ejército  de 
quien  nadie  se  acordaba,  y  que  no  era  llamado  al  reparto  de  estas  gra- 
cias, reservadas  para  los  que  no  se  batían.  Juzgúese  el  disgusto  que  esto 
iría  introduciendo  lentamente  en  las  huestes  de  D.  Carlos. 
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Al  Ministerio  universa!  sucedió  otro  constituido  del  modo  siguiente: 
El  general  Cabanas,  se  encargó  de  la  cartera  de  la  Guerra;  el  intendente 
Labandero,  de  la  de  Hacienda;  el  obispo  de  Leen,  de  la  de  Gracia  y  Jus- 
ticia; y  Sierra,  titulado  oflcial  de  secretaría,  de  la  de  Estado. 

Bien  pronto  se  vio  apuntar  eí  germen  de  la  división  en  el  cuartel  ge- 
neral, dibujándose  una  manifiesta  oposición  entre  el  general  en  gefeDon 
Sebastian,  y  el  verdugo  de  Málaga,  gefe  de  Estado  mayor,  que  represen- 
taba al  partido  furibundo.  Estos  ultra-apostólicos ,  viendo  que  se  les  mi- 
raba con  desprecio  en  el  cuartel  general  de  D.  Sebastian ,  emplearon  la 
murmuración  para  desconceptuarle  ante  D.  Carlos,  y  la  lucha  entre  los 
que  eran  partidarios  de  las  expediciones  y  los  que  se  oponían  á  ellas  se 
hizo  cada  vez  mas  profunda. 

Pero  D.  Carlos  era  partidario  de  ellas,  y  como  los  exaltados  las  apro- 
baban, éstos  adquirieron  en  la  corte  una  gran  supremacía. 

De  vuelta  de  la  expedición  real,  el  pretendiente  se  entregó  por  com- 
pleto al  partido  extremado,  y  engreído  éste  con  victoria  tan  completa  y 
decidido  al  esterminio  del  bando  opuesto,  comenzó  la  ejecución  de  sus 
proyectos  preparando  la  opinión  pública  por  medio  de  una  proclama  di- 
rigida al  ejército  y  al  país,  en  la  cual  se  descubría  el  sistema  de  terror 
y  persecución  que  contra  él  se  iba  á  emplear,  procurando  hacer  creer  á 
los  pueblos  y  soldados,  que  solo  la  traición  había  impedido  el  triunfo  com- 
pleto del  carlismo. 

Al  mismo  tiempo  la  proclama  concluía  con  estos  bélicos  términos,  ri- 
dículos en  boca  de  quien  no  poseía  ninguna  cualidad  militar  y  que  rara 
vez  se  presentaba  ante  sus  tropas: 

«Desde  hoy  me  pongo  á  vuestra  cabeza,  y  yo  mismo  os  conduciré  á  la 
victoria;  preparaos,  pues,  á  coger  nuevos  laureles;  sed  dignos  de  vos- 
otros mismos  y  contad  con  la  protección  de  la  Generalísima;  redoblad  Vues- 
tra confianza  con  el  pensamiento  de  que  vuestro  general  es  vuestro  rey 
— Carlos.)} 

Con  esto,  y  con  propagar  por  todas  partes,  que  D.  Carlos  habia  cono- 
cido ya  con  el  auxilio  del  cielo  á  los  encubiertos  masones  que  habían 
querido  entregarle  al  enemigo,  pero  (]iie  pronto  serian  castigados,  y  con 
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ogranizar  de  nuevo  el  Ministerio,  se  creyó  haber  previsto  á  lodo  lo  que 
las  circunstancias  exigian. 

Labandero  permaneció  en  el  ramo  de  Hacienda ,  encargado  además 
interinamente  del  de  la  Guerra  y  Gracia  y  Justicia  por  encontrarse  en 
Estella  el  obispo  de  León,  tomando  el  de  Estado  Arias  Teijeiro,  que  no 
tardó  en  ser  el  alma  y  dirección  del  Ministerio  y  del  partido  dominante. 
Empleando  la  hipocresía  y  la  adulación,  conociendo  el  lado  flaco  de  aque- 
lla corte  y  descubriendo  bastante  aptitud  para  los  negocios ,  consiguió 
Arias  Teijeiro  captarse  las  simpatías  del  pretendiente,  tanto  mas,  cuanto 
que  el  obispo  de  León  á  causa  de  su  edad  se  habia  casi  inutilizado. 

Tiempo  es  ya  de  que  dediquemos  algunas  palabras  á  la  pintura  del 
hombre  que  alimentó  por  espacio  de  siete  años  una  desastrosa  guerra  ci- 
vil; pero  como  nuestros  asertos  quizá  pudieran  creerse  apasionados,  to- 
mamos el  exacto  retrato  de  D.  Carlos  de  un  escritor  carlista. 

«Este  inmediato  hermano  de  Fernando  VII — dice  el  biógrafo — de 
cincuenta  y  cuatro  años  de  edad  á  la  sazón,  y  heredero  presuntivo  del 
trono  durante  muchos,  fué  desde  1820  la  representación  y  las  esperan- 
zas del  partido  realista  mas  extremado.  El  entusiasmo  de  sus  adictos,  lo 
arreglado  de  su  vida,  sus  buenas  costumbres,  el  orden  de  su  familia  é 
intereses  y  las  ventajosas  anécdotas  quede  él  se  referían,  hicieron  que  se 
le  supusiese  dotado  de  eminentes  dotes  políticas.  Mas  puesto  á  prueba  en 
la  guerra  sostenida  por  sus  pretensiones  k  la  corona,  y  juzgado  por  su 
vida  y  hechos  políticos,  apareció  de  escaso  talento,  con  corta  instruc- 
ción ,  sin  conocimientos  políticos  y  de  gobierno,  de  una  irresolución  suma, 
de  una  culpable  debilidad,  y  de  un  ridículo  fanatismo  religioso.  Sus  natu- 
rales afecciones  eran  hacia  las  personas  aduladoras  ,  manteniéndose  siem- 
pre indiferente  ó  disgustado  con  las  de  distinción.  Aun  en  su  deferen  - 
cia  hacia  el  estado  eclesiástico,  huia  del  Arzobispo  de  Cuba,  del  padre 
Gil,  y  de  otros  instruidos,  para  unirse  al  cura  Echevarría  ó  entregarse 
totalmente  al  padre  Larraga  y  Fray  Domingo,  que  le  llamaban  el  elegido 
del  Señor ,  el  enriado  para  la  salvación  de  la  fé  y  extirpación  de  las  heré- 
gías  y  revoluciones,  con  lo  que  le  hacían  creer  que,  aunque  quedase  sin 
ejército  y  sin  recurso^,  :\  pesar  de  todos  los  obstáculos  habia  de  triunfar, 
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puesto  que  su  causa  era  la  de  la  religión,  y  divina  su  misión.  No  se  le 
conocieron  vicios;  pero  su  tan  ponderada  religiosidad  era  mas  bien  una 
serie  de  actos  de  pura  rutina:  nada  de  sublime,  nada  de  verdaderamente 
virtuoso  se  encontraba  en  ella.  Oia  misa  todos  los  dias ,  aunque  como  en 
su  expedición,  costase  la  vida  á  algunos  centenares  de  hombres;  frecuen- 
taba las  novenas ;  ayunaba  la  mayor  parte  del  año;  leia  la  vida  del  Santo 
del  dia;  asistía  á  todos  los  actos  religiosos,  y  conocía  sus  formalidades 
cual  el  mejor  maestro  de  ceremonias;  creia  en  vulgaridades  como  el  hom- 
bre mas  común;  llenaba  las  mesas  y  paredes  de  sus  cuartos  de  santas  imá- 
genes; rezaba  el  rosario  en  familia;  se  confesaba  en  dias  determinados  de 
cada  mes,  y  siempre  que  era  dia  de  Ministerio,  eligiendo  para  directores 
de  su  conciencia  á  sacerdotes  de  desconocida  instrucción.  Dejaba  el  mas  im- 
portante negocio  para  ocuparse  de  una  estampa  religiosa,  ó  admirar  á  sus 
cortesanos  con  unos  cabellos  ó  huesos  de  santos,  que  cuidadosamente  con- 
servaba, asegurando  que  crecían  en  su  poder,  prueba  visible  de  la  divi- 
na protección.  Uno  de  sus  gentiles-hombres  llevaba  en  la  marcha  gran 
porción  de  imágenes,  crucifijos  y  reliquias,  que  con  dos  columnas  de  bre- 
viarios los  colocaba  en  una  mesa  destinada  apropósito  en  su  habitación, 
tan  pronto  como  llegaba  á  las  casas  en  donde  se  alojaba.  Con  indiferencia 
veia  una  gran  falta  cometida  por  un  elevado  funcionario,  sin  tomar  nin- 
guna medida  para  su  castigo,  y  caía  en  su  desgracia  el  atolondrado  jo- 
ven que  hubiese  olvidado  algunas  misas,  ó  gastado  alguna  chanza  picante. 
Siendo  ministro  de  la  Guerra  el  marqués  de  Valdespina,  le  dio  cuenta  de 
un  espediente,  en  que  se  comprobaba  la  poca  pureza  en  una  gran  canti- 
dad de  cierto  intendente  en  una  expedición,  y  solo  pudo  lograr  contes- 
tase: (iSi,  de  N.  lo  creo;»  y  el  asunto  quedó  con  esto  concluido.  Y  por 
el  mismo  tiempo  á  un  benemérito  comandante,  porque  lo  acusaron  de  algu- 
na insignificante  ligereza  propia  de  los  pocos  años,  sin  justificación  algu- 
na, y  á  pesar  de  negarlo,  le  tuvo  mas  de  cuatro  meses  en  un  calabozo. 
Nada  conocía  D.  Carlos  del  gobierno,  para  el  que  elegía  las  personas  rara 
y  caprichosamente:  en  Portugal  tenia  á  su  inmediación  cinco  generales, 
un  intendente  y  otros  altos  empleados,  no  sin  reputación,  y  nombró  al 
Obispo  de  León  ministro  universal,  con  menosprecio  de  cuantos  allf  esla- 
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b;ui  reunidos.  Lus  exlraürdinarios  sacrificios  que  se  tiacian  por  su  causa, 
que  serán  la  admiración  de  los  venideros,  los  juzgaba  el  debido  pago  de 
una  deuda  sagrada,  que  eran  bastante  dichosos  en  cumplir  sus  vasallo>!, 
pues  creia  estaban  obligados  hasta  en  conciencia  á  perecer  sin  mas  objeto 
que  colocarle  en  el  trono.  Las  gracias  concedidas  á  la  viuda  de  Zumala- 
ciirregui ,  salieron  á  impulsos  de  amigos  de  la  familia;  y  hasta  la  dispen- 
sada á  un  hombre  que  le  salvó  en  una  terrible  persecución  y  horrorosa  no- 
che, cargando  con  él  acuestas,  mereciendo  que  los  soldados  le  llamasen 
por  esto  el  burro  del  rey,  tuvieron  lugar  después  de  mas  de  dos  años  y 
medio,  y  á  las  gestiones  del  interesado.  Su  corazón  no  se  conmovía  fácil- 
mente: el  anciano  general  Cabanas,  digno  de  las  mayores  consideracio- 
nes, idólatra  de  sus  hijos,  lleno  del  mas  amargo  dolor  por  la  muerte 
de  uno  de  ellos ,  cuyo  horroroso  asesinato  ignoraba ,  y  por  la  rigorosa 
prisión  del  otro,  se  presentó  á  D.  Carlos  esponiéndole  la  falta  de  cum- 
plimiento á  las  repetidas  órdenes ,  por  la  que  se  habia  mandado  la 
traslación  á  otro  pimto  del  hijo  asesinado  ,  con  la  que  tal  vez  ,se  hu- 
biera evitado  el  crimen ,  y  reclamando  la  actividad  en  la  causa  del  otro, 
á  quien  ni  aun  se  le  habia  tomado  la  primera  declaración  después  de 
ocho  meses  de  incomunicación  en  un  calabozo.  La  fuerza  del  sentimien- 
to triunfó  de  las  físicas  del  anciano,  cayendo  á  los  pies  de  D.  Carlos ,  y 
éste  en  nada  se  conmovió,  ni  dictó  alguna  providencia  á  tan  justas  sú- 
plicas, siendo  así  que  la  muerte  ejecutada  en  un  tormento  de  unas  tres 
horas,  se  habia  perpetrado  en  un  caserío  llamado  Soracoiz,  poco  distante 
de  Estella,  donde  entonces  se  hallaba  el  real ;  que  se  sabia  habia  sido 
ejecutado  de. orden  de  García,  y  que  públicamente  se  vieron  á  los  asesinos 
las  prendas  del  traje  que  usaba  el  desgraciado  joven  Cabanas.  Cuando 
en  los  últimos  momentos  de  la  causa  carlista,  y  al  marchar  para  Francia 
supo  el  asesinato  del  general  Moreno  ,  á  quien  siempre  particularmente 
habia  distinguido,  dijo:  «No  lo  estraño;  tenia  muchos  enemigos,  »  y  se 
puso  á  jugar  al  tresillo.  La  generala  Fulgosio ,  cuyos  cinco  hijos  habían 
pertenecido  al  ejército  carlista  desde  los  primeros  tiempos,  y  de  los  que 
dos  habían  muerto  valerosamente,  no  consiguió  el  menor  auxilio  en  su 
apurada  situación.  Otras  generalas  fueron  repetidas  veces  recibidas  por 
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D.  Carlos  del  modo  mas  humillante.  Los  héroes ,  los  inutilizados  y  cuan- 
tos acudían  á  su  bondad  eran  friamenle  admitidos ;  y  al  paso  que  nada 
alcanzaban  para  el  socorro  de  sus  necesidades ,  se  daban  diez  mil  reales 
al  pariente  de  un  gentil -hombre  para  casarse;  se  vestía  con  lujo  la  ser- 
vidumbre baja,  y  cuando  el  .ejército  gemia  en  las  mas  extremadas  nece- 
sidades, hacia  dar  miles  de  reales  á  las  monjas  de  Balmaseda,  Azpeília, 
Azcoilia  y  otros  conventos,  y  gastaba  mensualmente  de  treinta  ¿cuaren- 
ta mil  reales  en  mantener  colegiales  en  los  Jesuítas,  y  niñas  en  el  con- 
vento de  Vergara.  Al  ver  á  altos  empleados  y  otras  personas  que  había 
conocido  en  la  abundancia,  llenas  á  su  lado  ahora  de  privaciones  las  mas 
extremadas,  ningún  interés  las  mostraba  ;  y  al  presenciar  los  increíbles 
sacrificios  que  los  vascongados  hacían  de  sus  hijos,  de  sus  bienes,  de  sus 
hogares,  de  su  sustento  y  de  su  sangre,  apenas  les  dirigía  palabras  de  dul- 
ce gratitud.  lí-abiéndosele  antojado  oír  misa  y  escribir  'á  la  princesa  de  Bei- 
ra,  hizo  detener  la  marcha  de  las  tropas,  poco  antes  de  una  llanura  de 
mas  de  tres  leguas,  y  esta  detención  costó  la  vida  á  algunos  cientos  de  va- 
lientes, y  preparó  el  golpe  de  Aranzueque.  Habiendo  sido  gravemente  he- 
ridos dos  brigadieres  de  caballería,  de  cuyas  heridas  murió  el  uno,  al  dar- 
le cuenta  contestó:  «No  han  hecho  mas  que  su  deber.»  Al  regreso  de  la 
gran  expedición,  envió  al  ayudante  de  Estado  mayor,  Toledo,  al  extran- 
gero  en  comisión  de  la  mas  alta  importancia;  este  zeloso  é  inteligente 
oficial  desempeñó  con  actividad  su  encargo  y  volvió  con  interesantes  con- 
testaciones; pero  presentado  en  Palacio,  solo  á  la  segunda  ó  tercera  vez 
logró  ser  admitido  á  la  presencia  de  D.  Carlos,  y  cuando  creyó  que  iba  á 
á  ser  preguntado  con  interés  acerca  de  su  cometido,  le  dirigió  solo  algu- 
nas ridiculas  preguntas  de  lo  que  en  el  exlrangero  había  visto,  hasta  el 
punto  de  que  por  mas  esfuerzos  que  Toledo  hizo  para  entrar  en  cuestión, 
nada  pudo  conseguir,  diciéndole  viese  íi  los  ministros.  Cuando  las  graves 
desavenencias  entre  su  corte  y  el  cuartel  general,  y  cuando  las  circuns- 
tancias habían  llegado  á  ser  mas  críticas,  habiendo  recibido  el  correo, 
entró  muy  contento  en  el  cuarto  de  su  esposa,  diciéndole  satisfecho:  «Ma- 
ría Teresa,  tengo  muy  buenas  noticias;  la  mongita  me  e.<cribe  que  den- 
tro de  dos  meses  estaré  en  Madrid.»  Después  de  .su  casamiento  se  abs- 
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trajo  mas  y  mas  de  los  negocios;  y  en  los  asuntos  mas  arduos ,  después 
de  haber  oido  á  las  personas  inteligentes,  cuando  se  le  creia  adherido  á  su 
opinión,  consultaba  al  padre  Lirraga,  á  Fray  Domingo,  ó  al  Sr.  Ratón, 
y  el  parecer  de  éstos  triunfaba  irrevocablemente  sobre  todos.  Rara  vez 
veia  D.  Cariosa  las  tropas;  y  como  cuando  lo  hacia,  era  con  indiferencia, 
produoian  mal  efecto  sus  pretensiones.  Durante  el  tiempo  que  permane- 
ció en  Londres,  ni  una  sola  conferencia  tuvo  con  las  elevabas  personas 
cuya  influencia  podia  ser  útil  á  su  causa,  y  ni  aun  se  ocupó  del  sagrado 
deber  de  procurar  la  subsistencia  de  tantos  servidores  que  desde  Portu- 
gal le  siguieron  sufriendo  grandes  padecimientos.  Al  verificarse  su  em- 
barque para  Inglaterra ,  ni  un  recuerdo  dirigió  á  sus  Heles  sei'vidores, 
que  fueron  muchos  hundidos  en  los  pontones  de  Lisboa;  y  al  paso  que  ad- 
mitió en  el  navio  á  la  mas  baja  servidumbre,  y  en  su  mesa  á  varios  ecle- 
siásticos, ni  aun  hizo  mención  de  los  generales  que  á  su  servicio  se  h  i- 
llaban  y  estaban  en  terribles  peligros.  » 

Hé  aquí  un  retrato  hecho  de  mano  maestra  y  al  cual  nada  queremos 
ni  debemos  añadir. 

El  partido  extremado,  empleando  su  omnímoda  influencia  y  valiéndo- 
se del  mal  resultado  de  las  expediciones  y  de  algunas  conversaciones 
en  que  D.  Sebastian ,  Zariátegui ,  Ello,  Villareal  y  otros  habían  discurrí-, 
do  sobre  la  nulidad  de  D.  Carlos  y  lo  difícil  que  era  concluir  la  guerra 
con  solo  la  fuerza  de  las  armas,  lanzó  de  nuevo  la  voz  de  traición  acar- 
reando la  desgracia  de  D.  Sebastian  y  reduciendo  á  prisión  á  los  princi- 
pales gefes.  Entonces  comenzaron  las  delaciones  en  el  campo  carlista,  y 
la  calificación,  aunque  fuese  falsa,  de  transaccionista  ,  conducía  á  la  mas 
estrecha  prisión.  Comenzó  á  hacerse  gala  en  aquella  corte  de  una  igno- 
rancia y  estupidez  extremas;  y  se  cuenta  que  el  general  Gergué  acostum- 
braba decir  á  D.  Cilrlos:  «Nada,  señor,  los  brutos  llevaremos  á  V.  M.  á 
Madrid.»  y  el  obispo  de  León  ni  aun  quería  que  los  generales  supiesen 
escribir.  Los  capellanes  de  los  cuerpos  se  convirtieron  en  fiscales  secre- 
tos de  los  batallones,  con  la  obligación  de  trasmitir  partes  quincenales 
de  lo  que  pudiesen  observar. 

Las  mas  intolerantes  disposiciones  procedían  de  las  principales  depen- 
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dencias  de  aquel  gobierno ,  y  el  ministeriü  de  la  Guerra  negaba  las  licen- 
cias para  contraer  matrimonio  con  mugeres  que  tuviesen  parientes  libé- 
ralos. 

Esta  conducta  debia  producir  sus  naturales  efectos;  y  así  es,  que  á 
fines  de  la  primavera  de  1 858 ,  encontrándose  el  real  en  Estelia  cantando 
á  la  Virgen  las  flores  de  Mayo,  se  insubordinaron  por  primera  vez  algu- 
nos batallones  navarros,  pidiendo  dinero  y  gritando;  «¡Mueran  los  oja'a- 
leros  y  la  Junta!  ¡vivan  los  paisanos!» 

En  este  estado  de  temores,  de  agitación,  de  disguto  y  desprestigio, 
fué  llamado  al  rea!  el  general  Maroto,  que  se  hallaba  retirado  en  Francia, 
lo  que  reanimó  algo  al  bando  perseguido,  pues  se  vio  á  causa  de  los  des- 
calabros sufridos,  que  Guergué  era  separado  del  mando  de  las  tropas,  y 
colocado  Maroto  en  su  lugar. 

Fué  recibido  este  partidario  con  gran  entusiasmo  por  las  poblaciones 
y  el  ejército,  que  esperaban  de  él  la  resolución  en  sentido  favorable,  de 
los  arduos  problemas  que  aparecían  en  la  política  carlista.  Tal  nombra- 
miento, sin  embargo,  contribuyó  á  hacer  mas  ostensible  la  división  que 
existia  en  el  campo  faccioso,  pues  el  ministro  Teijeiro  se  propuso  soste- 
nerse á  toda  costa,  al  paso  que  Maroto,  aunque  con  gran  prudencia  em- 
pezó á  renovar  el  personal  de  su  ejército.  Tan  pronto  como  el  nuevo  ge- 
neral, con  algunas  atinadas  medidas, consiguió  adquirir  mayor  fuerza, 
arrojó  el  disfraz  que  hasta  entonces  habia  ocultado  sus  designios ,  espuso 
al  pretendiente  la  necesidad  de  que  se  hiciera  superior  á  bajas  pasiones, 
que  fuese  rey,  y  los  perjuicios  que  ocasionaba  el  que  se  hallase  encarga- 
do del  ministerio  de  la  Guerra  un  individuo  extraño  á  la  carrera,  con 
lo  cual  se  heria  y  menospreciaba  á  la  clase  militar.  Para  hacer  mas  fuer- 
za en  el  ánimo  de  D.  Carlos,  le  suplicó  elevase  al  Ministerio  á  algún  acre- 
dilado  general,  ó  que  le  admitiese  su  renuncia  del  cargo  que  desem- 
peñaba. 

Aunque  el  pretendiente  nada  resolvió  en  definitiva,  manifestó  sudes- 
agrado  por  las  exigencias  de  Maroto,  y  el  rompimiento  entre  el  ciiarlcl 
real  y  el  general  fué  ya  ostensible.  Las  propuestas  que  hacia  Maroto  eran 
desechadas  y  recalan  nombramientos  en  personas  opuestas  íl  él.  Por  mas 
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que  las  potencias  extranjeras,  y  hasta  la  misma  Roma,  aconsejaban  á  Don 
Carlos  que  modificase  su  conducta,  nada  se  adelantaba,  y  si  á  esto  se  aña- 
de la  presencia  del  hijo  mayor  del  pretendiente  acompañando  á  la  prin- 
cesa de  Beira,  su  madre  política ,  con  lo  cual  se  vieron  los  pueblos  con 
nuevos  gravámenes,  se  comprenderá  fácilmente  que  se  oyesen  en  todas 
partes  frases  por  el  siguiente  estilo:  «Este  hombre  ha  acabado  ahora  de 
entontecerse;  ¿á  qué  viene  este  casamiento  después  de  tantos  rezos?  ¿Por 
qué  no  procura  mas  bien  á  su  hijo  un  enlace  que  le  proporcione  auxi- 
lios?» Aun  la  gente  mas  sensata  vio  en  este  matrimonio  un  resultado 
do  los  consejos  del  confesor,  y  la  complicación  que  las  desavenencias 
existentes  iban  á  adquirir.  No  lardó  D.  Carlos  en  recelar  de  su  hijo,  por 
la  sospecha  que  le  hicieron  concebir  de  que  los  ya  llamados  marolistas 
querían  formar  á  su  favor  un  partido,  lo  que  hizo  que  D.  Carlos  no  le 
presentase  á  las  tropas.  Entre  tanto  los  principales  corifeos  del  partido 
exaltado,  al  verse  supeditados  por  la  inflaencia  de  que  gozaba  Maroto  en 
el  ejército,  celebraban  juntas  y  conciliábulos  para  influir  en  su  separación; 
mas  el  pretendiente  no  se  atrevía  ú  dar  este  paso,  esperando  que  alguna 
desgracia  militar  le  desconceptuase. 

Cuando  el  general  García,  el  mas  audaz  entre  los  extremados ,  alcan- 
zó una  victoria  en  Legarda,  creyeron  que  había  llegado  la  ocasión  de  der- 
ribar á  Maroto,  pero  éste  no  dejaba  de  observar  cuanto  pasaba  en  el  real, 
y  como  las  tropas  le  obedecían  con  gran  subordinación  y  los  pueblos  le 
respetaban,  esperaba  los  acontecimientos  con  tranquilidad. 

El  descrédito  de  D.  Carlos  continuaba,  y  á  fines  de  1838  ya  se  atre- 
vían muchos  á  decir  sin  rebozo  que  era  necesario  destituir  al  pretendiente, 
encerrarlo  en  un  convento,  donde  podría  entregarse  á  sus  rezos,  y  elevar 
al  poder  á  su  hijo. 

Hasta  principios  de  1839  no  consiguió  Maroto  que  el  marqués  de 
Yaldespina  se  encargase  de  la  cartera  de  la  Guerra;  pero  no  por  eso  Tei- 
jeiro  perdió  su  importancia,  y  Garda,  que  continuaba  en  sus  propósitos,  es- 
cribió una  proclama  respirando  venganza  y  esterminio  contra  los  que  lla- 
maba marotistas.  No  contento  con  esto,  trabajó  para  la  sublevación  de 
los  batallones  navarros  contra  Maroto,  y  obligó  á  algunos  ayuntamientos  á 
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que  hiciesen  esposiciones  á  D.  Carlos  reclamando  la  destitución  del  gene- 
ral en  gefe,  el  cual  viendo  resuelta  ya  su  ruina  creyó  llegado  el  momen- 
to de  descargar  sobre  ios  extremados  un  golpe  tremendo  que  destruyese 
todos  sus  cálculos. 

Con  temeraria  resolución  marchó  en  secreto  por  Guipúzcoa  á  Navar- 
ra,  y  apoderándose  de  los  generales  Sanz,  Guergué  y  García,  del  bri- 
gadier Carmena,  del  intendente  Uriz,  del  oficial  de  la  secretaría  de  la 
Guerra,  Ibañez,  los  hizo  fusilar,  dando  conocimiento  de  este  acto  en  dos 
proclamas  al  pueblo  y  al  ejército,  y  dirigiendo  una  carta  á  D.  Car- 
los, en  la  cual  se  lee  el  siguiente  párrafo,  tremendo  por  su  misma 
frialdad. 

«Es  el  caso,  Señor,  que  he  mandado  pasar  por  las  armas  á  los  gene- 
rales Guergué ,  García.  Sanz ,  al  brigadier  Carmona  ,  al  intendente  Uriz, 
y  que  estoy  resuelto  por  la  comprobación  de  un  atentado  sedicioso,  para 
hacer  lo  mismo  con  otros  varios,  que  procuraré  su  captura  ,  sin  mira- 
mientos á  fueros  ni  distinciones,  penetrado  de  que  con  tal  medida  se  ase- 
gura el  triunfo  de  la  causa  que  me  comprometí  á  defender.» 

La  noticia  de  estos  fusilamientos ,  causó  en  la  corte  carlista  la  mas 
profunda  impresión.  D.  Carlos  solo  pensó  desde  los  primeros  momentos 
en  la  fuga ,  y  si  no  la  llevó  á  efecto,  fué  á  causa  de  la  firmeza  de  Teijeiro, 
que  quería  aun  probar  fortuna  con  los  elementos  de  que  creía  disponer. 
Obligó  á  D.  Carlos  á  firmar,  con  fecha  de  21  de  Febrero,  un  decreto  por 
el  cual  se  declaraba  á  Maroto  traidor ,  se  le  privaba  de  sus  empleos  y 
condecoraciones ,  condenándole  al  rigor  de  las  penas  militares.  Al  mis- 
mo tiempo  se  sustituyó  en  el  ministerio  de  la  Guerra  al  marqués  de  Val- 
despina  con  el  duque  de  Granada,  se  dio  el  mando  de  las  tropas  que  no 
estaban  con  Maroto  á  Villareal,y  con  el  designio  de  formar  una  coali- 
ción contra  el  general  en  gofe ,  se  rehabilitaron  algunos  generales  que 
hablan  estado  hasta  entonces  en  desgracia. 

Al  tener  noticia  de  todo  esto,  Maroto  lo  hizo  publicar  en  Izurzun, 
manifestando  á  las  tropas  que  podían  tomar  la  determinación  que  gusta- 
sen. Este  osado  paso  le  conquistó  el  aplauso  de  sus  soldados,  que  contes- 
taron unánimes:  «;.4/  real'.»  y  con  tales  seguridades  continuó  Marolo  su 
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marcha  hacia  Tolosa,  en  donde  estaba  Urbislondo  con  algunas  fuerzas 
guipuzcoanas  para  defender  á  D.  Carlos. 

En  las  inmediaciones  de  Tolosa  mediaron  algimas  explicaciones  entre 
Maroto  y  Urbistondo ,  y  el  resultado  fué  la  unión  de  ambos  generales. 
Entonces  despachó  Maroto  á  Negri  para  anunciar  su  próximo  arribo  al 
pretendiente,  con  lo  cual  se  vinieron  á  tierra  los  planes  de  Arias  Teijei- 
ro ,  y  no  se  pensó  ya  mas  que  en  aplacar  al  enojado  general ,  publicando 
con  fecha  del  24  un  nuevo  decreto  asi  concebido: 

«Animado  constantemente  de  los  principios  de  rectitud  y  justicia  que 
he  consignado  en  el  ejercicio  de  mi  soberanía,  no  he  podido  dejar  de  ser 
altamente  sorprendido  cuando  con  nuevos  antecedentes  y  leales  informes, 
he  visto  y  conocido  que  el  teniente  general  D.  Rafael  Maroto,  ha  obrado 
con  la  plenitud  de  sus  atribuciones,  y  guiado  por  ios  sentimientos  de 
amor  y  fidelidad  que  tiene  tan  acreditados  en  favor  de  mi  justa  causa. 
Estoy  ciertamente  penetrado  de  que  nuestras  miras,  fundadas  en  equivo- 
cados conceptos,  cuando  no  hayan  nacido  de  una  criminal  malicia,  si  pu- 
dieron ofrecer  á  mi  regia  confianza  iiechos  exagerados  y  traducidos  con 
dañada  intención ,  no  debo  permitir  corran  por  mas  tiempo  sin  la  repa- 
ración debida  á  su  honor  mancillado;  y  aprobando  las  providencias  que 
ha  adoptado  dicho  general ,  quiero  que  continué  como  antes  á  la  cabeza 
de  mi  valiente  ejército,  esperando  de  su  acendrada  lealtad  y  patriotismo, 
que  si  bien  ha  podido  resentí  ríe  una  declaración  ofensiva,  ésta  debe  termi- 
nar sus  efectos  con  la  seguridad  de  haber  recobrado  aquel  mi  real  gracia, 
y  la  revindicacion  de  su  reputación  injuriada. 

«Asimismo  quiero  se  recojan  y  quemen  todos  los  ejemplares,  y  el 
manuscrito  del  manifiesto  publicado,  y  que  en  su  lugar  se  imprima  y 
circule  esta  mi  espresa  soberana  voluntad  ,  dándose  por  orden  en  la  ge- 
neral del  ejército,  y  leyéndose  por  tres  dias  consecutivos  al  frente  de  los 
batallones.  Real  de  Villafranca  á  24  de  Febrero  de  1859.  — CÁr/os.» 

De  este  modo  quedó  el  partido  Iransaccionista  en  el  poder,  mas  no  en 
el  corazón  de  D.  Carlos,  que  á  cada  paso  repella  su  frase  favorita  estoy 
forzado,  y  que  al  despedirse  de  su  primer  ministro  Arias  Teijeiro,  le 
dijo  abrazándole:  oMrs  actos  son  fruto  de  la  violencia;  te  lo  aseguro  bajo 
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mi  palabra.  Informa  á  Cabrera  y  al  conde  de  España  de  lo  que  ha  pasado 
aquí:  diles  que  no  estoy  libre;  y  si  puedes  ir  á  reunirte  con  ellos  será  lo 
mejor  de  todo.» 

Aunque  Maroto  se  présenlo  en  el  real  sumiso  y  obediente  con  D.  Car- 
los, exigió  con  empeño  las  cabezas  del  obispo  de  León,  Arias  Teijeiro, 
Lamas  Pardo,  Celestino  Celis,  y  D.  Diego  Miguel  García,  que  eran  los 
que  figuraban  en  primera  línea  en  el  bando  apostólico;  pero  esto  solo  lo 
hacia  Maroto  con  el  fin  de  causar  mayor  efecto ,  porque  habiendo  inter- 
cedido D.  Carlos  en  favor  desús  antiguos  secuaces,  Maroto  se  dejó  ablan- 
dar fácilmente,  contentándose  con  que  fuesen  desterrados.  Desde  enton- 
ces puede  decirse  que  la  guerra,  como  cuestión  dinástica,  habia  termi- 
nado, pues  si  escoptuamos  á  aquellos  que  ciegamente  la  apetecían  por 
que  con  ella  recibían  consideraciones  y  categoría ,  los  demás  deseaban 
terminar  una  contienda,  cuyos  costosos  sacrificios  no  merecía  D.  Carlos. 
Entonces  los  castellanos  comenzaron  á  comprender  que  podia  llagarse  á 
una  transacción  digna  y  decorosa  para  todos,  y  por  primera  vez,  por  me- 
dio de  un  paisano  de  Burgota,  mediaron  entre  los  generales  de  ambos 
ejércitos  comunicaciones  reservadas  que  se  sostuvieren  después  á  protesto 
de  reclamaciones  sobre  prisioneros  y  represalias. 

Pero  antes  de  ocuparnos  de  lodo  lo  referente  al  famoso  convenio  que 
habia  de  terminar  una  guerra  tan  tenaz  y  sangrienta ,  debemos  esponer 
las  operaciones  militares  que  verificaba  por  aquel  tiempo  el  conde  de 
Luchana,  valiéndose  de  la  división  que  se  habia  introducido  en  el  campo 
carlista. 


CAPITULO  XXXVI. 


CONTINÚAN  LAS  OPERACIONES  MILITARES. 


PrpparHlivos.— ÜirígBse  Espartero  .sobre  llámales  y  Guardarnino  — Escaramuzas. — 
Toma  lie  Ramales. — Atacnie  de  Giiardaiiiiiid, — Apodérase  el  brigadier  Linage  de 
Gibaja. — Comunicación  de  Maroto  á  Espartero. — Contestaciones. — Ríndese  Guar- 
darnino.— Operaciones  de  Navarra. — Brillantes  triunfos  del  general  Leen. — Es- 
partero duque  de  la  Victoria.— León  conde  de  Belascoain. — Victorias  del  eonimd 
Zurbano. — Proclama  de  Espartero  á  los  castellanos. — Cabrera  y  Llangoslera. — 
Van-Halen  general  del  ejército  del  Centro. — Convenio. — Descrédito  de  Van-lli- 
len. — Sucédele  D.  Leopoldo  O'Donnell.— Operaciones  sobre  Lucena. — Catalnñíi. 
— Fechorías  del  conde  de  España. — El  liaron  de  Meer. — Su  arbitraria  con  Inda. 
— Clamores  de  la  opinión. — Es  destituido  Meer. 


Durante  los  primeros  meses  del  ai-io  de  1859  se  dedioi')  Espartero  ;'i 
prevenir  los  necesarios  elementos  para  emprender  en  la  primavera  la  cam 
paña  general,  que  según  sus  planes,  debía  dar  por  resultado,  si  no  la  toliii 
conclusión  de  la  guerra,  al  menos  un  gran  golpe  á  las  armas  carlistas. 

No  perdía  Espartero  de  vista  las  diferencias  que  reinaban  en  el  cam- 
po opuesto,  y  si  bien  alimentaba  alguna  esperanza  de  poder  llegar  á  una 
paz  ventajosa  para  las  armas  constitucionales  por  medio  de  negociaciones, 
conoció  que  éstas  producirían  mejores  y  mas  positivas  consecuencias,  cuan- 
to mas  adelantadas  estuviesen  las  operaciones  de  la  guerra. 

Con  tales  pensamientos,  determinó  atacar  las  formidables  posiciones 
de  Ramales  y  Guardarnino,  llevando  por  objeto  el  impedir  que  Maroto  se 
estendiese  sobre  las  montailas  de  Santander,  y  provocar  al  mismo  tiempo 

TOMO    II.  56 


'ti2  LA    ESPAÑA 

al  enemigo  á  un  combale  genera!,  que  podría  acaso  decidir  de  una  vez  la 
contienda. 

Emprendieron  la  marcha  las  tropas  constitucionales  el  17  de  Abril, 
partiendo  de  Yillaroayo  con  dirección  al  puesto  de  los  Tornos.  Verificado 
un  recoaocimienlo  en  la  carretera  de  Nestosa,  se  observaron  grandes 
cortaduras  que  en  corto  trecho  hablan  verificado  los  facciosos.  En  pocos 
dias,  los  ingenieros  destruyeron  estos  obstáculos,  construyendo  al  mismo 
tiempo  un  reducto  en  la  eminencia  de  los  Tornos.  Aunque  no  con  tanta 
ventaja  como  el  enemigo,  tomó  posiciones  el  ejército  liberal  y  esperó  los 
dias  24  ,  2o  ,  y  26  á  que  los  carlistas  aceptasen  la  batalla;  pero  no  ha- 
biendo sucedido  así,  el  23  se  decidió  Espartero  á  apoderarse  de  las  altu- 
ras del  Moro  y  del  Mazo,  puntos  necesarios  para  el  ataque  del  fuerte  de 
(luardamino.  Una  vez  allí,  se  emplearon  los  dias  siguientes  en  habilitar 
otras  cortaduras  que  hablan  practicado  los  facciosos;  y  aun  cuando  Espar- 
tero deseaba  átoda  costa  trabar  una  batalla  general,  solo  pudo  conseguir 
que  el  50  de  .\bril  se  empeñase  un  combate  parcial  entre  algunas  tropas 
(íarlistas  y  la  brigada  Aleson,  que  alcanzó  el  triunfo. 

Kn  los  primeros  dias  de  Mayo  se  dii'i  algún  descanso  á  las  tropas,  has- 
ta que  el  8  se  ordenó  el  ataque  de  los  fuertes  inmediatos  k  Ramales. 

Al  amanecer  de  este  dia,  se  construyeron  bajo  los  fuegos  del  enemi- 
go algunas  balerías  avanzadas,  rompiéndose  á  las  seis  de  la  mañana  el 
fuego  contra  las  casas  fortificadas  de  Ramales. 

Contestaron  los  facciosos  desde  ellas,  y  asimismo  desde  el  fuerte  di' 
Ciuardamino;  pero  á  las  dos  y  media  de  la  tarde  .  y  antes  que  los  constitu- 
cionales realizasen  el  asalto,  abandonaron  las  casas  de  Ramales,  retirán- 
dose con  presteza  á  (¡uardamino,  después  de  haber  entregado  á  las  lla- 
mas los  edificios  que  abandonaban.  Esta  circunstancia  impidió  que  los 
constitucionales  ¡se  estableciesen  en  Ramales,  viéndose  precisados  á  fijar 
su  campamento  en  frente  del  pueblo,  desde  donde  se  comenzaron  á  cons- 
truir las  trincheras  y  parapetos  para  asaltar  el  fuerte  de  (íuardamino. 

Hasta  el  dia  1 1  cañonearon  nuestras  tropas  el  citado  fuerte ,  pero 
con  poco  éxito,  pues  por  la  disposición  del  terreno  solo  se  podian  dirigir 
los  fuegos  contra  la  cresta  de  las  obras. 
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Bien  pronto  piuio  convencerse  Espartero  ,  de  que  el  enemigo  eslalia 
resuelto  (i  no  abandonar  las  ventajosas  posiciones  que  ocupaba,  y  que  era 
preciso  desalojarle  Aviva  fuerza;  operación  que  se  emprendió  el  dia  11, 
rompiendo  el  fuego  la  compañía  de  guias,  á  la  una  de  la  tarde  contra  el 
fuei'te. 

Entonces  dispuso  Espartero  un  ataque  simultaneo  al  que  coadyuvó  por 
su  parle  con  la  escolta,  abandonando  en  aquella  ocasión  á  causa  de  su 
impaciencia  la  circun'5peccion  que  debe  siempre  observar  un  general, 
cuya  existencia  está  ligada  con  frecuencia  á  la  de  su  ejército.  De  estama- 
lu'ra  llegó  á  un  punto  en  que  ya  na  pedia  obrar  la  caballería,  y  á  este 
obstáculo  hubo  que  añadir  la  retirada  de  algunas  fuerzas  de  infantería, 
lo  que  produjo  también  la  de  la  escolta  de  Espartero ,  que  sufrió  en  aquella 
ocasión  pérdidas  considerables,  habiendo  salido  heridos  gravemente  dos 
gefes  de  ella,  D.  José  Urbina  y  D.  Domingo  Dulce ,  de  los  cuales  el  pri- 
mero sucumbió  á  los  pocos  dias.  Las  mitades  de  granaderos  y  corace- 
ros esperimentaron  también  pérdidas  en  extremo  sensibles;  pero  el  bri- 
gadier Linage,  secretario  de  Espartero,  auxiliado  por  parte  de  la  escolta, 
se  apoderó  bizarramente  del  inmediato  pueblo  deGibaja,  en  tanto  que  el 
coronel  Bárzena ,  lo  hacia  de  algunos  parapetos ,  determinando  de  este 
modo  la  toma  de  los  demás,  pues  al  observar  todas  las  tropas  este  he- 
roico rasgo  le  imitaron  posesionándose  del  resto  de  las  posiciones. 

En  tanto  que  se  verificaban  estos  sucesos,  la  división  de  la  Guardia 
contenia  á  Maroto  para  no  dejarle  tomar  parte  ea  la  contienda ,  é  impe- 
dirle que  auxilii^seal  fuerte  hostigado,  y  el  resultado  de  todas  estas  ope- 
raciones fué  la  circunvalación  deíiniliva.  Intimó  entonces  Espartero  la 
rendición ;  pero  no  habiendo  querido  someterse  á  ella  el  comandante  del 
fuerte,  se  expidieron  las  órdenes  oportunas  para  construir  aquella  misma 
noche  las  necesarias  baterías  á  fm  de  cañonearle  y  practicar  las  brechas 
para  el  asalto.  Antes  de  amanecer  el  1 2  recibió  Espartero  un  oficio  de 
Maroto  así  concebido: 

«Si  dispone  Y.  que  se  suspendan  las  hostilidades  contra  el  fuei-te  de 
Guardamino,  y  deja  salir  en  clase  de  prisioneros  á  sus  defensores,  man- 
daré su  evacuación  y  remitiré  al  punto  que  V.  señale  un  número  igual 
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de  los  que  tenemos  en  nuestros  depósitos.  Hago  á  Y.  esta  proposición  de- 
seando que  la  contienda  relativa  al  referido  punto  se  concluya  sin  mas 
costa  de  sangre  española.» 

A  esta  proposición  contestó  Espartero  de  esta  suerte: 

«Por  los  sentimientos  de  humanidad  de  que  estoy  animado,  propuse 
ayer  al  gobernador  del  fuerte  de  Guardamino  que  lo  rindiese  bajo  lab- 
condiciones  que  Y.  me  indica  en  su  oficio  que  acabo  de  recibir.  Por  los 
mismos  senlimientos  estoy  aun  pronto  á  mandar  cesar  las  hostilidades  con- 
tra dicho  fuerte,  siempre  que  mande  Y.  la  orden  para  que  se  entregue 
prisionera  su  guaj-nicion,  la  que  será  preferida  para  el  cange,  en  el  mo- 
mento en  que  se  realice  el  de  igual  número  de  los  pertenecientes  á  este 
ejército  que  se  hallen  en  poder  de  Y.  Espero  que  la  orden  la  mandará 
usted  sin  pérdida  de  momento  para  evitar  la  efusión  de  sangre,  que  en 
otro  caso  será  indispensable,  según  las  medidas  que  tengo  adoptadas.» 

Poco  tardó  en  responder  Maroto  á  esta  invitación,  haciéndolo  del 
modo  siguiente: 

«Es  adjunta  la  orden  que  Y.  en  su  oficio  de  este  dia  exige  para  que 
se  entregue  prisionera  de  guerra  la  guarnición  del  fuerte  de  Guardami- 
no, y  convengo  en  todo  lo  demás  que  en  aquel  me  manifiesta;  pero  una 
vez  que  tampoco  hay  de  diferencia  de  lo  que  Y.  quiere  á  lo  que  yo  pro- 
puse, quisiera  merecerle  se  sirviese  permitir  el  que  desde  luego  la  es- 
presada guarnición  viniese  á  mi  campo,  seguro  como  lo  debe  estar ,  que 
mi  promesa  es  sagrada  y  que  seré  puntual  en  remitir  igual  número  sin 
pérdida  de  un  momento,  y  en  el  que  entrarán,  si  á  Y.  acomodare,  los 
prisioneros  que  se  hallan  en  mi  poder  procedentes  de  estos  dias.» 

Nos  hemos  detenido  en  estas  negociaciones,  porque  vienen  á  demos- 
trar el  espíritu  que  se  habia  e.stablecido  ya  en  ambos  campos,  y  cuanto 
iiabia  variado  la  guerra ,  con  respecto  A  su  carácter  desde  los  momentos 
en  que  se  iniciara. 

Todavía  se  resistió  el  gobernador  del  fuerte  á  cumplir  la  orden,  res- 
pondiendo que  no  se  rendirla  á  menos  que  no  se  lo  mandase  un  ayudan- 
te do  campo  del  general  Maroto.  Para  obviar  este  inconveniente  el  gene- 
ral carlista  ehvi(')  en  la  madrugada  del  13  do-;  gefes,  que  verificaron  iii- 
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mediatamente  la  entrega  de  la  fortaleza  con  su  artillería ,  municiones, 
víveres  y  pertrechos,  al  mismo  tiempo  que  la  guarnición  prisionera  de- 
ponía las  armas  y  marchaba  al  campo  de  Maroto,  con  la  obligación  de  no 
volver  á  tomarlas  hasta  que  fuesen  entregados  á  Espartero  igual  número 
de  prisioneros  pertenecientes  á  su  ejército. 

Grandes  censuras  se  lanzaron  sobre  Maroto  por  no  haber  sacado  de 
las  ventajosas  posiciones  que  ocupaba  y  de  los  recursos  militares  que  te- 
nia á  su  disposición  todo  el  partido  posible;  y  en  efecto,  los  enemigos  de 
Maroto  tenían  en  esta  parte  la  razón.  Luego  hallaremos  ocasión  de  ma- 
nifestar la  actitud  que  tomó  la  corte  de  D.  Carlos  ante  estos  acontecimien- 
tos, y  la  resolución  que  se  vio  obligado  á  adoptar  Maroto  para  escapar  á 
los  lazos  que  le  tendieron  los  apostólicos. 

Debemos  ahora  dirigir  nuestra  atención  hacia  los  sucesos  que  ocur- 
rían en  los  campos  de  Navarra,  en  donde  el  bizarro  general  León  se 
proponía  apoderarse  de  todas  las  posiciones  que  el  enemigo  poseía  por 
la  parte  de  Belascoain. 

Para  este  fin  vadeó  con  sus  fuerzas  el  1 .°  de  Mayo  el  Arga,  por  un 
punto  difícil  y  que  los  facciosos  habían  defendido  con  bastantes  fuerzas  y 
artillería.  No  obstante,  las  tropas  de  León,  siguiendo  ;'i  su  gefe,  tomaron 
impetuosamente  á  la  bayoneta  las  posiciones  carlistas,  hasta  apoderarse 
de  los  fuertes  reductos  de  Belascoaín,  de  los  de  Ciriza  y  la  Barca,  y  de  la 
fortificación  de  Baños. 

El  1 1  de  Mayo  repetía  León  uno  de  sus  heroicos  hechos  apoderándose 
de  los  atrincheramientos  de  Arroniz  y  de  los  reductos  construidos  sobre 
la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Mendía  y  estribos  de  la  cordillera  inme- 
diata. 

Premió  por  entonces  el  gobierno  por  tan  brillantes  hechos  al  gene- 
ral León,  con  el  título  de  conde  de  Belascoain  para  si,  sus  hijos  y  descen- 
dientes, al  propio  tiempo  que  teniendo  en  cuenta  los  relevantes  méritos 
contraídos  por  Espartero  en  Ramales  y  Guardamino,  le  elevó  á  la  catego- 
ría de  grande  de  España  de  primera  clase  con  el  título  de  Duíiue  de  la 
Victoria,  exento  de  todo  gasto. 

La  serie  de  triunfos  con  que  se  inaugurara  el  año  de  1 839  para  las  ar- 
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mas  constituciünales,  fué  continuada  también  por  el  inlrépido  coronel 
Z urbano,  comandante  general  á  la  sazón  de  cuerpos  francos  de  ambas 
Riojas. 

El  13  de  Mayo  salió  Zurbano  de  Vitoria,  resuelto  á  atacar  las  fuerzas 
carlistas  mandadas  por  D.  Julián  A.lza4,  y  después  de  pasar  el  rio  Zador- 
ra  por  medio  de  escalas  atravesadas  en  el  puente  cortado  de  Gorbeo,  y 
dejando  para  la  defensa  del  vado  un  batallón  de  Soria,  atacó  á  las  once 
de  la  mañana  á  Gamarra  mayor,  punto  el  mas  importante  de  la  linea  que 
tenian  establecida  los  rebeldes  delante  de  Vitoria.  Queriendo  Zurbano 
hacer  abandonar  sus  fuertes  posiciones  á  los  facciosos,  emprendió  un  mo- 
vimiento retrógrado,  y  cuando  el  enemigo,  engañado  por  esta  estratat^ema 
se  lanzó  sobre  las  guerrillas  constitucionales,  dividió  Zurbano  la  infante- 
ría en  dos  mitades,  y  colocándose  á  la  cabeza  de  la  caballería  que  forma- 
ba el  centro,  atacó  vigorosamente  con  todas  las  fuerzas  la  línea  enemiga, 
causando  á  los  facciosos  la  pérdida  de  ciento  noventa  muertos,  y  cogien- 
do bastantes  prisioneros,  con  algunos  pertrechos  militares. 

Esta  victoria  produjo  la  ocupación  de  Gamarra  mayor,  desdo  donde  se 
dirigió  Zurbano  á  Gamarra  menor,  que  no  se  atrevieron  á  defender  los 
carlistas. 

Entre  tanto.  Espartero  al  ocuparse  en  fortificar  los  puntos  de  Rama- 
les y  Guardamino,  con  el  íin  de  que  le  sirviesen  de  apoyo  para  continuar 
las  operaciones,  dirigió  á  los  castellanos  de  las  filas  carlistas  una  procla- 
ma, curao  si  tratase  de  preparar  la  opinión  del  ejército  contrario  para 
ios  sucesos  que  dehian  verificarse  en  breve. 

Dice  así  el  documento  á  que  nos  referimos: 

«Castellanos:  por  el  considerable  número  de  compañeros  vuestros 
que  se  me  han  presentado  estos  dias,  sé  que  la  mayor  parle  de  vosotros 
está  deseando  el  momento  de  abandonar  la  bandera  rebelde  y  traidora 
para  unirse  á  la  fiel  y  leal  de  Isabel  II ;  pero  que  os  engañan  suponiendo 
que  yo  fusilo  á  los  que  se  presentan.  Ya  sai)eis  que  mi  corazón  proiinn- 
de  (i  perdonar  los  estravíos  ,  y  que  uno  de  los  brillantes  regimientos  de 
este  ejército,  que  lleva  el  nombre  do  Luchana,  le  formé  con  los  presen- 
tados. Venid  sin  temor  y  os  reconciliareis  con  vuestros  caraaradas.  Dejad 
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(i  los  rebeldes  de  las  pruvincias,  que  siempre  os  odian  y  quieren  seáis  es- 
clavos. Abandonad  esa  turba  de  ambiciosos  que  con  mentidas  promesas 
os  quieren  retener  para  llevaros  los  primeros  á  la  muerte.  Los  pechos  cas- 
tellanos jamás  fueron  traidores;  y  si  alguno  de  vosotros  recela  el  casti- 
go de  falta  que  cometiese,  volved  á  las  filas  de  la  legitimidad,  que  yo  en 
nombre  de  la  reina  os  perdono,  porque  estoy  seguro  lavareis  la  mancha 
en  el  campo  del  honor  contra  los  enemigos  y  tiranos  de  vuestra  patria.» 

Después  de  la  toma  de  Guardamino  se  retiró  Maroto  sobre  el  camino 
do  Bilbao  é  intentó  algunas  conferencias  con  el  general  Espartero,  las 
cuales  se  verificaron  en  Orduña  por  medio  de  algunos  oficiales  de  Estado 
mayor  de  Maroto. 

Antes  de  entrar  en  la  consideración  de  las  negociaciones  que  dieron 
por  resultado  la  terminación  de  la  lucha,  debemos  ocuparnos  de  lo  que 
por  este  tiempo  ocurría  en  el  ejército  del  Centro,  en  donde  tan  poco 
próspera  .se  habla  mostrado  la  fortima  para  el  ejército  constitucional. 

En  Febrero  de  1859,  apresó  en  el  puerto  de  los  Alfaques  la  marina 
de  la  reina,  un  buque  inglés  que  conducía  ocho  mil  fusiles,  destinados  á 
la  facción  de  Cabrera,  circunstancia  que  fué  considerada  como  el  presa- 
gio de  nuevos  triunfos,  pues  este  contratiempo  no  dejaba  de  mortificar  á 
Cabrera,  privándole  de  tan  importantes  recursos. 

Lo  mas  sensible  de  todo,  era  que  la  guerra  se  hacia  sin  cuartel,  y 
tanto  Cabrera  como  sus  dignos  auxiliares,  se  disputaban  el  primer  ()ues- 
to  en  este  sistema  de  horror  y  crueldad. 

El  titulado  brigadier  Llangostera  ,  circuló  una  proclama  en  los  pri- 
meros dias  del  citado  año,  en  la  cual  se  amenazaba  fuiiosamente  á  los 
nacionales  de  Belilla,  á  cuyo  punto  se  disponía  á  pasar  según  decía,  con 
solo  el  objeto  de  incendiar  la  población  y  acuchillar  á  todos  los  que  tu- 
vieran uso  de  razón,  sin  escepcion  de  sexo.  Esta  circunstancia  debia  lla- 
mar la  atención  del  gobierno,  y  aunque  fuese  duro  para  la  causa  consli- 
lucional,  el  tratar  de  potencia  á  potencia  con  un  cabecilla  como  Cabrera, 
los  sentimientos  humanitarios  pedían  que  se  sacrificase  la  razón  de  Esta- 
do ante  tan  urgente  necesidad. 

El  general  Yan-IIalen,  que  sucedió  á  Oraá  en  el  mando  del   ejército 
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del  Centro,  iraló  por  orden  del  gobierno  de  terminar  el  sistema  de  estei- 
minio  y  de  regularizar  la  guerra,  y  en  3  de  Abril  firmaron  ambos  ge- 
nerales un  tratado  semejante  al  de  Elliot,  en  el  cual  se  comprendía  no 
solo  todos  los  cuerpos  del  ejército,  sino  á  los  milicianos  nacionales,  volun- 
tarios realistas,  francos,  resguardos  y  compañías  organizadas  que  se  ha- 
llasen autorizadas  para  hacer  la  guerra  con  documentos  de  sus  gefes  su- 
periores que  así  lo  acreditasen. 

Por  lo  demás,  la  guerra  adelantaba  muy  poco  en  estas  comarcas,  pues 
la  estensa  línea  que  el  ejército  tenia  que  cubrir  desde  Alicante  hasta  el 
canal  de  Verdun,  y  el  activo  enemigo  con  que  tenia  que  luchar  era  la 
causa  principal  de  los  descalabros  repetidos  que  en  este  país  hablan  sufri- 
do los  constitucionales,  causando  el  desprestigio  de  muchos  generales  de 
verdadera  reputación. 

Por  lo  que  respecta  á  Van-ÍIalen,  si  se  esceptua  la  celebración  del 
tratado,  en  todo  lo  demás  fué  quizá  el  menos  feliz  de  los  generales  que 
mandaron  el  ejército,  pues  en  su  tiempo  los  facciosos  sorprendieron  áDa- 
roca,  y  verificaron  impunemente  una  escursion  por  la  provincia  de  Gua- 
dalajara,  se  posesionaron  de  Alcolea  del  Pinar,  y  penetraron  en  Cifuentcs 
y  en  Trillo,  causando  por  todas  partes  los  mayores  estragos. 

Sin  embargo,  lo  que  dio  el  golpe  mortal  al  crédito  de  Van-Halen  fué  la 
desgraciada  operación  que  se  emprendió  contra  la  plaza  de  Segura ,  en 
cuyo  éxito  se  cifraban  grandes  esperanzas.  Los  vecinos  de  Zaragoza  vie- 
ron con  asombro  que  después  de  haber  salido  de  aquella  población  para 
hostilizar  el  citado  fuerte  im  numeroso  tren  de  artillería  y  setecientos  car- 
ros de  víveres,  Van-Halen  sin  atacar  la  plaza  volvió  de  nuevo  la  artille- 
ría por  Cariñena  á  Zaragoza,  dando  de  esta  suerte  el  triunfo  moral  á  los 
carlistas. 

Prelestó  el  general,  para  justificar  estas  desgraciadas  maniobras,  que 
según  los  informes  de  los  cuerpos  facultativos  seria  perjudicial  iniciar  el 
ataque  contra  Segura,  por  la  imposibilidad  de  mantener  un  largo  campa- 
mento en  medio  de  aquellas  montañas,  pues  faltaba  el  agua,  la  leña  y  los 
pastos  para  la  caballería,  siendo  además  de  temer  que  la  crudeza  de  la 
estación,  ransaso  grandes  bajas  en  el  ejército.  Mas  como  todas  estas  razo- 
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nes  no  pueden  considerarse  como  imprevistas,  y  debieron  iiaber  sido  exa- 
minadas antes  de  comprometerse  en  la  operación,  y  revelar  la  impotencia 
al  desistir  de  ella,  los  descargoy  del  general  en  gefe  fueron  oidos  con  dis- 
gusto por  la  opinión  pronunciada  en  su  contra,  y  al  poco  tiempo  se  le  se- 
paró del  mando,  nombrando  para  reemplazarle  al  mariscal  de  campo  Don 
Leopoldo  O'Donnell. 

Antes  que  éste  se  encargase  de  la  dirección  de  la  guerra  en  el  Cen- 
tro, ocurrió  la  brillante  defensa  que  hizo  el  lo  de  Abril  el  pueblo  de  Vi- 
llafamés ,  cercado  por  cuatro  batallones  y  tres  escuadrones.  Aunque 
solo  contaba  con  un  reducido  número  de  nacionales,  sufrió  valientemente 
el  fuego  continuado  y  nutrido  de  los  acometedores,  y  rechazó  igualmente 
dos  asaltos,  causando  grandes  bajas  á  los  facciosos,  qae  tuvieron  que  reti- 
rarse. 

La  villa  de  Montalvan,  que  por  espacio  de  tres  meses  estuvo  casi  sin 
interrupción  sitiada,  se  defendió  también  heróicamentefiíastaque  el  ge- 
neral D.  Joaquín  Ayerbe  derrotó  á  los  sitiadores  en  Olrillas. 

Asi  que  se  encargó  O'Donnell  del  mando  y  de  la  capitanía  general 
aneja  al  destino  que  se  le  habia  confiado,  marchó  á  socorrer  á  Lucena,  de 
nuevo  estrechada  por  Cabrera.  Salió  á  esperar  eLgefe  carlista  á  los  cons- 
titucionales á  las  inmediaciones  del  monte  Gonzalvo,  donde  colocó  en  las 
mas  ventajosas  posiciones  los  once  batallones  y  quinientos  caballos  á  que 
ascendía  el  total  de  las  fuerzas  que  hablan  atacado  á  Lucena. 

Doce  batallones  y  nuevecientos  caballos  llevaba  O'Donnell  para  levan- 
tar el  sitio  de  Lucena;  pero  la  superioridad  del  número  estaba  compen- 
sada con  la  ventaja  de  las  posiciones  que  habia  tomado  Cabrera  de  an- 
temano. El  combate  fué  en  extremo  reñido,  y  por  mas  que  los  carlistas 
hicieron  desesperados  esfuerzos  para  mantenerse  en  sus  estancias,  fueron 
desalojados  de  ellas  por  los  constitucionales,  que  después  de  obligar  á  Ca- 
brera á  emprender  la  fuga,  introdujeron  un  convoy  de  víveres  en  Luce- 
na. Poco  permaneció  O'Donnell  en  este  punto,  pues  queriendo  impedir 
que  Cabrera  se  rehiciese  de  la  derrota,  le  persiguió  activamente  alcan- 
zándole en  Tales,  en  donde  las  divisiones  del  general  Aspiroz  y  el  briga- 
dier Hoyos  le  derrotaron  nuevamente,  apoderándose  del  castillo  y  Jos 
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fuertes  de  Tales  con  sus  guarniciones,  arlilleria,  depósitos  de  armas  y 
municiones. 

Muy  distinto  aspecto  presentaba  la  guerra  en  Cataluña,  donde  el  con- 
de de  España  cometía  toda  clase  de  atropellos  contra  los  indefensos  pue- 
blos. Al  frente  de  cinco  mil  hombres  cayó  de  improviso  sobre  la  villa  de 
Manlleu  el  28  de  Abril;  y  si  bien  unos  cien  nacionales  que  habia  en  ella 
se  defendieron  valerosamente  durante  todo  el  dia,  habiendo  tenido  que 
refugiarse  por  la  noche  al  fuerte ,  penetraron  los  facciosos  en  la  pobla- 
ción, abandonándose  á  toda  clase  de  excesos  y  crueldades.  No  contentos 
con  robar  las  ricas  manufacturas  de  la  villa,  prendieron  fuego  á  los  edi- 
ficios y  fábricas,  pasando  después  por  las  armas  á  un  crecido  número  de 
habitantes.  A  esta  desgracia  hubo  que  añadir  la  derrota  que  sufrieron 
las  tropas  del  general  Carbó  en  las  inmediaciones  de  Roda;  derrota  oca- 
sionada por  la  fuga  de  un  escuadrón  del  7.°  de  ligeros,  que  atropello  á  su 
paso  á  uno  de  los  batallones  de  Zamora  é  introdujo  el  desorden  en  las 
filas  constitucionales. 

Completó  el  conde  de  España  la  serie  de  estos  triunfos  con  la  toma 
de  Ripoll,  ocurrida  á  fines  de  Mayo.  A  pesar  de  que  la  guarnición  se  en- 
tregó después  de  haber  estipulado  una  capitulación  honrosa,  los  carlis- 
tas, abusando  de  su  triunfo  entraron  en  la  villa  á  sangre  y  fuego,  convir- 
tiendo en  pocas  horas  aquel  puelilo  floreciente  en  un  montón  de  es  - 
combros. 

Ante  tan  terrible  azote,  era  natural  que  el  barón  de  Meer,  que  ejercía 
en  el  Principado  el  cargo  de  capitán  general,  y  que  abusando  de  sus  po  - 
deres  militares,  se  habia  erigido  en  verdadero  dictador,  justificase  las  ar- 
bitrariedades que  cometía,  empleando  todo  su  poder  en  cortar  los  pro- 
gresos del  carlismo  en  el  distrito  de  su  mando;  pero  en  vez  de  esto,  se 
entretenía  en  alterar  el  orden  administrativo  en  aquellas  provincias,  en 
variar  con  solo  un  simple  bando  la  división  territorial  hecha  por  una  ley, 
suprimir  intendencias,  destituir  las  autoridades  nombradas  por  el  gobier- 
no, sustituyéndolas  con  otras  puramente  militares,  y  por  último,  vejaniln 
con  prisiones  y  destierros  á  todos  los  que  reclamaban  contra  semejantes 
abusos. 
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Por  mas  que  el  gobrerno  fuese  esencialmente  moderado,  se  vio  obli- 
gado  á  escuchar  las  justas  quejas  de  los  pueblos,  y  asi  como  algún  tiem- 
po antes  habla  destituido  á  los  generales  Palarea  y  Cleonard,  que  en  las 
provincias  andaluzas  seguían  este  mismo  sistema  ,  así  también  separ(')  al 
barón  de  Meer  por  decreto  de  1.°  de  Junio,  reemplazándole  con  el  gene- 
ral n.  Gerónimo  Valdés. 

Entre  tanto,  encontrándose  el  Ministerio  totalmente  aislado  de  la  opi- 
nión, y  habiéndose  enagenado  las  simpatías  de  las  Cortes  por  el  modo 
hipócrita  que  habla  empleado  en  su  disolución,  comprendió  que  solo  con- 
seguirla rehabilitarse  si  satisfacía  los  deseos  de  paz  que  alimentaba  la  in- 
mensa mayoría  de  la  nación.  Con  este  objeto,  además  de  las  negociaciones 
que  se  hablan  entablado  ya  con  los  carlistas,  preparó  respetables  recur- 
sos el  ministro  de  la  Guerra  A.laix,  para  que  en  todo  caso  pudieran  apo- 
yarse las  negociaciones  en  una  actitud  resuelta  y  decidida. 

Acercándonos  al  fin  de  este  sangriento  drama  de  seis  años ,  debemos 
reanudar  todos  los  cabos  sueltos  de  tan  complicada  urdimbre,  para  que 
resulte  el  mas  completo  conocimiento  de  las  circunstancias  que  dieron 
por  terminada  la  contienda. 


CAPITULO  XXXVII. 


PRELIMINARES  DEL  CONVENIO  DE  VERGARA. 


Muñagorri^— González  Arnao. — Paz  y  Fueros. — Es  perseguido  Muñagorri. — Nue- 
vas tentativas. — Comunicaciones  del  cónsul  Gamboa. — Ceguedad  del  Ministerio. 
^Nuevas  reclamaciones  del  cónsul. — Mala  inteligencia  en  el  seno  del  Gabinete. 
— Desértanse  la.?  tropas  de  Muñagorri. — Desastroso  ün  de  estos  planes. — Ade- 
lanta Espartero  las  operaciones. — Conducta  pasiva  de  Maroto. — Quejas  en  el 
real  de  D.  Garlos. — Proclamas  anli-marolistas. 


La  idea  de  una  transacción  entre  los  dos  partidos  que  se  destrozaban 
mutuamente  en  la  mas  enconada  lucha  no  habla  nacido  de  repente  en  1859, 
sino  que  por  el  contrario,  fué  germinando  lentamente  en  todos  los  espíri- 
tus hasta  conquistar  la  opinión  general  del  país. 

El  partido  moderado,  así  que  perdió  la  esperanza  de  una  intervención 
activa  por  parte  de  la  Francia,  intentó  terminar  la  lucha,  aunque  tuviese 
que  sacrificar  para  ello  algunas  de  las  garantías  que  formaban  el  gobier- 
no constitucional;  pero  se  encontró  con  la  absoluta  terquedad  de  D.  Car- 
los, que  aun  cuando  de  carácter  débil,  en  esta  ocasión  se  manifestó  dis- 
duesto  á  jugar  el  todo  por  el  todo ,  y  entonces  hubo  que  abandonar  la  idea 
de  todo  arreglo  con  el  pretendiente. 
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El  Ministerio  moderado  del  conde  de  Ofalia,  queriendo  aprovechar 
la  circunstancia  de  las  aspiraciones  de  paz ,  que  comenzaba  á  manifestar- 
se ostensiblemente  en  las  provincias ,  á  causa  del  desencanto  de  aquellos 
pueblos  respecto  á  D.  Carlos,  se  dejó  sorprender  por  las  intrigas  de  un 
escribano  llamado  Muñagorri,  que  propuso  al  gobierno  si  se  le  suministra- 
ban recursos  para  ello,  provocar  un  alzamiento  en  las  provincias  Vas- 
congadas, con  la  bandera  de  paz  y  fueros,  para  separarlas  de  la  causa 
carlista  y  hacerles  reconocer  la  legitimidad  de  Isabel  II. 

A  los  verdaderamente  constitucionales,  á  aquellos  que  creian  justa- 
mente que  la  guerra  no  debia  ser  de  sucesión,  sino  de  principios,  no 
podia  halagarles  el  proyecto  de  terminar  la  lucha  bajo  el  plan  propuesto 
por  Muñagorri ,  según  el  cual  se  atacaba ,  conservando  especiales  privi- 
legios á  las  provincias  rebeldes ,  la  unidad  política  y  administrativa  de  la 
monarquía. 

Uno  de  los  que  trabajaron  mas  en  este  plan  de  paz  y  fueros,  inicia- 
do ya  durante  el  Gabinete  del  conde  de  Toreno,  y  abandonado  á  causa 
de  los  sucesos  de  la  Granja,  fué  D.  Eugenio  Birdají  y  Azara,  ministro 
interino  á  fines  de  1837. 

Estendió  este  ministro  de  su  propio  puño,  en  16  del  citado  mes ,  unas 
instrucciones  dirigidas  á  D.  Vicente  González  Arnao ,  ministro  cesante  del 
Consejo  Real  de  España  é  Indias ,  nombrándole  para  una  reservadísima 
misión  en  Bayona,  cuyo  objeto  era  fomentar  la  división  entre  los  parti- 
darios de  D.  Carlos,  excitándolos  á  la  deserción  para  debilitar  así  sus  fuer- 
zas. Parece  que  á  González  Arnao  se  le  hicieron  indicaciones  acerca  de 
los  proyectos  que  se  habían  agitado  en  tiempo  del  conde  de  Toreno  bajo  la 
base  de  paz  y  fueros,  y  aun  se  cree,  que  se  le  indicó  la  persona  de 
Muñagorri. 

Habiendo  admitido  Arnao  la  comisión,  recibió  para  su  viaje  12.000 
reales ,  asignándosele  además  mientras  durase  su  encargo,  la  cantidad 
mensual  de  1 .000  francos.  Disuelto  el  Ministerio  Bardajf ,  el  conde  de 
Ofalia  continuó  estos  trabajos,  y  en  Consejo  de  ministros  celebrado  el  23 
de  Marzo  de  1838,  se  acordó  que  la  Caja  de  Amortización  suministrase 
en  París,  á  la  orden  de  la  casa  de  Ardoin,  1 .000.000  de  reales,  avisando 
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íí  Arnao  de  esta  determinación.  Valióse  entonces  Arnao  de  D.  Juan  An- 
tonio Muñagorri,  y  entregándole  de  la  citada  cantidad  lo  que  juzgó  con- 
veniente, marchó á  Verastegui  dicho  escribano,  lanzando  en  el  mes  de 
Abril  el  grito  de  paz  y  fueros.  Era  Muñagorri  natural  del  pueblo  de 
Verastegui  y  poseia  en  él  algunas  ferrerias;  pero  por  lo  demás,  carecía 
de  la  influencia  necesaria  para  manejar  tan  delicado  asunto,  y  era  com- 
pletamente ageno  á  las  cosas  de  la  guerra.  Habiendo  sido  perseguido 
jior  los  carlistas,  tuvo  que  refugiarse  en  Francia.  Triste  fué  la  impre- 
sión que  produjo  la  terminación  de  este  asunto  en  el  Ministerio  Ofalia; 
mas  no  por  eso  se  abandonó  el  proyecto,  y  constituyéndose  una  Junta  en 
Bayona,  con  el  objeto  de  que  los  fondos  se  manejasen  con  mayor  pureza, 
el  gobierno  influía  al  mismo  tiempo  con  los  de  Francia  é  Inglaterra,  para 
que  facilitasen  los  recursos  necesarios  á  Muñagorri,  que  desde  el  pueblo 
de  Sara  se  ocupaba  en  organizar  algunas  fuerzas. 

Continuó  el  duque  de  Frias  este  asunto,  empeñando  en  él  nuevas 
cantidades,  hasta  la  suma  de  dos  millones,  y  á  flnes  de  1858  penetró  de 
nuevo  en  España  el  escribano  de  Verastegui,  con  mil  infantes  y  cuarenta 
caballos. 

Pero  la  situación  de  estas  fuerzas  no  podia  ser  mas  crítica ,  pues  al 
mismo  tiempo  que  esperimentaban  la  mas  cruda  oposición  de  parte  de 
los  carlistas,  los  constitucionales  rechazaban  también  estas  tentativas,  que 
no  podian  satisfacer  sus  aspiraciones  hacia  una  terminación  de  la  guer- 
ra feliz  para  sus  doctrinas. 

Todo  esto  era  natural  que  produjese  una  mala  inteligencia  entre  las 
fuerzas  constitucionales  y  los  fueristas,  lo  que  era  ya  un  mal  precedente 
para  el  buen  resultado  de  esta  empresa,  y  el  gobierno,  convencido  al  lin 
de  que  en  este  asunto  se  habla  procedido  con  ligereza,  consultó  al  cón- 
sul de  Bayona,  D.  Agustín  Fernandez  de  Gamboa,  el  cual  apreció  de  e>te 
modo  la  empresa:  '(Que  en  el  levantamiento  de  las  provincias  no  tuvo 
parte  alguna  el  rezólo  de  que  las  nuevas  instituciones  abolirían  sus  fue- 
ros, sino  que  las  mismas  influencias  que  formaron  (i  D.  Carlos  un  parti- 
do en  otros  puntos  de  la  Península,  dieron  á.  aquellas  igual  impulso  en 
ol  año  1833,  época  muy  anterior  al  cambio  de  sistema  en  el  gobierno: 
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que  si  mas  tarde  el  Estatuto  y  la  Constitución,  pudieron  despertar  temo- 
ros  de  esta  especie,  no  se  vio  que  el  nuevo  régimen  político  cambiase 
en  manera  alguna  el  cartlcter  de  la  insurrección:  que  ésta  tenia  mas  bien 
su  origen  en  la  situación  del  país,  en  las  muchas  armas  que  conservaban 
los  naturales  desde  la  guerra  de  la  Independencia,  y  en  la  afición  que  ad- 
quirieron entonces  y  en  la  época  constitucional  de  1820  á  23  á  la  vida 
licenciosa  y  errante;  siendo  evidente  prueba  de  esto  el  poco  fruto  que 
en  el  ánimo  de  aquellas  gentes  produjo  la  proclama  de  Espartero,  cnn 
promesas  esplícitas,  al  frente  de  un  ejército  respetable,  que  ofrecía  pro- 
tección y  seguridad.»  Anadia  el  cónsul  que  «si  bien  en  un  principio  con- 
cibió alguna  esperanza,  se  desvaneció  completamente  cuando  vio  el  mal 
éxito  que  tuvieron  los  primeros  pasos  de  Muñagorri,  al  dar  el  grito,  y 
sobre  todo,  la  poca  importancia  que  dio  la  policía  de  D.  Carlos  á  esla 
nueva  bandera,  no  tomándose  ni  aun  siquiera  el  trabajo  de  investigar  ni 
seguir  las  huellas  de  aquel  caudillo,  que  deberla  por  consiguiente  ofre- 
cerle muy  poco  cuidado:  que  alguna  ventaja  se  habría  conseguido  tal  vez 
si  se  hubieran  contado  para  llevar  á  cabo  este  proyecto  con  personas  de 
cuenta,  liberales  de  crédito  y  buena  fé;  pero  que  al  contrario,  se  habia 
creado  una  Junta  compuesta  de  hombres  que  ni  hablan  jurado  la  Consti- 
tución del  37:  que  la  cautela  y  sigilo  con  que  este  negocio  debió  tratarse 
desde  su  origen  para  que  el  grito  de  paz  y  fueros  pareciese  un  impul- 
so natural  de  las  provincias,  punto  delicadísimo  y  el  mas  esencial  en  la 
realización  de. este  pensamiento,  fué  tan  mal  observado,  que  desde  luego 
conocieron  los  carlistas  ser  un  lazo  que  se  les  tendía  por  nuestra  parle. 
Con  tanto  desmaño  y  tan  pésimo  giro  fueron  manejadas  siempre  estas  di- 
fíciles negociaciones.  Otro  de  los  malos  efectos — anadia  Gamboa — que 
produjo  la  empresa  de  Muñagorri,  fué  relajar  la  disciplina  del  ejército  do 
Guipúzcoa  y  en  la  guarnición  de  Valcarlos ,  promoviendo  la  deserción  el 
enganche  dalos  fueristas,  los  cuales  ofrecían  á  nuestros  soldados  el  ali- 
ciente de  la  paga,  cuando  por  lo  general  carecían  de  ella  las  tropas  dt^ 
la  reina:  que  el  gefe  de  los  fueristas  habia  provocado  amargas  quejas  de 
los  del  ejército  constitucional,  quejas  que  pudieron  dar  ocasión  á  rompi- 
mientos estrepitosos  y  trascendentales:  que  toJo  lo  que  se  habia  conse- 
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guido  en  cinco  meses  de  esfuerzos  era  alistar  mil  cuatrocientos  treinta  y 
siete  hombres,  entre  ellos  doscientos  catorce  desertores  mandados  por  ofi- 
ciales de  quienes  solo  cuatro  inspiraban  confianza,  siendo  esta  tropa  en  ge- 
nera! bisoña,  y  mantenida  en  lista  por  el  cebo  de  la  peseta  diaria;  muy 
propia  por  consiguiente  para  desbandarse  cuando  llegase  la  hora  de  aco- 
meter. Mas  útil  hubiera  sido  emplear  lo  gastado  con  Muñagorri,  en  ex- 
citar con  recompensas  la  deserción  de  algunos  gefes  carlistas,  manifestan- 
do por  último:  que  creía  conveniente  para  no  perderlo  todo,  formar  dos 
batallones  de  Chapelgorris  con  aquella  gente  ,  aprovechando  así  los  uni- 
furmes  acopiados  y  agregar  después  esta  fuerza  al  ejército  del  conde  do 
Lucbana. » 

El  embajador  de  España  en  París,  al  ser  consultado  sobre  este  mismo 
asunto,  contestó  casi  en  idénticos  términos  que  el  cónsul  Gamboa,  aña- 
diendo: «que  era  bien  extraño  se  hubiese  nombrado  para  presidente  de 
la  Junta  á  un  castellano  que  ninguna  influencia  tenia  en  el  país.» 

Estas  consideraciones  influyeron  como  era  natural  en  el  ánimo  del  go- 
bierno, que  resolvió  en  sesión  celebrada  el  22  de  Diciembre ,  que  se  di- 
solviese la  Junta  de  Bayona;  que  Arnao  volviese  á  la  Corte  á  dar  cuenta  de 
los  fondos  recibidos,  que  cesasen  las  comunicaciones  directas  y  ostensi- 
bles con  Muñagorri;  que  si  al  cabo  de  tres  meses  se  veia  que  las  opera- 
ciones no  hablan  producido  resultados  favorables,  el  gobierno  dispondría 
de  aquella  gente  según  lo  tuviese  por  conveniente;  y  por  úllimo,  que  Mu- 
ñagorri se  entendiese  desde  entonces  con  el  cónsul  Gamboa. 

Recibió  al  día  siguiente  el  gobierno  una  comunicación  de  Arnao,  en 
la  cual  se  le  participaba  que  Muñagorri  habia  penetrado  ya  lleno  de  re- 
solución en  el  país  ocupado  por  los  facciosos;  pero  que  para  auxiliar  las 
operaciones  y  aimientar  los  enganches  se  necesitarían  por  lo  menos  doce 
mil  duros  mensuales.  Lamentábase  después  el  comisionado  del  Ministerio 
de  la  falta  de  recursos  y  el  peligro  que  habia  en  pedírselos  4  los  ingleses, 
pues  se  habia  observado  en  éstos  intenciones  de  poner  bajo  su  dirección 
la  gente  de  Muñagorri  y  apoderarse  por  medio  de  ella  de  alguna  forta- 
leza de  importancia. 

Aunque  el  gobierno  podía  haberse  desengañado  ya  del  resultado  quo 
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poiJriaii  iliir  las  oporaciunes,  sin  duda  estos  nuevos  informes  deArnao  le 
animaron  á  continuar  la  empresa,  enviando  al  cónsul  de  Bayona  «na  le- 
tra de  50.000  reales,  previniéndole  al  mismo  tiempo  que  manejase  e 
asunto  con  toda  cautela  y  sigilo.  El  cónsul  por  su  parte,  seguía  manifes- 
tando al  gobierno  el  mal  estado  en  que  se  encontraban  las  tropas  deMu- 
ñagorri,  que  en  aquella  fecha  apenas  llegaban  á  ochocientos  hombres,  y 
que  el  campamento  presentaba  el  aspecto  de  un  verdadero  campo  de 
Agramante;  que  todos  los  subordinados  de  Muñagorri  estaban  descon- 
tentos de  él,  y  que  algunos  oficiales  se  hablan  pasado  á  las  filas  de  Don 
Carlos. 

En  vista  de  todo,  y  con  fecha  del  20  de  Enero,  envió  el  gobierno 
una  comunicación  á  Muñagorri,  en  la  cual  se  le  ordenaba,  que  si  al  tiem- 
po de  recibir  el  oficio  no  habla  conseguido  mejorar  la  organización  de 
aquella  tropa,  se  presentase  en  San  Sebastian,  cuyo  comandante  general 
dispondría  de  ella  según  las  órdenes  que  recibiese  del  ministerio  ñc.  la 
Guerra. 

No  tardó  en  enviar  el  cónsul  de  Bayona  una  nueva  comunicación  al 
gobierno,  esponiendo  que  la  deserción  continuaba  cada  vez  con  mayor 
ftierza;  que  todo  era  alli  ya  desorden  y  anarquía;  que  de  los  mil  hombres 
solo  permanecían  con  Muñagorri  trescientos,  y  que  era  necesario  indultar 
del  delito  de  deserción  A,  los  cliapelgorris  y  á  otros  individuos  de  cuerpos 
francos  que  se  habían  alistado  con  Muñagorri,  porque  en  caso  contrario, 
no  pudiendo  volver  Alas  filas  constitucionales,  irían  á  engrosarlas  fuer- 
zas del  pretendiente. 

Ya  entonces  no  tuvo  mas  remedio  el  gobierno  que  acordar  en  Consejo 
de  ministros  que  se  llevase  á  cabo  el  plan  propuesto  por  el  cónsul ;  pero 
aun  tomado  el  acuerdo  por  el  Gabinete,  á  causa  de  la  indolencia  del  mi- 
nistro de  la  Guerra,  fué  necesario  para  cumplimentarle  que  se  sublevare 
totalmente  la  tropa  de  Muñagorri,  y  que  el  cónsul  enviase  otra  comuni- 
cación mas  apremiante  que  las  anteriores,  en  la  cual  al  mismo  tiempo 
que  anunciaba  nuevos  desórdenes,  se  daba  al  gobierno  la  triste  noticia  de 
(jue  se  perdería  inútilmente  todo  lo  gastado  si  con  la  mayor  premura  no  se 

tomaba  una  oportuna  providencia. 
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Para  que  podamos  comprender  el  desbarajuste  y  falla  de  armonía 
f]ue  reinaba  en  el  seno  del  Gabinete,  bastará  que  hagamos  observar  que 
habiendo  preguntado  el  ministro  de  Estado  al  de  la  Guerra,  lo  que  con- 
vendría hacer  con  la  artillería,  tiendas  de  campaña  y  otros  efectos,  con- 
testó el  interpelado,  que  no  existiendo  en  la  secretaría  de  su  cargo  ante- 
cedente alguno  acerca  de  la  formación  del  cuerpo  fuerista,  no  podia  for- 
mular su  opinión  sobre  este  asunto.  Esta  acre  contestación  provocó  un 
Consejo  de  ministros,  en  el  cual  el  de  Estado  dio  algunas  esplicacionesal 
de  la  Guerra ,  sobre  no  haberle  participado  hasta  entonces  oficialmente 
los  referidos  proyectos,  acordándose  la  formación  de  un  cuerpo  franco 
con  la  gente  de  Muñagorri ,  cuyas  fuerzas  deberían  pasar  á  San  Sebas- 
tian á  las  órdenes  del  comandante  general,  y  el  armamento  y  artillerías 
Irun,  concediéndose  también  el  indulto  reclamado  por  el  cónsul. 

Todavía  después  de  estos  sucesos  volvió  Muñagorri  con  algunos  nue- 
vos recursos  que  pudo  adquirir  en  Francia,  á  penetrar  en  la  Península, 
apoderándose  del  fuerte  de  Frdax,  ocupado  por  los  facciosos. 

Poco  tiempo  pudo  sostenerse  el  escribano  de  Verastegui,  pues  no 
contando  con  simpatía  alguna  en  el  país,  y  siendo  hostilizado  por  las  tro- 
pas de  la  reina  y  las  del  pretendiente,  tuvo  que  atravesar  de  nuevo  la 
frontera  francesa,  para  escapar  á  la  suerte  que  le  hubiera  alcanzado  in- 
dudablemente sí  persiste  en  sus  descabellados  propósitos. 

De  esla  manera  terminó  el  asunto  de  los  fueros,  que  reveló  de  un 
modo  elocuente  la  impericia  y  torpeza  del  Ministerio  Frias.  Solo  debe 
lamentarse  de  esto,  que  se  hubieran  gastado  en  locas  tentativas  sumas  de 
alguna  consideración,  cuando  se  descuidaba  lo  mas  preciso  para  el  sumi- 
nistro de  las  tropas  regulares. 

No  escarmentó  por  esta  derrota  moral  el  partido  moderado,  y  siguien- 
do sus  planes  de  terminar  la  guerra ,  echando  mano  de  toda  clase  de 
recursos ,  buscó  otro  aventurero  de  mas  talento  y  travesura ,  para  que 
minase  por  su  base  la  causa  carlista  y  preparase  la  transacción  tan  ar- 
dientemente deseada.  Este  aventurero,  dotado  de  gran  sagacidad  é  ima- 
ginación fecunda  en  recursos,  era  el  protegido  por  el  ministro  Pita,  Don 
Eugenio  Aviraneta. 
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El  20  de  Abril  de  1858  salió  Aviraueta  para  Bayona  ,  autorizado  por 
el  gobierno  para  desarrollar  su  sistema  de  provocar  la  división  y  la  dis- 
cordia en  el  campo  carlista.  Tuvo  que  luchar  este  agente  en  sus  trabajos 
con  grandes  contrariedades ,  pues  el  cónsul  de  Bayona ,  que  se  liabia 
opuesto  al  plan  de  Muñagorri,  no  creyó  oportuno  secundar  el  de  Avira- 
neta ,  y  los  mismos  generales  constitucionales  desaprobaban  estos  tratos 
y  manejos,  creyéndoles  indignos  de  la  importancia  de  la  causa  y  que  con- 
tribuían á  desprestigiar  los  esfuerzos  del  ejército. 

No  obstante  consiguió  el  agente  de  Pita ,  por  medio  de  proclamas  y 
documentos  falsiQcados  ,  fingiendo  conspiraciones,  esparcir  la  duda  y  la 
desconfianza  en  los  diversos  campos  en  que  se  dividía  el  partido  carlista, 
y  aun  se  cree  que  los  manejos  de  Aviraneta  tuvieron  alguna  parte  en  la 
actitud  que.  tomó  en  Estélla  el  general  Maroto. 

Entre  tanto  el  duque  de  la  Victoria ,  después  de  haber  puesto  en  es- 
tado de  defensa  los  fuertes  de  Ramales  y  Guardamino,  siguió  adelante  en 
sus  propósitos  de  posesionarse  gradualmente  del  país ,  pues  este  era  uno 
de  los  mejores  medios  para  obligar  á  los  carlistas  templados  á  transi- 
gir de  un  modo  ventajoso  parala  causa  constitucional.  Consecuente  Es- 
partero con  sus  proyectos  de  ocupación  del  territorio ,  penetró  el  2  i  de  Ma- 
yo (1839)  en  Orduña  ,  sin  que  los  carlistas  se  atrevieran  á  resistirse  en  este 
punto,  á pesar  de  haber  enviado  Maroto  en  su  auxilio  algunas  fuerzas. 

Hizo  construir  Espartero  varios  reductos,  coa  el  objeto  de  asegurar 
la  posesión  de  la  línea  que  se  estendia  desJe  Orduña  hasta  Puente -Lar- 
ra, y  pasó  de  allí  á  Amurrio,  que  por  su  situación  en  el  punto  de  inter- 
sección de  los  caminos  de  Bilbao,  Vitoria  y  Balmaseda,  podia  conside- 
rarse como  la  llave  de  toda  la  parte  Oeste  del  país.   . 

Después  de  fortificar  convenientemente  una  posición  tan  importante, 
dirigióse  el  duque  de  la  Victoria á  Castañeda  de  Arciniega  ,  y  desde  allí 
á  Balmaseda,  de  cuya  plaza  y  fuertes  se  posesionó,  sin  que  las  tropas  car- 
listas hubiesen  intentado  la  menor  defensa. 

Esta  conducta  pasiva  de  Maroto  ,  contrastaba  en  extremo  con  una  pro- 
clama que  poco  tiempo  antes  habia  publicado  excitando  á  sus  tropas  ;'i 
la  lucha,  y  llevaba  la  confusión  y  el  temor  al  seno  de  la  corte  de  Don 
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Carlos,  que  veia  al  enemigo  hacer  rápidos  progresos  en  la  ocupación  del 
país,  sin  que  las  mas  ventajosas  posiciones  le  fuesen  disputadas. 

Perdió  con  esto  Maroto  la  confianza  hasta  de  sus  mismos  parciales, 
entre  los  cuales  se  encontraban  el  ministro  de  la  guerra  Montenegro,  que 
censuró  agriamente  su  comportamiento.  Pero  tanto  á  estas  censuras  como 
á  las  que  se  le  dirigieron  por  muchos  personajes  importantes  del  bando 
transaccionista,  que  deseaban  la  defensa,  aunque  no  fuese  mas  que  para 
obtener  en  un  convenio,  si  se  veriQcaba,  las  condiciones  mas  ventajosas 
posibles,  contestaba  Maroto,  que  no  queria  comprometerse  por  un  prínci- 
pe que  tan  ingrato  se  mostraba  con  sus  defensores. 

Los  agentes  que  como  el  ya  citado  A.viraneta  mantenía  en  la  fronte- 
ra el  gobierno  constitucional,  y  los  individuos  del  bando  apostólico,  publi- 
caban proclamas,  en  las  cuales  se  revelaban  los  planes  de  traición  que  se 
atribulan  á  Maroto.  Hé  aqui  la  que  apareció  el  dia  19  de  Junio  en  el  real 
de  D.  Carlos: 

(( Voluntarios  y  pueblos  vasco-navarros. 

))Maroto  está  pronto  á  consumar  vuestra  ruina;  entrega  todas  vuestras 
plazas  fuertes,  y  va  á  imitar  la  conducta  de  los  generales  portugueses  en 
Evora- Monte.  Como  lo  fué  D.  Miguel,  D.  Carlos  será  entregado  á  sus  ene- 
migos. 

)>No  creáis  los  rumores  que  hacen  circular  de  que  vienen  cincuenta 
mil  franceses  á  sostener  á  Maroto:  ese  es  un  engaño  que  no  tiene  otro 
objeto  que  el  de  adormeceros  en  una  engañosa  seguridad,  para  tener  el 
tiempo  necesario  para  consumar  el  crimen. 

))Maroto  está  abandonado  por  las  potencias  del  Norte,  y  el  gobierno 
francés  prepara  una  escuadra  para  bloquear  vuestros  puertos. 

«Voluntarios  y  pueblos:  ¡A  las  armas !  salvad  á  vuestro  rey  y  con  él 
vuestras  personas  y  fueros.  ¡Viva  la  religión!  ¡Viva  el  rey!» 

A  los  pocos  dias  se  circuló  otra  todavía  mas  significativa.  Estaba  di- 
rigida á  los  voluntarios  de  Carlos  V  y  á  los  pueblos  vasco-navarros  y  con- 
cebida así. 

«El  hombre  de  maldición,  el  impío  Maroto  ha  consumado  su  obra  de 
iniquidad,  ha  vendido  á  los  cristinos  el  ejército,  el  pueblo  y  vuestros  ve- 
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nerandos  fueros,  y  á  los  ingleses  vuestro  rey,  prometiéndoles  entregár- 
sele en  San  Sebastian. 

»Una  feliz  casualidad  ha  revelado  el  detestable  proyecto  del  infame 
iMaruto.  Se  ha  interceptado  en  Francia  su  correspondencia,  y  en  ella  se 
ha  hecho  el  espantoso  descubrimiento  de  la  sacrilega  venta  que  ha  hecho 
el  miserable  de  su  rey  y  de  su  Patria.» 

Estos  libelos  contribuían  á  ahondar  mas  y  mas  el  abismo  que  ya  sepa- 
raba á  las  dos  banderías  en  que  se  dividía  el  campo  carlista,  pues  al  pro- 
pio tiempo  que  los  apostólicos  clamaban  en  vista  del  peligro  contra  el 
traidor,  los  moderados  comprendían  que  era  necesario  apresurar  la  tran- 
sacción una  vez  que  comenzaban  á  traspirar  sus  planes. 


CAPITULO  XXXVIII. 


PRECIPITARSE   LOS   ACONTECIMIENTOS. 


Documentos  que  publica  h  Gaceta  de  Madrid. — Profuiiila  división  entre  los  carlis- 
tas.— Carlas  de  Marcó  del  Pont,  de  Cabrera,  y  de  \rias  Teijeirn. — Actitud  de  Ma- 
roto. — Fuga  de  Marcó  del  l'onl. — Proyecto  de  transacción. ^Recházale  c\  duque 
de  la  Victoria. — I'roposicion  del  gobierno  inglés. — Ruptura.— Continúa  Esparte- 
ro las  operaciones.— Ocupa  á  Villareal. — Insurrección  de  Vera. — Proclama  de 
Echevarría. — Conferencia  con  D.  Carlos. — Exigencias  de  Maroto. — Doble  conduc- 
ta del  pretendiente.— Cartas  que  mediaron  entre  Maroto  y  Echevarría.— Con- 
fusión. 


Cuando  la  causa  conslitucional  marchaba  mas  prósperamente ,  y  la 
confusión  mas  extrema  se  habia  apoderado  de  Maroto^  colocado  entre  el 
bando  apostólico  que  meditaba  su  ruina ,  y  el  ejéi'cito  de  Espartero  quo 
cada  dia  le  estrechaba  mas  en  un  circulo  de  hierro,  la  Gaceta  de  Ma- 
drid publicó  en  los  últimos  dias  de  Junio  algunas  cartas  dirigidas  desde  el 
campo  de  Cabrera  al  de  D.  Carlos,  que  revelaban  los  grandes  trabajo.^ 
que  hacia  la  fracción  exaltada  por  sustituir  con  la  inlluencia  del  cabeci- 
lla lortosino  la  que  hasta  entonces  habia  disfrutado  el  general  Maroto. 

Lo  que  mas  debía  poner  sobre  aviso  al  gefe  del  ejército  carlista  de  las 
provincias,  era  el  observar  que  entre  los  que  se  correspondían  con  Cabre- 
ra, se  encontraban  algunos  de  sus  antiguos  parciales  ,  circunstancias  que 
demostraban,  que  una  división  profunda  se  habia  introducido  entre  los 
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moderados  de  Estella.  Marcó,  Montenegro  y  otros  de  los  que  en  otro 
tiempo  liabian  militado  al  lado  de  Maroto  ,  se  manife=!taban  ahora  des- 
contentos de  su  conducta ,  y  como  ganados  por  la  camarilla  á  la  causa  del 
carlismo  exaltado. 

Maroto  pudo  ver  claramente  esto  en  la  carta  que  Montenegro  dirigía 
á  Cabrera ,  accediendo  gustosamente  á  la  concesión  que  á  nombre  de  su 
rey  hacia ,  elevando  á  la  categoría  de  mariscales  de  campo  á  los  briga- 
dieres Forcadell  y  Llangostera  ,  conviniendo  con  la  propuesta  del  gene- 
ral carlista  de  Aragón. 

La  carta  que  Marcó  dirigía  al  obispo  de  León  era  todavía  mas  im- 
portante, pues  revelaba  que  D.  Carlos,  aunque  se  habia  visto  obligado  á 
romper  abiertamente  con  los  exaltados ,  continuaba  con  ellos  de  oculto 
sus  relaciones.  Veamos  en  qué  términos  se  espresaba  el  ministro  de  Ha- 
cienda en  su  misiva  al  reverendo  .\barca  ,  obispo  de  León. 

«Muy  señor  mío  y  de  mi  mriyor  aprecio:  con  el  mismo  recibí  la  suya 
del  24  del  despedido.  Su  contenido  es  propio  á  los  sentimientos  de  Y.  y 
que  corresponde  á  los  mios  y  de  otros.  Al  tiempo  de  poner  en  las  manos 
del  señor  la  que  V.  para  él  me  remitió ,  y  que  la  abrió  entregando  la  que 
venia  dentro  de  ella  á  la  señora ,  se  puso  á  leerla ,  junto  con  la  q':e  V.  me 
escribió;  de  arabas  se  impuso,  lo  que  dio  motivo  A  hacer  recíprocamente  es- 
plicaciones ,  deduciendo  de  que  mucho  de  lo  que  V.  dice  se  tendrá  pre- 
sente en  el  momento  que  conQa  obtener,  para  hacer  desaparecer  lo  mal 
hecho ,  como  las  personas  que  á  Y.  tanto  le  alarman  ,  y  con  fundados  ante- 
cedentes, que  también  nosotros  lo  sabemos.  La  conformidad  de  este  señor 
á  lodo  lo  que  le  propusiero»,  fué  preciso  tenerla  con  intención  de  que  si^ 
procedimientos  hablan  de  preparar  y  abrir  el  camino  á  nuestro  deseo.  A-^í 
se  va  viendoque  entre  ellos  mismos  ya  se  reconvienen  y  riñen,  y  algunos 
desengañados  se  ponen  neutrales. 

))Lo  que  nos  tiene  disgustados  es  la  conducta  de  los  soberanos  del  Norte, 
porque  han  tomado  con  indiferencia  nuestros  trastornos;  y  yo  muy  des- 
consolado porque  no  veo  quien  trate  de  prestar  dinero,  que  tan  preciso  es 
para  lograr  no  se  desmaye  la  tropa,  que  segim  aseguró  Maroto  en  la 
junta,  harán  su  deber  á  pesar  de  tener  que  rechazar  triplicadas  fuerzas 
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enemigas.  Este  general  no  está  satisfecho  de  Negri,  de  suerte  que  entre 
ellos  mismos  se  estAn  indisponiendo.  El  señor  me  previno  que  lo  que  us- 
ted necesite  para  su  subsistencia,  lo  diga,  siendo  de  mi  cargo  librárselo 
á  Bayona.  Ya  conocemos  que  no  llega  lo  que  aquí  produzca  el  ramo  para 
lo  que  se  gasta,  y  el  déficit  procuraré  sea  subsanado  de  otro  ramo. 

))Procure  V.  cuidarse  y  confiar  en  Dios,  que  es  el  que  me  parece  que 
en  medio  de  los  trastornos  nos  hade  dar  dias  tranquilos,  para  que  la  re- 
ligión y  realismo  sobrepujen  á  los  que  tanto  se  afanan  á  sepultar  ambas 
dos  cosas.» 

Aparte  del  doble  papel  que  representaba  D.  Carlos  entre  las  dos  par- 
cialidades que  dividían  su  campo,  se  revelaba  en  esta  carta  la  mala  in- 
teligencia que  reinaba  entre  el  pretendiente  y  sus  antiguos  protectores  los 
soberanos  de  la  Santa  Alianza.  Habiendo  manifestado  D.  Ramón  Vial,  co- 
misionado pnr  el  ex-infante  cerca  de  la  corte  de  Viena,  que  según  le  ha- 
bla anunciado  el  príncipe  de  Metternich,  las  causas  de  la  frialdad  con  qin' 
las  potencias  del  Norte  trataban  á  D.  Cario?,  se  reduelan  á  quejarse  de 
que  los  sacrificios  hechos  hasta  entonces  solo  hablan  servido  para  alimen  - 
lar  la  división  interioren  el  ejército  carlista;  para  sostener  una  corte  in- 
útil y  en  extremo  numerosa  y  provocar  miserables  rencillas;  que  el  rey  no 
se  habia  puesto  como  debia  al  frente  de  sus  ejércitos,  ni  consentido  tam  - 
poco  que  lo  hiciese  el  príncipe  de  Asturias,  y  que  escaseando  la  caballería 
para  el  combate,  se  habia  empleado  únicamente  en  custodiar  el  estandartí' 
de  la  Virgen  un  escuadrón  ;  D.  Carlos  solo  supo  contestar  A  todas  esta<; 
reflexiones  con  la  mayor  calma  la  siguiente  frase:  «Como  están  lejos,  \í;- 
nnran  loque  pasa  aquí,  y  por  eso  se  producen  en  tales  términos.» 

Por  si  acaso  no  bastab:in  todos  estos  hechos  para  ilustrar  á  Maroto 
acerca  de  lo  que  debia  esperar  de  D.  Carlos,  poco  tiempo  después  se  in- 
terceptaron otras  dos  cartas  que  publicaron  inmediatamente  los  perií^di- 
eos  de  Madrid.  Una  de  ellas  tenia  la  firma  de  Cabrera,  y  la  otra  estaba 
suscrita  por  Arias  Teijeiro ,  el  cual ,  según  le  habia  aconsejado  D.  Car- 
los, habia  abandonado  el  destierro,  acogiéndose  al  campo  del  conde  de 
España. 

Como  estas  dos  cartas,  que  el  duque  de  la  Victoria  se  apresun'i  á 


Irasinitii-  á  Marulo,  rueroii  lasque  produjeron  inayui'  iinpresiüii  en  su  áni- 
mo, y  le  lanzaron  ya  abiertamente  en  el  camino  de  las  negociaciones, 
creemos  oportuno  reproducirlas.  Iban  ambas  dirigidas  al  pretendiente 
con  sobre  exterior  que  decía. 

«R.  S. — Excmo.  Sr.  D.  Juan  JoséMarcódel  Pont,  secretario  de  E'^- 
tado  y  del  despacho  de  Hacienda.  Cuartel  real  del  conde  de  Morella. 
En  el  sobre  particular  de  cada  una  no  decia  mas  que:  «Al  rey  N.  S.» 
La  de  Cabrera  estaba  concebida  en  los  siguientes  términos: , 
((Señor:  aunque  desde  el  momento  que  tuve  noticia  de  las  ocurren- 
cias de  esas  provincias,  acaecidas  en  Febrero,  formé  la  idea  mas  exacta 
de  las  tramas  de  la  revolución ,  que  ya  no  podian  sostener  los  infames 
enemigos  con  la  fuerza  de  las  armas,  y  de  que  así  por  los  antecedentes 
que  tenia,  como  por  las  correspondencias  interceptadas ,  estaba  bastante 
cerciorado;  los  detalles  circunstanciados  que  me  lian  dado  el  brigadier 
Balmaseda  y  Alvarez  Arias,  acabaron  de  convencerme.  Mi  amigo  Arias 
Teijeiro,  á  quien  con  tanto  gusto  acabo  de  ver,  me  ha  puesto  al  cabo  de 
cuanto  convenia  saber,  y  mi  corazón  angustiado  al  ver  el  trato  tan  inde- 
coroso que  se  ha  dado  A  un  soberano  que  por  todos  conceptos  es  tan  dig- 
no de  respeto  y  amor;  he  tenido  el  mayor  placer  en  saber  por  él  mismo 
la  soberana  voluntad  de  V.  M.,  que  es  la  que  únicamente  he  de  cumplir. 
))V.  M.  conoce  los  sentimientos  de  mi  corazón,  y  que  constante  en  los 
principios  de  la  mas  pura  lealtad,  jamás  me  he  separado  ni  me  separa- 
ré de  la  senda  que  he  seguido:  y  si  no  han  sido  suficientes  pruebas  para 
demostrar  esta  verdad  las  persecuciones  qne  he  sufrido  y  la  sangre  que 
he  derramado,  séale  evidente  mi  ratificación  en  las  promesas  que  he  le 
nido  el  honor  de  hacer  á  V.  M.  y  asegurar  reiteradamente,  no  tiene 
Y.  M.  un  vasallo  mas  fiel  ni  que  pueda  excederme  en  amor  á  Y.  M.  y 
gratitud  á  las  consideraciones  con  que  su  real  piedad  ha  tenido  á  bien 
distinguirme. 

«Señor:  para  satisfacción  de  V.  AI.  le  aseguro  que  este  ejército  (jui' 
tengo  el  honor  de  mandar,  está  en  mayor  orden  ,  subordinación  y  disci- 
plina militar,  al  mismo  tiempo  que  su  fidelidad  y  entusiasmo  son  impon 
derables.  Son  repetidas  las  victorias  que  he  conseguido  del  enemigo,  que 
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•lleno  de  terror  confiesa  que  su  infame  causa  está  destruida  por  el  ejér- 
cito rea!  de  Aragón.  Parece  que  Dios  con  su  poderoso  brazo  protege  vi- 
siblemente y  dispensa  singulares  favores  á  los  fieles  que  sirven  á  Y.  M. 
aquí  y  en  Cataluña,  con  tanto  celo  y  felicidad  para  consuelo  de  V.  M.  en 
compensación  de  las  desagradables  ocurrencias  de  esas  provincias,  que 
han  debido  afligir  sobremanera  el  paternal  corazón  de  V.  M. 

»Tengo  al  mismo  tiempo  el  gusto  de  decir  á  V.  M.  que  este  ejército 
no  está  contaminado,  antes  se  ha  purificado  con  la  separación  de  las  filas 
leales  y  aun  de  estas  provincias,  de  algunos  en  quienes  no  conocía  la 
buena  fé  y  pureza  de  intención  que  hay  en  nosotros,  que  estamos  todo- 
decididos  á  morir  antes  que  transigir  en  lo  mas  mínimo  con  nuestros  ene- 
migos para  que  V.  M.  se  siente  en  su  trono  con  el  debido  esplendor, 
mande  absolutamente,  sin  trabas  ni  otras  consideraciones  que  las  que 
sean  de  su  real  agrado,  y  haga  renacer  en  esta  afligida  patria  la  verda- 
dera paz  y  felicidad  que  deseamos.  No  hace  muchos  diasse  presentó  Be- 
llengero,  vagando  por  estos  fieles  pueblos ,  jactándose  que  ya  mandaba 
Sil  partido,  y  esparciendo  voces  subversivas  y  alarmantes:  lo  he  manda- 
do arrestar,  y  será  castigado  con  arreglo  á  ordenanza  ,  á  no  ser  que 
V.  M.  se  digne  prevenir  otra  cosa.  Hé  procurado  ocultar  algunos  de  lo- 
sucesos  de  e.sas  provincias,  obrando  con  la  mayor  posible  prudencia ,  para 
evitar  excisiones  y  discordias,  adoptando  por  único  sistema  la  destruc- 
ción del  enemigo;  y  si  se  me  comunica  alguna  Real  orden  que  esté  en 
contradicción  con  los  principios  de  fidelidad  que  profeso,  ó  cuyo  cumpli- 
miento pueda  causar  el  mas  mínimo  perjuicio  á  los  derechos  absolutos  de 
V.  M.,  dejaré  de  ejecutarla  hasta  que  por  conducto  reservado  de  mi  con- 
fianza ó  de  otro  modo  indudable,  sepa  la  libre  voluntad  de  V.  M. — V.  M. 
sabe  que  esto  dista  mucho  de  ser  falta  de  respeto  y  sumisión  á  V.  M... 
Todo  lo  contrario:  quiero  morir  antes  que  fallar  ni  permitir  que  otro 
falte. 

"Estoy  de  acuerdo  con  el  conde  de  España,  y  estrecharé  mis  amis- 
tosas relaciones,  ayudándole  caso  nece.sario  en  las  operaciones  militare.*, 
para  facilitarle  las  mayores  posibles  ventajas  en  el  Principado. 

iiSin  desatender  estos  obJHtus  y  utros   interesantes  que   me   llamnn 
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exlraordinariumenle  la  atención ,  puede  ser  e-^lienJa  las  operaciones  á 
otras  provincias  en  contacto  con  esta,  y  en  su  caso  necesito  nombrará  al- 
guno (5  á  algunos  comandantes  generales  provisionalmente  y  hasta  que 
V.  M.  se  digne  resolver  lo  que  sea  de  su  real  beneplácito;  pareciéndome 
no  pedirá  V.  M.  la  debida  autorización  de  un  modo  público,  para  evitar 
compromisos  y  que  se  frustren  mis  planes  y  esfuerzos,  á  no  ser  que  V.  M. 
se  sirva  prevenirme  otra  cosa,  que  siempre  obedeceré  ciegamente. 

«Señor:  no  quiero  molestar  mas  la  soberana  atención  do  V.  M.;  pero 
no  puedo  dejar  de  repetirle  que  Cabrera  es  su  mas  fiel  vasallo,  y  que 
tiene  V.  M.  bayonetas  en  este  ejército  suficientes  y  dispuestas  siempre  á 
sostener  la  libre  resolución  de  V.  M.;  por  lo  cual  no  tema  V.  M.  á  en«- 
migos  de  ninguna  clase,  porqma.ux\\hdo  de  Dios,  que  tanto  me  ha  pro- 
tegido y  favorece,  y  en  cuya  inmensa  Providencia  confio  ciegamente,  por 
la  intercesión  de  Nuestra  Soberana  Reina,  y  las  súplicas  de  mi  inocente 
madre,  sacrificada  por  los  impíos,  espero  llevar  muy  pronto  á  V.  M.  á 
Madrid,  en  donde  tranquilo  y  libre  de  las  angustias  que  hoy  afligen  á 
su  real  y  piadoso  corazón,  pueda  obrar  con  entera  libertad  y  como  so- 
berano.» 

La  carta  de  Arias  Teijeiro,  antiguo  ministro  y  favorito  de  D.  Carlos, 
decia  asi: 

«Señor:  según  tuve  el  honor  de  escribir  á  V.  M.  desde  Caserras, 
después  de  detenerme  en  Cataluña  el  tiempo  preciso,  que  el  conde  de  Es- 
paña deseaba  prolongar,  y  que  yo  también  he  prolongado  gustoso  por  al- 
gunos días,  para  que  el  coronel  D.  Manuel  Ibañez,  uno  de  los  mejores 
servidores  que  V.  M.  cuenta  en  el  ejército,  pudiese  sobre  la  victoria  de 
las  Pilas,  hacer  la  sorpresa  de  la  patulea  de  Sarria,  á  la  que  tuve  la  sa- 
tisfacción de  concurrir  bajo  nombre  supuesto,  con  el  fusil,  la  canana  y 
la  manta  catalana  al  hombro,  entre  los  voluntarios  del  batallón  núm  16, 
he  llegado  felizmente  á  estos  reinos,  y  el  6  del  actual  me  he  reimido  en 
Martin  con  el  conde  de  Morella.  Inesplicable  ha  sido  mi  júbilo  al  ver  por 
mi  mismo  los  excelentes  sentimientos  de  este  instrumento  visible  de  la 
divina  Providencia,  su  lealtad  acendrada,  y  los  auxilios  sobrenaturales 
con  que  Dios  recompensa  su  recta  intención  y  su  celo  sin  igual.  Desde 
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las  primeras  noticias  de  los  aciagos  acontecimientos  de  Febrero,  ios  miró 
bajo  su  verdadero  punto  de  vista,  conoció  su  tendencia  y  sus  causas, 
que  ojalá  no  hubiesen  sido  puestas  tan  en  claro  por  el  tiempo  que  ya  ha 
trascurrido,  y  con  previsión  y  prudencia  proliibió  hablar  sobre  ellos,  ni  ocu- 
parse de  otra  cuestión  política  que  vencerá  los  enemigos  de  V.  M.  en  el 
campo  de  batalla,  mientras  él  tomaba  las  medidas  oportunas  para  corlar 
siniestras  influencias  en  el  ejército,  y  para  redoblar  su  entusiasmo,  deci- 
diéndole á  perecer  antes  que  sucumbir  á  las  tramas  manifiestas  ó  sola- 
padas de  la  revolución,  á  todo  loque  no  sea  el  triunfo  completo  de  V.  M. 
como  rey  absoluto,  sin  compromisos  ni  condiciones  qiie  puedan  en  modo 
alguno  coartar  el  libre  ejercicio  de  su  voluntad  augusta. 

!)La  venida  del  brigadier  Bilmaseda,  tan  digno  de  auxiliar  á  este  hé- 
roe, y  de  Alvarez  Arias,  que  sigue  al  lado  de  aquel  y  se  bate  entre  los 
primeros,  confirmó  su  juicio,  y  produjo  el  efecto  deseado.  Hoy  que  ha 
sabido  á  fondo  los  hechos  ,  y  lo  que  V.  M.  quiere ,  obrará  sin  recelo ,  se- 
gún sus  principios  y  la  fidelidad  aconsejen ,  aunque  con  todo  el  tino  y 
discreccion  que  el  mejor  servicio  de  V.  M.  exige. 

))El  cielo  le  protege  visiblemente,  y  le  concede  victorias  milagrosas, 
en  premio  de  su  celo.  Nadie  ama  y  respeta  á  V.  M.  mas  que  Cabrera; 
V.  M.  puede  contar  con  él  y  con  su  ejército  para  cuanto  guste.  Este  solo 
bastarla  para  dar  la  ley  á  la  revolución  en  toda  España:  la  revolución 
lo  sabe  muy  bien,  y  sus  mismos  periódicos ,  aun  después  de  su  celebrada 
victoria  allí  sobre  los  absolutistas,  ó  sobre  V.  M.,  que  es  lo  mismo,  y  de 
los  reveses  que  desde  entonces  han  sido  consiguientes  en  esas  provincias, 
gritan  á  cada  paso  que  aquí  está  la  cuestión  de  vida  ó  muerte  para  ellos; 
y  tiemblan  por  el  desenlace.  Y  pueden  temblar  en  efecto,  si  Dios,  como 
espero  en  su  misericordia,  continua  asistiéndonos.  En  el  dia  que  Cabrera 
llegue  á  disponer  del  número  de  armas  que  podrá  tener  como  V.  M.  in- 
ferirá (ahora  no  ha  tenido  este  asunto  la  publicidad  que  antes  tuvo)  y  así 
que  pueda  auxiliar  al  conde  de  España,  dol)lando  ó  triplicando  Cataluña 
sus  fuerzas,  la  revolución  se  desploma  con  todas  sus  intrigas  y  perfidias. 
Tenga  V.  M. ,  Señor,  esto  consuelo  en  medio  de  tantas  aflicciones:  el  Señor 
y  su  siuitfisima  Madre  darán  fuerza  á  V.  M. ,  como  so  las  han  dado  para 
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resistir  á  tantos  trabajos  é  infortunios,  con  que  han  sido  probadas  sus  vir- 
tudes, para  no  sucumbirá  los  esfuerzos  de  la  traición  y  de  hombres  pros- 
tituidos á  sus  pasiones, 

))V.  M.  sabe  mejor  que  yo  que  la  revolución  no  perdonará  jamás  á 
V.  M.;  que  son  mentidas  todas  sus  promesas;  que  solo  acariciarla  es  su- 
cumbir; que  el  débil  con  ella  es  vencido,  y  solo  el  carácter  y  la  constan- 
cia la  subyugan;  y  que  una  vez  que  se  accede  á  las  concesiones  y  exigen- 
cias con  que  sus  fautores  aparentan  satisfacerse  ,  la  restauración  es  ya 
imposible;  y  V.  M.  y  sus  fieles  vasallos,  frustrados  tantos  sacrificios  no  ve- 
rán sino  males  y  desgracias,  siendo  al  fin  víctimas  de  la  amargura  y  la 
impiedad.  Y.  M.  sabe  basta  dónde  puede  llegar  el  sufrimiento,  y  yo  es- 
toy seguro  que  Y.  M.  por  ninguna  circunstancia  se  prestará  á  compro- 
misos fuertes  que  no  puedan  deshacerse  y  que  pierdan  su  causa,  á  amnis- 
tías, á  reconocimientos  de  los  empréstitos  de  la  revolución,  á  palabras  que 
empeñen  con  las  potencias  extrangeras  sobre  el  sistema  que  haya  de  se- 
guirse en  Madrid,  por  ejemplo.  ¡Desgraciado  de  Y.  M.  y  de  todos  nos" 
otros  si  fuese  ligado  á  su  trono!  Cuente  Y.  M.  con  el  triuiifocomo  induda- 
ble, mientras  sostenga  los  principios  que  á  Y.  M.  caracterizan,  y  han 
dirigido  siempre.  Cabrera  y  España,  con  la  ayuda  del  cielo  harán  su- 
cumbir todos  los  enemigos.  Sírvase  Y.  M.  mandar,  y  será  ciegamente 
obedecido,  sin  que  nos  arredren  riesgos  de  ninguna  especie,  ni  todas  las 
tramas  de  la  revolución  puedan  impedirlo. 

»né  tenido  la  satisfacción  de  llegar  aquí  poco  antes  de  la  victoria  de 
Montalvan,  como  entré  en  Cataluña  con  la  de  Manlieu.  Nada  exagera  Ca- 
brera en  lo  que  en  sus  partes  y  en  la  orden  del  dia,  que  me  atrevo  á  ele- 
var á  Y.  M.,  dice  sobre  aquella:  la  caballería,  Balmaseda  en  especial, 
cuyo.arrojo  tenemos  que  contener,  ha  aterrado  al  enemigo;  y  esta  arma, 
que  era  la  temible,  ha  perdido  su  ascendiente,  habiendo  batallón  que  re- 
cibirá una  carga  de  muchos  escuadrones  con  la  mayor  impavidez  y  san- 
gre fria. 

»Se  está  acabando  de  uniformar  todo  el  ejército,  que  lo  necesitaba: 
el  vestuario  dura  aquí  muy  poco  con  la  movilidad  de  Cabrera.  El  aumento 
de  hombres  y  caballos,  de  fábricas  y  maestranza,  y  los  muchos  fuertes 
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con  que  el  general  asegura  y  estiende  la  línea  y  domina  el  pais  subyuga- 
lio,  multiplican  los  gastos;  pero  Dios  provee  á  todo. 

»Ue  formado  una  idea  muy  diferente  de  la  que  tenia  sobre  los  exce- 
sos y  defectos  de  la  administración ,  y  de  las  causas  de  disensiones  y  dis- 
gustos con  que  mas  do  una  vez  se  lia  molestado  la  soberana  atención  de 
V.  M.  Hay  males ,  sí ;  en  ninguna  parte  del  mundo  deja  de  haberlos ;  pero 
no  son  los  que  se  exageran:  muchos  son  efectos  inevitables  de  las  circuns- 
tancias, y  del  mismo  sistema  de  guerra  que  tantos  bienes  produce:  y 
otros  podrán  remediarse ,  como  que  no  son  hijos  de  mala  fé,  y  espero  que 
no  se  remediarán  algunos.  No  es  extraño  que  el  general  procure  propor- 
cionarse por  los  medios  mas  espeditos,  lo  que  el  ejército  necesita  en  sus 
urgencias  ,  cuando  no  lo  lia  hecho  quien  debiera:  sin  esto  no  se  hubiera 
llegado  al  estado  en  que  hoy  se  encuentra. 

))La  mayor  imrte  de  cuanto  se  ha  dicho  de  Tala ,  y  yo  mismo  habia 
creido,  es  inexacto:  el  señor  obispo  de  Mondoñedo,  que  no  esparcía!,  me 
lo  ha  dicho  desdo  luego,  haciéndome  ver  el  aprecio  que  merecían  los 
resultados  de  su  extraoi'dinaria  actividad  y  celo ,  y  veo  que  tiene  ra- 
zón ,  como  he  visto  que  otras  personas  de  las  que  mas  declamaran  ahí  con- 
tra Cabrera  (V.  M.  conoce  cuan  poco  asenso  merecen  en  esto  casi  todas 
las  que  de  aquí  salen)  y  que  en  medio  de  su  poca  aptitud  parecían  superio- 
res á  ciertas  debilidades ,  las  han  tenido  en  un  modo  que  V.  M.  no  podrá 
imaginar  sin  duda.  En  (in.  Señor,  por  ahora  procuro  observar  con  deteni- 
mientoé  imparcialidad  para  formar  un  juicio  cabal  y  excitar  al  bien;  nada 
omitiré  de  loque  esté  al  alcance  de  mi  lealtad,  única  iníluencia  que  quie- 
ro y  puedo  tener  para  conseguirlo:  y  V.  M.  puede  estar  seguro  de  que  in- 
formaré puntualmente  á  V.  M.  de  cuanto  note  ,  sin  ocultar  jamás  la  ver- 
dad, aunque  fuese  contra  mí  mismo,  y  de  que  mí  mayor  satisfacción, 
será  contribuir  de  todos  modos  á  su  servicio. 

«Cabrera  lia  hecho  conmigo  todas  las  demostraciones  de  que  es  capaz 
una  amistad  fundada  en  identidad  de  principios,  y  que  tiene  á  V.  M.  por 
objeto.  Continuaré  á  su  lado  para  batirme  como  un  soldado  el  día  de  acción, 
y  cooperar  en  lo  demás  en  lo  poco  que  pueda  al  bien  de  la  causa  de  V.  M. 
Kl  obispo  de  Mondoñedo  y  todos  los  buenos  han  visto  con  placer  mi  venida. 
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No  es  extraño  que  en  tiempos  de  debilidad  y  cürnipcion  aliente  la  fide- 
lidad constante  y  puesta  á  prueba ,  aun  cuando  como  en  mi ,  se  halle  ais- 
lada de  todo  mérito.» 

Inmensa  impresión  produjeron  en  el  ánimo  de  Marolo  los  documentos 
preinsertos,  que  revelaban  de  un  modo  demasiado  elocuente  lo  próximo 
que  estaba  á  estallar  la  tempestad  que  contra  él  se  habia  ido  formando 
poco  á  poco  en  el  cuartel  real. 

Si  Maroto  hubiera  obedecido  á  los  primeros  iiiipulsos,  quizá  la  causa 
carlista  hubiera  perecido  de  una  vez  la  persona  objeto  de  sus  esfuerzos; 
pero  sus  mismos  amigos  le  disuadieron  de  tan  extrema  determinación, 
haciéndole  adoptar  un  camino  mas  templado  y  conciliador. 

Sin  embargo,  no  por  eso  dejó  Maroto  de  escribir  á  Marcó  del  Pont  una 
carta  tan  amenazadora,  que  el  débil  ministro,  lleno  de  temor,  abandonó 
presurosamente  la  corte  deD.  Carlos.  El  mismo  pretendiente  recibió  tam- 
bién otra  misiva  de  su  general,  en  la  que  éste  se  lamentaba  con  afectada 
sumisión  del  proceder  extraño  del  príncipe ,  aunque  dirigiendo  todos  los 
golpes  contra  los  autores  de  las  citadas  comunicaciones. 

Reveló  D.  Carlos  en  esta  ocasión,  como  en  todas ,  que  la  debilidad  y 
la  vacilación  formaban  el  fondo  de  su  carácter,  y  por  exigencias  de  Ma- 
rolo, condenó  oficialmente  los  manejos  de  los  autores  de  las  cartas,  obli- 
gando á  Arias  Teijeiro  á  que  volviese  á  Francia  á  cumplir  su  destierro. 
Noobstanle,  Maroto  no  dejaba  de  conocer  que  si  el  pretendiente  habia  acce- 
dido á  sus  exigencias,  no  dejaría  de  aprovechar  cualquier  circunstancia 
favorable  para  vengarse  á  mansalva  de  las  imposiciones  deque  habia  sido 
objeto,  y  con  el  designio  de  parar  el  golpe  que  esperaba,  dirigió  á  Espar- 
tero, por  consejo  del  comodoro  inglés  lord  John-ÍIay,  un  proyecto  de  tran- 
sacción reducido  á  las  siguientes  bases: 

I.''     Armisticio  en  el  distrito  de  su  mando. 

2."    Que  del  territorio  español  saliesen  simultáneamente  la  reina  Go- 
bernadora y  D.  Carlos. 

j."     Casamiento  de  la  reina  Isabel  con  el  hijo  del  pretendiente. 

4."    Cortes  por  Estamentos. 

5.^    Amnistía  general  y  completa. 
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6/    Asegurar  la  suerte  de  los  gafes  del  ejército. 

7.*    Conservación  de  los  fueros  de  las  provincias  Vascongadas. 

Rechazó  como  era  natural  el  duque  de  la  Victoria  este  proyecto  de 
arreglo,  manifestando  que  se  habia  propuesto  conservar  íntegro  el  siste- 
ma de  gobierno  tal  cual  se  constituyó  en  1857,  y  que  por  lo  demás,  las 
cuestiones  que  se  rozaban  con  la  Constitución,  solo  á  las  Cortes  competía 
tratarlas. 

Todavía  alimentaba  Maroto  grandes  esperanzas  de  poder  sostenerse 
por  algún  tiempo;  y  así  es  que  no  quiso  por  entonces  modificar  sus  propo- 
siciones; mas  como  su  posición  respecto  al  cuartel  real  era  en  extremo 
difícil,  creyó  dar  treguas  y  desbaratar  los  planes  de  los  apostólicos,  diri- 
giendo á  sus  tropas  una  proclama  en  la  cual  se  manifestaba  resuello  á 
continuar  la  lucha  hasta  el  último  momento. 

Al  mismo  tiempo,  por  conducto  de  un  amigo  suyo  comerciante  de  Bil 
bao,  provocó  una  conferencia  con  el  comodoro  inglés,  que  se  verificó  el  27 
de  Julio  en  el  pueblo  de  Miravalles.  En  ella,  después  de  lamentarse  el 
gefe  carlista  de  las  devastaciones  y  talas  que  llevaban  á  cabo  los  soldados 
de  la  reina,  para  privar  de  esta  manera  de  todo  recurso  á  los  facciosos, 
se  entró  á  tratar  del  pimto  verdadero  de  la  conferencia,  que  era  la  tran- 
sacción; mas  el  agente  inglés  manifestó  á  Maroto,  que  ni  el  duque  de  la 
Victoria  aceptarla  las  primitivas  condiciones  que  él  habi.i  propuesto,  ni 
el  gobierno  británico  las  apoyarla ,  porque  las  que  creía  racionales  eran 
las  siguientes: 

1 ."  La  cesación  de  toda  ulterior  hostilidad  de  parte  de  D.  Carlos  con- 
tia  la  reina,  y  por  consiguiente  su  salida  del  territorio  español,  bajo  la 
condición  de  que  recibirá  de  la  nación  española  una  pensión  proporcio- 
nada á  su  nacimiento  y  clase,  como  príncipe  de  la  casa  real  de  España. 
2."  El  reconocimiento  de  sus  empleos  y  sueldos  á  los  generales  y  ofi- 
ciales de  las  tropas  carlistas;  y  un  olvido  completo  de  todo  lo  pasado  con 
relación  A  los  delitos  políticos. 

5.''  Que  las  provincias  Vascongadas  reconociesen  la  soberanía  de  la 
reina  Isabel,  la  regencia  de  Cristina,  y  la  Constitución  de  1837,  conser- 
vándose de  este  modo  la  integridad  del  territorio  español. 
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■i.'  Que  se  conservaren  los  fueros  é  inslitaciories  locales  de  las  pro- 
vincias Vascongadas,  en  cuanto  dichos  fueros  é  instituciones  fuesen  com- 
patibles con  el  sistema  de  gobierno  representativo,  adoptado  en  toda  Es- 
paña, y  con  la  unidad  de  la  monarquía  española. 

Maroto  no  quiso  por  entonces  admitir  estas  bases  de  arreglo;  pero  di- 
rigió por  conducto  de  lord  Hay  una  petición  verbal  al  duque  de  la  Victo- 
ria para  una  suspensión  de  hostilidades  hasta  que  se  arreglasen  estos 
asuntos. 

Conferenció  el  lord  inglés  con  Espartero  sobre  la  propuesta  de  Maro- 
to; pero  el  general  en  gefe  manifestó  que  le  era  imposible  suspender  las 
hostilidades  ni  por  un  solo  dia,  en  virtud  de  nna  proposición  tan  vaga, 
cuyo  objeto  le  parecia  que  era  únicamente  el  de  ganar  tiempo,  en  unos 
momentos  en  que  se  iba  haciendo  cada  vez  mas  crítica  la  situación  de 
Maroto,  tanto  por  las  intrigas  y  disturbios  domésticos  que  se  presentaban 
en  su  propio  campo,  como  por  la  inferioridad  numérica  de  sus  fuerzas: 
que  no  podia  resolverse  h  impedir  las  operaciones,  hallándose  ya  la  esla- 
cion  muy  adelantada  y  contando  con  grandes  probabilidades  de  triunfo, 
pues  si  lo  hiciera,  creería  faltar  á  sus  deberes  como  militar.  Sin  embar- 
go—añadió Espartero — que  si  Maroto  demostraba  su  sinceridad  sepa- 
rándose de  lina  vez  y  abiertamente  de  la  obediencia  de  D.  Carlos,  de- 
clarando que  se  hallaba  dispuesto  á  tratar  de  paz  con  la  mediación  de 
Inglaterra,  ó  sin  ella,  sobre  las  bases  del  reconocimiento  de  los  derechos 
de  la  reina  á  la  Corona,  de  la  Constitución,  de  los  fueros  vascongados 
con  alguna  modificación,  de  los  empleos  y  sueldos  de  los  oficiales  que  te- 
nia á  sus  órdenes,  que  estaba  autorizado  para  ofrecerlo  así  á  Maroto  en 
nombre  del  gobierno  de  Madrid ,  teniendo  que  dejar  el  asunto  de  los 
fueros  para. la  resolución  de  las  Corles. 

Avistóse  en  seguida  lord  Hay  en  .\rrancudiaga  con  Maroto,  esponién- 
dole la  negativa  del  duque  de  la  Victoria  á  toda  suspensión  de  hostilida- 
des, y  refiriéndole  las  proposiciones  de  arreglo,  únicas  que  podia  hacer  Es- 
partero, según  la  autorización  que  del  gobierno  tenia. 

Desechó  el  general  carlista  estas  proposiciones,  pues  alimentaba  toda- 
vía la  esperanza  de  que  el  Gabinete  de  Saint-Jaimes  modificaría  las  ba- 
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ses  del  arreglo,  habiendo  sido  al  efecto  consultado  acerca  del  asunto  por 
el  lord  inglés,  de  acuerdo  con  Maroto.  Sin  embargo,  las  esperanzas  del 
gefe  carlista  en  esta  parte  no  tardaron  mucho  tiempo  en  ser  defraudadas, 
porque  á  los  pocos  dias  contestó  el  gobierno  inglés  ratiflcándose  en  las 
bases  que  se  hablan  propuesto. 

Seguia  entre  tanto  Espartero  la  fürtificacion  de  la  liuea  de  Amurrio 
consecuente  en  su  plan  de  estrechar  cada  vez  mas  al  enemigo  é  ir  ocu- 
pando paulatinamente  el  país,  üesde  Amurrio  dirigióse  el  duque  á  Vito- 
ria el  >>  de  Agosto  para  emprender  las  operaciones  en  distinto  sentido. 
Creíase  generalmente,  que  según  las  amenazas  que  en  su  última  pro- 
clama habia  hecho  Maroto,  defendería  resueltamente  el  peligroso  desfilade  - 
ro  de  Altuve,  que  tenia  que  atravesar  el  ejército  para  trasladarse  á  Vi- 
toria. 

A  pesar  de  todo,  las  tropas  de  Espartero  consiguieron  flanquear 
aquellos  obstáculos  sin  ser  apenas  molestadas,  pues  solo  algunas  guerri- 
llas opusieron  una  débil  resistencia,  atacando  los  flancos  del  ejército  cons- 
titucional. 

Proponíase  el  duque  de  la  Victoria  con  este  movimiento,  dominar  la 
llanura  de  Álava  y  rebasar  uno  de  los  flancos  del  enemigo,  amenazando 
la  carretera  de  Diirango.  Asi  que  los  facciosos  pudieron  comprender  los 
designios  de  Espartero,  y  tan  pronto  como  los  constitucionales  llegaron  ti 
Vitoria,  abandonaron  aquellos  el  punto  fuerte  de  Arroyabe,  á  dos  leguas 
de  la  citada  capital,  y  corriéndose  hacíalas  lineas  atrincheradas  de  Villa- 
real  y  Arlaban,  se  manifestaron  dispuestos  h  defenderlas  con  resolución 
y  energía. 

Disgustado  Maroto  por  la  ruptura  de  las  negociaciones  y  la  obstinación 
que  demostraba  Espartero  en  no  cuder  ninguno  de  los  puntos  esenciales 
que  se  rozaban  con  la  constitución  del  país,  y  temiendo  por  otra  parle 
que  si  seguia  manifestando  la  misma  flojedad  que  hasta  entonces  en  las 
operaciones  de  la  guerra,  justificaría  las  voces  de  traición  <|ue  con  respecto 
A  él  hacían  sus  enemigos  circular  jwr  lodo  el  ejército  ,  creyó  llegado  el 
«"aso  de  aceptar  el  combate,  con  lo  cual  sostendría  la  simpatía  que  lema- 
niti!stal)aa  sus  soldados  y  desbarat.iria  los  tenebrosos  planes  de  los  apos- 
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lólicos.  Al  misino  tiempo  ilebia  comprender  Maroto  que  no  era  el  mejor 
medio  de  sacar  un  ventajoso  partido  de  los  tratos  pacíficos  el  abandona:- 
poco  á  poeo  sin  resistencia  las  mas  fuertes  posiciones,  amenguando  cada 
dia  mas  las  probabilidades  de  defensa,  hasta  el  punto  en  que  podia  encon- 
trarse en  situación  tan  crítica  que  se  veria  precisado  á  aceptar  las  condi- 
ciones que  le  impusiese  el  vencedor. 

Calculando  Espartero  la  resistencia  que  en  estas  respetables  líneas 
harian  los  facciosos,  formó  sus  tropas  en  columnas  paralelas  al  pié  de 
aquellas  fuertes  posiciones.  Los  carlistas  solo  habian  dejado  para  la  de- 
fensa de  los  parapetos,  cinco  batallones,  ocupando  el  resto  de  las  fuerzas 
los  puntos  mas  extratégicos  de  la  alta  cordillera  de  Arlaban,  en  tanto  que 
seis  escuadrones  colocado?  á  la  distancia  conveniente  amagaban  el  tlan- 
co  derecho  de  los  constitucionales. 

Ordenó  Espartero  que  dos  baterías  de  obuses  de  á  lomo,  auxiliadas 
por  algunas  compañías  de  cazadores  y  por  la  columna  del  intrépido  coro- 
nel Zurbano,  se  situasen  en  el  primer  estribo  de  la  cordillera  para  que 
pudiesen  enfilar  el  parapeto  principal,  al  mismo  tiempo  que  le  atacaba 
por  el  frente  una  brigada  de  la  tercera  división  al  mando  del  coronel  Oset. 
Colocóse  también  una  batería  rodada  sobre  los  cerros  inmediatos  al  pue- 
blo de  Villareal,  en  el  cual  apoyaba  el  enemigo  uno  de  su-;  costados,  y  en 
esta  disposición  se  rompió  el  fuego  por  la  artillería  para  proteger  el  ata- 
que de  la  infantería,  que  marchaba  en  columnas  paralelas,  á  pesar  de  lu 
agria  que  era  la  pendiente  y  la  sinuosidad  del  terreno. 

No  defendieron  por  mucho  tiempo  los  facciosos  estas  posiciones,  por- 
que su  principal  fuerza  se  encontraba  situada  formando  una  segunda  li- 
nea en  la  cordillera  citada,  defendida  por  fuertes  parapetos. 

Entre  la  posición  que  se  acababa  de  tomar  y  la  segunda  linea ,  me- 
diaba una  profunda  cañada  que  era  preciso  atravesar.  Hiciéronlo.  en 
efecto  las  columnas,  pero  al  llegar  á  la  falda  de  las  segundas  posiciones, 
viéronse  precisadas  á  retroceder  por  las  dificultades  del  terreno  y  la  ven- 
taja numérica  del  enemigo. 

Envió  entonces  Espartero  nuevas  fuerzas  y  pronto  tuvieron  los  cai'- 
listas  que  abandonar  sus  posiciones  con  considerables  pérdidas. 
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Ocupó  Espartero  á  Villareal  aquella  noche  ,  congratulándose  de  que 
ja  jornada  hubiese  puesto  en  su  poder  toda  la  extensa  llanura  de  Álava, 
colocando  en  situación  harto  difícil  á  los  carlistas,  que  veian  cada  vez 
mas  reducido  el  territorio  de  su  dominación. 

Era  imposible  que  semejante  estado  de  cosas  no  produgese  en  la 
corte  del  pretendiente  las  mas  vivas  reclamaciones  y  el  disgusto  mas 
profundo.  Si  á  esto  añadimos  que  por  entonces  llegó  á  saber  el  preten- 
diente ,  que  Maroto  por  mediación  de  los  ingleses  habia  entablado  tratos 
con  el  duque  de  la  Victoria,  comprenderemos  loque  se  agitarla  el  parti- 
do apostólico,  cuyos  principales  individuos,  á  pesar  de  la  Real  orden  dic- 
tada por  Maroto  y  expedida  el  21  de  Julio  previniendo  á  los  desterrados 
que  se  alejasen  de  la  frontera,  permanecían  en  los  puntos  mas  cercanos 
á  España ,  vigilando  atentamente  la  conducta  de  Maroto  de  acuerdo  con 
el  príncipe  rebelde. 

Habia  ya  llegado  el  momento  de  obrar  si  no  se  quería  que  las  tropas 
constitucionales  recurriesen  triunfantes  todas  aquellas  comarcas  por  de- 
fección del  general  Maroto.  Para  evitar  este  resultado,  el  obispo  de  León, 
el  canónigo  Echevarría ,  D.  Basilio  García,  Lamas  Pardo,  y  algunos  oíros 
de  los  principales  apostólicos  que  residían  en  Francia ,  dirigieron  varias 
cartas  á  los  gefes  de  los  batallones  navarros ,  incitándolos  á  enarbolar  la 
bandera  de  la  rebelión  contra  Maroto ,  que  trataba  de  vender  la  causa 
absolutista. 

Si  esta  trama  hubiera  estado  urdida  con  mas  previsión  y  talento ;  si 
hubiera  existido  unidad  y  acierto  en  los  trabajos,  indudablemente  Maro- 
to se  habría  visto  en  una  situación  desesperada  ;  pero  la  imprudente  pre- 
cipitación de  algunos  gefes,  que  tan  pronto  como  recibieron  la  excitación 
de  los  desterrados,  sin  ponerse  de  acuerdo  con  sus  compañeros,  lanza- 
ron el  grito  de  rebeldía,  á  esas  voces  de  ¡viva  el  rey!  ¡muera  Maroto! 
mueran  los  traidores!  dio  ocasión  á  que  el  gefe  carlista  pudiera  conte- 
ner la  sublevación,  y  aislar  de  los  insurrectos  á  los  cuerpos  que  le  per- 
nianecian  fieles. 

Trasladáronse  éstos  desde  Izurzun ,  en  donde  se  habían  pronunciado 
el  9  de  Agosto,  A  Vera  para  ponerse  en  comunicación  con  Francia,  y  solo 
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fueron  varias  compañías  de  los  batallones  5.°  y  12."  de  Navarra,  á  cuya 
cabeza  se  pusieron  inmediatamente  el  canónigo  Echevarría,  D.  Basilio 
Garciay  A.guirre,  que  habia  sido  gefedel  primero  de  los  citados  batallo- 
nes. Este  último  al  llegar  k  la  frontera  fué  aclamado,  á  pesar  de  su  carác- 
ter sacerdotal,  por  los  insurrectos,  comandante  general  de  los  ejércitos  de 
D.  Carlos,  con  desprecio  del  grado  de  general  que  tenia  D.  Basilio.  Al 
ponerse  al  frente  de  las  tropas,  publicó  Echevarría  la  siguiente  proclama: 

^Navarros  y  habitantes  de  las  provincias  Vascongadas: 

wSeis  años  de  desolación  y  de  muerte  que  pesan  sobre  vuestro  des- 
dichado país,  han  debido  probar  al  mundo  entero,  que  vuestra  gloriosa 
insurrección,  vuestra  constancia  y  vuestros  sacrificios,  tenian  por  objeto 
el  triunfo  de  la  religión,  de  la  monarquía  pura  de  vuestro  legítimo  sobe- 
rano D.  Carlos  V,  y  de  vuestros  fueros;  mas  la  revolución,  que  hace  ya 
tiempo  conoce  la  impotencia  de  sus  armas,  ba  visto  la  necesidad  que  te- 
nia de  introducir  sus  agentes  y  sicarios  en  las  filas  de  la  lealtad  y  en  los 
puestos  mas  eminentes  del  Estado.  Sus  maiininaciones,  sus  intrigas,  sus 
planes  secretos,  han  tenido  siempre  por  objeto  i  educiros  á  la  inacción  y 
paralizar  todas  las  operaciones  que  hubieran  podido  producir  el  triunfo 
de  la  legitimidad  y  la  pronta  terminación  de  la  guerra. 

«Testigos  habéis  sido  de  todo  lo  que  se  ha  intentado  para  que  las  ar- 
mas de  S.  M.  no  saliesen  del  limitado  territorio  de  estas  fieles  provincias 
á  fin  de  eternizar  la  guerra,  introducir  en  el  país  el  hambre  y  la  mise- 
ria y  llegar  á  su  desenlace,  para  el  cual  los  agentes  de  la  revolución  han 
trabajado  sin  descanso. 

«Este  plan  ha  sufrido  diferentes  modificaciones,  pero  su  tendencia  ha 
sido  siempre  hacia  el  mismo  objeto:  que  no  reine  Carlos  V,  que  renun- 
cie á  sus  derechos,  que  gobierne  una  regencia  por  cierto  número  de 
años,  y  que  sus  Individuos  se  elijan,  como  es  justo,  entre  los  enemigos  de- 
clarados de  Navarra  y  de  las  provincias. 

»El  rey  ha  rwhaza  ln  nmi-tantemente  las  tentativas  que  se  han  hecho 
con  él  de  una  manera  indirecta  para  hacerle  adoptar  este  horrible  pro- 
yecto; porque  conocía  sus  funestas  consecuencias,  de  las  cuales  hubiera 
sido  la  primera  la  declaración  de  nulidad  de  todo  cuanto  se  hubiese  he- 
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i-tio  por  SU  orden  y  la  aboliciun  de  todos  vuestros  fueros.  Hallábase  en- 
tonces rodeado  de  vasallos  fieles  que  le  alentaban  en  tan  justas  resolucio- 
nes, y  de  generales  que  sabían  hacerlas  respetar  ;  pero  los  agentes  de 
la  revolución  no  han  encontrado  medio  mas  expedito  de  libertarse  de 
aquellos  hombres,  cuya  adhesión  y  afecto  eran  á  toda  prueba,  que  e| 
mandarlos  fusilar. 

»Seis  meses  de  oscuras  intrigas  y  de  incesantes  ataques ,  han  conse- 
guido al  fin  violentar  la  voluntad  soberana;  y  desde  aquel  tiempo  la  guer- 
ra derrama  mas  que  nunca  sus  furores  sobre  nuestro  territorio.  A  voso- 
tros, vascongados  y  navarros,  está  reservada  la  gloria  de  salvará  vuestro 
rey,  á  su  causa  y  á  vuestro  propio  país.  Un  momento  basta;  corred,  que 
en  esta  empresa  no  os  abandonarán  vuestros  gefes.» 

La  noticia  de  la  insurrección  de  Vera  introdujo  gran  confusión  en  el 
partido  marotista,  no  porque  por  sí  misma  tuviese  una  decisiva  importan- 
cia, sino  porque  revelaba  los  ocultos  manejos  con  que  el  bando  apostóli- 
co introducía  la  cizaña  de  la  discordia  en  el  ejército  carlista.  Para  un 
hombre  que  se  encontraba  en  la  crítica  situación  de  Maroto,  y  que  cono- 
cía el  número  y  clase  de  enemigos  con  quienes  debia  luchar,  no  habia 
acontecimiento  indiferente;  y  por  esta  razoncreyónecesarioponer  el  con- 
veniente correctivo  A  la  proclama  de  Echevarría,  con  otra  firmada  por  el 
general  Zariátegui,  en  la  cual  se  hacia  resaltar  como  traidora  la  conducta 
de  los  insurrectos  de  Vera,  que  trataban  de  debilitar  las  fuerzas  carlis- 
tas, precisamente  en  los  momentos  en  que  el  ejército  constitucional  hacia 
mayores  progresos,  y  llevaba  la  destruccina  y  la  tala  al  mismo  corazón 
del  campo  carlista. 

D.  Carlos  continuaba  entre  tanto  su  sistema  de  debilidad  y  doblez  que 
formaban  el  rasgo  mas  saliente  de  su  carácter,  pues  al  paso  que  alentaba 
en  secreto  á  Kchevarria  y  los  suyos  para  que  no  degistiesen  de  su  empre- 
sa, lanzaba  al  público  los  mas  terribles  anatemas  contra  los  insurrectos 
de  Vera,  por  exigencias  de  los  marotistas,  (¡ue  todavía  seguían  avasa- 
llándole. 

Tuvo  el  pretendiente  una  entrevista  de  dos  horas  con  el  canónigo 
Rchevarrla,  en  el  pueblo  de  Lesaca;  pero  por  mas  que  el  furibundo  ca- 
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becilla  le  rogó  que  se  pusiese  al  frente  de  los  batallones  insurrectos  y  des- 
plegando la  energía  necesaria  en  tan  difíciles  circunstancias,  librase  su 
cau-ia  de  la  inminente  ruina  que  le  amenazaba,  D.  Carlos  no  tuvo  valor 
mas  que  para  neniarse  á  todo  paso  arriesgado  y  decisivo,  y  el  cura  Eche- 
varría vióse  obligado  á  volver  á  Vera,  con  la  seguridad  de  que  no  debía 
contar  para  el  fomento  de  la  insurrección,  mas  que  con  sus  propios  re- 
cursos. 

Sin  embargo,  sintiento  aumentar  su  despecho  por  esta  débil  actitud 
del  rey,  y  tratando  de  enardecer  el  espíritu  de  sus  tropas,  publicó  el  1 ."  de 
Agosto  otra  proclama  á  los  voluntarios  y  pueblos  de  Navarra  y  de  las  pro- 
vincias Vascongadas,  que  como  vaciada  en  el  mismo  molde  que  las  ante- 
riores, no  juzgamos  oportuno  reproducir. 

Mientras  tanto  Marolo  trataba  de  desbaratar  los  planes  de  los  apos- 
tólicos, intrqduciendo  la  confusión  y  dispersión  en  su  campo,  y  no  con- 
tento con  adoptar  las  medidas  que  juzgií  mas  enérgicas  y  oportunas  para 
conjurar  la  tempestad,  vigilaba  atentamente  á  los  sublevados,  evitando 
Gon  cuidado  todo  contacto  entre  ellos  y  las  tropas  que  le  permanecían 
tadavía  fieles. 

Aprovechando  la  momentánea  ausencia  del  canónigo  Echevarría, 
cuando  se  trasladó  á  Lesaca  para  conferenciar  con  el  pretendiente  ,el  ge- 
neral Elio  envió  á  Vera  al  P.  Guillermo,  partidario  de  Maroto,  que  goza- 
ba de  bastante  ínflueDcia  en  el  país,  para  que  tratase  de  hacer  volver  á 
la  obediencia  al  5."  batallón  navarro.  Presentóse  el  fi'aile  en  efecto ,  y 
arengó  á  los  soldados  haciendo  vivísimas  protestas  acerca  de  la  libertad 
del  rey,  y  ofreciendo  á  su  nombre  amnistía  general  por  lodos  los  delitos 
pasados ;  mas  reunidos  los  oficiales  y  sargentos,  encargaron  á  uno  que  con- 
testase por  todos,  y  éste  lo  hizo  en  los  términos  siguientes: 

«No  queremos  pensar  mal  de  las  intenciones  de  Elío,  á  quien  tenemos 
por  hombre  de  honor,  y  otro  tanto  decimos  de  V.,  individuo  de  la  Igle- 
sia ;  pero  si  ustedes  no  son  capaces  de  decir  una  falsedad  ,  nosotros  no  lo 
somos  tampoco  de  faltará  una  palabra  dada.  Prometemos  á  V.  que  entre- 
garemos las  armas,  siempre  que  el  rey  vaya  á  Estella sin  otra  escolta  que 
la  nuestra:  al  llegar  á  aquel  punto,  nos  someteremos  gustosos  á  su  sobe- 
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rana  voluntad  manifestada  por  él  solo.  De  lo  contrario  prevenimos  á  V.  que 
bien  pueden  los  que  mandan  lanzar  decretos  y  proclamas  firmadas  por  la 
real  mano,  que  nosotros  los  consideramos  siempre  como  nulos  y  arran- 
cados por  la  violencia.» 

Con  esta  seca  y  terminante  respuesta  volvió  el  fraile  al  campo  de  Ma- 
roto ,  el  cual  pudo  entonces  comprender  que  no  eran  suficientes  para  aho  - 
gar  la  rebelión,  los  medios  conciliadores  que  hasta  entonces  se  hablan 
empleado.  Sabedor  de  que  el  principal  foco  de  la  insurrección  estaba  en 
Palacio,  propúsose  Maroto  influir  en  el  ánimo  del  pretendiente,  para  que 
condenase  de  un  modo  ostensible  y  especial  la  insurrección. 

El  ministro  de  la  Guerra,  cohibido  por  el  amenazador  lenguage  de  Ma- 
roto, influyó  en  el  ánimo  de  D.  Carlos  para  que  publicase  una  alocución 
condenando  el  movimiento  insurreccional  de  Vera,  y  este  documento,  que 
venia  á  aumentar  el  catálogo  de  hechos  débiles  y  vergonzosos  de  aqufl 
principe,  vio  la  luz  pública  el  mismo  dia  que  la  proclama  de  Echevarría, 
y  eptaba  concebido  a?i: 

«Secretarla  de  Estado  y  de!  despacho  de  la  Guerra: 

»Las  primeras  noticias  recibidas  por  el  rey  acerca  de  los  desagrada- 
bles acontecimientos  del  5."  batallón  de  Navarra,  bastaron  para  que  se 
pusiese  en  marcha  hacia  Vera,  punto  á  que  se  habían  dirigido  los  insur- 
gentes. Después  de  haber  tenido  una  conferencia  con  el  comandante  ge- 
neral de  Navarra,  se  enviaron  á  dicho  punto  varias  personas  de  confian- 
za y  de  un  carácter  respetable ,  entre  ellas  el  cura  de  Lesaca ,  para 
que  hablase  á  los  oficiales  y  soldados,  á  fin  de  inducirlos  á  que  renuncia- 
sen A  una  empresa  que  traerla  males  sin  cuento  sobre  su  país,  su  religión 
y  una  causa  por  la  cual  se  ha  derramado  ya  tanta  sangre.  No  habiendo 
producido  ningún  resultado  favorable  estas  paternales  demostraciones, 
se  envió  una  Real  orden  al  gefe  de  los  sublevados,  mandándole  que  pa- 
sase inmediatamente  á  Lambilla,  donde  recibirla  de  su  comandante  ge- 
neral las  órdenes  que  S.  M.  habia  comunicado ;  pero  la  respuesta  dio 
á  conocer  el  grado  de  perversidad  á  que  desciemlen  los  que  habién- 
dose desviado  una  vez  mas  de  la  senda  del  deber ,  no  siguen  ya  otro 
impulso  que  el  de  sus  pasiones;  pues  dicha  respuesta  se  reducía  á  elu- 
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dir  la  obediencia  debida  á  esta  orden  bajo  diversos  prelestos  especiosos. 

Mllailábanse  las  cosas  en  este  estado,  cuando  el  presbítero  D.  Juan 
Echevarría  se  presentó  en  Lesaca  acompañado  por  el  cura  de  dicha  vi- 
lla, y  después  de  una  conferencia  con  S.  M.,  declaró  que  los  refugiados 
de  Vera,  estaban  dispuestos  á  someterse  á.  la  voluntad  soberana.  Esta  pa- 
labra dada  por  un  ministro  del  altar,  no  dejó  duda  de  su  cumplimiento, 
y  se  creyó  que  los  rebeldes  pasarían  al  punto  que  se  les  habia  designado; 
pero  no  ha  sucedido  así,  y  su  desobediencia  ha  llegado  al  mas  alto  pun- 
to. S.  M.,  que  sin  comprometer  su  real  dignidad,  nopodia  ver  con  indi- 
ferencia esta  insubordinación  y  falta  de  respeto  á  sus  órdenes  soberanas, 
mandó  al  comandante  general  de  Navarra  que  reuniese  las  fuerzas  ne- 
cesarias para  reducir  con  las  armas  á  los  que  ciegos,  y  faltando  al  amor 
que  deben  á  su  real  persona  ,  llenaban  de  amarguras  su  paternal  cora- 
zón. Con  este  motivo,  y  para  que  los  leales  habitantes  de  esta  provincia 
y  de  esle  reino  fiel,  su  valiente  ejército  y  la  Europa  entera,  sepan  la 
marcha  que  se  ha  seguido  en  un  negocio  tan  delicado,  ha  dirigido  S.  M.  á 
su  ejército  la  siguiente  alocución: 

^Voluntarios:  la  insurrección  del  5."  batallón  de  Navarra,  en  un 
momento  en  que  se  hallaba  frente  del  enemigo,  dispuesto  á  invadir  nues- 
tro territorio,  ha  llamado  mi  soberana  atención  ,  y  queriendo  cortar  el 
mal  en  su  raiz ,  he  dejado  otros  negocios  no  menos  graves ,  y  venido  aquí 
para  invitarles  á  que  desistiesen  de  su  temeraria  empresa ,  volviéndose 
á  las  filas  de  esle  valiente  ejército,  y  continuasen  dando  dias  de  gloria  á 
nuestra  causa.  Las  paternales  exhortaciones  de  personas^  respetables ,  y 
que  merecen  toda  mi  confianza ,  no  han  bastado  para  hacerles  entrar  en 
el  sendero  del  honor  y  del  deber;  y  no  permitiéndome  mi  dignidad  sobe- 
rana que  deje  impune  un  atentado  tan  criminal,  he  resuelto  hacer  uso  de 
la  fuerza,  puesto  que  la  dulzura  no  ha  producido  resultado  alguno. 

Voluntarios:  testigos  habéis  sido  de  mis  esfuezos  para  hacer  volver  á 
vuestras  filas  á  ese  puñado  de  estraviados ,  que  abusando  de  todo  lo  mas 
sagrado  y  hasta  de  nuestra  santa  religión ,  clava  su  puñal  homicida  en  el 
seno  de  nuestra  muy  amada  patria.  Conociendo  bien  la  decisión  y  lealtad 
que  os  distingue,  espero  que  daréis  una  nueva  prueba  de  amor  á  vues- 
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tro  rey,  y  contribuiréis  con  vuestras  armas  4  esterminar  á  ese  germen 
(le  insubordinación  cobarde  y  de  vil  traición.  Eso  es  lo  que  espera  de  vos- 
otro? ,  vuestro  rey  y  general — Carlos. ^i 

A  pesar  de  haber  hecho  cantar  la  palinodia  al  real  de  D.  G.irlos,  en 
los  términos  tan  claros  y  patentes  que  acabamos  de  ver,  el  general  Mj  ro- 
to pensaba  en  los  medios  de  destruir  en  su  origen  aquella  rebelión,  y 
ninguno  le  parecia  mejor  que  apoderarse  del  famoso  Echevarría,  alma 
del  movimiento.  Para  este  lin,  dirigió  Mai'oto  á  E'ilievarria  una  carta  que 
eiivolvia  una  celada  ;  pero  como  tenia  que  habérselas  con  un  hombre  en 
extremo  receloso,  fanilico  hasta  el  exceso  y  resuelto  k  llevar  á  cabo  de 
cualquier  modo  que  fuese  sus  proyectos,  perdió  Maroto  por  entonces  el 
tiempo  en  estos  Iralos.  La  carta  de  Maroto  estaba  concebida  del  siguien- 
te modo: 

«Sr.  D.  Juan  Echevarría. — Muy  señor  mió:  mucho  me  sorprende 
que  sea  V.  el  que  dé  el  golpe  mortal  á  la  causa  del  rey,  con  la  subleva- 
ción del  5."  de  Navarra  y  demás.  Reflexione,  arrepiéntase  y  desista  de  tan 
temerario  empeño,  en  la  firme  inteligencia  de  que  jamás  se  hallarán  en 
mi  otros  principios  ijue  los  de  rey,  religión  ,  y  en  particular  el  bienestar 
de  estas  provincias,  como  espero  probar  algún  dia.  Si  le  fuese  á  V.  posi- 
ble, seria  conveniente  que  nos  viésemos  para  conferenciar  juntos.  E\ 
enemigo  invade  el  país  con  fuerzas  numerosas;  si  no  hay  unión  será  im- 
posible resistirle,  y  V.  y  los  que  le  acompañan  serán  los  únicos  culpables 
de  las  desgracias  que  nos  sucedan  por  no  hacer  caso  de  esta  noble  y  fran- 
ca invitación.» 

Si  Maroto  se  proponía  con  esta  cart?.  apoilerarse  de  Echevarría  y 
ahogar  de  esta  suerte  en  su  nacimiento  la  insurrección  de  Vera,  preciso 
es  confesar  que  sus  cálculos  salieron  completamente  fallidos,  pues  el  sa- 
gaz cura  se  contentó  con  enviar  una  misiva  á  Maroto,  cuyo  contenido  era 
el  siguiente: 

«Sr.  D.  Rafael  Maroto. —Quien  dá  el  golpe  mortal  á  la  causa  del 
rey,  á  la  religión  y  las  provincias  es  V.  El  traidor,  el  asesino,  el  ene- 
migo declarado  del  uno  y  de  las  otras.  Hablen  por  nosotros  los  sucesos; 
¿quién  fué  el  autor  de  los  asesinatos  de  Estella?  ¿quién  obligó  al  rey  con 
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lili  puñal  en  la  gar!,'anla  á  firmar  el  conlra-decreto?  ¿quién  lia  vendida  y 
entregado  á  Ramales,  Giiardamino,  Balraaseda,  Ordaña,  Urquiola  y  Du- 
rando? ¿quién  ha  perseguido  á  muerte  á  todos  los  fieles  partidarios  del  rey 
y  de  su  causa  ? 

«Jamás  me  uniré  con  asesinos  y  traidores  como  V.  Con  menos  tropas 
y  recursos,  hemos  podido  siempre  contrarestar  al  enemigo  ó  impedirle 
que  invada  el  pais:  ahora  han  atravesado  como  en  triunfo  parajes  don- 
de hasta  el  último  debiera  haber  perecido.  Pero  ¿qué  extraño  es  esto, 
siendo  público  y  notorio,  que  hace  ya  largo  tiempo  está  V.  vendido  á  Es- 
partero? 

))Pero  no  crea  el  traidor  Maroto  que  los  batallones  5.°  y  12."  sean 
los  últimos  que  levanten  el  grito  de  ¡Viva  el  rey,  y  muera  Maroto!  No; 
este  ejemplo  será  seguido  \mr  todos  los  verdaderos  realistas,  y  en  especial 
por  los  denodados  navarros.  Sus  obras  lo  demostrarán  así. 

))Me  admira  que  un  impío  se  atreva  á  hablar  de  religión,  cuando  to- 
dos los  actos  de  su  conducta,  prueban  que  es  V.  su  mayor  enemigo. 

«Pero  yo,  mis  mayores  amigos,  y  todos  los  oficiales  y  soldados,  esta- 
mos penetrados  de  la  obligación  que  nos  impone  nuestra  conciencia  de 
defender  hasta  el  último  suspiro  al  rey  y  á  la  religión,  no  consentir  nun- 
ca una  humillante  transacción  con  los  principios  que  nos  propusimos  de- 
fender, y  confiamos  en  que  el  pueblo  apoyará  nuestros  votos  y  deseos.  » 

Según  se  manifestaba  en  la  carta  que  acabamos  de  insertar,  la  insur- 
rección de  Yera,  en  vez  de  extinguirse  aumentaba  por  momentos,  pues 
á  los  batallones  5."  y  12.°  se  unió  también  el  3.°  de  Navarra,  y  era  muy 
difícil  á  sus  gefes  el  contenerlos  dentro  de  los  límites  de  la  disciplina, 
porque  rotos  ya  los  principales  lazos,  los  soldados  pedian  en  medio  del 
mayor  tumulto  que  se  les  condujese  al  cuartel  real  para  esterminar  á  los 
traidores  raarotistas. 

La  situación  pues  de  Maroto  se  iba  haciendo  mas  y  mas  critica,  pu- 
diemio  decirse  que  estaba  colocado  entre  dos  fuegos,  por  que  asi  como 
los  apostólicos  intentaban  introducir  la  mas  completa  discordia  entre  sus 
tropas,  desconfiaban  también  de  los  moderados,  divididos  entre  si,  según 
su-!  aspiraciones  y  circunstancias. 


CAPITULO    XXXIX. 


EL     CONVENIO 


Trabajos  de  Zapa. — Aviraneta. — El  St7?iancas.— Hasta  dóiiile  llpgó  su  influencia. 
— Adelanta  Espartero  las  operaciones. — Nuevos  tratos. —  Vacilaciones  de  Maru- 
10. — Se  encuentra  con  L).  Carlos. — Te  aguardo  en  Anzuola. — Ocupa  Esparteroá 
Durango. — Orden  deldia. — Movimiento  combinado. — Contradicciones  de  Marnlo- 
— Entrevista. — Revista  de  Elgueta. — ¿Paquiá  naidezute  mutillac?—Bai  jauna. 
— Consejo  en  el  cuartel  real. — Proclama. — Entáblanse  de  nuevo  los  Iratüs. — ■ 
Temores  de  Marolo. — El  convenio. — El  abrazo  de  Vergara.— Refle.viones. 


Teniendo  en  cuenta  todos  los  antecedentes  y  la  división  que  reinaba 
en  el  campo  carlista,  era  por  demás  obvio  que  el  desenlace  de  aquel  ter- 
rible drama  de  seis  años,  se  acercaba  á  pasos  ajigantados.  Cuando  se 
trata  de  saber  cuíil  fué  el  verdadero  autor  del  convenio  de  Vergara,  sur- 
gen muchas  dudas  pur  la  misma  complicación  del  suceso;  pero  si  se  exa- 
minan detenidamente  todos  ios  elementos  que  terciaron  en  aquel  suceso, 
se  verá  que  debiendo  conceder  una  gran  participación  á  los  hombres ,  es 
indudable,  sin  embargo,  que  la  fuerza  de  las  cosas  entró  en  el  suceso  por 
mucho. 

El  espíritu  de  bandería  que  se  desarrolló  en  la  corte  de  D.  Carlos ,  y 
fraccionó  en  dos  partidos  irreconciliables  á  los  mantenedores  de  la  causa 
absolutista,  fuó  indudablemente  una  de  las  principales  razones  que  des- 
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t rayeron  las  esperanzas  que  D.  Carlos  podia  alimentar  sobre  el  trono  es- 
pañol. Que  una  vez  dado  este  acontecimiento,  era  fácil  aumentar  la  exci- 
sión por  medio  de  la  intriga  y  el  amaño,  es  una  aserción  cierta;  pero  no 
lo  es  menos  que  los  trabajos  que  para  tal  fin  empleó  el  Ministerio  Pita 
Pizarro,  no  hubieran  producido  fruto  alguno  si  el  terreno  no  hubiera  es- 
tado perfectamente  preparado  para  recibir  la  semilla  de  la  discordia. 

Nos  detenemos  con  toda  deliberación  en  este  asunto,  tanto  por  ser 
uno  de  los  mas  importantes  de  nuestra  historia  contemporánea,  cuanto 
por  dar  á  cada  uno  lo  que  le  pertenece  en  la  obra  de  la  pacificación  do 
España,  pues  no  hemos  podido  menos  de  observar  que  el  espíritu  de  par- 
tido ha  tratado  de  amenguar  legitimas  y  relevantes  glorias ,  poniéndolas 
en  parangón  con  los  trabajos  de  zapa  de  algunos  intrigantes  aventureros, 
que  sin  reparar  eu  los  medios  se  dirigían  hacia  el  fin  apetecido. 

Cuando  la  desgracia  persiguió  al  duque  de  la  Victoria  ,  trasladándole 
del  pináculo  del  poder  á  las  amarguras  del  destierro,  trató  de  operarso 
una  reacción  que  justificase  de  algún  modo  las  injusticias  de  los  partidos. 
Dióse  entonces  á  los  trabajos  de  conspiración  mas  valor  que  el  que  tenian 
en  sí  mismos;  y  aun  se  quiso  suponer,  que  sin  ellos  no  hubiera  podido 
terminarse  tan  pronto  la  guerra  civil  de  un  modo  favorable  para  la  causa 
constitucional. 

Entonces  se  sacaron  del  olvido  algunos  nombres,  entre  los  cuales  figu- 
ra en  primer  lugar  el  del  famoso  D.  Eugenio  Aviraneta. 

Ya  hemos  indicado  en  otro  lugar  que  el  ministro  Pita  Pizarro  lialiia 
enviado  á  Aviraneta  á  las  provincias  Vascongadas  con  el  objeto  de  aumen- 
tar la  división  en  el  campo  carlista,  propagando  entre  los  pueblos  vasco- 
navarros  las  ideas  de  paz  y  unión.  No  dejó  de  alarmar  á  las  autoridades 
constitucionales  la  presencia  del  citado  agente,  pues  ya  en  otra  ocasión 
habia  sido  señalado  su  paso  por  aquel  territorio  con  la  sublevación  de 
Hernani.  No  puede  fijarse  con  completa  exactitud  la  participación  que 
pudo  tener  Aviraneta  en  este  desagradable  acontecimiento;  pero  es  lo 
cierto  que  recayeron  sobre  él  vivas  sospechas,  y  que  fundadas  ó  infunda- 
das, eran  ya  un  mal  precedente  para  los  que  representaban  al  gobierno 
liberal  en  las  provincias  Vascongadas  y  en  la  frontera  francesa. 
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Quéjase  Aviranela  en  una  Memnria  que  dirigió  al  gobierno  por  prime- 
ra vez  en  18  de  Novieml)re  de  1839,  cuya  segunda  edición  se  publicó 
en  1844,  del  cón«iil  que  en  Bayona  tenia  el  gobierno  de  Madrid,  por 
los  obstáculos  que  le  puso  al  desenvolvimiento  de  sus  planes.  Mas  no  por 
eso  renunció  (i  ellos  el  citado  agente,  que  estableció  su  cuartel  general 
en  Bayona  y  situó  emisarios  subalternos  en  ambos  campos  contendientes. 
Pensó  en  un  principio  en  ganar  algunas  tropas  carlistas  para  prender  al 
pretendiente;  pero  como  él  mismo  dice,  la  continua  movilidad  de  las  fuer- 
zas impedia  que  se  llevasen  á  cabo  estos  proyectos. 

Todo  el  plan  de  Aviraneta  consistía  en  hacer  creer  á  cada  uno  de  los 
bandos  en  que  se  dividía  el  carlismo,  que  el  opuesto  conspiraba  para  lo- 
grar su  pei'dicion,  y  con  este  objeto,  al  mismo  tiempo  que  fingia  procla- 
mas en  sentido  apostólico  para  alarmar  á  Maroto,  preparaba  documentos 
falsificados  que  hiciesen  creer  á  D.  Cirios  que  Maroto  estaba  en  conni- 
vencia con  una  sooieilad  que  tenia  su  centro  en  Madrid  y  que  se  propo- 
nía entregar  al  pretendiente  á  sus  constantes  enemigos. 

Como  muestra  de  las  mistificaciones  verificadas  por  Aviraneta  en  sen- 
tido apostólico,  insertamos  á  continuación  una  proclama  dirigida  á  los  na- 
varros, con  la  firma  supuesta  del  furibundo  P.  Larraga.  Es  como 
sigue: 

('Navarros:  habéis  presenciado  una  gran  catástrofe:  el  terror  pánico 
domina  hoy  en  Navarra.  Un  tirano  se  ha  alzado  con  el  mando  supremo  y 
absoluto,  y  proclama  la  destrucción  del  edificio  monárquico  que  vosotros 
supisteis  sostener  en  toda  su  pureza  y  esplendor,  á  costa  de  la  sangre 
de  vuestros  hijos,  vertida  á  arroyos  en  ese  suelo  clásico  de  la  lealtad  y 
de  la  religión. 

))i\'av(irros:  en  lí-^tellii  liin  sido  asesinados  por  un  traidor  cuatro  do 
nuestros  mas  fieles  y  mejores  generales  del  ejército  real.  D.  Carlos,  apro- 
bando aquellos  asesinatos  con  un  decreto  real,  ha  sancionado  un  man- 
dato que  Maroto  puso  en  ejecución.  El  ingrato  principe  ha  premiado  tan 
alevosamente  la  sangre  que  hablan  vertiilo  para  sostener  sus  pretensio- 
nes al  trono  de  Castilla. 

«Voluntarios:  la  memoria  de  los  héroes  sacrificados  traidorami^nto 
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en  Estella,  pide  veiigan/.a.  Los  hu.nbres  mas  leales  al  rey  y  los  nia^^  lir- 
mes  apoyos  del  trono,  los  veis  encarcelados,  perseguidos  y  expulsados  á 
territorio  extrangero  por  la  espada  de  un  soldado  osado  y  desleal. 

«Navarros:  somos  vendidos  traidoi'amente.  Alzados  y  unidos,  arroje- 
mos del  reino  á  los  que  son  advenedizos  en  él  y  nos  tiranizan;  á  esa  lui'- 
ba  de  aventureros  que  quiei'en  engrandecerse  á  costa  de  vuestra  sangre. 
»iViva  la  religión!  ¡viva  Navarra  y  sus  voluntarios!» 
Con  esta  proclama  y  otras  de  la  propia  índole ,  trataba  Aviraneta,  se- 
gim  él  mismo  confiesa,  de  reanimar  el  partido  teüoi'Atico,  abatido  profun- 
damente á  causa  de  los  fusilamientos  de  Estella ,  y  de  la  debilidad  de  Don 
Carlos,  y  para  obligar  al  principe  á  salir  de  la  tutela  de  Maroto  y  lanzar- 
le á  una  oposición  manifiesta  contra  este  general,  confeccionó  lo  que  él  lla- 
ma Hl  Simancas,  ó  sea  una  colección  de  documentos  apócrifos  para  hacer 
creer  á  D.  Carlos  que  Maroto  trataba  de  venderle. 

Hé  aquí  cómo  se  espresa  Aviraneta  con  respecto  al  Simancas: 
«Descubierto  el  flanco  débil  por  donde  pudiera  ser  lierida  de  muerte 
la  rebelión,  tracé  mi  plan.  Figuré  la  existencia  de  una  sociedad  secreta 
en  Madrid  con  un  agente  de  la  misma  en  Bayona,  encargado  de  dirigir- 
la y  fomentarla  dentro  del  campo  enemigo;  A  Maroto  y  á  aquellos  gefes 
que  pertenecían  á  su  cuerda  los  representaba  como  corifeos  de  dicha 
sociedad,  siendo  el  primero  el  presidente  del  triángulo  mayor  del  Norte 
de  España,  pues  que  se  su^íonian  muchos  triángulos  organizados  en  los 
batallones  disidentes  y  entre  los  principales  habitantes  del  país.  Compuse 
un  cuadro  sinóptico,  una  esfera  para  descifrar  los  signos  y  geroglíficos  y  la 
correspondencia  oficial  escrita  en  papel  de  fábrica  española,  con  membretes 
impresos  y  adornada  con  dos  magníficos  sellos;  en  fin,  con  todos  los  atri- 
butos necesarios  para  no  dejar  la  menor  duda  acerca  de  la  existencia  cier- 
ta de  tal  asociación . 

))En  la  correspondencia  del  directorio  general  de  Madrid  con  el  co- 
misionado de  Bayona,  aparecía  una  conjuración  en  el  campo  rebelde, 
bien  tramada  y  seguida,  cuyo  resultado  debía  ser  el  que  se  ha  visto  en 
el  último  desenlace.  Maroto,  como  presidente  del  triangulo  mayor  del  Nor- 
te, era  el  director  de   la  trama  para  derrocar  á  D.  Carlos,  y  proclamar 


principios  de  niüderacion  que  sustituyesen  á  los  absolutos,  enseña  inse- 
parable del  carlismo.  Las  instrucciones  todas  emanaban  del  directorio  y 
desde  él  se  ordenaba  cuanto  Maroto  y  los  suyos  habian  de  ejecutar.  Los 
acontecimientos  de  Estella  y  otros  estrepitosos  que  debían  seguirse  (y  han 
sucedido  enteramente)  tales  como  se  designaban  en  la  correspondencia, 
todo  estaba  propuesto  y  acordado  por  el  directorio  en  la  extensa  del  fa- 
moso archivo,  que  en  lo  sucesivo  ha  sido  conocido  en  mis  comunicacio- 
nes con  el  nombre  de  Simancas. 

»Segun  tengo  dicho  anteriormente,  la  obra  estaba  acabada  á  princi- 
pios de  A.bril;  pero  faltaba  lo  mas  esencial  y  aun  mas  difícil;  hallar  me- 
dio para  que  los  papeles  ó  El  Simancas  llegase  con  toda  seguridad  á 
manos  propias  del  pretendiente  como  procedente  de  origen  carlista.  Un 
partidario  de  la  causa  de  la  reina  no  era  apropósito  para  el  caso;  un  fac- 
cioso ganado,  muy  espuesto,  y  solo  un  extrangero  bien  pagado  podia  des- 
empeñar misión  tan  importante,  para  la  que  se  necesitaba  mucha  sere- 
nidad de  alma  y  extremada  sagacidad.» 

Con  este  fm  buscó  Aviraneta  un  aventurero  francés ,  que  se  encargó 
de  introducir  en  el  cuartel  real ,  primeramente  una  nota  con  tres  mues- 
tras de  los  principales  papeles  que  constituían  El  Simancas.  Habiendo 
examinado  estos  papeles  D.  Carlos ,  manifestó  deseos  de  tener  los  ori- 
ginales, y  después  de  varios  inconvenientes,  consiguió  por  último  Avira- 
neta introducir  £/  ^í'mancaí  dentro  de  Palacio.  Los  dias  o  yG  de  Agos- 
to, los  ocupó  D.  Carlos  en  compañía  de  Marcó  del  Pont  en  examinar  lo.' 
documentos  del  Simancas,  los  cuales  causaron  bástanle  impresión  en  el 
ánimo  del  pretendiente,  que  andaba  ya  hacia  mucho  tiempo  rezeloso  con- 
tia  Maroto. 

Revela  por  lo  tanto  una  jactancia  en  extremo  ridicula  el  querer  su- 
poner que  los  anteriores  trabajos  y  arterías ,  y  sobre  todo  El  Simancas, 
fueron  los  que  provocaron  la  actitud  resuelta  de  D.  Carlos  contra  el  gefe 
de  su  E'lado  mayor ,  pues  la  división  había  nacido  con  mucha  anteriori- 
dad ,  y  los  acontecimientos  de  Estella  habian  colocado  entre  ambos  par- 
tidos un  lago  de  sangre  que  impedía  toda  reconciliación. 

Sí  deste  Febrero,  época  en  que  ocurrieron  los  sucesos  de  E.^lella,  has- 
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la  A^'osto  el  pretendiente  continuó  sosteniendo  á  Marutoal  frente  de  sus 
tropas,  no  fué  porque  no  tuviese  deseos  de  librarse  de  él  á  toda  costa; 
pero  su  temor  y  debilidad,  y  la  poca  energía  que  en  aquel  supremo  instan- 
te manifestó  el  bando  apostólico,  dieron  el  triunfo  á  Maroto,  tanto  mas, 
cuanto  que  contaba  con  gran  popularidad  entre  las  tropas  y  en  todus 
los  pueblos  vascos,  que  iban  cansindose  de  una  guerra  esterminadora 
sostenida  por  un  príncipe  imbécil  é  ingrato. 

La  absoluta  carencia  en  D.  Cirios  de  cualidades  militares,  las  pocas 
dotes  que  tenia  para  excitar  la  simpatía  entre  los  pueblos  y  el  ejército,  sti 
misma  convicción  de  que  los  sacrificios  que  por  él  se  liacian  eran  tan  .solo 
el  resultado  del  cumplimiento  de  un  deber,  el  cansancio  que  se  apoderó 
poco  apoco  de  unos  pueblos  que  veian  desaparecer  su  fortuna  y  su  bien- 
estar sin  esperanza  de  recompensa,  la  furiosa  intransigencia  de  los  exal- 
tados, las  mismas  ridiculeces  del  príncipe,  el  despecho  de  los  principales 
gefes  que  vieron  pagados  sus  esfuerzos  con  la  prisión  y  el  destierro,  la 
influencia  que  disfrutaba  Maroto  en  aquel  territorio,  los  manejos  é  intri- 
gas de  los  conspiradores,  y  principalmente,  el  potente  influjo  del  duque  de 
la  Victoria,  que  con  incansable  actividad  organizó  el  decaído  ejército  del 
Norte,  fueron  las  causas  que  aceleraron  al  desenlace  de  aquella  lucha, 
siendo  de  todo  punto  falso,  ó  por  lo  menos  en  extremo  exagerado,  el  que- 
rer asignará  este  suceso  motivos  que  podrán  ser  mas  ó  menos  ingenio- 
sos, pero  de  ningún  modo  de  verdadera  trascendencia  ó  importancia. 

Conocía  el  duque  de  la  Victoria  que  á  pesar  de  cuantos  manejos  é  in- 
trigas se  cruzaran,  ninguna  conseguiría  llegar  al  fin  por  todos  deseado, 
sin  que  por  medio  dé  hábiles  movimientos  se  colocase  á  los  carlistas  en 
una  situación  crítica  y  desesperada.  Por  esta  razón,  después  de  la  glorio- 
sa acción  que  produjo  la  conquista  de  Villareal  de  Álava,  continuó  Es- 
partero estrechando  las  distancias  con  los  carlistas ,  obligando  á  Maroto 
á  que  volviese  de  nuevo  á  entablar  las  negociaciones  que  habia  roto  en 
un  momento  de  orgullo. 

Enconti-ándose  Espartero  en  Urbina  se  le  presentó  con  bandera  de 
parlamentario  el  brigadier  carlista  D.  José  Martínez,  que  venia  en  solici- 
tud de  una  tregua  de  tres  dias  por  encargo  de  Maroto,  con  el  designio 
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de  que  se  emplease  este  tiempo  en  estipular  las  condiciones  definitivas 
que  habrían  de  servir  de  base  á  un  nuevo  arreglo. 

A  estas  pretensione;  contestó  Espartero  en  el  acto,  que  se  ha'laba  dis- 
puesto á  suspender  las  hostilidades  y  á  tratar  de  la  paz,  bajo  las  bases  que 
Ijubia  fijado  en  Amurrio,  por  mediación  de  lord  Hay;  pero  que  hasta  tanto 
que  el  general  carlista  no  prestase  su  asentimiento  á  ellas,  no  podía  con- 
sentir en  ningún  armisticio,  si  bien  era  probable  que  no  adelantaría  sus 
posiciones  en  uno  ó  dos  dias.  Al  siguiente  volvió  á  presentarse  Martínez 
en  el  cuartel  general  de  Espartero,  manifestando  por  encargo  de  Maroto, 
que  éste  se  avenia  á  la  parte  esencial  de  las  proposiciones  propuestas  en 
lo  que  se  referia  al  reconocimiento  de  la  reina  Isabel  y  el  gobierno  cons- 
tituido en  Madrid.  Partiendo  de  este  supuesto,  ofreció  Espartero  esperar 
dos  dias  sin  verificar  movimiento  alguno,  única  tregua  que  estaba  dis- 
puesto á  conceder  en  favor  de  la  conclusión  pronta  de  la  guerra. 

Entre  tanto,  á  las  cuatro  de  la  mañana  de  este  mismo  dia,  salió  Ma- 
roto de  Salinas  al  frente  de  una  columna  con  dirección  íi  Mondragon, 
haciendo  saber  intencionadamente  que  se  dirigía  á  Lesaca  para  batir  á 
los  batallones  insurreccionados.  Pero  tan  pronto  como  llegó  á  Mondragon 
tomó  el  rumbo  de  Villareal  de  Zumárraga,  y  á  poco  de  haber  pasado  por 
Vergara  se  encontró  con  el  cónsul  francés  de  Bilbao,  con  el  cual  celebró 
una  conferencia  reservada. 

El  objeto  que  se  proponía  Maroto  con  s'^tos  tratos  era  continuar  unas 
negociaciones  que  algún  tiempo  antes  habla  entablado  con  el  gobierno 
francés,  para  sacar  las  mas  ventajosas  condiciones  posibles  de  la  paz;  pero 
entonces  pudo  convencerse  de  que  el  gobierno  de  Luis  Felipe  habla  obrado 
eonsu  acostumbrada  mala  féyque  nada  podría  obtener  por  aquel  camino. 

Poco  antes  de  Hogar  Maroto  A  Villareal,  se  encontró  con  la  compañía 
que  formaba  la  guardia  de  honor  de  D.  Carlos,  y  con  todas  las  brigadas 
del  cuartel  real,  y  allí  supo  por  los  oficiales,  que  aquellas  fuerzas  se  diri- 
gían á  Anzuola  y  que  el  pretendiente  debia  llegar  muy  pronto  á  dicho 
punto.  En  efecto,  apenas  había  entrado  Maroto  en  Villareal ,  cuando  se 
presentó  en  este  pueblo  D.  Carlos;  mas  como  el  ex-infante  no  se  detuvo, 
le  acompañó  Maroto  por  el  camino  de  Anzuola  ha-^ta  la  cuesta  de  Desear- 
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y^a,  Al  despedirse  el  gefe  carlista  le  dijo  D.  Carlos; — uSlgueme  á  Anzuo- 
la  que  tenemos  que  hablar.» 

Maroto,  que  alimentaba  dudas  muy  fimdadas  acerca  de  la  lealtad  del 
¡)releiidiente,  contestó:  «Señor,  los  cuerpos  están  formados  y  tengo  que 
darles  una  orden  precisa.»  Diciendo  estas  palabras,  volvió  grupas  y  em- 
prendió la  marcha  hacia  Villareal,  mientras  que  D.  Carlos  le  gritaba: 
uCuidado,  que  en  Anzuola  te  aguardo.» 

Los  acontecimientos  que  se  sucediaa  cada  vez  con  mas  rapidez  según 
(]ue  se  aproximaba  el  desenlace  de  la  guerra,  colocaban  á  Maroto  en 
una  situación  de  ánimo  indeciso  y  vacilante.  PÍó  obstante,  á  pesar  de  todo 
todavía  se  presentó  ante  D.  Cirios,  y  valiéndose  de  la  debilidad  del  prin- 
cipe, logró  volver  en  la  apariencia  á  su  gracia,  pues  en  los  momentos 
mas  apurados,  D.  Carlos  retrocedía  en  sus  designios  de  sacrificar  á  Ma- 
roto, temiendo  el  gran  ascendiente  que  tenia  sobre  las  tropas. 

Consecuente  Espartero  con  !á  palabra  que  habia  dado,  permaneció 
en  Urbina  hasta  el  20  de  Agosto,  y  emprendió  entonces  su  movimiento 
sobre  el  fuerte  de  San  Antonio  de  Urquiola,  del  cual  se  apoderó  después 
lie  alguna  débil  resistencia  que  opusieron  los  carlistas.  Desde  aquí  se  puso 
eii  marcha  en  la  mañana  del  22  al  frente  de  catorce  batallones  con  el  de- 
signio de  apoderarse  de  Durango;  mas  como  el  general  carlista  supo  á 
tiempo  el  movimiento  de  los  constitucionales,  abandonó  la  plaza  á  pesar 
de  contar  con  numerosas  fuerzas  y  dirigió  su  rumbo  li'icia  Elorrio. 

Posesionóse  Espartero  sin  derramamiento  de  sangre  de  la  importan- 
te situación  de  Durango,  desde  cuyo  punto  dirigió  una  orden  del  dia  á 
sus  tropas,  en  la  cual  se  hacia  el  resumen  de  los  últimos  acontecimientos 
militares,  de  este  modo: 

«Ceñido  el  enemigo  á  la  defensiva,  ei'a  necesario  un  plan  bien  enten- 
dido y  meditado  que  en  la  presente  campaña  produjese  ventajas  positivas. 
Vuestra  ciega  confianza  en  mi  buen  deseo,  las  virtudes  que  os  distinguen, 
el  conocimiento  exacto  del  terreno,  el  estudio  de  esta  guerra  y  otras  se- 
guridades me  hicieron  esperar  fecundos  resultados.  Como  preliminar  del 
sistema,  me  propuse  .sustituir  un  prudente  rigor  á  la  blandura  y  lenidad 
que  tan  osados  hizo  á  nuestros  enemigos.   Por  esto  las  represalias  con 
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«lue  enfrené  su  ferocidad.  Por  eslo  las  expulsiones  de  las  familias  desa- 
fectas al  país  donde  sus  hijos  nos  hacian  cruda  guerra.  Por  esto  la  orden 
general  de  incendiar  las  mieses  donde  no  pudieron  recogerse,  para  pri- 
var al  enemigo  de  los  medios  de  subsistencia.  Por  esto,  en  fin,  el  estre- 
cho bando  de  bloqueo  para  hacer  mas  critica  su  posición.  Las  medidas 
gubernativas  debian  armonizarse  con  el  plan  de  guerra  que  se  habia  de 
desarrollar  tan  pronto  como  el  gobierno  facilitase  los  auxilios  que  com- 
pletasen la  organización  del  ejército  y  asegurasen  su  subsistencia. 

»E1  cuerpo  de  Navarra ,  dirigido  por  el  bizarro  genera!  León,  tuvo  mis 
instrucciones  para  obrar  de  consuno,  mientras  que  yo  llamaba  áobre  la  ex- 
trema izquierda  de  la  linea  el  grueso  de  las  fuerzas  rebeldes,  alejando 
a  Maroto  del  teatro ,  donde  habia  ejercido  los  actos  que  comprometieron 
su  existencia  política ,  y  que  debian  encender  la  tea  de  la  discordia ,  á 
proporción  que  sus  reveses,  y  nuestro  triunfo  debilitase  su  prepotencia. 
Ramales  y  Guardamino ,  Belascoain  y  Giriza ,  fueron  los  primeros  glorio- 
sos hechos  de  esta  brillante  campaña ;  pero  los  enemijfos  no  por  ellos 
desmayaron ,  antes  creyeron  que  yo  alucinado  os  conducirla  indiscreta- 
mente á  los  desfiladeros  y  terribles  posiciones ,  donde  tantos  valientes  fue- 
ron víctimas  de  su  arrojo.  El  movimiento  de  flanco  sobre  Orduña  y  A.mur- 
rio  los  puso  en  desconcierto ,  y  sin  tener  que  sacrificar  ni  una  vida  de 
mis  dignos  compañeros  de  armas,  quedaron  en  nuestro  poder  los  puntos 
fuertes,  donde  confiaron  ver  sepultados  á  muchos  de  vosotros. 

»A  la  noble  y  justa  causa  que  defendemos,  convenia  asegurar  para 
siempre  el  inmenso  país  conquistado  extratégicamente,  y  por  esta  razón 
fué  necesario  -fortificar  la  nueva  línea  de  Puente  Larra  á  Arciniega  ,  sin 
temer  que  el  tiempo  indispensable  para  llevar  4  cabo  esta  importante  ope- 
ración ,  reanimase  á  los  rebeldes ,  sino  que  inversamente ,  haria  mas  fal- 
sa su  posición,  porque  el  desengaño  desmembraría  sus  filas  al  apoyo  de 
las  nuevas  fortalezas,  y  por  que  Bipartido  anti-marotista  tendría  lugar 
de  levantar  el  grito,  precipitando  la  calculada  excisión  que  habían  de  abor- 
tar los  sucesos  de  Estella ,  la  degradación  entre  los  suyos  del  preten- 
diente, y  el  destierro  de  sus  fanáticos  agentes. 

»E1  boquete  y  fortaleza  de  Arela,  fueron  un  tanto  el  ancla  de  la  es- 
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peranza  del  partido  rebelde  dominante.  Allí  mantuvo  sus  principales  fuer- 
zas, creido  su  gefede  ijue  allí  eran  dirigidas  mis  miras;  pero  otra  mar- 
ciía  de  flanco,  sin  esquivar  el  combate,  en  el  difícil  paso  de  AlLuve,  des- 
truyó completamente  tan  necia  esperanza. 

))La  proyectada  operación  se  combinó  según  sus  naturales  consecuen- 
cias ,  moviéndome  yo  sobre  la  llanada  de  Álava ,  debia  arrastrar  en  pos 
de  mí  el  grueso  de  las  fuerzas  rebeldes  ,  para  defender  el  castillo  de  Gue- 
vara ,  y  las  líneas  atrincheradas  de  Arlaban  y  de  Villareal.  Así  quedaba 
debilitado  el  frente  de  Amurrio ,  y  falseada  la  posición  de  Areta.  Los 
generales  Arechabala  y  Castañeda  recibieron  mis  órdenes,  y  el  último 
además  verbales  instrucciones,  para  obrar  unidos  oportunamente,  y  el 
genera!  León  para  hostilizar  al  mismo  tiempo  el  país  enemigo.  Dignos  son 
todos  del  mayor  elogio  poi  la  exactitud,  valor  y  pericia  que  han  desplega- 
do, pues  mientras  yo  dominaba  la  llanada ,  venda  con  vosotros  aquellas 
formidables  líneas  y  atacaba  con  feliz  éxito  el  fuerte  y  elevadas  cimas  de 
Urquiola,  coincidieron  los  brillantes  triunfos  subre  Areta,  Alio  y  Dicas- 
tillo, viéndose  el  enemigo  forzado  á  destruir  en  parte  su  artillería  en 
Areta,  huyendo  precipitado  por  no  ser  envuelto  por  las  fuerzas  combina- 
das, y  recibiendo  los  fugitivos  habitantes  de  Alio  y  Dicastillo  el  castigo 
de  su  tenaz  rebeldía. 

«Nuestra  entrada  triunfante  en  Durango,  sin  que  los  rebeldes  se  atre- 
viesen á  oponer  la  menor  resistencia,  nos  hace  dueños  de  casi  toda  Viz- 
caya, después  de  dominar  la  mayor  parte  de  la  [irovincia  de  Álava.  La 
reunión  por  esta  parte  de  las  tropas  victoriosas  permitirá  nuevas  empre- 
sas, mientras  que  por  Navarra  se  recogen  nuevus  laureles.  El  enemigo 
desconcertado,  será  batido  sino  se  acoge  á  nuestra  generosidad  ,  depo- 
niendo las  armas  ó  sosteniendo  con  ellas  la  Constitución  de  la  monarquía 
española,  el  trono  legítimo  de  Isabel  lí  y  la  regencia  de  su  augusta  ma- 
dre. Los  que  as(  lo  hagan,  serán  admitidos  como  miembros  de  una  fami- 
lia con  olvido  de  lo  pasado  y  una  reconciliación  fraternal  que  harán  du- 
i'adera  la  paz  que  todos  los  pueblos  apetecen.  Vosotros,  queridos  compa- 
ñeros de  glorias  y  fatigas,  habéis  dado  un  ejemplo  de  virtud  inimitable 
con  el  habitante  que  se  somete  y  espera  tranquilo  liado  en  la  generosi- 
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dad  y  disciplina  del  ejército.  Todu3  los  que  obran  así  serán  protegidos 
en  sus  personas  y  propiedades ,  pero  al  mismo  tiempo  la  rebeldía  será 
castigada  como  en  Alio  y  Dicastillo. 

»A.quI  tenéis,  soldados,  el  resumen  de  los  señalados  triunfos  adquiridos 
hasta  el  dia ;  vuestro  general  en  gefe  siente  un  placer  extraordinario 
viendo  cumplidos  en  parte  sus  deseos  por  el  bien  de  esta  desgraciada 
nación,  y  no  duda  que  siguiendo  firmes  las  sendas  que  os  he  trazado, 
daréis  la  suspirada  paz,  afirmando  el  orden,  consolidando  nuestras  insti- 
tuciones y  el  trono  de  nuestra  ¡nocente  reina,  que  son  los  objetos  exclu- 
sivos de  vuestro  general.» 

El  resultado  de  estas  operaciones  fué  la  ineertidumbre  que  se  apode- 
ró, no  solo  flñ  Maroto,  sino  de  los  principales  generales  carlistas  que  per- 
tenecían al  bando  transaccionista,  encontrándose  de  este  modo  el  gefe 
del  Estado  mayor  de  D.  Carlos,  tan  receloso  de  los  planes  que  urdian  en 
el  campo  del  pretendiente,  como  de  sus  propios  amigos,  puesto  que  en 
ellos  observaba  tendencias  á  terminar  á  toda  costa  las  hostilidades. 

El  25  de  Agosto  dirigía  Morolo  á  sus  tropas  una  proclama  en  la  cual 
se  declaraba  abiertamente  contra  todo  género  de  avenencia,  afirmando 
que  no  quedaba  mas  partido  que  el  de  morir  con  las  armas  en  la.mario; 
y  el  mismo  dia  el  general  carlista  D.  Simón  La  Torre  comunicaba  al  du- 
que de  la  Victoria  lo  siguiente:  «Mi  general:  los  vizcaínos  quieren  paz  y 
fueros.  Tenga  V.  la  bondad  de  decirme  lo  que  guste  sobre  el  parti- 
cular.» 

A  esta  misiva  contestó  Espartero,  ofreciendo  las  mismas  condiciones 
que  había  propuesto  á  Maroto,  negándose  sobre  todo  á  la  concesión  ab- 
soluta de  los  fueros,  como  asunto  que  incumbía  solamente  á  la  represen- 
tación nacional.  La  Torre  obró  en  esta  ocasión  sin  anuencia  de  Maroto, 
lo  que  obligó  á  éste  á  pedir  una  conferencia  para  tratar  los  asuntos  pen- 
dientes. 

Fijóse  la  entrevista  para  el  dia  25  en  la  venta  de  AbaJiano;  pei'o  á 
pesar  de  haber  tomado  Maroto  esta  determinación,  dirigió  al  gobierno 
do  D.  Carlos  una  comunicación  concebida  do  e.sta  .suerte: 

«Estado  Mayor  general.  —En  la  noche  del  dia  de  ayer  se  me  presentó 
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un  parlamentario  del  ejército  enemigo,  haciéndome  las  proposicioHes  si- 
guientes de  parte  del  gobierno  de  Madrid. 

«Reconocimiento  del  Señor  D.  Carlos  Maria  Isidro  de  Borbon,  mi  rey 
y  Señor,  como  infante  de  España;  reconocimiento  de  los  fueros  provin- 
ciales en  toda  su  extensión;  reconocimiento  de  todos  los  empleos  y  conde- 
coraciones en  el  ejército,  dejando  á  mi  arbitrio  el  ascenso  ó  premio  de 
alguno  que  se  considerase  acreedor  á  ello. 

))Lo  digoá  V.  S.  para  que  poniéndolo  en  conocimiento  de  S.  M.  se 
me  prevenga  lo  que  debo  contestar;  y  como  en  las  presentes  circunstan- 
cias me  he  propuesto  patentizar  mi  comportamiento  hasta  en  los  asuntos 
mas  reservados,  ruego  se  permita  dar  al  público  esta  mi  comunicación, 
advirtiendo  á  V.  S.  ([ue  en  la  tarde  de  este  día  me  he  propuesto  tener 
una  conferencia  con  el  gefe  superior  enemigo  para  pedirle  mas  amplias 
aclaraciones  sobre  el  particular.» 

Claramente  se  despi-enden  del  concepto  del  anterior  despacho,  las  in- 
tenciones que  podia  tener  Maroto  al  valerse  en  su  relación  con  el  cuartel 
real  de  bases  totalmente  falsas,  pues  de  este  modo  creia  el  general  car- 
lista poder  entablar  las  negociaciones  con  Espartero  de  un  modo  osten- 
sible sin  esponerse  á  las  asechanzas  de  D.  Carlos,  y  sin  temer  nada  de 
sus  propios  soldados,  puesto  que  se  entretenía  sus  esperanzas  con  la  aña- 
gaza de  los  fueros. 

Reuniéronse  á  las  seis  de  la  mañana  ilcl  25  de  .agosto  en  la  venta  de 
Abadiano,  Espartero  acompañado  de  su  secretario  el  brigadier  Linage,  del 
coronel  Wilde,  comisionado  del  gobierno  británico,  coa  Maroto,  seguido 
de  Urbistondo,  gefe  délos  batallones  castellanos.  La  conferencia  no  ofre- 
ció dificultad  alguna  hasta  que  se  llegó  á  la  tan  debatida  cuestión  de 
los  fueros,  habiendo  manifestado  entonces  el  general  constitucional,  que 
no  consentirla  de  modo  alguno  que  se  infringiese  la  ley  fundamental  del 
Estado,  por  la  que  se  habia  vertido  tanta  sangre  y  tesoros,  ofreciéndose 
solo  á  recomendar  á  las  Cortes  con  el  mas  vivo  interés  el  asunto  de  los 
fueros. 

Encontróse  entonces  Maroto  en  una  posición  difícil,  pues  Urbistondo, 
que  habia  creído  en  la  veracidad  del  documento  que  acabamos  de  inser- 
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lar,  reconvino  agriamente  á  Maroto  por  este  engaño.  Terció  el  Li'iga- 
dier  Linaje  en  la  reyerta,  tratando  de  demostrar  que  las  franquicias  tan 
decantadas  eran  insignificantes  para  la  generalidad  del  país,  y  habiendo 
l'rbistondo  manifestado  sujuicio  completamente  opuesto  á  esta  aserción, 
Linaje  le  contestó  acremente,  dando  lugar  á  que  se  rompiesen  las  negocia- 
ciones entabladas.  No  obstante,  Espartero  consigió  con  su  autoridad  cal- 
mar la  irritación  de  los  ánimos,  y  para  terminar  el  asunto  comisionó  Ma- 
roto al  general  Urbistondo,  con  objeto  de  que  pasara  á  explorar  la  opinión 
de  sus  batallones  con  respecto  á  los  fueros.  No  tardó  en  volver  Urbistondo 
con  ía  respuesta  poco  satisfactoria  de  que  la  división  castellana  estaba 
dispuesta  á  no  ceder  en  lo  mas  mínimo  en  aquel  asunto,  por  pequeñas  que 
fuesen  las  modifrcaciones  que  se  exigiesen,  firmeza  digna  de  encomio,  si 
se  tiene  en  cuenta  que  la  cuestión  de  franquicias  interesaba  tan  solo  á  la? 
provincias  Vascongadas. 

De  este  modo  terminó  la  conferencia,  rompiéndose  de  todo  punto  las 
negociaciones,  separándose  descontentos  ambos  generales,  resuelto  pI 
uno  á  continuar  sus  operaciones  con  nuevo  vigor  y  energía,  en  tanto  que 
el  otro,  acosado  por  los  temores  personales,  sentia  aumentar  su  disgusto 
por  no  haber  terminado  un  negocio  del  cual  dependía  su  cabeza. 

El  general  La  Torre,  que  no  había  podido  olvidar  que  sus  servicios  por 
la  causa  absolutista  habían  sido  premiados  por  medio  de  una  larga  prisión , 
tenia  vivísimos  deseos  de  terminar  la  transacción.  Con  esta  idea,  aunque 
tardo,  llegó  á  la  venta  de  Abadiano  en  donde  no  encontró  ya  mas  que  al 
general  Alcalá,  que  le  puso  al  corriente  de  lo  acaecido. 

Impaciente  La  Torreé  irritado  al  ver  que  se  frustraban  sus  esperan- 
zas, se  dirigió  inmediatamente  á  Durango,  y  en  una  conferencia  que  tuvo 
con  el  duque  de  la  Victoria,  manifestó  que  por  su  parte  se  hallaba  dis- 
puesto á  aceptar  las  condiciones  que  se  habian  propuesto  en  Abadiano 
con  los  ocho  batallones  que  formaban  la  división  de  su  mando. 

Este  mismo  dia  tuvo  lugar  un  suceso  de  inmensa  trascendencia  para 
la  consecución  de  la  paz.  Referímonos  á  la  famosa  revista  de  Elgueta. 

Asi  que  D.  Carlos  recibió  la  comunicación  de  Maroto  que  dejamos 
trascrita,  reunió  un  Con'^pjo  en  el  cual  se  decidió  que  para  afirmar  fl 
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prestigio  entre  las  tropas,  desbaratar  los  planes  de  algunos  gefes  y  casti- 
gar de  un  modo  ejemplar  á  los  que  no  desistiesen  completamente  del 
proyecto  de  convenio,  nada  seria  tan  conducente  como  el  que  se  presen- 
tase D.  Carlos  á  su  ejército,  bajo  pretesto  de  revistarle,  y  dirigiéndole 
una  enérgica  alocución,  se  apoderase  del  mando  como  segundo  senera- 
l'mmo  (1),  ó  en  otro  caso  entregar  las  riendas  del  ejército  en  manos  dn 
otro  general  de  confianza. 

Preciso  es  convenir  que  el  proyecto  no  dejaba  de  estar  bien  medita- 
do, y  aun  ofrecía  probabilidades  de  éxito  si  se  llevaba  á  cabu  con  energía 
y  decisión;  pero  su  resultado  fué  el  mas  deplorable  para  la  causa  clr- 
lista. 

Presentóse  D.  Carlos  en  Elgueta  de  improviso,  de  gran  uniforme  y 
con  todas  las  insignias  reales,  mandando  inmediatamente  que  formasen 
los  once  batallones  que  allí  tenia  Maroto.  Vióse  é,le  obligado  á  obedecer 
mal  de  su  grado,  por  haber  sido  cogido  de  sorpresa. 

Formadas  las  tropas,  presentóse  ü.  Carlos  acompañado  de  su  hijo 
mayor,  del  infante  D.  Sebastian,  de  los  generales  Eguía,  Valdespina. 
Villareal  y  el  conde  de  Negri ,  y  seguido  de  su  escolta  compuesta  de  Guar- 
dias de  Corps. 

Recibióle  Maroto  al  frente  de  sus  tropas,  que  guardaban  un  impo- 
nente silencio  que  causó  gran  impresión  al  pretendido  monarca,  el  cual 
permaneció  por  algún  tiempo  silencioso  como  cohibido  por  la  actitud  im- 
pasible de  los  batallones  carlistas.  Solo  después  de  las  repetidas  exoit;i- 
ciones  que  le  hicieron  los  que  le  acompañaban .  y  habiendo  intentado  en 
vano  buscar  una  actitud  que  estuviese  en  consonancia  con  la  soIemnid;id 
del  momento,  pronunció  con  balbuciente  voz  algunas  frases  entrecorta- 
das, en  las  cuales  únicamente  pudieron  oir  los  que  de  mas  cerca  le  es- 
cuchaban que  hablaba  de  César,  de  Annibal,  de  los  pueblos  cántabros 
y  los  romanos.  Comprendiendo  al  fin  que  estaba  haciendo  un  papel  ri- 
diculo, pensó  salir  del  paso,  cortando  bruscamente  el  hilo  de  sup,;roia. 


(1)     No  doliemos  olvidar  qii?  ^1  piimer  generalísimo  era  la  Vír-,-,,  ,!.>  los  Dolores. 
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cion  ,  y  prorumpiendo  en  voz  mas  alta  on  las  siguientes  palabras:  —  »  Hi- 
jos míos,  ¿me  reconocéis  por  vuestro  rey?»— «Sf,  sí;  ¡viva  el  rey!»  con- 
testaron tan  solo  algunos  soldados. — «¿Y  estáis  dispuestos  á  seguirme  á 
todas  partes,  á  derramar  vuestra  sangre  en  favor  de  mi  causa  y  de  la  re- 
ligión?» El  mas  profundo  silencio  siguió  á  estiis  palabras;  silencio  que 
debió  demostrar  al  pretendiente  que  su  causa  habia  muerto  para  siempre. 

Entonces  el  general  Egufa ,  queriendo  aun  sacar  algiin  partido  de 
aquella  situación  casi  desesperada,  dio  con  robusta  voz  un  viva  á  Don 
Carlos ,  que  fué  contestado  exclusivamente  por  escaso  número  de  voces. 
Los  demás  soldados ,  como  si  quisiesen  protestar  de  aquella  respuesta  y 
evitar  que  su  silencio  fuese  tomado  como  muestra  de  asentimiento,  excla- 
maron unánimes: — ((¡Viva  la  paz!  ¡viva  nuestro  general!  ¡viva  Maroto!» 

Conoció  entonces  D.  Carlos  su  bumillacion,  y  con  irritado  tono,  aña- 
dió:— ((Voluntarios:  donde  está  vuestro  rey  no  hay  general  alguno 

vuestro  rey  se  dirige á  vosotros:  responded,  os  repito;  ¿queréis  seguir- 
me?» El  mas  profundo  y  aterrador  silencio  se  siguió  á  estas  palabras. 
— ((¿Qué  es  esto?  ¿No  me  oye  nadie?»  dijo  el  pretendiente  á  los  que  le 
rodeaban,  con  turbado  acento.  Entonces  el  brigadier  Iturbe,  comandan- 
te general  de  los  guipuzcoanos ,  que  eran  los  que  se  encontraban  mas 
próximos  á  D.  Carlos,  como  si  tratase  de  disculpará  sus  soldados,  dijo: 
— ((Señor,  es  que  no  entienden  el  castellano.»  —  ((Pues  dfselo  tú  on 
vascuence»  replicó  el  pretendiente.  Conoció  Iturbe ,  que  era  uno  de  los 
mas  comprometidos  en  los  planes  de  convenio,  que  era  preciso  poner 
fin  A  aquella  escena,  que  por  momentos  se  iba  haciendo  insostenible,  y 
adelantándose  resueltamente  hacia  sus  soldados  e.xclamó:  —  ((¿Paquia 
NAiDEzuTE  ,  MUTiLLAC?  (¿Queréis  la  paz,  muchachos?) — Bay  jauna  (Si, 
señor),  contestaron  todos  los  soldados  á  una  voz,  poseídos  del  mayor  en- 
tusiasmo. 

No  pudo  menos  de  comprender  D.  Carlos  que  era  víctima  de  una 
ingeniosa  y  cruel  exlratagema;  y  habiendo  observado  que  desde  aquel 
instante  .Maroto,  antes  poseído  de  una  mortal  incertidumbre,  cambiaba 
señales  de  inteligencia  con  los  comandantes  de  las  tropas,  conoció  al 
fabo  que  o<;t,iba  perdido,  y  diri¡L;ii'nilii  á  su  escolla  con  zozobra  las  pa- 
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I  labras:  «Eslatnos  veiididus»  volvió  riendas  á  su  caballo  y  emprendió  á 

escape  la  fuga  seguido  de  los  suyos,  sin  creerse  seguro  hasta  que  llegó 
a  Vil  la  franca. 

Tal  terminación  tuvo  la  célebre  revista  de  Elgueta.  Si  D.  Carlos 
litibiera  manifestado  en  ella  mayor  energía  y  decisión  ;  si  no  hubiera 
('ümenzado  á  insultar  á  sus  tropas,  presentándose  con  todos  los  oropeles 
de  soberano,  mientras  ellas  .estaban  sumidas  en  la  mayor  miseria;  si  su 
escaso  talento  le  suministrara  alguna  frase  de  esas  que  hieren  vivamente 
el  corazón  del  soldado,  todavía  hubiese  podido  contar  con  algunas  pro- 
habilidades de  ganar  aquella  partida  tan  decisiva. 

Marotü  comprendió  lo  arriesgado  de  su  siluaoion  y  que  jugaba  en 
ella  su  cabeza,  y  solo  cuando  observó  la  impericia  de  aquel  príncipe  fa- 
natizado, pudo  sentirse  tranquilo  y  dar  por  resuelta  su  difícil  situación. 

Después  de  esto,  pono  le  sirvió  á  D.  Carlos  nombrar  al  conde  de  Ne- 
gri  para  reemplazar  á,  Maroto  y  hacer  circular  rápidamente  las  órdenes 
para  realizar  esta  determinación,  pues  el  ge  fe  depuesto  hizo  prender 
inmediatamenle  á  Negri,  y  después  de  haber  celebrado  con  él  una  larga 
iMitrevisla  en  Elorrio,  le  obligó  á  desistir  de  su  empeño ,  poniéndole  en 
libertad  para  que  siguiese  á  D.  Carlos. 

Reunió  éste  Consejo  tan  pronto  como  llegó  á  Villafranca,  concurrien- 
do á  él  el  P.  Cirilo,  jel  marqués  de  Valdespina,  el  barón  de  Juras  reales, 
ios  ministros  Montenegro,  Ramírez  de  la  Piscina,  Erro  y  Otal,  los  cuales 
fueron  de  opinión  que  D.  Cirios  debia  retirarse  hacia  la  frontera  francesa, 
único  medio  de  salvación  que  se  presentaba  en  tan  grande  apuro. 

No  se  conformó  por  entonces  D.  Carlos  con  esta  determinación  sino 
que  mostraba  su  deseo  de  trasladarse  á  Aragón  para  unií-se  á  las  fuer- 
zas de  Cabrera,  pues  el  general  Elío  se  liabia  ofrecido  A  conducirá  Don 
Carlos  al  citado  punto  con  solos  ocho  batallones.  No  obstante,  á  pesar  de 
haberse  reunido  un  nuevo  Consejo,  nada  se  decidió  en  dellnitiva,  y  al  dia 
siguiente  dirigió  D.  Carlos  á  sus  tropas  una  proclama  en  la  cual  después 
de  afear  en  los  términos  mas  enérgicos  la  conducta  de  Marot",  se  concluía 
con  el  obligado  jviva  la  religión!  ¡viva  el  rey! 

No  cesaron  con  estos  hechos  las  perplegidades  de  Maroto.  Ilabia  ga- 
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nado  una  victoria;  pero  teraia  que  sus  tropas,  entre  las  cuales  se  mante- 
nía con  tesón  la  idea  de  los  fueros,  le  faltasen  en  el  momento  decisivo,  y 
solo  de  este  modo  se  esplica  la  siguiente  comunicación  que  dirigió  á  la 
curte  de  D.  Carlos  el  mismo  20  de  Agosto.  Es  como  sigue: 

«En  la  mañana  de  hoy  he  tenido  una  conferencia  coa  el  gefe  enemi- 
go, según  me  habia  propuesto  y  avisé  á  V.  S.  en  mi  oficio  de  ayer;  pero 
convencido  de  la  astucia  y  duplicidad  de  sus  proposiciones,  he  resuelto 
combatirle  con  las  fuerzas  de  mi  mando.  Espero  que  V.  S,  lo  pondrá-todo 
en  conocimiento  del  rey  nuestro  señor  (Q.  D.  G.)  á  fm  de  que  tenga  á 
bien  darme  á  conocer  su  soberana  voluntad,  que  estoy  resuelto  á cumplir.» 

Todavía  es  mas  extraña  la  carta  que  Maroto  envió  á  D.  Carlos  fechada 
el  dia  27  en  Elgueta. 

«Señor: — le  decia — al  ponerme  á  los  R.  P.  de  V.  M.  como  lo  ejecuto 
ft  nombre  de  todos  los  que  me  acompañan,  me  atreveré  solo  á  decir  á 
V.  M.  que  nunca  es  mas  grande  un  monarca  que  cuando  perdona  las  fal- 
las de  sus  vasallos.  D.  Eustaquio  Laso ,  presentará  á  V.  M.  los  sentimien- 
tos de  mi  corazón,  para  que  se  digne  dirigirme  las  órdenes  que  fuesen 
de  su  soberano  agrado.» 

Después  de  esta  carta  preparóse  Maroto  al  combate;  pero  si  es  cierto 
que  tuvo  el  pensamiento  de  no  ceder  en  un  ápice  en  la  cuestión  de  los 
fueros,  debió  hacerle  desistir  de  sus  propósitos  la  actitud  de  los  pueblos, 
que  recibían  á  Espartero  con  los  gritos  de  ¡viva  la  paz! 

Dirigióse  el  duque  de  la  Vietoria  al  observar  tan  favorables  disposi- 
ciones hacia  Vergara;  y  aunque  antes  de  llegar  á  esta  villa  se  le  pre- 
sentó el  coronel  Linares  con  un  mensaje  de  Maroto ,  el  gefe  constitucio- 
nal manifestó  que  hallándose  en  marcha  no  admitía  parlamento ;  pero 
que  si  tenia  alguna  cosa  que  comunicarle  lo  hiciese  por  escrito  en  el  in- 
mediato pueblo  de  Vergara. 

Ocupó  Espartero  este  pueblo,  y  dejando  en  61  la  necesaria  guarnición 
se  adelantó  hacia  Oñata,  que  durante  la  guerra  habia  sido  la  corte  ordi- 
naria del  pretendiente,  en  donde  penetró  en  medio  de  las  exclamaciones 
de  la  multitud,  apoderándose  de  los  almacenos  y  del  mejor  tren  do  arti- 
llería que  poseían  los  carlistas. 
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Marolo  pronunció  también  su  movimiento  en  la  madrugada  del  28, 
dirigiéndose  con  el  grueso  de  las  fuerzas  á  Vi! lareal  de  Zumárraga,  des- 
pués de  dejar  á  Urbistondo  en  Azcoitia  y  Azpeitia,  dándole  por  escrito  las 
siguientes  instrucciones: 

.  ((Precisamente  y  sin  falta  alguna  ú  las  6  de  la  madrugada  del  dia  de 
mañana  sa  hallará  V.  S.  con  toda  la  división  de  su  cargo  en  los  altos  de 
Descarga,  llevando  consigo  igualmente  los  escuadrones  que  existen  en 
ese  punto,  y  toda  la  brigada  de  municiones  que  se  halla  en  la  venta  in- 
mediata al  convento  de  San  Ignacio  de  Loyola.» 

Estas  disposiciones  las  tomaba  Maroto  al  ver  el  espíritu  hostil  que  se 
manifestaba  en  sus  tropas,  proponiéndose  al  parecer  el  defenderse  en  las 
imponentes  posiciones  de  Descarga.  Pero  á  poco  de  haber  llegado  Maro- 
to y  Urbistondo  á  Villareal  de  Zumárraga,  se  presentó  el  conde  de  Negri 
con  una  orden  de  D,  Carlos  semejante  á  la  que  dias  antes  habia  sido  des- 
obedecida por  Maroto,  y  con  un  pasaporte  para  que  éste  pudiera  refu- 
giarse en  el  extrangero. 

Es  probable  que  el  temor  de  alguna  asechanza  obligase  á  Maroto  á  des- 
pedir bruscamente  al  general  Negri ,  y  k  emplear  desde  entonces  todos  los 
medios  para  volver  á  entablar  las  proposiciones  bajo  las  bases  desechadas 
en  Abadiano. 

Accedió  Espartero  á  la  propuesta  de  Maroto,  y  nombró  éste  una  co- 
misión compuesta  de  los  generales  Urbistondo,  La  Torre,  el  brigadier 
iturbe,  el  coronel  Toledo,  y  el  auditor  general  La  Fuente,  para  que  se 
presentasen  á  Espartero  en  Oñate,  y  redactasen  el  convenio. 

Celebróse  la  entrevista  el  29  de  Agosto  por  la  mañana ;  y  después  de 
estipuladas  las  liases,  se  redactó  el  documento  que  debia  finalizar  una 
contienda  tan  larga  y  desastrosa  (1). 


(1)     La  importancia  de  este  tJooumetito  nos  oblig.t  á  traslailarle  iiitpf^ro  en  psle  !ugar. 

Convenio  celebrado  entre  el  cafíilnn  general  de  los  ejércitos  nacionales  D    ílaldomero  Espartero, 
y  el  teniente  general  I)   lia/acl  Marolo. 

Alt.  1°     lil  capiluii  ¡jeuei.il  ü.  BalJoiiiero  Espai-lero,  recomendará  con  iuleies   al  gobier- 
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Entre  lanto  reinaba  en  el  real  de  D.  Curios,  que  á  la  sazón  se  había  es- 
tablecido en  Lecumberri,  la  mayor  zozobra  é  irresolución.  Cuando  el  pre- 
tendiente recibió  de  boca  del  conde  Negri  la  noticia  de  que  podía  darse 
por  perdida  toda  esperanza,  solo  se  le  oeurrió  publicar  una  furibunda 
proclama,  como  si  fuese  posible  vencer  las  contrariedades  que  se  presen- 
taban oon  algunas  frases  que  para  la  mayor  parte  de  las  tropas  no  tenian 
significación  ninguna. 

Los  comisionados  de  Maroto,  se  avistaron  con  este  general  en  V¡- 
llareal  de  Zumárraga,  y  ya  entonces  quedó  convenido  que  la  ceremo- 
nia de  la  reconciliación  se  verificaría  en  el  pueblo  de  Vergara  el  30  de 
Agosto. 


no  el  cumplimionto  'le  su  nfprtn  de  onmpromelerse  formalmente  á  proponer  á  las  Curtes  la 
concesión  ó  modificación  de  los  fueros. 

Art.  2.''  Serán  reconocidos  los  empleos,  grados  y  condecoraciones  de  los  generales,  ge- 
fes,  oficiaI(!s  y  demás  individuos  d^-pcndieules  del  ejército  del  teniente  general  D.  Ilifael 
Maroto,  quien  presentará  las  relaciones  con  espresion  de  l.as  armas  A  que  pertenecen,  que- 
dando en  libertad  de  continuar  sirviendo,  defendiendo  la  Constitución  de  1817,  el  trono  de 
Isabel  II,  y  la  regencia  de  su  augusta  madre,  ó  bien  de  retirarse  á  sus  casas  los  que  no  quie- 
ran seguir  con  las  armas  en  la  mano. 

Art.  3.**  Los  que  adopten  el  primer  caso  de  continuar  sirviendo,  tendrán  colocación  en  los 
cuerpos  del  ejército,  ya  de  efectivos,  ya  de  supernumerarios,  según  el  urden  que  ocupen  en 
la  escala  de  las  inspeciones  á  cuya  arma  correspondan. 

Art.  4."  Los  que  prefieran  retirarse  i  sus  casas,  siendo  generales  6  brigadieres,  obten- 
drán su  cuartel  para  donde  le  pidas,  con  el  sueldo  que  par  reglamento  les  corresponda: 
los  gefes  y  oficiales  obtendrán  licencia  ilimitada  6  su  retiro  según  reglamento.  Si  alguno  de 
esta  clase  quisiese  licencia  temporal,  la  solicitará  por  el  conduelo  del  inspector  de  su  arma 
respectiva,  y  le  será  concedida,  sin  esceptuar  esta  licencia  para  el  extrangero;  y  en  este 
caso,  liecha  la  solicitud  por  el  conducto  del  capitán  general  D.  Baldomcro  Espartero  ,  éste 
les  dará  el  pasaporte  correspondiente  al  mismo  tiempo  que  dá  <niiso  á  las  solicitudes,  re- 
comendftTido  la  aprobación  de  .S.  M. 

Art  5  •  Los  que  pidan  licencia  temporal  para  el  extrangero,  como  no  pueden  recibir  sus 
sueldos  hasta  el  regreso,  según  reales  órdenes,  el  capitán  general  D.  Baldomcro  Espar- 
tero les  facilitará  las  cuatro  pagas  en  urden  de  las  facultades  que  le  están  conferidas,  inclu- 
yéndose en  este  articulo  todas  las  clases  desde  general  hasta  subteniente  inclusive. 

Art.  6.°  Los  articulas  precedentes  comprenden  á  todos  los  emple.ados  del  ejército,  ha- 
ciándoie  extensivos  á  los  empleados  civiles  que  se  presenten  á  los  doce  dias  de  ratificado  este 
convenio. 


ny:\.  sir.i.ci  \ix.  505 

Salió  fin  efecto  Maroto  en  la  madrugada  de  este  dia-^  pero  en  vez 
de  presentarse  al  frente  de  ios  veintiún  batallones  y  tres  escuadrones  á 
que  ascendía  el  total  de  fuerzas  que  tenia  bajo  sus  inmediatas  órdenes, 
incluidas  todas  en  el  convenio,  llegó  á  Vergara  acompañado  tan  solo  del 
general  La  Torre  y  algunos  oficiales  de  su  Estado  mayor.  Poco  tiem- 
po después  se  presentó  también  en  Vergara  el  duque  de  la  Victoria,  que 
no  dejó  de  sorprenderse  desagradablemente  al  escuchar  que  Maroto  des- 
confiaba (fe  que  sus  soldados  se  aviniesen  á  las  bases  estipuladas  en  el 
convenio  á  causa  del  modo  con  que  se  esquivaba  la  cuestión  de  fueros; 
pero  debe  tenerse  en  cuenta  que  Maroto  no  se  habia  atrevido  á  publi- 
car el  tratado,  y  que  el  haberse  presentado  solo  era  una  muestra  ile 


Art.  7."  Si  las  divis'iones  navarra  y  alavesa  se  prestasen  ^n  la  misma  forma  que  las  rti- 
yisiones  casleUana,  vizcaína  y  giiipuzcoana,  dlsfrularán  de  las  concesiones  que  »e  expresan 
en  los  artículos  precedentes. 

Arl.  8,"  Se  pondrán  á  disposición  del  capitán  general  D.  BaMnmern  Espartero  les  par- 
ques de  artillería,  maestranzas,  depósitos  de  armas,  de  vestuarios  y  de  víveres,  que  estén 
bajo  la  dominación  y  arbitrio  del  teniente  general  D.  Rafael  Maroto. 

Art.  9."  Los  prisioneros  pertenecientes  á  los  cuerpos  de  las  pro\¡ineias  da  Vizcaya  y  Gui  - 
pi^zooi,  y  los  de  los  cuerpos  de  la  división  castellaga  que  se  conformen  en  un  todo  con 
los  artículos  del  presente  convenio,  quedarán  en  libertad,  disfrutando  de  las  ventajas  que  en 
fl  mismo  se  espresan  para  los  dem.ás.  Los  que  no  se  convinieren  sufrirán  la  suerte  de  prisio- 
neros. 

Art.  10.  Fl  capitán  general  D  Baldomcro  Espartero  bará  presente  al  gobierno,  para 
que  e'sle  lo  haga  &  las  Ciirtes,  la  consideración  que  se  merecen  las  viudas  y  bnérfanos  de  los 
que  han  muerto  en  la  presente  guerra,  correspondientes^  los  cuerpos  á  quienes  comprend'- 
este  convenio.— BaWnmero  Esparícro.— Converigo  en  nombre  de  mi  brigrada,  Jnsé  lr¡nariii 
de  lliirbe. — Convengo  en  nombre  de  la  1  '  brigada  castellana  de  mi  mando,  Bi'an'o  Monfin 
Cuei>t7/(M.— Convengo  en  nombre  de  la  2."  brigada  de  mi  mando,  Francisco  Fulf/osio. — Con- 
vengo en  nombre  del  balnllon  de  mi  mando,  4  "  de  Castilla,  Juan  Cabañero — Convengo  eii 
nombre  del  tercer  batillon  de  Castilla,  Antonio  Diez  Mnfjrovejí)  —Conven  go  en  nombre  del 
segundo  batallón  de  Castilla,  Manuel  /.a.fsa/a.— Convengó  en  nombre  del  primer  batallón  de 
Castilla,  José  Fulgosio.  Convengo  en  nombre  de  las  cumpafiias  de  cadetes  y  sargentos,  El 
coronel  primer  gefe,  Leandro  de  Eguia.  Convengo  en  nombre  de  la  fuerza  de  ingenieros 
que  se  bailan  presentes,  /ÍH70  .V.'rnM't  —  Convengo  en  nombre  de  la  fuerza  de  artillería. 
Francisco  Pauta  Selgas. — Convengo  en  nombre  del  escuadrón  de  mi  cargo,  Guipúzcoa,  Manuel 
cíe  Sojasfo.— Convengo  en  nombre  del  primer  escuadrón,  lanceros  de  Castilla,  Pantaleon  la- 
ye: .AyWoíi^^Convengo  por  la  brigada  que  antecede,  Kl  brigadier,  FernaiiJn  Cabanas 
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su  debilidad  y  azoramienlo  ante  la  dificultad  de  las  oircanstancias.  Teiiiiú 
entonces  que  la  irritación  de  que  daba  muestras  Espartero,  se  signiflcase 
de  un  modo  positivo  en  su  contra,  y  manifestó  al  coronel  inglés  Wilde, 
que  estaba  presente,  intentos  de  acogerse  desde  aquel  instante  al  pabellón 
inglés.  Cuando  oyó  á  Espartero  espresarse  en  términos  dignos,  afirmando 
que  los  que  se  acogiesen  al  campo  constitucional ,  y  reconociesen  á  Isa  - 
bel  II  podían  contar  con  toda  clase  de  seguridades,  se  mostró  tranqui- 
lo Maroto ,  aceptando  las  proposiciones  que  hizo  resueltamente  el  gene- 
ral La  Torre,  de  presentarse  adonde  habia  quedado  la  división  vizcaini 
y  conducirla  á  Yergara,  aunque  tuviese  que  perecer  en  la  empresa. 

Al  mismo  tiempo  envió  Maroto  al  ayudante  de  su  Estado  mayor  Don 
Enrique  O'Donnell,  con  una  comunicación  para  Urbistondo,  gefedela  di- 
visión castellana,  concebida  en  estos  términos: 

«Sírvase  V.  S.  convocar  á  todos  los  gefes  de  brigada  y  cuerpos,  y 
decirles  que  el  que  se  conforme  con  el  adjunto  tratado  y  tenga  la  resolu- 
ción necesaria  para  llevarle  á  debido  efecto,  lo  manifieste  bajo  su  firma 
en  el  mismo  documento,  que  de  todos  modos  se  me  devolverá  para  con  su 
conocimiento  resolver  lo  conveniente.» 

Créese  que  esta  fué  la  primera  noticia  que  tuvieron  los  gefes  caste- 
llanos de  los  términos  en  que  estaba  concebido  el  convenio.  Manifestaron 
éstos  al  leérselo  Urbistondo  su  extrañeza,  pero  la  influencia  del  coman- 
dante general  venció  todos  los  obstáculos,  y  no  tardó  O'Donnell  en  vol- 
ver hacia  Vergara  con  el  documento  firmado. 

A.  las  cuatro  de  la  tarde  del  mismo  dia  50  comunicó  Maroto  un  nue- 
vo oficio  á  Urbistondo  concebido  asi: 

«En  virtud  del  convenio  acordado  ayer,  relativo  á  las  bases  de  paci- 
ficación, y  de  que  V.  S.  tuvo  ya  conocimiento,  dispondrá  V.  S.  desde  lue- 
go la  marcha  con  los  cuerpos  que  estén  conformes  á  celebrarle  para  la  vi  - 
lia  de  .Vnzuola,  dándome  aviso  oportuno  y  anticipado ,  haciendo  entender 
también  esta  disposición  al  brigadier  Iturbe  y  al  gefe  principal  de  los 
batallones  vizcaínos,  en  caso  de  haberse  aproximado  ya  á  ese  punto.» 

Maroto  no  se  presentó  en  Anzuola,  como  ora  de  esperar,  sino  que  per- 
maneció en  el  cuartel  general  de  Espartero ,  contentándose  tan  solo  con 
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enviar  uno  de  sus  ayudantes  con  órdenes  verbales  para  Urbistondo.  Cuan- 
do llegó  esle  generala  Anzuola,  conoció  que  varios  emisarios  del  preten- 
diente trataban  de  influir  para  que  los  soldados  volviesen  á  someterse  á 
D.  Carlos,  mientras  que  cuatro  compañías  que  estaban  de  observación  en 
Orraaiztegui ,  se  negaban  á  presentarse  en  Anzuola ,  para  donde  hablan 
sido  convocadas.  Supo  asimismo  entonces  Urbistondo  por  Iturbe,  que  se  le 
presentó,  que  los  guipuzcoanos,  desconfiados  por  la  larga  ausencia  de  Ma- 
roto,  se  manifestaban  dispuestos  á  la  resistencia;  pero  Urbistondo  se  di- 
rigió á  avistarse  con  Maroto  para  tomar  una  determinación. 

Resolvióse  que  se  verificase  el  convenio  aunque  fuese  solo  con  la  di- 
visión castellana,  con  la  esperanza  de  que  las  demás  seguirían  este  ejem- 
plo. No  obstante,  todavía  debían  ocurrir  nuevas  peripecias ,  pues  al  tiem- 
po do  salir  Urbistondo  de  Vergara  le  alcanzó  uno  de  sus  ayudantes  que 
venia  del  lado  de  Anzuola,  con  la  noticia  de  que  toda  la  división  caste- 
llana, siguiendo  el  ejemplo  de  la  de  Guipúzcoa,  se  dirigía  á  unirse  con  ella. 
El  caso  era  en  extremo  comprometido  y  solo  podia  salvarse  por  medio  de 
un  acto  de  resolución  y  entereza.  Tomó  esta  determinación  Urbistondo, 
alcanzó  ásus  tropas,  se  colocó  á  su  cabeza,  y  habiéndoles  dirigido  una 
corta  arenga ,  les  obligó  á  tomar  la  vuelta  de  Vergara,  adonde  llegaron 
á  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  31  de  Agosto. 

Desfiló  Urbistondo  al  frente  de  seis  batallones,  tres  escuadrones  y  dos 
piezas  de  artillería,  por  delante  de  las  tropas  constitucionales,  que  esta- 
ban convenientemente  situadas  en  una  pequeña  llanura  formada  por  el  rio 
Deva  y  la  carretera  de  Francia,  haciéndose  ambos  ejércitos  los  honores 
de  ordenanza. 

Poco  después  se  presentó  Espartero  rodeado  de  su  Estado  mayor,  lle- 
vando ala  izquierda  al  general  Maroto,  y  después  de  haber  recorrido  la 
linea  de  sus  tropas,  se  colocó  en  frente  de  la  división  castellana,  á  la  cual 
dirigió  una  corla  arenga  acomodada  á  las  circunstancias,  y  al  mismo  tiem- 
po que  se  abrazaba  con  Maroto,  pronunció  en  alta  voz  estas  palabiaí: 
«Abrazaos  todos,  hijos  míos,  como  yo  abrazo  al  general  de  los  que  fueron 
nuestros  contrarios.»  Los  soldados  de  ambos  ejércitos,  poseídos  del  ma- 
yor entusiasmo,  siguieron  el  ejemplo  de  sus  generales,  y  por  algún  tiem- 
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po  no  se  oyó  olra  cosa  en  aquel  campo,  que  vivas  y  aclamaciones  á  la 
Constitución,  á  la  reina,  á  la  paz,  á  los  fueros  y  á  los  generales,  todo  con- 
fundido con  los  armoniosos  acentos  de  las  bandas  militares. 

Poco  después  se  presentó  Iturbe  con  su  brigada  de  Guipúzcoa,  á  la 
cual  habia  por  fln  convencido  áque  siguiese  á  los  castellanos;  y  por  últi- 
mo, á  las  dos  de  la  tarde,  entraron  los  vizcaínos  en  Vergara,  verificándo- 
se de  nuevo  la  escena  acaecida  por  la  mañana. 

Así  quedó  totalmente  destrozado  el  pendón  del  carlismo,  no  tanto  por 
el  impulso  de  los  constitucionales,  cuanto  por  las  discordias  intestinas  y  la 
divergencia  de  opiniones. 

En  los  campos  de  Vergara  no  se  presentaron  todas  las  tuerzas  car- 
listas. Todavía  contaba  el  pretendiente  con  bastantes  recursos  militares; 
todavía  Cabrera  imperaba  sin  obstáculos  en  el  Maestrazgo,  imponiendo 
i'on  frecunecia  la  ley  en  las  provincias  limítrofes;  pero  la  causa  estaba  total- 
mente muerta;  el  enlu>iasnio  de  los  carlistas  habia  desaparecido  casi  por 
completo,  los  pueblos  solo  deseaban  la  paz,  como  único  bálsamo  para  curar 
tantos  males  y  calamidades  como  les  hablan  acarreado  seis  años  de  guerra. 

El  pretendiente,  después  de  muchas  vacilaciones;  después  de  haber 
aumentado  con  algunas  furibundas  proclamas  el  catálogo  de  las  que  por 
tanto  tiempo  hablan  mantenido  la  lucha  en  toda  su  fiurza  y  vigor,  vien- 
do que  era  imposible  reanimar  el  abatido  espíritu  de  aquellos  pueblos, 
atravesó  apresuradamente  la  frontera  francesa,  perseguido  por  las  tro- 
pas de  Espartero. 

Pacificadas  las  provincias  Vascongadas,  solamente  faltaba  ya  verifi- 
car lo  propio  con  el  bajo  Aragón,  y  esta  tarea,  en  la  cual  se  habian  com- 
prometido tantas  reputaciones  jnilitares,  fué  llevada  á  cabo  por  Esparte- 
ro, que  contaba  en  su  favor  para  esta  obra,  además  del  inmenso  prestigio 
que  habia  adquirido,  con  el  desaliento  de  que  se  sintieron  poseídos  'os 
facciosos  del  Maestrazgo  al  recibir  la  noticia ,  tan  infausta  para  ellos,  tlel 
convenio  de  Vergara. 

Antes,  sin  embargo,  el  orden  cronológico  nos  impone  la  obligación 
de  dirigir  nuestra  vista  á  otras  esferas  en  donde  se  verificaron  acnntrci- 
mienlos  dignos  de  interés. 


CAPITULO  XL. 


GABINETE  CASTRO-ARRAZOLA. 


Iiilerregiio  parlamentario.— Motlificacion  ininislerial.— Pita  Pizarro.— Elecciones.— 
Triunfo  lie  los  progresislns. — Proyectos. — Diseusinnes  sobre  los  fueros. — Acalo- 
ramienlo — Olózaga  y  Alaix. — El  scgunrlo  abrazo  de  Vergara.— Tregua.— Comien. 
za  de  nuevo  la  lucha. — Discusión  del  discurso  de  la  Corona.— Discusión  de  Alaix. 
—Protesta  de  las  Cortes.— Vacilación.— Disolución  de  la  Cámara. 


La  celebración  del  convenio  de  Vergara,  que  causó  un  inmenso  júbilo 
en  todo  el  país,  coincidió  con  la  apertura  de  las  Cortes ,  acto  que  se  ve- 
rificó el  1."  de  Setiembre.  Habían  ocurrido  durante  el  interregno  parla- 
mentario algunas  modificaciones  en  el  seno  del  Ministerio,  en  el  cual  los 
elementos  moderado  y  progresista  se  hacían  desde  su  principio  cruda 
guerra,  por  mas  que  en  la  apariencia  se  presentase  la  calma  y  la  con- 
cordia. 

Pita  Pizarro  manifestaba  cada  vez  mas  sus  tendencias  moderadas; 
pero  como  Espartero,  á  causa  de  la  irresistible  fuerza  de  los  acontecimien- 
tos, de  las  asechanzas  que  le  habia  tendido  en  mas  de  una  ocasión  el 
partido  moderado,  tratando  de  crear  en  Narvaez  un  contrapeso  á  su  influ- 
jo, y  como  por  otra  parte  era  imposible  que  el  duque  de  la  Victoria,  como 
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gefe  victorioso  de  un  inmenso  ejército,  no  ejerciese  ua  irresistible  influjo 
en  la  marcha  política  del  gobierno ,  bien  pronto  Pita  Pizarro  se  hizo  in- 
compatible con  la  existencia  en  el  Ministerio  del  general  Alaix,  que  re- 
presentaba en  contra  de  la  camarilla  moderada  el  predominio  de  Es- 
partero. 

Gran  disgusto  causó  esle  acontecimiento  entre  los  moderados,  que  per- 
dían con  el  travieso  Pita  Pizarro,  el  único  elemento,  que  según  sus  espe- 
ranzas podría  desbaratar  los  planes  del  duque  de  la  Victoria,  que  se  con- 
sideraban por  ellos  en  extremo  ambiciosos. 

Sustituyó  á  Pita  D.  José  San  Millan,  y  entraron  en  Gobernación  y  en 
Marina  Carramolino  y  Primo  de  Rivero  ,  personas  que  aunque  de  ideas 
moderadas,  ni  por  su  importancia  política,  ni  por  su  carácter  podían  dar 
signiflcacion  alguna  al  Ministerio.  Como  éste  por  lo  tanto  podia  conside- 
rarse sin  pensamiento,  sin  unidad  de  miras,  ni  iniciativa  propia,  las  elec- 
ciones quedaron  abandonadas  á  sí  mismas,  y  entonces  el  pais,  que  pudo 
manifestar  claramente  su  opinión,  envió  á  representarle  una  mayoría  pro- 
gresista. 

Causó  esto  suma  satisfacción  en  el  país ,  y  la  vida  política  adquirió 
nueva  animación.  Tomaron  asiento  por  primera  vez  en  aquel  Congreso, 
los  progresistas  Sres.  Cortina  y  Luzuriaga,  que  tanto  habían  de  distin- 
guirse después  en  el  curso  de  los  acontecimientos. 

La  legislatura  debía  ser  abundante  en  interesantes  debales,  pues  en- 
tre los  proyectos  que  se  disponía  á  presentar  el  gobierno,  figuraba  el  de 
Ayuntamientos,  el  de  Diputaciones  provinciales,  el  de  la  formación  de 
un  Consejo  de  Estado,  y  el  de  relaciones  entre  el  Congreso  y  el  Senado; 
y  aun  se  habia  comprometido  á  presentar  al  nuevo  Congreso ,  para  que 
los  perfeccionase  á  su  gusto,  las  leyes  sobre  Milicia  Nacional  y  libertad 
de  Imprenta,  sobre  Mayorazgos  y  responsabilidad  ministerial.,  sobre  ar- 
reglo general  del  clero  y  otras  reformas  de  la  misma  índole. 

Cuando  todavía  no  se  hallaba  constituido  el  Congreso,  se  recibió  la 
noticia  del  convenio  de  Vergara ,  la  cual  causó  una  sensación  de  alegría 
en  todos  los  diputados  y  senadores. 

Kl  aspecto  de  toda  lanaciou  no  era  menos  cnlusia'sla. 
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Tod,as  las  autoridades  y  corporaciones,  llamadas  á  espresar  los  senli- 
mienlos  populares,  como  las  Diputaciones  provinciales,  los  Ayuntamien- 
tos, la  Milicia  Nacional,  acogieron  con  inmensojúbilo  el  convenio  de  Ver- 
gara,  y  al  mismo  tiempo  que  las  Cortes  votaban  gracias  al  duque  de  la 
Victoria,  eran  innumerables  las  felicitaciones  que  de  todos  los  pimtos  de 
España  se  dii'igian  al  vencedor  del  carlismo. 

No  había  en  el  Congreso  mas  que  una  exigua  fracción  que  no  parti- 
cipara del  general  contento  que  mspiraba  el  feliz  suceso  de  la  paz.  Nunca 
la  concordia  habla  sido  tan  sincera  entre  hombres  de  diversos  matices  po- 
líticos, como  lo  era  á  la  sazón. 

La  discusión  mas  importante  que  debia  celebrarse  en  el  Parlamento 
era  sin  duda  el  proyecto  del  gobierno  sobre  la  concesión  de  los  tueros  á 
las  provincias  Vascongadas.  Componíase  este  proyecto  de  los  dos  artículos 
siguientes: 
■    « I .  °     Se  confirman  los  fueros  de  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra. 

))2.°  El  gobierno,  tan  pronto  como  la  oportunidad  lo  permita,  pre- 
sentará á  las  Cortes,  oyendo  antes  á  las  provincias,  aquella  modificación 
de  los  fueros  que  crea  indispensable,  y  en  la  que  quede  concillado  el  in- 
terés de  las  mismas  con  el  general  de  la  nación,  con  la  Constitución  po- 
lítica de  la  monarquía.» 

Dividióse  la  comisión  al  dar  su  dictamen  en  dos  opiniones.  La  de  la 
mayoría  constaba  de  cuatro  artículos  y  decia  asi: 

«1.°  Se  aprueba  el  convenio  celebrado  en  Vergara  á  31  de  .\gosto 
último,  entre  el  duque  de  la  Victoria  y  el  teniente  general  D.  Rafael 
iMaroto. 

I)  2.°  Se  confirman  los  fueros  de  las  provincias  Vascongadas  y  de  Na- 
varra en  su  parte  municipal  y  económica,  y  en  las  demás  se  conserva 
para  todas  ellas  el  régimen  constitucional  que  se  hallaba  vigente  en  sus 
lespectivas  capitales  al  celebrarse  el  espresado  convenio  de  Vergara. 

))3.°  El  gobierno,  oyendo  á  las  autoridades  de  dichas  provincias, 
presentará  á  las  Cortes  á  la  mayor  brevedad  posible  un  proyecto  de  ley, 
(pie  definitivamente  ponga  en  armonía  y  consonancia  sus  fueros  con  la 
Cuusliliiuiuu  de  la  uiunaniuía. 


»  4.°  En  el  entretanto  el  goliieiiio  resolverá  provisionalmente  y  con 
arreglo  á  las  bases  establecidas  en  los  artículos  anteriores ,  las  dudas  y 
dificultades  que  puedan  ofrecerse  en  su  ejecución,  dando  cuenta  íi  las 
Curtes  á  la  mayor  brevedad.» 

El  dictamen  de  la  minoría  constaba  de  dos  artículos  así  concebidos: 

« 1 .°  Se  confirman  los  fueros  de  las  provincias  Vascongadas  y  de 
Navarra,  en  cuanto  no  se  opongan  A  los  derechos  políticos  que  sus  habi- 
tantes tienen  en  común  con  el  resto  de  los  españoles,  (ionforme  á  la  Cons- 
titución de  la  monarquía  de  1857. 

»  2.°  El  gobierno,  tan  pronto  como  la  oportunidad  lo  permita,  y  oyen- 
do antes  á  las  provincias  Vascongadas  y  ¿Navarra,  propondrá  á  las  Cor- 
les la  modificación  indispensable  que  en  los  mencionados  fueros  recla- 
ma el  interés  de  las  mismas,  conciliado  con  el  general  de  la  nación  y  la 
Constitución  de  la  monarquía,  resolviendo  entre  tanto  provisionalmente, 
y  en  la  forma  y  sentido  espresados,  las  dudas  y  dificultades  que  puedan 
ofrecerse,  dando  de  ello  cuenta  á  las  Cortes.» 

Por  los  dos  dictámenes  que  acabamos  de  insertar  aparece  que  ambas 
opiniones  políticas  de  la  Cámara  estaban  de  acuerdo  en  la  concesión  de  los 
fueros;  pero  que  todos  diferían  en  el  modo  de  concederlos.  Creian  los  opo- 
sicionistas que  el  gobierno  por  medio  de  una  conducta  ambigua  abrigaba 
la  ideado  dar  un  golpe  de  muerte  al  Código  fundamental,  temores  que 
inspiraron  á  los  personajes  mas  notables  de  la  mayoría  la  presentación  de 
inia  enmienda  redactada  de  este  modo: 

« 1."  Se  establecen  los  fueros  que  las  provincias  Vascongadas  y  Na- 
varra tenian  á  fines  del  último  reinado,  en  cuanto  no  se  opongan  á  la 
Constitución  y  á  la  unidad  de  la  monarquía. 

«2.''  Para  que  esta  disposición  tenga  efecto,  el  gobierno  propondrá 
á  las  Cortes  en  un  proyecto  de  ley  con  toda  la  brevedad  posible,  las  mo- 
dificaciones que  deben  hacerse  en  los  referidos  fueros ,  para  ponerlos  en 
armonía  con  la  ley  fundamental  drl  Estado,  y  conciliar  el  interés  de 
aijuellos  naturales  con  el  general  du  la  nación. 

"O."  Entretanto,  ysin  perjuicio  de  continuar  subsistiendo  la  Constitu- 
cion  de  la  monarquía  en  aíjuellas  provincias  lo  mismo  que  ea  las  demás 
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del  reino,  el  gobierno  desde  luego  plíinlcará  provisionalmente  en  ellas  el 
régimen  de  sus  fueros  en  la  parte  municipal  y  de  administración  econó- 
mica interior,  conforme  siempre  á  la  base  espresada  en  el  art.  1.",  dando 
cuenta  de  ello  á  las  Cortes. 

1)4.°  Si  antes  de  promulgarse  la  ley  de  que  trata  el  art.  2."  hubiese 
necesidad  de  reemplazar  el  ejército,  lasprovincias  Vascongadas  y  Navar- 
ra, cubrirán  el  cupo  que  les  corresponda  como  estimen  mas  conveniente, 
sin  necesidad  de  hacer  quintas.» 

Empezóse  la  discusión,  y  á  medida  que  avanzaba,  iba  haciéndose  mas 
borrascosa.  Un  incidente  que  parecía  tener  el  propósito  de  calmarla,  la 
irritó  de  tal  suerte,  que  estuvo  á  punto  de  provocar  la  disolución.  Habia 
propuesto  Alai.x  en  su  discurso  templado  y  razonador,  que  los  diputados 
de  la  oposición  retirasen  su  enmienda,  para  lo  cual  el  Ministerio  interca- 
larla en  su  proyecto  la  frase,  salva  la  unidad  constitucional  ó  la  inte- 
gridad de  la  Constitución.  Arrazola ,  alma  y  vida  de  aquel  Gabinete, 
aparentó  condescender,  y  aun  se  abrigaron  esperanzas  de  que  la  cuestión 
podria  resolverse  así.  Al  día  siguiente,  el  mismo  Arrazola  habia  variado 
de  opinión,  pretendiendo  resistirse  antes  que  dar  cuerpo  á  la  idea  de 
que  habia  tenido  intenciones  de  atentar  á  la  Constitución. 

El  discurso  pronunciado  por  Olózaga,  fué  el  grito  de  guerra  lanz  ido 
en  aquel  debate,  y  ya  la  discusión  templada  y  pacífica  tomó  un  sesgo  de 
irritación  y  acritud.  Cada  una  de  las  frases  del  orador  era  acogida  con  la- 
muestras  del  mas  ardiente  entusiasmo ,  y  los  aplausos  llegaron  hasta  el 
frenesí ,  cuando  en  medio  de  su  discurso  dijo  con  tono  solemne  y  grave: 
«No  se  quiere  la  Constitución  de  la  monarquía  española.» 

La  borrasca  hubiera  ¡do  encrespándose,  y  sabe  Dios  que  terminación 
tendría  á  no  ser  por  Alaix,  que  tomaba  una  parte  muy  conciliatoria  en 
esta  discusión.  Sus  palabras  fueron  una  narraccion  de  hechos  en  defen- 
sa del  Ministerio,  y  terminó  reiterando  sus  protestas  pacíficas. 

«Desearía — •contestó  Olózaga  al  ministro— que  sacásemos  utilidad  de 
una  sesión  tan  borrascosa.  Continúen  en  bueu  hora  en  ese  banco  los  que 
ahora  le  ocupan.  Y  pues  se  ha  dicho  que  su  presencia  por  algún  tiempo 
puede  contribuir  á  la  pacifi(^icion  de  España ,  continíien  en  buen  Iinra 
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en  ella.  Mediándü  la  paz  de  España  (y  en  esto,  pues  S.  S.  lo  dice,  lo 
creo  bajo  su  palabra),  será  bástanle  para  que  mientras  se  consiga,  no  solo 
no  les  haga  el  menor  cargo,  sino  por  el  contrario  ,  si  lo  necesitan  ,  que 
creo  no  lo  necesitarán ,  en  cuanto  esté  de  mi  parte  les  prestaré  mi  débil 
apoyo,  me  tendrán  á  su  lado....» 

«Lo  creo  asf— replicó  el  ministro  de  la  Guerra — lo  creo  así.» 
«Puede  el  gobierno  creerme — continuó  Olózaga — lo  digo  de  buena  fé. » 
«El  ministro  lo  cree  así— dijo  Alaix— cree  sinceramente  á  S.  S.» 
Algunos  ministros  indicaron  al  de  Guerra,  que  no  interrumpiera  al 
orador;  pero  aquel  habló  entonces  así: 

«Señores ,  yo  no  estoy  muy  diestro  en  estas  prácticas:  hay  movimien- 
tos del  corazón  que  no  se  pueden  reprimir» Y  al  pronunciar  estas  pa- 
labras, se  levantó  repentinamente  de  su  asiento,  dirigiéndose  hacia  Oló- 
zaga, que  salió  del  suyo  hasta  encontrar  al  ministro  de  la  Guerra  junto 
al  sillón  del  presidente,  y  allí,  asiéndose  de  las  manos,  terminaron  por 
abrazarse  con  efusión  ,  á  la  par  que  Alaix  exclamaba:  «lié  aquí  e!  abrazn 
de  Vergara.rt 

Fué  esta  una  escena  que  conmovió  al  Parlamento,  y  arrebató  á  los  nu- 
merosos espectadores  que  gritaron  en  las  galerías  victoreando  á  la  unión, 
á  la  Constitución ,  al  Congreso  y  á  otros  objetos.  Los  ministros  imitaron 
la  conducta  de  Alaix,  abrazando  á  los  diputados  de  oposición  ,  y  durante 
algunos  momentos,  no  hubo  otrasescenas  que  las  de  fraternidad  y  unión. 
Al  restablecerse  el  silencio,  dijo  el  presidente  Calatrava: 

«Señores,  señores;  este  dia  me  recompensa  de  treinta  años  de  traba- 
jos y  padecimientos.  Ahora  es  cuando  me  glorio  de  ser  español;  yo  feli- 
cito al  Congreso,  yo  felicito  á  la  nación,  por  el  grandioso  espectáculo  que 
acaban  de  darle  sus  representantes  (Aplausos  en  los  bancos  de  los  se- 
ñores diputados  y  en  todas  las  tribunas);  son  españoles;  españoles  eran 
también  los  que  en  lo^  campos  de  Vergara,  después  de  seis  años  de  una 
lucha  fratricida,  emprendida  acaso  por  no  haberse  entendido  al  principie, 
depusieron  las  armas  y  se  abrazaron,  sin  pacto  alguno  especial,  sin  ningna 
garantía,  ílándose  los  unos  de  la  palabra  de  los  otros,  y  sin  necesidad  de 
que  ningún  extraño  interviniera. 
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)» Españoles  son  también  los  que  ahora  con  sangre  española  ,  en  el 
calor  de  uno  de  los  debates  mas  empeñados  que  he  visto,  en  la  mayor  ir- 
ritación de  los  ánimos,  deponen  una  cosa  que  es  acaso  mas  que  deponer 
las  armas,  deponer  las  pasiones;  se  calman,  se  sobreponen  á  su  misma 
convicción;  y  á  las  dulces  voces  de  unión  y  paz  se  abrazan  y  ponen  de 
acuerdo.  Señores,  repito;  este  momento  premia  para  mí  cuanto  he  pade- 
cido. Este  momento  me  hace  envanecerme  de  ser  español,  envanecerme 
mas  que  nunca  me  he  envanecido,  y  esto  también  será  una  lección,  para 
los  que  en  Europa  nos  creen  no  merecedores  de  la  libertad,  ó  poco  pre- 
parados á  ella  (Aplausos  prolongados).)) 

El  proyecto  de  ley,  nuevamente  redactado  por  el  gobierno,  decia  en 
su  primer  artículo-  «Se  confirman  los  fueros  de  las  provincias  Vasconga- 
das y  Navarra,  sin  perjuicio  de  la  unidad  constitucional  de  la  monarquía, » 
por  lo  cual,  Olc'izaga  pidió  que  se  fundiera  la  enmienda  en  el  arlfculo, 
hecho  que  prpdujo  nuevas  salvas  de  aplausos  entre  los  diputados  y  en  las 
tribunas. 

Fué,  pues,  aprobado  por  unanimidad  en  votación  nominal,  y  al  pu- 
blicarse el  resultado,  se  volvió  aplaudir  nuevamente  por  el  público. 

Por  desgracia,  aquella  llamarada  de  entusiasmo ,  debía  extinguirse 
muy  pronto ,  porque  hombres  de  diversas  doctrinas  y  aspiraciones  no 
pueden  marchar  unidos  mucho  tiempo.  La  discusión  del  discurso  de  la 
Corona  pnso  de  manifiesto  cu4n  fugitivos  son  los  instantes  de  la  reconci- 
liación de  los  partidos. 

A  la  vez  que  Espartero  avanzaba  hacia  el  campo  liberal,  los  minis- 
tros retrocedían  hacia  el  moderantismo.  Los  primeros  debales  sobre  el 
mensaje  fueron  ya  tan  encarnizados  y  tempestuosos  como  los  anteriores  á 
las  escenas  de  conciliación  ocurridas  en  el  Congreso.  A.laix ,  que  como 
es  sabido,  recibía  en  el  ministerio  de  la  Guerra  las  inspiraciones  del  du- 
que de  la  Victoria,  se  apVesuró  á  presentar  su  dimisión ,  no  queriendo 
llevar  sobre  si  la  impopularidad  que  pesaba  sobre  sus  colegas.  Acaso 
presumía  que  con  este  paso  obligaría  á  sus  compañeros  á  seguir  su  ejem- 
plo; pero  .\rrazola  estaba  dispuesto  á  continuar  en  el  poder  á  todo  even- 
to, para  realizar  sus  ideas  moderadas. 

TOMO  II.  Od 
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Efectuóse,  pues,  una  modificación  en  el  Gabinete:  D.  Francisco  Nar- 
vaez  reemplazó  á  Alaix,  entró  Montes  de  Oca  en  Marina,  y  D.  Saturnino 
Calderón  Collantes  en  el  ministerio  de  la  Gobernación. 

La  mayoría  parlamentaria  no  dudó  ya  de  la  suerte  que  le  estaba 
preparada,  y  previendo  los  acontecimientos,  formuló  la  siguiente  proposi- 
ción, que  es  al  mismo  tiempo  un  voto  de  censura: 

«Considerando  que  la  principal  garantía  que  los  pueblos  tienen  para 
conservar  y  defender  su  libertad  y  los  derechos  que  la  CoDstitucion  decla- 
ra, consiste  en  que  no  puedan  exigirse  ni  cobrarse  contribuciones  que  no 
están  votadas  ni  autorizadas  por  las  Cortes: 

«Considerando  ya  que  los  ministros  han  infringido  el  artículo  de  la 
Constitución,  que  consigna  espresamente  este  derecho,  y  que  es  proba- 
ble ,  atendida  la  actual  conducta,  persistan  en  este  sistema  de  arbitra- 
riedad : 

«Considerando  que  los  representantes  de  la  nación,  no  cumplirían  con 
el  mas  importante  y  sagrado  de  los  deberes  que  su  cargo  les  impone,  si 
no  se  opusieran  por  todos  los  medios  legales  que  están  á  sus  alcances  á 
la  violación  de  la  ley  fundamental,  y  si  no  advirtieran  con  tiempo  á  los 
pueblos  del  peligro  que  corren  sus  libertades  por  las  demasías  del  poder: 

"Considerando,  en  fin,  que  para  llenar  este  imprescindible  deber  es 
necesario  adoptar  en  las  presentes  críticas  circunstancias,  disposiciones 
ení^rgicas  y  eficaces  para  evitar  ó  contener  los  males  que  á  la  libertad  y 
la  pfttria  inminentemente  amenazan, 

Pedimos  al  Congreso  se  sirva  acordar: 

"El  Congreso  de  diputados  declara  que  los  españoles  no  están  obli- 
gados á  pagar  contribuciones ,  arbitrios,  ni  otra  especie  de  impuestos, 
empréstito  ó  anticipación,  que  no  hayan  sido  votados  ó  autorizados  por 
las  Cortes,  según  el  art.  73  de  la  Constitución.» 

Esta  proposición  significaba  que  la  mayoría  recogía  el  guante  que 
acababa  de  arrojarle  el  poder  ejecutivo,  admitiendo  la  dimisión  de  Alaix, 
único  elemento  algún  tanto  liberal  con  que  contaba  el  Gabinete  ,  y  modi- 
ficándole en  sentido  abiertamente  moderado. 

Las  Cortes,  aprobando  este  voto  de  censura,  por  noventa  y  un  votos 
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contra  Ires,  manifeslaban  que  se  encontraban  dispuestas  á  aceptar  el  com- 
hate,  antes  que  sancionar  con  su  asentimiento  una  política  que  entonces 
estaba  en  contradicción  con  las  aspiraciones  del  país. 

Entre  las  Corles  y  el  Ministerio  nuevamente  reformado,  no  cabia  so- 
lución alguna  templada.  Era  preciso  que  la  reina  Gobernadora  escogiese 
uno  de  ambos  extremos,  y  según  los  antecedentes,  todas  las  probabilida- 
des estaban  en  las  altas  regiones  del  lado  del  Ministerio. 

Aunque  Cristina  habia  tomado  ya  su  partido,  quiso  oiría  opinión  del 
Gabinete,  y  éste ,  manifestando  entonces  gran  apego  al  poder,  propuso 
por  medio  de  su  miembro  mas  influyente,  la  política  de  resistencia,  fun- 
dándose en  los  siguientes  motivos  que  mejor  merecen  el  calificativo  de 
pretestos.  lié  aquí  cómo  Arrazola  presentó  su  dictamen  á  la  reina  Go- 
bernadora: 

«  1.°  Que  no  concluida  todavía  la  guerra,  cuya  terminación  era  el 
grito  del  pafs,  y  teniendo  el  Ministerio  en  sus  manos  los  hilos  de  la  im- 
[lortante  negociación  y  de  un  plan  que  habia  dado  tales  resultados,  pare- 
cía fallar  á  su  misión,  y  privar  de  un  inmenso  bien  al  país  por  ahorrar  al- 
gunos sinsabores  y  aun  riesgos  personales. 

1)2."  Que  el  convenio  de  Vergara  era  un  hecho  qye  habia  cambiado 
el  estado  universal  de  las  cosas,  sometiendo  á  su  influjo  necesariamente 
el  resultado  de  la  últimas  elecciones,  verificadas  bajo  otras  impresiones 
y  otro  orden  de  cosas. 

no."  Que  como  una  comprobación  de  esto,  debía  notar  que ,  mien- 
tras los  diputados  se  mostraban  tan  hostiles,  felicitaban  expontánea  y  en- 
carecidamente á  S.  M.  los  Ayuntamientos  y  los  pueblos  que  los  habia n 
elegido. 

»4.°  Que  la  consecuencia  de  todo  lo  dicho,  era  que  la  cuestión  en 
vez  de  ser  común  era  de  todo  punto  singular  y  extraordinaria,  y  por  lo 
tanto  no  podia  ser  resuelta  por  reglas  comunes  parlamentarias. 

«5.°  Que  si  el  Congreso  combatía,  el  Senado,  cámara  también  de 
elección  popular,  apoyaba,  y  el  gobierno  tenia  en  él  una  inmensa  ma- 
yoría. 

bS."    Que  fí  S.  M.  constaba  que  se  había  ensayado  la  fusión  y  conci- 
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liacion  de  los  partidos,  aunque  sin  resultado,  y  que  era  ya  indispensable 
decidirse  y  apoyarse  cada  uno  en  el  suyo;  que  el  progresista,  en  fuerza  de 
progresar,  podria  llevarnos  hasta  la  anarquía,  con  la  que  nada  existe; 
mientras  que  el  moderado,  en  fuerza  de  retrogradar,  ya  que  eso  se  la 
imputa,  puede  llegar  al  despotismo;  pero  con  el  gobierno  absoluto  han 
existido  las  naciones,  yes  de  consiguiente  compatible  con  la  conser- 
vación y  prosperidad  de  los  pueblos,  no  siendo  por  tanto  dudosa  la 
elección. 

ni."  Que  él  además  tenia  una  razón  especia!,  bien  que  fuese  perso- 
nal, y  era  que  cediendo  á  razón  de  Estado  y  de  gobierno,  habia  dado  un 
voto  para  la  disolución  de  las  anteriores  Cortes,  creando  así,  aunque  bien 
á  su  pesar,  y  sin  libertad  para  otra  cosa,  una  situación  embarazosa  para 
el  partido  moderado,  la  cual  éste  le  imputaba,  y  que  estaba  resuelto  á 
repararla,  aun  á  costa  de  todos  los  riesgos  personales  que  fuese  necesa- 
rio correr,  y  que  por  todo  lo  dicho  era  su  opinión  que,  disolviendo  las 
actuales  Corles,  se  consultase  la  opinión  del  país,  esencialmente  cambia- 
da con  el  convenio  de  Vergara,  que  si  á  ello  no  se  resolvía  S.  M.  se 
formase  un  Gabinete  absolutamente  moderado;  para  lo  cual ,  y  á  fm  de 
que  hubiese  toda  la  libertad  posible,  ofrecía  respetuosamente  su  dimisión, 
y  lo  mismo  repitieron  sus  compañeros.» 

Las  apreciaciones  preinsertas  ,  no  podian  ser  mas  sofísticas  ni  mas 
inspiradas  por  el  interés  de  perpetuarse  indefinidamente  en  el  poder. 
Cierto  es  que  la  guerra  no  estaba  terminada  ;  pero  ni  lo  que  se  habia 
hecho  en  este  sentido  pertenecía  á  los  trabajos  solapados  del  Ministerio, 
ni  lo  que  fallaba  por  hacer  debia  terminarse ,  sino  por  medio  de  las  ar- 
mas victoriosas  del  Norte.  El  convenio  de  Vergara  no  habia  cambiado 
las  ideas  del  país,  que  seguía  entonces  como  antes  con  aspiraciones  ver- 
daderamente progresistas;  verdad  que  demostró  muy  pronto  la  esperien- 
cía,  cuando  en  las  elecciones  tuvo  que  entregarse  el  gobierno  moderado 
á  toda  clase  de  tropelías  para  traer  á  las  Cortea  una  mayoría  de  sus 
ideas,  y  ni  aun  así  consiguió  excluir  de  la  representación  nacional  í\  los 
pricipales  adalides  del  progreso. 

Querer  tomar  como  termómetro  para  graduar  la  popularidad  del  moda- 
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rantismo  las  esposioiones  que  á  la  reina  Gobernadora  liabiaa  dirigido  los 
|)ueblos  y  las  corporaciones,  era  esponerse  á  incurrir  en  e!  mas  trascen- 
dental engaño.  En  los  momentos  de  entusiasmo  provocado  por  el  convenio 
de  Vergara,  es  cierto  que  los  pueblos  dirigieron  sus  plácemes  al  Trono; 
pero  cuando  esto  sucedía,  el  Ministerio  no  se  liabia  declarado  aun  reaccio- 
nario, y  si  podía  haber  alguna  sospecha  acerca  de  sus  intentos,  se  desva- 
neció en  aquellos  momentos  de  público  regocijo. 

La  idea  de  que  el  progreso  conducia  á  la  anarquía  era  por  lo  menos 
exagerada,  al  paso  que  siempre  ha  sido  una  verdad  innegable  que  la  re- 
acción conduce  inevitablemente  á  la  revolución.  |En  resumen,  las  proposi- 
ciones de  Arrazola,  ponian  al  gefe  del  Estado  en  la  alternativa  de  elegir 
entre  una  fracción  insignificante  y  la  inmensa  mayoría  del  pueblo,  aun 
cuando  prescindamos  por  el  momento  de  los  graves  inconvenientes  que 
ofrecía  lomar  una  determinación  opuesta  á  las  miras  del  que  á  la  sazón 
era  aclamado  por  todos  como  el  pacificador  de  España  y  el  salvador  del 
irjno  de  Isabel. 

La  vacilación  de  Cristina  fué  grande,  como  no  podia  dejar  de  serlo, 
atentida  la  gravedad  de  la  situación;  mas  correspondiendo  con  sus  tra- 
diciones, con  sus  ideas  y  aficiones  políticas ,  se  decidió  á  suspender  las 
Cortes  y  disolverlas  poco  después. 

El  dia  31  de  Octubre  quedaron  cerradas  las  sesiones,  y  el  18  de  No- 
viembre publicó  el  gobierno  el  siguiente  decreto  de  disolución: 

«En  atención  á  lo  que  me  ha  sido  espuesto  por  mi  Consejo  de  minis- 
tros relativamente  á  la  necesidad  de  consultar  la  voluntad  nacional,  me- 
diante á,  los  grandiosos  acontecimientos  que  han  cambiado  absolutamente 
el  semblante  de  las  co?as  públicas,  conformándome  con  el  parecer  del 
mismo,  como  reina  Gobernadora  del  reino vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: Artículo  1."  Se  disuelve  el  Congreso  de  los  disputados:  Artícu- 
lo 2."  Conforme  al  artículo  19  de  la  Constitución,  se  renovará  la  tercera 
parte  de  los  senadores.  Artículo  3.°  Las  nuevas  Cortes  se  reunirán  en  la 
capital  de  la  monarquía  para  el  18  de  Febrero  de  18i0,  conforme  al  ar- 
tículo 26  de  la  Constitución.» 

Nada  podia  disgustar  tanto  al  partido  liberal  como  el  verse  vencido 
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por  una  escasa  minoría,  que  valiéndose  de  la  real  prerogativa,  le  lanzaba 
de  la  representación  nacional,  cuando  con  mas  legítimos  derechos  habia 
sido  llamado  á  ella.  Prescindiendo  de  los  graves  inconvenientes  que  trae 
consigo  el  andar  todos  los  dias  consultando  la  voluntad  de  los  pueblos,  es 
indudable  que  las  frecuentes  disoluciones  desprestigian  el  régimen  cons- 
tiliicional,  pues  está  al  alcance  de  lodo  el  mundo,  que  si  el  poder  ejecuti- 
vo disuelve  siempre  las  Cortes,  cuando  éstas  le  son  contrarias,  las  cons- 
tilijciones  se  convierten  muy  pronto  en  una  letra  muerta,  sin  significación 
alguna. 

El  Ministerio  A.rrazola  habia  disuelto  ya  dos  Cámaras  en  el  poco  tiem- 
po que  disfrutaba  del  poder ,  y  si  tenemos  en  cuenta  que  en  las  unas  pre- 
dominaba el  elemento  moderado  ,  y  en  las  otras  el  progresista  ,  bien  pue- 
de asegurarse  que  el  Ministerio  no  contaba,  al  menos  hasta  entonces,  con 
el  apoyo  franco  de  ningún  partido. 

A  pesar  de  todo ,  la  actitud  del  gobierno  deslindó  mas  claramente  los 
íjampos,  y  por  eso  tuvo  que  echar  mano  de  toda  clase  de  recursos,  por 
bastardos  que  fuesen ,  con  tal  de  vencer  en  la  contienda  que  se  acerca- 
ba por  momentos. 

Ya  en  otra  ocasión  la  reina  Gobernadora  habia  descendido  desde  su 
elevada  posición  hasta  confundir  los  intereses  que  representaba  con  los 
de  una  parcialidad  política ,  y  si  bien  entonces  pudo  conjurar  la  tormen- 
ta accedienilo  á  tiempo  li  los  deseos  del  pueblo,  nuevamente  ahora  vol- 
vía á  ponerse  en  oposición  con  un  gran  partido,  y  luego  tendremos  oca- 
sión de  ver  que  en  aquella  lucha  debia  perder  la  regencia,  después  do 
provocar  sensibles  conflictos. 


CAPITULO  XLÍ. 


EL  MANIFIESTO  DE  MAS  DE  LAS  MATAS. 


Prepárase  d  gobierno  á  las  elecciones. — Liega  Espartero  á  Zaragoza.— Establece 
cuarteles  de  invierno  en  Mas  de  las  Matas. — Carta  de  Linage  al  Eco  del  Comercio. 
— Disgusto  del  Ministerio. — Su  critica  situación. — Tropelías  cometidas  en  las  elec- 
ciones.— Desbordamiento  de  la  prensa. — Las  cencerradas  del  Guirigay. — Descon- 
tento del  país  al  ver  cerradas  todas  las  puertas  legales. — Dislurbios  en  varias  ca- 
pitales.— Los  estados  de  sitio. 


Los  últimos  sucesos  que  acabamos  de  esponer,  evocaban  el  espíritu 
revolucionario  que  aparece  siempre  en  la  historia ,  cuando  por  medio  de  la 
terquedad  de  los  gobiernos,  se  priva  de  la  conveniente  espansion  á  la  opi- 
nión pública.  Como  los  tiempos  exigían  todavía  de  un  modo  imperioso  que 
se  mantuviesen  las  fórmulas  constitucionales,  veíase  el  Ministerio  en  la 
necesidad  de  recurrir  á  la  voluntad  nacional  para  legalizar  ai  mencs  en  la 
apariencia  su  existencia.  Sabia  que  en  los  comicios  le  esperaba  una  der- 
rota, si  no  se  esforzaba  en  emplear  todos  los  recursos  oficiales,  con  que 
siempre  cuenta  un  gobierno  en  los  países  en  que  la  opinión  es  todavía 
poco  ilustrada ,  y  queriendo  proporcionarse  el  mayor  número  dé  elemen- 
tos posible  para  emprender  la  lucha,  hizo  circular  hábilmente  la  e.specie 
de  que  contaba  con  e!  apoyo  del  duque  de  la  Victoria. 
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Habia  abandonado  ésle  á  la  sazón  las  provincias  Vascongadas,  ya  to- 
talmente pacificadas,  y  emprendido  la  marcha  con  dirección  al  alto  Ara- 
gón para  destruir  de  una  vez  las  ultimas  trincheras  del  carlismo.  A  su 
paso  por  k  invicta  Zaragoza,  fué  objeto  Espartero  de  toda  clase  de  ob- 
sequios y  ovaciones  por  el  partido  liberal ,  cuyos  principales  corifeos  le 
rodearon  mientras  permaneció  en  la  capital  de  Aragón. 

Gran  disgusto  causaron  en  el  gobierno  las  muestras  de  adhesión  que 
los  zaragozanos  prodigaron  á  Espartero,  pues  venian  á  destruir  todas  las 
sospechas  que  podian  existir  de  connivencia  entre  el  duque  de  la  Victo- 
ria y  el  Gabinete  Arrazola. 

Pero  cuando  el  gobierno  sintió  hasta  dónde  llegaba  la  oposición  que 
le  manifestaba  el  general  en  gefe,  fué  cuando  en  vez  de  marchar  al  en- 
cuentro de  Cabrera  estableció  sus  cuarteles  de  invierno  en  el  pequeño 
pueblo  Mas  de  las  Matas,  desde  donde  el  brigadier  Linaje  publicó  un 
manifiesto,  en  el  cual  se  censuraba  la  conducta  del  Gabinete. 

Era  este  manifiesto  la  consecuencia  y  continuación  de  las  esposicio- 
nes  que  habia  enviado  Espartero  k  la  reina  Gobernadora,  cuando  sin  te- 
ner en  cuenta  su  opinión,  se  intentó  la  formación  de  un  ejército  de  re- 
serva, A  cuyo  frente  debia  ponerse  el  general  Narvaez ,  y  cuando  estalló 
la  insurrección  de  Sevilla;  pero  en  esta  ocasión,  no  hablaba  directamen- 
te Espartero,  sino  en  su  nombre  su  secretario  de  campaña,  el  brigadier 
Linaje,  que  habiendo  hecho  la  guerra  siempre  á  las  inmediatas  órdenes 
del  duque  de  la  Victoria,  con  resolución  y  bizarría,  comenzaba  en  esta  oca- 
sión á  tomar  una  participación  activa  en  la  política. 

El  manifiesto,  ó  mas  bien  carta  de  Linaje  ,  vio  la  luz  pública  en  El 
Eco  del  Comercio,  periódico  que  á  la  sazón  ocupaba  el  primer  lugar  en- 
tre los  adalides  del  progreso  en  el  estadio  de  la  prensa,  y  los  demás  dia- 
rios progresistas  reprodujeron  aquel  documento,  que  llegó  A  causar  una 
inmensa  infiuencia  en  la  opinión  pública. 

Era  natural  que  esto  aconteciese,  cuando  el  gobierno  acababa  con  un 
golpe  casi  inconstitucional,  de  defraudar  las  legítimas  esperanzas  de  los 
pueblos,  disolviendo  unas  Cortes,  por  la  única  razón  de  que  no  eran  un 
dócil  instrumento  de  sus  designios,  y  no  podia  menos  de  causar  grnn 
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sensación  el  gao  en  la  caria  de  Linaje  se  manifestase:  «que  Kspartero 
no  correspondía  á  uno  ni  á  otro  de  los  bandos  pollliGos  que  dividían  la 
nación;  pero  que  desaprobaba  algunas  acciones  de  los  moderados,  y  la 
conducta  seguida  por  los  ministros  en  punto  al  trato  que  daban  á,  la  par- 
cialidad su  contraria,  y  á  haber  disuelto  unas  Cortes  de  las  cuales,  pro- 
cediendo con  destreza,  imparcialidad  y  justicia,  podian  haber  sacado  par- 
tido en  común  provecho.» 

El  moderanlisrao  tenia,  pues,  desde  aquel  instante  un  enemigo  con 
quien  combatir,  y  con  el  cual  debia  trabar  la  guerra  á  muerte  sin  tre- 
gua ni  perdón,  y  no  dejaba  de  causar  gran  desasosiego  al  Ministerio,  el 
considerar  que  estaba  colocado  en  una  situación  ridicula  si  se  dejaba  sub- 
yugar por  su  contrario.  No  obstante ,  no  habia  medio;  ó  el  Ministerio  se 
resolvía  á  destituir  al  general  en  gefe  del  ejército  del  Norte,  precisa- 
mente en  los  momentos  en  que  su  popularidad  era  inmensa  entre  el  ejér- 
cito y  entre  los  pueblos ,  y  de  este  modo  echaba  nuevos  combustibles  \ 
la  hoguera  revolucionaria  que  trataba  de  apagar,  ó  se  resignaba  á  su- 
frir el  yugo  del  victorioso  general ,  perdiendo  desde  entonces  todo  su  pres- 
tigio é  inhabilitándose  para  continuar  en  el  poder. 

El  dilema  no  tenia  solución  alguna  satisfactoria  para  el  Ministerio.  Si 
resueltamente  seoponia  al  influjo  del  duque  de  la  Victoria,  seria  destro- 
zado por  el  impulso  irresistible  de  la  popularidad  del  caudillo  del  ejér- 
cito del  Norte ,  y  sí  hacia  por  entonces  caso  omiso  de  este  elemento ,  y 
continuaba  en  la  realización  de  sus  planes,  se  vería  arrollado  á  la  corla 
ó  á  la  larga ,  causando  la  muerte  y  el  desprestigio  de  los  mismos  podo- 
res  que  aparentaba  defender.  El  único  camino,  la  única  decisión  patrióli- 
ca  que  le  quedaba  al  Miaisterio,  era  el  retirarse  de  la  esfera  política;  pero 
no  habiéndolo  hecho  de  un  modo  constitucional,  y  ante  el  legítimo  influ- 
jo de  las  Cortes,  no  era  fácil  que  ahora  lo  hiciese  ante  el  poder  de  las 
armas. 

Por  el  contrario ,  el  partido  progresista  celebró  con  júbilo  esta  actitud 
de  Espartero,  pues  esta  era  la  mas  clara  prueba  de  que  el  convenio  se  ha- 
bia firmado  entre  ambos,  tanto  mas,  cuanto  que  el  duque  de  la  Victoria 
autorizó  con  su  silencio  las  palabras  del  brigadier  Lihage. 
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Los  muderados  por  su  parle  intentaron  parar  el  golpe ,  sin  reparar 
en  que  para  conseguirlo  hacian  bajar  á  la- arena  candente  de  las  discu- 
siones políticas,  á  los  altos  poderes  del  Estado,  y  El  Correo  Nacional, 
periódico  de  su  comunión ,  no  vaciló  en  sacar  á  plaza  el  nombre  de  la  rei- 
na Gobernadora ,  de  la  cual  se  decia  que  habia  tomado  á  su  cargo  el  dar 
una  solución  digna  á  este  negocio.  En  efecto,  Cristina  se  prestó  á  dirigir 
una  carta  á  Espartero  pidiéndole  la  destitución  de  Linage;  pero  el  gene- 
ral en  gefe  no  accedió  á  esta  exigencia ,  tanto  porque  siempre  habia 
rendido  gran  tributo  á  la  amistad ,  cuanto  porque  el  célebre  manifiesto 
de  Mas  de  las  Matas  espresaba  fielmente  sus  ideas  políticas.  Con  este  gol- 
pe (juedó  desairado  el  Ministerio  é  incapacitado  para  gobernar  constitucio- 
nalmente;  pero  sintiendo  crecer  con  tan  graves  contrariedades  su  despe- 
cho ,  empleó  para  triunfar  en  las  elecciones  toda  clase  de  coaciones  y 
amaños ,  con  lo  cual  consiguió  la  victoria,  no  sin  que  las  oposiciones  de- 
jasen de  enviar  á  las  Cámaras  sus  principales  corifeos  políticos.  Entonces 
sonó  como  una  voz  de  alarma  la  frase  de  golpe  de  Estado ,  y  la  prensa 
oposicionista  aceptó  en  este  terreno  la  lucha ,  lanzando  El  Eco  del  Co- 
mercio el  primero,  las  siguientes  audaces  palabras;  A  golpe  de  Estado, 
golpe  de  nación. 

Como  si  esta  frase  fuese  la  señal  de  la  lucha ,  comenzó  la  prensa  de 
oposición  á  hostilizar  rudamente  ai  Ministerio,  y  unos  periódicos,  emplean- 
do el  estilo  serio,  pero  destemplado  y  furibundo,  y  otros  apelando  á  las 
armas  del  ridiculo,  llegaron  en  la  contienda  hasta  un  extremo  indigno  de 
la  verdadera  y  noble  misión  del  periodismo. 

Distinguíase  entre  todos  los  periódicos  satíricos  El  Girigag,  redacta- ; 
do  por  el  procaz  folletinista  González  Brabo ,  el  cual  disfrazado  bajo  el 
pseudónimo  de  Ibraim  Clarete,  llegó  hasta  un  término  que  apenas  .se 
creerla  á  no  conservarse  todavía  las  colecciones.  Como  muestra  del  estilo 
y  del  lenguaje  chocarrero  y  desvergonzado  que  empleaba  el  famo^'o 
Ii)raim,  insertamos  á  continuación  dos  de  sus  artículos,  baulizados  con  f^i 
nombre  de  Cencerradas : 
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CENCERRADA. 
Miércoles  13  de  Marzo  de  1839. 

— ¡Aquí  de  Dios,  que  mataa  á  un  ministro! 

— Hombre  ¿y  por  qué? 

— Por  ser  él  quien  es,  con  propósito  de  confesión  y  enmienda. 

— ¡Matará  un  ministro!...  Es  casi  tanto  como  poner  el  dedo  en  la 
llaga. 

— Matar  á  un  ministro  legalmente  en  el  garrote,  vervi-gracia,  es  el 
bello  ideal  de  la  justicia  humana. 

— Pero  ¿  y  el  orden? 

— Pues  no  hay  cosa  mas  puesta  en  el  orden,  que  ajusticiar  á  un  minis- 
tro ladrón,  por  ejemplo... 

— ¡Chito!:  calle  V.  y  no  haga  alusiones  personales. 

— No:  si  no  son  alusiones  las  que  yo  quiero  hacer. 

— Pero  V.  es  un  revoltoso. 

— Es  verdad;  sin  embargo,  no  he  sido  voluntario  realista. 

— V.  es  un  conspirador. 

— Pero  no  he  conspirado  durante  diez  y  siete  años. 

— V.  es  un  revolucionario. 

— Cabalito;  pero  no  soy  pedante  ni  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

— V.  es  un  redactor  del  Guirigay. 

— Convenidos;  mas  yo  no  soy  miembro  del  Jovellanismo,  ni  redactor 
del  Mundo,  ni  camarillero,  ni  partidario  de  dictaduras,  ni  traidor  ni... 

— Esas  son  bachillerías. 

— Estas  son  realidades. 

— V.  sueña. 

— V.  chochea. 

—No  hay  tales  Jovellanisías. 

— Pues  para  cuando  los  haya. 

— Ni  tales  camarilleros. 

— Lo  que  no  hay  es  quien  les  meta  mano. 

— ¡Qué  horror!. 
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— Y  si  no  los  hay  ¿á  q  ué  viene  lanío  susto? 

— Hombre,  nunca  complacen  ciertas  palabritas. 

— Lo  dicho,  dicho;  esto  no  marcha. 

— Demasiado. 

— -Mire  V.;  mientras  vea  yo  en  los  altos  puestos  á  los  que  en  1 825  adu- 
laban al  rey,  á  ios  que  ocasionaron  la  muerte  de  tantos  patriotas ,  á  los 
que  hicieron  versitos  al  difunto  monarca,  á  los  que  apostatan  según  les 
conriene,  á  los  ambiciosos  de  mando,  que  ellos  mismos  á  sí  mismos  se 
dan  empleos,  á  los  que  desprecian  á  la  Constitución  y -la  infringen,  á 
ios  que... 

— Pues  entonces,  tiene  V.  que  ver  que  no  manda  nadie. 

— ¿Por  qué? 

— Toma,  ¿dónde  están  esos  hombres  que  V.  se  imagina? 

— De  sobra  los  hay  arruinados,  perseguidos,  calumniados  y  vícti- 
mas de... 

— ¡Eh!  víctimas  de  nadie;  víctimas  de  su  tonleria.  ¿Quién  les  mete  á 
detensores  de  la  canalla?  ¿Quién  les  dice  que  empleen  su  talento  tan  mal? 

— Es  que  esos  hombres  tienen  virtud,  son  honrados,  son  patriólas,  y 
no  se  venderían  aunque  intentasen  comprarlos  con  las  minas  del  Potosí. 

— Esas  son  teorías;  desengáñese  V.,  amigo  mió,  Tos  doblones  siempre 
son  doblones. 

— Sí;  pero  la  infamia  y  los  doblones  no  son  incompatibles. 

— Tampoco  lo  son  la  infamia  y  la  horca. 

—Eso  anda  muy  lejos  todavía. 

— Pero  vendrá. 

— Hasta  entonces  veremos,  y  entre  tanto  vamos  viviendo. 

— La  justicia  de  los  pueblos  no  avisa;  es  como  la  de  Dios,  cae  sobro 
los  criminales  cuando  menos  lo  piensan,  es  el  rayo  que  abrasa,  es  el  volcan 
ijue  estalla,  es  el  torrente  que  inunda,  es  la  devastación,  el  incendio,  la 
ruina  que  pasa  por  Sodoma  y  Goraorra,  y  en  vez  de  ciudades  riquísimas, 
de  palacios  y  de  jardines,  deja  lagos  de  betua  hirvienle,  y  una  nube 
pestífera  que  sirve  de  epitafio  al  vicio  y  de  ejemplar  eterno  á  los  apús- 
latiis.    • 
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— Poesía  y  embuste. 

— Verdad  eterna. 

— Pues  yo  á  mis  talegas  me  atengo.  , 

— Y  yo  á  mi  pluma  y  A  mi  fusil. 

— Hay  cañones. 

— Es  la  última  respuesta  de  los  tiranos  y  la  señal  de  su  ruina,  porque 
el  pueblo  tiene  piedras  en  las  calles. 

— El  pueblo  huye. 

— Y  también  triunfa. 

—Alguna  vez,  muy  rara. 

— Esa  vale  por  todas.  Llega  un  dia  en  que  los  hombres  se  cansan,  y 
(3se  ruge  la  voz  tronante  del  pueblo  ,  y  los  despierta,  se  estremece,  las 
generaciones  se  levantan  como  si  fuera  un  hombre  solo,  se  rompen  las 
exclusas,  la  sangre  corre  á  mares,  los  orgullosos  de  ayer  mueren  en  el 
lodo  de  las  plazuela?,  los  traidores  se  ocultan,  los  palaciegos  cobardes 
abandonan  el  ídolo  á  quien  incensaban,  el  pueblo  usa  del  mas  terrible  de 
los  derechos,  del  de  represalias;  el  pueblo  entonces  es  tirano  á  su  vez,  y 
á  su  vez  verdugo,  y  después  la  historia  desenvuelve  en  páginas  de  san- 
gre el  drama  de  su  siglo  sangriento.  Esta  sangre  cae  entonces... 

— ¡Qué  disparale! 

—Gota  á  gota,  como  decia  Isturiz,  sobre  la  cabeza  de  los  que  manda- 
ban contra  la  opinión,  y  desoyen  el  grito  universal. 

— Es  decir,  sobre  la  cabeza  de  los  ministros. 

— Pues. 

— ¿De  los  actuales? 

— Qué  se  yo. 

—Entiendo,  entiendo,  y  me  largo  porque  no  quiero  nada  con  V. 

— Ni  yo  con  V. 

— Abur. 

— Abur. 

— {Aparte)  ¡Qué  horror! 

—  {Aparte)  ¡Qué  miseria! 
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MIÉRCOLES    19    DE    MARZO    DE    1859. 

(lEI  gobierno  ha  quebrantado  la  ley. » 

1 ."  Cerrando  las  Cortes,  y  no  convocando  otras  cuando  los  presupues- 
tos no  están  votados. 

2.°  Permitiendo  (que  es  lo  mismo  que  sancionar)  el  despotismo  del 
barón  de  Meer,  y  la  emancipación  del  principado  de  Cataluña. 

3.°    No  formando  causa  al  general  Palarea  por  la  pérdida  de  Melilla. 

4.°  Tratando  de  arrancar  de  su  fuero  y  juez  natural  al  general  Gór- 
dova. 

5."  Buscando  para  esto  una  aprobación  tardía  é  ilegal  en  el  Tribu- 
nal Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

6.°  Deponiendo  á  los  señores  Olózaga  y  Sancho,  sin  formarles  causa 
como  lo  previene  la  ley. 

7."  QUERIKNDO  EXTRAER  LAS  PIEDRAS  PRECIOSAS  DEL  MuSEO  DE  HISTORIA 
NATURAL,  QUE  SON  DE  LA  NACIÓN. 

8."  Haciendo  contratas  ruinosas  como  la  que  acaba  de  hacer  con 
D...  de  la  cual  hablaremos  otra  vez  mas  despacio. 

9.°  Influyendo  en  las  decisiones  de  la  magistratura  que  siguen  su 
curso,  y  el  gobierno  no  tiene  derecho  á  manejar. 

10.°    Asalariando  periódicos,  sin  duda  con  los  fondos  que  debieran 
destinarse  á  la  guerra, 
líl  gobierno  no  gobierna: 

1 ."    Porque  no  adelanta  un  ápice  la  guerra. 

2."    Porque  no  cubre  como  pudiera  las  necesidades  públicas. 

5."    Porque  está  dividido  exencialmente. 

i."    Porque  no  esplica  sus  actos. 

.').''    Porque  no  hace... 

(>."     Porque  carece  de  fuerza. 

7."     Porque  no  reprasenta  idea  ninguna. 

8."    Porque  está  imposibilitado  de  representarla. 

9."  Porque  la  única  idea  que  puede  ejecutar,  que  es  la  disolución, 
le  repugna. 
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Luego  el  actual  gobierno  es  dañosísimo: 
1."    Porque  es  ilegal. 
2.*     Porque  es  ignorante. 

¿Quién  castiga  legalmente  la  ilegalidad  de  los  gobiernos?  Los  pueblos. 
Luego  el  pueblo  tiene  el  dereciio  legal  de  castigar  al  Ministerio  presente 
por  haber  faltado  á  la  ley. 

¿Quién  remedia  la  ignorancia  de  los  gobiernos?  Los  pueblos  tienen  la 
facultad  de  suplir  á  la  ignorancia  de  los  actuales  ministros.  • 

¿Quién  es  el  pueblo?  La  ley,  mientras  ésta  existe:  la  fuerza,  cuando 
la  ley  muere. 

¿Cuándo  muere  la  ley?  Cuando  tiránicamente  calla  la  opinión. 
¿Luego  entonces  la  fuerza  es  legítima?  Sí;  porque  la  fuerza  se  repele 
con  la  fuerza  ,  que  así  lo  manda  Dios. 

¿Quién  es  entonces  el  criminal?  El  tirano ,  el  ofensor  de  la  justicia. 
¿Luego  si  á  tal  caso  llegamos,  los  ministros  serán  los  criminales? 
Sí;  porque  serán  los  tirano.'i. 

¿Y  de  quién  será  el  triunfo?. ..  Del  mas  perseverante ,  porque  la  cons- 
tancia es  el  valor.  Luego ,  en  no  cediendo ,  se  vence.  Luego  no  hay  que 
ceder  nunca.  Luego  hemos  de  triunfar.  Luego  los  ministros  han  decaer. 
— Pero  tendréis  miedo  ,  dicen  los  ministros. 
— Ya  sabéis  que  no ,  respondemos  nosotros. 
— Pero  os  prenderemos. 
— Y  escribiremos  desde  la  cárcel. 
— Pero  no  os  dejaremos  escribir. 
— Tampoco  nos  dejaremos  prender  ilegalmente. 
— Pero  os  escapareis  y  no  escribiréis. 
—Haremos  lo  uno  y  lo  otro. 
— Os  perseguiremos. 
—  No  nos  encontrareis. 
— Declararemos  á  Madrid  en  estado  de  sitio. 
— Nos  iremos  de  Madrid, 
—¿-adonde? 
— Eso  quisierais  saber. 
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— ¿Con  que  no  hay  reaiediu? 

-Sí. 

—¿Cuál? 

—Que  dejéis  el  puesto  á  otros  mas  liberales. 

—  No  queremos. 
—Peor  para  vosotros. 
— Es  que  S.  M... 

— Es  que-la  nación... 

— Manda...  '  •;  ■"'  ■ 

—  Quiere... 

— Que  nosotros  seamos  ministros,  '.*'•' ' 

—Que  vo.^otros  no  seáis  ministros.  *■    '• 

— Y  lo  hemos  de  ser. 

— Y  lo  habéis  de  dejar  de  ser. 

— Pésele  á  quien  le  pese. 

— Que  queráis  que  no  queráis.  '"■'* 

— Lo  veremos.  i 

— Lo  veremos. 

— Vengan  seis  mil  hombres. 

—  Venga  la  pluma. 
— Vengan  esvirros. 

— Lleve  V.  ese  artículo  ú  la  imprenta. 
— Vigflese  á  los  redactores  de  El  Guirigay. 
— Imprimase  esta  Cencerrada. 
—Denuncíese  á  este  papelucho. 
— Tírense  cuatro  mil  ejemplares. 

—  Acúsesele  de  sedicioso. 

— Vengan  ciegos  y  griten  con  fuerza:  ¡.\  tres  cuartos,  El  Guirigay  de 
esta  tardel 

—  Hable  el  señor  fiscal. 
—Responda  el  señor  Alonso. 
— Condene  el  Jurado. 

— El  jurado  absuelve. 
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— El  Guirigay  es  un  papel  incendiario. 

—  Que  se  reimprima  el  número  del  dia  1 4. 

— El  Guirigay. 

— El  Guirigay  tiene  tres  mil  suscritores  en  dos  meses  y  dipz  y  nueve 
diasque  lleva  de  existencia.  Conque  chiton  y  aguantarse,  y  que  os  apro- 
veche este  artículo,  como  lo  desea  de  corazón,  vuestro  apasionado 

Ibrahim  Clarete. 

No  podia  darse  en  efecto  por  medio  de  la  prensa,  mayor  olvido  de  las 
conveniencias  sociales  y  de  la  verdadera  discusión.  En  las  muestras  que 
acabamos  de  presentar,  ni  aun  podían  disculparse  los  groseros  insultos, 
por  que  se  disfrazasen  bajo  las  formas  de  una  sátira  picante  é  intenciona- 
da; nada  de  eso,  todo  era  procaz  é  inconveniente,  y  si  de  estos  escritos 
se  quitan  los  insultos ,  denuestos  y  chocarrerías ,  solo  quedará  el  vacío  y 
la  palabrería. 

El  gobierno  selo  sabia  corregir  estos  desbordamientos  de  algunos  pe- 
riódicos, intentando  medidas  depresivas  contra  la  prensa,  cansado  ya  de 
apelar  al  jurado,  que  en  la  mayor  parte  de  las  ocasiones  obsolvía  los  ar- 
tículos denunciados. 

El  descontento  público  se  manifestaba  cada  vez  con  mayor  fuerza, 
pues  á  los  amaños  que  el  gobierno  había  empleado  para  triunfar  en  las 
elecciones,  respondían  las  corporaciones  populares,  formadas  en  su  mayor 
parte  de  progresistas,  con  manifestaciones  enérgicas  que  elevaban  á  la  rei- 
na y  á  las  Cortes  contra  un  gobierno  que  despreciaba  las  justas  exigencias 
del  país. 

Las  municipalidades  de  Valencia  y  Murcia,  al  felicitar  al  duque  de 
la  Victoria  por  sus  triunfos,  le  exhortaban  á  que  defendiese  la  Constitución 
del  Estado,  que  creían  quebrantada  por  el  gobierno,  que  tenia  en  su  con  - 
ti-a,  no  solo  á  la  gran  mayoría  del  país,  sino  también  al  ejército  y  á  'u 
popular  caudillo. 

No  obstante,  el  Ministerio  seguia  impertérrito  su  marcha,  preocupán- 
dose tan  solo  en  el  triunfo  de  las  elecciones,  y  cuando  el  descontento  lle- 
gaba hasta  el  extremo  de  estallar  en  manifiestas  insurrecciones,  solo  sabia 
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oponer  al  desasosiego  general,  la  represión  armada  y  los  estados  de  si- 
tio. De  este  modo,  y  sin  norte  fijo  alguno,  mas  que  la  idea  de  continuar  en 
el  poder  el  mayor  número  de  dias  posible,  aun  cuando  en  el  fin  estuviese 
una  gran  catástrofe,  el  gobierno  solo  pensaba  en  i-eunir  aquellas  Cortes, 
formadas  á  su  antojo  para  cercenar  con  su  asentimiento  las  garantías 
constitucionales  y  convertir  en  derecho  el  hcclio  de  la  reacción. 


CAPITULO  XLII. 


ASONADA  DEL  14  DE  FEBRERO- 


Itcúnense  las  nuevas  Cortes. — Principales  dipulaiios  que  figuran  en  ollas.  — El  dis- 
curso de  apertura. — I.as  leyes  orgánicas. — La  circular  de  5  de  Diciembre. — Co- 
tiiienza  la  lucha. — Desórdenes  en  las  Cortes  el  dia  23. — Un  discurso  de  Mon. — 
Süsion  del  24  de  Febrero. — Ucspéjanse  las  tribunas. — Conmoción  popular. — 
Sesión  borrascosa. — Debilidad  de  las  autoridades. — .\rrojo  de  Montes  de  Oca. — 
Un  gefe  político  que  se  deja  desarmar.— .\clitud  del  municipio. — Cesa  el  niotin. 


El  18  de  Feljrerode  18i0,  reuniéronse  las  nuevas  Cortes,  liabiéndo- 
se  presentado  en  ellas  los  hombres  políticos  (jue  mas  se  hablan  distingui- 
do en  ambos  partidos ,  desde  que  se  inaugur;\ra  en  Espafia  el  régimen 
constitucional,  circunstancia  que  indicaba  ya  de  antemano  que  la  lucha 
habla  de  ser  reñida  y  enconada. 

Hablan  tomado  asiento  en  los  bancos  de  la  derecha,  entre  otros,  los 
diputados  Martínez  de  la  Rosa,  Isturiz,  Aloal.i  Galiano,  Pacheco,  Bena- 
vides,  Donoso  Curtes ,  Egaña,  Bravo  Murillo,  Mon,  Pida!,  Rios  Rosas,  Bar- 
rio Ayu.so,  Salamanca,  Olivan,  Armendariz  y  Roca  de  Togores ;  y  en  los 
bancos  de  enfrente,  como  dispuestos  á  medir  sus  armas  sin  arredrarse  por 
la  inferioridad  del  número.  Arguelles,  Calatrava,  López,  Olózaga,  San- 
cho, Cuitiiia,  conde  de  las  Navas,  Madoz,  San  Miguel  y  Cantero, 
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El  discurso  de  apertura  habia  sido  concebido  y  redactado  por  el  gefe 
raoral  del  Gabinete  ,  Arrazola ,  y  si  hubiéramos  de  tomar  al  pié  de  la 
letra  loá  aplausos  que  le  dedican  los  escritores  que  rinden  culto  antes  que 
á  la  verdad,  á  lo  que  ha  dado  en  llamarse  habilidad  política,  podria  de- 
cirse que  tenia  gran  significación. 

Sin  embargo,  eicaminado  detenidamente,  entre  la  sobriedad  de  las 
palabras  y  la  aparente  franqueza  que  en  él  se  afectaba,  se  traslucían  las 
intenciones  del  Gabinete,  reducidas  á  destruir  en  su  totalidad  la  Consti- 
tución del  Bslado. 

Después  de  las  manifestaciones  sobre  el  estado  de  pacificación  del 
reino,  lo  cual  dicho  sea  de  paso,  contrastaba  sobremanera  con  las  medi- 
das represivas  y  los  estados  de  sitio,  espresaba  el  discurso  los  deseas  de 
prosperidad  y  de  unión  con  el  pueblo  que  abrigaba  el  Truno;  ofrecía 
presentar  á  la  deliberación  de  las  Corles  los  proyectos  de  leyes  orgáni- 
cas que  ya  se  hablan  anunciado  en  los  Congresos  anteriores,  los  cuales 
podían  encerrar  todo  un  sistema  político,  dada  la  vaguedad  de  la  Cons- 
titución del  Estado.  Eran  estas  leyes  la  de  diputaciones  y  ayuntamientos, 
la  de  libertad  de  imprenta,  la  de  elecciones ,  la  de  arreglo  del  culto  y 
clero  y  la  de  organización  del  Consejo  de  Estado. 

Claro  y  patente  era  para  todos,  que  en  ellas  estaba  la  resolución  del 
problema  político  que  agitaba  hacia  ya  tanto  tiempo  á  los  partidos  en  que 
se  dividía  la  nación,  pues  uno  de  los  mas  graves  defectos  que  podían 
achacarse  á  la  Constitución  de  1837,  era  que  en  vez  de  cerrar  el  perío- 
do constituyente,  no  habia  hecho  mas  que  aplazarle  de  un  modo  indefini- 
do, dejando  las  verdaderas  garantías  á  disposición  de  los  partidos  según 
fuesen  llamados  al  poder. 

Si  las  leyes  orgánicas  se  adoptaban  en  sentido  moderado,  la  Consti- 
tución desvirtuada  en  sus  principios  esenciales  por  la  parte  reglamenta- 
ria, vendría  á  ser  una  letra  muerta,  al  paso  quo  en  manos  de  los  progre- 
sistas, si  procedían  conforme  á  los  principios  de  la  verdadera  libertad, 
seria  la  anulación  de  lodo  partido  que  no  fuese  esencialmente  constitu- 
cional. 

Esta  verdad  no  podia  pasar  desapercibida  para  los  moderados,  y  ho 
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iiqiií  la  razón  de  sus  trabajos  para  que  se  cerrasen  las  Cortes  progresis- 
tas sin  votar  las  leyes  orgánicas,  y  el  erajieño  que  puso  en  Iriunfkr  en  las 
elecciones  ,  para  anular  la  Constitución  con  leyes  oi'gánicas  que  destru- 
yesen en  el  fondo  todos  sus  principios. 

Vencido  el  partido  progresista  á  fuerza  de  las  ilegalidades  cometidas 
por  el  gobierno  en  las  elecciones,  debia  presentarse  en  la  oposición  tra- 
tando de  desvirtuar  y  desprestigiar  las  leyes  votadas  en  un  Congreso  for- 
mado á  costa  de  tantas  coacciones,  puesto  que  el  gobierno,  aprovechándo- 
se de  los  movimientos  ocurridos  en  algunos  puntos  de  la  Península,  habia 
dictado  medidas  arbitrarias,  haciendo  intervenir  en  la  confección  de  las 
listas  electorales  y  en  el  acto  de  la  elección  á  las  autoridades  superiores  y 
hasta  á  los  juezes  de  primera  instancia,  pues  sabia  que  los  Ayuntamien- 
tos le  eran  casi  contrarios  en  su  totalidad. 

No  contento  con  esto  habia  dado  además  una  circular  el  5  de  Di- 
ciembre y  otras  varias  instrucciones  á  los  gefes  políticos  para  la  designa- 
ción de  las  cabezas  de  distrito  en  los  puntos  que  fuesen  mas  favorables 
para  el  moderantismo,  y  suspendió  también  la  renovación  de  las  diputa- 
ciones provinciales,  que  debia  haberse  verificado  antes  de  las  elecciones 
para  diputados  á  Cortes. 

La  lucha  ostensible  y  directa  comenzó  ya  desde  la  primera  sesión  en 
que  se  retiraron  del  salón  algunos  diputados  progresistas,  capitaneados 
por  Olózaga,  por  no  querer  tomar  parte  en  la  elección  de  dos  comisiones 
de  actas,  que  recayó  como  era  natural  en  los  principales  gefes  del  par- 
tido moderado. 

Las  dos  sesiones  siguientes  se  ocuparon  en  dar  lectura  de  varios  dic- 
támenes de  aprobación  de  las  actas  de  los  siete  diputados  que  debian 
formar  la  comisión  permanente,  y  en  presentar  gran  número  de  reclama- 
ciones y  solicitudes,  en  las  cuales  se  revelaban  los  abusos  é  ilegalidades 
cometidas  en  la  elección  y  se  pedia  la  nulidad  de  muchas  actas. 

Fueron  en  extremo  borrascosas  las  primeras  sesiones,  y  en  la  verifi- 
cada el  dia  22  de  Febrero,  oponiéndose  la  minoría  á  que  pasase  inmedia- 
tamente á  la  comisión  de  actas,  una  esposicion  del  Ayuntamiento  de 
Oviedo,  en  la  que  se  pedia  la  nulidad  de  las  de  aquella  provincia,  arran- 
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i'ó  numerosos  aplausos  de  los  asistentes  á  las  tribunas  la  siguiente  frase 
del  diputado  progresista  Quinto: — «Es  menester  que  los  diputados  que 
tenemos  conocimiento  de  la  manera  con  que  se  han  hecho  estas  eleccio- 
nes, que  demasiado  notoria  es,  podamos  en-terar  á  la  junta  de  cuanto  al 
caso  venga:  el  reglamento  nosdá  este  derecho  y  no  nos  lo  quitará  la  ma- 
yjría.» 

Contestaban  á  estos  ataques  los  moderados  manifestando  que  lamino- 
ría  trataba  á  toda  costa  de  embarazar  las  discusiones,  tratando  de  justi- 
ficar así  las  infracciones  que  se  cometían  en  el  reglamento,  valiéndose  de 
la  superioridad  numérica. 

Estas  circunstancias  aumentaban  el  público  descontento,  y  como  la 
efervescencia  habia  llegado  á  su  cülmo,  era  imposible  contener  en  sus 
justos  límites  al  público  que  asistía  á  las  galerías. 

El  dia  25  aparecieron  éstas  llenas  completamente  de  espectadores 
que  desde  el  principio  comenzaron  á  dar  muestras  de  impaciencia.  Dis- 
cutíanse las  actas  de  la  provincia  de  Córdoba,  llenas  de  ilegalidades  y  de 
abusos  de  todos  géneros,  y  por  lo  tanto  debían  ser  como  el  principio  de 
la  lucha.  Al  abrirse  la  sesión,  los  murmullos  y  demostraciones  de  des- 
aprobación con  que  fueron  recibidos  los  diputados  moderados ,  obligaron 
al  presidente  á  dar  lectura  al  artículo  de  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821 , 
donde  se  marcan  las  penas  que  deben  imponerse  á  los  que  embaracen  en 
lo  mas  mínimo  la  libertad  de  las  discusiones. 

Nü  fué  bastante  esto  para  calmar  el  desurden.  La  discusión  se  inter- 
rumpió por  algún  tiempo  y  hubo  que  apelar  al  extremo  recurso  de  des- 
pejar las  tribunas,  no  sin  que  al  abandonarlas  los  concurrentes  se  hubie- 
sen propasado  hasta  increpar  con  gritos  y  voces  descompuestas  á  los  di- 
putados de  la  mayoría. 

Entonces  «I  diputado  Mon  tomó  la  palabra  y  se  espresó  en  los  siguien- 
tes términos: 

«(Hemos  sido  insultados;  hemos  sido  llamados  [iJoaros  y  tunantes,  por 
una  porción  de  picaros  que  estaban  sentados  en  esa  tribuna;  la  nación 
representada  aquí  ha  sido  insultada.  Todo  el  mundo  sabe  quiénes  son  los 
autores  de  este  atentado;  todo  el  mundo  los  conoce.  Son  los  mismos  que 
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en  el  año  14  daban  esas  mismas  voces,  y  poco  después  celebraroa  la  caí- 
da de  la  Constitución  y  asistieron  á  su  ruina:  los  mismos  que  en  1821 
y  22  insultaron,  y  aun  quisieron  allanar  las  casas  de  dignos  diputados, 
y  poco  después  asistieron  al  suplicio  del  malogrado  Riego;  los  mismos 
que  en  1834  y  35  quisieron  asesinar  á  dignos  compañeros  nuestros ,  con 

un  ministro  de  la  Corona  que  está  allí  sentado ¡  Y  hasta  ahora  han 

quedado  impunes  semejantes  atentados! 

»Pues  qué  ¿no  sabemos  todos  como  vienen,  y  como  de  un  dia  para 
otro  acuerdan  lo  que  han  de  hacer?  «Floy  habla  fulano  ,  aplaudirle;  maña- 
na mengano,  rechazarle»  ¿No  lo  sabe  todo  esto  el  gobierno  ,  como  lo  sabe- 
mos todos?  Tiempo  es  ya  de  que  una  vez  se  sepa,  si  hay  6  no  liber- 
tad aquí. 

«Tiempo  es  ya  de  saber  si  el  gobierno  representativo  ha  de  ser  ver- 
dad 6  no.  Pues  qué  ¿cincuenta  ó  sesenta  alborotadores  han  de  imponer 
la  ley  á  la  nación  entera?  Pues  qué  ¿veinte  ó  treinta  aventureros,  acaso 
escapados  de  presidio,  han  de  venir  á  insultar  á  los  mandatarios  de  la 
naeion,  ;i  los  ciudadanos  revestidos  con  una  misión  tan  sagrada  como  la 
nuestra? 

"Seamos  de  una  vez  francos,  y  pónganse  los  medios  para  hacernos 
respetar.  Hágase  un  ejemplar  con  los  autores  de  ese  atentado,  y  ofrézca- 
se un  escarmiento  á  la  nación  con  su  castigo.  Así  habrá  seguridad  para 
dar  leyes;  de  otra  manera,  señores,  seremosel  juguete  de  cuatro  pillos.» 

Esta  escena  no  era  mas  que  el  prólogo  de  los  sucesos  que  habían  de 
acaecer  al  dia  siguiente,  así  como  unos  y  otros  debían  terminar  por  una 
manifestación  clara  é  indudable  del  malestar  de  la  nación. 

En  efecto,  la  impopularidad  del  gobierno  seguía  cada  vez  en  aumen- 
to y  todo  hacía  presumir  que  el  pueblo  se  proponía  contestar  con  la  fuer- 
za á  la  obstinación  con  que  Cristina  mantenía  en  el  poder  á  los  modera- 
dos, á  pesar  de  las  claras  manifestaciones  de  la  opinión. 

Sabia  el  gobierno  lo  que  contra  el  orden  se  tramaba,  y  era  natura! 
que  adoptase  las  medidas  que  creyese  conducentes  para  ahogar  el  raotin 
en  sus  principios.  Dispuso,  en  efecto,  que  desde  muy  temprano  se  man  - 
dasen  á  la  tribuna  pública  veinticuatro  granaderos  de  confianza  vestidos 
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de  paisanos,  para  que  en  caso  necesario  auxiliasen  á  los  senadores  y  por- 
teros; que  se  reforzase  la  guardia  del  Congreso,  y  alguna  otra  de  las  mas 
irapnrlantes;  que  las  autoridades  civiles  y  militares  tomasen  las  disposi  - 
ciones  que  juzgasen  mas  oportunas  y  que  se  preparasen  en  los  cuarteles 
algunos  retenes;  que  en  el  solar  de  la  monjas  de  Pinto,  al  lado  del  Con- 
greso, se  instalase  un  batallón  del  regimiento  Reina  Gobernadora,  y  que 
los  ministros  de  la  Gobernación  y  de  la  Guerra  permaneciesen  en  sus 
respectivos  departamentos  por  si  algo  ocurría. 

Como  á  pesar  de  todo,  aun  se  temía  que  la  asonada  llegase  á  estallar, 
se  imprimieron  gran  número  de  ejemplares  de  un  bando  en  el  cual  se 
declaraba  la  Corte  en  estado  de  sitio,  y  se  dieron  al  capitán  genera!  I;is 
(ordenes  necesarias  para  que  si  la  tranquilidad  se  turbaba  instalase  inme- 
diatamente el  Consejo  de  guerra. 

Los  descontentos  por  su  parte  no  dejaron  tampoco  de  tomar  algunas 
precauciones,  mas  no  tantas  que  indicasen  que  existia  un  plan  preconce- 
bido en  gran  escala.  Cierto  es  que  los  alborotadores  de  oficio,  que  jamás 
faltan  en  las  grandes  poblaciones,  iban  resueltos  á  aprovecharse  de  cual- 
quier conflicto  que  pudiese  surgir,  y  aun  se  decía  que  sí  el  desorden  esta- 
llaba en  la  tribuna  se  comunicaría  al  esterior  del  edificio  y  de  allí  al  resto 
de  la  población,  con  lo  cual,  permaneciendo  sitiadas  las  Cortes  y  el  gobier- 
no cercado,  la  reina  se  decidiría  al  fin  á  nombrar  un  Gabinete  progre- 
sista. 

Con  tales  antecedentes  se  abrió  la  sesión  el  14  de  Febrero.  TratA- 
liase  de  las  elecciones  de  Oviedo,  y  habiendo  esclamado  el  Sr.  López  al 
principio  de  su  discurso:  «Es  necesario  que  se  arranque  la  máscara  y  se 
descubra  la  verdad»  la  tribuna  pública  aplaudió  de  un  modo  frenético, 
al  mismo  tiempo  que  se  escuchaban  gritos  y  rumores  fuera  del  edificio. 

\lgunos  diputados  reclamaron  para  que  se  conservase  el  orden  ,  y  ha- 
biendo el  presidente  mandado  desalojar  la  tribuna,  los  concurrentes  la 
abandonaron  en  gran  desurden,  incorporándose  en  la  plaza  contigua  á 
la  multitud  de  grupos  que  no  habían  podido  penetrar  dentro  del  local. 

Kl  Diario  de  las  Sesiones,  que  refleja  en  aquellos  instantes  con 
lodo  el  calor  y  vida  del  momento  aquellos  sucesos  que  dieron  á  conocer 
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la  aiigiistiü.sa  situación  de  tan  impopular  gobierno,  es  la  mejor  fuente  á 
que  podemos  apelar  al  exponer  unos  heclios  que  sirvieron  de  prólogo  al 
movimiento  insurreccional  de  Setiembre.  Todo  cuanto  acaecía  en  las  ca- 
lles tenia  necesariamente  su  eco  dentro  del  salón  de  sesiones,  y  por  eso 
aquella  fué  una  de  las  mas  escepcionales  que  hayan  podido  ocurrir  du- 
rante la  existencia  en  nuestro  país  del  régimen  representativo. 

llagamos,  pues,  para  la  buena  inteligencia  de  los  sucesos  un  li- 
gero extracto  del  Diario  de  las  Sesiones  de  aquel  dia. 

A  las  palabras  pronunciadas  por  López,  y  que  produjeron  tan  viva 
sensación  en  el  auditorio,  el  vice-presidente.  Sr.  Donadlo,  levantó  la  se- 
sión; pero  á  consecuencia  de  los  gritos  descompasados  y  de  la  eferves- 
cencia que  reinaba  en  la  calle,  los  diputaJoJ  volvieron  á  reunirse  á  poco 
rato  para  continuar  la  sesión: 

El  señor  Elii'E.  Pido  que  la  sesión  se  constituya  en  secreta ,  y  que  se 
despejen  las  tribunas. 

Varios  señores  diputados.  Xj,  nó,  qiresea  pública. 
El  señor  ministro  de  la  Gobernación:  Pido  la  palabra.  Sin  perjuicio 
de  que  después  se  constituya  en  secreta  la  sesión  ,  yo  quiero  que  sepa  el 
público  ,  que  sepa  la  nación  entera  ,  quo  los  diputados  se  han  conservado 
en  sus  puestos  esperando  el  puñal  de  los  asesinos.  Yo  sé  que  á  ningún 
señor  diputado  se  le  puede  hacerla  injuria  de  creer  (¡ue  no  reprueba  con 
toda  su  alma  el  horrendo  atentado  que  se  acaba  de  cometer.  Como  con- 
viene que  esto  lo  sepa  la  nación  toda ,  yo  propongo  que  el  Congreso  de 
diputados...  (Varios señores  interrumpieron  al  orador). 

El  señor  Olózaíía:  Suplico  á  V.  S.,  señor  Presidente;  la  sesión  no 
está  abierta  solemnemente.  Se  ha  pedido  que  sea  secreta ,  y  pudiera  ha- 
cerse esta  pregunta. 

El  señor  Fernandez  del  Pt\o:  Pido  que  sea  publica  (Muchos  diputa- 
dos reclamaron  esto  mismo ,  //  hedía  la  pregunta  se  resolvió  la  a  fir- 
ma ti  va). 

El  señor  Amor:  Si  no  se  abre  la  tribuna  no  hay  sesión  pública. 
El  señor  Roca  de  Togores  (Señalando  la  mesa  de  los  taquígrafos): 
ahí  e.'tá  el  público;  ahf  está  la  España;  ahí  está  el  porvenir. 
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El  señor  miiiislro  Je  la  GoBEaNACio.N:  Señores:  decia  que  deseaba  que 
la  sesión  continuase  en  público  para  qua  la  nación  y  la  Europa  viesen 
que  el  gobierno  y  los  representantes  del  país,  no  se  dejaban  aterrar  por 
una  turba  de  miserables,  que  faltando  al  respeto  debido  á  este  cuerpo, 
ha  atentado  por  segunda  vez  á  la  inviolabilidad  qm  nos  dan  las  leyes. 
Que  vea  la  nación  entera,  que  sus  representantes  se  conservan  en  sus 
puestos;  que  el  gobierno  está  dispuesto  á  desafiar  á  esos  malvados  ,  y  que 
los  primeros  que  perecerán  por  conservar  el  orden  y  la  tranquilidad,  se- 
rán los  ministros.  Mas  esto  debe  hacerse  con  calma,  con  dignidad,  sin 
pasiones,  sin  violencia:  la  opinión  contra  esos  excesos  es  unánime;  yo 
me  complazco  en  creerlo  asi ;  pero  no  basta  que  lo  crea ,  no  basta  que 
el  público  de  Madrid  lo  vea,  es  necesario  que  lo  declaremos  de  una  ma- 
nera .solemne ,  y  manifestemos  estar  dispuestos  á  hacer  respetar  el  pac- 
to social.  Yo,  pues,  propongo  como  diputado  de  la  nación,  no  como  minis- 
tro; yo  propongo  que  por  unanimidad  declare  el  Congreso  que  repelerá 
con  todas  sus  fuerzas  cualquier  ataque  que  se  dirija  contra  la  inviolabili- 
dad de  los  representantes  de  la  nación,  y  que  aprobará  todas  las  medi- 
das que  se  adopten  para  evitar  que  la  representación  nacional  sea  obje- 
to de  ataques  de  esta  naturaleza. 

El  señor  Roca  deTogores:  Cualesquiera  que  sean  las  maquinaciones 
extrangeras  ó  nacionales,  secretas  ó  públicas  que  promuevan  esos  atenta- 
dos, esas  demostraciones  que  parten  de  un  solo  foco,  que  se  salen  de  las 
doctrinas  emitidas  por  la  mayoría  hoy,  para  promover  contra  ella  ei^'oí 
escándalos,  atajemos  este  mal;  todos  estamos  interesados  en  ello:  la  ma- 
yoría porque  triste  cosa  es  sostener  con  gritos  y  pulmones,  lo  que  cree  ra- 
zonable y  que  con  razones  se  puede  sostener;  y  la  minoría,  porque  si  ar- 
gumentos fuertes  tiene  que  hacer,  no  los  ha  de  dejar  á  un  lado  por  consi- 
deraciones de  que  .se  manifiesten  mas  ó  menos  aplausos  en  la  tribuna. 
Esa  minoría,  si  es  de  buena  fé,  debo  confiar  en  su  razón  como  sin  duda 
confia.  Unámonos,  pues,  para  atajar  un  daño  que  tal  vez  eche  por  tierra 
este  Congreso  y  con  él  la  Constitución.  Córtese  esa  tribuna,  disminuyase 
ese  público  que  viene  á  ella,  que  no  es  tribuna,  sino  sentina  de  asesinos 
y  difamadores. 
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Señores:  en  Francia  ia  tribuna  pública  es  muy  reiUicida.  No  se  ne- 
cesitan tantos  espectadores:  los  taquígrafos  son  bastantes,  y  sobra  con 
algunos  testigos  en  estas  ti'ibunas  y  en  aquellas.  Propongo,  pues,  para 
evitar  los  daños  qué  pudieran  reproducirse,  que  respecto  de  la  tribuna 
l'ública,  desde  esta  noche  misma,  desde  el  ñn  de  esta  sesión,  se  adopten 
las  medidas  necesarias  para  cortar  ese  tendido,  esa,  como  he  dicho, 
sentina  en  que  se  colocan  asesinos  y  difimadores,  y  (|ue  para  esto  se 
;iiitorice  á  ia  mesa,  menos  á  mi;  en  mi  lugar  puede  nombrarse  cualquier 
utro  diputado  de  la  mayoría  ó  minoría,  á  fin  de  que,  desde  mañana  mis- 
mo, quede  reducida  á  una  tercera  parte,  y  que  esta  que  quede,  esté  me- 
jor celada  que  hasta  aquí. 

El  Señor  Istlriz:  Pido  que  se  fije  culi  es  el  punto  de  la  cuestión; 
ponjue  sino  estaremos  divagando.  Creo  que  no  hay  mas  cuestión  que  la 
ele  si  el  Congreso  está  en  seguridad  para  deliberar  ó  no.  Si  no  está  en 
seguridad  el  Congreso,  al  gobierno  toca  adoptar  las  medidas  que  crea 
necesarias;  si  está  el  Congreso  en  seguridad  ,  entonces  entremos  en  la 
discusión  de  ios  asuntos  pendientes. 

El  secretario,  conde  de  Balazote:  Fué  levantada  la  sesión  y  suspen- 
dida la  discusión  de  los  asuntos  pendientes  por  ser  pasada  la  hura. 

El  señor  Presidente  nos  ha  dicho  que  volviéramos  á  reunimos  aquí; 
S.  S.  dirá  para  qué. 

El  señor  conde  de  Tore>o:  Apoyo  la  indicación  del  Sr.  Isturiz;  ó  es- 
tamos aquí  en  segundad  ó  nó.  Si  estamos  en  seguridad,  debemos  con- 
liiiuar  la  discusión  empezada;  si  no  estamos  en  seguridad,  al  gobier- 
no le  toca  tomar  las  medidas  á  que  está  autorizado  por  la  ley.  Yo  no  veo 
ninguno  de  los  ministros  en  su  banco  y  esto  me  admira,  sabiendo  que  el 
Congreso  se  halla  reunido;  pues  aunque  alguno  estuviese  fuera  para  dic- 
tar providencias,  otro  debiera  estar  aquí.  Yo  he  oido  á  un  ministro  de 
la  Corona  decir  que  las  Cortes  deben  declarar  que  repelerán  la  fuerza  con 
l.i  fuerza.  Las  Curtes  no  tienen  mas  fuerza  que  la  moral,  y  ésta  se  pier- 
de desde  el  momento  en  que  sus  individuos  son  atacados  con  ultrajes. 
Ksto  es  lo  que  sucedió  ayer  y  esto  es  lo  que  el  gobierno  ha  debido  estar 
pieveiiido  para  reprimir  hoy  ¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  el  gobierno  desde 


;)40  LA   esI'aISa 

íivcr  í  hoy?  Nos  ha  dicho  el  gobierno  qae  está  dispuesto  á  todo  para 
evitarlo;  pero  á  pesar  de  e'to  hemos  oido  muchas  voces  fuera  de  este  re- 
cinto. Descansan  algunos  con  decir  que  el  señor  Presidente  manda  den- 
tro de  este  recinto;  si,  pero  no  manda  en  las  calles.  Si  fuera  necesai'io 
tomar  alguna?  medidas  dentro  de  este  recinto  lo  entenderla;  para  eso 
podía  apelar  íl  la  fuerza  que  esté  á  su  disposición  ¿pero  diremos  que  es- 
tamos decididos  á  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza?  ¿Y  á  quién  no  le  ocur- 
re que  si  somos  atacados ,  naturalmente  repeleremos  la  fuerza  con  la 
fuerza  {Entró  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Jutticia). 

Ahora  veo  un  secretario  del  despacho,  y  me  alegro,  porque  estábamos 
desamparados.  Nosotros  no  somos  masque  una  parle  del  poder  legislati- 
\  o  todavía  no  constituido;  pero  el  gobierno  es  siempre  gobierno,  y  yo  creia 
ij  le  era  preciso  que  el  gobierno  nos  dijese  si  estamos  en  seguridad;  y 
que  el  Congreso  determine  si  ha  de  continuar  esta  sesión.  Si  el  gobierno 
nu^  dice  que  no  estamos  en  seguridad,  es  menester  que  nos  indique  qué 
medidas  se  han  tomado,  porque  aunque  no  somos  Congieso  todavía,  es 
necesario  que  nuestra  existencia  se  halle  asegurada.  Esto  está  avisado 
desde  ayer,  y  es  menester  que  el  gobierno  bu.sque  los  medios  necesarios 
de  seguridad  ,  porque  esta  no  es  cosa  de  burla;  nosotros  podemos  ser  los 
|ii  imeros  sacrilicados  hoy;  pero  luego  lo  serán  lodos  los  que  quieren  estas 
iiistituciunes  en  España,  unos  antes  y  otros  después.  Yu  no  citaré  historias 
que  acrediten  esto  porque  no  estamos  para  historias. 

A.SÍ  yo  desearía  que  antes  de  salir  de  aquí  para  ir  á  nuestras  casas, 
l(j>  señores  ministros  nos  dijeran,  si  han  turnado  las  medidas  necesarias 
I  ara  la  seguridad  nuestra,  no  solo  como  representantes  do  la  nación,  sino 
louio  españoles;  y  como  españoles,  y  como  individuos  de  esta  riaoion, 
nosotros  contestaremos  á  las  acusaciones  que  se  nos  puedan  hacer,  y  yú, 
que  soy  uno  de  los  mas  acusados,  seré  el  primero  que  provocaré  el  eximen 
de  aquellos  actos  que  han  sido  objeto  de  acusación  de  este  Congreso,  no 
temiendo  ningún  género  de  acusaciones,  en  tanto  que  sigamos  el  cami- 
no de  la  lf>y.  Así  (jue  yo  deseo  que  eJ  señor  secretario  del  despacho  nos 
diga:  ¡¡rimero,  si  estamos  en  seguridad;  y  segundo,  qué  medidas  son  las 
que  «^  han  tomado  para  la  seguriíJad  de  las  Cijrtcs,  de  los  diputados  y 
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'h  lus  individuos,  puesto  que  hoy  se  ha  dicho  que  estábamos  en  seguridad 
y  se  han  repetido  los  excesos,  y  creo  que  todavía  al  salir  de  aquí  se  repe- 
üián  ülros  mas  escandalosos;  sin  que  valga  luego  el  decir  que  se  había 
previsto:  algunas  de  las  autoridades  se  hallan  cerca  de  este  recinto;  pero 
las  mas  necesarias  en  este  momento  no.  Asi  que  yo  espero  que  el  señor 
ministro  nos  conteste  categóricamente. 

El  señor  Pre-idicnte:  Recordaré  al  Sr.  Conde  y  al  Sr.  Isturiz,  que  la 
sesión  se  ha  abierto  para  tratar  de  la  seguridad,  con  motivo  de  este  suce- 
so. No  se  ha  formulado  la  proposición,  porque  no  ha  dado  lugar-  á  ello 
el  acaloramiento  de  los  señores  diputados. 

El  señor  Isnir.z:  Yo  no  he  tratado  de  hacer  ninguna  inculpación  &  los 
señores  diputados,  ni  mucho  menos  á  su  digno  Presidente;  y  solo  he  que- 
lido  que  se  líjase  la  cuestión  para  que  se  pudiera  hablar  con  cunoci- 
miento. 

El  señor  ministro  de  (Iracu  y  justicia:  En  momentos  tan  críticos  como 
lüS  presentes,  nada  tiene  do  particular  que  todus  nos  manifestemos  poco 
satisfechos  unos  de  otros;  sin  embargo,  si  buscamos  la  verdadera  culpa 
no  se  hallará  donde  parece. 

Respecto  al  primer  cargo  de  que  los  ministros  han  faltado  de  aquí, 
si  la  desmoralización  nos  trae  al  punto  de  que  el  Congreso  sea  atacado, 
al  lado  de  los  diputados  morirán  los  ministros,  créalo  así  el  señor  conde 
de  Toreno.  Yo  estaba  dando  órdenes.  En  cuanto  á  si  hay  seguridad  ó  no, 
diré  que  hay  toda  la  que  se  necesita,  si  el  señor  Presidente  quiere  dis- 
poner de  la  fuerza  que  he  pedido,  y  que  se  ha  puesto  á  su  disposición. 
Si  quiere  usar  de  la  fuerza,  puede  hacerlo  el  señor  Presidente  sin  que  el 
g'jbierno  se  sobreponga  á  esta  facultad  que  compete  á  S.  S. 

El  señor  Madoz  (con  motivo  de  levantarse  de  sus  asientos  algunos 
diputados):  Yo  por  decoro  de  mi  país,  pido  que  ningún  señor  diputado 
se  mueva  de  este  salón. 

El  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia:  ¿Puedo  continuar,  señor  Pre- 
.•^idenle? 

El  señor  Presidente:  Si  señor. 

El  señor  ministro  de  Gracia  y  Ju-ticu:  Decia,   señores,  que  por  lo 
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que  hace  al  local  del  Congreso,  hay  toda  la  fuerza  que  basta  y  aun  so- 
hra  para  que  las  órdenes  del  señor  Presidente  sean  obedecidas  y  se  man- 
ti'Hga  el  orden. 

Respecto  á  lo  dicho  por  un  señor  diputado,  hablando  de  las  autori- 
dades, precisamente  una  de  ellas  ha  tenido  ocasión  de  presenciar  lo  que 
pasa  afuera..  El  gefe  político  vio  que  se  acometía  á  un  particular;  se  ar- 
rojó á  salvarle,  y  éste  fué  el  momento  de  la  explosión,  habiendo  tenido 
el  acometido  que  acogerse  á  este  recinto  para  libertarse :  ahi  está  en  el 
■^alon  de  columnas.  El  gobernador  de  la  plaza  también  se  líalla  ahi:  el 
iificial  de  la  guardia  de  nacionales  responde  de  la  seguridad  de  este  re- 
liiito:  que  se  le  llame,  si  al  señor  Presidente  le  parece  oportuno;  dénsele 
i'jnlenes  y  obrará  en  consecuencia. 

Un  señor  diputado:  Eso  esta  bien;  pero  no  es  dentro  el  motin,  que 
f'<;  fuera. 

El  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia:  En  cuanto  á  lo  esterior  de 
este  local  han  ido  ya  las  órdenes  al  capitán  general  para  que  provea  lo 
necesario  á  la  seguridad  de  los  diputados  de  la  nación.  Si  podemos  ó  no 
salir  de  aquí  no  lo  se;  pero  respondo  de  que  se  han  dado  las  órdenes  para 
asegurar  la  tranquilidad,  y  no  creo  que  las  autoridades  dejen  de  cum- 
plirlas y  de  obedecer  al  gobierno.  Por  consecuencia,  yo  rogaría  al  señor 
i'rt'sidente  que  digese  si  se  obedecen  sus  órdenes  y  si  ha  dado  las  con- 
venientes. 

El  señor  Presidente:  Si  señor:  he  dado  las  órdenes  convenientes. 
El  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia:  El  gobierno  ha  dado  también 
?ti3  órdenes;  no  es  pues  culpa  del  gobierno  lo  que  ocurre  fuera. 

El  Señor  Olózaga:  Creo  que  se  ha  hecho  alusión  á  las  autoridades 
municipales  de  Madrid  y  me  parece  que  debo  hacer  algunas  aclaraciones. 
Lamento  muy  sinceramente  estos  desórdenes;  pero  oo  es  tiempo 
ahora  de  lamentaciones,  sino  de  obrar.  He  venido  yo  aquí  con  el  señor 
.Cantero,  alcalde  de  este  distrito ,  y  tanto  él  como  yo  ,  alcalde  primero, 
hemos  visto  con  extrañeza  que  sin  conocimiento  ninguno  nuestro  se  ha  si- 
tuado fuerza  armada  considerable  inmediata  al  Congreso.  Desde  el  mo- 
miMilo  en <jue  hay  fueiza  armada  en  un  paraje  de  la  población  sin  conocí- 
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miento  de  las  auloridades  locales,  ()iie  no  tienen  mas  fuerza  que  la  moral, 
cesa  su  acción.  Asi  lo  he  manifestado  antes  al  señor  Presidente;  sin  em- 
bargo, cualquiera  que  sea  el  peligro  que  corramos,  yo  me  ofrezco  si  fui'- 
se  menester  como  victima,  y  gustosísimo,  del  mantenimiento  del  orden. 
Por  eso  yo  he  propuesto  á  ios  señores  ministros  que  si  lo  tienen  á  bien, 
y  lo  juzgan  útil,  salJria  afuera  y  me  esforzarla  en  cuanto  pudiese  á  mi- 
mar el  motín  {Aplausos  de  un  individuo  de  la  galería). 

Varios  dipulados:  Ese,  ese  individuo,  arrestarle  y  hacer  un  ejeiu 
piar  castigo. 

Otros  diputados:  Demos  ejemplo  de  modelación,  señores. 

El  señor  Gutiérrez  de  Ceballos:  Reclamo  el  orden:  mal  podfiiio' 
nosotros  hacer  que  se  guarde,  si  somos  los  primeros  que  lo  infringimos. 

El  señor  Olózaga:  Difícil  es  por  cierto. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación:  Convengo  enteramente  en  que 
no  hay  motivo  para  continuar  esta  sesión.  Por  lo  demás,  diré  al  señor 
Olózaga:  1 .°  que  el  gobierno,  para  adoptar  las  medidas  oportunas,  ha 
creído  que  no  tenia  necesidad  de  contar  con  las  autoridades  locales  de 
Madrid:  2."  que  el  gobierno  cree  que  tiene  medios  sobrados  para  resta- 
blecer el  orden  y  los  tiene  tomados  con  anterioridad.  Un  ministro  de  la 
corona  está  encargado  de  su  ejecución,  y  creo  producirán  sus  efectos.  Si 
fuese  necesario  apelar  á  las  autoridades  locales  no  se  desdeñaría  el  go- 
bierno de  hacerlo.  Por  lo  demás,  creo  que  llenado  ya  el  objeto,  no  hay 
necesidad  de  prolongar  mas  la  sesión  y  así  suplico  al  señor  Presidente 
que  la  levante. 

El  señor  Presidenti;:  Señores;  si  esto  se  ha  de  mirar  como  una  pro- 
posición, el  Congre.-;o  decidirá  sobre  ella.  Se  va  á  preguntar  y  se  hará  lo 
que  disponga  la  mayoría. 

El  señor  Roca  de  Togore^:  Tengo  presentada  una  proposición:  se 
pondrá  á  deliberación  si  se  admite,  y  si  no  se  continuará  como  antes. 

El  señor  Presidente:  No  creo  necesaria  esa  proposición. 

El  señor  Roca  de  Togores:  Entonces  no  se  achica  la  tribuna,  y  ma- 
ñana se  reproducirán  iguales  escenas. 

El  señor  Egaña:  Señor  Presidente,  me  opongo  á  semejante  cosa.  Si 
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se  achicase  la  tribuna,   apareceria  que  liabiamos  sido  vencidos  por  el 
motin. 

El  señor  Presidente:  Se  va  á  preguntar  si  se  continuará  ó  no  la 
sesión. 

El  señor  Am(ih:  Hasta  tanto  que  diga  el  gobierno  si  puede  salirsp  con 
seguridad,  no  debe  hacerse  esa  pregunta.  (Varios  seünres  diputados 
interrumpieron  al  orador).  Tengo  un  derecho  igual  al  de  los  demás 
pfira  que  se  me  oiga. 

El  señor  Hlt.t:  Pido  que  al  menos  conste  que  he  pedido  la  palabra  una 
porción  de  veces. 

El  señor  secretario,  Roca  de  Togores:  ¿Se  dá  por  terminado  este  inci- 
dente? 

El  señor  Calatrava:  Acabo  de  oir  dictar  otra  pregunta  al  señor  Pre- 
sidente. Dice  S.  S.  que  pregunte  V.  S.  si  se  dá  pnr  terminada  esta  sp- 
sion,  y  V.  S.,  con  una  autoridad  quo  yo  no  reconozco,  ha  preguntaoo  si 
se  termina  este  incidente.  De  sesión  á  incidente  hay  mucha  diferencia 
Yo  pido  que  se  haga  la  pregimla  como  ha  diclio  el  señor  Presidente. 

Kl  señor  Barrio  Ayuso:  Por  desgracia,  aunque  le  demos  por  termi- 
nado no  habrá  terminado. 

El  señor  secretario,  Roca  de  Tocores:  Tal  vez  me  habré  equivocado 
en  la  inteligencia  de  la  pregimta.  ¿Se  dá  por  terminada  esta  sesión? 

Verificada  la  votación,  resultó  la  negativa. 

El  señor  conde  deToRENo:  Los  tpie  hemos  votado  ponpie  se  continua- 
se la  sesión,  lo  hemos  hecho,  porque  no  hemos  oido  al  gobierno  dci^ir 
que  la  salida  de  los  diputados,  sus  casas  y  la  tranquilidad  pública  de  Ma- 
drid están  aseguradas;  pues  desde  el  momento,  nos  diga  esto,  yo  soy  el 
primero  que  deseo  se  dé  por  terminada  la  sesión.  Entre  tanto,  repito,  ([nc 
yo  no  he  oido  mas  que  discursos  sobre  la  tranquilidad  piiblica,  al  mismo 
tiempo  que  estamos  oyendo  voces  en  esa  plazuela.  El  hecho  es  que  van 
ya  dos  horas  trascurridas  desde  que  empezó  el  alboroto,  y  el  gobierno 
puede  saber  ya  si  las  providencias  que  ha  tomado  son  bastantes  para  res- 
tablecer  la  tranquilidad  y  dar  segundada  los  diputados. 

El  señor  Er,A\A:  Señores;  no  se  tema  que  vaya  á  hacer  un  largo  (lis- 
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ciii-ío,  pues  por  lo  mismo  fjue  las  circunlanciasson  graves  y  solemnes,  de- 
biónos nosotros  ostentar  la  mayor  calma  y  circunspección  posibles,  lie  pe- 
culio la  palabra,  porque  habiendo  sido  precisamente  el  primero  esta 
mañana  á  pregtmtar  al  gobierno,  si  se  habían  tomado  disposiciones  para 
castigar  los  escándalos  de  ayer  y  prevenir  su  repetición,  he  visto  que  se 
han  repetido  hoy  con  un  carácter  mucho  mas  grave,  y  la  respuesta  que 
me  dá  el  gobierno  de  S.  M.  confieso  que  no  me  satisface,  habiéndonos  dado 
ayer  y  esta  mañana  las  mismas  seguridades,  y  no  habiendo  conseguido 
ningún  resultado.  Estoy  bien  cierto  de  que  el  gobierno  de  S.  M.,  deseoso 
tanto  como  nosotros  de  que  se  conserve  el  orden  público,  habrá  adoptado 
todas  las  disposiciones  que  le  hayan  parecido  convenientes;  pero  el  resul- 
tado no  se  ha  conseguido,  los  gritos  siguen,  y  las  autoridades  dependien- 
tes del  gobierno,  no  han  aparecido  en  el  sitio  del  motin,  cuando  se  ame- 
nazaba á  la  vida  de  los  diputados.  Por  lo»mismo,  yo  pido  que  se  tome 
conocimiento  de  si  efectivamente  ha  cesado  el  desorden,  para  que  en  ese 
caso  se  levante  la  sesión,  y  si  no  se  declare  permanente  y  se  exija  del  go- 
bierno que  adopte  todas  las  medidas  necesarias  para  que  hablemos  con 
tranquilidad  y  libertad. 

Rl  señor  ministro  de  Gracia  y  .Justicia:  Cualquiera  de  los  diputados 
puede  salir  á  la  puerta  del  Congreso  y  cerciorarse  por  sí  mismo  de  que  el 
gobierno  ha  dado  todas  las  disposiciones  necesarias ,  que  todas  las  autori- 
dades están  á  la  puerta  y  que  hay  fuerza  disponible  para  despejar  lasca- 
lies  si  fuese  necesario.  Alii  está  el  capitán  general ,  el  gefe  político,  el 
gobernador 

El  señor  Roda  (D.  Simón):  Entre  tanto  yo  no  he  oido  ningún  cañonazo 
que  haga  retumbar  este  salón. 

El  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia:  Se  han  dado  las  órdenes  con- 
venientes para  que  se  restablezca  la  tranquilidad  ,  y  para  que  se  despejen 
las  calles  si  fuese  necesario.  Yo  creo  que  con  permanecer  aquí  no  ade- 
lantamos nada  ,  y  por  lo  mismo  opinarla  que  se  levantase  la  sesión. 

El  .señor  Barrio  A.yuso:  Es  muy  triste,  señores,  que  dure  un  motin 
una  hora  entera  á  las  puertas  del  Congreso ,  y  que  ahora  mismo  se  estén 
oyendo  los  gritos  de  los  revoltosos.  Yo  he  visto  ahí  fuera  á  las  autorida- 
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des  atropelladas:  he  visto  i  los  amotinados  hacer  retroceder  á  la  guardia; 
y  ¿qué  seguridad  me  podrá  nadie  dar,  cuando  las  autoridades  temen  á  la 
vista  de  cuatro  amotinados?  Yo  no  culpo  al  gobierno ,  si  es  que  no  puede 
hacer  mas;  pero  si  no  puede  remediarlo,  que  improvise  el  nombramiento 
de  otros  hombres  que  sepan  hacer  uso  de  la  fuerza.  Una  hora  entera  hace 
que  gritan  á  la  puerta  cuatro  amotinados,  cuatro  traidores,  cuatro 
pillos,  que  no  es  el  pueblo  de  Madrid;  ¡cómo  le  habia  yo  de  hacer  esa 
injusticia!  Pues  esos  cuatro  pillos  se  sostienen  ahí,  y  yo  he  visto  á  auto- 
ridades venir  á  buscar  refugio  dentro  de  este  edificio. 

¿Para  cuAndo  son  las  armas?  ¿Para  cuándo  son  las  medidas  fuertes  y 
enérgicas?  ¿Y  á  quién  se  ataca,  señores?  Un  ciudadano  solo  seria  acree- 
dor á  que  las  autoridades  acudiesen  á  su  socarro;  ¿y  no  lo  es  el  Congre- 
so nacional?  ¿Y  todavía  oimos  las  voces  de  esus  traidores?  A  vista  de  eso, 
yo  no  puedo  creer  que  hay  tranquilidad ,  y  necesito  otras  seguridades  que 
las  que  han  dado  los  señores  ministros.  Yo  seré  el  primero  á  morir  en  mi 
puesto ,  si  es  preciso;  pero  tengo  derecho  á  que  cuando  llegue  á  morir,  sea 
cuando  ya  no  haya  autoridades  que  contengan  á  los  amotinados. 

Rl  señor  Madoz:  Creo  que  estamos  en  el  ca'o  de,  levantarse  la  sesión, 
porque  cuando  el  gobierno  con  tanta  inseguridad  nos  dice  que  serla  opor- 
tuno hacerlo,  sus  motivos  tendrá  para  hacer  una  confesión  que  tanto  le 
deshonra.  Por  consiguiente,  yo  apelo  á  mis  amigos,  que  en  este  momen- 
to lo  son  todos;  porque  cuando  las  instituciones  peligran,  tanto  los  mas 
como  los  menos  avanzados,  están  interesados  en  sostenerlas ,  pues  todos 
son  amigos  sin'ieros  de  la  Constitución  de  1837. 

Decía,  pues,  y  el  .señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  no  me  ha  oído 
porque  estaba  ocupado,  que  he  tenido  sumo  sentimiento  en  oir  de  sus  la- 
bios una  confesión  que  le  honra  muy  poco,  á  saber:  que  seria  prudente 
que  se  levantase  la  sesión.  Yo,  señores,  dejarla  de  ser  ministro  si  no  pu- 
diese respondei'  ipie  dentro  de  una  hora  el  orden  público  estarla  resta- 
blecido. Yo,  capitán  que  me  honro  iln  ser  de  una  compañía  de  la  Milioia 
Nacional,  tengo  por  un  insulto  que  no  se  la  haya  reunido  ya,  y  se  la  haya 
confiado  nuestra  seguridad:  ella  es  el  paladión  de  las  instituciones;  y  yo 
respondo  que  seria  mas  que  suficiente,  para  salvarnos  de  esa  turb.i  de 
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asesinüs.  Yusolo  siento  haber  sido  uno  de  los  que  primero  han  derrama- 
do su  sangre  en  esta  lucha  por  la  libertad:  si  yo  hubiese  sabido  que  á  tal 
estado  hablan  de  llegar  las  cosas  el  año  de  I8í0,  seria  absolutista ,  y  con 
valor  hubiera  defendido  el  pendón  de  D.  Ci'irlos. 

Si  las  instituciones  no  se  han  de  desacreditar,  es  preciso  que  se  impon- 
ga el  condigno  castigo  á  los  delincuentes;  porque  yo  siento  de  un  modo  que 
no  puedo  espresar  la  agitación  que  aqui  reina,  siento  el  estado  de  turba- 
ción en  que  se  encuentra  Madrid,  y  siento  mas  que  nada  la  opinión  mise- 
rable que  de  nosotros  formarán  las  naciones  extrangeras.  Yo  concluyo, 
pues,  haciendo  responsable  al  gobierno  de  que  la  Milicia  no  haya  sido 
convocada. 

El  señor  Fernandez  dkl  Pino:  El  gefe  político  está  en  el  salón  de 
columnas,  diciendo  que  no  puede  salir  de  aquf  si  no  se  le  dá  fuerza.  Si 
el  Congreso  gusta  oirlo  de  su  boca,  puede  llamarle  á  la  barra. 

El  señor  Quinto:  Una  autoridad  que  no  se  atreve  á  salir  del  Congre- 
so, no  merece  serlo;  la  autoridad  debe  dejarse  arrastrar  si  es  meneslfir. 

Un  diputado:  Las  autoridades  deben  perecer  defendiendo  el  orden. 

El  señor  Fernandez  del  Pino:  El  gefe  político  está  dispuesto  á  salir 
solo;  pero  dice  que  no  tiene  fuerza  para  contener  ese  desorden. 

El  señor  Olózaga:  Yo  propongo  que  se  despejen  las  tribunas,  que  se 
cierren  las  puertas,  y  que  deliberemos  después  de  la  manera  que  pa- 
rezca. 

El  señor  Salvmanca:  Yo  pido  que  quedemos  en  sesión  secreta. 

Habiendo  pedido  otros  diputados  lo  mismo,  y  acordado  así,  se  levantó 
la  sesión  pública  á  las  cinco  y  cuarto. 

Por  el  ligero  extracto  que  acabamos  de  hacer  del  Diario  de  las  Se- 
siones, puede  juzgarse  cual  seria  la  actitud  de  los  amotinados,  y  la  nece- 
sidad que  tuvieron  los  diputados  de  mandar  cerrar  las  puertas  del  edifi- 
cio y  constituirse  en  sesión  secreta;  pero  esto  solo  no  liastaba,  la  repre- 
se itacion  nacional  estaba  sitiada,  losrevoltosos  hablan  intentado  diferentes 
veces  penetrar  en  el  sagrado  recinto  de  las  leyes,  y  si  bien  es  verdad 
i|ue  el  piquete  de  la  Milicia  que  montaba  la  guardia  se  opuso  á  este  alla- 
namiento, no  lo  es  menos  que  rechazó  flojamente  á  los  amotinados.   Los 
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dos  únicos  ministros  que  permanecían  en  el  Congreso,  sentían  crecer  na- 
turalmente su  indignación  por  momentos,  pues  al  mismo  tiempo  que  eran 
duramente  increpados  por  los  diputados,  que  pedían  ai  gobierno  el  man 
tenimieiito  del  orden,  veían  que  sus  órdenes  no  eran  seguidas  por  las  au- 
toridades encargadas  de  velar  por  la  pública  tranquilidad. 

Todo  era  desorden  y  desconcierto,  lo  mismo  en  la  plazuela  estei-iur 
del  Congreso  que  en  los  salones  interiores,  y  aquel  estado  de  alarma  y 
desasosiego  ya  se  había  prolongado  por  demasiado  tiempo,  para  que  no 
redundase  en  desprestigio  de  la  representación  nacional,  del  mismo  go- 
liiiirno,  que  ge  veía  en  la  precisión  de  confesar  su  impotencia,  ante  la  irie- 
sistíble  lógica  de  los  acontecimientos. 

¡Montes  de  Oca  no  pudo  en  aquella  ocasión  contener  por  mas  liciujio 
su  impaciencia,  y  al  observar  que  las  autoridades  descuidaban  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  se  lanzó  solo  Ala  calle  y  envió  sus  instruccio- 
nes al  capitán  general.  Cuando  el  fogoso  ministro  creía  que  con  una 
carga  de  caballería  se  escarmentaría  severamente  á  los  amotinados,  solo 
recibió  por  única  respuesta:  que  el  capitán  general  no  juzgaba  convenien- 
te hacer  huso  de  la  fuerza  y  estaba  indeciso  al  frente  de  su  tropa,  y  el 
gobernador  de  la  plaza  escuchaba  resignado  los  denuestos  de  los  aniutina- 
(los  al  frente  de  su  escuadrón  sin  atreverse  &  romper  las  hostilidades. 

El  gobierno  se  moría  moralmgnte  por  momentos,  lili  tumulto  arrecia- 
ba cada  vez  mas,  y  en  el  salen  de  ¡sesiones  los  diputados  preguntaban  con 
estrañeza:  «La  representación  nacional  está  sitiada  y  ¿el  canon  no  true- 
na contra  los  revoltosos?» 

En  esta  situación  penetró  Montes  de  Oca  pálido  y  lleno  de  indigna- 
ción en  el  salón  de  sesiones  para  manifestar  á  sus  compañeros  de  Gabi- 
nete que  no  había  podido  obligar  á  las  autoridades  á  que  eni|)leaseM  cdu- 
ti-a  los  amotinados  la  fuerza  de  las  armas.  Esta  noticia  causó  entie  los 
diputados  el  efecto  que  es  fácil  presumir  en  tan  críticos  momentos,  .\rra- 
zula  y  Montes  de  Oca  volvieron  á  salir  de  nuevo  ,  y  entonces  las  aiihiri- 
dades  despjpgaron  por  Un  alguna  energía  rechazando  á  la  multitud  de 
los  alrededores  del  edificio  del  Congreso.  Solo  hubo  que  lamentai-  la 
mijerle  de  un  niiliciano  nacional,  causada  por  los  .soldados  do  la  e.-^culta 
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'M  caiiitan  general;  pero  el  orden  quedó  re?;tablec¡do  aquella  noche,  no 
sin  que  el  gobierno  hubiese  declarado  en  e-^tado  de  sitio  ¡i  la  capital  ile 
la  monarquía. 

Pero  el  descontento  poijnlar  estuvo  muy  lejos  de  calmarse.  Rl  parti- 
do progresista  comprendia  ipie  la  cuestión  era  de  vida  ú  muerte  para  él, 
y  las  autoridades  de  elección  popular  lomaron  una  aptitud  completamente 
hostil  contra  el  Ministerio. 

El  Ayuntamiento  de  Madrid  llevó  su  espíritu  de  oposición  hasta  el 
jiunto  de  constituirse  aquella  misma  noche  en  sesión  permanente,  y  solo 
habiendo  apelado  el  gobierno  ;'i  la  fuerza  de  las  armas,  consiguió  que  le- 
vantase la  sesión.  No  obstante,  no  paró  aquí  la  oposición  del  municipio, 
pues  al  propio  tiempo  que  el  Gabinete  enviaba  á  los  juzgados  ordinarios 
las  causas  formadas  á  los  principales  autores  de  los  suce.sos  del  24,  el 
Ayuntamiento  votaba  una  pensión  vitalicia  en  favor  de  la  viuda  del  na- 
cional muerto  en  el  molin. 

Así  seguía  el  gobierno  su  vacilante  marcha,  euagenándose  la  volun- 
tad de  la  gran  mayoría  de  la  nación  y  preparando  con  su  obstinada  mar- 
cha acontecimientos  que  habían  de  agitar  profundamente  al  [laís. 

Antes  de  continuar  adelante  en  nuestra  narración  relativa  á  los  tia- 
bajos  legislativos  y  á  la  marcha  política  del  Gabinete  Arrazola,  debemos 
du'igir  nuestra  vista  hricia  el  bajo  Aragón  y  Cataluña,  en  donde  se  veriti- 
laba  por  aquel  tiempo  el  último  acto  del  drama  sangriento  de  la  guer- 
ra civil. 


CAPITULO  XLllI. 


postrimerías  del  carlismo. 


Rcísolucion  de  Cabrera. — Consejo. — Actitud  de  Forcafiell  y  Llangostera.—iíi/uí  no 
queremos  locos. — Fusilamientos.— Proclama.— Preparativos  de  Espartero. — Co- 
mienzan las  operaciones. — Rendición  de  Segura  y  Castellote. — Acciones  de  León 
y  Zurbano. — Abandono  de  Cantavieja. — Ataque  de  Cerjia.— Toma  de  San  Pedro 
Mártir.— Formalízase  el  sitio  de  Morulla. —  Intenta  la  guarnición  romper  las  li- 
neas.—  Rendición  de  la  plaza. — Pasa  Cabrera  á  Cataluña. — Estado  de  la  gunrra 
en  esia  comarca. — Atrocidades  del  conde  de  España. — El  barón  ilc  Meer. — Suce- 
déis Valdés.— Batalla  de  Berga. — Refugiase  Cabrera  en  Francia. 


Difícil  es  pintar  la  rabia  que  se  apoderó  del  corazón  de  Cabrera 
cuando  llegó  á  su  noticia  la  celebración  del  convenio  de  Vergara,  que  ve- 
nia á  poner  un  limite  á  los  triunfos  con  que  habla  conseguido  dominar  de 
un  modo  absoluto,  no  solo  en  el  extenso  recinto  del  Maestrazgo,  sino 
también  en  las  comarcas  circunvecinas. 

Aunque  no  pudo  tnenos  de  conocer  instintivamente  que  sus  ideas  ha- 
bían recibido  el  golpe  du  muerte  en  los  campos  de  Vergara ,  su  enérgica 
naturaleza  se  rebelaba  contra  esta  verdad  que  destruía  en  un  solo  instan- 
te el  edificio  con  tanta  paciencia  levantado,  y  que  tanta  sangre  y  horrores 
había  costado  á  los  indefensos  pueblos. 

No  podía  resignarse  á  ceder  ante  el  irresistible  impulso  de  las  cir- 
cunstancias; pero  ipiuriendo  saber  hasta  ijué  punto  poJíi  contar  con  ol 
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apoyo  de  los  suyos  para  lanzarse  por  el  camino  Je  la  resistencia,  que  era 
ya  entonces  el  de  la  desesperación ,  reunió  sus  principales  partidarios  en 
un  numeroso  consejo,  para  esplorar  los  sentimientos  que  en  ellos  predo- 
minaban. 

A.nte  el  concurso,  manifestó  sin  el  menor  paliativo  el  mal  estado  en 
que  se  encontraba  la  causa  carlista,  las  eventualidades  que  podría  oca- 
sionar lalucha  y  la  posibilidad  de  entrar  en  negociaciones  con  el  enemigo, 
como  lo  hablan  hecho  los  castellanos ,  vizcaínos ,  y  guipuzcoanos. 

Al  oír  tales  indicaciones ,  los  segundos  de  Cabrera,  Llangostera  y 
Forcadell,  echaron  en  cara  al  gefe  del  ejército  su  debilidad ,  y  manifes-, 
tando  que  jamás  se  plegarían  á  deponer  las  armas  ante  el  enemigo ,  aban- 
donaron con  las  muestras  de  la  mayor  indignación  el  lugar  de  la  confe- 
rencia. Escuchó  Cabrera  impasible  á  sus  insubordinados  ,  y  así  que  éstos 
hubieron  atravesado  el  dintel  de  la  puerta  del  local .  la  cerró  con  la  ma- 
yor tranquilidad,  diciendo  con  tono  indiferente:— «  Tanto  mejor,  aquí  no 
queremos  locos.» 

En  seguida  continuó  consultando  la  opinión  de  sus  partidarios ,  y  ha- 
biéndose algunos  pronunciado  en  el  sentido  de  la  paz ,  manifestando  lo 
necesario  que  era  el  obtener  una  honrosa  capitulación ,  dio  Cabrera  por 
terminada  la  discusión,  mandó  fusilaren  el  actoá  cuantos  habían  emiti- 
do opiniones  de  paz ,  publicó  un  bando  para  que  todo  el  que  pronunciara 
la  palabra  convenio  fuese  irremisiblemente  pasado  por  las  armas,  y  trazó 
una  línea  de  circumbalacíon  alrededor  de  sus  posiciones ,  é  hizo  desalo- 
jar sus  habitaciones  á  todos  los  que  residían  en  el  radío  de  una  legua, 
esperando  de  esta  suerte  la  acometida  del  ejército  constitucional ,  una 
vez  fortificadas  todas  las  rocas  y  gargantas  que  rodeaban  á  Morella  y  Can  ■ 
lavíeja. 

Para  que  nadie  pudiera  dudar  de  sus  intentos  de  resistencia,  y  lodos 
supiesen  que  la  bandera  negra  ondearía  sobre  fas  nevadas  alturas  de  la 
sierra  del  Maestrazgo  hasta  el  último  momento,  publicó  la  sígnente  pro- 
clama, que  revelaba  bien  á  las  claras  el  estado  de  su  ánimo: 

«Voluntarios:  Las  armas  alevosas  de  que  la  revolución  se  vale  contra 
les  valientes,  han  alejado  al  rey  de  nuestra  patria,  y  cogido  en  redes  in- 
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fames  un  ejército  de  héroes.  ¡Eterna  ignominia  cubrirá  á  los  indignos  es- 
pañoles, que  con  descarada  impudencia  y  A  una  con  los  enemigos,  han 
trabajado  por  mas  de  dos  anos  para  inutilizar  la  noble  sangre  que  con  en- 
vidiable gloria  ha  derramado  la  fidelidad  en  los  campos  vasco-navarms! 
Si  las  palabras  venenosas  de  paz,  hermandad  y  humanidad,  etc.,  con 
que  los  traidores  han  podido  engañar  á  nuestros  hermanos  llegasen  á 
vuestros  oídos,  abominad  de  ellas  y  avisadme.  No  hay  otra  paz  que  la  que 
no  tardará  en  dar  á  la  España  entera  nuestro  amado  soberano  el  señor 
D.  Carlos  V,  nunca  mas  ilustre  qíie  cuando  parece  mas  desgraciado. 

))Voluntarios:  Me  conocéis  y  os  conozco.  La  indignación  ,  no  el  des- 
aliento se  ha  apoderado  de  mi  corazón,  como  de  los  vuestros,  al  saber  los 
sucesos  del  Norte,  y  ansio  el  momento  en  que  poderos  decir:  ese  que 
tenéis  e'n  frente  es  el  ejército  que,  envanecido  con  sus  glorias  poslizas 
pretende  asustaros  con  su  mümero  y  aparato:  aquel  es  el  general,  á  quien 
una  vil  traición  hizo  conde,  y  manejos  todavía  mas  traidores  y  torpes, 
han  prestado  el  título  ridículo  de  duque  de  la  Victoria. 

"¡Voluntarios!  Me  engañarla  mucho  si  el  coraje  que  siento  en  mi  pe- 
cho no  le  viese  hervir  en  el  vuestro  en  el  momento,  que  ya  tarda,  de  me- 
dir nuestras  armas  leales  con  las  traidoras  de  la  revolución.  Este  día  se 
acerca,  y  vuestro  general,  que  nunca  os  proraetii^  en  vano  la  victoria,  os 
protesta  con  todas  las  veras  de  su  corazón  que  jamás  ha  presentido  con 
mayor  seguridad  los  días  de  gloria  que  os  esperan. 

«Una  ojeada  rápida  que  mi  alma  dá  en  este  instante  sobre  mi  penosa 
vida,  me  recuerda  la  hora  en  que  hace  seis  años  cai)itaneaba  quince 
hombre?,  armados  por  mitad  de  palos  y  escopetas...  ¿Podría  pensar  en 
la  serie  de  inauditos  sucesos  que  se  han  seguido?...  Pero  la  Providencia, 
que  se  complace  en  humillar  á  los  soberbios,  ha  dirigido  mis  pasos.  El 
Dios  de  los  ejércitos,  en  cuyo  nombre  peleo,  ha  coronado  con  la  victoria 
mi  intención  pura,  y  la  sangre  de  mi  inocente  madre,  derramada  por  su 
gloria,  obtendrá,  no  lo  dudéis,  que  el  ejército,  compuesto  de  los  valien- 
tes y  leales  compañeros  de  su  hijo,  confunda  para  siempre  la  soberbia 
de  la  revoliifion,  i\w  ha  inundado  de  lágrimas  y  sangre  nuestra  hermosa 
pálria.  t 
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"Vülunlarjts:  Fieles  compañeros  de  mis  trabajos  y  Je  mis  glorias.  La 
religión  y  el  rey  piden  nuevos  esfuerzos  de  nosotros,  y  el  rey  y  la  religión 
los  tendrán.  ¡Contadlos  por  victorias  !  os  lo  promete  vuestro  general  y 
camarada,  á  quien  como  siempre  veréis  pelear  como  capitán  y  como  sol- 
dado. ¡Viva  la  religión!  ¡viva  el  rey!» 

Cabrera  se  forjaba  en  esta  proclama  una  ilusión,  pues  ya  no  era  dado 
á  ningún  caudillo,  por  entusiasta  y  resuelto  que  fuese,  resucitar  el  ca- 
dáver del  carlismo.  No  habia  concluido  éste,  por  haber  sido  vencido  en 
los  campos  de  batalla,  sino  á  causa  del  cansancio  de  los  pueblos  que  ha- 
cia ya  mucho  tiempo  deseaban  la  paz  y  la  concordia.  HMo  no  podia  des- 
conocerlo el  gefe  tortosino,  y  por  esta  razón  claramente  se  coraprendia, 
tanto  en  sus  actos  como  en  sus  proclamas,  que  asi  como  trataba  de  en- 
gañar A  sus  propios  soldados  se  engañaba  también  á  sí  mismo. 

Anteriormente  hemos  consignado  el  estado  de  la  guerra  del  Maes- 
trazgo y  los  trabajos  practii^ados  por  O'Donnell  para  reanimar  el  abatido 
espíritu  del  ejército  del  Centro.  .VIgo  mejoró  en  efecto  el  general  O'Don- 
nell las  operaciones  contra  los  facciosos  del  Maestrazgo,  mas  fánilment»- 
se  adivinaba,  que  el  ejército  del  Centro,  abandonado  á  sí  mismo  debia  tar- 
dar mucho  tiempo  en  triunfar  por  completo  de  Cabrera  tan  lleno  de  re- 
cursos de  todos  géneros. 

Como  el  convenio  de  Vergara  hacia  innecesaria  la  permanencia  del 
aguerrido  ejército  del  Norte  en  el  territorio  vasco-navarrro,  púsose  en 
camino  Espartero  al  frente  de  lo  mas  escogido  con  dirección  al  bajo 
Aragón. 

Ya  hemos  visto  Ins  motivos  qye  le  detuvieron  en  Mas  de  las  Matas, 
motivos  de  índole  esencialmente  política  A  los  cuales  hay  que  añadir  ade- 
más otros  que  se  referían  á  la  parte  militar.  No  juzgaba  Espartero  pru- 
dente para  la  nación,  aventurarse  en  el  .Maestrazgo,  sin  disponer  dn  tod  >' 
los  medios  necesarios  para  terminar  la  guerra  sin  esponerse  á  una  ci 
tástrofe  que  viniese  A  inflaraar  de  nuevo  el  fuego  de  la  guerra  civil  ca-i 
extinguido. 

Reunidos  por  fin  todos  los  recursos  necesarios  pai-a  emprender  con 
fruto  las  operaciones,  movióse  el  ejército  del  Norte,  estacionado  en  M.í< 
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(le  las  Malas;  comenzanJu  la  caiiifiaña  poniendo  cerco  al   Tiierle  easlillo 
de  Segura  el  23  de  Febrero  de  1840. 

Cañonearon  los  sitiadores  el  fuerte,  por  espacio  de  cuatro  dias,  y  aun- 
(|ue  los  facciosos  opusieron  una  resistencia  desesperada,  muy  pronto  pu- 
dieron comprender  que  no  les  era  dado  prolongar  por  mucho  tiempo  la 
resistencia,  y  el  27  del  mismo  Febrero  admitieron  las  condiciones  que 
les  dictó  el  ejíicitoconnitucinnal,  que  consistían  en  quedar  prisioneros  de 
guerra  los  doscientos  setenta  y  tres  individuos  de  tropa,  que  constituían 
la  guarnición,  y  el  gobernador  y  trece  oficiales  que  la  mandaban.  Apoder.i- 
ronse  con  este  triunfo  los  sitiadores  de  seis  piezas  de  artillería,  ochenta 
mil  cartuchos  y  otros  varios  efectos  militares. 

La  rendición  de  Segura  produjo  como  consflcuencia  la  toma  de  Dh- 
tellote,  y  pocos  dias  después  (5  de  Abril)  el  coronel  Zurbano,  batió  y  des- 
truyó casi  por  completo  A  los  batallones  .S.°  y  7."  de  Aragón,  cerca  de  lo=: 
pueblos  de  Pitasque  y  Montoro.  Rl  10  de  Abril  se  apoderó  León  del  pue- 
blo de  Beceitft,  y  el  28  del  punto  de  Mora  de  Ebro.  No  tardaron  en  caer 
en  poder  de  los  constitucionales  los  fuertes  de  Aliaga,  .\res,  AlcalA  de  la 
Selva  y  .\lpuente,  con  lo  cual  quedaban  vencidos  la  mayor  parte  de  los 
principales  inconvenientes  que  podian  embarazar  en  su  marcha  al  grueso 
del  ejercito  constitucional . 

Componíase  éste  de  cerca  i!c  ochenta  mil  liomlwes,  mas  de  seis  mil 
caballos,  cien  piezas  de  artillería  y  un  tren  de  batir,  que  según  la  espre- 
sion  de  im  gefe  del  Estado  mayor,  podia  formarse  con  ó\  ima  superficie 
de  hierro  sobre  el  término  de  Morella. 

Cantavieja  no  pudo  ser  sostenida  por  los  facciosos,  que  la  quemai-on 
al  abandonarla.  Kn  Mayo  cayeron  también  en  poder  de  Espartero  los 
pueblos  de  Hejis,  Montan  y  Sm  Miiteo,  mientras  que  O'Donnell  se  apo- 
deraba de  Cenia  después  de  un  brillante  combate. 

Cabrera,  enfermo  y  abatiilo,  no  tanto  por  la^  victoria''  que  alcanzabín 
sus  enemigos,  c(jmo  por  la  fuerza  de  los  acontecimientos  que  pesaban  so- 
bre él  de  un  modo  irresistible  desde  el  convenio  de  Vergara,  iutentulia 
en  vano  reanimar  á  sus  aguerridas  huestes,  que  cada  dia  se  sentían  mu'; 
llenas  de  desconfianza  v  desaliento. 
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Si  á  lüdü  tistü  añadimos  que  el  caudillo  lorLosino  no  [ludodii'igir  por 
si  niisnio  las  operaciones  do  la  lucha,  á  causa  de  haberse  agravado  su 
cultíiiucdad,  es  fácil  concebu'  la  iinensa  desventaja  con  qud  tenían  i|uu 
combatir  los  facciosos. 

El  fuerte  de  San  Pedro  Mártir,  situado  como  centinela  avanzado  de 
la  plaza,  no  pudo  resistir  por  mucho  tiempo  la  acometida  ele  Espartero, 
y  desde  entonces  consiguió  ésto  establecer  formalmente  el  asedio  contra 
la  plaza  de  Morella,  que  podia  considerarse  como  el  último  baluarte  del 
carlismo. 

Aunque  la  citada  plaza  cuenta  según  ya  hemos  visto  en  otro  lugar, 
con  una  situación  ventajosa  jiara  la  defensa  ,  las  colinas  que  la  rodean 
facilitan  en  extremo  las  operaciones  del  sitio,  siempre  que  se  disponga 
para  ello  de  un  respetable  ti'en  de  artillería.  Ya  indicamos  que  este  no 
;iUaba  i  Es|)ai'terú,  cii'cunstancia  que  le  puso  en  actitud  de  circumbalar 
la  plaza  con  una  serie  de  baterías,  cuyos  fuegos  convergían  todos  contra 
la  plaza,  amenazándola  de  una  total  destrucción  si  no  apelaba  ala  reii- 
d.cion. 

Despreciaron  en  un  principio  los  sitiados  el  fuego  enemigo  á  pesar 
de  los  grandes  estragos  que  causaba,  pero  después  de  cinco  dias  de  se- 
ria resisten.iia,  y  viendo  que  los  medios  se  agotaban  \m-  momentos,  la 
.guarnición  pensó  en  burlar  la  vigilancia  de  Espartero  y  atravesar  la  línea 
enemiga  á  favor  de  las  sombras  de  la  noche. 

Dos  desertores  do  la  plaza  que  llegaron  la  tarde  del  29  al  cuartel 
general  del  duque  de  la  Victoria,  le  informaron  de  todo  cuanto  intentaban 
los  sitiados.  Tomó  Espartero  las  precauciones  necesarias  para  circumbalar 
|)or  completo  la  plaza,  y  una  vez  llegada  la  noche  se  situaron  las  fuer- 
zas necesarias  en  todas  las  avenidas.  Efectivamente,  en  la  noche  del  29 
de  Mayo  con  el  mayor  silencio  salió  por  distintos  puntos  la  guarnición 
enlista,  pero  en  todos  ellos  fué  rechazada  con  grandes  pérdidas,  dejan- 
do en  poder  de  los  constitucionales  mas  de  quinientos  prisioneros. 

Con  este  go!i)e  los  defensores  de  M  trella  conocieron  que  era  ya  impo- 
sible sostenei'por  mas  tiempo  la  lurln,  y  al  dia  siguiente  pidieron  cupi- 
lulaciuii. 
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El  vencedor  solu  les  otorgó  la  gracia  de  la  vida  ,  y  por  lo  tanto  en  todo 
lo  demás  tuvieron  que  rendirse  á  discreccion  en  número  de  unos  doscien- 
tos honilires. 

Todavía  Cabrera  no  quiso  desistir  de  sus  propi^sitos ,  y  reuniendo  al- 
gunas de  sus  tropas,  ahandonó  el  Maestrazí^o,  cuya  defensa  era  ya  impo- 
nible, y  pasó  á  Cataluña  el  1.°  de  Junio,  dirigiéndose  A  la  plaza  fuerte 
de  Berga  en  donde  creia  poder  detener  al  duque  de  la  Victoria ,  apoyán- 
dose en  las  fuerzas  carlistas  de  Cataluña. 

Hé  aquí  el  estado  en^que  se  encontraba  la  guerra  en  el  Principado 
por  aquel  tiempo.' 

El  conde  de  España  era  el  único  que  entre  todos  los  sectarios  de  Don 
Cirios  habla  conseguido  organizar  algo  la  guerra  en  Cataluña,  pues  aun- 
que en  este  país  el  carlismo  no  habia  dejado  de  contar  con  numerosos  par- 
tidarios, el  espíritu  de  fraccionamiento  que  existia  entre  ellos,  habia  hasta 
pntonces  impedido  que  se  formasen  divisiones  de  alguna  consideración. 
Ya  hemos  tenido  ocasión  de  ver  la  enconada  lucha  que  se  trabó  en  el 
Principado  entre  el  conde  de  España  y  el  barón  de  Meer,  que  represen- 
taba en  aquella  localidad  al  ejército  de  la  reina  ,  y  por  lo  tanto  solo  de- 
bemos ocuparnos  en  este  lugar  de  la  última  campaña. 

Comenzó  esta  por  el  ataque  de  la  plaza  de  Ager,  punto  de  suma  im- 
portancia, tanto  por  su  ventajosa  posición,  como  por  ser  en  extremo  apro- 
pósilo  para  poner  en  comunicación  la  Cataluña  con  el  alto  Aragón.  Esta 
plaza,  qiro  defendió  resueltamente  el  conde  de  España,  cayó  sin  embar- 
go el  12  de  Febrero  en  poder  del  barón  de  Meer,  que  la  guarneció  de 
todo  lo  necesai'io  para  que  pudiese  oponer  una  resistencia  seria  en  caso 
de  ataque. 

Despechado  el  conde  de  España  por  la  pérdida  de  Ager,  puso  sitio 
el  17  á  Ualsareuy,  punto  defendido  tan  solo  por  unos  cuantos  soldados  y 
uu  escaso  número  de  nacionales.  Dirigió  contra  Balsareny  e!  conde  de 
E'paña  sus  baterías  en  la  firme  persuasión  de  que  no  podría  resistir 
por  largo  tiempo;  pero  los  acometidos  sufrieron  con  la  mayor  impavidez 
el  vigoroso  ataque  de  los  carlistas,  y  auntjue  éstos  convirtieron  la  pnbla- 
ciiMi  casi  en  un  nimilofi  de  r'uiíiii-.  pues  arriijiiron  ^^dliri'  cllii  niairocieuias 
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balas  rasas  y  cien  gi'anadas,  no  por  eso  desistieron  de  sus  propíisitos  de 
defenderse  á  todo  trance.  Con  gran  estrañeza  suya  comprendii'i  al  fin  el 
conde  de  España,  que  era  por  entonces  iuútil  prolongar  por  mas  tiempo 
el  ataque;  y  habiendo  tenido  además  noticias  de  que  se  acercaba  con  al- 
gunas fuerzas  el  general  Carbó,  determinaron  los  facciosos  levantar  el 
sitio. 

Poco  tiempo  después  (28  de  A.brii)  atacó  el  conde  de  España  la  villa 
de  Manllcu,  de  la  cual  se  apoderó  cometiendo  en  ella  las  mas  repugnantes 
atrocidades.  Tan  pronto  como  lo  supo  el  general  Carbó  corrió  á  detener 
á  los  facciosos  en^us  triunfos,  llegando  el  1 ."  de  Mayo  á  Roda,  que  úni- 
camente dista  media  legua  de  Manlleu. 

Después  de  haber  axaminado  las  posiciones  que  ocupaban  los  carlis- 
tas, envió  á  su  vanguardia  para  que  las  atacase  y  se  apoderase  de  ellas; 
mas  cuando  las  tropas  de  Carbó  iban  á  conseguir  su  objeto,  viéronse  pre- 
cisadas á  replegarse  precipitadamente,  por  haber  reforzado  los  facciosos 
con  numerosas  fuerzas  sus  lineas.  Queriendo  Carbi'i  rehacer  su  vanguardia, 
envió  en  su  auxilio  á  ima  mitad  de  cazadores  de  montaña,  y  al  7.°  es- 
cuadrón de  caballería  ligera.  En  vez  de  contribuir  esto  al  buen  éxito  de 
la  acción,  fué  el  principio  de  la  derrota,  pues  el  escuadrón  de  caballería 
volvió  grupas  cobardemente,  atropellando  á  un  batallón  de  Zamora,  é 
introduciendo  el  mayor  desorden  en  las  Qlas  constitucionales. 

Muy  deplorables  hubieran  sido  las  consecuencias  de  la  acción,  si  las 
tropas  de  Carbó  no  se  hubieran  establecido  fuertemente  en  la  villa  de  Ro- 
da, rechazando  todos  cuantos  ataques  intentaron  las  fuerzas  del  conde 
de  España ,  alentadas  por  el  pasado  triunfo ;  pero  si  entonces  no  fué  to- 
talmente destruida  la  división  de  Cai-bó,  no  pudo  éste  impedir  que  los 
carlistas  atacasen  á  flnes  de  Mayo  la  villa  de  Ripoll. 

Por  espacio  de  ocho  dias  se  defendió  la  guarnición  con  gran  heroísmo; 
mas  habiendo  penlido  toda  esperanza  de  próximos  auxilios,  vióse  obliga- 
da á  capitular.  Los  faccio-os,  abusando  de  su  triunfo,  entraron  la  villa  & 
sangre  y  fuego  y  convirtieron  aquel  pueblo,  poco  antes  florecient*,  en  un 
montón  de  ruinas. 

Estos  dos  últimos  deplorables  acontecimientos  y  las  medida?  arbitra- 
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lias  que  en  i'l  Pi'incipado  liahia  lomado  el  barón  de  Mear,  fueron  la  causa 
de  que  se  le  reemplazase  con  el  general  Valdés.  La  primera  operación 
importante  que  emprendió  este  general  fué  un  reconocimiento  sobre  Ber- 
ga,  y  el  conde  de  iispaña,  creyendo  ya  próximo  el  ataque  incendió  á  Ji- 
roriella,  Olban  y  todos  ios  caseríos  inmediatos,  haciendo  también  sufrir  la 
misma  suerte  á  los  pueblos  de  Cam|)rodon  y  Moya,  como  si  tratase  de 
establecer  un  circulo  de  fuego  y  sangre  en  turno  del  punto  amenazado. 

Sin  embargo,  todas  estas  repugnantes  atrocidades  eran  los  últimos  es- 
tremecimientos del  carlismo  de  Cataluña,  pues  habiendo  querido  el  cun- 
de de  España  socorrer  á  Solsona  fué  batido  por  Valdés  en  Peracamps,  con 
lo  cual  no  le  quedó  ya  maí  recurso  que  intentar  refugiarse  en  Francia. 
Cuando  quiso  llevar  á  cabo  su  retirada,  los  mismos  que  le  escoltaban  lo 
iriTojaron  envuelto  en  una  sábana  desde  el  puente  de  los  Espías  al  rio  Se- 
gre.  Tal  era  I,;  odiosidad  que  habia  adquirido  hasta  entre  sus  partidarios, 
por  las  crueldades  á  que  con  lanta  frecuencia  se  abandonaba  (I). 

En  este  momento,  y  bajo  los  desfavorables  auspicios  de  la  derrota  de 
IV'iacamps ,  apareció  Cabrera  delante  de  Berga.  Aun  a<i ,  al  sabei-  la 
api'oxiiiiacion  de  Espartero,  no  quiso  el  gefe  tortosino  ceder  el  campo 
sin  combatir. 

La  batalla  ijue  se  trabó  delante  de  Berga  fue  terrible  y  sangrienta, 
pero  curta  y  decisiva,  tanto  que  á  los  dosdias  (6  de  Junio  18  iO)  penetró 
Cabrera  en  Francia  por  Faiau,  acompañado  lie  Forcadell  y  Llangostera 
y  seguido  de  cerca  de  veinte  mil  hombres  que  no  quisieron  avenirse  al 
convenio.  Con  Cabrera  desapai'eció  por  entonces  la  última  e-p<'ranza  de 
los  carlista^,  pues  aunque  todavía  quedaron  algunas  peipieñas  partidas ,  no 
taidaron  en  ser  destrozadas  ;i  causa  de  la  activa  persecución  que  se 
les  hizo. 


(l )     Aiiii'|ii"  se  diji>  quíí  liibia  in  ii^rt  i  i  h  lyon^lazos,  del  reooiiúcimienlo  ([ue  hizo  la  aiilo- 
nila'l  luaiiil"  •■!  cadávoi'  salió  frciilc-  al  Cill  de  Nargii,  rebUlt  •  i^iio  iiu  l.'iiia  lieiida  alguna. 


CAPITULO  XLIV 


LUCHA  PARLAMENTARIA. 


UecriininacionPs. — Modillcacioii  ininisterial.  —  Istiiri/,  |iri:s¡ilonle  ile  la  flaiiiara  po- 
pular.— Protesta  de  López  y  Caballero. — .^prueban  la  contestación  al  lüsciirsn  de 
la  Corona — Táctica  do  los  progresistas. — La  ley  de  Ayuntamientos. — Su  espiriln 
retrógrado. — Desconlento  de  la  oposición.— Ar£»iiineiitfls  di'  ambos  pnri idos. — 
(íondiclo  entre  el  Ministerio  y  Espartero. — Linn;;e.  —  Vaeilacinu  del  Gabinete. — 
Consejo  de  ministros.  — Cede  el  gobierno. — Trinnío  do  Espartero. 


La  lucha,  que  según  hemos  visto  en  lo,=i  capítulos  anleriores,  se  habla 
empeñado  entre  lo.'^  partidos  liberal  y  conservador  sobre  las  leyes  orgá- 
nicas, con  las  cuales  pretendían  los  moflerados  destruir  las  ya  escasas 
garantías  que  ofrecía  el  Código  constitucional  de  1857,  por  mas  que 
hubiese  sido  momentáneamente  apagada  después  de  las  violentas  jorna  • 
dasde  Febrero,  tan  pronto  como  las  Cortes,  que  suspendieron  por  algu- 
nos dias  sus  sesiones,  volvieron  á  reanudar  sus  tareas,  brotó  cun  mayor 
fuerza  que  nunca. 

Las  mismas  cuestiones  de  actas  produjeron  otra  vez  acalorados  de- 
bates, y  las  recriminaciones  entre  ambos  partidos  lomaban  cada  vez  ma- 
yor acritud. 

El  ministerio  no  habla  podido  salir  incólume  de  las  pasadas  conmocio- 
nes, y  pooo  después  de  haberse  constituido  el  Congreso,  sufriii   varias 


mudificacione?,  entrando  A.rmendariz  en  el  departamento  de  la  Goberna- 
ción; Santillan.'en  el  de  Hacienda;  el  conde  de  Cieonard,  en  el  de  la  Guer- 
ra; y  Soteio,  en  el  de  Marina. 

Fué  elegido  presidente  del  Congreso  el  Señor  hluriz,  acto  conside- 
rado por  la  minoría  tan  perjudicial  á  los  intereses  de  la  libertad,  que  los 
diputados  López  y  Caballero  protestaron  contra  la  legalidad  de  todas  las 
leyes  que  emanasen  de  aquel  Congreso,  negándose  además  á  prestar  su 
juramento  y  haciendo  renuncia  de  sus  cargos  de  representantes  de  la 
nación. 

Como  el  Congreso  habia  quedado  cansado  de  las  acaloradas  discusio- 
nes de  actas ,  el  debate  del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la 
Corona  no  ocupó  muchas,  sesiones,  sin  que  por  eso  pueda  decirse  que  las 
que  .se  originaron  no  fuesen  en  extremo  encarnizadas  y  violentas. 

Atacaba  la  minoría  resueltamente  aquella  situación,  pues  de  su  man- 
tenimiento podía  resultar  la  muerte  completado  las  instituciones  que  tan- 
ta sangre  habían  costado  á  la  nación,  y  el  partido  moderado,  unido  es- 
trechamente entonces  A  causa  de  la  inminencia  del  peligro,  ponia  su 
mayor  conato  en  hacer  triunfar  los  proyectos  de  ley  en  que  cifraba  el 
alejamiento  del  poder  del  partido  progresista. 

La  lucha  vigorosa  que  se  habia  entablado  en  las  Cortes,  se  refleja- 
ba en  la  prensa,  y  la  de  oposición  seguia  la  misma  láctica  que  los  dipu- 
tados progresistas ,  que  consistía  en  considerar  como  nulas  las  leyes  vo- 
ladas por  aijuel  Congreso ,  reunido  A  fuerza  de  toda  clase  de  coacciones 
y  violencias  por  parte  del  poder.  Si  alguna  duda  hubiera  podido  quedar 
acerca  de  los  amaños  que  habia  empleado  el  gobierno  para  triunfar  en  la.< 
elecciones,  la  discusión  de  las  actas,  la  multitud  de  esposiciones  que  la 
mayor  parte  de  los  municipios  de  la  nación  habían  dirigido  á  las  Corte.-', 
prole.=tando  contr'a  tantas  ilegalidades,  borrarían  hasta  la  mas  ligera  sos- 
pecha. 

La  contestación  al  discurso  de  la  Corona  (aé  aprobada  con  ligeras  cor- 
recíones,  entrando  después  el  Congreso  en  la  votación  de  los  proyectos 
de  ley  presentados  por  el  gobierno ,  que  eran  los  mismos  que  ya  se  ha- 
bían anunciado  en  las  iuileríores  legislaturas. 
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Ocupó  en  primer  lujar  la  atención  del  Congreso  un  proyecto  de  ley 
relativo  á  la  dotación  del  culto  y  clero ,  con  el  cual  se  proponían  los  mo- 
derados destruir  una  de  las  'principales  reformas  que  habia  planteado 
la  revolución.  Proponía  el  gobierno  que  los  pueblos  continuasen  pagando 
el  medio  diezmo  para  el  sostenimiento  del  culto ,  y  esta  ley  debía  natu- 
ralmente provocar  una  violenta  oposición  de  parte  de  los  progresistas, 
que  veían  al  gobierno  empeñado  en  el  camino  de  dar  importancia  de  nue- 
vo al  clero,  y  de  este  modo  poner  la  proa  de  la  nave  del  Estado  hacia 
el  despotismo. 

A  los  augurios  que  hacía  la  oposición  manifestando  que  el  restable- 
cimiento del  diezmo  acarrearía  como  consecuencia  lógica  la  anterior  pre- 
ponderancia del  clero,  la  nueva  institución  de  las  órdenes  monAstícas,  y 
finalmente,  la  tiranía  y  la  reacción ,  contestaban  los  moderados  por  boca 
de  Brabo  Muríllo  de  este  modo: 

«El  despotismo,  señores,  ha  huido  de  entre  nosotros  avergonzado  de 
sus  propios  excesos;  pero  si  se  ponen  delante  instituciones  que  los  tengan 
mayores,  podrá  éste  volver,  y  en  tal  caso  le  traerán  los  que  incurran  en 
esos  excesos,  á  los  que  profesan  las  doctrinas  que  conducen  á  ellos.  El 
despotismo  ha  desaparecido  de  entre  nosotros  ,  ha  huido  por  sí  mismo, 
pero  si  se  le  llama,  vendrá;  y  si  hay  quien  le  llame  ,  no  somos  nosotros 
los  hombres  de  estos  principios;  será  llamado  por  los  que  sostienen  prin- 
cipios contrarios,  por  los  que  están  desacreditando  nuestras  instituciones 
manifestando  diariamente  que  el  Congreso  de  los  diputados  ha  infringi- 
do la  Constitución,  provocando  pública  y  manifiestamente  á  la  sedición  y 
á  la  desobediencia,  por  los  que  están  excitando  álos  ciudadanos  á  defen- 
der la  Constitución  hollada  por  el  Congreso  de  los  diputados.  Yo  deseo, 
señores,  que  si  ha  de  llegar  un  día  en  que  los  hombres  leales  se  vean 
acometidos  por  los  traidores,  en  que  se  provoque  esa  lucha ,  en  que  se 
venga  á  pelear  contra  la  bandera  de  Isabel  II  ,  contra  la  libertad  y  las 
instituciones;  yo  deseo  que  ese  dia  llegue  pronto,  porque  ó  en  tM  pere- 
ceremos con  gloria,  ó  desde  él  viviremos  sin  ignominia.» 

Sin  embargo ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  entonces  hizo  el  par- 
tido moderado ,  el  diezmo  no  fué  restablecido ,  adoptándose  tan  solo 
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el  pago  del  cuatro  por  cíenlo  de  la»  especies  aiiles  sujetas  á  aquel 
tributo. 

Donde  la  batalla  se  presentó  todavía  mas  enconada,  fué  en  la  discu- 
sión de  la  ley  de  Ayuntamientos,  origen  de  los  sacudimientos  que  ocur- 
rieron en  !a  nación  á  fines  de  1840,  variando  profundamente  su  forma 
de  gobierno  y  elevando  hasta  las  gradas  del  trono  á  un  hijo  del  pueblo, 
que  á  impulsos  de  sus  propios  merecimientos,  habia  llegado  á  adquirir 
una  popularidad  sin  ejemplo  en  la  historia  de  nuestro  país. 

Los  moderados  consideraban  la  organización  de  las  municipalidades 
como  democrática,  &  cau^a  de  la  independencia  que  del  gobierno  central 
les  confería  la  ley  de  3  de  Febrero  de  1823.  Como  aun  no  habia  llegado 
el  caso  de  adaptar  el  municipio  al  espíritu  de  la  Constitución  del  37,  pues 
esto  se  habia  reservado  para  las  leyes  orgánicas,  todavía  no  confecciona- 
das, los  moderados  comprendían  que  su  existencia  en  el  poder  seria  siera- 
dre  efímera  y  fugaz  mientras  que  no  consiguiesen  modificar  la  ley  antigua 
en  sentido  restrictivo  y  centralizador,  quitando  así  toda  la  autonomía  al 
municipio. 

En  todas  las  reformas  que  intentaban,  chocaban  siempre  con  este 
obstáculo,  y  la  esperiencia  la  habia  demostrado  que  cuando  habían  tenido 
que  abandonar  el  poder  á  impulsos  del  público  descontento,  las  municipa- 
lidades fueron  siempre  las  que  tomaron  la  iniciativa.  Por  eso  en  el  pro- 
yecto que  ahora  presentaban  á  la  deliberación  de  las  Ci^rtes,  trataban  de, 
atar  toilos  los  cabos  para  reducir  el  municipio  exclusivamente  á  las  fun- 
ciones administrativas  y  privarle  de  toda  significación  política. 

Restringíase  para  este  efecto  el  censo  electoral,  disminuíanse  las  prin- 
cipales facultades  de  los  Ayuntamientos,  disponiéndose  además  que  sus 
]  acuerdos  debían  someterse  á  la  aprobación  de  losgefes  políticos.  Dejába- 

se también  al  arbitrio  de  la  Corona  y  de  sus  delegados  en  las  provincias 
el  nombramiento  de  los  alcaldes  y  la  disolución  ó  supresión  de  las  cor- 
poraciones populares,  cuando  ajuicio  del  gobierno  cometiesen  faltas  de  al- 
guna gravedad. 

Por  lo  que  precede  puede  comprenderse  que  esta  reforma  tiene  un  ca- 
rácter puramente  político,  y  que  estaba  dictada  por  un  espíritu  manifiesto 
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de  hüslilidad  contra  toda  aspiración  liberal  y  venia  á  liei'ir  de  muerte  to- 
dos los  intereses  creados  por  la  revolución.  Era  en  el  fondo  un  verdadero 
golpe  de  Estado,  pues  las  demás  garantías  constitucionales  quedaban  anu- 
ladas desde  el  momento  en  que  los  municipios  se  viesen  sujetos  de  un  modo 
tan  omnímodo  ¡I  los  delegados  del  gobierno. 

En  efecto,  el  partido  moderado ,  consecuente  con  sus  ideas  y  tenden- 
cias de  mistificación  constitucional,  no  podia  mirar  con  indiferencia  que 
el  bando  liberal  fuese  dueño  del  poder  municipal,  del  jurado,  de  la  milicia 
ciudadana  y  de  las  masas  populares,  con  cuyo  predominio  era  imposible 
todo  gobierno  que  no  marchase  francamente  por  el  sendero  que  la  opi- 
nión pública  le  trazara. 

En  el  camino  de  la  reacción  había  ya  conseguido  la  parcialidad  mo- 
derada dar  muchos  pasos,  venciendo  en  el  terreno  electoral  y  disponien- 
do de  la  absoluta  confianza  de  la  Corona;  pero  si  la  reforma  habla  de  ser 
completa  faltaba  el  último  paso,  que  era  quizá  el  mas  trascendental.  Ya 
en  las  anteriores  legislaturas,  desde  que  en  1837  se  encargó  de  la  direc- 
ción de  los  negocios  públicos  el  partido  moderado,  intentó  llevar  á  efecto 
la  reforma  municipal;  pero  tanto  las  circunstancias  políticas  como  la  guer- 
ra civil  hablan  paralizado  estos  conatos.  Ahora  que  la  situación  del  país 
era  en  la  apariencia  distinta,  y  que  á  causa  del  convenio  de  Vergara  po- 
dia pensarse  en  cerrar  el  período  constituyente,  ahora  que  contaba  el 
partido  moderado  con  una  mayoría  numerosa  y  disciplinada,  era  la  oca- 
sión mas  propicia  para  defraudar  la?  esperanzas  de  la  nación,  que  recoge- 
ría en  vez  del  premio  á  que  se  habia  hecho  acreedora  por  sus  esfuerzos 
y  servicios,  el  anulamiento  de  todos  sus  derechos.  Como  los  liberales  no 
se  hablan  batido  por  la  cuestión  dinástica,  sino  con  el  fin  de  asegurar  el 
triunfo  de  sus  ideas,  era  natural  que  estos  amaños  del  moderantismo  cau- 
saran una  profunda  y  desagradable  impresión. 

Desde  las  primeras  sesiones,  la  minoría  opuso  gran  resistencia,  y  cuan- 
do se  lanzaban  tristes  pronósticos  ^  y  se  evocaban  los  recuerdos  de  las 
jornadas  de  Parí^  en  1S30,  ijue  hablan  acarreado  la  calda  de  Carlos  X, 
(lor  la  terquedad  en  querer  imponer  al  pueblo  las  famosas  ordenanzas  de 
Julio  ,  el  Gabinete,  por  boca  del  ministro  de  la  Gobernación,  conleslaba 
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audazmente:  « Déme  el  Congreso  esta  ley,  y  la  pondré  en  planta  aunque 
pierda  la  vida.» 

A  causa  de  la  inferioridad  del  número ,  la  minoría  era  fácilmente 
ilerrütada  ,  pues  á  su  triunfo  moral  en  el  terreno  de  los  principios  ,  con- 
testaba el  gobierno  con  el  irresistible  argumento  de  los  números. 

Apeló  la  minoría  on  este  apuro  al  recurso  de  embarazar  en  lo  posible 
las  discusiones,  multiplicando  las  enmiendas  á  los  artículos,  y  desbara- 
tando de  este  modo  los  planes  del  Gabinete ,  que  ansiaba  á  toda  costa  lle- 
gar al  término  de  sus  deseos. 

A  este  sistema,  el  poder  recurrió  al  anti-constitucional  de  las  autori- 
zaciones, y  lo  calificamos  de  tal ,  porque  sentado  este  principio  se  violan 
lodos  los  derechos  de  las  minorías,  que  no  solo  se  ven  precisadas  á  su- 
cumbir ante  el  número ,  sino  que  son  forzadas  á  ello  sin  que  puedan  ilus- 
trar la  opinión,  y  poner  coto  á  las  arbitrariedades  del  poder  por  medio 
de  la  amplia  y  razonada  discusión. 

El  desppcho  de  que  se  sintió  poseída  la  minoría,  era  grande  y  esta- 
ba suficientemente  justificado;  pero  solo  le  quedó  el  recurso  de  lanzar  á 
su  enemigo  la  acusación  de  que  era  perjuro  y  violador  de  la  Constitución. 
Disponía  ésta  en  su  articulo  70  que  para  el  gobierno  interior  de  los  pue- 
blos, habría  Ayuntamientos  nombrados  por  los  vecinos  á  quienes  la  ley 
concedía  este  derecho,  y  fundándose  en  esta  presci'ipcion,  los  progresistas 
decian  que  no  á  la  Corona,  sino  á  los  vecinos  competía  el  nomhramíento 
do  alcaldes  y  tenientes,  pues  éstos  formaban  parte  integrante  del  mu- 
nicipio. Trataban  los  moderados  de  rechazar  este  ataque,  manifestan- 
do que  la  ley  fundamental  no  podía  intervenir  en  la  forma  do  las  corpo- 
raciones, y  que  reservaba  este  asunto  para  las  leye.^  orgánicas.  Mas  este 
aserto  era  completamente  sofístico,  pues  si  los  detalles  constitucionales 
no  hubieran  de  establecerse  con  un  criterio  exenciahnente  constitucional, 
no  habría  pacto  ni  transacción  posible  entre  la  Corona  y  los  pueblos. 

Aunque  no  faltaban  moderados  q«e  quisiesen  fundar  la  defensa  de 
sus  designios  en  la  idea  de  ([ue  sí  existía  infracción  conslítucíonal,  ésta 
estaba  fundada  logalmente  en  (¡ue  el  Código  podía  reformarse  por  la  ma- 
yoría de  ambos  cuerpos  colegisladores  de  acuerdo  con  la  Cnrnna,   luda 
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vez  que  en  él  no  se  establecía  ni  la  manera  ni  la  época  en  que  debia  ve- 
rificarse, creyeron  peligroso  este  terreno  y  sostuvieron  á  toda  costa  que 
la  contradicción  eütre  la  ley  fundamental  y  la  orgánica  de  que  ae  trataba, 
no  existia  en  realidad.  Con  esto  daban  cuerpo  á  los  ataques  que  se  les 
dirigían  por  falta  de  respeto  á  la  Constitución. 

Bien  pronto  la  cuestión  de  Ayuntamientos  fué  ostensiblemente  la  ban- 
dera de  la  revolución  á  que  tenia  que  apelar  el  partido  liberal  al  ver 
que  en  el  círculo  puramente  legal  toda  oposición   era  imposible. 

Si  á  todas  estas  contrariedades  con  que  tenia  que  luchar  el  partido 
moderado  añadimos  la  falta  de  inteligencia  que  produjo  el  manifiesto  de 
Mas  de  las  Malas  entre  el  gobierno  y  el  general  Espartero,  fácil  era  con- 
cebir que  el  momento  de  la  lucha  se  acercaba,  y  que  cualquier  pretesto 
por  insignificante  que  fuese  en  la  apariencia,  habia  de  provocar  la  colisión 
y  la  contienda. 

Los  moderados  no  pudieron  ver  sin  gran  desconfianza  y  recelo,  que  el 
general  Espartero  premiase  los  servicios  de  sus  tropas  con  ascensos  y  dis- 
tinciones, y  comenzaron  á  tratar  de  prodigalidad  los  premios  propuestos 
por  el  duque  de  la  Victoria,  creyendo  que  con  ellos  intentaba  el  gefe 
del  ejército  acrecentar  su  popularidad  entre  las  tropas ,  para  poder  in- 
fluir mas  decisivamente  en  la  balanza  de  los  negocios  públicos. 

Con  este  objeto  repellan  con  insistencia  que  las  últimas  operaciones 
de  la  guerra  hablan  sido  poco  notables,  pues  la  resistencia  opuesta  por 
los  carlistas  fuera  débil  y  escasa.  Anadian  también  que  debia  esperarse 
á  la  completa  terminación  de  la  guerra  para  pensar  en  los  premios  y 
recompesas,  y  esta  insistencia  era  tanto  mas  extraña,  cuanto  que  en  épo- 
cas anteriores  no  habían  titubeado,  los  mismos  que  ahora  tanto  vocifera- 
ban, en  elevar  á  los  primeros  grados  de  la  milicia  á  presuntuosas  medía- 
nlas por  hazañas  como  las  de  Majaceíle. 

Lo  que  mas  mortificaba  al  gobierno  era  que  entre  las  propuestas  he- 
chas por  Espartero,  figuraba  la  de  mariscal  de  campo  en  favor  del  bri- 
gadier Linagft,  y  consideraba  este  hecho  como  un  insulto  qne  se  le  infería, 
premiando  al  autor  manifiesto  del  célebre  documento  de  Mas  de  las  Matas. 

Los  ministros  miraron  entonces  la  cuestión  como  puramente  personal, 
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j  sin  tener  %u  cuenta  los  distinguidos  servicios  prestados  por  Linage  en 
la  ¿'uerra  civil ,  velan  en  él  solamente  un  adversario,  y  no  querían  tran- 
s¡¿;ir  con  el  hombre  que  les  habia  asestado  tan  duro  golpe. 

No  podia  ser  por  lo  tanto  mas  embarazosa  la  situación  del  Ministerio. 
Si  cedía  en  esta  cuestión,  todo  el  mundo  interpretaría  su  docilidad  como 
inspirada  por  el  miedo ,  y  quedaba  herido  de  esta  suerte  su  crédito  é 
importancia.  Si  por  el  contrarióse  resistía,  quedaba  también  muerto  mo- 
ralmcnte ,  porque  á  los  demás  elementos  con  que  tenia  que  combatir,  se 
anadia  ahora  otro  nuevo,  que  por  las  circunstancias  del  momento  podia 
considerarse  como  incontrastable. 

Vacilaba  Cristina  lo  mismo  que  el  Ministerio  acerca  de  la  resolución 
que  debería  tomar,  y  he  aquí  cómo  un  escritor  moderado  reseña  la 
acalorada  sesión  que  verificó  el  Gabinete  en  presencia  de  la  reina  Gober- 
nadora: 

(I  Opinaban  unos  por  la  negativa  á  la  exigencia  de  Espartero  en  fa- 
vor de  su  secretario;  sostenían  otros  la  conveniencia  de  contemporizar  con 
él  para  cortar  mayores  males.  Aquí  vemos  otra  vez,  por  mas  que  sus 
biógrafos  le  disculpen,  la  eterna  política  de  .Vrrazola,  miedosa,  vacilan- 
te y  conciliadora. 

»  Por  mas  que  algunos  prohombres  del  bando  conservador,  como  el 
señor  Garelly,  le  aconsejAra  aquella  conducta  de  transacción  y  acomoda- 
miento, Arrazola  no  debió  someterse  á  taa  humillante  prueba  ,  que  ,  en 
último  resultado,  no  habia  de  dar  el  fruto  que  se  deseaba.  En  el  estado 
de  lucha  en  que  se  hallaban  los  partidos,  conocida  ya  por  todos  la  alian- 
za de  Espartero  con  el  progresista ,  no  dudando  ya  de  sus  deseos  de  man- 
dar á  todo  trance,  solo  dos  caminos  quedaban  al  Ministerio  para  salir  ai- 
roso de  aquel  conflicto ;  ó  reemplazar  al  orgulloso  general  con  otro  gefe 
de  carácter  y  de  prestigio  que  se  comprometiese  4  sofocar  la  revolución, 
si  en  las  calles  se  presentaba,  ó  renunciar  el  poder,  dejándolo  á  merced 
del  general  Espartero. 

»Por  lo  primero  opinaban  Calderón  Collantes  y  Montes  de  Oca  ,  que 
en  su  anlíiroso  carácter  se  ofrecía  á  llevar  él  mismo  la  orden  de  separa- 
riiiii  al  (íuartel  general,  aunque  le  costase  la  cabeza. 
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»  Acceder  á  las  ambiciosas  exigencias  del  duque  de  la  Victoria  ,  dijo 
al  concluir,  valdría  tanto  como  arrancar  la  corona  de  las  augustas  sienes 
de  la  reina  para  ponerla  en  la  cabeza  de  Espartero;  ini  deber  es  adver- 
tir á  S.  M.  el  precipicio  en  que  se  quiere  hundir  &  la  monarquía,  y  an- 
tes que  sancionar  tal  despojo,  ni  autorizarlo  con  ní>i  presencia,  dejeró  un 
puesto  que  no  pudiera  conservar  sin  el  sacrificio  de  mi  honor.» 

«Aconsejaba  lo  segundo  ,  caso  de  ser  irapo'^ible  6  peligroso  lo  prime- 
ro ,  la  futura  tranquilidad  del  reino,  próxima  á  turbarse;  el  deseo  de  una 
completa  pacificación  del  territorio  que  aun  ocupaban  las  facciones,  y  los 
mismos  intereses  del  trono  y  de  la  reina  madre.  Adoptóse  por  fin,  como 
otras  veces ,  la  elástica  política  de  Arrazola ,  que  no  sirviendo  mas  que 
para  detener  la  revolución,  contribuirla  á  que  fuese  mas  imponente  y  ter- 
rible su  estallido. 

))E1  brigadier  Linage  fué  ascendido  á  mariscal  de  campo,  y  el  go- 
bierno quedó  vilipendiado  de  nuevo  y  herido  de  muerte.» 

Aunque  el  escritor  moderado  A  quién  pertenecen  las  anteriores  li- 
neas, atirma  que  el  Ministerio  tenia  ante  sf  dos  diversas  resoluciones  que 
tomar,  si  se  considera  imparcialmente  la  situación  de  la  cosa  pública, 
fi'icilmente  se  comprenderá  que  no  le  quedaba  mas  que  un  solo  recurso; 
e!  de  retirarse,  para  no  chocar  directamente  contra  el  espíritu  general 
del  país,  que  se  habia  manifestado  abiertamente  hostil  á  la  ley  de  Ayun- 
tamientos. 

Tan  pronto  como  las  provincias  tuvieron  conocimiento  de  que  la  des- 
dichada ley  municipal  habia  sido  aprobada  á  pesar  de  sus  enérgicas  re- 
clamaciones, volvieron  á  comenzar  las  protestas,  llegando  el  Ayunta- 
miento de  Madrid  á  consignar  en  una  de  sus  esposiciones  que  «cuando  los 
pueblos  se  ven  destituidos  de  toda  esperanza  suelen  buscar  el  remedio  á 
sus  males  en  la  desesperación»  frase  que  no  por  ser  revoluciot  aria  er>i 
por  eso  menos  exacta  y  verdadera. 

El  gobierno  y  la  mayoría  hablan  dado  ya  demasiados  pasos  en  la  sen- 
da de  la  reacción  para  que  pudiesen  pensar  en  desandar  el  camino,  y  asi 
es  que  se  contentó  con  responder  á  todas  las  reclamaciones,  que  no  asistía 
el  menor  derecho  á  los  Ayuntamientos  para  representar  como  corporación 
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en  asuntos  que  no  son  de  sus  atribuciones  exclusivamente  adminislrali- 
vas.  A.1  mismo  tiempo  se  negó  al  municipio  de  Madrid  una  audiencia  que 
liabia  solicitado  de  la  reina  regente  para  poner  en  sus  manos  una  esposi- 
cion  contra  las  decisiones  del  gobierno. 

Estaban  por  lo  tanto  cerrados  los  caminos  de  avenencia,  y  no  queda- 
ba mas  que  lanzarse  abiertamente  á  la  lucha,  lo  que  hizo  la  corporación 
municipal  de  la  Curte  presentando  su  dimisión  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«Los  alcaldes,  regidores,  y  procuradores  síndicos  del  Ayuntamiento 
de  Madrid  que  suscriben,  vieron  con  dolor  acogido  en  el  Congreso  el 
nuevo  proyecto  de  ley  municipal;  pero  les  alentaba  la  esperanza  de  que 
las  manifestaciones  de  reprebaeion  de  todos  los  buenos  españoles  echa- 
rían por  tierra  un  sistema  tan  extraño  á  la  índole  nacional,  como  opues- 
to á  las  instituciones  constitucionales. 

"Animados  de  estos  deseos,  los  individuos  del  Ayuntamiento,  quienes 
ademfis  del  derecho  de  petición  que  el  Código  fundamental  del  Estado 
les  concede,  están  facultados  también  con  arreglo  al  espíritu  de  la  ley 
municipal  vigente,  para  llevar  la  voz  de  sus  representados  en  cuanto  di- 
ga relación  con  los  intereses  del  procomunal ,  creyeron  unánimemente 
de  su  deber  elevar  al  Trono  una  respetuosa  suplica  para  que  S.  M.  se 
dignase  denegar  su  sanción  á  la  proyectada  ley  de  Ayuntamientos;  mu- 
cho mas,  cuando  versando  ésta  sobre  materia  tan  peculiar  de  su  instituto, 
la  consideraban,  y  consideran  todavía,  contraria  á  la  Constitución,  perju- 
dicial á  los  intereses  de  los  pueblos  y  atentatoria  á  la  libertad. 

)>Los  que  suscriben  se  lisonjeaban  que  tan  justa  súplica  merecía  cuan  - 
do  menos  una  favorable  acogida;  pero  muy  pronto  recibieron  el  mas 
amargo  desengaño,  viendo  devolvérseles  por  el  gefe  político  la  esposi- 
cion  qne  con  este  objeto  hablan  dirigido  á  S.  M..  y  negada  la  audiencia 
ijue  (i  fin  de  ponerla  en  sus  augustas  manos  solicitaron  ,  privándolos  de 
esta  manera  los  ministros  responsables  de  todos  los  medios  de  acudir  al 
Trono,  sin  duda  por  temor  de  que  lleguen  á  los  reales  oídos  las  funda- 
das quejas  y  repelidos  clamores  contra  aquellos,  cuyos  consejos  compro- 
meten á  cada  paso  la  dignidad  de  la  Corona  y  la  tranquilidad  pública. 
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»Con  tan  inmerecida  repulsa,  preludio  bien  clarü  de  nuevas  arbitra- 
riedades, los  individuos  de  este  Ayuntamiento,  creen  ver  menoscabado 
el  decoro  inherente  á  la  autoridad  que  representan,  y  obstruidos  los  con- 
ductos que  las  leyes  les  facilitan  para  pedir  á  S.  M.  cuanto  estimen  con- 
veniente al  bien  de  sus  representados  y  á  la  prosperidad;  y  no  conside- 
rándose ya  por  lo  tanto,  ni  con  la  suficiente  libertad,  ni  con  todos  los 
medios  necesarios  para  desempeñar  dignamente  sus  funciones,  ni  tampo- 
co con  aquel  prestigio,  de  que  deben  estar  investidas  las  corporaciones 
populai'es,  si  han  de  llenar  cumplidamente  sus  deberes,  á  V.  E.  suplican 
se  sirva  relevarlos  del  cargo  que  en  la  actualidad  desempeñan  ,  gracia 
que  esperan  merecer  de  la  justificación  de  V.  E.» 

Contenióse  el  gobierno  con  no  admitir  la  dimisión  del  municipio,  y 
como  contaba  siempre  con  el  apoyo  de  las  Cámaras,  continuó  el  sistema 
de  autorizaciones,  pidiendo  otra  para  cobrar  los  presupuestos  de  aquel 
año,  pues  habiéndose  comenzado  á  discutir  este  importante  asunto  hallán- 
dose muy  avanzada  la  legislatura,  el  gobierno  deseaba  cerrar  pronto  aque  • 
lias  sesiones  borrascosas  y  no  quería  esponerse  á  una  discusión  larga  y 
detenida. 

Prescindiendo  de  los  asuntos  mencionados,  casi  nada  mas  hicieron 
aquellas  Corles,  porque  si  bien  la  minoría  presentó  algunos  proyectos  de 
ley,  no  fueron  tomados  en  consideración. 

Terminaron  sus  trabajos  las  Cortes,  tratando  de  una  ruidosa  acusa- 
ción formulada  contra  el  conde  de  Toreno,  por  malversación  de  las  ren- 
tas públicas  durante  la  época  que  tuvo  á  su  cargo  el  departamento  de 
Hacienda.  Había  celebrado  Toreno  un  contrato  de  azogues  con  la  casa 
de  Rostchil,  convenio  que  después  de  su  estipulación  había  sufrido  algu- 
nas modifiíacíones  que  el  general  Seoane,  autor  de  la  acusación,  creía 
en  extremo  perjudiciales  para  los  intereses,  del  Estado. 

Esta  acusación  habia  sido  entablada  ya  en  la  legislatura  anterior;  mas 
como  las  Cortes  fueron  disueltas  en  breve,  no  pudieron  ocuparse  de  tal 
asunto;  siendo  de  notar  que  el  conde  de  Toreno,  residente  entonces  en 
París,  guardase  el  mas  absoluto  silencio,  en  una  cuestión  que  tan  direc- 
tamente afectaba  su  honra.  Tal  silencio,  hizo  que  aquellas  acusaciones 
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lomasen  cada  dia  mayor  cuerpo,  siendo  objeto  de  la  conversación  gene- 
ral la  fortuna  del  conde  de  Toreno,  que  era  calificada  por  todos  como 
irapi'ovisada. 

Referíase  sin  rebozo  que  el  conde  de  Toreno  habia  vuelto  á  Madrid  el 
año  de  1834,  no  solo  sin  recursos,  sino  además  agobiado  por  las  deudas,  y 
su  opulencia,  posterior  á  su  presencia  en  el  Ministerio,  se  consideraba  como 
motivo  suficiente  para  dudar  por  lo  menos  de  su  integridad. 

Hasta  de  la  circunstancia  de  haber  provocado  el  conde  el  examen  de 
su  conducta  en  unas  Cortes  formadas  en  su  mayor  parte  de  sus  amigo?  po- 
líticos, era  considerada  como  sospechosa,  pues  contrastaba  en  extremo 
con  su  anterior  silencio.  Habia  que  tener  presente  además,  para  que  to- 
das las  circunstancias  fuesen  desfavorables  al  conde  de  Toreno,  que  cuan- 
do provocó  el  examen  de  tan  delicado  asunto,  el  general  Seoane  se  en- 
contraba de  cuartel  fuera  de  la  Corte,  y  aunque  noera  ni  diputado  ni  .se- 
nador, solicitó  permiso  del  gobierno  para  presentarse  en  Madrid,  y  de  las 
Corles  el  sostener  desde  la  barra  su  acusación. 

Negó  el  gobierno  la  licencia  solicitada ,  y  el  Congreso  manifestó  que 
era  opuesto  al  reglamento  el  que  un  asunto  que  pertenecía  á  otra  legisla- 
tura se  tratase  en  la  siguiente. 

Como  el  público  vio  que  el  conde  de  Toreno,  no  hizo  pesar  toda  su  in- 
fluencia para  destruir  aquellos  obstáculos  mas  ilusorios  que  reales;  como 
por  otra  parle  el  conde  de  Toreno  se  contenió  con  salvar  su  responsabili- 
dad legal,  por  medio  de  la  aprobación  que  hizo  el  Congreso  del  dictamen 
de  una  comisión  nombrada  para  este  efecto,  y  que  opinó  que  no  habia  lu- 
gar á  la  acusación ,  todo  el  mundo  quedó  convencido  de  que  en  aquel  ne- 
gocio existían  circunstancias  que  no  se  juzgaba  oportuno  poner  en  claro. 

Este  detalle,  que  podía  considerarse  en  el  fondo  de  escasa  importancia 
política,  en  aquellos  momentos  contribuyó  no  obstante,  á  acrecentar  mas 
el  di.sguslo  publico,  pues  ningún  amante  sincero  de  las  prácticas  consti- 
tucionales podía  mirar  cou  indiferencia,  que  al  mismo  tiempo  que  se  tra- 
taba de  cercenar  todos  los  derechos  del  pueblo ,  se  hiciese  ilusoria  la  res- 
ponsabilidad ministerial,  pasando  como  por  sobre  ascuas  sobre  los  negocios 
de  verdadera  trascendencia. 
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Veíanse  al  mismo  tiempo  las  tendencias  del  gobierno  á  paralizar  por 
completóla  desamortización  civil  y  eclesiástica,  y  con  la  muerte  del  mu- 
nicipio era  por  demás  patente,  que  la  fuerza  ciudadana  quedarla  en  ma- 
nos del  gobierno,  el  cual  dado  esta  primer  paso,  podría  disolverla  sin 
gran  trabajo ,  tan  pronto  como  pudiese  mostrar  oposición  á  sus  miras  reac- 
cionarias. 

Atendidas  todas  citas  causas,  no  debemos  extrañar  que  la  opinión  fija- 
se su  vista  en  el  ejército  del  Norte ,  pues  ya  su  popular  caudillo  liabia  re- 
velado espUcitamenleque  estaba  resuelto  á  trabajar  en  la  esfera  política, 
por  la  libertad,  asicomo  en  los  campos  de  batalla  habia  luchado  denoda- 
damente por  destruir  hasta  los  últimos  gérmenes  del  absolutismo. 

La  prensa  liberal  por  su  parte  redoblaba  los  ataques  contra  los  ama- 
ños del  moderantismo,  y  entonces  por  primera  vez  aparecieron  en  la  es- 
fera de  la  publicidad  dos  nuevos  periódicos,  que  haciendo  la  guerra  á  la 
reacción,  manifestaban  tendencias  radicales,  y  no  contentos  con  atacar  al 
Ministerio  dirigían  sus  tiros  á  mas  elevadas  instituciones.  Nos  referimos 
á  los  diarios  titulados  La  revolución  y  El  Huracán,  que  vinieron  á  au- 
mentar los  elementos  de  hostilidad  con  que  entonces  contaba  ya  el  Mi- 
nisterio. 

Lanzado  éste  por  el  camino  de  la  represión ,  denunció  al  jurado  á 
aquellos  nuevos  periódicos;  pero  en  todas  las  denuncias  éste  manifestó 
que  no  habia  lugar  á  formación  de  causa.  Esta  sanción  del  jurado,  que 
daba  una  fuerza  legal  á  las  proposiciones  de  los  periódicos  revoluciona- 
i'ios,  despechó  en  extremo  al  Ministerio,  que  al  verse  vencido  en  la  lucha 
contra  la  prensa  en  el-  terreno  de  la  ley,  apeló  á  un  golpe  arbitrario,  su- 
primiendo el  periódico  La  Revolución,  y  mandando  que  se  recogiesen  to- 
dos los  ejemplares  de  los  números  publicados. 

Poco  trabajo  costó  al  gobierno  conseguir  la  aprobación  de  las  Cortes, 
pues  la  mayoría  continuaba  tan  dócil  como  siempre;  pero  la  opinión  no 
dejó  de  alarmarse  ante  esta  nueva  medida  que  violaba  el  artículo  de  la 
Constitución,  por  el  cual  todos  los  españoles  tenían  el  derecho  de  escribir 
y  publicar  sus  ideas  con  sujeccíon  á  las  leyes.  Estas  habían  declarado 
solemnemente  la  inculpabilidad  del  periódico  que  acababa  de  ser  supri- 
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mido  bajo  los  airados  golpes  del  poder  ejecutiro;  y  de  este  modo,  siendo 
el  gobierno  el  primer  trasgresor  de  la  ley,  se  colocaba  por  lo  tanto  fuera 
lie  ella,  y  justificaba  los  esfuerzos  de  la  revolución  combatida  por  toda 
ciase  de  armas.  Aunque  habia  perecido  uno  de  los  periódicos,  quedaba 
todavía  El  Huracán,  mas  fuerte  y  vigoroso  que  nunca.  Ni  por  haber  su- 
frido en  pocos  dias  ocho  denuncias,  ni  por  haber  impedido  el  gefe  político 
al  editor  responsable  que  firmase  el  periódico,  consiguió  nada  el  Ministe- 
rio, pues  el  jurado  llamado  á  resolver,  declaró  que  no  habia  lugar  á  for- 
mación de  causa,  y  que  el  ediior  inhabilitado  reunía  todas  las  circunstan- 
cias que  exigía  la  ley. 

De  este  modo  veia  el  Ministerio  desbaratados  sus  esfuerzos  poi-  el 
irresistible  empuje  de  los  acontecimientos,  y  como  la  guerra  habia  termi- 
nado y  era  urgente  constituir  definitivamente  el  país,  ambos  partidos 
se  agitaban  con  todas  sus  fuerzas  para  conseguir  el  triunfo. 
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VIA.JB  DE  LAS  PERSONAS  REALES. 


Motivos  del  viaje. — Conjeturas. — Manifestaciones  de  los  pueblos. — Actitud  de  Zara- 
goza.—División  del  Ministerio. — La  facción  de  Palaeios. — Llega  la  expedición  á 
Medinaceli.— Ataque  de  Olmedilias.— Únese  Espartero  á  la  expedición  reat.— 
Conferencia  con  Cristina. — ¿Qué  tal  te  parece  mi  entrada? — Respuesta  franca . 
— Entra  Espartero  en  la  capital  del  Principado. — Entusiasta  acogida. —  Una  co- 
rona de  oro. — Despecho  del  Ministerio.— Llega  la  ley  de  Ayuntamientos.— ¿Quí'cn 
esaqui  el  rey?— una  firma  que  provoca  un  conflicto.  —Dimite  Espartero  sus  cargos. 


En  medio  de  tantas  complicaciones  y  desasosiegos  surgió  un  nuevo 
incidente,  que  aunque  podia  aparecer  á  primera  vista  como  insignificante, 
debia  acarrear  las  mas  transcendentales  consecuencias.  Los  médicos  de 
cámara  habian  aconsejado  á  la  reina  Isabel  el  empleo  de  baños  termales 
y  de  mar  para  restablecer  su  salud ,  deteriorada  desde  algún  tiempo 
antes. 

Los  motivos  que  pudieron  mediar  para  que  el  puerto  de  Barcelona 
fuese  designado  como  el  punto  adonde  debian  dirigirse  las  personas  rea- 
les, son  quizá  uno  de  esos  misterios  que  obligan  al  historiador  á  penetrar 
por  el  camino  de  las  congeturas.  Parecía  natural  que  los  moderados  no 
mirasen  con  gran  confianza  que  la  corte  fuese  á  residir  á  Barcelona  en 
medio  de  un  ejército  que  tanta  importancia  había  adquirido  durante  la 
guerra  civil,  mandado  por  el  hombre  mas  popular  de  la  nación.  Y  sin 
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embargo,  á  pesar  de  todo,  el  Ministerio  que  era  profundamente  modera- 
do, tomaba  esta  resolución,  cuando  hubiera  podido  dirigir  el  viaje  hacia 
otro  punto,  y  esta  consideración  era  causa  de  que  muchos  juzgasen  que, 
ó  entre  el  Ministerio  y  el  duque  de  la  Victoria  existían  secretas  inteli- 
gencias, ó  que  el  primero  alimentaba  fundadas  esperanzas  de  conquis- 
tarse el  apoyo  de  Espartero,  tan  luego  como  pudiera  ponerse  en  contacto 
con  él. 

De  todos  modos,  los  moderados  mas  desconfiados  juzgaban  aventura- 
do este  paso,  y  creian  que-emprender  el  viaje  con  dirección  á  Cataluña, 
era  tanto  como  entregar  el  poder  á  los  progresistas. 

Si  el  gobierno  cifraba  en  este  viaje  la  esperanza  de  que  á  la  sombra 
de  las  reales  personas,  llegarla  á  conquistarse  en  las  provincias  el  presti- 
gio y  popularidad  que  en  Madrid  habla  perdido,  preciso  es  confesar  que 
la  decepción  debió  apoderarse  muy  pronto  de  su  ánimo. 

Salió  la  comitiva  de  Madrid  el  11  de  Junio ,  tomando  la  dirección  de 
Cataluña  por  la  via  de  Zaragoza ,  y  las  personas  reales  no  pudieron  me- 
nos de  observar  que  en  todos  los  pueblos  del  tránsito  ,  á  las  muestras  de 
adhesión  y  homenaje,  se  anadian  las  mas  amargas  quejas  contra  las  de- 
masías del  poder ,  se  formulaban  consejos  que  podían  pasar  por  amenazas, 
y  86  reelamaba  sobre  todo  contra  la  sanción  de  la  malhadada  ley  de  Ayun- 
tamientos. 

En  la  invicta  Zaragoza,  las  reclamaciones  fueron  mas  fuertes,  pues 
al  mismo  tiempo  que  el  periódico  que  allí  se  publicaba  titulado  hl  Eco 
de  Aragón,  reflejaba  el  descontento  y  las  esperanzas  de  la  opinión  públi- 
ca, el  municipio  hacia  escuchar  su  voz  presentando  los  peligros  que  po- 
dían surgir  si  el  poder  continuaba  defraudando  las  aspiraciones  popu- 
lares. 

Otra  de  las  consecuencias  que  acarreaba  para  el  partido  moderado  el 
viaje  á  que  nos  referimos ,  era  que  el  Ministerio  y  aun  el  partido  se  debilita- 
ban por  la  necesaria  división ,  pues  al  mi^mo  tiempo  que  algunos  minis- 
tros y  personas  importantes,  debían  acompañar  á  las  personas  reales,  otros 
tuvieron  que  permanecer  en  Madrid  para  el  desempeíio  de  los  negocios 
públicos. 
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Temíase  por  el  camino  algiin  ataque  de  las  partidas  carlistas ,  tanto 
mas,  cuanto  que  había  algunas  fuerzas  suficientemente  numerosas  para 
formar  una  división  Imstanto  respetable.  La  facción  llamada  del  Turia, 
que  á  la  sazón  estaba  mandada  por  el  coronel  rebelde D.  Manuel  Salvador 
Palacios,  contaba  nada  menos  que  con  siete  batallones  y  mil  doscientos 
caballos,  y  había  resuelto  abandonar  el  territorio  aragonés,  en  donde 
habia  esperimentado  grandes  contratiempos  para  trasladarse  á  Castilla 
por  los  pinares  de  Soria  ,  con  el  objeto  de  reunirse  á  la  gente  de  Balma- 
seda,  que  todavía  entonces  vagaba  por  las  cercanías  de  Ontoria  del 
Pinar. 

Aunque  entre  ambos  gefes  carlistas  no  existia  combinación  ni  acuenlo 

alguno  anterior  sobre  el  viaje  de  la  familia  real ;  aunque  estas  fuerzas 
solo  pensaban  por  entonces  en  escapar  á  la  viva  persecución  que  se  les 
hacia  y  sus  hazañas  consistían  solamente  en  el  robo  y  en  el  merodeo,  eran 
bastante  numerosas  para  causar  algún  cuidado  á  la  expedición  real. 

Afortunadamente,  á  la  escolta  que  llevaban  S.S.  M.M.,  compuestade 
tropas  de  todas  armas,  y  mandada  por  el  general  D.  Gerónimo  Yaldés,  se 
unió  el  dia  antes  de  llegar  la  famjlia  real  á  Medinaceli,  una  fuerte  briga- 
da al  mando  del  brigadier  Mahy,  destacado  por  el  duque  de  la  Victoria 
con  el  fin  de  proteger  la  marcha  de  la  real  comitiva.  Finalmente,  el  ge- 
neral D.  Manuel  de  la  Concha,  que  habia  sido  destinado  por  Espartero 
á  operar  con  la  división  de  su  mando  en  el  territorio  de  Guadalajara, 
Cuenca  y  Albacete,  recibió  también  órdenes  del  gobierno  para  que  pre- 
sentándose el  12  sobre  Torija,  continúase  cubriendo  el  flanco  derecho  del 
camino  durante  la  marcha  de  las  personas  reales. 

Cuando  el  dia  14  llegaron  los  espedicionarios  á  Medinaceli,  las  fuer- 
zas capitaneadas  por  Palacios  estaban  situadas  en  el  inmediato  pueblo  de- 
0-;ma.  Al  dia  siguiente  salió  Concha  con  su  división  al  encuentro  de  los 
rebeldes,  los  cuales  al  saber  la  cercanía  de  los  constitucionales ,  se  pose- 
sionaron de  las  alturas  de  Olmedillas,  en  donde  aguardaron  resueltamente 
el  ataque.  Duró  éste  con  bastante  porfía  por  espacio  de  muchas  horas; 
pero  al  fin  la  victoria  secundó  los  esfuerzos  de  los  constitucionales,  que 
obligaron  á  los  carlistas  A  emprender  la  fuga,  no  sin  haber  dejado  gran 
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número  de  muertos  en  el  campo  y  mas  de  mil  prisioneros  en  poder  del 
enemigo. 

Los  facciosos  tomaron  en  su  mayor  parte  la  dirección  de  Atienza.  No 
desplegó  el  general  Concha  en  la  persecución  toda  la  constancia  y  activi- 
dad que  hubieran  sido  de  desear,  pues  Palacios  pudo  rehacer  sus  fuerzas 
y  cruzar  el  Duero  para  unirse  con  Balmaseda. 

Continuó  entre  tanto  el  viaje  la  familia  real  ,  entrando  en  Lérida 
el  24  de  Junio  acompañada  del  duque  de  la  Victoria,  que  habia  salido  á 
recibirla.  Repitióse  en  esta  ciudad  la  escena  de  las  esposiciones  y  del  des- 
contento público,  y  en  ella  hizo  presente  Espartero  ala  reina  Gobernado- 
ra los  peligros  que  encerraba  la  sanción  de  la  ley  de  Ayuntamientos  y  la 
conservación  de  un  Ministerio  tan  impopular  y  antipitico. 

Entonces,  no  solo  Cristina,  que  se  habia  echado  sin  reserva  en  brazos 
del  partido  moderado,  sino  también  el  gobierno ,  comprendieron  que  ha- 
blan dado  un  paso  en  falso,  al  recorrer  precisamente  las  provincias  en 
que  la  opinión  estaba  mas  sobrescitada  contra  las  arbitrariedades  del 
poder. 

El  27  entraron  S.S.  M.SL  en  Cervera,  en  donde  pasaron  revista  á 
las  divisiones  de  León  y  Otero,  que  ascendían  ádoce  mil  hombres,  y  des- 
pués de  haber  desfilado  por  delante  del  Palacio ,  arengó  Espartero  ^  las 
tropas,  concluyendo  con  Víctores  á  la  Constitución  y  á  ambas  reinas. 

Los  soldados  manifestaron  mas  entusiasmo  para  victorear  á  la  Cons- 
titución que  á  la  reina  Gobernadora,  empeñada  en  oponerse  á  la  corriente 
de  la  opinión. 

Continuaron  los  expedicionarios  su  viaje  acompañados  del  duque  de  la 
Victoria  hasta  Esparraguera,  durante  cuyo  trayecto  insistió  Espartero 
cerca  de  Cristina,  para  disuadirla  de  que  diese  la  sanción  á  la  ley  que 
tanto  habia  excitado  el  descontento  público.  Desde  Esparraguera  abando- 
nó el  conde  de  Luchana  el  cuartel  real  para  ocuparse  de  la  toma  de 
Berga,  último  asilo  de  Cabrera. 

En  Barcelona  el  aspecto  de  la  política  .se  presentaba  todavía  mas 
amenazador  y  severo.  El  pueblo  acudió  en  su  mayor  parte  á  presenciar  la 
entrada  de  las  dos  reinas;  pero  en  vez  del  entusiasmo  que  se  creía  causar, 
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solo  se  observó  una  gran  curiosidad  (¡ue  tenia  ciertos  visos  de  poco  afec- 
tuosa. Rara  vez  los  reyes,  por  el  mismo  alejamiento  en  que  se  encuentran 
con  respecto  á  sus  pueblos,  llegan  á  comprender  toda  la  elocuencia  que 
suele  encerrar  el  silencio  y  ciertas  esclamaciones  que  tienen  mucho  de 
condicionales. 

Cierto  es  que  el  pueblo  de  Barcelona  victoreó  á  las  reales  personas; 
pero  al  mismo  tiempo  en  los  arcos  de  triunfo  que  se  levantaron  para  fes- 
tejar la  llegada  de  los  augustos  huéspedes,  y  en  los  frontones  de  los  prin- 
cipales edificios,  se  observaban  grandes  targetonesen  donde  se  leian  va- 
rios artículos  del  Código  fundamental  que  habia  conculcado  el  gobierno, 
y  especialmente  el  art.  70,  que  como  ya  hemos  vMto,  se  referia  á  la  or- 
ganización municipal. 

Por  lo  tanto  bien  puede  decirse  que  aquellos  Víctores  y  aplausos ,  eran 
mas  bien  que  de  regocijo,  de  temor  y  desconfianza,  puesto  que  el  puablo 
no  olvidaba  por  un  solo  instante  que  las  garantías  mas  preciosas  de  la 
Constitución  habían  sido  violadas.  Por  último,  en  la  puerta  del  teatro  s'í 
habia  colocado  también  sobre  un  gran  targeton,  el  juramento  que  pre.'tó 
la  reina  Gobernadora  ante  la  representación  nacional,  de  guardar  y  hacer 
guardar  la  Constitución  de  la  monarquía. 

Cuéntase  que  en  los  primeros  momentos  de  su  entrada,  Cristina  no 
comprendió  toda  la  significación  de  la  actitud  del  pueblo  barcelonés,  y 
que  encontrándose  complacida,  dirigió  la  palabra  á  uno  do  los  generales 
que  iba  al  estribo  del  coche  en  e.stos  ó  parecidos  términos:— «  Ya  ves, 
V....  ¿qué  te  parece  mi  entrada?— Señora,  se  asegura  que— contestó  el 
interpelado — faltaaun  ver  vuestra  salida:  que  aveces  se  entra  muy  bien, 
pero  suele  salirse  de  muy  diferente  modo.  Por  mi  parte,  deseo  con  todn 
mi  corazón  que  no  acontezca  así  á  V.  M. » 

Si  el  anterior  diálogo  es  exacto,  como  todo  induce  á  creerlo  ,  pronto 
tuvo  ocasión  Cristina  de  comprender  que  las  palabras  de  aquel  general, 
por  mas  que  no  fuesen  de  las  que  aparecen  siempre  en  los  labios  de  los 
cortesanos,  eran  sin  embargo  exactas  y  verdaderas. 

El  despecho  de  Cristina  debió  haber  sido  grande  al  poder  comparar 
su  recepción  con  el  frenético  entusiasmo  de  que  fué  objeto  por  parte  do 
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los  barceloneses,  el  general  Espartero  ai  penetrar  pocos  dias  después  en 
la  opulenta  ciudad.  Todas  las  autoridades  salieron  á  felicitarle ,  y  el  Ayun- 
tamiento, por  medio  del  alcalde,  le  hizo  conocer  su  entusiasmo  por  medio 
de  una  alocución  concebida  asf: 

((Excmo.  Señor:  el  Ayuntamiento  constitucional  de  la  ciudad  de  Bar- 
celona, representado  por  la  comisión  de  su  seno  que  se  dirige  á  V.  E., 
apenas  puede  contenerla  emoción,  el  júbilo,  la  alegría  que  le  cauí^a  el 
feliz  arribo  de  V.  E.  ,  y  muy  particularmente  el  distinguido  honor  qne 
va  á  alcanzar  Barcelona  de  albergar  dentro  de  sus  muros  al  héroe  de 
tantas  batallas,  al  ilustre  caudillo  que  con  su  pericia  ha  conducido  con<;- 
lantemente  al  soldado  á  la  victoria. 

»¡Honor  y  gloria  á  V.  E.  y  á  todos  los  valientes  que  han  militado 
bajo  sus  órdenes!  La  ciudad  de  Barcelona,  al  dar  á\ .  E.  la  bienvenida, 
lo  hace  llena  de  gozo  y  entusiasmo,  tanto  por  las  victorias  conseguidas  y 
por  la  paz  tan  gloriosamente  alcanzada ,  como  porque  cree  y  espera 
fundadamente  que  V.  E.  no  envainará  su  espada  victoriosa,  ni  se  entre- 
gará al  descanso  que  tanto  reclaman  las  fatigas  que  ha  sufrido,  hasta  ha- 
ber consolidado  de  una  manera  firme  y  segura  la  Constitución  del  37, 
que  todos  hemos  jurado  sostener,  y  que  enemigos  ocultos  y  aleves  se 
empeñan  en  derrocar  y  destruir. 

i)La  ciudad  de  Barcelona  tenia  hechos  varios  preparativos  para  ob- 
sequiar á  V.  E.  de  una  manera  correspondiente  á  vuestra  grandeza  y 
elevado  rango;  pero  la  circunstancia  feliz  de  estar  S.S.  M.M.  en  Barce- 
lona, no  ha  permitido  tributárselos  en  este  dia.  Sin  embargo,  el  inmenso 
gentío  que  ha  acudido  de  todas  partes  para  saludar  y  victorear  á  V.  E.  y 
el  regocijo  que  en  este  dia  venturoso  anima  y  agita  á  los  habitantes  de 
Barcelona,  serán,  señor  excelentísimo,  las  señales  mas  positivas,  y  el 
testimonio  mas  solemne  del  afecto  que  le  profesan  los  barceloneses.  Su 
Ayuntamiento  constitucional  felicita  por  ello  á  V.  R.,  porque  sabe  que 
los  deseos  mas  apetecidos  de  vuestro  magnánimo  corazón,  y  el  obsequio 
mas  grande  que  puede  ofrecerle  el  Ayuntamiento  de  Barcelona ,  es  el 
amor  de  sus  representados. » 

El  general  Espartero  contestó  conmoviiio: 
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«Cumpalriotas:  Eále  es  el  dia  mas  satisfaulorio  de  lui  vida:  lodos  los 
grados,  todas  los  honores,  todas  las  condeooracioaes ,  lodos;  mis  triuufos, 
son  nada  en  comparación  de  este  momento.  Conciudadanos:  nada  lie  he- 
cho, porque  no  lie  cumplido  mas  que  mi  deber:  al  ejército,  á  ese  virtuo- 
so y  sufrido  ejército  lo  debéis  todo:  su  constancia  lia  consolidado  la  causa 
nacional.  Y  esa  constancia,  esos  sufrimientos,  ese  ardor,  no  han  tenido 
mas  estímulo  ni  mas  blanco  que  afia.nzar  el  trono  de  Isabel  II ,  la  regen- 
cia de  3u  augusta  madre  ,  la  Constitución  ,  la  independencia  nacional.» 

La  alocución  de  Espartero  fué  acogida  con  grandes  muestras  de  en- 
tusiasmo. La  muchedumbre  reiteraba  sus  vivas  á  la  Constitución. — Si, 
¡oiva  y  vivirá  pura  y  neta!  contestó  una  vez  Espartero,  con  intencio- 
nado acento. 

Aquella  noche  la  población  apareció  iluminada  como  por  encanto. 
Por  todas  las  calles  circulaban  alegres  músicas  que  tocaban  los  himnos 
laas  patrióticos,  y  la  casa  donde  residía  el  duque  de  la  Victoria,  estuvo 
siempre  rodeada  de  un  inmenso  gentío  ávido  de  encontrar  ocasión  de 
volverá  mirar  las  nobles  y  francas  facciones  del  pacificador  de  España. 

El  municipio ,  ya  que  no  pudo  disponer  en  su  honor  fiestas  oficiales, 
regaló  al  ilustre  campeón  de  la  libertad,  una  magnífica  corona  de  oro, 
figurando  el  laurel  de  la  victoria.  Dícese  que  al  tener  noticia  el  gobierno 
de  esta  circunstancia,  uno  de  los  ministros,  sin  poder  ocultar  su  despecho, 
exclamó:  «El  Ayuntamiento  dá  á  Espartero  una  corona  de  oro.  Pues  él  ha 
de  llevarla  de  espinas.» 

Para  que  pueda  juzgarse  cuál  era  la  disposición  de  ánimo  en  que  á 
la  aparición  de  Espartero  se  encontraba  Cristina,  debe  tenerse  presente 
(|ue  el  miembro  mas  influyente  del  Gabinete  dii'igia  desde  Madrid  sus 
consejos  á  la  reina  Gobernadora,  y  en  una  comunicación  firmada  en  50 
de  Junio  se  la  advertía  lo  siguiente: 

«Ahora,  Señora,  una  advertencia;  y  esto  es  capital:  cualquiera  que 
fuese  la  novedad  que  V.  M.  con  mejor  razón  creyese  necesaria,  ninguna 
se  haga  en  un  viaje  casi  militar;  ninguna  en  el  campamento;  cualquiera 
partirá  mejor  del  palacio  de  V.  M.» 

Todavía  creía  Cristina  poder  ganar  á  sus  planes  al  duque  de  la  Vic- 
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I. .lia;  pero  cuando  éste  se  presentó  ante  ella  en  Barcelona,  y  se  reanu- 
daron las  conferencias  interrumpidas  en  Esparraguera  ,  pudo  convencer- 
se de  que  la  sanción  de  la  ley  de  Ayuntamientos  era  un  obstáculo  insu- 
perable. 

Ante  la  decidida  y  enérgica  actitud  del  duque  de  la  Victoria,  pare- 
ció Cristina  dispuesta  á  ceder  y  á  renunciar  á  aquellos  propósitos,  con 
cuya  condición  se  ocupó  E'ípartero  en  constituir  y  organizar  un  nuevo 
Ministerio  bajo  su  presidencia. 

No  por  eso  accedió  en  sus  designios  el  partido  moderado.  Dispuesto  á 
alcanzar  el  triunfo  á  toda  costa,  echó  mano  de  todo  el  influjo  que  ejercía 
sobre  el  ánimo  de  la  reina  Gobernadora ,  y  como  sus  consejos  estaban  en 
armonía  con  las  ideas  y  simpatías  políticas  de  Cristina  ,  lo  costó  pocotra- 
í)ajü  hacer  que  ésta  olvidase  la  palabra  que  habia  dado  á  Espartero  cuan- 
do éste  le  pintó  con  vivos  pero  e.xactos  colores  la  situación  del  país. 

Así  las  cosas,  llegó  de  Madrid  la  ley  de  Ayuntamientos  aprobada  por 
las  Cortes ,  y  Cristina  reunió  un  consejo  para  deliberar  sobre  este  asunto. 
Entre  tanto  que  Espartero  se  ocupaba  en  aquietar  los  ánimos ,  y  en  pre- 
parar una  solución  liberal  á  aquella  crisis  tan  prolongada,  los  ministros  de 
Estado  y  de  Guerra  insistían  cerca  de  la  reina  Cristina  para  que  san- 
cionase la  citada  ley.  Vacilaba  ésta  entre  la  palabra  que  tenia  empeña- 
da, el  temor  que  le  causaba  la  hostil  actitud  de  los  pueblos,  y  las  impru- 
dentes sugestiones  de  sus  ministros,  que  lograron  al  fin  y  al  cabo  arrancar 
la  deseada  sanción. 

Resuelto  este  primer  punto,  ocupóse  el  Consejo  de  ministros  en  la  cues- 
tión de  si  seria  oportuno  publicar  aquella  resolución  ó  aplazarla  por  algún 
tiempo ,  y  aunque  el  ministro  de  Marina  opinaba  que  se  difiriese  el  acto 
de  la  sanción ,  porque  juzgaba  que  seria  peligroso  hacerlo  en  aquellos 
momentos ,  los  ministros  Pérez  de  Castro  y  Cleonard  reiteraron  sus  es- 
fuerios.  Solo  opuso  entonces  Cristina  alguna  lesistencia  ,  manifestando  la 
palabra  que  liabiadado  al  duiíue  de  la  Victoria,  y  como  después  de  ha- 
ber tenido  ya  la  pluma  en  la  mano  para  firmar,  la  dejó  sin  hacerlo,  Pé- 
rez de  Castro,  con  brusco  y  desabrido  ademán  dijo  á  Cristina: — «¿Quién 
c>  aquí  el  rey,  señora,  Espartero  ó  V.  M.?» 
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Cristina  no  puilo  resistir  entonces  á  una  frase  qne  lieria  tan  vivamen- 
le  su  amor  propio  ,  y  tomando  de  nuevo  la  pluma  ,  firmó. 

Aquella  firma  en  el  estado  en  que  se  encontraban  los  ánimos,  era  la 
señal  de  la  lucha ,  pues  al  mismo  tiempo  que  la  nación  veia  desoídas  sus 
reiteradas  quejas,  el  duque  de  la  Victoria  habla  sido  completamente  bur- 
lado en  sus  esperanzas,  dándose  la  razón  en  contra  suya  y  de  las  ideas 
que  representaba  á  sus  enemijíos  políticos  y  á  los  partidarios  de  la  políti- 
ca de  resistencia.  Aunque  puede  esplicarse  el  aventurado  paso  de  Cris- 
lina  por  el  poderoso  influjo  que  sobre  ella  ejercían,  no  solo  ciertas  per- 
sonas, sino  las  doctrinas  moderadas,  no  pueden  justificarse  del  mismo  modo 
lus  inoportunos  consejos  que  le  dirigían  los  individuos  que  la  rodeaban, 
porque  éstos  ,  sopeña  de  demostrar  la  mayor  impericia  en  el  desempeño 
de  los  negocios  públicos ,  debían  comprender  cuál  era  el  estado  de  la  opi- 
nión, y  cuáles  los  elementos  con  que  contaban  para  contrarestarla.  Nu 
consiste  una  sagaz  y  prudente  política  en  caminar  desatentadamente  hacia 
un  objeto  dado,  sin  ver  los  obstáculos  que  para  su  realización  se  presen- 
tan, y  los  medios  que  existen  para  destruirlos  en  caso  de  un  sório  con- 
flicto. 

Por  lo  demás,  los  moderados,  no  atreviéndose  á  dar  por  sf  solos  el  gol- 
pe de  gracia  al  partido  liberal,  se  escudaban  bajo  el  manto  real,  faltando 
á  todas  las  prácticas  del  sistema  constitucional ,  que  establece  la  respon- 
sabilidad de  los  ministros,  y  les  impone  la  indeclinable  obligación  de  no 
mezclar  en  sus  desaciertos  y  contiendas  políticas,  las  bases  fundamenta- 
les de  las  instituciones. 

Pérez  de  Castro  y  Cleornad,  k  pesar  de  la  oposieion  del  ministro  de 
Marina,  Sotelo,  que  juzgaba  el  paso  de  la  sanción  como  muy  aventura- 
do y  peligroso,  triunfaron  como  hemos  visto  en  el  Consejo  de  ministros; 
pero  su  victoria,  que  habla  de  ser  efímera  y  fugaz,  dejaba  espuesta  á  Cris- 
lina  á  las  consecuencias  y  variadas  peripecias,  de  una  conmoción  po- 
pular. 

Por  Sotelo  supo  el  duque  de  la  Victoria  la  resolución  definitiva  del 
Consejo  de  ministros;  resolución  que  hizo  una  impresión  ea  extremo  des- 
agradable en  el  ánimo  de  Espartero,  tanto  mas,  cuanto  que  era  de  todo 
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punto  inespprada.  Entonces  recordó  los  reiterados  y  prudentes  avisos  que 
liabid  dirigido  á  Cristina,  no  solo  cuando  la  acompañara  desde  Lérida  á 
Esparraguera ,  sino  posteriorraenle  en  Barcelona.  Entonces  se  acordó 
también  de  las  palabras  que  Cristina  le  habia  dado  de  negar  la  sanción 
á  tan  desgraciada  ley,  y  sin  poder  desprenderse  de  los  consejos  que  su 
amor  propio  le  dictaba,  y  comprendiendo  además,  que  en  el  estado  en  que 
se  habia  colocado,  solo  podia  escoger  entre  las  promesas  que  habia  hecho 
al  pueblo  y  los  imperiosos  deberes  militares,  dirigió  el  16  de  Julio  una 
esposicion  á  la  reina  Gobernadora,  en  la  cual,  después  de  manifestar  que 
habiendo  perdido  la  confianza  de  la  Corona,  no  le  era  posible  desempeñar 
sus  cargos,  se  retiraba  k  la  vida  privada  á  reposar  de  las  fatigas  de  la  cam- 
¡)aña,  no  sin  consignar  que  al  dimitir,  llevaba  el  sentimiento  de  los  Iras- 
turnos  que  preveía  y  que  habia  anunciado  en  repetidas  ocasiones  á  S.  M. 
Los  modelados  pusieron  el  grito  en  el  cielo  por  este  paso  de  Espar- 
tero, i|ue  venia  á  añadir  una  nueva  complicación  á  las  que  ya  existían, 
calificando  de  conducta  facciosa  y  de  presión  de  mal  género  ,  el  que  un 
yoldadü  que  tantos  compromisos  habia  adquirido  con  la  libertad,  y  que 
tanta  confianza  inspiraba  á  los  pueblos,  no  sacrificase  sus  ideas,  la  popu- 
laridad que  habia  conquistado,  lo  que  es  mas,  la  honra  política,  incom- 
patible con  la  inconsecuencia  ,  por  sostener  una  marcha  antipática  á  toda 
la  nación. 


CAPITULO  XLVI. 


CONMOCIÓN  POPULAE  EN  BARCELONA- 


Eslupor  del  Ministerio.— Proyectos  de  Perpz  de  C-.istro  y  Clconnrd.— Resolución.— 
Despídese  Espartero  de  Cristina. —Pum  bien;  vete  cuando  quieras.  Desa^nsif-pn 
de  los  barceloneses. —Grupos  en  la  Rambla  y  en  la  plaza  consistorial. — Acti'U'l  di-l 
duque  de  la  Victoria.— Promesas  de  los  ministros.— Cede  Cristina.— Cobarde  con- 
ducta de  los  ministros.  — Nuevo  Ministerio. 


Que  el  pa.w  dado  por  Espartero  ponía  en  una  posición  fal'íííinia  al 
Ministerio,  es  cosa  que  éste  no  podía  desconocer.  Anonadados  quedaron 
los  consejeros  de  Cristina  ante  aquella  nueva  complicación  que  atacaba 
por  su  base  todo^  los  designios  que  hablan  formado.  Pero  como  era  pre- 
ciso tomar  una  resolución,  reunióse  el  Consejo  de  ministros,  bajo  la  presi- 
dencia de  Cristina,  y  se  trató  largamente  de  la  dimisión  de  Espartero. 

Eran  de  opinión  los  ministros  de  Estado  y  de  la  Guerra,  que  se  ad- 
mitiese la  dimisión  del  duque  de  la  Victoria,  y  que  se  confiriese  el  man- 
do de  los  ejércitos  del  Norte  y  Cataluña  al  conde  de  Belasooain,  coman- 
dante general  de  la  división  de  la  Guardia,  y  de  este  modo,  quedaría  la 
fuerza  armada  en  manos  de  un  gefe  adicto  al  bando  moderado.  Dirigien- 
do el  general  O'Donnell  el  ejército  de  Aragón,  y  haciendo  además  algu- 
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ñas  otras  modificaciones  en  el  personal  de  los  generales  y  gefes  de  las  tro- 
pas, creian  los  ministros  que  seria  ficil  inclinarlas  á  favorecer  y  apoyar 
la  reacción  que  se  intentaba  realizar. 

Preciso  es  convenir  en  que  el  plan  no  estaba  mal  urdiilo,  pues  el  ge- 
nei'al  León  habia  alcanzado  por  su  bravura  y  decisión  en  los  combatas 
gran  reputación  y  popularidad  entre  las  tropas;  y  en  cuanto  al  general 
O'Donnell,  por  las  circunstancias  de  su  carácter  y  por  las  prendas  milita- 
res que  habia  revelado  durante  la  campaña  podia  contar  quizá  con  la 
adhesión  de  sus  tropas. 

Pero  en  contra  de  todas  estas  razones  existían  otras  no  menos  dignas 
de  tenerse  en  cuenta,  pues  nadie  podia  dudar  del  inmenso  influjo  moral 
de  que  disfrutaba  en  toda  la  Península  el  duque  de  la  Victoria,  y  al  mis- 
mo tiempo  su  irresistible  prestigio  en  el  ejército  del  Norte,  que  tantas  ve- 
oes  habia  guiado  al  combate. 

No  desconocemos  lo  efímera  y  pasajera  que  suele  ser  la  popularidad, 
y  cuan  tornadiza  es  con  frecuencia  la  voluntad  de  las  masas;  pero  lo^ 
laureles  que  oircimdahan  la  frente  de  Espartero,  eran  demasiado  recien- 
tes para  que  se  hubiese  marchitado  ninguna  de  sus  hojas.  En  corrobora- 
ción de  esta  verdad  diremos  que  además  de  las  corporaciones  populares, 
otras  de  índole  diversa  y  algunas  puramente  científicas,  enviaban  á  por- 
fía felicitaciones  entusiastas  por  aquellos  días  á  Espartero,  y  en  todas 
ellas  se  le  rogaba  que  interpusiese  su  innuoncia  y  valimiento  con  la  reina 
para  inclinarla  á  que  negase  la  sanción  á  la  ley  de  .Vyuntamientos. 

De  un  lado,  pues,  estaba  la  opinión  púlilica  ampliamente  manifestada 
y  una  parle  numerosa  del  ejército,  y  de  la  opuesta  una  minoría,  que  aun-  I 

que  no  destituida  de  elementos,  no  era  apropósito  por  entonces  para  lle- 
var la  cuestión  al  terreno  de  la  oposición  material.  i 

Todas  estas  circunstancias  las  pesaron  los  ministros  antes  de  tomar 
una  resolución  definitiva,  y  aunque  su  conciencia  les  dictaba  que  cedie- 
sen ante  el  irresistible  impulso  de  la  necesidad,  creyeron  conjurar  la 
tormenti  lomando  una  decisión  que  aplacase  á  Espartero,  sin  que  por  eso 
se  viftsen  obligados  á  desistir  de  sus  propc^sitos. 

Para  este  fin  contestaron  al  iluque  de  la  Victoria  en  la  noche  del  17, 
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manifestándolo,  que  como  general  en  gefe  de  las  armas  nacionales,  no 
habia  desmerecido  en  el  concepto  de  la  reina,  siendo  una  prueba  de  ello, 
el  nombramiento  que  poco  antes  habia  recaido  en  él  de  comandante  ge- 
neral do  la  Guardia. 

Todavía  dio  cerca  de  la  reina  Cristina  un  nuevo  paso,  y  hé  aquí 
cómo  refieren  los  mismos  moderados  la  entrevista  que  se  celebró  el  18 
por  la  mañana. 

— «¿Adonde  vas?  le  preguntó  la  reina. — Voy  á  ponerme  á  la  cabeza 
de  mis  tropas  por  que  ya  nada  tengo  que  hacer  aquí. — El  momento  de  tu 
partida  no  me  parece  oportuno ,  porque  podía  suceder  que  tu  presencia 
fuese  pronto  necesaria  para  mantener  el  orden  público. — Para  ese  caso 
yo  no  puedo  ser  útil  á  V.  M. ;  pues  á  lo  que  ya  la  he  dicho  en  otras 
ocasiones  le  voy  añadir,  que  sí  el  pueblo  se  insurrecciona  con  motivo  de 
los  últimos  sucesos,  mis  tropas  no  están  dispuestas  de  ninguna  manera á 
hacer  fuego  contra  él. —  Yete  cuando  quieras,  repuso  indignada  Cris- 
tina, y  Espartero  se  retiró  en  efecto  á  hacer  los  preparativos  de  su 
partida. » 

Entre  tanto  que  pasaba  esta  entrevista,  el  capitán  general  del  Princi- 
pado y  el  2.°  cabo  habían  noticiado  al  ministro  de  la  Guerra  que  se  no- 
taban evidentes  señales  de  una  próxima  conflagración  en  el  pueblo  y  las 
tropas,  y  aquel  ministro,  que  habia  aconsejado  á  Cristina  caminar  por  el 
peligroso  sendero  de  la  resistencia,  en  vez  de  colocarse  á  la  altura  de  las 
circunstancias  y  sostener  con  entereza  en  medio  del  peligro^  lo  que  habia 
aconsejado  en  la  regía  cámara,  solo  pensó  en  extender  su  dimisión;  co- 
barde conducta  que  imitaron  sus  demás  colegas. 

Cuando  Cristina  recibió  esta  decepción  que  no  habia  previsto,  cuando 
se  vio  sola  en  medio  del  peligro,  sintió  la  duda  y  la  vacilación  en  su 
ánimo. 

Tan  pronto  como  se  extendió  por  la  población  el  rumor  de  la  próxi- 
ma partida  del  duque,  y  la  terquedad  de  la  corle  en  insistir  en  sus  pro- 
yectos de  reacción,  la  parte  turbulenta  y  de  acción  de  aquel  pueblo,  iba 
colocándose  por  momentos  en  una  actitud  cada  vez  mas  imponente  y 
amenazadora. 

TOMO   II.  74 
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A  las  nueve  de  la  noche  invadieron  la  Rambla  y  la  plaza  Consistorial 
numerosos  grupos  de  paisanos  revelando  en  sus  demostraciones  gran  des- 
contento y  desconfianza. 

Era  creencia  general  entre  los  barceloneses,  que  la  tropa  no  liarla  ar- 
mas contra  el  pueblo,  y  esto  hacia  aumentar  la  multitud  con  muchas  per- 
sonas, aun  de  las  de  carácter  débil  y  pacífico,  que  gritaban  ¡viva  la  Cons- 
titución! jviva  el  duque  de  la  Victoria!  ¡abajo  el  Ministerio¡  ¡abajo  la  ley 
de  Ayuntamientos!  Desparramáronse  los  mas  resueltos  por  toda  la  pobla- 
ción, desarmando  las  patrullas  que  encontraban  de  mozos  de  escuadra  y 
de  tropa,  en  tanto  que  otros,  que  gozaban  de  alguna  influencia  entre  las 
masas  se  organizaban  militarmente,  nombraban  gefes  que  los  dirigiesen, 
y  formando  barricadas  en  las  boca-calles  contiguas  k  la  plaza  se  prepa- 
raban ;i  repeler  la  agresión  si  acaso  se  velan  hostilizados. 

La  poca  Milicia  Nacional  que  habla  dejado  por  disolver  el  barón  de 
Meer,  seguida  de  las  compañías  de  voluntarios  de  artillería  y  zapadores, 
acudió  también  á  la  citada  plaza,  aumentando,  como  era  consiguiente,  el 
aspecto  imponente  de  aquella  agitada  multitud. 

El  pueblo  en  su  mayor  parle  estaba  desarmado,  y  para  obviar  este 
inconveniente  dispusieron  los  insurrectos  apoderarse  de  las  armas  que 
existían  en  el  cuartel  de  mozos  de  es-'uadra,  en  el  hospital  militar  y  en 
la  subinspeccion  de  la  Milicia.  Para  este  designio,  se  destacaron  tres 
gruesos  pelotones  de  la  plaza  Consistorial,  los  cuales  en  poco  tiempo  con- 
siguieron su  objeto  sin  cometer  violencia  alguna  de  mala  índole,  y  su  des- 
interés fué  tal,  que  habiendo  encontrado  en  la  subinspeccion  cuando  ve- 
rificaban el  registro  en  busca  de  las  armas,  una  caja  que  contenía  una 
respetable  cantidad  en  metálico,  la  entregaron  al  portero  del  estableci- 
miento. Referimos  este  detalle  para  demostrar  cuan  falsas  son  las  viru- 
lentas declamaciones  de  algunos  escritores,  que  por  espíritu  de  partido  no 
vacilan  en  desfigurar  los  hechos,  achacando  á  los  insurrectos  barcelone- 
ses excesos  y  demasías  que  estuvieron  muy  lejos  de  cometer. 

La  plaza  de  Sania  Ana,  en  donde  estaba  la  habitación  de  Espartero, 
encontróse  desde  los  primeros  momentos  llena  de  una  gran  multitud  que 
le  victoreaba,  y  que  al  mismo  tiempo  reclamaba  enérgicamente  contra  las 
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iirbiirai'iedades  del  poder;  desde  su  palacio  envió  Kíiiarlero  á  aijjunos  do 
sus  ayudantes  para  que  sin  exacerbar  los  ¡Inimos,  reprimiesen  el  desor- 
den, y  á  fin  de  que  se  pusiesen  también  de  acuerdo  con  las  autoridades 
populares  que  se  habían  constituido  á  los  primeros  anuncios  de  la  asona- 
da en  sesión  permanente.  También  dirijjió  un  mensaje  áS.  M.  por  me- 
dio de  algunos  generales,  con  el  fin  de  aquietar  su  ánimo,  manifestándo- 
la que  no  debia  abrigar  el  menor  recelo  por  su  persona,  y  que  la  tranqui- 
lidad publicase  restablecerla  en  breve.  Salió  después  al  balcón,  excitado 
por  los  gi'ilos  y  aclamaciones  que  proferían  los  grupos  de  la  jilaza  ,  y  los 
dirigió  una  corta  pero  enérgica  alocución  asegurándoles  quenada  habia 
que  temer  por  la  libertad  constitucional  que  hablan  conquistado  los  pue- 
blos por  medio  de  su  espada ,  y  que  nunca  podia  hacer  defección  á  la 
causa  liberal  el  que  tantos  peligros  habia  arrostrado  en  los  combates 
para  afianzarla.  Su  arenga  terminó  de  este  modo:  «Yo  os  ruego,  hijos 
niios,  que  os  retiréis  confiados  en  que  nadie  mientras  yo  viva,  atentará 
impunemente  á  la  integridad  de  la  Constitución  de  1837.)) 

Los  insurrectos  prorumpieron  en  entusiastas  aclamaciones;  pero  no 
por  eso  abandonaron  su  actitud  hostil  contra  el  Ministerio.  Varias  veces 
envió  la  municipalidad  una  comisión  do  su  seno  al  duijue  de  la  Victoria 
esponiéndole  que  se  consideraba  sin  el  influjo ,  sin  el  ascendiente  nece- 
sario para  restablecer  el  orden  alterado,  pues  los  sublevados  se  resis- 
tían á  disolverse,  hasta  tanto  que  seles  diese  una  completa  seguridad  de 
que  no  serian  burlados  sus  deseos.  Anadia  también  el  Ayuntamiento,  que 
estando  los  ánimos  tan  exacerbados  y  tan  agriada  la  opinión,  harto  se 
'hacia  con  moderar  algún  tanto  á  los  espíritus  mas  impacientes,  y  que  no 
habla  medio  entre  disparar  contra  la  multitud,  ó  satisfacer  de  algún 
modo  sus  aspiraciones  y  exigencias. 

La  plaza  de  Palacio  también  habia  sido  ocupada  por  la  tumultuosa 
multitud  ijue  lanzaba  al  aire  toda  clase  de  gritos  amenazadores,  lo  cual 
puso  en  gran  conflicto  á  Cristina  y  á  los  ministros  (¡ue  la  acompa- 
ñaban. 

Uno  de  ellos  fué  mas  resuelto  (jüb  sus  colcgaí,  y  se  atrevió  á  pre- 
sentarse en  el  balcón  cuando  principiaba  la  plaza  á  llenarse  de  gente; 
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pero  sus  palabras,  en  las  cuales  iban  envueltas  algunas  vagas  promesas 
de  que  seria  revocada  la  sanción  de  la  ley  de  Ayunlamienlos ,  fueron  con- 
testadas con  gritos  de  desagrado  que  obligaron  al  ministro  á  refugiarse 
en  Palacio.  Ante  esla  actitud  de  las  masas ,  vióse  precisada  Cristina  á 
llamar  á  su  lado  al  duque  de  la  Victoria ,  que  se  presentó  á  ella  cerca  de 
la  una  de  la  noche,  después  de  haber  sido  victoreado  por  los  grupos  en 
s  I  camino ,  desde  la  casa  que  habitaba  hasta  la  regia  morada.  Al  poner- 
se Espartero  á  las  órdenes  de  Cristina ,  ésta  le  significó  que  era  su  deseo 
ob  ase  según  lo  que  creyese  mas  conveniente  para  volver  la  tranquilidad 
al  pueblo,  y  establecer  el  orden  sobre  sólidas  bases. 

Contestó  á esto  Espartero,  que  eso  no  podia  hacerse  sin  apelar  al  me-" 
dio  reprob^ido  y  peligroso  entonces  de  la  fueza  de  las  armas,  y  que  solo 
oyendo  la  reina  Gobernadora  los  justos  votos  de  los  pueblos,  podria  apla- 
carse en  su  origen  aquella  sublevación,  que  de  otro  modo  acarrearía 
acaso  sensibles  consecuencias. 

No  era  por  lo  tanto  posible  el  obstinarse  por  mas  tiempo  en  la  senda 
de  la  reacción,  que  solo  podia  conducir  directamente  al  abismo,  y  aun- 
(juecon  las  mas  visibles  muestras  de  desagrado,  Cristina  admitió  en  el 
acto  la  dimisión  de  sus  ministros,  diciendo á  Espartero  que  podia  darlo  ü 
conocer  á  las  masas  para  que  abandonasen  su  actitud  hostil. 

Salió  Espartero  de  la  regia  estancia  cercado  las  dos  de  la  ma- 
drugada, y  lo  mismo  en  Palacio  que  en  la  plaza  de  San  Jaime,  mani- 
festó el  acto  que  acababa  de  verificar  la  regente  ,  y  la  promesa  de  que 
la  ley  de  Ayuntamientos  seria  revocada.  Estas  concesiones,  apaciguaron 
bastante  á  los  sublevados ,  que  (i  las  tres  de  la  mañana  se  retiraron 
piícificamonte  A  sus  ca-^as. 

Los  ininisti'os  dimisionarios,  valiéndose  de  la  confusión  que  produjo 
en  Palacio  la  entrada  y  salida  de  Espartero,  á  favcr  de  un  disfraz  lo- 
graron esLUpar  del  peligro  de  que  se  creían  amenazados,  buscando 
refugio  en  un  buqué  francés  de  los  que  estaban  surtos  en  el  puerto. 

Aunque  Cristina  se  encontró  sola  con  esta  vergonzosa  iiuida  de 
aquellos  hombres  que  la  habían  colocado  al  borde  del  precipicio,  no  poi' 
eso  cedió  en  el  instante;  pero  el  día  20  tuvo  que  nombrar  un  nuevo  Mi- 
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iiisterio  de  personas  algún  tanto  caracterizadas  en  el  paitido  liberal. 
Constituyóse  do  este  mudo  el  Gabinete:  á  D.  Antonio  Gonralez ,  diputado 
por  la  provincia  de  Badajoz  y  ministro  del  Tribunal  Supremo,  se  le  nom- 
bró presidente  del  Consejo,  con  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia;  para 
la  de  Guerra  fué  elegido  el  teniente  general  D.  Yalentin  Ferraz,  que  (i 
la  sazón  era  inspector  de  caballería;  para  la  do  Hacienda  fué  nombrado 
D.  José  Ferraz,  director  del  Tesoro;  para  listado  lo  fué  D.  Mauricio 
Carlos  de  Onis;  para  Marina  D.  Francisco  Armero;  y  para  Goljernacion 
D.  Vicente  Sancho. 

Entre  tanto  que  los  nuevos  elegidos  se  pudiesen  presentar  en  Bar- 
celona, quedaban  los  despachos  de  las  secretarias  de  Estado  y  Guerra 
á  cargo  de  los  oficiales  de  las  mismas,  Castillo  Ayensa  .y  Várela,  per- 
maneciendo Cristina  durante  aquel  interregno  ministerial  rodeada  de 
los  mismos  hombres  que  la  habían  precipitado  en  tan  funesta  senda, 
excepto  los  ministros  Pérez  de  Castro,  Cleonard,  y  Sotelo,  que  continua- 
ron ocultos. 

Lo  que  pudieron  influir  estos  consejeros  en  el  ánimo  de  Cristina, 
puede  comprenderse  de  la  primera  entrevista  que  tuvieron  los  ministros 
con  S.  M.  asi  que  llegaron  á  Barcelona,  lié  aquí  cómo  la  describe  el 
Sr.  Rico  y  Amat  en  su  Ilistoria  política  y  parlamentaria  de  España: 

«Llegados  algunos  dias  después  á  Barcelona  los  nuevos  consejeros, 
menos  el  Sr  Sancho,  que  no  admitió  la  cartera  de  la  Gobernación,  pre- 
paróse la  reina  A  luchar  constitucionalmente  con  los  ministros  constitu- 
cionales, que  la  rebelión  y  la  ingratitud  de  un  hombre  acababan  de  im- 
ponerle. Pidióles  su  programa  de  gobierno,  que  discutió  con  ellos  por 
espacio  de  dos  horas.  Sabidas  son  sus  principales  bases:  disolución  in- 
mediata de  las  Cortes,  suspensión  de  las  leyes  votadas  por  ella,  y  es- 
pecialmente la  de  ayuntamientos  y  la  de  culto  y  clero;  y  remoción  de 
los  funcionarios  públicos  que  no  merecieran  la  confianza  del  nuevo  go- 
bierno. 

«La  reina,  citando  á  cada  paso  los  artículos  de  la  Constitución  que 
habia  hecho  tray  al  efecto  sobre  su  mesa,  discutió  cada  uno  de  estos 
puntos,  refutó  las  razones  alegadas  por  González,  y  demostró  la  incons- 
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lilucionalidad  de  los  proyeclos  que  acababan  de  proponerla.  Deseclió 
sobre  lodo  con  profunda  indignación  la  idea  de  destituir  por  millares  (\ 
los  empleados.  ¿Cómo  os  atrevéis,  esclamó,  á  proscripción  semejante, 
cuando  con  la  paz  han  venido  los  tiempos  de  proclamar  una  nueva  am- 
nistía? ¿Qué  ministros  hicieron  jamás  de  un  trastorno  de  esta  clase  en  la 
administración  del  Estado,  una  condición  de  gobierno?  Mas  no  se  limitó 
la  reina  íi  refutar  el  programa  do  sus  presuntos  consejeros ,  sino  que  for- 
muló un  contra-programa  cuyos  términos  eran  poco  mas  ó  menos  como 
siguen: 

«Una  disolución  á  ¡)iiori  es  contraria  á  los  precedentes  parla- 
mentarios de  otros  países,  y  de  necesidad  no  demostrada.  Es  imposible, 
porque  tres  disoluciones  en  menos  de  un  año,  bastan  para  desacreditar 
las  instituciones,  cansar  á  los  electores ,  y  disgustar  al  país  del  ejercicio 
do  .■=  US  derechos.  La  necesidad  de  ello  no  está  demostrada,  porque  el 
nuevo  Gabinete,  aunque  salido  de  la  minoría,  puede  tener  á  su  favor  los 
di¡)ntad()s  de  cierto  matiz  político,  que  han  votado  basta  ahora  con  la 
mayoría.  Dúbese  limitar  el  programa  de  los  ministros  á  suspender  las 
Cortes  hasta  primero  de  Diciembre,  á  fin  de  dar  tiempo  al  gobierno  para 
conciliar  con  sus  actos  lus  elementos  de  esta  nueva  mayoría.  La  sus- 
pensión de  las  leyes ,  votadas  por  las  Corles  y  sancionadas  por  la  reina , 
es  una  infracción  manifiesta  de  la  Constitución,  cualquiera  que  sea  su 
lin  y  su  [ireteslo.  Impuesta  por  una  rebelión,  envilece  al  trono,  cuya 
dignidad  es  tan  necesaria  á  la  libertad  como  al  orden  público.  La  ley 
municipal  debe,  pues,  ser  promulgada  y  ejecutada.  La  ejecución  en 
sus  efectos  inmediatos  ,  no  menoscaba  en  nada  las  exigencias  do  que 
hacen  mérito  los  ministros,  puesto  que  las  atribuciones  municipales  con- 
cedidas por  la  ley  en  la  única  parte  de  ella,  que  debe  ponerse  en  prác- 
tica inmediatamente,  no  han  sido  objeto  de  largas  contestaciones,  así 
como  la  formación  de  las  listas  electorales.  La  elección  de  los  alcaldes 
(jiiu  ha  dado  motivo  á  tantas  censuras,  no  debe  verificarse  hasta  pri- 
mero de  Enero.  Abriendo  las  Corles  sus  sesiones  en  primero  de  Di- 
ciembre, tienen  tiempo  para  resolver  esla  dificultad:  para  este  objeto 
se  les  presentará  un  proyecto  de   ley  niodill'aii'li»  el   articulo  que  con- 
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fiere  á  la  Gjruna  el  nombramiento  de  aquellos  funcionariüs.  La  discusión 
de  esle  proyecto  de  ley ,  pondrá  en  claro  el  punto  de  la  nueva  mayoría , 
y  entonces  podrán  disolverse  las  Cortes  con  conocimiento  de  causa.  Este 
proyecto  de  ley,  puede  comunicarse  en  el  mismo  decreto  de  suspensión, 
lo  cual  es  transigir  las  difirullades  de  la  situación,  sin  violar  la  Cons- 
titución ni  comprometer  la  dignidad  al  Trono.  El  Ministerio  no  puede 
dudar  de  su  fuerza  para  llevar  á  cabo  esta  política ,  pues  cuenta  con  el 
apoyo  del  cuartel  general,  bajo  cuya  protección  se  ban  puesto  todas  las 
municipalidades  descontentas.  » 

Por  lo  que  acabamos  de  insertar  claramente  se  deí^prenilen  las  suges- 
tiones deque  habiasido  objeto  Cristina  por  parte  délo?  moderados  duran- 
te el  interregno  ministerial;  pero  debe  examinarse  .inconducta  en  esta 
ocasión,  tanto  mas,  cuanto  que  "hacia  un  alarde  de  escudarse  en  el  terreno 
de  la  legalidad  después  de  haber  provocado  con  sus  ataques  á  la  ley  fun- 
damental del  E^tado,  el  descontento  de  la  gran  mayoría  de  la  nación. 
Pedir  el  programa  á  un  gobierno  nombrado  bajo  la  presión  de  las  circuns- 
tancias y  compuesto  de  personas  que  se  hablan  significado  "bastante  en  el 
partido  liberal,  era  tanto  como  provocar  una  discusión  inútil,  pues  si 
Cristina  creia  hacedero  gobernar  según  las  doctrinas  moderadas  no  debió 
haber  admitido  la  dimisión  de  sus  anteriores  consejeros,  ó  en  caso  de 
hacerlo  debiera  hiber  nombrado  otros  de  las  mismas  ideas. 

Por  lo  demás,  en  vez  de  hacer  traer  un  ejemplar  de  la  Constitución, 
para  sostener  con  ella  un  debate  con  los  ministros  que  acababan  de  ser 
nombrados,  hubiera  sido  mucho  mas  conducente  el  haberla  tenido  pre- 
sente antes  de  conculcarla,  pues  envolvía  una  contradicción  manifiesta 
el  querer  legalizar  los  ataques  que  se  hablan  dirigido  á  la  Constitución 
y  justificar  las  tendencias  reaccionarias  de  que  habia  dado  muestra  el 
Gabinete  caido,  por  medio  de  la  misma  Constitución  vulnerada. 

Por  lo  demás,  cuando  los  ministros  responsables  exigían  para  en- 
cargarse del  desempeño  de  los  negocios  públicos,  que  los  principales  fun- 
cionarios políticos  fuesen  personas  de  su  confianza  que  contribuyesen  á  des- 
arrollar su  pensamiento,  estaban  completamente  dentro  de  las  costumbres 
constitucionales ,  bajo  cuyo  sistema  solo  puede  un  gobernante  responder 
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do  sus  actos,  cuando  le  compete  elegir  las  personas  que  han  de  secun- 
darle. Si  eran  muchos  los  qne  hatian  de  ser  destituidos  á  causa  del  cam- 
bio ministerial ,  esta  circunstancia  probará  A  lo  mas,  que  los  moderados, 
durante  su  reinado  habian  llevado  el  espíritu  de  intransigencia  á  todos  los 
centros,  cuando  los  progresistas  no  encontraban  al  subir  al  poder  elemen- 
tos suyos  en  que  apoyarse. 

La  exigencia  de  Cristina  de  conservar  unas  Cortes  puramente  mode- 
radas, elegidas  á  costa  de  toda  clase  de  arbitrariedades,  y  en  las  que 
se  habia  llevado  hasta  sus  últimas  consecuencias  el  sistema  de  corrupción 
electoral ,  era  tanto  como  desvirtuar  en  su  esencia  el  cambio  ministerial, 
que  solo  podria justificarse,  significando  un  cambio  en  la  política,  y  de 
ningún  modo  podia  esto  verificarse,  siguiendo  no  solo  los  mismos  funcio- 
narios públicos ,  sino  también  las  mismas  Cámaras. 

La  suspen'^ion  de  Cortes,  el  planteamiento  de  la  ley  de  Ayuntamien- 
tos ,  y  de  las  demás  que  habian  sido  votadas  en  aquella  lesgislatura ,  ¿qué 
era  mas  que  aplazar  la  reacción  en  parte,  para  esperar  mejores  tiempos, 
y  plantear  desde  luego  la  que  mas  le  interesaba  ,  para  que  después  de 
haberse  aplacado  la  opinión,  pudiesen  volver  las  cosas  á  su  antiguo 
canee,  y  el  país  pasase  por  el  desencanto  de  haber  empleado  en  vano 
sus  esfuerzos? 

De  todo  lo  dicho  se  desprende  que  aquel  Ministerio,  aun  antes  de  na- 
cer, no  podia  contar  con  la  confianza  de  la  Corona ,  tanto  mas  necesaria 
en  un  país  en  que  las  costumbres  constitucionales  no  estaban  todavía  ar- 
raigada?, y  en  que  el  gefe  del  Estado  tomaba  masparte  en  el  manejo  de 
la  cosa  pública  que  la  conveniente  dentro  del  régimen  parlamentario. 

El  presidente  del  Consejo  presentó  su  dimisión,  y  lo  mismo  hicieron 
alguno?  otros  colegas;  pero  habiéndose  éstos  presentado  A  S.  M.  no  les 
fueron  admitidas,  sino  que  por  el  contrario  fueron  cohibidos  á  prestar  su 
juramento.  De  esto  result'i  que  el  Ministerio  quedó  fraccionado,  y  la  cri- 
sis fué  prolongándose  de  un  modo  indefinido,  y  aumentándola  descon- 
fianza y  desasosiego  de  la  nación.  El  nuevo  presiiiente  del  Consejo,  Don 
Valcntin  Ferraz,  propuso  para  los  ministerios  de  Gracia  y  Justicia  y  Go- 
bernación, á  los  señores  Cortina  é  infante ,  pero  los  rechazó  Cristina  ale- 
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gando  que  no  se  conformaria  con  las  modificaciones  que  se  liabian  hecho 
en  el  programa,  y  por  lo  tanto  fueron  nombrados  D.  Agustín  Silvela  y 
D.  Francisco  Cabello,  constituyéndose  de  esta  suerte  un  Ministerio  aniV 
malo  y  heterogéneo,  sin  pensamiento  político,  sin  unidad  de  miras,  y 
finalmente,  sin  el  prestigio  ni  la  autoridad  necearías  para  sobreponerse 
.1  las  dificultades  y  ohstAculos  que  la  situación  presentaba. 


TO>IO    IT. 


CAPÍTULO  XLVII 


PRONUNCIAMIENTO  DE  1  "  DE  SETIEMBRE 


Tiiislíiiliise  la  lamilia  rcsl  á  Valencia.— Recibimiento.— Serénala  fruslra>la.— Nuevo 
Miiiislerio.— Efervescencia  en  la  capital. -El  Ayuntamiento. —Un  oficio  ilel  gene, 
ral  Buerens. — Es  arrestado.— Escaramuza.  — Varias  proposiciones  del  Sr.  Gorra- 
di.— Trasládase  el  Ayuntamiento  á  la  Plaza  Mayor.-Bandn.-Mensajes.— Cristi- 
na pid',»  á  Espartero  que  sofoque  el  movimiento.  — Contestación  del  duque  de  la 
Victoria. — Gran  efecto  que  produce  en  la  nación  la  actitud  de  Espartero. —Nom- 
bra Cristina  nuevo  Ministerio.— Desconfianza  d(d  |iuoblo.— Acepta  Espartero  el 
nombramiento  de  presidente  del  Consejo  de  ministros. 


Profundamente  desoonlent^  Cristina  de  la  ciudad  de  Barcelona  ,  asi 
que  hubo  vencido  en  la  apariencia  la  crisis  ministerial,  aunque  en  realidad 
todos  los  problemas  que  ofrecía  la  política  estaban  sin  resolver,  solo  pen- 
sil en  trasladarse  á  Valencia,  en  cuya  población  juzgaba  existirían  menos 
elementos  de  insurrección. 

Contaba  además  con  que  en  aquel  distrito,  podria  disponer  di'l  pode- 
roso auxilio  del  ejército  del  Centro,  colocado  entonces  bajo  el  mando  del 
general  D.  Leopoldo  O'Donnell,  francamente  adicto  á  los  principios  mo- 
derados. 

Kl  22  de  Agosto  se  embarcaron  S.S.  M.M.  en  el  vapor  Balear,  arri- 
bando al  dia  siguiente  «i  Valencia,  que  recibió  .'i  los  reales  huéspedes  con 
las  mue.stras  mas  pronunciadas  de  frialdad  y  descontento.  La  municipa- 
lidad ni  aun  tomó  las  providencias  necesarias  para  cubrir  lasaparlencia^i, 
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án  siierle  quo  el  único  sequilo  con  que  contó  Cristina,  iueroa  las  tropas 
lio  O'Donnell,  y  un  corto  número  de  curiosos  atraídos  por  el  aliciente  de 
la  novedad. 

En  venganza  de"  tan  ostensible  desaire  prepararos  los  moderados  una 
serenata,  que  no  llegó  á  verificarse  porque  un  concurso  numeroso  de  per- 
sonas del  pueblo  invadió  los  alrededores  de  la  real  morada,  prorumpien- 
do  en  desaforados  gritos  y  vivas  á  la  libertad,  á  la  Constitución  y  al  du- 
que de  la  Victoria.  Por  todas  partes  se  alzaba  un  grito  unánime  de 
encono  y  desaprobación,  que  venia  á  advertir  los  peligros  que  encerraba 
el  obstinarse  en  tan  anti-popular  política. 

La  prensa  valenciana,  siguiendo  el  ejemplo  de  la  de  Zaragoza  y  B;ir- 
i;elona,  publicó  por  aquel  tiempo  artículos  altamente  significativos,  que 
revelaban  el  descontento  del  país;  pero  la  ofuscación  de  Cristina  y  de 
sus  consejeros  privados  era  tal,  que  en  lugar  de  escuchar  aquellas  amo- 
nestaciones, contestaron  á  ellas  arriesgando  el  todo  por  el  todo. 

Los  ministros  nombrados  en  Barcelona  no  tardaron  en  convencerse 
del  triste  papel  que  les  hacia  representar  la  desconfianza  de  Cristina,  y 
así  que  llegaron  ^  Valencia  presentaron  sus  dimisiones.  La  reina  Gober- 
nadora las  admitió  en  un  momento  de  despecho,  y  resuelta  por  completo 
á  la  resistencia,  nombró  un  nuevo  Gabinete,  que  si  bien  estaba  formado  de 
personas  poco  visibles  en  política,  pertenecían  en  su  totalidad  al  bando 
moderado.  D.  Modesto  Costazar,  regente  de  la  audiencia  de  Valladolid,  se 
encargó  con  la  presidencia,  de  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia;  D.  Juan 
Antonio  Zayas,  que  ocupaba  la  plenipotencia  de  Bruselas,  de  la  de  Esla- 
dij;  el  gefe  político  de  Navarra,  D.  Fermin  .\.rteta,  de  lade  Gobernación; 
y  el  mariscal  de  campo  Aspiroz,  de  la  de  Guerra. 

Este  golpe  era  altamente  impolítico  en  el  estado  en  que  se  encontra- 
ba la  generalidad  de  los  ánimos.  Todos  vieron  desde  entonces  sin  género 
alguno  de  duda  que  la  ley  de  Ayuntamientos  seria  planteada  y  que  Cris- 
tina acababa  de  abandonarse  sin  reserva  al  partido  moderado. 

El  dia  1."  de  Setiembre  llegó  á  Madrid  la  noticia  de  aquel  cambio 
inesperado,  y  la  efervescencia  subió  de  punto  al  verse  en  el  periódico  ofi- 
cial la  confirmación  de  las  alarmantes  noticias  y  al  circular  por  toda  la 
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población  el  rumor  de  que  habia  llegado  á  Madrid  una  real  orden  en  la 
que  se  prevenía  la  inmediata  publicación  de  la  ley  de  Ayuntamientos. 

En  los  principales  puntos  de  la  capital  comenzaron  á  formarse  grupos 
numerosos  que  presentaban  el  mas  imponente  aspecto,  y  teniendo  sesión 
pública  aquel  dia  el  Ayuntamiento,  las  casas  consistoriales  se  llenaron  de 
un  inmenso  concurso. 

Era  á  la  sazón  primer  alcalde  D.  Joaquín  María  Ferrer,  hombre  de 
earácter  d¿b¡l  y  apocado.  Principió  el  Ayuntamiento  la  sesión  por  el  des- 
pacho de  los  asuntos  designados  para  aquel  dia;  mas  no  tardó  la  corpo- 
ración municipal  en  ser  interpelada  por  ios  concurrentes  poseídos  del 
mayor  desasosiego. 

Cohibido  el  primer  alcalde  por  la  multitud  y  por  el  espíritu  que  do- 
minaba en  la  mayor  parte  de  los  concejales,  contestó  para  aplacar  los  áni- 
mos, que  la  resolución  del  Ayuntamiento  era  no  permitir  que  la  ley  fun- 
damental fuese  vulnerada,  asegurando  que  para  esto  contaba  con  la  sen- 
satez y  cordura  del  pueblo  madrileño.  En  aquel  momento  recibió  el 
municipio  un  oficio  del  general  Buerens,  gobernador  ygefe  político,  con- 
cebido asi. 

cdla  llegado  ^  mi  noticia ,  que  tanto  en  la  plazuela  de  la  Villa  ,  como 
en  la  puerta  del  Sol ,  se  reúnen  grupos  que  no  pueden  menos  de  llamar 
la  atención  de  las  autoridades,  con  tanto  mas  motivo,  cuanto  se  ignora  el 
objeto  que  se  proponen  en  semejantes  reuniones.  En  su  virtud,  y  sin  em- 
bargo de  las  disposiciones  que  por  mi  parle  he  adoptado  para  la  conser- 
vación del  orden  y  tranquilidad  pública,  he  creído  conveniente  dar  á 
Y.  S.  conocimiento  de  esta  novedad  para  que  se  sirva  adoptar  todas  la 
medidas  que  juzgue  conducentes  para  que  se  consiga  el  objeto  que  llevo 
indicado,  sirviéndose  V.  S.  participarme  las  que  sean  ,  á  lin  de  obrar  de 
consuno  para  lograr  el  que  no  sufra  alteración  alguna  la  tranquilidad 
pública.» 

En  contestación  al  anterior  oficio,  el  presidente  del  Ayuntamiento 
espuso  la  determinación  que  habia  tomado  la  corporación  de  sostener  A 
lodo  trance  las  instituciones  vigentes,  y  (jue  como  medida  la  mas  condu- 
cente para  conservar  el  órdon,  habia  acordado  convocar  á  la  Milicia  ciu- 


DEL  Sl(iLü  XIK.  S!)7 

dadaua  ,  ordenando  á  los  alcaldes  de  barrio  para  que  en  unión  con  los  veci- 
nos honrados  vigilasen  por  la  conservación  de  la  tranquilidad  pública. 

Convocó  el  Ayuntamiento  á  los  comandantes  de  los  batallones  de  la 
Milicia  Nacional  para  que  manifestasen  sus  intenciones  en  tan  críticas 
circunstancias.  Todos  unánimes  contestaron  que  asi  ellos  como  los  indi- 
viduos de  sus  respectivos  batallones,  escuadrones  y  balerías,  estaban  re- 
sueltos á  emplear  las  armas  si  fuese  necesario  para  oponerse  á  los  planes 
de  la  reacción.  Tomóse  inmediatamente  el  acuerdo  de  reunir  la  ¡Milicia 
Nacional ,  lo  que  se  verificó  en  el  instante  ,  ocupando  los  batallones  ,  des- 
pués de  haber  recibido  las  necesarias  municiones,  los  principales  puntos 
iltí  la  capital. 

El  comandante  del  2.°  batallón,  D.  Manuel  Cortina ,  que  se  hallaba  es- 
tacionado en  la  Plaza  Mayor,  recibió  aviso  de  que  uno  de  los  batallones 
del  regimiento  de  la  Reina  Gobernadora,  marchaba  con  dirección  al  Prin- 
cipal para  apoderarse  de  aquel  puesto ;  pero  Cortina  tuvo  tiempo  para 
adelantársele,  y  cuando  los  de  la  Reina  Gobernadora  desembocaban  por 
la  bajada  de  Santa  Cruz ,  encontraron  el  edificio  de  Correos  ya  ocupado 
é  hicieron  alto  sin  atreverse  á  hostilizar  á  la  Milicia. 

Así  que  el  gofe  político  recibió  la  contestación  del  Ayuntamiento,  y 
viendo  que  la  alarma  cundía  en  vez  de  apaciguarse,  se  presentó  en  la 
casa  de  la  Villa  á  reconvenir  á  la  municipalidad  por  haber  procedido  á 
reunir  la  fuerza  ciudadana.  Los  concejales  le  contestaron  con  decisión  y 
entereza,  lo  que  obligó  á  Buerens  á  retirarse  para  tomar  las  disposicio- 
nes que  juzgaba  necesarias.  Al  salir  del  edificio,  el  capitán  de  la  compa- 
ñía de  Milicia  que  montaba  la  guardia  en  las  casas  consistoriales  (l)^ 
.se  apoderó  de  la  autoridad  civil  reduciéndola  á  prisión  en  el  oratorio  del 
edificio.  El  capitán  se  presentó  en  el  salón  de  sesiones  con  las  insignias 
de  la  autoridad  detenida,  y  colocándolas  en  la  mesa  de  la  presiden- 
cia, pronunció  resueltamente  estas  palabras:  — uEstá  arrojado  el  guante 
y  es  preciso  no  recogerle  ya.  El  gefe  político  ha  sido  arrestado  por  mí  en 
este  momento. » 


(ll     Se  Uaiiial.a  V    Jii.in   Miguel  .1.-  h  Guardia. 
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Tal  fué  la  sorpresa  que  se  apoderó  del  Ayuntamiento,  i(ue  nadie  se 
atrevió  A  prestar  su  aprobación  á  este  acto  ,  ni  ¿censurarle  tampoco. 
Aun  no  habia  salido  de  su  estupor  la  corporación,  cuando  otro  nuevo  in- 
cidente vino  á  complicarlos  sucesos  y  á  obligar  á  la  municipalidad  íi  co- 
locarse á  la  cabeza  de  la  insurrección. 

El  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  Aldama,  al  frente  de  su  es- 
colta de  caballería,  y  conduciendo  además  un  batallón  del  regimiento  del 
Rey,  desembocó  jior  la  callp  de  Lnzon  resuelto  á  sofocar  en  su  origen 
aquel  movimiento;  pero  el  capitán  de  la  Milicia  que  hemos  citado,  le 
intimó  que  se  detuviera.  Prosiguió  no  obstante  Aldama  avanzando,  y  en- 
tonces el  gefe  de  la  Milicia  dió  la  voz  de  fuego,  trabándose  inmediala- 
mente  el  combate.  A  los  pocos  instantes  hablan  muerto  algunos  indivi- 
duos de  la  escolla  de  Aldama  y  éste  quedó  desmontado,  teniendo  que 
ret¡i'ar.se  mal  de  su  grado  porque  las  tropas  comenzaron  &  cejar  después 
de  haberse  pasado  una  compañía  de  cazadores  á  los  nacionales. 

Entro  tanto  la  municipalidad  habia  sido  reforzada  con  varios  diputa- 
dos provinciales  que  espontáneamente  se  presentaron,  y  entonces  propu- 
so el  procurador  sindico  D.  Fernando  Corradi  que  se  adoptasen  las  si-, 
guíenles  medidas: 

Tomar  inmediatamente  todas  las  puertas  de  la  capital,  con  orden  de 
no  dejar  entrar  ni  salir  por  ellas  á  persona  alguna  que  no  llevase  un  pase 
del  Ayuntamiento. — Expedir  correos  á  todos  los  ."ayuntamientos  de  las  ca- 
pitales de  provincia  con  la  noticia  de  estos  sucesos  y  la  determinación 
lomada  por  el  de  Madrid ,  la  Milicia  y  el  pueblo  para  defender  la  Cons- 
titución y  las  leyes. — Enviar  un  mensaje  respetuoso  á  S.  M.  y  otro  al 
general  Espartero  con  el  mismo  objeto.— Oficiar  A  todas  las  autoridades 
constituidas  para  que  se  incorporen  inmediatamente  al  Ayuntamiento, 
qui'daiiiln  declaradas  fuera  de  la  ley  las  que  se  nieguen  á  hacerlo. — 
Disti  ibuir  armas  á  todos  los  vecinos  honrados  de  opinión  liberal  para 
volar  .sobre  el  orden  y  la  tranquilidad  pública. — Consignar  cinco  reales 
de  paga  diarios  á  los  individuos  de  la  Milicia,  satisfechos  de  los  fondos 
píililicDS,  mientra.s  permanezcan  sobre  las  armas  en  defensa  de  la  causa 
nacional. — Imprimir  y  fijar  un  bando  alusivo  ;'i  la<  circun.stancias  en  los 
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sitios  lilas  públicos  de  la  capital  y  ciisti'ibuirlo  además  con  prüfiision  j.nr 
los  dependientes  del  Ayuntamiento  á  lodos  los  nacionales. 

Estas  proposiciones  fueron  aprobadas  apenas  sin  debate,  ¡lor  unani- 
midad, quedando  encargado  su  autor,  Sr.  Corradi ,  de  dirigir  la  ejecu- 
ción de  ellas  mientras  que  el  general  D.  Manuel  Lorenzo,  que  se  halló 
presente  en  aquella  sesión  como  comandante  que  era  de  uno  de  los  ba- 
tallones de  la  Milicia,  tomaba  íi  su  cargo  el  dar  las  órdenes  relativas  á 
las  precauciones  militares  que  deberían  acordarse  para  colocar  A  la  ca- 
pital en  estado  de  defensa. 

Pocas  horas  después  el  Ayuntamiento,  que  no  se  creía  bastante  se- 
guro en  la  casa  de  la  Villa,  dispuso  trasladarse  al  edificio  de  Panade- 
rías, situado  en  la  Plaza  Mayor,  que  no  tardó  en  tomar  un  aspecto  impo- 
nente á  causa  de  las  fuerzas  de  la  Milicia ,  y  algunas  del  ejército  que  la 
defendían.  No  estaban  demás  aquellas  precauciones,  si  se  tiene  presen- 
te que  la  corporación  municipal  era  en  aquellos  momentos  el  verdadero 
gobierno  de  la  revolución  y  el  núcleo  de  la  resistencia  contra  los  mane- 
jos del  partido  moderado,  resistencia  que  muy  en  breve  debía  ser  ge- 
neral en  toda  la  nación. 

Además  de  los  milicianos  organizados,  muchos  individuos  del  pueblo 
se  presentaron  en  la  casa  Panadería  pidiendo  armas  para  defender  la 
libertad.  Cuéntase  que  el  general  Aldama,  al  encontrarse  solo  y  abando- 
nado de  los  suyos,  y  al  ver  que  nadie  se  le  presentaba  ofreciéndole  su 
apoyo,  esclamii  en  un  momenlo  de  despecho:— ¿í)o/irfe  están  los  modC' 
rados?  pues  aquel  militar  no  podía  concebir  que  existiese  una  parciali- 
dad política  que  blasonaba  de  fu  erte  y  robusta,  y  que  desde  la  esfera  del 
poder  manifestaba  tanta  resolución  para  resistir  ;i  las  legitimas  aspira- 
ciones del  pueblo,  que  se  desvaneciese  como  una  sombra  al  primer  aso- 
mo del  peligro. 

En  pocas  horas  los  principales  edificios  de  la  población  se  encontra- 
ban ocupados  por  las  fuerzas  sublevadas ,  y  una  parte  importante  de  la 
guarnición,  haciendo  causa  común  con  el  pueblo,  se  había  estacionado 
en  los  puntos  mas  exlratégicos.  Hasta  los  salvaguardias  montados  se 
presentaron  al  Ayuntamiento,  dando  vivas  á  la  libertad  y  á  la  Constilu- 
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cion ,  solicitando  que  se  contase  con  ellos  para  defender  el  movimiento. 

Ya  era  tiempo  de  que  la  municipalidad  hablase  para  manifestar  su 
pensamiento  y  la  idea  política  que  debia  presidir  á  la  insurrección ;  y  efec- 
tivamente, aquella  misma  tarde  dirigió  al  pueblo  la  siguiente  alocución: 

«Ciudadanos:  los  votos  del  ejército  y  de  la  Milicia  ciudadana,  las  ma- 
nifestaciones de  los  principales  Ayuntamientos  de  la  Península,  los  cla- 
mores de  la  opinión  pública  contra  el  ominoso  sistema  de  reacción  que 
hoy  domina;  todo,  todo  ha  sido  despreciado  con  insolencia  por  los  traidores 
que  rodean  A  S.  M.,  y  cuyos  pernicicos  consejos  comprometen  á  cada 
paso  la  dignidad  del  trono  y  la  tranquilidad  pública: 

"Infringida  la  Constitución  que  todos  hemos  jurado,  holladas  las  le- 
yes, tiranizada  la  voluntad  misma  de  S-  M.  la  reina  Gobernadora,  por 
las  maléficas  influencias  de  una  facción  liberticida,  y  sin  gobierno  para 
dirigir  la  nave  del  Estado,  después  de  una  crisis  tan  prolongada,  se  hace 
indispensable  que  la  nación  manifieste  do  una  vez  y  con  el  imponente 
aspecto  de  un  pueblo  libre  su  firme  voluntad  de  conservar  ilesas  en  su 
espiíitu  y  letra  las  instituciones  constitucionales  que  hemos  conquistado 
á  cnsia  de  tanta  sangre  y  de  tan  inmensos  sacrificios. 

«Penetrado  de  esta  verdad  vuestro  Ayuntamiento  constitucional ,  eo 
ha  vacilado  en  acceder  á  los  deseos  y  excitaciones  de  la  inmensa  mayo- 
ría de  este  heroico  pueblo,  haciéndose  intérprete  de  sus  sentimientos. 
Satisfecho  con  el  testimonio  de  su  conciencia  y  apoyado  en  la  beneméri- 
ta Milicia  ciudadana ,  se  ha  reunido  para  trasmitir  A  S.  M.  los  votos  de 
esta  capital ;  y  primero  perecerán  todos  sus  iudividuos  que  abandonen  su 
puesto,  hasta  quedar  aseguradas  de  un  modo  estable  las  leyes  y  la  Cons- 
titución contra  las  maquinaciones  de  la  perfidia  y  los  tiros  de  la  tiranía. 

«Vuestro  ejemplo,  ciudadanos,  tendrá  imitación  en  todas  las  provin- 
cias donde  haya  españoles  que  sientan  latir  en  su  pecho  un  corazón  ge- 
neroso. Y  ya  que  sirva  de  estimulo  vuestra  decisión  para  defender  la  li- 
bertad, sirva  también  de  modelo  vuestra  noble  conducta  y  generosa 
moderación.  Asi  la  Europa  entera  aprenderá  que  si  el  pueblo  espafiol 
alnirrece  el  despotismo,  no  es  menos  opuesto  á  la  licencia  y  anarquía.» 
Una  vez  asegurado  ya  el  éxito  del  m  )vimiento  insurreccional ,  se  ocu- 
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pú  el  muoicipio  de  legalizar  la  situación ,  y  con  este  fin  celebró  una  se- 
sión íl  las  nueve  de  la  noche ,  para  la  cual  fueron  citados  los  comandan- 
tes de  la  Milicia  Nacional ,  y  los  individuos  de  la  Diputación  provincial. 
Después  de  algiin  debate  ge  procedió  al  nombramiento  de  una  Junta 
tie  gobierno  para  la  provincia,  resultando  elegidos  por  unanimidad ,  Don 
.loaquin  María  Ferrer,  presidente;  D.  Pedro  Beroqui,  D.  Pió  Laborda, 
D.  Fernando  Corradi ,  Di  José  Portilla,  D.  Pedro  Sainz  de  Baranda  y  Don 
Valentín  Llanos. 

Dióse  á  conocer  la  Junta  como  suprema  autoridad  provisional  de  la 
provincia  ,  por  medio  de  un  bando  que  se  fijó  en  las  esquinas ,  y  se  in- 
sertó en  él  periódico  oficial. 

Los  primeros  actos  de  la  Junta  fueron  el  nombramiento  del  marqués 
de  Rodil  para  la  capitanía  general,  y  el  del  general  Lorenzo  para  se- 
gundo cabo,  así  coran  también  D.  Ramón  Calatrava  se  encargó  por  orden 
de  la  Junta  de  la  Intendencia  do  Madrid. 

Inmediatamente  se  despacharon  correos  extraordinarios  á  todas  las 
capitales  de  la  nación  ,  noticiando  el  movimiento  de  Madrid  ,  y  se  expi- 
dió un  bando  por  el  que  se  llamaban  á  las  armas  á  todos  los  ciudadanos 
capaces  de  este  ejercicio  residentes  en  Madrid,  desde  la  edad  de  diez  y 
ocho  años  hasta  los  cuarenta,  prohibiéndose  además 'que  se  expidiesen 
pasaportes  á  los  senadores  y  diputados  residentes  en  la  Corte. 

Replegóse  el  general  .i^dama  con  las  pocas  fuerzas  que  permanecie- 
ron adictas  al  órdén  de  cosas  que  acababa  de  ser  derrocado,  al  Retiro, 
desde  donde  sostuvo  animadas  contestaciones  con  la  Junta ,  hasta  que  tu  - 
vo "noticia  (le  que  un  batallón  acuartelado  en  el  Pósito,  con  el  cual  creia 
poder  contar,  se  habia  adherido  á  la  insurrección.  Relajados  los  lazos  de 
la  disciplina  militar,  la  posición  de  Aldama  se  hacia  cada  vez  mas  críti- 
ca. Casi  ninguno  de  los  batallones  de  la  guarnición  le  obedecía  ya,  y 
pnr  último,  el  que  le  quedaba,  perteneciente  al  regimiento  Reina  Gober- 
nadora se  sublevó  también  dirigiéndose  á  Madrid.  Entonces  Aldama  re- 
cogió algimos  soldados  que  por  estar  de  avanzada  no  pudieron  unirse  con 
sus  compañeros,  y  se  retiró  primero  á  Fuentidiisña,  y  desde  aquí  íi  Ta- 
rancon ,  donde  fijó  su  residencia. 
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A  causa  de  las  proposiciones  del  Sr.  Corradi,  aprobadas  por  el  Ayun- 
tamiento, el  dia  4  de  Setiembre  envió  la  municipalidad  nn  mensaje  á  la 
reina  Cristina  concebido  así: 

"Señora:  Cuando  la  nación  española  juró  la  Constitución  de  1857,  for- 
mada por  las  Cortes  constituyentes,  y  aceptada  libre  y  espontáneamente 
por  V.  M.,  fué  con  la  decidida  voluntad  de  acatar,  cumplir  y  defender 
contra  todo  linaje  de  enemigos,  no  un  vano  sim-iJaoro,  sino  la  garantía 
de  sus  derechos,  y  el  fundamento  de  su  futura  gloria  y  prosperidad.  Tan 
enemiga  del  despotismo  como  de  la  licencia,  la  inmensa  mayoría  del  pue- 
blo español  siempre  cumplió  con  respeto  las  providencias  constitucio- 
nales de  la  Corona,  y  no  ha  sido  por  cierto  escasa  en  sellar  con  torrentes 
de  sangre  su  lealtad  y  adhesión  al  trono  de  Isabel  II,  cimentado  en  la  so- 
beranía nacional  y  en  la  augusta  persona  de  V.  M. 

«Empero  en  un  pueblo  libre  la  obediencia  tiene  sus  límites  marcados 
por  las  leyes,  y  nada  espone  tanto  la  dignidad  de  la  Corona,  nada  des- 
virtúa tanto  su  fuerza,  su  prestigio,  su  existencia  misma,  como  la  ilegi- 
tima pretensión  de  hacerse  superior  A  la  ley,  única  y  verdadera  expre- 
sión de  la  voluntad  general.  Los  pérfidos  consejeros  de  V.  M.,  olvidando 
estos  principios,  cuya  estricta  ob^ervaticia  afirma  y  robustece  el  poder, 
no  han  vacilado  en  interpretar  alevosamente  los  clamores  de  la  opinión 
pública,  y  abusando  de  nuestra  paciencia  y  sufrimiento,  inclinar  el  áni- 
mo de  V.  M.  A  un  sistema  de  reacción  imposible  de  realizarse  ya  en  Ks- 
paña  sin  desquiciar  la  mAipiina  del  Estado,  y  sumergir  la  patria  en  un 
abismo  de  horrores. 

))¿Por  ventura  los  proyectos  de  ley  sobre  libertad  de  imprenta,  sobre 
derecho  electoral,  sobro  administración,  ramificaciones  todas  de  un  plan 
subversivo,  no  patentizan  lo'^  siniestros  fines  de  esa  facción  que  apellidán- 
dose conservadora,  oculta  su  malicia  bajo  la  máscara  do  una  mentida 
moderación?  Sin  conciencia,  sin  fé  política,  solo  les  mueve  &  los  unos  el 
deseo  de  enriquecerse  á  costa  de  la  sangre  de  esta  desventurada  Espa- 
ña, por  medio  de  negociaciones  tenebrosas,  socabando  el  crédito  público 
Clin  la  extracción  escandalosa  de  sns  cuantiosas  hipotecas;  A  los  otros  el 
aiisi.i  de  conservar  los  pr¡vilpgio<;  abusivos  (juc  arlqniricron  en  la  infancia 
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y  orfandad  de  la  iiiüiiarquía,  y  á  utros,  [lor  úllinii) ,  la  sed  iusaciablü  de 
dominauiun  y  mandu. 

»S¡n  iiurte,  sin  inspiraciones  propias,  dominados  por  ¡nllueueias  ex- 
Irangeras,  ahora  que  la  nación  restablecida  de  la  guerra  civil,  caminaba 
á  su  futuro  engrandecimiento,  se  proponían  disolver  el  denodado  ejérci- 
to que  tantos  dias  de  gloria  lia  dado  á  la  patria,  con  olijeto  de  cooperar 
á  la  desmembración  do  la  monarquía,  tramada  hacelargo  tiempo,  para 
ariebatarle  el  alto  lugar  que  la  cupo  en  mejores  dias,  y  de  derecho  le 
corresponde  hoy  en  la  balanza  política  de  Europa. 

»No  contentos  con  haber  desmoralizado  el  país  empleando  toda  oíase 
de  medios,  la  violencia,  el  soborno,  el  tenor,  para  reunir  en  las  Cortes 
una  mayoría  bastarda,  se  atrevieron  á  presentar  ese  funesto  proyecto  de 
Ayuntamientos,  cuyo  espíritu  y  letra  barrenan  por  su  base  la  ley  funda- 
mental que  todos,  á  ejemplo  de  V.  M.,  hemos  jurado 

))Los Ayuntamientos,  Señora,  no  se  componen  íinicamenle  de  indi- 
viduos; lo  que  constituye  su  organización  son  los  cargos  de  alcaldes, 
regidores,  procuradores  síndicos.  El  pueblo  por  la  ley  fundamental  tie- 
ne el  derecho  incontestable  de  nombrar  sus  concejales,  designándoles 
las  respectivas  funciones  que  conceptúe  mas  adecuadas  á  su  templo  de 
alma,  aptitud  y  posición  social.  La  nueva  ley,  por  consiguiente,  dan- 
do á  la  Corona  la  prerogativa  de  nombrar  los  alcaldes ,  sobre  ser  per- 
judicial á  los  intereses  de  los  pueblos,  y  no  menos  opuesta  á  sus  fueros 
y  costumbres,  es  abiertamente  contraria  á  la  Constitución  y  atentatoria 
á  la  libertad. 

wLas  Cortes  no  podian  sin  ser  pei'juras  aceptar  tan  odioso  pi'oyecto,  y 
desde  el  momento  que  lo  hicieron  se  despojaron  de  su  carácter  éinviola- 
vilidad.  Sabido  es.  Señora,  que  en  todo  país  donde  rige  un  sistema  repre- 
sentativo, cuando  los  Congresos  sin  poderes  especiales  del  pueblo,  infrin- 
gen la  Constitución  del  Estado,  en  virtud  de  la  cual,  se  hallan  revestidos 
de  la  potestad  legislativa,  sucede  una  de  dos  cosas,  ó  muere  la  Constitu- 
ción, y  desde  aquel  momento  no  impera  mas  ley  que  el  capricho  de  una 
congregación  tiránica,  compuesta  de  tantos  decenviros  como  individuos, 
ó  muere  el  Congreso;  y  dejando  de  tener  el  carácter   de  tal,  sus  diapo- 
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siciünes,  ni  deben  sancionarse  por  la  Corona,   ni  aunque  se  sancionen, 
obligan  á  la  obediencia  y  cumplimiento. 

»Lo  primero  no  podrá  suceder,  merced  al  respeto  y  amor  de  todos 
los  buenos  españoles  al  trono  constitucional.  lia  sido,  pues,  necesario  que 
el  pueblo,  por  medio  de  un  patriótico  pronunciamiento  evidencie  su  firme 
voluntad  de  mantener  integras  é  ilesas  la  Constitución  y  las  leyes. 

»Así  lo  ha  hecho  esta  capital ;  desoídos  los  votos  del  ejército,  recha- 
zadas las  esposiciones  de  los  Ayuntamientos  principales  de  la  Península, 
ahogados  los  clamores  de  la  opinión,  y  cerrada  pjr  último  la  puerta  á 
toda  esperanza,  el  pueblo  y  la  Milicia  Nacional  han  tomado  las  armas,  y 
secundados  lealniente  por  la  bizarra  guarnición,  han  jurado  de  consuno 
no  soltarlas  hasta  tanto  que  V.  M.,  penetrada  del  voto  de  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  españoles,  se  digne  suspender  la  promulgación  de  ese  omi- 
noso proyecto  de  ley  municipal,  disolver  las  actuales  Cortes.,  que  en 
manera  alguna  representan  la  nación,  nombrar  un  Ministerio  compuesto 
de  hombres  decididos,  cuyos  inmaculados  antecedentes  inspiren  confianza 
y  tranquilicen  los  ánimos  agitados,  y  sea  exigida  la  responsabilidad  á  los 
ministros  que  tan  pérfidamente  han  abusado  del  poder. 

»La  Junta  creada  por  la  Diputación  provincial  y  Ayuntamiento  con  el 
carácter  de  gobierno  provisional  de  la  provincia  de  Madrid,  intérprete  de 
sus  sentimientos,  no  trata,  Señora,  como  propalan  los  traidores  que  ro- 
dean á  V.  M.,  de  destruir  el  orden  y  entronizarla  anarquía;  su  único  ob- 
jeto es  asegurar  de  un  modo  estable  el  trono,  la  Constitución  de  1837,  y 
la  independencia  nacional,  conquistadas  á  fuerza  de  tanta  sangre  y  de 
tantos  sacrificios.  Los  individuos  que  componen  esla  Junta,  poco  avezados 
á  la  liíonja,  ruegan  á  Y.  M.  se  digne  dispensarles  este  lenguaje,  seve- 
ro, sí,  pero  hijo  de  su  lealtad,  por  que  no  es  permitido  mentir  á  los  reyes 
en  ningún  tiempo,  y  mucho  menos  en  circunstancias  tan  graves  y  peli- 
grosas. » 

VA  dia  5  adoptó  la  Junta  provisional  una  determinación  por  la  cual  se 
mandaba  que  todo  empleado  ó  funcionario  público  ,  dentro  del  término  de 
veinticuatro  horas  podría  hacer  libremente  dimisión  de  sus  cargos  y  suel- 
diis;  pero  que  de  no  h.icerlase  deberla  entender  que  reconocia  y  obede- 
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cia  la  autoridad  de  la  Junta.  Si  pasado  este  plazo  sin  liaber  efectuado  su 
dimisión  no  cumpliese  las  disposiciones  que  de  la  Junta  recibiese,  seria 
considerado  como  rebelde. 

Rápidamente  cundió  por  toda  la  Península  el  ejemplo  que  acababa  de 
ofrecer  el  Ayuntamiento  de  la  capital. 

La  mayor  parte  de  las  principales  poblaciones,  crearon  sus  juntas  de 
gobierno,  asi  que  recibieron  la  noticia  del  movimiento  de  1."  de  Se- 
tiembre. La  oleada  revolucionaria  iba  envolviendo  por  todas  partes  el 
punto  donde  residían  Cristina  y  su  mal  aconsejado  gobierno.  En  la  no- 
che del  5  llegó  la  noticia  de  los  sucesos  ocurridos  en  Madrid  á  conoci- 
miento de  Cristina,  é  inmediatamente  el  general  O'Donnell  tomó  las  me- 
didas que  juzgó  mas  oportunas  para  estorbar  cualquiera  insurrección  que 
jiudiese  meditar  el  pueblo  valenciano. 

Cristina  liabia  perdido  la  mayor  parte  de  la  nación,  y  si  queria  con- 
tinuar ejerciendo  el  poder  supremo,  según  sus  miras  y  sistema,  tenia 
que  reconquistarla,  y  reducirla  A  la  obediencia  por  medio  de  la  fuerza  de 
las  armas. 

El  único  que  podría  realizar  este  designio  y  detener  acaso  el  desen- 
volvimiento de  la  insurrección,  era  el  popular  caudillo  del  ejército  dol 
Norte,  y  á  él  se  dirigió  Cristina  para  que- marchase  inmediatamente  so- 
bre la  capital  á  restablacer  su  calda  autoridad. 

Para  que  podamos  juzgar  con  conocimiento  de  causa  la  conducta  que 
en  aquellos  críticos  momentos  siguió  el  duque  de  la  Victoria  ,  para  que 
podamos  comprender  mejor  aun  la  índole  del  pronunciamiento  de  Se- 
tiembre ,  se  hace  preciso  que  presentemos  la  contestación  que  dirigió  Es- 
partero á  la  reina  Gobernadora,  que  contiene  interesantes  detalles,  que 
es  imposible  pasar  en  silencio  si  los  hechos  han  de  ser  examinados  con 
toda  imparcialidad  y  exactitud.  Véase,  pues,  el  documento  A  que  nos 
referimos: 

«Señora:  con  la  franqueza  y  lealtad  de  un  soldado  que  jamás  ha 
desmentido  ser  todo  de  su  reina  y  de  su  patria,  he  manifestado  á  V.  M. 
en  diferentes  ocasiones  cuanto  convenia  á  su  mejor  servicio  y  á  la 
prü3[ieridad  nacional,  combatiendo  noblemente  á  los  enemigos,  que  bajo 
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cualquier  forma  han  maquinado  contra  el  orden  establecido,  Pero  una 
pandilla,  cuyos  reprobados  fines  liabia  logrado  sofocar  por  mis  públicas 
repi'esentaciones,  y  á  fuerza  de  señalados  triunfos  en  los  campos  de  bata- 
lla, lia  seguido  constante  en  sus  trabajos,  empleando  el  maquiavelismo 
y  la  falaz  intriga  para  hacerme  desmerecer  del  justo  aprecio  que  V.  M. 
me  habla  dispensado,  consiguiendo  envolver  á  esta  nación  magn.lnima 
en  nuevos  desastres,  en  nuevas  sangrientas  luchas,  cuando  la  voz  do 
paz  tenia  enagenados  de  gozo  á  todos  los  buenos  españoles. 

))La  creencia  de  haberme  retirado  \'.  M.  su  confianza,  tuve  ocasión 
de  espi-esarla  en  15  de  Julio  al  hacer  la  renuncia  de  todos  mis  cargos;  y 
aunque  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  de  aquella  época,  to- 
mando el  nombre  de  V.  M.  señaló  un  hecho  para  convencerme  de  lo 
Contrario,  no  podia  yo  quedar  satislecho,  porque  los  motivos  que  espu- 
se á  V.  ¡SI.  recibieron  mayor  grado  de  fuerza,  no  siendo  rebatidos,  y  ad- 
mitiendo el  Gabinete  el  peregrino  encargo  de  hacerme  saber  la  negati- 
va de  la  dimisión,  no  obstante  que  justifiqué  en  ella  habla  dispuesto 
V.  M.  rempiazarlo  con  otro  que  satisfaciese  mas  el  espíritu  de  los  pue- 
blos, previniendo  los  males  que  anunciaban  las  diferentes  situaciones 
y  juicios  pronunciados. 

»Yo  debia  hacer  un  nuevo  sacrilicio  por  mi  reina  y  por  mi  patria 
resignándome  4  continuar  á  la  cabeza  de  las  tropas ,  puesto  que  se  creyó 
necesario,  aunque  yo  solo  conservé  una  débil  esperanza  de  que  no  lle- 
gasen (i  tener  efecto  mis  funestas  predicciones. 

»Los  pueblos  mas  considerables  de  la  monarquía,  por  medio  de  sus 
corporaciones,  y  la  Milicia  Nacional  de  muchos  puntos,  hablan  acudido 
á  mi,  porque  los  títulos  de  gloriosos  sucesos  que  consolidaron  el  trono 
de  vuestra  excelsa  hija,  creyeron  me  hablan  de  conceder  la  acción  do 
hacer  indicaciones  por  el  bien  general,  que  luesen  acogidas  favorable- 
mente. Todo  su  deseo  era  (¡ue  la  Constitución  de  1857  no  se  menos- 
cabase ni  infringiese  por  un  gobierno,  de  quien  todo  lo  temían  en  vista 
de  su  marcha ,  notable  por  los  escándalos  en  renovaciones  de  funcio- 
narios públicos  ;  por  la  indebida  resolución  de  unas  Corles  que  acaba- 
lian  de  constituirse;  por  la  intervención  en  las  elecciones  de  nuevos 
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dipiilados,  y  pur  las  leyes  orgíinicas  que  sometieron  á  su  deliberación. 

»A  estas  auténticas  demostraciones  so  unia  el  conocimiento  que  mi 
posición  rae  permitía  tener  del  estado  de  las  cosas,  sus  relaciones  y  ne- 
cesarias consecuencias;  convencido  por  lo  tanto  de  la  imperiosa  necesi- 
dad de  impedir  los  males,  hice  presente  á  V.  M.  la  conveniencia  de  que 
en  uso  de  sus  prerogalivas  acordase  un  cambio  de  Gabinete,  capaz  de 
salvar  la  nave  del  Estado;  idea  que  admitió  Y.  M.  bajo  el  compromiso 
de  que  yo  aceptase  la  presidencia,  y  que  no  rehu.sé  por  ver  asegurada 
la  tranquilidad  pública  y  satisfecho  el  inmenso  deseo  de  los  buenos  espa- 
ñoles que  constituyen  la  inmensa  mayoría  de  la  nación. 

«Rechazado  mi  programa,  sin  duda  porque  sus  principales  bases 
consistían  en  la  disolución  de  las  actuales  Cilrtes  y  en  que  los  proyectos 
de  ley  que  les  habían  sido  presentados  se  anulen  negándose  su  sanción, 
sabe  V.  M.  todo  cuanto  movido  del  mejor  celo  espuse  en  las  varias  con- 
ferencias queme  permitió,  luego  que  terminada  gloriosamente  la  guer- 
ra contra  los  rebeldes  armados  se  me  hizo  saber  el  deseo  de  V.  M.  de 
que  me  presentase  en  Barcelona,  insistiendo  particularmente  en  la  con- 
veniencia de  que  no  fuera  sancionada  la  ley  de  Ayuntamientos,  pues 
que  siendo  contraria  alo  espresamente  determinado  sobre  el  particular 
en  la  Constitución  jurada,  temia  que  se  realizasen  mis  pronónicos. 

))E1  tenaz  empeño  de  los  cobardes  consejeros  de  V.  M.  lanzó  con  su 
imprudente  y  precipitada  medida  la  tea  de  la  discordia,  poniendo  en  com- 
bustión á  esta  indualriosa  capital;  pero  cuidando  de  salvar  lodo  peligro 
abandonando  sus  puestos  con  una  anticipada  dimisión,  para  ir  al  ex- 
trangero  á  derramar  el  veneno  de  la  calumnia,  suponiendo  autor  al  que 
había  procurado  conjurar  el  mal,  y  que  ya  manifiesto,  evitó  las  ter- 
ribles consecuencias  que  sin  duda  provocaron  y  esperaban  también  los 
viles  y  bastardos  españoles  que,  aparentando  hipócritamente  adhesión  a 
la  ley  fundamental  ilel  Estado,  consideran  un  crimen  se  proclame  esle 
principio,  y  quisieran  beber  la  sangre  de  sus  fieles  sostenedores  bajo  el 
pretesto  de  anarquía  que  ellos  concitan  y  fraguan  rastreramente  en  el 
club  á  que  están  afiliados. 

))V.  M.  en  aquellos  críticos  momentos  debió  ser  impulsada  única- 
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mente  de  su  natural  bondarl  en  favor  fie  un  pueblo  digno  por  sus  vir- 
tudes y  señalados  sacrificios  de  que  sea  considerado  y  satisfechas  sus 
justas  exigencias.  Así  se  creyó  en  vista  de  los  reales  decretos  de  nom- 
bramiento de  nuevos  ministros,  hecho  en  personas  de  conocido  españo- 
lismo, amantes  de  la  Constitución  jurada  ,  del  trono  de  vuestra  augusta 
hija  y  de  la  regencia  de  V.  M.  A.  excepción  de  uno,  que  renunció  el 
cargo  ,  todos  los  demás  hicieron  el  costoso  sacrificio  de  aceptarlos,  po- 
niéndose en  marcha  para  ofrecer  sus  nobles  esfuerzos  á  la  Corona,  celo- 
sos de  su  lustre  y  de  la  prosperidad  del  Estado.  Sus  principios  eran  bien 
conocidos,  y  no  era  posible  que  contra  ellos  y  sus  propias  convicciones  si- 
guiesen la  torcida  marcha  délos  que  leí  precedieron.  Por  esto  la  na- 
ción se  entregó  á  la  grata  y  lisongera  esperanza  del  porvenir  dichoso 
que  tanto  anhela.  Por  esto.  Señora,  en  públicas  esposiciones  se  consideró 
nn  medio  de  salvación  el  pronunciamiento  de  Barcelona,  reprobado  solo 
por  los  enemigos  de  V.  M.  y  de  la  Constitución,  y  por  los  que  no  late 
en  sus  pechos  el  sentimiento  de  su  indepenlencia  nacional ,  que  ha  de 
constituir  nuestra  ventura. 

K\  programa  que  los  ministros  electos  ,  presentaron  h  V.  M.  no 
podia  ser  ni  mas  justo  ni  mas  moderado ;  pero  los  dias  trascurridos  de- 
bieron servirá  la  pandilla  egoísta  y  criminal  para  mover  nuevos  resor- 
tes, y  hacer  creer  á  V.  M.  que  debia  llevarse  adelante  el  sistema  que 
aplanó  al  anterior  Ministerio  ;  y  ni  esta  consideración  ,  ni  las  razones 
empleadas  con  elocuencia,  verdad  y  sana  intención  ,  sirvieron  para  que 
las  bases  fuesen  admitidas.  Las  renuncias  se  fueron  sucediendo  por  con- 
secuencia forzosa:  la  nación  quedó  sin  gobierno  constituido  después  de 
una  tan  prolongada  crisis:  y  todo ,  Señora ,  fué  la  señal  do  alarma  en 
la  capital  del  reino,  y  alarma  que  ha  encontrado  eco  en  Zaragoza  y  (¡ue 
será  probable  cunda  á  otras  provincias. 

)).\compaño  á  V.  M.  una  copia  de  la  comunicación  que  mo  ha  di- 
rigido D.  .íoaquin  María  Ferrer,  nombrado  presidente  de  la  Junta  provi- 
sional de  gobierno  de  la  provincia  de" Madrid,  y  otra  de  la  contestación 
que  he  creido  necesario  dar.  En  el  pronunciamiento  que  se  ha  veriíicailo 
ya,  ha  sido  poca  la  sangre  vertida.  El  objeto,  se  me  dice,  no  esotro  que 
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el  (le  sostener  ¡lesos  el  trono  de  Isabel  II,  la  regencia  de  V.  M.,  la  Cons- 
titución del  Estado  y  la  independencia  nacional. 

»Yo  creo,  Señora,  que  tales  son  los  principios  que  profesa  V.  M.; 
pero  en  un  gobierno  representativo  son  todos  los  consejeros  de  la  Corona, 
como  responsables  de  los  actos,  los  que  se  necesita  que  ofrezcan  las  segu- 
ridades que  con  tanta  ansiedad  se  han  esperado;  y  siendo  un  hecho  que 
los  elegidos,  después  de  la  aceptada  dimisión  del  Gabinete  Pérez  de  Cas- 
tro, y  que  podian  satisfacer  aquella  ansiedad,  tuvieron  que  retirarse  por 
no  suscribir  á  la  promulgación  de  la  ley  de  ayuntamientos,  contraria  á 
la  Constitución,  se  descubre  el  motivo  que  ha  impulsado  el  lamentable  y 
sensible  movimiento  que  ha  puesto  en  conlTicto  k  V.  M.,  y  que  afecta 
mi  corazón  aun  cuando  hace  mucho  tiempo  lo  tenia  predicho.  Los  medios 
de  reprimirlo,  creen  los  ministros  que  están  al  lado  do  V.  M. ,  que  es 
hacer  uso  de  la  fuerza  del  ejército,  según  la  real  orden  que  se  mo  comu- 
nica con  fecha  5  de  este  raes,  y  al  efecto  se  me  elige  h  mí ,  que  no  be 
perdonado  ningún  medio  para  evitar  llegase  un  dia  de  tan  terrible  prueba, 
que  podrá  comprometer  para  siempre  el  orden  social,  hacer  que  corra  á 
torrentes  la  sangre  ,  malograr  un  ejército  que  nos  hace  respetables,  y 
perder  el  fruto  de  las  señaladas  glorias  que  han  aniquilado  íl  las  hueste"* 
con  que  el  rebelde  D.  Ciarlos  creyó  usurpar  el  trono ,  y  levantar  cadal  - 
sos  para  sacrificar  á  los  que  lo  lian  defendido  y  conquistado  la  libertad. 
nPor  e.sto,  y  porque  V.  M.  en  su  carta  autógrafa  de  la  misma  fe- 
cha, que  he  tenido  el  honor  de  recibir,  observa  que  por  tales  sucesos  han 
hecho  concebir  d  V.  M.  el  temor  de  que  peligra  el  trono,  creo  es  un  de- 
ber sagrado  tranquilizar  en  esta  parte  .'i  V.  M.  haciendo  con  nobleza  y 
con  la  honradez  que  acostumbro  las  observaciones   que    me    sugiere 
mi  lealtad  y  patriotismo,  por  si  logro  inclinar  el  ánimo  dt^  V.  M.  á  que. 
dando  fé  A  mis  palabras,  acuerdo  los  medios  de  salvación,  únicos  que  con 
justicia  me  parece  se  deben  adoptar.  Por  el  relato  de  esfa  esposicion  «¡e 
evidencia,  sin  hacinar  otros  antecedentes,  que  la  dirección  de  los  nego- 
cios no  ha  llevado  el  sello  de  la  prudencia,  ni  de  la  impamial  ju.sticia, 
que  hace  fuertes  y  respetables  íi  los  gobiernos.  El  empeño  ha  sido  cons- 
tante, desde  la  disolución  de  las  anteriores  Cortes,  de  desacrediiaral  par- 
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ti(Jo  liberal  Jenominado  del  progreso,  e?tablecienJo  un  sistema  de  pro- 
tección exclu'íiva  en  favor  del  otro  partido  llamado  moderado,  que  se 
procuró  aumentar  con  personas  de  precedentes  sospechosos ,  y  haciendo 
patrimonio  de  esta  fracción  todos  los  principales  destinos  del  Estado. 

)>Así,  Señora,  ni  puede  haber  armonía,  ni  confianza,  ni  conseguirse 
que  la  paz  se  establezca  tan  sólidamente  como  dcbia  esperarse  después 
de  terminada  la  guerra. 

»A1  partido  liberal  se  le  ha  calumniado  ademis  por  los  corifeos  del 
otro,  suponiendo  que  conspiran  contra  el  trono  y  la  Constitución,  y  que 
no  son  otra  cosa  que  anarquistas ,  enemigos  del  orden  social ,  y  no  pocas 
veces  se  han  fraguado  asonadas  y  motines  para  corroborar  este  malha- 
dado juicio,  pero  que  no  han  producido  ningún  efecto,  porque  los  hom- 
bres han  penetrado  á  fuerza  de  desengaños  el  origen  y  la  tendencia.  Los 
abortos  han  sido  una  consecuencia  precisa,  porque  la  falta  de  motivo  hacia 
imposibles  combinaciones  generales,  que  tampoco  estaban  en  los  intereses 
de  los  motores  el  ensayar,  sopeña  de  convertirse  en  daño  propio.  Asi  abor- 
taron los  alborotos  de  Madrid  y  de  Sevilla  en  los  últimos  meses  del  año 
de  1838,  y  mis  representaciones  á  V.  M.  de  28  de  Octubre  y  6  de  Di- 
ciímibrc  debieron  convencer  de  qué  mano  fueron  aquellos  dirigidos ,  y  c\iál 
era  el  opuesto  fin  á  que  eran  encaminados.  Entonces  se  faltó  sin  ningim 
preleslo  al  gobierno  constitucional  de  V.  M.,  y  cuando  estaba  la  guerra 
en  su  mayor  incremento,  lo  cual  hubiera  podido  inutilizar  A  los  defenso- 
res de  la  justa  causa ,  permitiendo  el  triunfo  al  bando  rebelde. 

))En  el  dia  yo  considero  los  pronunciamientos,  hasta  ahora  demostra- 
dos, bajo  una  faz  muy  diferente.  No  es  una  pandilla  política,  no  es  una 
pandilla  anarquista  que  sin  fé  política  procura  subvertir  el  orden.  Es  el 
partido  liberal,  que  vejado  y  temeroso  de  que  se  i^etroceda  al  despotis- 
mo ,  ha  empuñado  las  armas  para  no  dejarlas  sin  ver  asegurado  el  trono 
de  vuestra  excelsa  hija,  la  regencia  de  V.  M.,  la  Constitución  de  1857  y 
la  independencia  nacional.  Hombres  de  fortuna  ,  de  representación  y  de 
buenos  antecedentes,  se  han  empeñado  en  la  demanda,  y  lo  que  mas 
debe  llamar  la  atención  es  que  cuerpos  del  ejército  se  han  unido  espon- 
táneamente sin  duda  porque  el  grito  proclamado  es  el  que  eslA  en  sus 
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corazones  y  por  el  que  lian  lieclio  lan  iierúicos  esfuerzos  ,  y  jiresenlado 
sus  pechos  con  valor  y  decisión  al  plomo  y  hierro  de  los  vencidos  enemi- 
gos. Por  olra  parte  no  tengo  noticia  de  atropellamientos  ni  criíuenes  de 
aquellos  con  que  se  marca  el  desorden  de  la  anarquía. 

»Estas  consideraciones,  y  otras  muchas  que  omito  por  no  molestar 
demasiado  la  atención  de  V.  M.,  creo  que  debieran  pesarse  antes  de  lle- 
var ii  cabo  un  rompimiento  en  que  los  hijos  con  los  padres ,  los  hermanos 
con  los  hermanos,  los  españoles  con  españoles,  fuesen  impelidos  á  reno- 
var sangrientas  luchas  por  unos  mismos  principios ,  después  de  haber 
consentido  en  abrazarse  libres  de  la  ferocidad  del  enemigo  común  qtie 
sostuvo  la  encarnizada  lucha  de  siete  años.  ¿Y  quién  asegura  de  que 
esto  no  llegue  á  realizarse,  aunque  la  ciega  obediencia  conduzca  á  tan 
miserable  combate  al  que  manda  la  fuerza?  ¿Se  ha  olvidado  lo  que  suce- 
dió al  general  Luiré  al  dirigirse  sobre  Andalucía? ¿No  acaba  de  unirse  la 
guarnición  de  Madrid  al  pueblo  madrileño ,  abandonando  á  su  capitán 
general?  Y  si  lal  sucediese  con  los  cuerpos  que  mando  ó  condugese, 
¿qué  seria  de  la  disciplina?  ¿qué  del  ejército?  Si  yo  marcho  á  Madrid  lle- 
varé el  cuidado  de  lo  que  pueda  suceder  con  las  demás  tropas,  en  el  es- 
tado de  fermentación  en  que  se  hallan  los  pueblos.  Si  mando  un  general 
de  mi  confianza,  su  compromiso  es  terrible  y  muy  dudoso  que  el  soldado 
se  bata  contra  compatriotas  que  les  abrii'án  los  brazos ,  diciéndoles: 

))¿a  causa  de  mi  empeño  es  la  misma  porque  habéis  derramado 
vuestra  sangre  y  sufrido  las  inauditas  penalidades  que  hacen  glorio- 
so vuestro  nombre. 

)>Y.  M.,  como  prenda  para  que  recupero  su  confianza  mayor  que 
nunca,  me  dice  que  me  decida  á  defender  el  trono,  libertando  á  mi  país 
de  los  males  que  le  amenazan.  Nunca,  Señora,  me  he  hecho  digno  de 
que  V.  M.  me  retirase  su  aprecio.  Mi  sangre  derramada  en  los  combates, 
mi  constante  anhelo,  todo  mi  ser  consagrado  á  la  consolidación  del  tro- 
no y  á  la  felicidad  de  mi  pálria,  la  historia ,  en  fin,  de  mi  vida  militar 
¿no  dicen  nada  a  V.  M?  ¿Es  necesario  que  pruebe  ahora  la  fé  de  mis  ju- 
ramentos, satisfaciendo  tal  vez  los  conatos  aleves  de  esos  hombres  que 
sin  los  títulos  que  me  envanezco  de  tener  han  conseguido  que  Y.  M.  se 
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manifestase  sorda  á  mis  indicaciones  y  escuche  sus  insidiosas  tramas?  Yo 
creo,  Señora,  que  no  peligra  el  trono  de  mi  reina,  y  estoy  persuadido 
que  pueden  evitarse  los  males  de  mi  pais,  apreciando  los  consejos  que 
para  conjurarlos  me  pareció  deber  dar  (i  Y.  M.  Todavía,  Señora,  puede 
ser  tiempo.  Uo  franco  manifiesto  de  V.  M.  á  la  nación  ofreciendo  que  la 
Constitución  no  será  alterada,  que  serán  disuellas  las  actuales  Cortes,  y 
que  las  leyes  que  acordaron  se  someterán  á  la  deliberación  de  las  que 
nuevamente  se  convoquen,  tranquilizará  los  ánimos  si  al  mismo  tiempo 
eüge  V.  M.  seis  consejeros  de  la  Corona  de  concepto  liberal,  puros,  justos 
y  sabios. 

«Entonces,  no  lo  dude  Y.  M.,  todos  los  que  ahora  se  han  pronun- 
ciado disidentes,  depondrán  la  actitud  hostil,  reconociendo  entusiasmados 
la  bondad  de  la  que  siempre  fué  madre  de  los  españoles;  no  habrá 
sangre  ni  desgracias;  la  paz  se  verá  afianzada;  el  ejército,  siempre  vir- 
tuoso, conservará  su  disciplina  ;  mantendrá  el  orden  y  el  respeto  á  las 
leyes,  será  un  fuerte  escudo  del  trono  constitucional  y  podrá  ser  res- 
petada nuestra  independencia,  principiando  la  era  de  prosperidad  que 
necesita  esta  trabajada  nación  en  recompensa  de  sus  generosos  sacrifi- 
cios y  heroicos  esfuerzos.  Pero  si  estas  medidas  de  salvación  no  se  adop- 
tan sin  pérdida  de  momento,  difícil  será  calcular  el  giro  que  tomarán 
las  cosas  y  hasta  dónde  llegarán  sus  efectos;  porque  una  revolución,  por 
mas  sagrado  que  sea  el  fin  con  que  se  promueva ,  no  será  extraño  que  la 
perversidad  de  algunos  hombres  la  encamine  por  rumbo  contrario,  mo- 
viendo las  masas  para  satisfacer  criminales  y  anárquicos  proyectos.  Díg- 
nese Y.  M,  fijar  toda  su  consideración  sóbrelo  espueslo,  para  que  su 
resolución  sea  la  mas  acertada  y  feliz  en  tan  azorosas  circunstancias.» 

Kste  documento,  al  que  se  dio  gran  publicidad  por  medio  de  la  pren- 
sa, causó  el  mayor  efecto  entre  el  público,  que  estaba  en  suma  ansiedad 
y  especlativa  al  observar  ijue  Cristina  se  mantenía  en  la  resistencia  á 
pesar  de  las  manifestaciones  que  acababan  de  hacer  la  inmensa  mayoría 
de  los  municipios  de  la  Península. 

Aunque  los  conservadores  han  propalado  en  todas  ocasiones,  que 
el  niüvimienlo  de  Setiembre   fué  pmvocado   inmediutamcute   por  Es- 
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parlero,  que  éste  estaba  de  acuerdo  con  los  insurrectos, y  que  estos  á 
su  vez  se  movían  á  impulsos  de  las  órdenes  que  venian  del  cuartel  gene- 
ral, no  hay  idea  mas  aventurada  que  esta,  ya  que  no  en  cuanto  al  fon- 
do, al  menos  en  lo  que  respecta  á  los  detalles  de  este  asunto.  Negar  que 
los  sublevados  alimentasen  grandes  esperanzas  de  que  serian  secundados 
en  sus  miras  por  el  general  Espartero,  seria  fallar  &.  la  vez  \  la  verdad 
histórica  y  á  lo  que  se  desprende  de  las  circunstancias  y  antecedentes 
que  motivaron  este  hecho  ;  pero  de  un  tácito  asentimiento,  de  un  acuer- 
do espontáneo,  de  una  identidad  de  fines  y  aspiraciones,  al  convenio  es- 
tipulado de  antemano,  á  los  compromisos  formales  y  determinados,  me- 
dia una  gran  distancia. 

Es  cierto  que  para  nadie  era  un  secreto  que  el  du(iue  de  la  Victoria 
liabia  tratado  de  convencerá  la  reina  Gobernadora,  tanto  en  Lérida, 
como  en  Esparraguera  y  Barcelona ,  para  que  no  sancionase  la  malha- 
dada ley  de  Ayuntamientos;  también  lo  es  que  en  las  varias  entrevistas 
que  habia  celebrado  con  Cristina,  le  inculcara  la  idea  de  dar  una  pública 
satisfacción  al  descontento  del  país ,  por  medio  de  la  disolución  de  las 
Cóites  y  el  nombramiento  do  un  nuevo  Ministerio  que  fuese  represen- 
tante genuino  de  las  aspiraciones  liberales  de  la  opinión  ;  mas  también 
debe  tenerse  presente  que  Espartero  no  habia  comprometido  públicamen- 
te su  palabra,  y  que  á  pesar  de  la  dimisión  que  habia  hecho  de  sus  cargos 
volvió  á  retenerlos  á  una  ligera  indicación  del  Gabinete ,  y  del  mismo 
modo  habia  visto,  al  menos  sin  protestar,  que  el  Ministerio  González  se 
vio  precisado  á  retiiarse ,  y  que  otros  hombres  del  partido  conservador 
se  hablan  elevado  por  continuar  la  misma  marcha  retrógrada  que  tanto 
alarmaba  á  toda  la  nación.  Por  estas  causas,  por  muchis  que  fuesen  las 
probabilidades  de  que  Espartero  se  colocase  al  lado  de  la  insurrección, 
no  hubo  completa  certidumbre,  y  mas  quenada  lo  prueba  el  inmenso  jú- 
bilo que  causó  á  iodos  el  mensaje  de' Espartero,  que  fué  la  causa  además 
de  que  aquellos  pueblos  que  hasta  entonces  hablan  permanecido  indifo- 
i'cntes  al  movimiento  se  adhiriesen  á  él  con  el  mayor  entusiasmo. 

l'ur  lo  demás,  la  actitud  del  duque  de  la  Victoria  habia  sido  hasta 
enlonces  poco  resuelta  en  este  camino  para  que  antes  de  que  contrage- 
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se  solemnes  compromisos  con  la  libertad  pudiese  inspirar  una  comple- 
ta confianza  á  ios  insurrectos,  y  he  aquí  porqué  todos  tenían  fijas  sus 
miradas  en  el  ejército  del  Norte,  único  que  acaso  podia  influir  en  la  de- 
cisión pronta  y  definitiva  de  la  contienda  que  hablan  empeñado  los  dis- 
tintos partidos  políticos. 

Por  lo  demás,  los  moderados  han  censurado  acremente  la  actitud  que 
tomó  Espartero ,  dirigiendo  ala  reina  Cristina  una  negativa  tan  ro- 
tunda á  hacer  armas  contra  el  pueblo  y  á  resistir  al  impulso  de  la  ma- 
yor parte  de  las  voluntades  de  la  nación. 

Quizá  el  mensaje  de  Espartero  no  tenga  el  mérito  de  la'  habilidad; 
quizá  en  él  se  observen  á  la  primera  lectura  demasiado  á  las  claras  los 
móviles  que  impulsaban  al  general  del  ejército  del  Norte  á  esquivar  el 
cumplimiento  de  una  orden  dada  en  un  momento  de  despecho  y  aconse- 
jada solamente  por  el  espíritu  de  insensata  resistencia ;  pero  á  parte  de 
que  no  podia  exigirse  al  hombre  de  los  campamentos  el  lenguaje  diplo- 
mático de  la  refinada  política,  el  duquo  de  la  Victoria  obraba  mas  en  con- 
.sonancia  con  sus  antecedentes,  sus  compromisos,  con  las  mucuras  de 
afecto  que  del  pueblo  habia  recibido,  colocándose  al  lado  de  las  liberta- 
des patrias,  que  no  esgrimiendo  aquella  espada  que  tan  poderosamente 
habia  contribuido  á  la  muerte  del  absolutismo ,  contra  el  pueblo  que  se 
levantaba  unánime  para  defender  las  garantías  constitucionales  conquis- 
tadas á  costa  de  tantos  «acrificios. 

Eíte  acto  colocaba  á  Espartero  á  la  cabeza  del  gran  partido  liberal 
español ,  y  por  eso  no  debemos  extrañar  que  fuese  tan  criticado  por  los 
conservadores ,  que  veían  de  este  modo  la  muerte  ,  ó  por  lo  menos ,  el 
aplazamiento  de  la  realización  de  sus  aspiraciones. 

El  mismo  dia  que  se  recibió  en  Madrid  la  representación  que  Espar- 
tero habia  comunicado  á  Cristina,  la  Junta,  que  adipiirió  nuevos  bríos  con 
lan  impoi tanto  apoyo,  publicó  un  decreto  cuyo  primer  articulo  estaba 
concebido  de  esta  suerte:  «So  prohibe  ,  bajo  pena  capital ,  á  todas  las 
autoridades  políticas,  civiles  y  militares  de  esta  provincia ,  y  á  todo  fun- 
cionario público,  de  cualquiera  clase  ó  categoría ,  obedecer  al  actual  go- 
bierno de  Valencia. » 
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Pero  si  el  documento  de  Espartero,  que  mas  arriba  hemos  itisertailn, 
habia  producido  inmensa  impresión  entre  las  juntas  revolucionarias,  ma- 
yor fué  aun,  aunque  de  contraria  índole,  la  que  causó  en  la  corte  de 
Valencia  ,  que  hasta  entonces  habia  alimentado  algunas  esperanzas  de 
que  el  duque  de  la  Victoria  se  aprestase  á  combatir  la  insurrección. 

Ya  no  se  presentaba  medio  alguno  para  continuar  la  resistencia  sin 
lanzarse  abiertamente  en  una  nueva  guerra  eiril,  no  solo  contra  los  pue- 
blos, sino  también  contra  gran  parte  del  ejército,  que  habia  simpatizado 
con  el  movimiento  liberal.  Cierto  es  que  O'Donnell  ofreció  su  espada  ^ 
Cristina,  pero  habia  llegado  ésta  á  comprender  por  medio  de  la  mas 
triste esperiencia  lo  que  ala  sazón  podia  esperar  del  purtido  moderado, 
y  por  grande  que  fuese  au  despecho,  tuvo  que  ceder  ante  el  irresistible 
impulso  de  las  circunstancias. 

El  7  de  Setiembre,  firmó  por  fin  los  decretos  de  nombramiento  de 
un  nuevo  Ministerio,  compuesto  de  las  siguientes  personas:  D.  Vicente 
Sancho  debia  desempeñar ,  con  la  presidencia ,  la  secretaría  de  Estado; 
D.  Alvaro  Gómez  Becerra,  la  de  Gracia  y  Justicia;  D.  Dionisio  Capaz  la 
de  >íarina  ;  D.  Facundo  Infante,  la  de  Guerra  ;  D.  Domingo  Giménez,  la 
de  Hacienda;  y  D.  Francisco  Cabello,  la  de  Gobernación. 

Llamó  sobremanera  la  atención  el  que  se  tomase  esta  medida  guardan- 
do el  mas  absoluto  silencio  sobre  los  sucesos  que  habían  ocurrido  en  la 
nación ,  y  sin  qne  se  consignase  una  palabra  de  esperanza  acerca  de  las 
exigencias  del  movimiento  insurrecional.  En  vista  de  esta  actitud  de  Cris- 
lina  ,  la  Junta  temió  que  este  nombramiento  envolviese  un  lazo  para  des- 
truir la  insurrección,  pues  no  se  habia  olvidado  todavía  que  Cristina, 
para  conjurar  el  peligro  que  habia  creido  correr  en  Barcelona  pocos  me- 
ses p.ntes,  recurrió  á  un  nombramiento  de  Ministerio,  que  deshizo  tan 
pronto  como  se  encontró  en  Valencia ,  así  que  creyó  pasado  el  principal 
ímpetu  de  la  insurrección. 

Por  eso  nn  debemos  extrañar  que  la  Junta  acordase  entonces  publi- 
car su  decisión,  reducida  á  no  abandonar  las  armas  hasta  tanto  que  se 
viese  satisfecho  el  voto  nacional ,  con  tales  garantías,  que  imposibilitaran 
para  siempre  una  nueva  reacción. 
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Con  esta  determinación,  la  mayor  parte  de  los  ministroí?  nombrados 
que  residían  en  Madrid,  renunciaron  sus  cargos,  comprendiendo  la  difi- 
cultad de  dominar  aquellas  circunstancias  tan  críticas  y  anormales,  y 
solo  D.  Francisco  Cabello,  ^ue  cuando  fué  nombi-ado  residía  en  Valencia, 
permaneció  al  lado  de  la  reina  Cristina,  manifestando  de  este  modo  su 
gran  apego  á  la  poltrona  ministerial. 

A.  esta  resolución  de  la  reina  Gobernadora  contest(')  la  nación  con 
nuevos  pronunciamientos,  hasta  que  viéndose  cercada  la  ci'irte  por  todas 
partes,  apeló  por  fin  como  postrer  recurso  al  nombramiento  del  duque 
de  la  Victoria  parala  presidencia  del  Consejo  de  ministros,  autorizán- 
dole por  decreto  del  10  ,  para  que  propusiera  á  S.  M. ,  los  demíls  indivi- 
duos que  hablan  de  constituir  el  nuevp  Gabinete.  La  noticia  de  esta  deci- 
sión llegó  á  Madrid  el  19,  y  con  esta  misma  fecha  ,  trasmitió  la  Junta  al 
general  Espartero  im  mensaje  en  el  cual  se  comprendian  las  bases  bajo 
las  cuales  deseaba  el  pueblo  que  se  transigiese  aquella  diferencia.  Eslas 
bases  eran  las  siguientes.  . 

Que  S.  M.  diese  un  manifiesto  á  la  nación  reprobando  los  consejos  de 
los  traidores  que  habian  comprometido  el  Trono  y  la  tranquilidad  publica. 

Que  se  separasen  para  siempre  del  lado  de  S.  M.  todos  losallos  fun- 
cionarios de  palacio  ,  y  personas  notables  que  Inbian  concurrido  íl  en- 
gañarla, inclinándola  al  sistema  de  reacción  seguido  hasta  entonces. 

Que  se  anulase  el  ominoso  proyecto  de  ley  de  Ayuntamientos. 

Que  se  disolvieran  las  Cort.es  convocando  otras  con  poderes  especia- 
les para  asegurar  de  un  modo  estable  con  todas  sus  consecuencias  la 
consolidación  del  pronunciamiento. 

Que  no  se  soltarían  las  armas  hasta  que  .«e  viesen  r/»mplelamenle  rea- 
lizadas estas  condiciones. 

No  con  esta  actitud  de  la  Junta  quedaba  completamente  satisfecho  el 
partido  mas  avanzado,  pues  no  podia  olvidar  las  tendencias  que  siempre 
había  raanifeslado  Cristina  por  legar  á  su  hija  intacto  el  depósito  de  autori- 
dad real  que  le  habia  confiado  su  difunto  esposo;  pero  como  el  nombre  de 
Espartero  infundía  gran  confianza  en  toda  la  nación,  ésta  abandonó  des- 
de entonces,  por  decirlo  asi,  su  actiluii  hostil. 
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Aceptó  Espartero  el  encargo  que  sobre  él  había  recaído,  mas  aiit«í 
de  adquirir  ningún  compromiso  definitivo  ni  constituir  el  Ministerio,  pi- 
dió licencia  para  trasladarse  á  Madrid,  con  el  objeto  de  reconocer  por  si 
mismo  el  estado  de  la  opinión  ,  las  nuevas  necesidades  y  exigencias  que 
hubiese  creado  el  alzamiento,  y  los  hombres  que  le  hubiesen  representa- 
do mas  genuinamente,  y  que  por  lo  tanto  gozasen  del  prestigio  y  de  las 
simpatías  de  lodos  los  liberales. 

Rl  principal  objeto  que  el  duque  de  la  Victoria  se  proponía  con  este 
viaje  íi  la  Corte ,  era  la  necesidad  que  comprendía  de  desbaratar  las  tra- 
mas y  ocultos  manejos  que  en  Valencia  continuaban  amañándose  por  los 
moderados.  Creía  que  eu  Madrid  le  seria  uias  fácil  vencer  la  situación 
y  destruir  cualquier  obstáculo  que  se  le  presentase  para  el  triunfo  com- 
pleto de  la  insurrección. 

No  obstante,  no  quiso  abandonar  á  Barcelona  sin  dar  algunas  dispo- 
siciones de  bastante  importancia.  Disolvió  la  Milicia  organizada  según  las 
ideas  moderadas  por  el  barón  de  Meer,  y  encargó  al  general  conde  de 
Peracamps  que  la  organizase  de  nuevo  según  el  espíritu  de  laConslitu- 
oíon  en  vigor,  y  proporcionó  además  gran  número  de  fu-iles  á  la  .Milicia 
de  Aragón,  que  en  su  mayor  parte  carecía  de  ellos. 

Verificó  Espartero  su  entrada  en  la  capital  de  la  monarquía  el  29  de 
Setiembre,  recibiendo  las  mas  inequívocas  pruebas  del  cariño  popular. 
Por  aquellos  días  toilo  fué  en  la  G(')rte  fiestas  y  regocijos ,  tanto  en  honor 
del  caudillo  del  ejército  del  Norte ,  como  en  recuerdo  de  la  revolución  que 
acababa  de  destruir  ios  instintos  reaccionarios  á  que  se  abandonaba  el 
poder. 

Desde  entonces  solo  se  pensó  ya  en  organizar  el  movimiento ,  en  crear 
una  situación  legal  y  ordenada,  que  conjurando  los  peligros  que  se  oponían 
al  triunfo  de  la  libertad,  conspirase  á  la  consolidación  de  los  intereses 
cunslilucionales. 
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CAPITULO  XI.VÍII. 


LA    ABDICACIÓN. 


Conferencias  para  consliliiir  i'l  Ministerio.  — Negativa  de  Conzaloz.— Manifestacin- 
nes  de  la  Junta.— Formación  del  Gabinete— Marcha  á  Barcelona.- Cristina  pide 
el  programa.— Contestaciones.— Manifiesta  la  Gobernadora  su  voluntad  de  abdi- 
car.—Repetidas  instancias  del  Ministerio  para  hacerla  desistir  de  sus  propósitos. 
— Eso  no  es  cierío. —La  ceremonia  de  abdicación.— Documentos. — Embárcase 
Cristina  en  el  Grao.— Maniricsto  de  Marsella.— Conteslaeion  que  le  dá  la  Regen- 
cia provisional.  — Relkxiones. 


Asi  que  el  duque  de  la  Victoria  se  encontró  en  Madrid ,  reunió  en 
su  casa  á  ios  señores  González  ,  Cortina,  Chacón,  Linaje  y  Ferrer ,  con 
el  objeto  de  ocuparse,  oyendo  á  las  personas  que  estaban  Intimamente  li- 
gadas con  el  movimiento  insurreccional ,  de  la  constitución  del  Gabinete 
llamado  al  poder  en  tan  anormales  circunstancias. 

Desde  un  principio  propuso  Espartero  A  D.  Antonio  González  que  se 
encargase  de  la  cartera  de  Estado  ó  de  la  de  Gracia  y  .Justicia ,  puesto 
que  habia  renunciado  la  presidencia  por  no  aceptar  las  modificaciones 
que  Cristina  tiabia  querido  introducir  en  el  programa  que  se  la  habia 
presentado  en  Barcelona.  Kscu?óse  González,  preteslando  varios  motivos 
personales  y  de  delicadeza  ipie  le  impedían  formar  parle  del  nuevo  Mi- 
DÍslerio;  de  suerte  que  nada  se  resolvió  en  definitiva  en  aquella  primera 
sesión. 
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Manifestaron  algunos  que  seria  conveniente  que  Cristina  tuviera  A 
su  lado  algunas  personas  que  participasen  con  ella  de  la  regencia;  pero 
fué  desechada  esta  idea  por  lo  mucho  que  podria  embarazar  la  acción 
expedita  del  gobierno,  pues  la  disidencia  de  alguno  de  los  co-regentes. 
pondría  trabas  y  dilaciones  sensibles  en  la  marcha  ordenada  y  regular 
de  los  negocios  públicos. 

A  las  diez  de  aquella  misma  noche  volvieron  á  reunirse  las  perso- 
nas citadas  ,  acompañadas  además  de  las  principales  individualidades 
de  la  Junta  central  y  de  la  Diputación  provincial.  Al  comenzarse  el  de- 
bate, Espartero  volvió  á  instar  de  nuevo  á  González  para  que  formase 
parte  del  Ministerio;  pero  seguidamente  tomó  la  palabra  D.  Pedro  Be- 
roqui ,  individuo  de  la  Junta,  y  manifestó  que  sin  desconocer  las  circuns- 
tancias que  reunía  el  Sr.  González,  se  vería,  sin  embargo,  en  el  caso  de 
advertir  que  carecía  de  las  simpatías  de  los  comisionados  allí  reunidos, 
porque  le  consideraban  sin  la  suficiente  energía  y  valor  para  dominar  las 
críticas  y  peligrosas  circunstancias . 

Después  de  este  incidente  los  representantes  de  la  Junta  central  en- 
tregaron al  duque  una  esposicion  que  contenia  el  programa  político 
adoptado  por  la  Junta  de  Madrid,  en  la  cual  se  pedia  que  entraran  en  la 
combinación  ministerial  D.  Joaquín  María  López  y  D.  Fermín  Caballe- 
ro. También  estos  individuos  fueron  rechazados,  así  como  otros  varios  que 
indicaron  algunas  de  las  personas  presentes,  lo  cual  fué  causa  de  que 
terminase  esta  segunda  junta  sin  llegar  á  ningún  acuerdo  definitivo. 
En  la  que  se  celebró  el  día  siguiente,  quedó  por  fin  constituido  el  Mi- 
nisterio del  modo  siguiente:  D.  Joaquín  María  Ferrer.  se  encargó  de  la 
cartera  de  Estado;  D.  Pedro  Chacón,  de  la  de  Guerra ;  D.  Agustin  Fer- 
nandez Gamboa,  de  la  de  Hacienda;  D.  Manuel  Cortina ,  de  Goberna- 
ción; D.  Joaquín  Frías,  de  Marina;  yD.  Alvaro  Gómez  Becerra,  de  Gra- 
cia y  Justicia.  El  Gabinete  quedaba  presidido  por  el  duque  de  la  Victo- 
ria, sin  cartera  alguna.  Formado  ya  el  Ministerio,  se  dirigió  A.  Valencia, 
A  cuyo  punto  llegó  el  8  de  Octubre,  presentándose  al  poco  tiempo  á  la 
Regente  para  jurar  sus  cargos. 

Según  había  hecho  Cristina  con  el  (íabinete  González,  ¡lidióá  este  el 
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nrugiaiiia  que  pensaba  desarrollar  en  la  esfera  del  puder  ,  á  cuya  exi- 
"encia  ,  contestaron  los  ministros,  que  las  circunstancias,  los  sucesos ,  y 
su  misma  signiücacion  poijtica,  debian  escusarlos  de  esta  formalidad, 
(]ue  reputaban  entonces  como  innecesaria,  puesto  que  la  nación  liabia  ma- 
nifestado unánimemente  su  pensamiento,  trazando  ya  lamarcba  que  de- 
bía seguir  cualquier  gubiej'no  que  quisiese  amoldarse  á  las  exigencias 
del  sentimienlo  público.  Desechó  Cristina  estas  razones  é  insistió  para 
(jue  se  le  presentase  el  programa  por  escrito,  teniendo  que  retirarse  el 
Ministerio  para  cumplir  con  aquella  formalidad. 

Presentáronse  nuevamente  los  consejeros  y  leyertm  el  programa  exi- 
gido, que  estaba  en  consonancia  con  las  bases  formuladas  por  la  Junta 
central  y  sancionadas  por  toda  la  nación.  Escuchó  la  reina  Gobernadoia 
en  silencio  la  ma^ ur  parte  del  programa;  pero  cuando  se  llegó  al  punto 
relativo  A  la  ley  de  Ayuntamientos ,  interrumpió  la  lectura  diciendo: 

«¿Pero  cómo  salváis  vosotros  la  no  ejecución  de  una  ley,  que  si- 
guiendo todos  los  trámites  que  la  Constitución  prescribe,  ha  sido  sancio- 
nada ya  por  la  Corona?  ¿Nu  advertís  que  el  gobierno  carece  de  facultades 
para  eslo?» 

Entonces  uno  de  los  ministros  tomó  la  palabra  y  contestó:  «Señora: 
el  tiabinele  no  tiene  inconveniente  en  arrostrar  la  responsabilidad  que 
envuelve  la  suspensión  de  esa  ley.  Las  circunstancias  que  mediaron  y 
acompañaron  á  su  discusión  y  aprobación ,  los  mismos  términos  en  (pie 
ella  está  concebida,  viniendo  á  ser  mas  bien  que  una  ley  obligatoria, 
una  mera  autorización  dada  al  gobierno  para  plantear  un  proyecto  de  ley 
no  discutido  en  Cortes,  y  sobre  lodo,  los  sucesos  que  á  este  propósito 
han  jiasado  y  están  pasando  en  la  nación,  el  caso  extraordinario  en  que 
."=e  eacuenlra  el  gobierno  de  V.  M.  disculpan  plenamente  este  proceder, 
hasta  tanto  que  la  nación  representada  en  Cortes  decida  lo  que  juzgue 
mas  pisto  y  conveniente,  imputando  ó  salvando  la  responsabilidad  empie 
V.  SI.  cree  (pie  incurren  hoy  los  ministros.» 

Sin  iníislir  mas  sobre  este  punto  ,  se  manifestó  Cristina  satisfecha 
en  la  apariencia,  y  lomó  en  seguida  juramento á sus  consejeros,  (uin  lo 
cual  ipiedó  dcíiiiiiivamente  constituido  el  Ministerio.  En  .seguida  es- 
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presó  la  Regente  su  resolución  de  abdicar  la  regencia  y  raarcliarse  al 
txirungero,  palabras  que  causaron  gran  sorpresa  en  lodos  los  ministros, 
que  lucieron  grandes  instancias  á  S.  M.  para  que  desistiese  de  tal  reso- 
lución. 

Todos  los  ruegos  y  súplicas  fueron  inútiles  ;  Cristina  se  presentó  tan 
completamente  resuelta  á  esta  decisión,  que  ya  desde  entonces  no  se  tra- 
tó mas  que  de  fundar  los  motivos  de  la  renuncia. 

Indicó  la  Regente  que  bastaba  para  pretestarla  el  mal  estado  de  su 
salud ,  mas  habiendo  añadido  los  ministros  que  esta  causa  podía  parecer 
insuficiente ,  la  Gobernadora  entonces  repuso  que  las  demostraciones  ül- 
limamente  hechas  por  los  pueblos  liabian  llenado  su  corazón  de  amar- 
gura, y  que  al  estado  á  que  tiabian  llegado  las  cosas,  no  podia  mirar  con 
indiferencia  lo  que  acerca  de  ella  habia  publicado  la  prensa. 

Valióse  el  ministro  de  la  Gobernación  de  esta  indicación  de  Cristina 
para  esponer  que  si  era  cierto  lo  que  habia  referido  la  prensa  sobre  com- 
pi'omisos  legales,  contraidos  por  S.  M.,  que  nada  habia  uias  justificado 
para  fundar  la  renuncia,  pues  que  siendo  libre  la  reina  para  disponer  de 
su  persona  desde  la  muerte  de  Fernando  Vil,  nadie  extrañarla  que  a^í 
lo  hubiese  ejecutado. 

Comprendió  Cristina  la  alusión  que  le  dirigía  Cortina,  y  se  apresuró 
á  contestar  con  viveza:  — Eso  no  es  cierto,  y  habiendo  vuelto  á  insistir 
en  el  mismo  lema  el  ministro  de  la  Gobernación ,  hasta  decir  terminan- 
temente á  Cristina,  que  era  opinión  y  creencia  general  que  S.  M.  habia 
pasado  á  segundas  nupcias,  la  reina  respondió  con  decisión  y  entereza: 
—  No  es  cierto. 

Ante  aquella  negativa  nada  tenia  el  Ministerio  que  replicar,  por  mas 
que  lodos  sus  miembros,  asi  como  la  mayoría  de  los  españoles,  supiesen 
i|  le  Cristina  habia  contraído  matrimonio  con  D.  Fernaniio  Muñoz. 

Todavía  continuó  el  Gabinete  sus  ruegos  y  reflexiones  para  conven- 
cer á  Cristina  que  desistiese  de  una  medida  que  venia  4  añadir  nuevas 
complicaciones  á  una  situación  ya  tan  excepcional  por  si  misma  ;  pero  á 
pesar  de  que  durante  dos  dias  consecutivos  se  emplearon  todos  los  me- 
d-ioj .  la  reina  se  manifestó  tan  resuelta,  que  el  Gabinete  se  decidió  por 
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fina  extender  la  renuuoia,  la  cual  le  íué  ealre^aüa  paraijue  la  escribie- 
se de  su  puño  y  letia. 

El  dia  12  de  Octubre,  íi  presencia  de  todas  ials  autoridades  civiles, 
militares  y  eclesiásticas ,  los  presidentes  de  las  corporaciones  cientiíicas 
y  literarias  y  de  las  demás  personas  notables  que  había  en  Valencia,  se 
verificó  el  acto  solemne  de  la  abdicación.  Recibió  Cristina,  vestida  de 
gran  gala  en  las  altas  horas  de  la  noche  á  lodos  los  convocados,  para 
este  importante  objeto,  y  después  de  leer  el  documento  autógrafo  de  la 
renuncia  que  entregó  al  ministro  de  Estado  ,  para  que  le  trasmitiese  á 
las  Corles,  éste  dio  lectura  al  decreto  de  abdicación,  .\mbos  documentos 
estaban  concebidos  de  esta  suerte: 

«Decidida  por  el  estado  en  que  la  nación  se  encuentra,  y  el  delicado 
de  mi  salud  ,  á  renunciar  la  regencia  del  reino  que  durante  la  menor 
edad  de  mi  augusta  hija ,  me  confirieron  las  Cortes  constituyentes  de  la 
nación,  reunidas  en  1836,  la  he  consignado  en  el  adjunto  documento 
autógrafo,  que  para  su  presentación  á  las  Cortes  á  su  tiempo  os  dirijo, 
debiendo  en  su  consecuencia  y' desde  este  momento,  quedar  instalada 
la  Regencia  provisional ,  que  conforme  al  espíritu  de  la  Constitución  cor- 
lesponde  á  los  ministros ,  hasta  (|ue  las  Corles  hagan  el  nombraraienlo 
de  los  que  deben  desempeñarla. » 

«A  las  Cortes:  El  actual  estado  de  la  nación  y  el  delicado  en  que 
mi  salud  se  encuentra  me  han  hecho  decidir  á  renunciar  la  regencia 
del  reino  que  durante  la  menor  edad  de  mi  e.xcelsa  hija  doña  Isabel  lí, 
me  fué  conferida  por  las  Cortes  constituyentes  de  la  nación,  reunidas 
en  1856,  á  pesar  de  que  mis  consejeros,  con  la  honradez  y  palriolis- 
mo  que  les  distingue  ,  me  han  rogado  encarecidamente  continuase  en 
e  la  cuando  menos  hasta  la  i-eunion  de  las  pró.vimas  Cortes,  por  creer- 
lo asi  conveniente  al  pais  y  á  la  causa  pública;  pero  no  pudiendo  ac- 
ceder á  algunas  de  las  e.xigencias  de  los  pueblos ,  que  mis  consejeros 
mismos  creen  deben  ser  consultados  para  calmar  los  ánimos  y  termi- 
nar la  actual  situación,  me  es  absolutamente  imposible  continuar  des- 
empeñándola; y  creo  obrar  como  exige  el  interés  de  la  nación  renun- 
ciando áella. 
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"E'ípero  que  las  Cortes  nombrarán  personas  para  tan  alto  y  elevado 
encargo,  gue  contribuyan  A  hacer  tan  feliz  esta  nación  como  merece 
por  sus  virtudes.  A  la  misma  dejo  encomendadas  mis  angu^^tas  hijas  ,  y 
ios  ministros  que  deben,  conforme  al  espíritu  de  la  Constitución,  gober- 
nar el  reino  hasta  que  se  reúnan  las  Corles ,  me  tienen  dadas  sobradas 
[iruebas  de  lealtad  para  no  confiarles  con  el  mayor  gusto  depósito  tan 
sagrado.  Para  que  produzca,  pues,  los  efectos  correspondientes,  firmo 
este  documento  aulógra  fo  de  la  renuncia  que  en  presencia  de  las  autori- 
dades y  corporaciones  de  esta  ciudad  entrego  al  presidente  de  mi  Con- 
sejo para  que  lo  presente  á  sn  tiempo  á  las  Cortes.  —Firmado,  Chi^tina. 
Valencia  12  de  Ocitubre  de  ISiO.» 

Después  de  la  lectura  de  estos  documentos,  el  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  como  notario  mayor  del  reino,  extendió  y  certificó  el  acta  de 
esta  ceremonia  ,  la  cual  firmaron  todos  los  presentes  ,  quedando  desde 
aquel  momento  investido  el  Gabinete  con  la  suprema  autoridad  del  Esta- 
do, ósea  con  la  Regencia  provisional  ,  conforme  á  los  artículos  57,  58 
y  50  de  la  Constitución  de  1857. 

El  primer  acto  del  Ministerio-Regencia  fié  un  manifiesto  fechado  on 
Valencia  el  mismo  dia  de  la  renuncia  de  Cristina,  en  el  cual  se  esplica- 
ban  los  últimos  acontecimientos  y  las  medidas  que  pensaba  adoptar  la 
Regencia  provisional  para  hacer  frente  A  las  necesidades  mas  urgentes 
y  perentorias. 

En  este  documento  se  expresan  con  claridad  ,  tanto  el  último  acuer- 
do de  Cristina ,  para  que  Espartero  constituyese  un  Ministerio  que  esta- 
bleciese la  paz  y  la  unión  en  todos  los  ánimos,  y  que  al  mismo  tiempo 
dejase  satisfechas  las  necesidades  de  los  pueblos ,  así  como  también  la 
e.xigencia  que  habia  manifestado  Cristina  de  que  su  gobierno  le  presen- 
tase el  programa;  las  principales  bases  de  este,  y  la  firme  resolución 
de  la  reina  Gobernadora  de  retirarse  antes  que  consentir  en  la  disolu- 
ción de  las  Cortes  y  en  el  aplazamiento  de  las  leyes  por  ellas  votadas. 
Para  terminar,  dábase  cuenta  en  el  manifiesto  de  las  formalidades  con 
que  se  habia  verificado  la  ceremonia  de  abdicación,  del  documento  autó- 
grafo que  deberla  ser  entregado  á  las  Corles  en  tiempo  oportuno,  y  de 
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su  trasmisión  4  los  representantes  de  las  potencias  aliadas  ó  amigas  de 
España. 

Al  renunciar  Cristina  la  regencia  tuvo  especial  cuidado  en  manifes- 
tar (jue  no  por  eso  abandonaba  la  tutela  de  sus  augustas  hijas ,  ni  la  es- 
peranza de  volver  acaso  pronto  á  Kspaña,  para  verlas  y  abrazarlas.  A 
este  último  extremo,  el  Gabinete  contesti^  que  mientras  se  tiallase  en  rl 
poder  no  podia  encontrar  la  reina  madre  ningún  impedimento  para  vol- 
ver á  Kspaña  ;  pero  que  en  lo  que  hacia  relación  á  la  tutoría  ,  nada  po- 
dia responder,  pues  era  cuestión  que  incumbía  á  la  representación  na- 
cional, según  la  ley  fundamental  de  la  monarquía. 

Los  consejeros  privados  de  Cristina  anhelaban  á  toda  costa  que  aban- 
donara el  territorio  español  precipitadamente ,  para  dar  de  este  modo  un 
carácter  de  violencia  á  un  acto  completamente  voluntario  y  espontáneo, 
y  por  esta  razón  indicaron  á  Cristina  que  estaba  dispuesto  para  su  enabar- 
que  un  vapor  francés  en  el  cercano  puerto.  Advirtió  A  consecuencia  de 
esto  Cristina  á  los  ministros  que  partia  inmediatamente  en  aquel  buque 
para  el  vecino  reino,  y  que  por  lo  tanto  esperaba  que  se  le  entregase  sin 
dilación  alguna  el  pasaporte. 

Conoció  el  Gabinete  la  intención  que  demostraba  esta  precipitación, 
y  expresó  á  la  ex-regente  que  no  creía  oportuno  que  abandonase  á  Espa- 
ña como  fugitiva ,  y  que  no  siendo  de  absoluta  urgencia  su  partida ,  la 
era  fácil  esperar  algunos  dias  hasta  que  se  presentase  en  aquellas  aguas 
un  buque  español  que  la  trasportase  con  las  consideraciones  debidas  á 
su  alto  rango  y  dignidad. 

En  efecto,  el  dia  17  se  presentó  en  el  puerto  del  Grao  el  vapor  es- 
pañol Mercurio ,  en  el  cual  se  embarcó  Cristina,  recibiendo  del  primer 
alcalde  de  Madrid  un  pasaporte  para  vi,ijar  por  Francia,  Italia  é  Ingla- 
terra, bajo  el  nombre  de  Condesa  de  Vista- Alegre. .  ^  ^ 

A  los  pocos  dias  de  haber  llegado  á  Marsella,  ratificó  Cristina  en  un 
manifiesto  su  renuncia.  Este  documento,  qiie  á  travi^s  de  las  protestas  de  ^ 
paz ,  venia  á  ser  en  el  fonlo  un  ataque  directo  al  movimiento  de  Setiem- 
bre, y  un  estorbo  al  Ministerio- Kegencia  ,  decía  asi: 

«EsPA^OLKs:     Al  ausentarme  del  suelo  español,  en  un  dia  para  mi  de 
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lulo  y  amargura,  mis  ojo"  arrasados  de  lágrimas  se  clavaron  en  el  cielo 
para  pedir  al  Dios  de  las  misericordias  que  derramase  sobre  vosotros  y 
sobre  mis  augustas  bijas  mercedes  y  bendiciones. 

«Lleg'ada  á  una  tierra  extrangera.  la  primera  necesidad  de  mi  alma, 
el  primer  movimiento  de  mi  corazón,  ba  sido  alzar  desde  aquí  mi  voz 
amiga,  esa  voz  que  os  be  dirigido  siempre  con  un  amor  inefable,  así  en 
la  próspera  como  en  la  adversa  fortima. 

«Sola ,  desamparada ,  aquejada  del  mas  profundo  dolor,  mi  único 
consuelo  en  este  grande  infortunio,  es  desahogarme  con  Dios  y  con  vos- 
otros, con  mi  padre  y  con  mis  bijos. 

»No  temáis  que  me  abandone  A  quejas  y  á  recriminaciones  estériles; 
que  para  poner  en  claro  mi  conducta  como  gobernadora  del  reino ,  excite 
vuestras  pasiones.  Yo  be  procurado  calmarlas ,  y  quisiera  verlas  extin- 
guidas. El  lenguaje  de  la  templanza  es  el  único  que  conviene  á  mi  aflic- 
ción, á  mi  dignidad  y  á  nrii  bonra. 

"Cuando  me  alejé  de  mi  patria  para  procurarme  otra  en  los  corazones 
españoles,  la  fama  liabia  llevado  basta  mí  la  noticia  de  vuestros  grandes 
beclios  y  de  vuestras  grandes  virtudes.  Yo  sabia  que  en  todos  tiempos  os 
babiais  arrojado  á  la  lid  con  un  ímpetu  bidalgoy  generoso,  para  .sostener 
el  trono  de  vuestros  príncipes;  que  le  habíais  sostenido  á  costa  de  vuestra 
sangre,  y  que  babiais  merecido  bien,  en  dias  de  gloriosa  recordación,  de 
vuestra  patria  y  de  la  Europa.  Yo  juré  entonces  consagrarme  A  la  feli  - 
cidad  de  una  nación  que  se  habia  desangrado  para  rescatar  del  cautive- 
rio á  sus  reyes.  El  Todopoderoso  oyii  mi  juramento;  vuestro  júbilo  diiS 
bien  A  entender  que  le  habíais  presagiado.  Yo  sé  que  le  be  cumplido. 

«Cuando  vuestro  rey,  en  el  borde  del  sepulcro,  abandonó  con  mano 
desfallecida  las  riendas  del  gobierno  para  ponerlas  en  mis  manos,  mis 
ojos  se  dirigieron  alternativamente  hacia  mi  esposo,  hacia  la  cuna  de  mi 
bija  y  hacia  la  nación  española,  confundiendo  así  en  uno  los  tres  objetos 
de  mi  amor,  para  encomendarlos  en  una  misma  plegaria  ala  protección 
del  cielo.  Los  angustiosos  afanes  de  madre  y  de  esposa,  cuando  peligra- 
ban la  vida  de  mi  esposo  y  el  trono  de  mi  hija,  no  bastaron  (¡ara  distraer- 
me de  mis  deberes  como  reina. 

TUMO  II.  7y 
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))A  mi  voz  se  abrieron  las  universidades;  á  mi  voz  desaparecieron 
inveterados  abusos  y  comenzaron  á  plantearse  útiles  y  bien  meditadas 
reformas;  A  mi  voz,  en  fin,  encontraron  un  lugar  los  que  le  hablan  bus- 
cado en  vano  proscritos  y  errantes  por  tierras  extrañas.  Vuestro  gozoso 
entusiasmo  por  estos-actos  solemnes  de  justicia  y  de  clemencia,  solo 
pudo  compararse  con  la  intensidad  de  mi  dolor  ,  con  lá  grandeza  de  mis 
amarguras.  Yo  conservaba  para  mí  todas  las  tristezas,  para  vosotros,  es- 
pañoles, todas  las  alegrías. 

»Mas  adelante,  cuando  Dios  fué  servido  de  llamar  cerca  de  sí  *íimi 
augusto  esposo,  que  me  dejí')  encomendada  la  gobernación  de  toda  la 
monarquía,  procuré  regir  al  Estado  como  reina  justiciera  y  clemente. 
En  el  corto  período  trascurrido  desde  mi  ascensión  al  poder  hasta  la  con- 
vocación de  las  primeras  Curtes,  mi  potestad  fué  única  ,  pero  no  despóti- 
ca; absoluta  ,  pero  no  arbitraria;  porque  mi  voluntad  le  puso  límites. 
Cuando  personas  constituidas  en  alta  dignidad,  y  el  Consejo  de  gobierno 
/i quien,  según  la  última  voluntad  de  mi  augusto  esposo,  debia  yo  con- 
sultaren casos  graves,  me  hicieron  presente  que  la  opinión  pública  exi-  i 
gia  otras  seguridades  de  mí ,  como  depositarla  del  poder  supremo,  las 
di;  y  de  mi  libre  y  espontAnea  voluntad  convoqué  \  los  proceres  de  la  na- 
ción y  <1  los  procuradores  del  reino. 

wYodí  el  Estatuto  real  y  no  le  he  quebrantado;  si  otros  le  hollaron 
con  sus  pies,  suya  será  la  responsabilidad  ante  Dios,  que  ha  hecho  .santas 
las  leyes. 

)>.\.ceptaila  y  jurada  por  mí  la  Constitución  de  1837,  he  hecho  por 
no  quebrantarla  el  último  y  el  mayor  de  todos  los  sacrificios ;  he  ilejado 
el  cetro  y  he  desamparado  á  mis  hijas. 

»A.l  referir  los  hechos  que  han  traído  sobre  mi  tan  grandes  trihula- 
laciones,  os  hablaré  como  cumple  á  mi  decoro,  con  sobriedad  y  con 
mesura. 

«Servida  por  ministros  responsables,  que  lenian  el  apoyo  de  las  C/>r- 
les,  acepté  su  dimisión,  exigida  imperiosamente  por  un  motin  en  Dar- 
cclona.  Dísde  entonces  comenzó  una  crisis  que  no  ha  llegado  á  su  tér- 
mino sino  con  mi  renuncia  firmada  en  Valencia.  Durante  ese  aflictivo 
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periodo  se  habia  revelado  contra  mi  autoridad  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, siguiendo  su  ejemplo  otros  de  ciudades  populosas;  los  insurreccio- 
nados exigían  de  mí  que  condenara  la  conducta  de  unos  ministros  que 
me  hablan  servido  lealmenle;  que  reconociera  como  legitima  la  insur- 
rección; que  anulara  ó  cuando  menos  suspendiera  la  ley  de  Ayunta- 
mientos sancionada  pormf  después  de  haber  sido  votada  por  las  Corles; 
ijiie  pusiera  en  tela  de  juicio  la  unidad  de  la  Regencia. 

))Yo  no  pndia  aceptar  la  primera  de  estas  condiciones  sin  degradar- 
me á  mis  propios  ojos  ;  no  podía  acceder  á  la  segunda  sin  reconocer  el 
derecho  de  la  fuerza;  derecho  que  no  reconocen  ni  las  leyes  divinas  ni 
las  leyes  humanas,  y  cuya  existencia  es  incompatible  con  la  Constitución 
y  es  incompatible  con  todas  las  Constituciones:  no  podía  aceptar  la  ter- 
cera sin  quebrantar  la  Constitución  que  llama  ley  á  lo  que  votan  las 
Ci'írtPS  y  sanciona  el  gefe  supremo  del  Estado,  y  que  pone  fuera  del  do- 
minio de  la  autoridad  real  una  ley  ya  sancionada:  no  podía  aceptar  la 
cuarta  .sin  aceptar  mi  ignominia  ,  sin  condenarme  á  mí  propia  ,  y  sin  de- 
bilitar el  poder  (]ue  me  bahía  legado  el  rey,  que  confirmaron  después 
las  Cortes  constituyentes ,  y  (jue  conservaba  yo  como  un  sagrado  depó- 
sito que  habia  jurado  no  entregar  en  manos  de  los  facciosos. 

)>Mí  constancia  en  resistir  lo  que  no  me  permitían  aceptar  ni  mis  de- 
beres, ni  mis  juramentos,  ni  los  mas  caros  intereses  de  la  monaniuía,  ha 
traído  sobre  esta  flaca  mujer  que  hoy  os  dirige  su  voz  ,  un  tesoro  de  tri- 
bulaciones tal,  que  no  pueden  espresarlo  los  vocablos  de  níngnna  lengua 
humana.  Bien  lo  recordareis ,  españoles ;  yo  he  llevado  mi  infortunio  de 
ciudad  en  ciudad ,  recogiendo  la  befa  y  el  baldón  por  el  camino ,  porípio 
Dios ,  por  uno  de  sus  decretos ,  que  son  para  los  hombres  un  arcano, 
había  permitido  que  la  iniquidad  y  la  ingratitud  prevalecieran.  Por 
esto  sin  duda,  se  habían  alentado  los  pocos  que  me  aborrecían,  hasta 
el  punto  de  escarnecerme ;  y  se  habían  acobardado  los  muchos  que  me 
amaban ,  hasta  el  punto  de  no  ofrecerme  en  testimonio  de  su  amor  sino 
un  compasivo  silencio.  Algunos  hubo  que  me  ofrecieron  su  espada,  pero 
no  aeeplé  su  oferta  ;  prefiriendo  yo  ser  solo  mártir  á  verme  condenada 
un  día  á  leer  un  nuevo  martirologio  de  la  lealtad  española.  Pude  en- 
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cender  la  guerra  civil ,  pero  no  debia  encenderla.  Ja  que  acababa  de  dar 
una  paz  como  la  apetecía  mi  corazón  ;  paz  cimentada  en  el  olvido  de  lo 
pa.>ado;  por  eso  se  apartaron  de  pensamiento  tan  horrible  mis  ojos  ma- 
ternales, diciéndome  4  mi  propia  que  cuando  los  hijos  son  ingratos  debe 
una  madre  padecer  hasta  morir  ,  pero  no  debe  encender  l.a  guerra  entre 
sus  hijos . 

»Pasando  dias  en  tan  horrenda  tiiluacion  ,  llegué  á  mirar  mi  cetro 
convertido  en  una  caiía  inútil ,  y  mi  diadema  en  una  corona  de  espinas, 
hasta  que  no  pude  mas ,  y  me  desprendí  de  ese  cetro  y  me  despojé  de 
esa  corona  para  respirar  el  aire  libre;  desventurada,  si ,  pero  con  una 
frente  serena ,  con  una  conciencia  tranquila  y  sin  Ufi  remordimiento  en 
el  alma. 

»Kspañoles:  esta  ha  sido  mi  conducía.  Esponiéndola  ante  vosotros 
para  que  la  calumnia  no  la  manche  ,  he  cumplido  con  el  último  de  mis 
deberes.  Ya  nada  os  pide  la  qije  ha  sido  vuestra  reina,  sino  que  améis 
á  sus  hijas  y  que  respetéis  su  memoria.— Marsella  8  de  Noviembre 
de  18i0. — María  Cristina.» 

El  objeto  que  se  proponía  Gri.stina  con  el  documento  anterior  ,  era 
demasiado  claro  y  trasparente,  para  que  la  Regencia  no  conociese  la  ne- 
cesidad de  publicarle  y  de  añadirle  el  conveniente  correctivo.  Para  juz- 
gar este  asunto  con  toda  imparcialidad .  es  preciso  escuchar  á  ambas 
fiarte-s  contendientes ,  pues  solo  de  esto  modo  podrá  asignarse  á  cada 
una  la  parte  que  pueda  C(jrresponderle  en  los  acontecirjiienlos  que  aca- 
baban de  trasciirrii'  y  en  los  qué,  como  consecuencia  necesaria  de  ellos, 
se  sucedieron  por  algún  tiempo. 

La  contestación  de  la  l^egencia  provisional  al  mí^nifieslo  de  Cristina, 
estaba  concebida  de  este  modo: 

dEspañoles:  la  Regencia  provisional  del  reino  no  ha  vacilado  ni  un 
solo  instante  en  publicar  el  manifiesto  (jue  S.  M.  la  reina  madre,  |)oña  Ma- 
ría Cristina  de  Dorbon,  ha  dirigido  á  su  presidente  con  este  objeto.  Cada 
dia  mas  decidida  á  que  sus  actos  puedat)  ser  juzgados  por  la  nación  y  la 
Europa  entera,  ninguno  de  ellos  quedará  epvuelto  en  el  misterio,  y  ni 
el  país  ni  los  e.ximngeros  carecerán  de  cuantos  dalos  puedan  ser  nece- 
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parios  para  fürtnarse  de  ellos  la  idea  justa  y  con  veniente :  tal  es  la  con- 
duela que  á  su  juicio  debe  seguir  todo  gobierno  que  franca  y  lealmente 
se  proponga  el  hiende  los  pueblos;  y  jamás  perderá  de  vista  este  prin- 
cipio ,  de  cuya  utilidad  está  convencida  íntimamente. 

«Pero  á  la  vez  que  se  cumple  con  este  deber  de  su  posición  y  que 
respeta  la  exigencia  de  S.  M.  la  reina  madre,  como  merece  por  su  alta 
dignidad ,  no  puede  menos  de  dar  á  conocer  algunos  hechos ,  (jue  pre- 
sentados con  inexactitud  ó  reticencias,  pudieran  dar  lugar  á  siniestras 
interpretaciones  ;  en  que  sean  conocidos,  cuáles  fueron  ,  están  interesa- 
dos el  bienestar  de  la  España  y  el  decoro  y  buen  nombro  de  las  perso- 
nas encargadas  hoy  del  gobierno  provisional. 

«Los  que  componen  la  Regencia  han  sido  el  órgano  pul-  donde  se 
comunicaron  á  S.  M.  las  e.i(igencias  de  los  pueblos  alzados  en  defensa  de 
.sus  derechos  que  creyeron  hollados  y  escarnecidos  ;  la  prudencia  y  cir- 
cunspección mas  extremadas  precedieron  á  todos  sus  pasos  en  las  criti- 
cas y  comprometidas  circunstancias  en  que  fueron  nombrados  ministros 
de  la  Corona.  Jamás  se  exigió  de  S.  ¡\I.  que  condenase  la  conducta  de 
■  lus  ministros  anteriores;  propúsosele  ,  sí ,  en  el  programa  que  original 
deberá  conservar  en  su  poder ,  «que  diese  un  manifiesto  á  la  nación ,  en 
el  cual,  haciendo  recaer,  como  era  justo,  la  responsabilidad  de  lo  pa- 
sado sobre  sus  consejeros,  y  anunciando  que  podría  hacerse  efectivo  por 
medios  legales ,  ofreciese  que  la  Constitución  seria  cumplida  y  respetada 
lielmente.»  Esta  idea,  que  dista  mucho  de  prejuzgar  si  habia  ó  no  res- 
ponsabilidad ,  se  expresó  en  el  proyecto  de  manifiesto  que  por  su  encargo 
se  la  presentó ,  diciendo  que  «errores  de  los  que  eu  la  última  época  ha- 
bían estado  encargados  de  aconsejarla  eu  la  dirección  de  los  negocios 
públicos,  habían  creado  y  dado  vida  y  existencia  á  la  crítica  y  delicada 
posición  en  que  el  país  se  encontraba,  lo  que  ningún  español  honrado 
podía  ver  sin  el  mas  íntimo  dolor.»  Los  que  mas  de  una  vez  luvieron  la 
honra  de  decir  á  S.  M.  de  palabra  y  por  escrito,  que  los  animaba  el 
deseo  de  consultar  su  dignidad  y  decoro,  en  cuya  observación  tenían  el 
mayor  interés ,  no  podían  proponerle  que  condenase  la  conducta  de  unos 
hombres  con  los  cuales  habia  marchado  de  acuerdo  ,  yá  los  que  no  ya  en 
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SU  elevada  posición,  sino  en  la  mas  común,  nadie  podia  permitirse  hon- 
radamente hacer  trai'cion  ;  pero  no  era  condenar  su  conducta  anunciar 
que  deberían  ser  responsables  de  sus  actos,  ni  asegurar  que  errores  suyos, 
demasiado  conocidos  entonces,  y  los  cuales  podrian  hasta  ser  inculpables 
hablan  Iraido  las  cosas  públicas  al  triste  estado  en  que  se  encontraban. 

«Tampoco  ,  Españoles ,  so  exigió  de  S.  M.  que  reconociese  como  le- 
gítima la  insurrección  ;  sin  entrar  los  ministros  en  esta  cuestión  inútil 
en  aquellos  momentos,  solo  indicaron  que  «pasar  por  los  acto3  de  las  Jim- 
tas  en  cuanto  no  lo  resistieran  abiertamente  los  principios  de  justicia, 
era  otra  necesidad  de  la  época»  dando  por  razón  de  ello  que  «respetar 
los  hechos  consumados  por  una  revolución  que  no  habia  podido  ser  con- 
trarestada,  era  un  principio  de  gobierno  ,  cuyo  olvido  habia  sido  mas  de 
una  vez  funesto  ,  verdad  de  que  teníamos  varias  pruebas  en  nuestra  his- 
toria.» El  país  y  el  mundo  entero  juzgarán  si  esto  era  una  necesidad, 
cuando  la  acción  del  gobierno  estaba  reducida  al  recinto  de  Valencia,  y 
hasta  en  capitulaciones  habia  entrado  con  la  Junta  de  aquella  provincia 
constituida  en  Alcira,  y  si  el  alterar  ó  desechar  lo  que  fuese  contrario  á 
los  principios  de  justicia,  era  rt  no  el  triunfo  á  que  se  podia  aspirar  en  ' 
aquellas  circunstancias:  oliraudo  de  esta  manera,  si  bien  quedaban  vic- 
toriosos los  pueblos,  como  era  indispensable,  no  se  confesaba  por  S.  M. 
la  legitimidad  del  levantamiento,  ni  se  prejuzgaba  por  su  pane  esta  cues- 
tión de  modo  ninguno. 

«También  se  creyó  inescusable  «ofrecer  solemnemente  que  la  ley  de 
Ayuntamientos  no  seria  ejecutada  hasta  que  se  sometiese  al  examen  de 
las  nuevas  Cortes,  con  las  modificaciones  que  el  gobierno  propusiese, 
para  ponerla  en  armonía  con  la  Constitución,  con  los  principios  políticos 
en  ella  consignados.»  No  solo  se  fundó  la  necesidad  de  esta  medida  en 
el  justo  é  irresistible  clamor  de  los  pueblos,  que  en  vano  se  habia  inten- 
tado sofocar,  siendo  tan  unánime  y  compacto;  sino  en  que  sin  ley  de  Di- 
putaciones no  podrian  tener  efecto  muchas  de  sus  disposiciones.  Pagába- 
se asi  el  justo  tributo  de  respeto  y  deferencia  á  la  ley  fundamental  de 
Estado,  y  se  conciliaban,  como  la  situación  lo  permitía,  necesidades  tan 
opuestas  y  dignas  de  consideración. 
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))YerdaJ  es,  por  último,  que  se  pimia  en  lela  de  juicio  la  unidad  de  la 
Regencia;  pero  justo  es  que  se  sepa,  que  para  en  el  caso  de  que  S.  M. 
no  accediese  á  lo  quí;  sobre  este  punto  le  propusieron  los  ministros,  ter- 
minantemente manifestaron  «qim  aplazándose  la  resolución  de  esta  gra- 
ve cuestión  para  las  próximas  Cortes,  creían  acallada  la  exigencia  hasta 
el  punto  de  poder  gobernar,  y  acaso  en  el  período  añadieron,  que  hasta 
entonces  trascurra,  la  opinión  que  hoy  aparece  muy  estendida  y.  fuerte, 
se  modifique  ó  varíe  si  se  dan  garantías  á  los  pueblos  que  equivalgan  k 
los  que  por  este  medio  se  proponen  obtener.  «Juzgúese  si  en  aquella  si- 
tuación era  posible  otra  cosa,  y  si  pudo  tratarse  con  mayor  circunspec- 
ción asunto  tan  difícil  y  delicado. 

»E1  pueblo  español ,  cuerdo  siempre  y  sensato,  sabrá  apreciar  los  su- 
cesos que  tan  rápidamente  han  pasado,  y  juzgarlos,  siéndole  bien  cono- 
cidos, con  imparcialidad  y  templanza;  lamentará  la  suerte  de  una  prin- 
cesa ilustre,  á  quien  debe  grandes  beneficios  sin  duda,  y  de  quien  se  los 
prometía  aun  mayores  si  hubiese  tenido  la  fortuna  de  conservarse  en  una 
altura  superior  á  la  de  los  partidos;  pero  al  mismo  tiempo  liará  justicia  á 
los  que,  sin  esperarlo  ni  quererlo,  se  han  visto  en  la  necesidad  de  ar- 
rostrar todos  los  comiH'omisos  de  una  situación  la  mas  difícil ,  y  de  tomar 
sobre  sí  la  responsabilidad  de  sucesos  extraordinarios.  Su  objeto  en  aque- 
llos críticos  instantes  fué  salvar  el  trono,  conservar  en  toda  su  integridad 
las  instituciones;  si  á  esto  fué  preciso  sacrificar  la  Regencia,  no  fué  suya 
esta  resolución,  y  todos  sus  esfuerzos  no  bastaron  á  contrarrestarla.  Pero 
ya  que'  sucedió ,  ya  que  conforme  á  la  ley  fundamental  el  poder  ha  veni- 
do ásus  manos,  españoles,  estad  tranquilos,  uada  temáis;  la  Constitución 
será  religiosamente  acatada  por  todos ,  el  orden  público  no  se  alterará; 
y  si  alguien  lo  intentase,  doscientos  mil  veteranos,  quinientos  mil  nacio- 
nales, la  nación  entera,  están  dispuestos  á  escarmentarle;  tomadas  están 
cuantas  precauciones  pueden  desearse ,  y  vivid  seguros  de  que  el  poder 
que  la  Constitución  ha  confiado  á  la  Regencia  provisional ,  y  que  estricta- 
mente arreglada  á  ella  habrá  de  ejercer ,  pasará  á  la  que  las  Cortes  nom- 
bren, sin  mengua,  y  después  de  haber  hecho  sucumbir,  si  preciso  fuere 
á  cuantos  intenten  oponérsele.  Madrid  lo  de  Noviembre  de  18í0.— El 
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duque  de  la  Victoria,  presidente. — Joaqnio  María  do  Ferrer. — Alvaro 
fiomez  Becerra. — Pedro  Chacón. — .Vgiislin  Fernandez  Gamlroa. — Ma- 
nuel Cortina. — Joaquín  de  Fria^.» 

Aunque  e!  maniflesto  de  la  Reorencia  envolvía  una  completa  conte.sta- 
cion  al  documento  que  Cristina  lanzó  al  país,  quizá  en  uno  de  los  mo- 
mentos mas  críticos,  los  sucesos  posteriores  vinieron  á  arrojar  nueva  luz 
sobre  la  trascendencia,  y  las  miras  que  tanto  la  ex-Gohernadora  como  los 
cofisejfros  que  la  rodeaban,  se  proponían  realizar.  Indudablemente, 
el  manifiesto  de  Cristina  estaba  escrito  con  alguna  babilidad,  pues  al 
propio  tiempo  que.se  hacían  las  mas  sinceras  protestas  en  favor  de  la  paz, 
era  el  principal  designio  de  su-;  autores  el  convertirlo  en  una  tea  de  dis- 
cordia que  dividiese  A  los  españoles,  y  los  lanzase  de  nuevo  en  otra  Ejuer- 
ra  civil,  acaso  tan  sangrienta  y  obstinada  como  la  que  acababa  de  ter- 
minar. 

Por  lo  demás,  nada  rnas  inexacto  en  el  foniJo  que  las  exclamaciones 
de  dolor,  ■soledad  y  abandono  que  se  consignaban  en  el  citado  documento, 
porque  para  nadie  era  un  secreto  que  si  Cristina  habia  aliandonado  al 
dejar  el  territorio  sus  a;ugusla  hijas,  en  el  extrangero encontró  otra  nue- 
va familia,  que  si  no  augusta,  era  mas  numerosa  y  tan  intima  como  la 
que  habia  voluntariamente  desamparado. 

Nadie  menos  autorizada  que  la  viuda  de  Ferdando  VII  para  arrojar 
sobre  la  nación  española  el  calificativo  de  ingrata.  Por  sostener  el  trono 
de  su  hija  y  la  regencia  de  la  madre  ,  derramara  torrentes  de  sanare  y 
de  oro  ,  y  si  hubo  un  tiempo  en  que  desconfió  de  las  intenciones  de  la 
fiobernadora ,  fui  solamente  cuando  la  vio  descende'-  de  su  elevado  puesto 
y  convertirse  en  gefn  de  una  fracción  que  intentaba  destruir  por  medio 
de  torpes  manejos  las  garantías  de  libertad  que  tantos  sacrificios  había 
co.stado  conquistar. 

Cristina  echaba  en  cara  á  los  españoles  los  beneficios  de  una  amnistía 
que  abriera  las  puertas  de  la  patria  á  muchos  ilustres  proscriptos ,  sin 
tener  en  cuenta  al  producirse  asi,  que  nadie  mas  que  ella  y  su  hija  ha- 
bían reportado  mayores  ventajas  de  aquel  acto ,  no  de  favor ,  sino  de 
justa  reparación. 
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Para  continuar  las  cosas  en  el  mismo  estado  que  las  dejara  Fernan- 
do VII,  de  odiosa  memoria,  para  vivir  bajo  el  yugo  de  un  despotismo 
mas  ó  menos  pesado ,  los  españoles  no  hubieran  tenido  necesidad  de  lan- 
zarse auna  ruda  contienda,  ni  de  arrostrar  todos  los  peligros  y  compli- 
caciones de  una  larga  minoría.  El  pretendiente  hubiera  sido  el  conti- 
nuador de  la  política  de  Fernando  ,  y  entonces  la  nación  tendría  asegu- 
rada al  menos  la  sucesión  á  la  Corona,  sin  esponerse  á  las  dificultades 
que  podría  ofrecer  la  ocupación  del  trono  por  una  hembra,  cuyas  dotes 
de  gobierno  no  podían  tod  avía  conocerse.  Entre  Carlos  V  absoluto,  é  Isa- 
bel II  también  absoluta,  ningún  español  sensato  hubiera  vacilado,  por- 
que ante  los  intereses  de  la  nación ,  los  de  una  Jamilia  por  elevada  que 
se  conceptúe ,  son  de  todo  punto  insignificantes. 

Lo  único  que  había  de  exacto  en  el  manifiesto  de  la  ex-Gobernadora, 
era  lo  que  se  referia  á  la  constancia  que  había  tenido  para  resistir;  pero 
al  estampar  aquellas  palabras,  Cristina  aparentaba  olvidar  que  solo 
había  asegurado  la  diadema  real  en  la  frente  de  su  hija ,  comprome- 
tiéndose á  gobernar  según  las  prescripciones  del  principio  inconcuso  de 
soberanía  nacional. 

En  efecto,  (oda  su  política  desde  que  recogiera  de  las  manos  de  su 
moribundo  esposo  las  riendas  del  Estado,  había  sido  una  serie  contínim 
de  resistencia.  Nadie  había  podido  olvidar  que  en  los  primeros  tiempos 
de  su  gobernación,  mostrara  un  tenaz  empeño  en  trasmitir  Integro  á  su 
hija  el  trono  absoluto  de  sus  padres,  y  si  cuando  vio  á  una  parte  impor- 
tante de  la  nación  disputarle  e'te  puesto,  creyó  conveniente  para  sus  mi- 
ras levantar  otra  bandera  frente  al  pendón  absolutista  que  tremolaba  Don 
Carlos  en  las  provincias  Vascongadas,  únicamente  lo  hizo  á  impulsos  de 
una  apremiante  necesidad,  y  por  que  conoció  que  el  cetro  de  España  se 
escapaba  de  sus  manos. 

Y  aun  entonces  ¿  qué  es  lo  que  concedió  al  pueblo  que  todo  lo  sacri- 
ficaba por  ella?  Una  Constitución  menguada,  mezquina  y  raquítica,  en 
donde  todavía  podía  percibirse  el  fatal  espíritu  del  despotismo. 

Ya  hemos  visto  los  frutos  que  produjo  este  sistema,  y  eso  que  nunca 
fué  practicado  en  toda  su  pureza,  y  cuando  Cristina  so  vio  obligada  á 
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entrar  arapliamñnte  en  las  prácticas  constitucionales,  lo  hizo  con  la  ma- 
yor repugnancia,  y  pensando  ai  mismo  tiempo  que  pronunciaba  sus  ju- 
ramentos, en  faltará  ellos  al  amortiguarse  algún  tanto  el  espíritu  revolu- 
cionario. 

Si  los  acontecimientos  no  le  permitieron  volver  al  Estatuto,  no  por 
eso  dejó  de  rodearse  siempre  de  las  personas  que  mas  afectos  se  mostra- 
ron á  aquel  orden  de  cosas,  y  todavía  en  el  documento  fechado  en  Marse- 
lla ,  se  hacian  trasparentes  alusiones  á  la  repugnancia  con  que  tuvo  que 
prescindir  del  Estatuto. 

Antes  que  una  Constitución  liberal  que  estuviese  ii  la  altura  de  le» 
tiempos,  y  que  correspondiese  con  las  verdaderas  necesidades  del  pais, 
Cristina  habia  preferido  entrar  en  secretas  negociaciones  con  el  preten- 
diente, y  si  éste  hubiera  cedido  algo  en  sus  propósitos,  la  ex-Regente  hu- 
biera creido  llenar  sumisión,  asegurando  el  reinado  de  su  hija,  mas 
que  quedasen  defraudadas  las  mas  legítimas  esperanzas  de  los  espa- 
ñoles. 

No  deben  olvidarse  los  tratos  que  se  establecieron  entre  las  Cortes 
de  Madrid  y  de  Oñate,  para  realizar  un  matrimonio  entre  el  hijo  primo- 
génito de  D.  Carlos,  y  la  reina  Isabel,  y  en  ellos  únicamente  se  Iratnba 
de  dar  satisfacción  á  los  intereses  de  familia,  sin  que  nadie  se  preocu- 
pase de  la  suerte  política  de  España. 

Cristina  ,  que  solo  habia  podido  cons(>lidar  el  trono  de  su  hija  por 
medio  de  un  alzamiento  nacional  en  183í  contra  el  pretendiente  ,  ta- 
chaba de  ilegitímala  insurrección  de  1840,  que  reconocía  el  mismo 
origen,  es  decir,  la  aspiración  del  partido  liberal  al  mantenimiento  do 
las  libertades  patrias. 

una  de  las  cosas  que  mas  intención  envolvían  en  el  citado  manifies- 
to,  era  la  que  se  refería  al  ofrecimiento  que  algunos  generales  mode- 
rados le  hablan  hecho  de  sus  espadas  y  el  motivo  por  que  habia  recha- 
rado  lal  oferta  ,  que  consistía  en  no  querer  verse  encadenada  algún  dia 
á  leer  un  nuevo  martirologio  de  la  lealtad  española;  pero  si  se  tiene  pre- 
sente quo  Cristina  no  aceptó  estos  ofrecimientos,  aunque  los  deseaba 
ardieatemenle ,  porque  cunoció  su  impotencia  para  restaurar  por  en- 
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tonces  en  España  la  reacción,  y  que  en  el  extrangero  se  rodeó  de 
hombres  como  Cea  Bermudez,  el  del  absolutismo  ilustrado,  y  de  Dono- 
so Cortés,  cuyas  ideas  eraa  bien  manifiestas,  podrá  comprenderse  todo 
el  valor  que  debe  asignarse  á  esta  generosidad  que  quería  afectar  la 
Gobernadora. 

La  unión  entre  la  reina  Cristina  y  el  gran  partido  liberal  español, 
jamás  habia  sido  sincera  por  parte  de  esta  princesa.  Su  mayor  anhelo 
habia  sido  siempre  rodearse  de  los  hombres  del  partido  moderado,  que 
eran,  como  en  su  lugar  hemos  visto,  los  que  aspiraban  á  continuar  el  sis- 
tema de  despotismo  ilustrado;  por  mas  que  conociese  ,  como  no  podia 
menos,  la  viuda  de  Fernando  que  aquella  pequeña  fracción  no  podia 
realizar  la  obra  de  la  consolidación  del  trono  de  Isabel. 

Esto  no  podia  desconocerlo  el  partido  progresista,  que  siempre  se 
vela  obligado,  si  habia  de  realizar  sus  propósitos  de  progreso  y  de  ade- 
lanto ,  á  recurrir  á  la  violencia,  pues  sus  sacrificios  en  la  guerra  eran 
ükidados ,  su  adhesión  pagada  con  la  ingratitud  y  el  menosprecio. 

Ningún  soberano  ,  exceptuando  acaso  á  Fernando  VII ,  se  encontró 
en  mejor  posición  que  Cristina  de  llevar  á  debido  término  sin  violencia 
ni  trastornos  la  regeneración  de  España;  y  sin  embargo  ,  aparte  de  al- 
gunas medidas  que  se  encomiaron  mas  de  lo  que  se  merecían,  porque  sa 
comparaban  con  acontecimientos  de  ominosos  tiempos  ,  nada  realizi^  en 
este  sentido  sino  contra  su  voluntad,  cohibida  por  las  circunstancias, 
forzada  por  los  acontecimientos. 

Para  que  Cristina  destituyese  del  poder  á  los  campeones  del  Esta- 
tuto, fué  preciso  que  toda  la  nación  nftanifestase  unánimemente  sus  de- 
seos irresistibles,  y  que  viese  desde  el  balcón  del  palacio  real  los  límiteíj 
de  su  soberanía. 

Cuando  la  situación  Mendizabal  conjuró  la  tormenta  ,  levantó  el  cré- 
dito público  ,  robusteció  el  ejército,  y  dio  mas  risueño  aspecto  á  la  cau- 
sa de  Isabel ,  Cristina  solo  pensó  en  destruir  el  instrumento  que  habia 
realizado  lo  que  entonces  podrían  llamarse  prodigios,  y  ante  los  votos 
de  la  nación,  legítimamente  representada  en  las  Cámaras,  y  el  aplau- 
so y  contento  del  país ,  escuchó  los  deseos  de  una  camarilla  ansiosa  de 
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lle;jar  al  poder  y  que  adulaba  en  la  Gobernadora  su3  instintos  reaccio- 
narios. 

¿Habrá  que  extrañar  que  la  nación  recogiese  entonces  el  guante  que 
se  le  arrojaba,  y  que  todos  estos  sucesos  produgesen  el  alzamiento  ge- 
neral de  1836? 

Entonces  el  partido  liberal  pudo  imponer  ampliamente  sus  condicio- 
nes ,  pero  sin  comprender  la  verdadera  situación  del  país ,  sin  hacerse 
cargo  de  que  en  España  no  estaba  arraigado  el  sistema  constitucional, 
ni  de  que  los  moderados  podian  ser  nunca  francos  y  leales  adversa- 
rios dentro  de  la  Constitución,  sino  los  primeros  en  desconceptuarla, 
falsearla  y  mistificarla;  esterilizó  por  medio  de  una  inoportuna  y  fu- 
nesta generosidad  el  movimiento ,  confeccionando  un  Código  vago ,  ine- 
ficaz, y  ni  aun  consiguieron  con  esto  que  sus  enemigos  políticos  le  res- 
petasen. 

Pasado  el  primer  empuje  de  la  insurrección  de  1836 ,  jurado  el  Có- 
digo constitucional  y  legalizada  la  situación,  solo  pensó  Cristina  desde 
entonces  en  los  medios  de  hacer  ilusorias  las  ya  escasas  garantías  de  la 
Constitución  del  37  ,  y  para  este  trabajo  llamó  al  poder  á  los  moderados 
de  un  modo  completamente  inconstitucional ,  y  sin  tener  presente  que 
los  progresistas  contaban  con  mayoría  en  las  Cámaras. 

Desde  entonces  comenzó  el  trabajo  de  demolición,  y  las  leyes  orgá- 
nicas, oponiéndose  al  espíritu  de  la  ley  fundamental,  bien  pronto  con- 
virtieron aquel  Código  en  un  instrumento  de  reacción  ,  por  mas  que  hu- 
biese sido  concebido  para  asegurar  el  progreso  y  la  libertad. 

El  pueblo  no  podia  ver  con  indiferencia  que  una  parcialidad  relati- 
vamente exigua,  se  apoderase  de  la  siiuacion  para  gobernar,  no  en  con- 
sonancia con  las  verdaderas  necesidades  de  la  nación  ,  sino  erigiendo  la 
arbitrariedad  en  sistema  y  sacriricanJo  el  porvenir  de  la  patria  ante  los 
mezquinos  fines  de  una  camarilla  anti-constitucional. 

Desde  principios  del  siglo  se  habia  sentido  la  urgente  necesidad  de 
sacar  á  la  desdichada  Espafia  de  las  garras  del  despotismo  que  por  es- 
pacio de  largos  siglos  la  habia  tenido  sujeta  y  paralizada  en  su  marcha; 
y  tanto  en  las  Cortos  de  Cádiz  como  en  la  restauración  liberal  de  1820, 
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y  ünalmente  en  1836,  habia  aspirado  siempre  á  destruir  las  trabas  que 
se  opoQianá  su  reconstitución  social  y  política. 

En  todas  estas  ocasiones  los  princi|iios  liberales  se  consignaron  en 
los  Códigos;  pero  al  llegar  al  terreno  de  la  práctica,  la  reacción  se  le- 
vantó de  nuevo  robusta  y  poderosa,  destruyendo  en  un  instante  los  tra- 
bajos de  muchos  años. 

Este  mismo  sistema  continuó  Cristina  por  medio  del  partido  mode- 
rado, de  tal  suerte,  que  la  amortización  eclesiástica  y  civil,  el  oneroso 
impuesto  de  los  décimos,  las  trabas  que  pesaban  sobre  la  libre  emisión 
del  pensamiento,  la  dependencia  en  que  se  veian  el  municipio  y  la  pro- 
vincia, se  continuaban  íi  toda  costa  y  á  despecho  de  todos  los  obsticu- 
los.  Cierto  es  que  la  Constitución  de  1857  consignaba  el  principio  de  que 
los  españoles  podrían  emitir  sus  ideas  sin  mas  traba  que  las  leyes  esta- 
blecidas al  efecto.  También  lo  es  que  declaraba  el  municipio  de  elección 
popular;  pero  los  moderados,  valiéndose  del  campo  que  les  abrían  las 
leyes  orgánicas  ,  tendieron  siempre  á  disfrazar  bajo  las  fórmulas  cons- 
titucionales la  reacción  y  el  retroceso.  Insistieron  los  moderados  prin- 
cipalmente en  la  ley  de  Ayuntamientos,  porque  estos  se  hablan  organiza- 
do en  España  siguiendo  las  prescripciones  del  Código  de  Cádiz,  en  1836, 
y  claramente  comprendían  que  en  tanto  que  no  tuviesen  en  sus  manos 
tudos  los  hilos  de  la  púlilica  administración,  su  paso  por  el  poder  seria 
siempre  efímero  y  fugaz. 

No  debemos,  pues,  extrañir  que  la  nación  se  hubiera  levantado  en 
masa  contra  esta  infr¿iocíon  (lagranle  de  la  ley  fundamental,  porque  ven- 
cido el  municipio,  sujeta  la  provincia  por  el  gobierno  central,  podría 
éste  abandonarse  sin  cortapisa  alguna  á  la  realización  de  sus  miras  liber- 
ticidas. 

Si  Cristina  hubiese  sido  verdaderamente  reina  constitucional,  hubie- 
ra escuchado  los  unánimes  clamores  de  los  pueblos,  y  no  so  hubiese  obs- 
tinado en  resistir,  como  ella  misma  confesaba,  en  el  célebre  manifiesto  de 
Marsella.  No  faltaron  los  avisos  ni  las  muestras  de  todo  género,  y  si  al- 
guna duda  debió  haberle  quedado  ,  indudablemente  tenia  que  desapare- 
ce! durante  su  viaje  á  través  de  las  provincias  de  Aragón  y  Cataluña,  en 
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el  cual  tuvo  ocasión  de  observar  el  profundo  descontento  de  los  pueblos, 
que  llejjaba  hasta  el  extremo  de  impedir  que  los  pocos  partidarios  de  la 
Regente  se  atreviesen  á  manifestarle  su  adhesión,  según  lo  que  ella  in- 
dica al  referir  la  silenciosa  acogida  que  obtuvo  aun  de  sus  mas  ardiente3 
defensores. 

De  nada  sirvieron  todas  estas  enseñanzas  para  que  CriUina  abando- 
nase la  fatal  senda  que  debia  terminar  en  una  proscripción ,  que  no  por 
ser  voluntaria  era  menos  real  y  pjsitiva,  pues  la  Gobernadora,  haciendo 
causa  comnn  con  una  parcialidad,  se  divorciaba  por  completo  de  la  gran 
masa  de  la  nación. 

Para  mantenerse  Cristina  en  el  trono  hasta  que  llegase  el  dia  en  que 
|ior  la  Cunstilucion  debia  entregarle  á  su  hija,  no  era  conducente  que  se 
hiciese  reina  moderada,  pues  esto  mismo  encerraba  la  abdicación  de  su 
poder. 

Cuando  Cristina  arrojó  de  sus  manos  la  gloriosa  enseña  da  las  liber- 
tades patrias ,  un  hombre,  hijo  del  pueblo  que  hasta  entonces  solo  se  ha- 
bía ocupado  en  vencer  los  esfuezos  del  absolutismo,  la  recogió  para  colo- 
carla tan  alta  como  deseaba  el  pueblo  español  .  Cristina  intentó  tambiea 
destruir  ese  elemento  ,  y  ai  verse  cercada  por  la  revolución ,  ordenó  á  los 
vencedores  de  D.  Carlos,  que  esgrimiesen  las  mismas  armas  que  hablan 
empleado  contra  el  despoti^íuo,  para  ahogar  la  voluntad  nacional  tan  os- 
tensiblemente manifestada.  Véase,  pues,  cuan  inexacto  era  el  aserto  de 
la  ex-Regente,  al  manifestar  que  habia  abdicado  por  evitar  á  España 
nuevas  ligrimas  y  desgracias.  Si  el  duijiie  de  la  Victoria  hubiera  rene- 
gado de  sus  anteriores  compromisos ,  de  la  nobleza  de  sus  ideas ,  de  la 
lealtad  de  sus  convicciones,  la  lucha  hubiera  estallado  terrible  y  formi- 
dable entre  los  mismos  que  hablan  pelcailo  en  los  campos  de  batalla  por 
el  trono  de  Isabel  y  las  doctrinas  conslitacionales. 

La  ingratitud  no  partía,  pues,  del  pueblo  que  acababa  de  demostrar 
su  horoismo  y  grandeza  en  una  ruda  contienda.  La  ingratitud  estaba  de 
l'.-irte  de  quien  habia  tratado  de  hacer  incompatibles  los  dos  lemas  que 
habían  ondnado  en  la  guerra  civil  en  la  bandera  de  los  ejércitos  libo- 
rales:  Libertad  é  Isabel  ¡1. 
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Asi  es,  que  hasla  que  Cristina  surcó  la<!  aguas  del  Medilerrúnen, 
quedando  el  Gabinete  E-partero  con  la  regencia  provisional,  el  país  no 
pudo  ver  el  completo  triunfo  de  sus  aspiraciones,  pues  si  bien  en  los 
campos  de  Vergara  alcanzó  la  paz  material,  faltábale  aun  el  consolidar 
la  libertad ,  y  esto  solo  creyó  haberlo  conseguido  cuando  vio  al  frentn 
del  gobierno  al  hombre  que  tremolaba  en  el  poder  la  misma  enseña 
que  le  habia  guiado  en  los  campos  de  batalla. 
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Procuradores. — Diversas  clases  de  proceres. — Requisitos. — Sistema  de  elec- 
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lera. — Matanza  de  los  frailes, — Punible  InaL-cion  del  gobierno. — La  ceremo- 
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Es  nombrado  Mina  general  en  gefe. — Agrávase  el  estado  de  la  gui'rra.— 
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Capitulo  IX.— insurrección  del  ayudante  CARDEao.— Disgusto  general  da 
la  opinión. — El  general  Llauder  es  nombrado  ministro  de  la  Guerra. — 
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Gobernadora. — Entusiasmo  de  la  opinión.- Constitución  del  Ministerio.— 
Sus  primeros  actos. — Convocación  de  los  Estamentos.  —Reorganización  do 
la  Milicia  Nacional.- Extinción  de  las  órdenes  monacales. — Decreto  sobre 
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nado de  Arlaban.— Otros  varios  encuentros 148 
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